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PREFAGI.O, 


Deupués  de  lo  mucho  que  Be  ha  escrito  sobre  fomento  agrí- 
cola y  pecuario,  nadie  duda  ya  de  que  la  prosperidad  de  )aa  in- 
dustríaB  agrícolas  y  zootécnicaB  constituye  el  más  poderoso  ete< 
mentó  para  elevar  nuestra  riqueza  colectiva.  Pero  esta  misma 
consideración  obliga  á  que  se  haga  un  estudio  preciso,  exacto  y 
completo  del  problema,  sin  omitir  detalles,  al  parecer  Mcunda- 
rios,  que  en  un  momento  dado  pueden  representar  obstáculos  in- 
superables para  la  realización  de  aquellos  proyectos  que  se  con- 
sideren más  urgentes,  más  necesarios'. 

Un  gran  avance  ha  dado  ya  España  en  la  empresa  laudable 
de  encauzar  la  agricultura,  consiguiendo  que  todos  presten  aten  - 
ción  y  aporten  su  concurso  para  colocar  nuestra  producción  al 
nivel  que  le  corresponde.  Pero  es  preciso  desposeer  á  los  de  arriba 
de  ese  miedo  que  siempre  han  demostrado  para  acometer  resnel  • 
lamente  reformas,  que  serán  útilísimas  si  caen  en  campo  abonado, 
si  son  recogidas  por  elementos  capaces  de  hacerlas  fructificar, 
pero  altamente  perjudiciales  si  &  su  esterilidad  se  une  el  entorpe- 
cimiento que  constantemente  va  ligado  á  la  decepción  y  la  ruin:*. 

Debe  aspirarse  á  cdlocar  en  relación  adecuada  la  potencialidad 
de  la  tierra  y  la  potencialidad  de  las  inteligencias;  es  indispensable 
recurrir  á  cuantos  elementos  puedan  determinar  la  producción 
abundante  y  económica,  no  sólo  para  sostenerse,  sino  para  luchar 
en  los  mercados  con  aquellos  que,  más  perspicaces,  han  sabido 
elevar  su  nivel  económico,  merced  principalmente,  á  la  difusión 
de  una  enseñanza  eminentemente  práctica,  con  la  cual  les  ha 
sido  factible  la  obtención  de  beneficios  y  mejora  de  la  cultura  con 
que  proseguir  el  fomento  industrial,  cooperar  á  ta  consolidación 
de  todos  los  derechos  y  establecer  limites  precisos  entre  lo  malo 
y  embarazoso  ó  lo  útil  y  noble. 

Existen  fuerzas  y  energías,  pero  estas  fuerzas  y  estas  energías 
permanecen  dispersas,  sin  unión,  faltas  del  impulso  que  las  haga 
converger  hacia  un  mismo  ñn.  La  potencialidad  que  surge  del 
dominio  de  la  Química  y  de  la  Mecánica,  no  se  ha  manifestado 
todavía  eo  España,  por  lo  menos  en  lo  referente  á  sus  aplica- 
cionei  á  la  industria  agrícola,  y  mientras  este  estado  de  cosas 
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continúe,  será  quimérico  acometer  cultivos  intenaivos;  explotar 
animales  altamente  eepectalízados;  elevar  haata  el  limite  de  lo  po- 
sible el  readimiento  de  la  unidad  de  terreno;  imprimir  una  gran 
actividad  circulatoria  al  capital  comprometido  en  las  explotacio- 
nes y,  por  consiguiente,  aumentar  las  ganancias  para  extender  la 
esfera  de  acción  de  aquellas. 

Se  podría  así  proporcionar  mayor  recompensa  á  los  obreros; 
mejorar  la  sttuacifin  de  éstos;  matar  sus  frecuentes  y  justas  protes- 
tas, dejando  más  ancho  campo  A  las  aspiraciones  nobles,  al  deseo 
de  ilustración  yd?  ptogfeáo  que,  si  bien  apenas  iniciado  en  Espa- 
ña, apáréisería  eÓd  mSV  ihtensidad  en  los  descendientes,  porque 
loa  J^ooihi^  :(jiie  legran  dfs'aarae  de  la  ineducación  y  penetran  en 
los'fddctetSDOs  derroteros '^'-l^  vida,  cuidan  con  especial  solicitud 
de  la  educación  de  sus  hijos.  Estos  £  su  vez  toman  hábitos  de  tra- 
bajo y  de  estudio,  aman  la  limpieza,  la  higiene  coiporal  y  la  hi- 
giene todal,  asi  como  el  respeto  ajeno  y  la  propia  considera- 
ción, que  tanto  influyen  en  el  grado  de  cultura  y  en  el  desenvol- 
vimiento industrial  y  mercantil  de  los  pueblos. 

Cuando  el  instinto  industrial  y  mercantil  surja  en  España  y  el 
ambiente  económico  sea  lo  su&cientemente  favorable  para  deter- 
minar la  obtención  abundante  y  económica  de  productos  vegetales 
y  animales,  entonces  se  habrán  resuelto  los  más  importantes  pro- 
blemas y  sobre  todo  se  habrá  conseguido  que  cuantas  disposicio- 
nes salgan  de  los  Centros,  encuentren  terreno  adecuado  para  pro- 
ducir los  efectos  que  se  propuso  el  legislador.  Y  á  medida  que  el 
progreso  se  desenvuelva,  será  menos  necesaria  la  intervención 
del  Estado,  que  no  puede  hoy  alcanzar  á  todas  las  industrias,  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana. 

Despertad  6,  mejor  dicho,  cread  iniciativas;  matad  para  siem- 
pre ese  espíritu  de  imitación  que  impide  el  renacimíeotodel  sen- 
tido práctico;  enseñad  á  aprovechar  las  riquezas  natunües  que  con 
frecuencia  aparecen  como  elementos  de  destrucción,  cuando  de- 
bieran ser  ñeles  colaboradoras  en  las  empresas  industriales;  pro- 
curad que  las  inteligencias  se  eduquen  para  el  progreso;  desterrad 
el  hambre  y  la  brutalidad  procurando  trabajo  y  dando  á  los 
ceutros  de  enseñanza  el  carácter  práctico  de  que  carecen,  único 
medio  para  formar  una  juventud  capaz  de  desrrollar  y  cooperar 
eñcazmente  al  desenvolvimiento  de  los  problemas  más  impor- 
tantes bajo  el  punto  de  vista  económico.  Asi  es  como  mejorará 
nuestro  estado  político- social;  asi  es  como  podrán  exponene  con 
acierto  las  necesidades  y  aspiraciones  de  los  productores  é  im- 
primirán éstos,  la  orientación  más  adecuada  para  el  desenvolvi- 
miento de  la  riqueza  colectiva. 

liasta  ahora  hemos  expuesto  conceptos  de  carácter  general 
que,  á  primera  vista,  parece  tienen  poca  relación  con  la  industria 
pt'Cuaria;  p<-ro  es  preciso  no  olvidar  que  ésta  no  puede  existir  ni 
progresar  sin  la  existencia  y  progreso  correlativo  de  la  agricul- 
tura, y  ambas  representan  el  punto  inicial^  por  decirlo  así,  de  to- 
dos los  productos  que  por  relación  necesaria  y  natural  animan  la 


ly  Google 


vida  de  las  industrias,  la  vida  de  la  nación;  de  cuanto  en  ella  sig- 
nifica actividad,  riqueza  y  producción. 

El  estancamiento  de  las  industrias  agrícola  y  pecuaria  no  es 
un  conflicto  pasajero,  no  representa  una  alteración  suscitada  por 
un  partido  político,  por  un  gremio  ó  por  una  entidad,  más  ó  me- 
nos importante;  es  un  conflicto  de  carácter  general,  que  tiende 
en  sa  origen  á  la  destrucción  lenta  y  sileociosa  de  las  energías,  y 
más  tarde,  cuando  éstas  caminen  á  su  aniquilamiento,  se  asocia- 
ran para  librar  como  última  manifestación  la  batalla  decisiva  á 
impulsos  del  instinto^  que  es  el  factor  principal  de  la  cuestión 
social. 

Poseer  una  agricultura  y  una  ganadería  florecientes  es  vivir, 
y  vivir  ea  desplegar  actividades,  es  crear  y  transformar  por  el 
trabajo  y  para  el  trabajo;  es  alejar  esa  serie  de  trastornos  que  apa- 
recen caando  son  grandes  las  diñcultades,  para  acumular  elemen- 
tos con  que  animar  la  vida  y  asegurar  la  existencia  de  la  sociedad, 
porque  el  estancamiento  y  las  quiebras  que  afectan  i  la  agricul- 
tura y  i  la  ganadería,  repercuten  sobre  todas  las  clases  sociales, 
afectan  á  todas  tas  manifestaciones  de  la  actividad  humana,  tras- 
pasan nuestras  fronteras. 

Si  la  tierra  no  produjese  más  que  á  expensas  de  trabajo  diri> 
gido  por  inteligencias  cultivadas,  conocedores  de  los  problemas 
económico- sociales,  que  es  el  único  medio  para  obtener  buenos 
productos  y  formar  excelentes  centros  de  consumo  que  facilitasen 
la  ventajosa  salida  de  aquéllos;  haría  mucho  tiempo  que  en  España 
habríamos  muerto  bajo  el  punto  de  vista  industrial  y  por  consi- 
guiente económico.  Pero  afortunadamente  el  medio  entrega,  á 
poco  que  se  le  excite,  parte  de  la  energía  latente  que  posee,  la 
cual,  condeasada  en  el  vegetal  6  en  el  animal  por  intermedio  de 
aqu¿l  es  origen  de  riqueza,  fuente  de  vida,  que  en  España  resulta 
de  escaso  caudal,  por  ser  escaeos  los  mediospuestos  enjuego  para 
su  obtención  y  desenvolvimiento.  Se  ha  intentado,  muchas  ve- 
ces, encauzar  nuestras  industrias  y  especialmente  las  agrícolas  y 
pecuarias,  pero  jamás  el  Estado,  ni  los  particulares,  han  demos- 
trado poseer  aptitudes  para  ello.  Siempre  ha  reinado  el  exclusi- 
vismo, representado  por  medidas  radicales,  tendiendo  á  comba- 
tir algunas  de  las  múltiples  causas  de  nuestro  estancamiento, 
cuando  en  realidad  el  progreso  agrícola  y  pecuario  exigen  la  com- 
pleta transformación  de  nuestra  oneatacióo  y  de  nuestras  aficio- 
nes. 

El  Ministro  suele  conformarse  con  recurrir  at  presupuesto,  y 
los  particulares  exponen  su  capital  sin  el  examen  concienzudo 
que  debe  preceder  á  la  implantación  de  toda  empresa,  especial- 
mente cuando  es  de  tan  compleja  constitución  como  la  represen- 
tada por  las  iudustrias  agrícolas  y  pecuarias:  por  eso  los  fracasos 
en  España  han  sido  tantos  y  tan  grande  el  escarmiento  y  sacriñ- 
do  de  capitales;  por  eso  la  decepción  y  la  ruina  han  acumulado 
ea  los  grandes  centros  de  población  los  elementos  de  trabajo.  Y 
al  contar  con  grandes  centros  de  consumo,  sin  ctmtar  con  gran- 
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dea  centros  de  producción,  surge  ese  estado  anormal  que  alcanza 
más  6  dénos  intensamente  á  todas  las  clases  sociales. 

No  enste  imposibilidad  para  producir;  existe,  sf,  desviacií^n 
del  capital  y  de  las  andones,  que  consideran  la  explotación  de  la 
tierra  y  del  ganado  como  él  camino  más  recto  y  seguro  para 
arruinarse. 

Como  en  España  nos  hemos  pusado  la  vida  sin  estudiar  y  sin 
trabajar — pues  cientíüca  é  industrialmente  ñguramos  á  la  cola  de 
todas  las  naciones, — desconocemos  de  cuánto  son  capaces  el  tra- 
bajo y  estudio  bien  dirigidos  y  hasta  qué  punto  llega  la  produc- 
tividad de  la  agricultura  y  de  la  ganadería.  Ignoramos  también 
que  estas  industrias  han  creado  esos  inmensos  capitales,  coa  cuyo 
concurso  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y  América  acumulan  loe 
mejores  medios  de  producción  y  entretienen  una  juventud  labo- 
riosa, instruida  y  honrada,  educada  en  el  campo  experimental, 
que  sin  rechazar  los  demás  estudios  siente  entusiasmos  por  el 
trabajo  y  el  progreso,  siempre^fecundos  si  se  dirigen  bien. 

Con  una  organización  tan  hermosa  como  la  de  aquellas,  no  es 
difícil  elevar  et  crédito  de  la  nación,  impedir  la  emigración  de 
capitales,  favorecer  y  hacer  necesaria  la  estrecha  unión  de  los 
elementos  productores,  consolidar  el  prestigio  de  éstos;  estable- 
cer las  diversas  formas  de  asociación,  indispensables  para  lacilitar 
las  transacciones  que  constantemente  veriñcan  labradores  y  ga- 
naderos, para  asegurar  la  continuidad  de  la  industria  y,  en  una 
palabra,  para  desasirse  del  yugo  del  atraso  que  mata  y  paraliza. 

Iniciados  estos  trabajos  con  modestas  aspiraciones  surgió  el 
conocimiento  de  los  autores,  en  los  que  existían  propósitos  de 
diversa  orientación,  pero  de  finalidad  uniforme  y  creyendo  que  la 
asociación  podría  ser  beneficiosa  para  los  fines  perseguidos  por 
ambos,  determinamos  dar  más  amplitud  al  trabajo  y  realzar  su 
importancia. 

Las  especializaciones  señalan  el  camino  del  mayor  acierto  en 
las  ciencias  modernas,  cada  vez  más  amplias  y  aquf  convergen 
por  modo  bien  manifiesto  doS  esferas  de  acción,  homc^éneas  en  su 
conjunto,  heterogéneas  en  los  detalles.  La  ciencia  de  la  materia 
tiene  inegable  importancia  en  la  práctica  de  la  producción  de  fna- 
teña  animal  y  las  transformaciones  químicas  en  el  trabajo  bio- 
ló^co;  el  conocimiento  y  análisis  de  primeras  materias,  produc- 
ciones, y  dedvados,  la  técnica  de  las  manipulaciones,  y  tantas 
otras  cuestiones  caen  enlajurisdiciónde  los  profesionales  de  la 
química;  mientras  que  las  teorías  de  Darwin  y  sus  sucesores;  las 
prácticas  del  campo  ó  del  establo;  la  mecánica  de  la  vida,  higiene, 
alimentación  délos  animales  etc.,  entran  de  lleno  en  el  perfecto  do- 
minio del  Zoocténico. 

No  son  utopias  de  los  intelectuales  los  frecuentes  alardes  que 
flui^en  de  algunos  entusiastas,  ofreciendo  los  medios  de  aumentar 
por  millones  la  riqueza  pública.  Todo  lo  contrario,  por  medio  de 
valientes  orientaciones  en  el  ramo  zootécnico,  las  más  brillantes 
ilustones  habrfui  de  reiultar  pálidas  ante  sus  resultados. 
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En  pocos  años  los  países  que  zcometen  con  brío  el  cultivo 
intensivo  de  sus  terrenos  y  la  cría  racional  de  los  animales  apro- 
piados &  sus  medios,  climas,  costumbres  y  necesidades,  obtienen 
merecido  premio  á  sus  esfuerzos. 

Lo  indicado  anteriormente  deja  ya  adivinar  la  oríentacióo  que 
pensamos  dar  á  este  trabajo.  No  se  nos  ocultan  las  dificultades 
con  que  tropezaremos  al  intentar  condensar  las  múltiples  cues- 
tiones zootécnicas,  base  de  todo  progreso  pecuario.  Para  vencer- 
las obraremos  por  etimiftocúfn,  es  decir,  que  no  expondremos  - 
nada  hipotético,  que  no  tenga  aplicación  práctica  inmediata,  pues 
consideramos,  quizá  erróneamente,  que  nada  hay  tan  perjudicial 
para  una  ciencia  como  asignarle  un  concepto  eminentemente  filo- 
s6ñco,  intercalar  cuestiones  complejas,  hoy  fuera  de  la  categoría 
de  problemas  prácticos,  colocarla  en  el  estrecho  circulo  de  la  cá- 
tedra 6  transmitirla  en  estado  desordenado  y  confuso  í  aquellos 
que  han  de  propagarla  y  hacerla  fructiñcar.  No  puede  aaf  dispen- 
sar provechos  de  carácter  particular  para  quienes  la  practican, 
ios  cuales  sean  á  su  vez  motivo  de  nuevas  y  más  amplias  con- 
quistas. 

En  Zootecnia  será  muy  interesante  el  estudio  de  la  «especie*; 
demostrará  gran  erudición  quien  exponga  é  interprete  las  teorías 
de  BaíTon,  Linneo,  Cuvier,  Lamarck,  Darwin,  etc.,  etc.,  6  quien 
aporte  argumentos  más  sólidos  en  apoyo  del  criterio  que  sustente 
acerca  de  la  «variedad»  y  de  la  «raza>;  pero  es  muchísimo  más 
útil  formular  conclusiones,  divulgar  los  conocimientos  que  el  sa- 
bio obtiene  en  el  campo  experimental,  como  fruto  de  la  correla- 
ción existen  entre  todas  las  leyes  de  la  ciencia,  para  poderle  decir 
al  ganadero.  Dadas  determinadas  condiciones,  contando  con  cier- 
tos medios  de  desarrollo  y  poniendo  en  práctica  los  procedimien- 
tos (6  D  y  C),  obtendrás  buenos  caballos  de  tiro  pesado  ó  alcan- 
zarás un  gran  rendimiento  explotando  vacas  lecheras,  etc. 

Querer  limitar  la  ciencia  y  sus  prácticas  consecuencias,  á  un 
determinado  número  de  individuos  que  generalmente  forman  diü  ■ 
tinto  juicio  de  los  diferentes  problemas  á  resolver,  es  hacer  án 
ella  un  laberinto. 
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LIBRO  I 

Z®(DTE€NIA  GENERAL 


CAPÍTULO   I 
Exposiciói)  de  Doctrina 


Ciencia  de  controversia  la  Zootecnia,  ha  seguido  muy  de  cerca 
lu  orientaciones  que  la  Física,  Ja  Química  y  la  Fisioiogia  princi- 
palmente, le  han  ido  marcando  en  su  evolución  dorante  el  si- 
glo XIX. 

Esta  ciencia,  algunas  veces  ha  tomado  derroteros  falsos  ó  poco 
fundados  porque  apesar  de  su  carácter  esperimental,  no  deja  de 
tener  puntos  de  vaguedad  y  duda  en  los  que  una  falsa  interpre- 
tación puede  conducir  á  deducciones,  de  todo  en  tudo,  contrarias. 
Asi  se  ha  visto  y  ae  ven  hoy  mismo,  prevalecer  ideas  y  teorías 
opuestas  en  la  espllcacidn  de  determinados  fenómenos  y  aún 
á  veces  las  mismas  esperíencias  prácticas,  han  dado  margen  á  de- 
ducciones no  muy  en  harmonía  con  la  realidad. 

Esta  inseguridad  ha  ocasionado  tropiezos  que  han  dado  origen 
á  veces  á  desilusiones,  pero  más  bien  han  sido  causa  de  nuevos 
adelantos  al  acumular  hechos,  observaciones  y  esperíencias  de 
varios  hombres  de  ciencia,  que  han  insistido  sobre  muchas  cues- 
tiones partiendo  de  diversos  puntos  de  vista. 

Consecuencia  de  ello  se  han  conquistado  bases'seguras  sobre 
las  que  marcha  hoy  la  Ciencia  con  más  fundamentos  para  el  éxito. 

Sui^e  también  alguna  dificultad  del  ambiente  económico,  que 
no  tiene  el  carácter  inmutable  que  los  conceptos  científicos,  aún 
dada  la  natural  evolución  de  estos. 

La  Economía  puede  variar  en  el  tiempo  6  en  el  espacio,  Lo 
que  en  el  siglo  XV  creaba  riqueza,  es  ruinoso  en  el  XX.  Las 
prácticas  que  en  la  Argentina  producen  ríos  de  oro,  pueden  no 
tener  útiles  resultados  en  España. 

Por  otra  parte,  el  producir  animales  hoy  tiene  un  objetivo  de 
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aplicacióa  inmediata  y  hay  que  considerar  las  funciones  ecoaó- 
micas  que  deben  llenar  los  animales  por  sus  servicios,  por  sus 
productos  6  por  su  mismo  organismo. 

Resulta  de  aquf  que  la  Zootecnia,  como  la  Tecnología,  abarca 
im  conjunto  de  reglas  de  carácter  aínplio  á  las  que  queda  sometida 
la  teoría  y  práctica  del  hombre,  cuando  se  dirige  al  estudio  y 
aprovechamiento  de  los  animales. 

Gomo  las  ramas  de  su  tronco,  se  destacan  del  árbol  central 
zootécnico  las  especializaciones  creadas  con  los  varios  objetivos 
que  señalan  el  derrotero  económico. 

Además  de  animales  y  de  medio  adecuado,  el  explotador  ne- 
cesita capital  que,  á  bu  vez,  debe  encontrar  ambiente  industrial 
con  todos  los  beneñcios  y  facilidades  inherentes  al  mismo. 

Aíii  como  es  imposible  producir  leche  sin  producir  jóve- 
nes, as(  también  los  capitales  no  son  nada  sin  circunstancias  fa- 
vorables que  los  animen  é  impidan  su  inercia  y  destrucción. 

Para  poder  apreciar  con  más  sencillez  el  carácter  económico 
insertamos  á  continuación  un  cuadro  que  representa,  á  grandes 
rasgos,  el  resumen  de  las  diversas  cuestiones,  que  juzgamos  de 
primera  importancia  bajo  el  punto  de  vista  económico  y  práctico. 


GlaslfisaeióD  eeonómiea  de  los  ssantos  zootwüleos 


Productos  Zootécnicos 

qne  demandan  el  concurso 

de  capital,  medio  6 

inteligencii 


Producción  de  jóvenes. — Paidopoyesis 
Tracción  animal. — Dinamopoyesis. 
Esplotaciones  lácteas. — Galactopoye- 

sis. 
Producción  de  carne. — Creatopoyesis. 


Intereses  económicos 
parala  prosperidad  zootécnica ' 

que  se  fomentan 

por  I  a  ilustración  y  dirigiendo 

loi  instintos  industriales 

de  los  pueblos. 


Acción  social.  Organismos  oñciales. 
Enseñanza  técnica- práctica. 
Estaciones  esperimentales.  Depósi- 
tos de  sementales,  etc. 
Concursos  y  esposiciones. 
Asociaciones. 
Medios  de  comunicación. 
Prácticas  industríalesycomerciales. 


Industrias  de  la 


Especial izaciones  Zootécnicas. 
I  Preparación  de  productos  de  la  es- 
plotación. 
Aprovechamientos  secundarios. 
Industrias  relacionadas. 
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Por  más  que  pueda  tildane  de  mezquino  el  concepto  utilitario 
de  la  Zootecnia,  á  él  débense  ajnstar  las  iniciativas  por  cuanto 
huelga  y  se  despega  del  conjunto  cuanto  no  tenga  un  resultado 
práctico.  Las  mismas  aves,  que  nos  deslumhran  con  sus  brillantes 
plumajes  6  sus  sonoros  cánticos,  el  blanco  armiño  que  nos  seduc«^ 
por  BU  aspecto  y  valor,  las  sedas  de  tornasolado  matiz,  no 
son,  en  resumidas  cuentas,  otra  cosa  que  primeras  materias  indus- 
triales, que  pueden  tener  útil  aplicación  en  industrias  de  fantasía, 
y  aquí  llaman  nuestra  atención  por  su  ñn  económico. 

Por  esto,  siguiendo  las  huellas  de  ilustres  zooténicos  será  nues- 
tro principal  objetivo  el  lado  práctico  de  las  cuestiones,  sin  que 
quiera  decir  esto,  que  no  nos  merezcan  atención  los  principios 
fundamentales  sobre  que  se  baea  el  carácter  cientfñco  de  esta  se- 
rie de  conocimientos. 

Sabemos  que  la  Zootecnia  estudia  seres  animales  de  diversas 
especies  colocados  en  condicioaes  de  medio  distintas,  poseyendo 
poco  más  6  menos  idénticos  aparatos,  que  no  funcionan  con 
igual  intensidad  por  no  ser  la  misma  la  energía  que  los  anima,  que 
presentan,  en  fín,  un  carácter  «inDato>  diferencial  que  hace  dis- 
tinto al  carnero  del  buey  y  á  éste  del  caballo.  Todos  tienen  co- 
razón y  pulmones;  sus  elementos  anatómicos  consumen  oxigeno, 
químicamente  recopilan  la  historia  del  carbono;  sometidos  á  un 
examen  más  minucioso  representan  la  agrupación  de  colonias  ce- 
lulares y  apesar  de  esta  que  pudiéramos  llamar  característica  fisio- 
lógica, unos  producen  lana  y  carne,  otros  trabajo  y  carne,  otros 
trabajo  solamente. 

Descartemos  por  un  momento  la  idea  de  especie,  de  raza,  y 
hasta  si  queréis  de  forma,  y  no  tendremos  más  que  un  medio  que 
anima,  funciones  que  se  producen  y  el  hombre  que  obtiene  pro- 
ductos de  este  mecanismo. 

Nada,  pues,  más  lógico  que  ilustrar  el  ingenio  humano  para 
enseñarle  &  dirigir  el  funcionamiento  de  los  aparatos  qae  han  de 
ser  intermedio  indispensable  para  la  obtención  de  esos  productos. 

A  medida  qne  las  prácticas  inconscientes  han  adquirido  la 
categoría  de  cientfñcas,  por  intermedia  del  progreso  haciéndose 
cada  vez  más  razonada  la  intervención  del  hombre,  éste  ha  ob- 
tenido de  los  animales  mayores  beneñcios,  ha  sabido  plantear 
sobre  base  sólida  los  problemas  zootécnicos,  perdiendo  la  noción 
de  lo  aleatorio,  para  adquirir  la  de  Economía,  en  su  más  positiva 
concepción. 

La  tendencia  económica  de  las  ciencias  es  su  característica 
moderna.  Es  el  fruto  que  nos  ofrecen,  después  de  laicos  siglos  de 
complicada  florescencia. 
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CAPÍTULO    U 
Práctica;  Zootécoicas 


Prácticas  ó  métodos  endozóicos.— No  hay  necesidad 
de  engolfarnos  en  Ui^as  disquisiciones,  para  probar  que  bajo  la 
dirección  humana,  loi  animales  adquieren  cambios  en  su  organiza- 
ción y  aptitudes,  con  tanta  ó  más  intensidad  que  las  plantas  por 
el  cultivo. 

Podemos  sin  esfuerzo,  imaginarnos  los  animales  como  hechos 
de  una  materia  sumamente  maleable,  máxime  antes  de  iniciarse 
la  mineral  i  zac  ion  de  los  tejidos,  que  se  efectúa  pasadas  las  prime- 
ras épocas  del  desarrollo. 

En  este  estado  de  plaalicidad,  los  anitoales  se  prestan  y  con- 
servan tas  huellas  de  las  acciones  que  el  hombre  realiza  para 
adaptarlos  á  sus  objetivos. 

En  dos  órdenes  diferentes  podremos  considerar  divididos  los 
fenómenos  y  los  medios  que  influyen  sobre  los  animales. 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  hombre  puede  actuar  sobre  el  or- 
ganismo animal,  por  medios  propios  del  mismo  or^;anismo  exci- 
tando, modiñcando  ó  accionando  ciertas  funciones  con  lo  que  sin 
valerse  de  procedimientos  extraños, influye  de  una  manera  impor- 
tante en  la  forma  aspecto,  ó  fancionalidad  de  algún  órgano,  apa- 
rato ó  del  animal  en  conjunto.  Por  eso  con  bastante  propiedad  se 
ha  dicho  que  el  zootecnista  era  el  ingeniero  de  la  máquina  viva. 

Estos  métodos  y  sus  resultados,  los  designamos  con  la  palabra 
endozóicos  con  la  que  queremos  signiñar  lo  que  se  desprende  de 
los  dos  radicales  que  la  forman,  endos  (dentro)  y  zoos    (animal). 

Prácticas  endozóicas  son  por  tanto,  todas  aquellas  que  se  de- 
i^van  y  tienden  á  producir  ó  sostener  modiñcacionca  de  índole 
int  rao  rgá  nica. 

Compréndense  así  bajo  este  concepto  las  modificaciones 
del  animal  por  accidentes  del  mismo  Ó  de  sus  progenitores  y  en 
ello  van  incluidas  las  múltiples  cuestiones  que  atañen  al  concep- 
to moderno  de  la  reproducción. 

Si  las  industrias  zootécnicas  giran  alrrededor  de  Ja  individuali- 
dad, la  elección  de  reproductores  alcanza  tal  importancia,  quebien 
pudiera  afirmarse  domina  todas  las  operaciones  del  zootec- 
nista. 

La  elección  de  procreadores  debe  ser  el  primer  punto  á  estu- 
diar bajo  múltiples  aspectos,  á  fin  de  que  ni  prácticamente,  ni  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  vocación  y  de  la  integridad  de  los  seres 
nos  veamos  sorprendidos. 

Aparte  de  las  influencias  cósmicas  desconocidas  para  el  hom- 
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bre  y  que  en  la  sucesión  del  tiempo,  han  causado  laa  profundas 
alteraciones  á  que  las  teorías  transformistas  atribuyen  el  origen 
de  las  especies,  existen  otras  causas  de  cambio  más  limitadas  6 
menos  morfológicas,  que  producen  las  modificaciones  reconocidas 
con  el  nombre  de  raza.  Toda  industria  de  carácter  zootécnico,  de- 
be empezar  por  conocer  los  caracteres  técnicos  de  los  animales 
cuya  explotación  se  proponga  y  determinar  la  especie,  la  raza  y 
aun  la  familia  que  mejor  puede  adaptarse  ai  ñn  perseguido. 

Conocidos  los  animales  étnicamente,  hay  necesidad  de  adaptar 
los,  bajo  su  aspecto  económico,  por  el  destino  ulterior  de  los  pro- 
ductos, que  es  el  estudio  que  constituye  laa  tecnologías  espe- 
ciales. 

Todo  ello  descansa  en  la  parte  fundamental  de  la  zootecnia 
que  es  produción  de  jóvenes  ó  paidopoyesis;  jóvenes  que  han  de 
corresponder  al  plan  objetivo  y  subjetivo  que  se  haya  propuesto 
el  zootecnista,  siendo  obtenidos  endozóicamente. 

PráctJCAS  exOZÓiCAS. — Las  prácticas  endozóicas  nos  dan, 
dentro  de  la  especie,  de  la  raza,  de  la  familia,  el  individuo  prefe- 
rible para  nuestro  objetivo,  moldeado  por  decirlo  así,  en  el  pa- 
trón que  la  ciencia  zootécnica  nos  enseña  á  esculpir. 

Con  éste  punto  de  partida  aéledo  hemos  de  combinar,  sin 
dejar  una,  todas  las  influencias  que  han  de  converger  al  fín,  eco- 
nómico y  zootécnico  que  perseguimos,  la  cria  de  anímales  ó  su 
explotación  para  producto. 

Es  obvio  decir  que  si  la  influencia  modiflcatriz  quedara  re- 
ducida á  esto  y  no  se  ayudara  ó  generalizara  con  los  demás  mé- 
todos zootécnicos  que  convergen  al  cuUivo  del  anima),  sucedería 
lo  mismo  qne  si  se  sembrara  una  semilla  seleccionada  y  luego  no 
se  le  dieran  los  cuidados  necesarios  acompañados  del  ri^o,  abo- 
nos, etc. 

Las  influencias  ó  métodos  zootécnicos,  que  han  de  actuar  so- 
bre la  vida  y  sucesivas  funciones  de  los  animales  en  el  transcurso 
de  su  evolución  y  medio  de  utilizarlos,  son  múltiples. 

Todas  estas  formas  de  actuar  el  hombre  sobre  los  animales, 
por  los  medios  que  tiene  á  su  disposición  las  llamamos  eacotóicas 
por  venir  de  fuera  á  dentro. 

Estas  prácticas,  procedimientos  ó  métodos,  suelen  causar 
transformación  fugas  ó  permanente  y  aún  puede  llegar  á  ser  de 
tal  naturaleza  que  constituya  el  punto  de  partida  de  una  raza,  al 
propagarse  por  la  generación,  pero  aún  cuando  la  modiñcación 
entonces  pudiera  conceptuarse  endozóica,  su  primera  influencia 
habría  sido  siempre  de  naturaleza  exterior,  que  es  lo  que  quere- 
mos signiñcar  con  la  palabra  exozóico. 

Las  acciones  exozóicas,  pueden  llamarse  excitantes  zootécni- 
cos, causando  acción  de  momento  ó  sostenida  y  como  tales  se 
deben  señalar  principalmente  la  influencia  del  medio,  la  alimen- 
tación y  la  intervención  del  hombre. 

Todas  ellas  pueden  incluirse  en  los  grupos  que  clásicamente 
se  denominan  Aclimatación,  Higiene,  Domesticación,  Gimnástica 
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funcional,  Práctkas  de  alimeatación,  etc.,  que  vieneo  á  constituir 
lo  que  cu  sentido  un  poco  ñguradot  denominamos  el  cultivo  de 
loB  animales. 

El  cuidado  de  las  funcionea  del  animal  en  cuanto  á  la  Zootec- 
nia interesa  es  de  la  incumbencia  de  la  Higiene. 

Bajo  el  epígrafe  de  Aclimatación  compréndense  aquellas  cues- 
tiones que  se  refieren  á  los  cuidados  necesarios  para  lograr  la 
adaptación  del  animal  al  medio. 

La  inñuencia  del  hombre  se  maniñesta  como  primer  término 
del  problema  sujetando,  al  animal  á  su  dominio  para  aprovecharlo 
6  explotarlo,  transformándolo  individualmente  ó  perpetuando  por 
la  creación  de  razas,  sus  caracteres  influenciados.  Todo  esto  es 
cuanto  en  la  vida  práctica,  como  en  el  concepto  zootécnico,  se 
comprende  bajo  el  caliñcativo  de  Domesticación. 

Otro  grupo  hay.que  por  tener  relación  estrecha  con  la  influen- 
cia directa  del  hombre  sobre  el  animal,  podría  considerarse  como 
una  parte  del  anterior,  pero  por  su  importancia  y  por  la  inter- 
vención de  acciones  muy  vanadas,  entendemos  ser  más  conve- 
niente su  estadio  en  grupo  separado.  Nos  referimos  á  la  Gimnás- 
tica funcional  que  por  una  parte,  debe  incluirse  en  la  zootecnia 
general  aún  cuando  su  apÚcación  práctica,  sus  detalles,  entran 
de  Ueno  en  el  dominio  de  las  tecnologías  zootécnicas  por  cuanto 
es  la  base  de  las  espedalizadones.  Asi  tenemos  la  gimnástica  fun- 
cional del  aparato  locomotor  que  da  por  ejemplo  el  caballo  de 
carrera;  la  de  las  mamas  que  estimula  Ja  vocación  lactífera;  la 
del  aparato  digestivo  cuyo  resultado  es  la  precocidad  y  la  del 
nervioso,  si  bien  muy  limitada  en  los  animales,  con  marcada  in- 
ñuencia como  elemento  regulador  de  todas  las  funciones  y  sobre- 
todo como  factor  de  educación. 

En  Prácticas  de  alimentación,  se  comprende  la  función  trans- 
formadora del  animal  sobre  los  alimentos  que  nos  devuelve  c<m 
vertidos  en  servicios  económicos. 

Endo  de  dentro,  ó  exo  de  fuera,  son  las  causas  actuantes  y 
las  modificaciones  sufridas,  aún  cuando  en  todo  caso  es  el  animal 
el  modificado  y  el  hombre  el  que  actúa  y  aprovecha. 

En  la  oportuna  aplicación  de  todos  los  reactivos  estriba  el 
resultado. 


CAPITULO  III 

Evolución  de  la  síanaderíar  la  zootecnia 
y  la  a!¡n)entación> 

Como  todas  las  que  se  refieren  á  la  humanidad,  éstas  cues- 
tiones han  ido  siguiendo  las  influencias  que  se  han  dejado  sentir 
en  la  historia,  en  el  transcurso  de  los  stgke,  haciendo  cada  dfa  más 
rápidamente  sus  progresos. 
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Et  conocimiento  de  los  animales,  de  sua  necesidades,  alímen- 
taddn,  funciones  y  enfermedades,  ha  ido  ensanchando  la  esfera 
de  BU  importancia  y  sus  aplicaciones,  porque  se  cuida  y  produce 
más  lo  que  mejor  se  conoce  y  maneja. 

La  flora  y  launa  marítimas  y  terrestres,  fueron  por  largos  si- 
glos, las  bien  provistas  despensas  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  la  humanidad,  qae  á  poco  esfuerzo  hallaba  á  mano  cuanto 
necesitaba  6  apetecía.  A  la  planta  espontánea,  al  animal  libre, 
sucedieron  el  campo  y  el  aprisco,  haciéndose  el  hombre  seri- 
cultor y  pastor. 

Los  procedimientos  tecnológicos,  en  su  primitiva  sencillez 
atienden  á  lograr  el  producto  natural  tosco,  de  aspecto  poco 
propio  é  inculto;  se  pule  luego,  más  tarde  se  adorna,  hasta  que, 
por  último,  se  busca  adaptarle  á  la  necesidad  ya  con  detalles 
añligranados,  pero  siempre  el  substractum  material  es  lo  mismo, 
lus  frutos  naturales  preparados  sumaria  6  delicadamente  para 
llenar  su  fin  económico.  Tal  es  la  historia  del  alimento. 

En  los  primeros  tiempos,  sin  ninguna  ciencia  y  sometidas  las 
sociedades  á  la  inñuencia  de  la  superstición  y  del  empirismo,  la 
producción  animal  se  verificaba  sin  más  leyes  ni  más  reglas,  que 
-las  de  la  naturaleza. 

Puede  contarse  que  la  ganadería  se  sostuvo  en  un  periodo 
primitivo,  en  cuanto  á  su  cria  y  explotación  hasta  el  siglo  XVII. 
En  España  se  reduela  todo  á  los  grandes  privilegios  para  el 
pastoreo  trashumante;  pero  después  de  todo,  pastoreo  á  diente, 
con  muy  pocos  recursos  de  invernada,  en  jaque  con  aterradoras 
plagas  y  á  merced  del  desconocimiento  económico  de  las  épo- 
cas. La  transformación  de  los  cultivos  y  ei  desarrollo  agrario, 
originaron  las  históricas  luchas  de  labradores  y  ganaderos,  per- 
diendo éstos  la  batalla,  hfista  venir  á  quedar  como  mal  necesario 
^ra  fabricar  abonos. 

Después,  los  pueblos  ñieron  perfeccionándose,  las  necesida- 
des aumentaban  exigiendo  el  concurso  del  trabajo  para  satisfa- 
cerlas. Nacieron  asi  los  tres  requisitos  de  toda  cuestión  econó- 
mica. Las  primeras  aplicaciones  del  trabajo  para  la  producción 
eran  imperfectas  y  de  aquí  nació  la  idea  de  buscar  auxiliares 
para  dominarlo,  impulsando  de  nueva  manera  la  aplicación  de 
los  animales. 

Las  necesidades  siempre  crecientes,  fueron  excitantes  pode- 
rosos para  perfeccionar  el  comercio  y  este  contribuyó  en  gran 
parle,  á  la  realización  de  multitud  de  obras  públicas  que  facilita-  - 
ron  el  desarrollo  agrícola. 

Dominaron  sino  formando  escuela,  en  la  práctica,  los  prin- 
cipios fisiócratas,  y  el  concurso  de  ganados  era  indispensable 
para  utilizar  las  riquezas  naturales  que  en  prados  y  bosques 
existían,  si  bien  esta  época  de  laboriosidad  duró  muy  poco.  £1 
mismo  desarrollo  del  comercio,  la  preponderancia,  que  por  la 
situación  económica  ó  por  el  instinto  comercial  y  mercantil  ad- 
quirieron algunas  regiones,  iniciaron  recelos  de  donde  nació  la 
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ambídóii,  e!  deseo  de  despojar  á  los  que  producían;  la  guerra  con 
sus  ¡Dtensas  y  variadas  consecueacias. 

Por  entonces,  se  dedicó  atención  preferente  í  la  producción 
y  educación  del  caballo,  como  auxiliar  poderoso  p^ra  efectuar  la 
guerra  desenvolviéndOBC  de  una  manera  sorprendente  la  afición 
por  el  mismo,  en  todas  las  clases  sociales.  Roma  importaba  sus 
caballos  de  Espafia  y  Galia. 

A  estas  épocas  de  turbulencia  universal,  sucedieron  otras  de 
trabajo  quedando  conñada  á  la  iniciativa  de  los  pueblos  su  pros- 
peridad, para  conquistar  las  libertades  que  los  hombres  dueños 
de  flu  aibedrío,  habían  de  convertir  en  cooperadoras  poderosas 
de  la  obra  de  civilización  y  progreso  que  el  genio  humano  podfa 
desarrollar. 

Y  como  no  hay  libertad  posible  sin  ilustración  y  sin  pan,  se 
propusieron  aquilatar  una  y  otro  utilizando  cada  pueblo  los  me- 
dios que  creyó  más  adecuados,  coincidiendo  como  no  podia  me- 
nos de  suceder,  en  establecer  las  enseñanzas  agrícolaa. 

Orientados  los  cultivos  en  esta  dirección,  el  concurso  del 
trabajo  y  del  capital  era  imprescindible.  La  agricultura  se  fundó 
bajo  la  base  del  estiércol;  y  las  granjas  reclamaban  animales  de 
trabajo  y  animales  productores  de  aquella  materia,  para  satisfa- 
cer laa  exigencias  impuestas  por  los  modernos  derroteros  de  la 
agricultura. 

Los  animales  se  consideraron  en  tales  situaciones  agrícolas 
como  productores  de  trabajo  y  de  estiércol.  La  leche  no  tenia 
valor;  la  carne  carecia  de  demanda  en  una  época  en  que  el  régi- 
men alimenticio  era  más  bien  de  verduras;  los  medios  de  comu- 
nicación escasos,  impedían  dar  salida  á  muchos  productos,  espe- 
cialmente á  los  que  se  alteran  con  rapidez  y  todo  esto  unido  á 
una  contabilidad  deñciente  y  al  desconocimiento  de  la  Química 
y  de  la  Fisiología,  indujeron  á  aquel  célebre  Agrónomo  autor 
de  la  gran  evolución  económica,  á  formular  su  terrible  anatema 
■la  ganadería  es  un  mal  necesario). 

Si  hoy  viviese  Mathieu  de  Dombasle,  seguramente  formula- 
ria con  igual  laconismo  otra  frase  que  añadir  á  laa  muchísimas 
que  existen  para  indicar  la  imposibilidad  de  alcanzar  el  perfec- 
cionamiento agrícola,  sin  un  perfeccionamiento  correlativo  de  la 
ganadería. 

Las  ideas  de  Dombosle,  hablan  adquirido  gran  preponderan- 
cia en  el  mundo  agrícola,  impidiendo  el  fomento  pecuario  y  la 
perfecta  adaptación  de  los  animales  á  las  diversas  situaciones 
económicas,  cuando  los  ingleses  y  algunos  franceses  no  confor- 
mes con  ellas,  estudiaron  el  problema  pecuario,  dedicándose  con 
especial  empeño  á  arrancar  la  ganadería  del  estado  de  rusticidad 
en  que  estaba  sumida  y  crearon  algunos  grupos  que  podían 
considerarse  como  perfectos,  junto  á  aquellos  otros  sometidos 
todavía  á  la  influencia  de  un  régimen  extensivo. 

Ka  Ii^laterra  fué  donde  se  cuidó  más  del  ganado.  Weston  y 
otros  en  1645  inician  cultivos  verdaderamente  forrajeros,  impor- 


ly  Google 


tafldo  de  Flandes  el  tr^ot  rojo  y  eosayudo  con  éxito  los  na- 
boey  espmxela. 

Hartlib,  en  1659,  ensaya  la  lupulina  y  Plot  en  1677  el  ray- 
graae.  Algunos  años  más  tarde  importa  Thimothy  de  los  Esta- 
dos Unidos  el  pfUeutn  pratensia,  que  recibe  el  nombre  de  su 
introductor.  Por  la  misma  época  Indge  propaga  la  coladezorra 
(müpin)  y  Marschall  el  kolco  lanoao. 

Mientras  tanto  en  Alemania  se  siembran  la  alfalfa,  la  espar- 
ceta, y  uno  de  los  más  distinguidos  propagandistas  llega  á  obte- 
ner el  título  de  Barón  de  Kleefeid  (pradera  de  trébol),  por  sus 
trabajos  á  favor  de  esta  planta. 

Ya  en  el  siglo  XVIII,  en  1757,  bajo  la  ^ida  de  Luis  XV 
de  Francia,  se  crea  una  Sociedad  agrícola  en  Bretaña  que  pro- 
paga el  ír¿6o/,  roff-grass,  nabo  y  cfíirivía.  En  1762  Üuhamel 
propone  la  gpergula  y  la  auldga,  que  hoy  se  preconiza  de 
nuevo. 

El  fundador  Yilmorin  en  1775  dirige  su  atención  á  la  remo- 
lacha y  Coromcrel  en  1788  ayuda  i  propagarla.  Por  la  misma 
época,  en  Inglaterra,  se  ocupan  de  la  at^icoria. 

El  estudio  de  las  plantas  toma  gran  vuelo,  propagándose  no- 
vedades alimenticias  y  forrajeras.  E)  topinambour  (pataca)  se 
estudia  en  1762,  en  1789  la  mtabaga  y  la  remolacha  de  Si- 
beria,  algún  tiempo  después, 

La  paiata,  que  Olivier  de  Serrea  indicó  como  forrajera  en 
1606,  se  resucita  por  Faiguet  en  1759  y  en  1774  por  el  célebre 
economista  Turgot,  no  llegando,  sin  embargo,  á  ser  adoptada 
sino  en  1785  por  la  perseverancia  de  Parmentier. 

De  Inglaterra  pasa  á  Francia  en  17781a  pimpmeUt.  Des- 
de 1760  al  90  Gilbert  se  dedica  al  fromenUU,  que  Miroudot  se- 
ñaló en  1759. 

El  abate  Rozier  se  ñjó  en  la  ortiga,  Daubenton  en  la  col  de 
vacas  y  en  1785  k  pone  de  moda  el  centeno  de  San  Juan. 

En  Inglaterra,  mientras  tanto,  en  I7S7  se  propaga,  proce- 
dente de  Rusia  y  Holanda,  la  col-rábano  y  en  1761  y  1794.  B¡- 
lling  y  NGIIington  atienden  á  la  zanahoria  y  serradda. 

Por  entonces  ensancha  el  comercio  sus  operaciones,  multi- 
plica sus  medios  la  industria,  perñlan  sus  detalles  las  artes  y 
oficios,  esbozando  el  movimiento  progresivo,  iniciador  del  esta- 
do actual. 

'  Las  teorías  químicas  se  aplican  para  darse  cuenta  de  las  fun- 
ciones digestivas.  Spallanzani  hace  sus  clásicos  experimentos  y 
se  va  pr<^resando  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza.  Los  ru- 
dimentos de  la  química  alimenticia  se  esbozan  y  el  análisis  quí- 
mico marca  sus  derroteros. 

Ya  en  1527  el  semialquimista  Paracelso  había  hecho  obaer- 
^  vaciones  de  algún  valor. 

Lavoisier,  Priestley  y  Scheele  estudian  el  aire,  el  oxígeno,  sus 
funciones,  la  combustión  etc.,  conocen  los  principales  organóge- 
noB,  establecen  el  ciclo  de  la  materia  y  de  la  vida,  mid^  y  pe- 
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sao  loa  cuerpos  y  sacan  á  la  cienda  de  las  especiiladones  fílo- 
sóñcas. 

A  medida  que  los  grupos  especializados  adquirian  prepon- 
derancia, los  agricultores  influían  cerca  de  bus  gobiernos  para 
que  importasen  animales  y  concediesen  créditos  con  que  fun- 
dar centros  oñciales,  donde  un  personal  inteligente  verificase 
ensayos  que  impusiesen  la  norma  de  conducta  que  cada  rer 
gión  debfa  seguir. 

Taher,  de  la  Escuela  de  Moglin  (Alemania),  establece  unas 
tablas  de  alimentación,  que  dan  malos  resultados  por  carecer  de 
sólidas  bases. 

Blok,  Pabst  y  Dombasle  hacen  tanteos  en  el  mismo  sen- 
tido,  con  tan  variable  criterio,  que  la  equivalencia  de  100  kilo- 
gramos de  heno  se  aprecia  en  460,  400,  333,  300,  375,  200 
de  remolacha. 

En  este  intermedio  los  ingleses  hacen  grandes  adelantos  en 
Jas  prácticas  de  máxima  alimentaci<ia. 

Llegamos  al  siglo  XLX,  y  en  l8o^,  Elleman  en  It^laterra, 
propaga  el  trébol  rojo,  que   pasa  lu^^  al  SO.  de  Francia 

En  1831,  34  y  41  Thompson  y  Stephen  proponen  el  rojf- 
ffrtus,  el  ír¿6oí  híbrido,  y  Lawson  el  bromo,  que  importa  de 
Berlín. 

Vilmorin  trae  de  los  Paiseo  Bajos  en  1825,  la  cattoAoril 
fríonca  de  clwUo  twrde,  y  con  Andrieux  propaga  más  tarde  la 
moha  de  California  y  sorbió  de  Minnegota,  Principr¿  halla 
la  eaparcáa  de  dos  cortes,  Planchan!  el  trébol  rojo  tardío,  Boe- 
siére  la  col  de  LannÜis,  Val  un  laiirue,  Galtíot  un  ít&mA,  Bos- 
sin  una  sgetgvOa,  Montigoy  el  mr^  sacarino,  el  Almirante 
Cecile  el  ñame,  Gourcy  el  altramuz  amemllo  y  Lejeune  el 
tr^xdbkmeo. 

Si  todas  las  ciencias  naturales  concurren  á  la  solución  de 
los  múltiples  problemas  zootécnicos,  es  lógico  suponer  que  los 
progresos  y  las  investigaciones  que  han  enriquecido  y  aumenta- 
do el  caudal  de  conocimientos  humanos  habrán  influido  en  la 
evolución  de  la  zootecnia. 

Los  progresos  de  la  Química  y  de  la  Mecánica  y  sobre  todo 
el  derrotero  económico  que  se  les  da  á  las  industrias,  contribu- 
yen á  la  mejora  de  la  ganadería. 

1^  Química  estimula  á  poner  en  explotación  muchísimos  mi- 
les de  hectáreas  de  terreno,  demostrándonos  al  mismo  tiempo, 
que  para  la  agricultura  la  producción  de  estiércol  es  industria 
muy  secundaria. 

La  Mecánica  hace  converger  el  esfuerzo  humano  hacia  la 
tierra  para  vencer  su  resistencia,  activar  la  incorporación  de  los 
princípioB  qufmícos  que  contiene  á  la  trama  de  los  vegetales, 
facilitar  y  perfeccionar  la  recolección  de  éstos,  imprimirles  modi- 
ficaciones mediante  las  cuales  adquieren  más  valor  y  sobre  todo 
librar  al  hombre  y  á  loa  animales  del  trabajo  duro  é  intenso  del 
campo,  reemplasándok)  por  el  reposado  y  técnico  del  taller  y  la 
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fábrica  que  en  el  seno  de  sus  máquinas  y  en  el  juego  de  sus  en- 
granajes nos  dan  el  esfuerzo  material  é  intelectual  que  ha  de  tener 
la  adecuada  actualización  en  el  inmenso  taller  de  la  agricultura. 

Coincidiendo  con  el  despertar  de  la  Química,  en  i8l6,  Ma- 
gendie  estudia  la  preponderancia  del  nitrógeno,  contrariándole 
sin  éxito  Macaire  y  Marcet.  Boussingault,  1836,  confirma  la  im- 
portancia del  nitrógeno,  niega  su  absorción  del  aire  y  establece 
tablas  aproximadas  de  la  riqueza  de  los  alimentos. 

El  dominio  de  la  naturaleza,  la  comodidad  de  la  vida,  la  at- 
mósfera de  paz,  dan  expansión  alas  empresas  y  el  entroniza- 
miento de  la  especie  humana  crea  la  gran  industria,  verdadera 
colmena  social  que  organiza  la  producción  colectiva,  y  las  gran- 
des sociedades  multiplican  loa  esfuerzos. 

La  humanidad  aumenta  por  millonea  cada  año;  las  necesida- 
des crecen;  las  guerras  de  expansión  y  conquista  revisten  otros 
caracteres  y  hay  que  volver  los  ojoi  á  la  naturaleza.  La  centu- 
plicación de  los  esfuerzos,  la  febril  actividad  ó  la  ambición,  ame- 
nazan dar  ñn  con  todos  los  recursos,  llegando  al  fondo  de  los  más 
provistos  almacenes  de  la  tierra.  La  ReÜgidn  y  la  Filosofía  pro- 
ponen la  confianza  en  la  Providencia  ó  la  selección  maltusiana.  No 
conforme  la  ciencia,  fustiga  al  campo,  con  la  máquina  y  el  abono, 
al  animal  con  la  higiene  y  la  selección,  ofreciendo  nuevas  plan- 
tas de  recursos  inagotables.  Donde  se  cogía  uno,  se  cosechan 
ciento,  y  los  buques  cargados  de  cereales  surcan  los  lejanos  ma- 
res. Los  pequeños  rebaños,  que  daban  escasamente  para  el  abas- 
to de  una  familia,  se  convierten  en  los  inmensos  rodeos  argenti- 
nos que  se  disponen  para  abastecer  Europa  entera. 

Uumae  y  Liebig  marcan  los  primeros  jalones  de  este  gran 
movimiento.  Su  Estática  qufmica,  Química  biológica  y  Cartas 
agrícolas  establecen  sobre  sólidas  bases  el  conocimiento  de  los 
seres  y  sus  funciones.  Se  aplica  la  físiologla,  y  los  alimentos  ya 
se  llaman  plásticos  y  respiratorios,  haciéndose  derivaciones,  á  las 
prácticas  déla  gran  industria  y  los  abonos. 

Claudio  Bernad  crea  la  fisiología  moderna.  Sus  importantes 
trabajos  sobre  la  nutrición,  el  conocimiento  de  los  jugos  gástri- 
cos, pepsina,  pancreatina,  la  glicogenia  del  hígado  son  descubri- 
mientos que  tienen  numerosas  aplicaciones  teóricas  y  prácticas. 

Khun  en  l8S7  obtiene  un  premio  {>or  un  trabajo  sobre  ali- 
mentación racional,  en  el  que  establece  unas  tablas  más  exactas, 
aunque  más  complicadas,  que  las  de  Wollf,  que  poco  antes  ha- 
bla publicado  su  obra  y  las  tablas  de  relaciones  nutritivas,  adop- 
tadas aun  ahora. 

Lawes  y  Gilbert  hacen  en  1837  importantes  experiencias  en 
Rothamsted,  iniciando  las  prácticas  modernas;  de  sus  perseve- 
rantes esfuerzos  surgen  las  tablas  de  análisis  apreciando  la  grasa 
y  el  nitrógeno  en  f^rac  número  de  animales  y  productos. 

Hennebei^  hace  también  ensayos  importantes  sobre  alimen- 
tación ea  1865,  sobre  todo  en  cuanto  á  la  celulosa. 

En  lo  Económico  los  fisiócratas  fueron  vencidos,  ante  el  tesón, 


.y  Google 


constancia  y  perfecto  estudio  hecho  por  Milne  Edwars,  sobre 
la  especialízación  de  las  aptitudes.  Sus  estudios  llevados  á  la 
Zooeconoinfa,  coatribuyeron  á  crear  multitud  de  razas  especiali- 
zadas, cuyo  movimiento  fué  facilitado  por  la  aplicación  razonada 
de  todos  los  métodos  zootécnicos. 

Este  espacio  de  tiempo,  grande  si  medimos  los  períodos,  pe- 
ro escaso  si  consideramos  la  lucha  tenaz  y  8f>8tenida  que  ha  habi- 
do que  oponerles  á  la  rutina  y  á  la  saperstición,  lo  han  saltado  ' 
otros  pueblos  con  pasmosa  sencillez. 

La  vieja  Europa  lucha  constantemente  por  arrancar  á  su 
suelo  los  elementos  de  alimentación  y  de  trabajo,  pero  no  vela 
otro  mundo  mucho  más  favorable  para  las  explotaciones  agríco- 
las y  pecuarias,  otro  pueblo  que  hoy  puede  competir  con  noso- 
tros en  el  orden  agrfcola;  que  nos  pidió  primero  elementos  de 
vida  y  hoy  posee  arrestos  y  ambiente  económico  para  matar- 
nos el  hambre  si  á  ello  no  se  opusiesen  ciertas  restricciones  im- 
puestas por  el  Estado. 

Aquí,  en  Europa,  hemos  pasado  muchas  vigilias  acumulando 
elementos  para  llevar  á  teliz  término  las  diversas  explotaciones, 
hemos  trabajado  mucho,  muchísimo  para  mejorar  nuestros  culti- ' 
vos  y  nuestros  animales,  hemos  llevado  la  actividad  humana  A 
todos  loa  órdenes,  inventando  máquinas  para  los  trasportes  para 
la  transformación  y  conservación  de  productos,  hcÁb'os  mejorado 
los  servicios  públicos  corrigiendo  los  defectos  puestos  de  relieve 
por  la  experiencia,  y  en  estos  últimos  años,  los  progresos  de  la 
Higiene  y  de  la  Microbiología,  han  abierto  nuevos  horizontes  y 
facilitado  la  empresa  de  agricultores  y  ganaderos. 

Preparábase  con  todo  esto  el  campo  á  la  moderna  ZootecniM; 
es  como  si  se  hubiera  talado  el  bosque,  quemado  las  plantas  es- 
pontáneas, roturado  la  tierra  y  hechos  los  primeros  cultivos 
de  ensayo. 

Ya  tenemos  el  campo  despejado  y  la  tierra  abonada  y  mulli- 
da, el  agua  dispuesta  y  la  semilla  preparada.  No  es  de  estraiíar 
que  con  una  labor  de  siglos  enteros  vengamos  en  los  años  últi- 
mos del  siglo  XIX  y  primeros  del  XX  á  obtener  los  preciados 
frutos  que  empezamos  á  saborear. 

Vemos  á  nuestros  antepasados  bregando  en  medio  de  mil  di- 
ficultades para  obtener  pequefias  ventajas.  La  acción  personal  con 
pocos  medios  y  no  gran  conñanza  ensaya  y  propaga  lo  que  ve  por 
casualidad. 

El  clima,  la  adaptación  y  degeneración,  las  vidosaa  prácticas 
ó  las  falsas  ideas  dan  las  más  de  las  veces  con  la  novedad  en  tie- 
rra, y  cuando  se  propaga  es  lentamente,  formando  radios  que 
ensanchan  muy  poco  á  poco.  El  cultivo  y  la  ganadería  no  salen . 
de  mantillas. 

Por  el  contrario,  las  modernas  prácticas  inquieren,  observan, 
estudian,  experíaientan,  pesan  y  analizan  y  las  experiencias  en 
tuBÍaatas  y  acertadas  difunden  pronto  los  ¿utos;  multipllcanae  las 
aplicaciones  útiles,  y  por  el  ejemplo  individual  las  Sociedades  ó 
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los  gobiernos  practican,  publican  y  extíendea  lo  más  Belecto. 

Sería  tarea  larga  mcDcionar  los  nombres  que  repreoentaa  eite 
apostolado;  pero  no  podemos  resistir  al  deseo  de  estampar  algu- 
nos de  los  que  en  diferentes  países  han  llevado  y  llevan  la  ban- 
dera del  progreso  zooténico. 

Boudement,  Sansón,  Comevln,  Barón,  Grandeau,  Gouin,  De- 
chambre, L>avalard,  Curot,  Crepfn,  Ras  y  tantos  otros  que  sería 
prolijo  enumerar. 

Muchos  de  ellos  habremos  de  citarlos  con  harta  frecuencia  en 
nuestros  estudios,  y  cuando  do,  su  espíritu  se  verá  flotar  sobre 
nuestras  opiniones,  que  no  han  de  desdorarse  al  seguir  el  ca- 
mino que  nos  han  ido  marcando  en  la  grandiosa  obra  del  perfec- 
cionamiento  de  los  anímales,  como  uno  de  lo8  peldaños  más  im- 
portantes en  la  escala  del  progreso  humano. 

Francia  ha  querido  mucho  áSansón  sibienestehombrefuécon 
frecuencia  defensor  de  teorías  que  no  han  podido  prosperary  tuvo 
el  orgullo  de  llevárselas  al  sepulcro  sin  reconocer  sus  errores, 
pero  Francia  no  ha  visto  bien  cual  ha  sido  de  las  teorías  de  San- 
són, la  que  más  ha  contribuido  al  progreso  de  su  ganadería.  Su 
celebre  aforismo  <el  ganado  debe  ser  alimentado  al  máximo»  no 
será  admisible  dentro  del  rigor  económico,  pero  no  puede  tam- 
poco n^arse  que  no  hay  especiatizacíón  posible,  ni  gran  rendi- 
miento sin  la  administración  de  oíaterias  primas,  sin  alimentos. 

Forman  los  otros  una  falange  brillante  de  espíritus  avanza- 
dos y  amantes  del  método  esperimental  sin  aiitosugesítátt,  con 
las  enseñanzas  de  las  muchísimas  decepciones  y  de  los  ruidosos 
fracasos  que  se  sucedieron  al  iniciar  las  nuevas  prácticas  zoo- 
técnicas, y  sobre  todo,  poseyendo  extensa  cultura  y  un  sen- 
tido económico  excepcional  para  plantear  y  resolver  los  pro- 
blemas ganaderos,  han  contribuido  al  progreso  de  la  Zootecnia, 
repercutiendo  sus  enseñanzas  no  solo  en  Europa,  sino  tam- 
bién  en  América. 

Ganadería  Española.— Plinio,  Strabón,  Columela,  Va- 
rrón,  describen  e)  pastoreo  español  en  el  que  se  inspiraron  Vir- 
gilio y  Ovidio. 

En  1 189  alcanzaron  las  industrias  españolas  de  la  lana  tal  in- 
cremento, que  se  importaban  á  diversos  paises  apesar  de  las  se- 
veras prohibiciones.  Inglaterra  mandaba  quemar  todos  los  teji- 
dos españoles  que  ocupaba,  aunque  luego  se  permitieron. 

Alfonso XI en  el  siglo  XIV", procuró  mejorarlas  ovejas  españo- 
las, por  importación  de  inglesas.  En  Aragón  en  el  siglo  XV,  se 
trató  de  adimatar  el  Cotswold  seducidos  por  su  tamaño. 

Nuestro  naturalista  Laguna,  que  floreció  en  el  siglo  XVI,  ha- 
bla de  muchos  productos  de  la  ganadería  y  publica  grabados  de 
escenas  y  animales.  Señala  varias  plantas  importantes  tomadas  de 
Dioscorides,  Entre  otros  habla  de  la  Lucerna,  Veta,  OuisatUes, 
Atinortaa  y  muchas  Gramíneas.  Consigna  la  acción  del  loíio  so- 
bre las  aves  y  del  orobaniAe  sobre  las  vacas. 

Si  nos  fijamos  en  el  Quijote  vemos  lai  grandet  majudu  de 
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carneros,  batanes,  fábricas  de  paftos En  efecto,  Segovía,  Gua- 

dalajara,   Béjar  y  Tarazona,  podían  muy  bien  inspirar  tales  ideas. 

En  varios  puntos  se  fabricaban  fuertes  paños,  ñnaa  bayetas, 
deUcadas  estameRas,  entre  las  que  las  de  Aragón  eran  celebra- 
das por  la  solidez  de  sus  tintes. 

DeUase  esta  riqueza  al  ganado  merino  principalmente.  Había 
dos  variedades  leonesesy  sorianos  y  la  ganadería  ostentaba  gran* 
des  privilegios,  estando  prohibida  su  exportación. 

Los  extranjeros  andaban  siempre  á  la  carga  para  conseguir 
animales  y  &  veces  los  corsarios  ingleses  pretendieron  apoderarse 
de  las  naves  que  los  conducían,  que  eran  sacrificados  antes  que 
entregados. 

Skt  embargo,  el  duque  del  Infantado  vendió  una  cabana,  pro- 
cedente del  Escorial,  origen  de  los  modernos  negretíi. 

Colbert,  pudo  introducirlos  en  el  Rosellón.  5t.  Saens,  Turgot 
y  Dauventon  formaron  cabanas  en  BorgoRa,  y  Luis  XVI  en  1786 
compró  400,  con  los  que  se  formó  la  de  Rambouillet  tan  mejo- 
rada hoy.  Tal  importancia  tenfa  el  asunto,  que  en  el  tratado  de 
Basilea  ei  179S,  se  impuso  por  cláusula  secreta  la  obligación  de 
dejar  salir  unos  millares,  medíante  cuya  autorización  se  crearon 
varias  cabafias  de  vida  accidentada. 

Resultado  de  ello  fué  que  en  el  extranjero  se  crearan  las  ra- 
zas Rambouillet,  Negretti  y  Electoral  mientras  que  en  España 

nos  h«nos  quedado  casi  sin  raza. 

A  medida  que  las  industrias  textiles  avanzaban,  la  demanda  de 
lanas  finas  aumentaba  considerablemente.  España,  conservó  el  mo- 
nopolio merino  y  la  supremacía  de  los  tejidos  ñnos  poco  tiempo. 

La  ganadería  francesa  adquiría  extraordinaria  preponderancia 
ante  lo  remuneradora  que  era  la  cría  y.  explotación  del  carnero 


En  cambio  España,  cada  vez  más  aferrada  á  los  privilegios, 
sostenía  el  Concejo  de  la  Meata  que  suscitó  el  encono  entre  ga- 
naderos y  labradores,  hasta  el  punto  de  formar  la  agricultura  y 
la  ganadería  industrias  independientes. 

El  ganadero  protegido  por  injustos  y  exi^erados  privil^os, 
disponía  de  cuantos  alimentos  y  aguas  estaban  al  alcance  de  sus 
ganados  y  el  labrador,  no  podía  pasar  sin  protesta  el  despojo  y  el 
allanamiento  de  la  propiedad. 

Es  verdad  que  algo  bueno  hizo  el  Ooncejo,  pero  no  es  menos 
cierto  que  con  privilegios  y  sin  ellos,  nos  hemos  dado  muy  poca 
maña  para  sostener  y  fomentar  dúestra  ganadería. 

Ante  las  noevas  orientaciones  de  las  industrias  pecuarias  y 
la  afición  desmedida  de  los  labradores  para  explotar  el  ganado, 
se  impuso  la  creadón  de  centros  de  enseñanza. 

El  conde  de  Gasparín  inauguró  en  1848  el  Instituto  agronó- 
mico de  Versailles  y  de  él  salen  ilustres  zootecnistas  que  reali- 
zan nuevos  progresos  y  establecen  de  manera  adecuada  la  árme- 
nte agrfcola,  que  debe  reinar  entre  la  producción  vegetal  y  la 
producción  animal. 
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España  solo  muy  de  tarde  en  tard«,  ha  tenido  lugar  para  ocu- 
parse de  cosas  útiles. 

En  uno  de  esos  febriles  entaBtasmf>a  nos  hallamos  hoy,  pero 
¿ste  tiene  un  carácter  decisivo  como  pocos,  por  la  correlación 
econiSmica  y  política  que  tanto  influye  en  la  vida  de  los  pueblos. 

La  población  española  juega  su  illtima  carta  en  la  mesa  de  la 
civilización,  y  si  no  sabe  defenderse,  se  cumplirán  las  leyes  na- 
turales que  rezan  lo  mismo  en  el  Individuo,  que  en  el  conjunto. 
La  lucha  por  la  vida,  el  triunio  del  más  hábil,  la  transformación 
y  la  adaptación  al  medio,  son  las  partidas  empeñadas. 

Gianadería  híspano-americana. — Bi  descubrímieuto 

de  América,  no  produjo  modiflcacifin  alguna  en  nuestra  ganade- 
ría aun  cuando  nos  dio  la  patata  y  varias  plantas  forrajeras. 

A  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho,  acerca  de  los  procedimientos 
coloniales  de  las  antiguos  españoles,  no  puede  quejarse  América 
de  nuestra  patria.  Desde  el  primer  momento,  cuid6  de  llevar 
colonos  que  enseñaran  lo  entonces  practicado,  bueno  ó  malo, 
y  que  aportaban  las  prácticas,  los  aperos,  las  semillas,  aves, 
animales  y  cuanto  al  bienestar  y  desarrollo  de  las  colonias,  po- 
drían contribuir. 

El  licenciado  López  de  Gomara  dice  de  la  segunda  expe- 
dición que  salió  de  Cádiz  en  1493  á  las  órdenes  de  Colón 
«compráronse  muchas  yeguas,  7acas,  ovejas,  cabras,  puercas  y 
asnas  para  casta*.  En  las  sucesivas  no  suelen  mencionarse  por 
que  quedó  de  la  incumbencia  de  los  adelantados  ó  de  los  par- 
ticulares. 

En  tan  vastos  paises,  todos  los  animales  se  aclimatan  bien, 
sufriendo  las  influencias  climatológicas  y  pasando  algunos  por  las 
contingencias  de  la  conquista  á  convertirse  en  animales  salva- 
jes, principalmente  el  perro,  y  los  caballos  en  el  Sur. 

En  Méjico,  Chile,  Colombia,  Perú,  la  Argentina,  Uruguay 
y  Paraguay,  los  animales  que  procedían  de  Andalucía  por  sa- 
lir de  allí  las  expediciones  y  por  la  comparación  del  clima, 
encontraron  excelentes  condiciones,  poblando  rápidamente  aque- 
llos países. 

En  la  Argentina  se  importaron  caballos  y  lanares,  al  principio 
de  su  población,  y  el  ganado  bovino  se  importó  en  grande  por 
una  compra  de  4.000  vacas  del  Perú,  llevadas  á  la  Asunción  y 
repartidas  por  Buenos  Airea,  Santa  Fé,  Corrientes  y  Paraguay. 

Encontraron  estos  ganados  un  pais  tan  apto,  que  pronto  se 
desarrollaron  de  un  modo  asombroso  pasando  en  las  pampas  de 
Rfo  de  la  Plata  y  en  las  llanuras  de  Venezuela,  Colombia, 
Ecuador,  Bolivia  y  Perú,  á  un  estado  semiealvaje  criándose 
en  especial  los  caballos  y  toros  en  inmensas  manadas  contados 
por  millares,  á  los  que  el  caballo  y  el  lazo  indio  se  encara- 
ban de  cautivar. 

Durante  la  dominación  española  á  pesar  de  la  equivocada 
idea  que  se  tiene  de  nuestras  iniciativas,  bien  pronto  se  iniciaros 
ideas  de  aprovechamiento  de  esta  fuerza  productiva  y  se  mon- 
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taroa  ea  América  importantea  explotaciones  como  puede  ver- 
se de  los  siguientes  datos  que  copiamos  de  trozos  de  aquella 
época. 

Fábricas  de  curtidos  hispano-americanas  an  1789. 

— D.  Nicolás  de  Acha,  vecino  de  Buenos  Aires  y  D.  Do- 
mingo Antonio  PatrfSn,  vecino  de  Salta,  en  el  Tucuman,  ob- 
tuvieron por  Real  orden  de  lO  de  Octubre  de  17S7,  ciertas 
franquicias  para  el  fomento  de  las  fábricas  de  curtidos  que  te- 
nían establecidas  en  dichas  ciudades,  para  las  pieles  de  venado, 
ternera  y  becerro. 

De  todo  esto  se  ha  escrito,  pero  lo  que  nos  causó  verdadera 
extrañeza,  son  los  datos  referentes  fl  la  invención  del  Extracto 
do  carne,  la  utilidad  de  su  empleo,  los  propósitos  de  exporta- 
ción  á  Europa  y  la  elección  de  Buenos  Aires  para  su  institución. 

De  estos  datos  resulta  que  la  invención  del  Extracto  de  car- 
ne fué  de  origen  hiapano-americano.  Raro  parecerá  que  se  pre- 
tenda disputar  esa  gloria  á  Alemania,  pero  resulta  que  en  1792 
es  decir,  durante  la  dominación  española  funcionó  en  Buenos 
Aires  una  fábrica  de  pastiUaa  de  aubatanda.  En  el  lenguaje  de 
aquella  época  substancia  era  caldo,  de  modo  que  se  trataba  de 
unas  pastillas  que  se  obtendrían  por  medios  análogos  al  extracto 
de  orozuz  que  era  muy  conocido.  Véanse  los  datos. 

Fábrica  hispanoamericana  de  pastillas  de  subs* 

tancia.— Al  Conde  de  Simerea,  dueño  de  la  fábrica  de  pas- 
tillas de  substancia,  establecida  en  Buenos  Aires,  se  le  concedió, 
entre  otras  gracias,  la  de  que  estas  pastillas  no  pagasen  dere- 
chos hasta  que  su  uso  y  salida  se  hallasen  bien  establecidos  en 
Europa  para  lo  cual  se  expidieron  Reales  Ordenes  en  24  de 
Agosto  y  7  de  Noviembre  de  1792. 

Berjot  de  Caen,  Martín  de  Lignac  y  otros,  prepararon  mu- 
chos años  después  de  esto  sus  extractos  de  carne  y  legumbres. 

En  cuanto  al  extracto  de  carne  comercial  fundado  por  los 
años  1863,  bajo  los  auspicios  del  gran  Liebig  en  Fray  Bentoa, 
Montevideo  y  que  hoy  sostiene  importantes  fabricaciones,  se  vé 
fué  unos  setenta  años  posterior. 

No  sabemos  quien  fuese  al  conde  de  Simeres,  ni  hemos  podi- 
do encontrar  datos  de  la  importancia  de  la  fábrica,  razones  de  Su 
desaparición,  etc. 

En  lo  que  no  nos  cabe  duda  es,  en  que  se  trataba  de  un 
verdadero  EstractO  de  carne.  Los  antiguos  farmacólogos 
españoles,  conocían  muy  bien  varios  extractos  y  se  preparaba 
industrialmente  en  España  el  de  regaliz:  el  caído  ó  substancia 
era  muy  necesario  á  ta  alimentación  de  los  enfermos,  en  aque- 
llas épocas  de  dieta  como  régimen  universal  en  todas  las  enfer- 
medades, y  como  entonces  era  también  muy  popular  eí  choco- 
late, se  vé  claro  que  sui^ó  la  idea  de  darle  la  forma  de  este 
en  paatiBas. 

Este  caso  histórico  de  pequeña  monta  al  parecer,  tiene  gran 
significado  porque  viene  en  apoyo  de  nuestras  ideas  de  que  Es- 
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paña  no  ha  sido  un  paU  tan  atrasado  y  refrictario  al  prc^cso 
como  se  ha  dado  en  decir. 

Y  aun  cuando  no  sea  de  carácter  zootécnico,  permítasenos 
decif  que  loa  españoles  dedicaron  gran  empeño  ai  estudio  de  im- 
portantes problemas  americanos.  Botánicos  eximioe  recorrieron 
diversas  regiones  y  Ruiz  y  Pavón,  marcaron  las  huellas  á  varios 
de  BUS  sucesores.  Muchos  productos  medicinales  y  principalmen- 
te las  quinas,  merecieron  impulso  importante.  Los  yadmientos  de 
nitro  de  Chile  se  señalaron  por  los  españoles.  El  platino  fué  des- 
cubierto por  un  insigne  metalurgista  español.  El  mismo  vanadio 
se  adivinó  por  otro  que  tuvo  la  modestia  de  no  insistir  al  verse 
combatido  por  un  químico  francés. 

¡Qué  másl  Los  intentos  de  unión  de  los  dos  mareS)  se  pro- 
yectaron por  ingenieros  de  nuestro  pais  que  estudiaron  los  pa- 
sos por  Teuantepuec  en  Méjico,  por  Nicaragua,  por  Panamá  y 
por  Colombia,  siguiendo  los  derroteros  de  varios  ríos  que  vier- 
ten á  los  dot  mares. 

Hay  que  tener  en  cuenta  la  época,  el  signiticado  de  estos  es- 
tudios  é  iniciativas  y  los  medios  escaaosde  que  se  podía  dispo- 
ner para  apreciar  en  su  verdadero  valor  tan  valientes  iniciativas. 

En  la  época  de  la  separación  tenía  la  Argentina  una  gran  po- 
blación caballar  convertida  en  salvajes,  los  bueyes  y  ovejas 
poco  meOos  y  durante  muchos  años  no  pudo  pensarse  en 
nada  en  este  ramo. 

Sin  embargo  se  importaron  cabras  de  Cachemira  y  Angora, 
que  sufrieron  varías  peripecias  hasta  que  las  aamaé  un  poríKÍo- 
rio  para  hacer  pellizas  para  sus  monturas. 

En  1S25  se  importaron  algunos  buenos  Caballos  enteros  de 
montura,  pero  hasta  1852  no  se  importaron  como  mejoradorep. 
Antes,  en  1S38  se  importó  un  Durham  que  por  llamarse  Tarquino 
quedó  la  denominación  de  Taífqv,¥na,  6  Talqttino  para  señalar 
razas  seleccionadas,  todavía  se  han  presentado  en  exposiciones 
recientes  ejemplares  con  esa  denominación. 

La  fertUidad  del  suelo  que  da  la  feracidad  de  su  vegetación 
hacen  prosperar  todas  las  razas  que  aumentan  considerablemen- 
te efecto  de  la  abundancia  de  pastos.  Es  poco  atendido  el  gana- 
do, por  la  limitación  de  mercados  y  la  depreciación  de  la  car- 
ne, i  excepción  de  unos  cuantos  saladeros,  que  preparan  los 
animales  para  exportarla;  en  el  resto,  predomina  el  sprovecba- 
miento  de  las  pieles.  Este  estado  de  cosas  no  dura  mucho  tiem-. 
po.  Criadores,  hábiles  y  perspicaces  ven  no  solo  la  posibilidad, 
sino  la  facilidad,  de  conquistar  los  mercados  europeos  donde  la 
carne,  efecto  de  lo  costosos  que  aquí  son  los  medios  de  producir- 
la, adquiere  precios  exhorbltantes  y  se  lanzan  á  dicha  conquista, 
contando  con  factor  tan  poderoso  como  son  los  medios  de 
transporte  rápidos,  los  frigoríñcos  y  los  grandes  buques  para 
ganado  en  pié. 

Después  de  éstos  ensayos,  y  á  despecho  de  las  revueltas  po- 
líticas y  catacllsQiot  económicos,  inauguran  una  vida  nueva  ten- 
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dieado  al  fomento  de  sns  naturales  riquezas.  Estudian  con  ahinco 
la  zootecnia  moderna,  recorreo  las  comarcas  má»  afamadas  por 
sus  producciones  y  al^o  sugestionados  por  las  primitivas  teorías 
de  renovación  de  sangre,  cruzamientos  y  mejoradórea,  transporr 
tan  allá  los  mejores  reproductores  que  encuentran  de  las  razas 
clásicas,  pagándolas  á  precios  solo  asequibles  á  principes  y  mag- 
nates; asi,  sin  reparar  en  sacriñcios  adquieren  los  mejores  ejem- 
plares Durham,  Hereford,  Angus,  Holstein  y  otrM  y  con  ellos 
intmtan  llegar  á  la  substitución  de  su  ganado  bovino  poco 
especializado,  por  las  razas  más  reputadas  de  Europa  por  su 
conformación  y  rendimiento,  ó  por  la  bondad  de  la  carne  y  la 
potencia  digestiva. 

Establecen  tres  tipos  de  rodeos.  El  criollo  que  destinan  al 
tasajo  y  extracto  de  carne.  El  mestizo  para  el  abasto  de  Buenos 
Aires  y  otros  mercados  americanos,  y  el  puro  para  los  merca- 
dos europeos. 

Claro  es  que  sin  esta  neta  separación  y  rigorismo  cientiñco, 
pero  tal  enunciación  indica  la  idea  de  clases  de  carnes,  señalán- 
dose principalmente  las  tendencias  al  engorde  de  novillos,  para 
adquirir  excelentes  ejemplares  de  peso  y  carne. 

Un  compatriota  nuestro,  el  malogrado  D.  Pedro  de  Lnaarreta 
Jordana,  con  el  que  nos  unían  estrechos  vínculos  rindió  su  vida 
en  medio  de  un  gran  entusiasmo  por  estas  cuestiones,  que  trató 
con  inimitable  sentido  práctico  en  notables  campañas  periodís- 
ticas y  libros  de  oportunidad.  El  fué  uno  de  los  primeros  inicia- 
dores de  la  idea  de  llamar  nuestra  atención  hada  estos  estudios, 
y  sin  su  muerte  hubiera  tomado  parte  activa  en  esta  empresa. 
Descanse  en  paz  lejos  de  su  patria,  adonde  fué  buscando  hori- 
zontes á  su  acrividad  y  la  patria  de  sus  hijos  no  podrá  por  menos 
da  reconocer,  que  le  prestó  importantes  servidos  con  su  entusias- 
mo, actividad  y  notable  espíritu  de  observadón. 

Los  estancieros  luchan  con  entusiasmo  para  producir  mucho  y 
bueno,  organizánse  concursos  donde  son  presentados  los  mejores 
tipos  y  de  este  modo,  se  mantiene  la  emulación  y  se  orientan 
los  ganaderos  por  el  camino  de  la  prosperidad. 

La  Eaíanda  del  Mundo  han  soñado  ser  los  ai^entinos,  me- 
jorando sus  treinta  millonea  de  cabezas  de  ganado  vacuno,  para 
poder  competir  en  el  continente  y  acaparar  los  mercados  de  Eu- 
ropa y  quien  sabe 

Sus  vastísimas  pampas  permiten  la  explotación  del  ganado  á 
campo  y  galpón,  sistema  el  más  aceptable  para  mejtMrar  la  gana- 
dería con  economía  y  rapidez. 

La  estabulación  no  es  propia  para  criar  razas  lo  sufidente- 
mente  resistentes  y  vigorosas  sobre  todo  si  han  de  destinarse  á 
la  reproducción. 

Conocen  los  argentinos  U'  acdón  toniñcante  é  higiénica  que 
ejerce  sobre  los  animales  la  permanenda  en  las  praderas  de  pas- 
tos ñnos  donde  realizan  un  ejercicio  metódico  que  favorece  el 
libre  Juego  de  todas  las  funciones.  El  galpón   solo  determina  in- 
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dudablemente  una  gran  acumulación  d«  grasa  coa  detrimento 
del  desarrollo  muscular  y  dicha  grasa  representa  en  muchos 
paisea  un  alimento  inútil  y  de  mucho  desperdicio,  por  lo  que  ae 
.practica  el  r^men  mixto. 

Er  ganado  lanar  la  Argentina  ha  realizado  verdaderos  prodí* 
gios  puea  posee  una  población  ovina  extraordinaria  como  lo  de- 
muestra la  exportación  prugrcsiva  de  tanas. 

Pero  donde  se  revela  con  más  intensidad  el  espíritu  indus- 
ríal,  es  en  la  evolución  rapidísima  de  la   produccióu  de  manteca. 

La  vaca  criolla  apenaa  producía,  en  pocos  años  se  amansó  y 
adhirió  al  tambo  que  se  multiplicó  de  un  modo  asombroso  pro- 
duciendo ríos  de  leche. 

Un  país  que  posee  tan  vasto  territorio  y  tan  enorme  cantidad 
de  ganado  vacuno,  no  podía  dejar  sin  explotar  esta  rama  de  la 
producción  que  representa  un  ingreso  extraordinario. 

Para  el  consumo  al  natural,  con  ser  grande,  no  podía  ser  lo 
a  unciente  mente  renumeradora  y  hubo  de  buscársete  salida  trans- 
formándola en  manteca. 

Cada  concurso  señala  un  grao  paso  dado  en  este  camino.  Las 
vacas  lecheras  son  cada  vez  de  tipo  más  especializado  y  los  pro- 
cedimientos de  transformación  de  la  leche  invadiendo  todas  tas 
chacras,  preparan  un  porvenir|extraordinaxio  á  esta  industria. 

Las  estadísticas  de  exportación  asi  lo  demuestran  s^ún  pue- 
de observarse  en  la  adjunta  granea. 
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No  ea  de  extrañar  este  impulso  enorme  dado  i  la  ganadería 
en  América.  Todo  cuanto  aquí  se  ha  inventado,  ha  representado 
para  ellos  motivo  de  prosperidad.  Al  comercio  limitado  del  tasajo 
sucedió  primero  la  fabricación  de  los  extractos  de  carne  y  des- 
pués loa  frigoríñcos,  alternando  con  la  exportación  en  pié, 
cuando  no  han  sido  influidos  por  medidas  restritivas  de  comer- 
cio 6  de  higiene. 

La  demanda  de  carne  siempre  en  aumento,  asegura  la  estabi- 
lidad de  estas  industrias  y  el  triunfo  será  de  que  quien  produce 
mucho,  bueno  y  barato. 

Todas  las  estadísticas  acusan  un  gran  aumento  en  el  consumo 
de  carne  y  manteca,  datos  estos  que  deben  animar  á  los  ganade- 
ros argentinos,  pues  si  bien  hoy  no  son  admitidos  sus  ganados 
sino  con  bastantes  restricciones,  quizá  mañana  sean  solicitados  y 
y  suceda  la  sencilla  pero  verídica  sentencia  de  aquel  célebre  eco- 
nomista «cuando  dos  corren  tras  el  vendedor  de  una  gallina  el 
predo  aumenta;  cuando  dos  vendedores  corren  tras  un  compra- 
dor el  precio  disminuye>. 

Cuanto  dejemos  dicho  de  la  Argentina,  puede  referirse  al 
Urugnay  y  Paraguay  que  también  descuellan  en  el  ramo  gana- 
dero. 

El  día  que,  Colombia,  Venezuela;  Bolivia,  el  Brasil,  Perú, 
Chile,  puedan  sacar  partido  de  sus  feraces  terrenos,  la  producción 
sufrirla  un  cambio  radical.  Los  llanos  de  Viltavicencio  y  S.  Mar- 
tín, Sabanas  del  Casanare,  del  Meta,  Caqucta,  Ñapo,  Marañón  y 
de  tantos  anuentes  del  Amazonas;  los  mismos  higapos  inundados 
por  este  seis  meses,  pero  que  en  los  otros  seis  desarrollan  unave- 
gctación  fenomenal,  dedicados  á  la  cria  de  animales  y  borrada  ¡a 
dietaneia,  haría  que  loa  jtMnones  r)e  carnero,  cerdo  y  ternera  se 
cotizasen  por  toneladas.  ¡Que  vale  Chicago  al  lado  de  los  Chica- 
gos  que  pfxlrlan  surgtrl  El  sebo  de  buey,  la  mantequilla  de  vaca, 
que  de  allá  se  pueden  obtener  serian  suñcientes  para  alimentar 
toda  la  humanidad  actual  y  jfenómenosdela  vidalenesas  r^ones 
hace  poco  y  aún  hoy  existen  tribus  geofagas  que  limitan  su  acti- 
vidad á  comerse  la  tierra  fi¡redosa  sobre  que  viven.  ¡Quedan 
todavía  campos  á  que  llevar  la  actividad  y  la  fuerza  civilizadora! 

En  el  Centro  y  Norte  América  también  se  hallan  Guatemala  y 
Méjico  con  extensas  y  bellísimas  regiones  abandonadas  y  des- 
habitadas en  las  que  habría  campo  á  importantes  explotaciones 
agrfcolo-zootécnicas. 

En  varias  de  esas  comarcas  la  nuez  de  coco,  el  bananero,  el 
casave  se  producen  espontáneamente,  y  se  pierden  en  cantidades 
extraordinarias,  por  no  haber  medios  de  aprovecharlas.  La  caña 
de  azúcar  alcanza  de  4  á  8  metros  y  son  inñnitas  las  plantas  que 
tienen  aplicaciones  importantes. 

La  humedad,  el  clima,  las  distancias,  la  sal,  los  mosquitos,  la 
falta  de  población  no  son  hoy  obstáculos  insuperables.  jOroelandia 
y  el  KIondike  son  más  accesibles  y  hospitalarias  acaso! 
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CAPÍTULO  IV 
Zootecnia  Puodan)eotal 


Zootecnia. — Es  la  ciencia  de  aplicacida  dirigida  á  es- 
tudiar, diatínguir,  producir  y  explotar  aiiímalea,  con  ñnea  eco- 
nóniicoB. 

E>e  la  deñnicidn  ae  deducen  las  ramas  en  que  ae  divide. 

Siempre  que  establezcamos  principios  y  rM[laa  aplicables  á 
todas  las  explotaciones  estaremos  dentro  de  la  Zootediia  gene- 
ral- I^n  cuanto  nueatroa  principios  ae  dirigan  á  la  producción 
abundante  y  económica,  particularizando  los  medios  más  adecua- 
dos, caeremos  de  lleno  en  el  terreno  de  la  Zootecnia  espmskU. 

Relaciones  de  la  zootecnia  con  las  otras  cien- 
cías. — Como  ciencia  de  aplicación,  ninguno  de  los  conocimien- 
tos que  constituyen  su  núcleo  de  materias  le  pertenecen. 

La  Mecánica  le  presta  sus  conocimientos,  para  la  acertada 
ai^icaoión  de  las  aptitudes  de  los  motores,  y  obtener  asi  el  mayor 
rendimiento  kilc^ramétríco. 

La  Química. — Investiga  la  composición  del  animal  para 
comprender  y  establecer  sus  necesidades;  analiza  los  alimentos 
para  obtener  de  manera  perfecta  el  fia  ñsiológico  7  natural  que 
tienen  asignado  como  excítantea  universales  y  estudia  las  bases 
económicas  de  la  lacrativa  explotación  de  los  animales  dirigien- 
do la  adquisición  de  sus  alimentos. 

La  química  estudia  asimismo,  la  composición  de  los  produc- 
tos, pues  si  bien  de  una  manera  empírica  á  todas  las  carnes  y  á 
todas  las  lecbes,  por  ejemplo,  se  les  asigna  el  mismo  precio,  so- 
bre todo  en  Ksp^a,  es  justo  que  ae  excite  el  celo  de  los  gana- 
naderos  para  que  produzcan  materia  excelente  y  el  del  público 
para  que  adquiera  loe  productos  cuando  sea  posible,  con  arreglo 
á  la  composición  química,  no  según  el  peso. 

La  Anatomía. — Nos  enseña  la  disposición  de  los  diversos 
óiganos  y  aparatos,  el  número  de  piezas  que  componen  el  orga- 
nismo, de  las  diversas  especies  y  hasta  la  preponderancia  que 
adquieren,  algunas  en  determinadas  razas. 

Finalidad  de  la  anatomía  es  hacer  distinguir  la  disposición 
normal  de  lo  que  constituyen  anomalías,  lo  que  se  debe  al  sexo 
á  la  edad  etc.,  etc. 

La  Fisiología. — Estudia  el  funcionamiento  de  loa  diversos 
aparatos,  la  preponderancia  de  unas  funciones  sobre  otras,  las 
necesidades  de  la  máquina  para  que  no  decaiga  esa  actividad  y 
los  recursos  en  virtud  de  los  cuales,  podemos  activarlo  sin  peli- 
gro para  la  vida  de  los  animales. 

Todos  los  productos  que  obtenemos,  son  fruto  del  dínamis- 
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fflo  de  la  ifláquina,  lá  cual  está  coiutantemente  traosformando 
las  materias  priroaa  que  le  proporcionamos. 

La  Zoología,  ta  Teratolo^a,  la  Histología,  y  sobre  todo  la 
Higiene,  como  medio  de  delensa  del  capital  ganado  y  la  Econo- 
mía  como  ciencia  que  recula  la  producción,  circulación  y  consu- 
mo de  U  riqueza,  prestan  poderosos  elementos,  que  la  Zootecnia 
pone  á  su  servicio,  para  realizar  los  fines  que  persigue. 

Importancia  de  la  ZOOtacnla.— No  necesitamos  esfor- 
xaruos  mucho,  para  que  todo  el  mundo  se  convenza  de  la  necesi- 
dad é  influencia,  que  sobre  la  riqueza  colectiva  é  individual  ejer- 
cen las  aplicaciones  prácticas  de  estos  estudios. 

Loa  pueblos  son  impotentes  para  crear  nada,  pues  todo  el 
trabajo  y  el  capital  se  orienta  en  el  sentido  de  un  mejor  aprove- 
chamiento de  las  riquezas  naturales.  La  acertada  combinactónde 
los  factores  extrínsecos,  hoy  á  merced  del  pueblo  allá  donde  ha 
sabido  conquistar  sus  libertades  y  la  de  los  intrínsecos,  tanto 
más  poderosos  cuanto  mayor  sea  la  cultura  y  laboriosidad  de 
los  habitantes;  da  lugar  á  una  producción  activa,  como  resultado 
de  la  incorporación  de  los  agentes  químicos  bajo  la  influencia  de 
los  físicos,  á  la  trama  de  los  tejidos  vegetales  y  animales. 

Digamos  con  el  eminente  Thiers  «toda  nación  debe  perse- 
guir con  entusiasmo  tres  objetivos  principales:  su  libertad,  su  en- 
grandecimiento y  su  prosperidad». 

Es  muy  bonito,  muy  lógico  y  elevado  perseguir  estos  Ideales, 
pero  es  necesario  convencernos  de  que  sin  el  estudio  y  el  traba- 
jo no  se  pueden  alcanzar. 

La  ambición,  sin  voluntad  para  satisfacerla,  no  conduce  á  loa 
pueUos  más  que  á  empresas  ruinosas,  en  las  que  se  comprome- 
ten las  vidas  y  haciendas  del  país. 

Solo  por  el  estudio  se  puede  llegar  á  sacar  el  mayor  partido 
posible  del  suelo,  del  clima  y  de  los  animales,  estableciendo  la 
indispensable  correlación  entre  aquellos  factores  y  el  instinto  in- 
dustrial de  sus  habitantes. 

Todo  debe  reconcentrarse  á  la  obtención  rápida,  abundante 
y  económica  de  productos  vegetales,  como  materia  prima  de  las 
industrias  zootécnicas  y  manufactureras.  Y  no  solo  debe  aspi- 
rarse á  estoj  para  asegurar  la  alimentación  de  los  habitantes  de  un 
país,  sino  por  que  la  abundancia  de  productos  permite  enrique- 
cerse á  costa  de  otros  pueblos;  é  incita  .il  desenvolvimiento  de 
la  acrtividad  humana  bajo  sus  diversas  manifestaciones.  Así,  crear 
rápidos  y  poderosos  medios  de  transporte  para  asegurar  la  esta- 
bilidad de  ios  mercados,  es  captarse  las  simpatías  y  respetos  de 
otros  pueblos  y  en  una  palabra,  añanzar  la  paz  y  prosperidad 
del  país. 

Los  países  especialmente  agrícolas,  tienen' comprometida  so 
fortuna  en  la  explotación  del  suelo  y  de  los  animales,  siendo 
muy  interesante  asegurar  su  permanencia,  facilitando  los  me- 
dios conducentes  á  la  producción  intensiva,  para  elevar  la 
oferta,  colocar  los  productos  al  alcance  de  todo  el  mundo  y  ma- 
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tar  el  pauperismo,  que  deprime  laa  reGistencias  Ifaicaa  y  quita 
facultades  y  entusiasmos  para  cooperar  el  aumento  de  la  rique- 
za colectiva. 

El  veterinario  y  los  estudios  zootécnicos-— Ha  «do 

y  es  muy  común  entre  los  veterinarioe,  lamentarse  de  lo  limita- 
do de  sus  horizontes,  por  no  darse  cuenta  de  que  sus  conocí* 
mientos  pueden  ser  muy  útiles  en  la  empresa  del  fomento  pecua- 
rio, asociándole  al  ejercicio  de  bu  profesión,  no  muy  alhagüeño, 
por  el  especial  concepto  económico  que  se  asigna  á  los  seres 
A  que  dedican  sus  cuidados. 

Hemos  llegado  afortunadamente  á.  una  ¿poca,  en  la  que  son 
ob}elo  de  especial  predilección  aquellos  profesionales  que  puedan 
aumentar  el  capital,  de  quienes  necesitan  el  concurso  de  los  inte- 
lectuales para  hacerlo  productivo. 

No  son  los  títulos,  ni  los  cuadros  de  as^naturas  los  que  oon- 
ñeren  esta  cualidad,  sin  que  esto  sea  negarles  eñcacia,  sino  que 
el  capitalista,  el  agricultor  y  el  ganadero,  han  adquirido  suñcteo- 
te  sentido  práctico  para  no  comprometer  su  fortuna  sin  más  ga- 
rantía que  un  diploma. 

Es  preciso  primero,  aprender  á  ser  útiles,  y  luego,  demos- 
trarlo. Para  lo  primero,  poseer  base  sólida  y  grandes  facilida- 
des. Lo  segundo  se  puede  alcanzar  sin  muchos  esfuerzos.  Cuando 
las  explotaciones  se  saben  implantar  y  dirigir,  sobra  dinero  y 
laa  industrias  pecuarias,  tienen  ambiente  para  las  modestas  ini- 
ciativas como,  para  las  grandes  fortunas. 

Para  lograr  estos  resultados,  les  recomendamos  que  no  con- 
sideren como  hasta  hoy,  los  estudios  zootécnicos  como  un  ador- 
no y  alarde  de  erudición;  no  se  crean  tampoco  útiles  hasta  do- 
minar la  zootecnia;  busquen  el  modo  de  contribuir  á  la  prosperidad 
de  la  ganadería,  infundiendo  alientos  y  couñanza  á  los  producto- 
res; amplíen  su  campo  de  acdón  hasta  la  esfera  de  la  economía, 
así  sus  servicios  tendrán  demanda  y  remuneración. 

Las  elaciones  que  hemos  establecido  eu  la  zootecnia  con  las 
otras  ciencias,  nos  dan  hecha  la  demostración  de  la  importancia 
y  eñcacia  práctica  que  puede  tener  esta  carrera,  en  la  empresa 
de  crear  riquezas. 

La  difusión  y  progreso  de  la  cultura  general  y  las  orientacio- 
nes modernas  hacia  estos  estudios,  hacen  que  aun  en  aldeas  olvida- 
das, aparezcan  inteligentes  y  aficionados  que  marchando  por  al- 
gunos de  los  muchos  derroteros  zootécnicos,  pueden  poner  en  un 
compromiso  científico,  al  veterinario  montado  á  la  antigua.  Por 
eso  deben  procurar  refrescar  sus  conocimientos,  para  estar  al 
tanto  del  rápido  progreso  de  esta  rama. 

Bases  de  estudio. — Bajo  el  punto  de  vista  pedagógico, 
los  orígenes  de  estos  conocimientos,  se  fundan  hoy  en  el  terreno 
experimental,  que  viene  á  comprobar  los  hechos  aducidos  por  la 
observación.  Así,  llevan  la  preeminencia  las  naciones  que  atien- 
den ex  pié  nd  ida  mente  las  instituciones  que  con  el  nombre  de 
escuelas  especíales  están  encargadas  del  trabajo  científico,  tanto 
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eo  el  sentido  de  arrancará  la  Naturaleza  suaBCcretos,  como  en  el 
de  dirundirlos  por  medio  de  la  enseñanza  teórica  ó  aplicada  á  la 
formación  de  especialidades,  con  diferentes  títulos  según  los  paí- 
ses y  según  la  orientación. 

¡.as  bibliotecas  y  museos  son  la  primera  base  para  adquirir 
las  nociones  geneíalps.  El  laboratorio  con  sus  medios  de  mensu- 
ración,  peso,  análisis  químico,  micrográñco,  procedimientos  foto- 
gráneos  y  aparatos  complicados  de  especializacioncs  experimen- 
tales, forman  un  objetivo  apropósito  para  más  altas  empresas.  Los 
campos  de  experimentadla,  semillas,  abonos  y  máquinas;  los  re- 
productores de  selección  y  los  lotes  experimentales,  constituyen 
ya,  verdaderas  granjas  de  pequeñas  explotaciones  de  carácter  ins- 
tructivo, de  las  que  los  extranjeros  han  sabido  sacar  excelente 
partido.  Nos  llevaría  muy  lejos  la  relación  de  las  más  importan- 
tea.  Sin  embargo  no  queremos  pasar  en  silencio  loa  nombres  de 
Versailles,  Moglin,  Maucbamp,  Rothmasted,  Grignon,  Ram- 
bouillet,  Alfort  cuyos  nombres  dicen  por  sí  más  que  pudiéramos 
nosotros  indicar. 

Ci>nvienen  los  viajes  y  estudios  verificados  sobre  el  terreno 
para  ver  y  observar  las  prácticas  de  cada  pats  y  los  procedimientos 
que  en  ciertas  comarcas,  les  dan  nombres  clásicos  á  sus  produc- 
ciones. Por  último,  la  estancia  en  las  más  adelantadas  institucio- 
nes agrícolas  y  zootécnicas,  será  tanto  más  provechosa,  cuanto 
qae  su  radio  de  acción  pueda  ser  más  extenso  para  Mtablecer 
comparaciones. 

Nada  instruye  tanto  como  los  viajes  y  hoy  que  los  adelantos 
modernos  borran  lasfronteras  y  acortan  las  distancias, hasta  los  de 
sport,  pueden  resultar  productivos  ai  se  atiende  en  ellos,  al  estu- 
dio y  orientaciones  económicas  de  los  diversos  pueblos. 

Ciñéndonos  á  nuestro  país,  supongamos  «lo  cual  es  mucho 
suponer»,  que  una  colonia  escolar  pudiera  hacer  una  excursión 
para  el  estudio  de  la  ganadería,  á  semejanza  de  las  que  organizan 
los  extranjeros. 

Dada  la  plétora  ganadera  de  la  República  Argentina  y  las  di- 
ferentes tentativas  de  importación  de  ganado  en  pié,  por  los  frí- 
goríñcoB  y  aun  tasajo,  para  equilibrar  nuestra  deficiente  alimen- 
tación, nada  tendría  de  particular  que  orientáramos  nuestro  viaje 
hacia  dicho  país. 

Allá,  veríamos  et  gran  impulso  que  en  pocos  años  y  merced 
á  la  científica  aplicac'ón  de  las  prácticas  zootéaicas,  se  ha  verifi- 
cado en  aquellos  inmensos  rebaños.  La  yegua  y  la  vaca  criollas, 
explotadas  para  obtener  una  pequeña  cantidad  de  grasa  y  un  po- 
bre cuero,  han  desaparecido  dando  lugar  á  potros  y  mutas,  de 
excelente  conformación  y  fondo  convirtiéndose  en  proveedores 
de  algunos  ejércitos.  Las  bravias  vacas,  dan  hoy  su  leche  en  el 
tambo,  é  inundan  de  manteca  los  principales  mercados  y  sí 
las  ganaderías  europeas  no  se  batieran  á  la  desesperada,  su 
influencia  se  dejaría  sentir  enérgicamente  sobre  los  mercados 
de  abastos. 
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El  cniíamiento  con  el  Durbam,  Hereford,  Polled,  Angua,  G«- 
lloway,  etc.,  han  dado  cuerpo  y  grasa  áaquellaa  cerriles  chuca- 
ras; la  domesticación,  el  abrigo,  la  alimentación  á  galpón,  han  he- 
cho ñuir  un  río  de  leche,  convertido  en  contantes  y  sonantes 
pesos. 

Los  merinos  y  linconl  sembrados  á  peso  de  oro  en  aquellas 
densas  majadas,  han  dado  vigor  á  las  razas,  que  mejor  atendidas 
no  sufren  con  ta)  intensidad  los  destructores  efectos  de  las  epi- 
demias  y  del  abandono  que  diezmaban  los  rebaños,  y  sus  carnes 
notan  la  influencia  de  la  mejora,  haciéndose  más  ñnas  mientras 
que  la  lana  se  valorvsa  más  en  los  mercados. 

Todo  esto  nos  daría  idea  de  lo  que  puede  conseguirse  con- 
tando  con  medios  de  estudio,  inteligencia  para  aplicarlos  y  el  ele- 
mento económico  nervio  de  la  guerra  con  la  Naturaleza,  ó  sea 
Ciencia,  trabajo  y  dinero. 


CAPITULO    V 
Zooecon)fa 


Inútil  creemos  recordar,  que  mientras  la  agricultura  y  la  ga- 
nadería carezcan  de  ambiente  económico  será  imposible  todo 
progreso.  No  penséis  nunca  que  industrias  tan  amplias,  eminen- 
temente fundamentales,  hechura  de  la  Química,  de  la  Fisica,  de 
la  Paleontología,  de  la  Fisiología,  de  la  Higiene,  etc.,  en  cuyos 
diversos  estudios,  han  dejado  hombres  eminentes  su  inteligeocía 
y  trazado  loa  pnmeros  jalonea  de  esa  serie  de  agentes  que  en 
harmónico  consorcio,  precipitan  ta  producción  y  facilitan  el  con- 
sumo, puedan  hoy  ser  desempeiladas  per  ineducados,  iacapaces 
de  llevar  á  la  práctica  el  impulso  viviñcador  de  la  inteligencia 
del  trabajo  y  del  capitaL 

Es  necesario  rendirse  á  la  evidencia  y  montar  nuestras  ex- 
plotaciones í  la  altura  que  corresponde,  utilizando  las  ventajas 
que  nos  brindan  los  medios  de  comunicación,  los  prc^resos  de 
ta  mecánica,  la  producción  intensiva  de  vegetales  y  todo  cuanto 
al  crear  centros  de  consumo,  favorece  el  establecimiento  de  cen- 
tros de  producción. 

Para  producir  mucho,  es  indispensable  el  concurso  de  cuan- 
tos factores  contribuyen  á  satisfacer  las  necesidades  del  mercado, 
llevando  á  él  productos  buenos  y  económicamente  obtenidos. 
Pero  esos  factores  y  esos  productos  obtenidos,  se  hallan  sujetos 
&  leyes  económicas,  más  ó  menos  favorables  según  sea  el  crédito 
nacional,  el  clima,  la  población,  las  facilidades  para  surtir  los 
mercados  etc.,  etc. 
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La  Economía  verifíca  el  indispensable  trabajo  analítico  á  ñn 
de  combinar,  de  manera  adecuada,  los  Tactores  de  producción  y 
obtener  loa  mayores  beneficios.  ■ 

En  el  seno  de  la  Econooifa  política,  es  donde  la  Zooeconomía 
debe  buscar  sus  fundamentos  para  conquistar  á  las  industrias, 
el  ambiente  económico  que  demandan  la  prosperidad  de  las  mis- 
mas y  la  riqueza  colectiva. 

Examinando  las  industrias  descubrimos  muy  pronto  un  hori- 
zonte, un  objetivo,  y  los  medios  indispensables  para  que  lo  inicial 
sufra  evoluciones  en  consonancia  con  el  ñn  perseguido. 

El  punto  inicial  no  lo  busquéis,  está  trazado.  Es  la  fuente  de 
todas  las  energías  cuyas  luanifestacioneB  múltiples  nos  causan 
admiración,  unas  veces  destruyendo  y  otras  fertilizando,  dando 
sus  tres  reinos  como  elemento  fecundo  de  explotación,  transpor- 
tando la  energía,  acumulando  la  materia....  Es  en  ñn,  la  Natura- 
leza brindándonos  riquezas  que  exigen  la  más  ó  menos  directa, 
intervención  del  hombre. 

El  objetivo,  es  siempre  satisfacer  las  necesidades  del  hombre 
y  por  estas  nacen  el  estimulo,  la  demanda  y  el  cambio.  Se  pro- 
duce, por  que  hay  quien  solicita,  se  cambia  si  sobra.  Por  eso 
Stanley  Jevons  dice:  <el  cambio  es  el  trueque  de  lo  relativa- 
mente supérfluo  por  lo  relativamente  necesario*. 

Por  diversas  razones,  más  propias  de  un  tratado  de  Econo- 
mía, el  cambio  impele  á  producir  y  este  impulso  aumenta  á  me- 
didaque  la  civilización  se  extiende,  dando  medios  de  producción; 
elementos  para  facilitar  el  consumo;  recursos  para  conferir  al  co- 
mercio esa  forma  amplia,  en  virtud  de  la  cual  se  ver¡ñ(:a,  no  ya  el 
camtHO  de  lo  supérfluo,  sino  más  bien  la  necesidad  d%  producir 
para  c:arabiar. 

Los  medios  se  hallan  representados  por  el  trabajo,  factor 
indispensable  para  condicionar  la  utilidad  de  la  Naturaleza  á  esas 
necesidades. 

Cuando  el  trabajo  es  bien  dirigido,  para  que  la  naturaleza  de 
las  cosas  se  transforme  hasta  la  categoría  de  productos  de  gran 
valor,  las  utilidades  aumentan. 

No  ea  otro  nuestro  objetivo  al  implantar  una  industria.  Pri- 
mero, analizamos  el  problema  empezando  por  inquirir  la  utilidad 
inicial  de  las  cosas  y  esto  ya  nos  da  noción  de  su  valor. 

Después,  la  aplicación  del  trabajo  debe  ser  dirigida  en  conso- 
nancia con  los  progresos  de  la  ciencia,  por  eso,  la  Inteligencia 
que  favorece  la  perfecta  orientación  del  impulso  productor  cret 
valores,  valores  no  siempre  iguales  por  que  aun  siendo  idén- 
tica la  utilidad  inicial  y  uno  mismo  el  trabajo,  existen  otroB  fac- 
tores, entre  ellos,  la  facilidad  con  que  lo  producido  puede  colo- 
carse á  disposición  del  consumidor. 

Concretando  el  concepto  económico  á  las  explotaciones  zoo- 
técnicas, debemos  considerarlas  en  términos  generales,  como  el 
resultado  de  la  perfecta  combinación  del  capital  y  del  trabajo  di- 
rigidos á  la  Jucratíva  obtención  de  productos. 
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Los  animales  coiutituyea  capital,  pero  ex^en  gran  práctica  y 
cooodfflientos  especiales  para  hacerlos  producir. 

Colocados  en  manos  inhábiles  6  en  medio  des&vorable  se 
destruyen;  dirigidos  en  consonancia  con  las  exigencias  del  medio 
y  laa  orientaciones  que  marca  la  ciencia,  procrean. 

Los  animales  se  producen  en  vista  de  una  finalidad  deter- 
minada, según  las  especies  y  las  razas,  siendo  dicha  finalidad  la 
que  debe  decidir  la  manera  de  considerar  el  capital  vivo. 

En  primer  lugar,  todo  capital  debe  redimirse  el  mismo  y 
producir,  no  sólo  los  gastos  ocasionados  por  su  entretenimiento, 
aino  un  interés  por  la  exposición  del  capital  y  para  estimular  al 
industrial  animándole  en  el  camino  de  las  industrias  zootécnicas, 
con  lo  cual  se  favorece  ta  riqueza  colectiva. 

Pero  veamos  como  y  cuando  se  redimen  y  dan  interés  los 
animales  empezando  por  analizar  el  capital  Ct^iallo. 

Se  adquiere  un  caballo  en  I.OOO  pesetas,  en  la  casa  no  ha 
variado  el  capital,  el  cambio  ha  dado  lugar  á  que  las  pesetas  de 
la  caja,  se  fuesen  á  la  cuadra. 

Un  la  caja  representaban  un  capital,  pero  muerto,  Improduc- 
tivo, aunque  sin  gasto.  En  la  cuadra  están  constantemente  con- 
sumiendo espacio,  alimentos,  el  trabajo  de  quien  las  entretiene, 
á  veces  medicinas,  etc.,  etc. 

De  modo  que  las  mil  pesetas  en  la  caja  no  producían  pero  no 
gastaban  y  en  la  cuadra  no  producen  pero  consumen,  hasta  el 
punto  de  que  en  poco  tiempo  habrían  desaparecido. 

Se  impone,  pues,  que  aquel  animal  trabaje  y  produzca  gas- 
tando lo  menos  posible. 

Sin  embaí^  esto  no  puede  suceder  de  una  manera  indefinida, 
porque  todo  ser  tiene  limitada  su  vida  y  es  imposible  que  el 
producto  de  un  año,  de  dos,  6  de  tres,  sea  suñciente  á  pagar  los 
gastos  del  animal  dejando  además  tas  mil  pesetas  que  costó. 

Ya  tenemos  pues,  otro  elemento  del  problema  y  con  él  po- 
demos ya  decir  que,  la  explotación  de  un  caballo  requiere  para 
no  saldar  la  cuenta  con  pérdida  el  concurso  de  tres  factores. 
Vida.  Producción.  Consumo. 

De  aquí  se  deduce  que  el  capital  caballo  es  análogo  al  capi- 
tal huerta,  etc.,  etc. 

Si  el  caballo  permanece  mucho  tiempo  en  la  cuadra  ó  la  casa 
sin  inquilinoa,  la  pérdida  es  segura. 

A  todo  capital  ñjo  debe  señalársele  un  plazo  para  que  amor- 
tice el  dinero  de  su  adquisición,  si  bien  no  está  en  nuestro  poder 
la  limitación  absoluta  y  cierta  porque  el  animal  no  sabemos 
cuando  morirá. 

Tres  casos  pueden  presentarse:  Que  el  animal  muera  en  épo- 
ca próxima  á  su  adquisición;  que  su  vida  se  prolongue  hasta  que 
se  redima  y  que  se  dilate  más  allá  del  plazo  fijado  de  antemano. 
En  el  primero  la  quiebra  es  inmediata  y  tanto  mayor  la  pér- 
dida, cuanto  más  se  aproxime  su  muerte  6  destrucción  al  ddt  en 
que  se  adquirió. 
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5i  el  animal  muere  cuando  completa  su  ttaortízaaóa,  no  hay 
ganancia  ni  pérdida. 

Si  vive  más,  se  gana  porque  todo  el  trabajo  proporcionado 
después  de  amortizarse  resulta  gratuito. 

De  esta  sencilla  exposición  se  desprende  que,  el  caballo  y 
los  demás  animales  no  utilizados  después  de  muertos,  son  capi- 
tales ñjos  colocados  á  interés  simple  necesitando  por  consiguien- 
te prima  de  amortización. 

Esta  prima  es  la  cantidad  que  debe  retirarse  todos  los  aflos  de 
losbeneñcios.hastacompletar  el  créditoabtertoparasu  adquisición. 

1.03  tres  factores  nos  dan  la  norma  que  debemos  seguir  al 
explotar  capitales  ñjos. 

Víds. — Comprar  animales  jóvenes  y  atenderlos  con  esmero 
para  que  la  alcancen  dilatada. 

Producción. — No  comprar  más  de  los  necesarios,  para  un 
trabajo  poco  interrumpido. 

Consumo. — Racionar  cientiñcamente,  pero  distinguiendo  el 
concepto  económico  del  de  mezquindad. 

Los  animales  de  servicio  requieren  vida  di'atada,  ahora  va- 
mos á  considerar  los  animales  como  capitales  colocados  á  interés 
compuesto,  cuya  explotación  racional  requiere  la  destrucción 
rápida  de  los  mismos. 

Estos  son  los  animales  que  sensiblemente  no  proporcionan 
interés  diario,  no  trabajan,  ni  dan  leche,  ni  lana,  ni  huevos,  etc. 

Para  mejor  fíjar  las  ideas  consideremos  un  buey  de  cebo. 

Desde  el  momento  que  ingresa  en  el  establo,  consume  sin 
que  por  el  momento,  nnda  nada,  pero  transcurrido  un  periodo 
más  ó  menos  largo  se  sacríñca.  Puede  ocurrir  que  el  animal  pese 
el  día  de  su  sacriñcio,  igual  que  pesó  el  día  de  su  adquisición,  ó 
que  haya  aumentado  de  peso. 

El  primer  caso  es  solo  teórico,  pues  todo  industrial  establece 
perfectamente  la  curva  de  peso  de  los  animales  y  elimina  muy 
pronto,  todos  aquellos  que  aprovechan  mal  las  raciones. 

El  segundo  es  ya  más  común,  pudiendo  suceder  que  el  au- 
mento de  peso  sea  insuficiente  para  pagar  las  raciones  y  demás 
gastos  que  ha  originado  su  permanencia  en  el  establo.  La  cuen- 
ta se  salda  con  pérdida. 

Si  el  aumento  de  peso  permite  pagar  las  raciones  y  demás 
gastos  no  hay  ganancia  ni  pérdida. 

^  por  el  contrario,  sucede  como  siempre  que  se  explota 
racionalmente,  es  decir  excede  el  valor  de  lo  acumulado  al  de 
lo  ingerido,  la  ganancia  es  segura  y  tanto  mayor,  cuanto  más 
grande  sea  la  diferencia  entre  el  coste  de  las  raciones  y  el  au- 
mento de  peso. 

De  modo  que  sacrificando  el  animal  se  recupera  el  dinero 
que  costó  y  los  intereses,  constituyendo  un  capital  dispuesto  í 
producir  de  nuevo;  debiéndose  í  esto  el  que  se  consideren  los 
animales  representando  cajutales  colocados  á  interés  coropues- 
bJ  6  capitales  circulantes. 
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Para  estos  qe  impone  que  evulucionea  con  rapidez,  que  utili- 
cen bien  las  raciones,  en  una  palabra  que  estén  pronto  en  con- 
diciones de  entregarlos  al  consumo. 

A  la  conformidad  con  estos  principios,  se  deben  los  trabajos 
realizados  para  crear  razas  precoces,  de  grao  potencia  digestiva, 
de  evolucgiiSn  rápida  y  el  hecho  ya  geoeralizado  de  llevar  al 
mercado  animales  jóvenes,  vigorosos  y  bien  cebados.  El  engorde 
de  los  viejos  es  diñcil,  lento  y  poco  económico,  efecto  de  su 
scmi-mineralización,  del  decaimiento  de  la  función  digestiva  etc. 

Cuando  más  rápido  y  acentuado  sea  el  aumento  de  peso, 
tanto  mayor  será  el  interés  y  la  actividad  circulatoria  del  capital 
en  cuya  virtud  radica  su  productividad. 

No  es  posible  en  la  práctica  considerar  sólo  los  capitales  ñjos 
y  los  circulantes.  Junto  á  tos  animales  que  proporcionan  produc- 
tos destruyéndose  y  á  los  que  exigen  vida  dilatada  para  recupe- 
rar el  dinero  de  su  adquisición,  por  ser  de  escaso  valor  sus  des- 
pojos, se  encuentran  otros  que  proporcionan  productos  durante 
la  vida  y  gran  parte  ó  todo  su  valor  inicial,  después  de  sacrí- 
fícados. 

Así  entre  el  buey  y  el  caballo  existe  ima  notable  diferencia 
donde  no  se  practica  la  hipofagla.  Ambos  pueden  proporcionar 
y  de  hecho  proporcionan  trabajo,  pero  la  muerte  del  caballo  no 
es  motivo  de  ingreso  alguno  sino  de  pérdida,  y  en  cambio  el  sa- 
crificio del  huey,  da  lugar  á  su  redención  más  Ó  menos  completa. 

Este  animal  no  es  capital  colocado  á  interés  simple.  Para  que 
lo  fuera  se  impondría  eliminarlo  del  consumo  público.  No  son 
tampoco  capitales  colocados  í  interés  compuesto,  por  que  du- 
rante su  vida  proporciona  interés  simple  como  motor.  Se  impo- 
ne, pues,  crear  un  grupo  en  el  que  colocar  los  animales  que  pro- 
porcionan productos  durante  su  vida  y  después  de  sacrificados. 

Este  es  el  grupo  de  los  animales  considerados  como  capita- 
les mixtos.  En  él  pueden  incluirse  al  camero,  la  vaca,  el  buey 
motor  y  los  reproductores  de  especies  de  abasto,  porque  todos 
durante  su  vida  son  capitales  ñjos,  proporcionando  interés  sim- 
ple. El  carnero  con  su  lana,  la  vaca  con  la  leche,  el  buey  en  ki- 
logrítmetros,  los  reproductores  saltando.  Son  capitales  circulan- 
tes cuando  se  opera  la  destrucción  del  animal  para  satisfacer  las 
exigencias  alimenticias  de  la  sociedad. 

¿Qué  criterio,  que  norma  de  conducta  debe  seguirse  al  ex- 
plotar estos  animales?  Es  difícil  dar  reglas  precisas  y  exactas, 
porque  son  muchos  los  casos  que  pueden  presentarse. 

Por  eso  Mr.  fiaron  ha  reunido  su  criterio  económico  dicien- 
do que  deben  estos  capitales  tratarse  de  una  manera  mixta,  en  U 
medida  que  son  mixtos. 

Nosotros  creemos  que  todo  capital  mixto,  debe  tratarse  co- 
mo capital  ñjo  en  tanto  el  interés  simple  no  se  oponga  á  la  ob- 
tención de  un  buen  interés  compuesto. 

En  resumen:  los  animales  son  capitales. 

Estos  capitales  pueden  estar  colocados  á  interés  simple  unos. 
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á  interés  compuesto  otros.  Los  primeros  exigen  que  el  animal 
viva  mucho;  los  segundos  que  vivan  poco,  pero  entiéndase  bien 
que  debe  morir  cuando  y  donde  ai  dueño  le  convenga. 

Los  capitales  mixtos,  serán  dirigidos  de  manera' que  propor- 
cionen mucho  mientras  son  capitales  ñjos  y  queden  en  excelen- 
tes condiciones  para  pasar  i  ser  circulantes. 

Un  zootecnista  eminente  Emilio  Baudemnet,  fué  el  primero 
que  estableció  el  estudio  comparativo  entre  las  máquinas  anima- 
les y  lai  máquinas  de  la  industria. 

Para  él,  las  máquinas  animales,  K  componen  como  las  de  la 
Industria,  de  piezas  agrupadas  según  un  plan  para  formar  Arganosi 
los  cuales  á  su  vez  dan  lugar  á  loa  aparatos  encargados  de  reali- 
zar las  diversas  funciones. 

Si  bien  hasta  aquí  la  identidad  ea  absoluta,  pueden  oponerse 
y  de  hecho  se  han  opuesto,  justiñcadas  objeciones  tendiendo  á  de- 
mostrar que  si  bien  en  lo  morfológico  concuerdan  hasta  en  las 
denominaciones  la  Anatomía  y  la  Mecánica,  en  lo  económico  se 
diferencian  notablemente,  hasta  el  punto  de  ser  imposible  orientar 
por  los  mismos  derroteros  la  explotación  de  las  máquinas  anima- 
das é  inanimadas. 

Es  verdad  que  unas  y  otras  trabajan,  funcionan,  consumen, 
transfoiman  y  dejan  residuos,  pudiendo  hasta  decirse  en  el  caso 
de  las  máquinas  técnicas  que  unas  y  otras,  animadas  é  inanima- 
das, se  mueven  consumiendo  idénticos  principios,  el  Carbono, 
con  la  sola  diferencia  de  que  los  animales  lo  toman  de  vegetales 
de  rápida  evolución  donde  se  ha  acumulado  merced  á  la  acción 
aclínica  del  sol  y  las  máquinas  lo  toman  mineralizado,  procedente 
de  vegetales  saturados  de  carboao  y  sepultados  en  épocas  remotas. 

Pero  no  llevéis  más  allá  el  estudio  comparativo,  porque  ea 
cnanto  abordéis  las  ouestionea  que  se  refieren  al  origen,  carrera 
y  finalidad,  descubriréis  muy  pronto  radicales  diferencias.  La  má- 
quina de  la  industria,  perfecta  ó  imperfecta,  se  encuentra  ya  ter- 
minada en  cuanto  el  ingeniero  ha  verificado  las  pruebas  y  como 
resultado  de  ellas,  le  ha  puesto  el  visto  bueno.  Desde  aquel  mo- 
mento la  máquina  tiene  su  máximo  valor,  que  dura  muy  poco, 
pudiendo  afirmarse  no  vá  más  allá  del  día  en  que  es  depositada 
en  la  estación  á  nombre  de  un  consignatario. 

Para  funcionar  necesita  consumir  y  tal  funcionamiento,  lleva 
aparejado  un  desgaste  que  debe  evitarse  reemplazando  algunas 
piezas  y  no  obstante  esto  su  destrucción  completa  es  forzosa.  Re- 
quiere prima  de  amortización  y  su  valor  está  constantemente 
(Üsminuyendo. 

El  animal,  apenas  nace  no  se  halla  completamente  formado,  ni 
tiene  todo  su  valor,  pero  consume  muy  pooo.  De  dia  en  día  au- 
menta este  hasta  llegar  á  un  limite,  pasado  el  cual,  decrece  ex- 
tinguiéndose cuando  el  animal  muere  en  condiciones  desfavorables 
para  aprovecharlo. 

En  su  creación,  no  hemos  intervenido  directamente,  pero  al 
explotarlo  exige  que  lo  estudiemos,  para  dirigir  su  funcionamiento 
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y  modiñcarlo  en  el  sentido  más  favorable,  i  ñn  de  obtener  el 
mayor  producto  poúble. 

De  aquí  se  deducen  enseñanzas  prácticas,  qae  no  pueden 
desatenderse  sin  exponernos  á  ver  consumidos  inútilmente  el 
trabajo  y  el  capital. 

En  primer  lugar  las  máquinas  animadas,  lo  son  efecto  de  las 
funciones  que  constituyen  su  actividad,  siendo  algunas  de  estas  las 
que  tomamos  como  base  principal  de  explotación. 

Para  que  sean  explotables,  se  impone  romper  el  equilibrio  na- 
tural de  las  funciones,  exagerándolas  en  un  sentido  determinado 
pues  mientras  sólo  se  muestran  aptas  al  sostenimiento  de  la  vida, 
mientras  sean  funciones  físiolúgicas,  no  hay  explotación  posible 
en  el  sentido  recto  de  la  palabra,  imponiéndose  el  ascenso  de  al- 
guna de  ellas  á  la  categoría  de  función  económica. 

Asi,  la  producción  de  leche  es  consecuencia  de  la  aptitud  re- 
productora de  los  animales,  pero  si  la  vaca  produce  tan  solo  (a 
que  necesita  el  temerillo,  no  hay  posibilidad  de  vender  y  la  fun- 
ción galactógena  será  una  función  fisiológica,  pero  en  manera  al- 
guna función  económica. 

Efecto  de  la  función  de  relación,  los  animales  pueden  trasla-' 
darse  de  un  lugar  á  otro,  más  si  esto9  no  la  poseyesen  en  excego, 
ei  solo  estuviesen  morfológica  y  fisiológicamente  en  condiciones 
de  transportar  su  masa,  serian  inutilizablea  oomo  motores,  la.  me- 
nor carga  los  inmovilizaria. 

Además  de  la  función  económica,  los  animales  poseen  la 
función  llamada  creadora  de  capital  y  la  función  económica 
preponderante. 

La  primera  se  debe  al  crecimiento  de  los  animales  efecto  de 
la  diferencia  que  existe  entre  el  valor  de  lo  consumido  y  el  valor 
de  los  mismos  cuando  se  encuentran  en  condiciones  de  dedicarlos 
intensivamente  al  servicio,  para  el  cual  son  aptos. 

Después,  el  valor  decrece  imponiéndose  en  toda  explotación 
bien  dirigida  vender  los  animales  para  que  se  destruyan  en  otras 
manos.  El  labrador,  el  ganadero,  debe  tener  especial  empeño  en 
producir  muchos  animales  y  no  consumir  ninguno. 

La  función  preponderante  es  aquella  que  persiste  y  acompaña 
á  la  económica.  El  buey  en  tanto  es  motor  produce  kilográme- 
tros, pero  esto  no  impide  someterlo  al  consumo  público,  termi- 
nar su  carrerra  siendo  animal  de  abasto.  Igual  puede  decirse 
de  la  vaca  lechera 

La  zooeconomfa  estudia  todas  estas  cuestiones  puntualizando 
el  modo  y  la  oportnnidad,  para  que  toda  explotación  animal 
signifique  aumento  de  valor,  creación  de  riqueza  que  en  las  tec- 
nologías especiales  se  detallan  p*r  sus  objetivos  particulares. 
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CAPITULO   VI 
De  las  Adaptaciones 


Todos  loi  esfuerzos  ae  dirígea  hoy  á  obtener  máquinas  per- 
feccionadas, aniínales  especializados  de  gran  rendimiento,  adap* 
tados  de  la  mejor  manera  posible  á  las  exigencias  que  podemos 
demandar  i  su  vocación  para  procurar  fáoil  salida  á  los  productos. 

La  adaptación  profesional,  no  puede  ser  completa  sino  mer- 
ced á  la  división  del  trabajo  ñsiológico. 

La  especialización,  &  pesar  de  su  exclusivismo,  ha  permitido 
reales  progresos  constituyendo  en  algunas  situaciones  económi- 
cas, la  base  de  mejoras  ganaderas  y  de  rendimientos  excepciona- 
les. Pero  es  preciso  no  generalizar  demasiado,  admitiendo  como 
buena  prictica  la  cspectalización  en  todas  las  situaciones,  porque 
con  frecuencia  los  animales  excesivamente  espedalizadoa  no  pue- 
den competir,  en  determinadas  situaciones  económicas,  con  otros 
animales  de  aptitudes  mixtas.  Por  eso  Mr.  Barón  coa  el  buen 
sentido  que  le  caracteriza,  ha  dicho  que  el  valor  de  un  animal 
depende  de  su  adaptación  á  las  circunstancias  de  todo  género,  ea 
el  seno  de  las  cuales  lo  consideremos  en  cualquier  momento. 

En  la  vida  social  las  cosas  pasan  idénticamente. 

Cuando  merced  á  la  división  del  trabajo  un  obrero,  se  expe* 
cializa,  cesa  de  ser  apto  para  vivir  en  los  pequeños  centros.  Si 
procede  de  ellos  la  expecialización;  es  algo  asi  como  la  promesa 
de  abandonarlos  para  siempre.  A  medida  quese  exagera,  demanda 
medios  más  amplios  y  como  su  rendimiento  es  mayor,  los  peque- 
Sos  centros  lo  rechazan  tácitamente,  los  grandes  le  abren  sus 
puertas  de  par  en  par,  por  que  allf  su  trabajo  ha  de  ser  fructífero. 

En  las  explotaciones  de  animales  sucede  algo  parecido,  si 
bien  desde  luego  conviene  recordar  lo  que  se  ha  dicho  anterior- 
mente referente  á  las  ventajas,  de  ejercer  la  industria  con  ani- 
males en  período  de  crecimiento.  Asi  en  los  grandes  centros  de 
consumo,  son  de  gran  utilidad  las  vacas  especializadas,  pues  aun- 
que su  carrera  es^corta,  pueden  rendir  beneñcíoa  durante  el  creci- 
miento: pero  esa  misma  vaca  seria  ruinosa  para  el  labrador  aleja- 
do de  las  poblaciones  y  le  es  más  renumerador  explotar  una  va- 
ca con  aptitudes  para  el  trabajo,  que  le  proporcione  un  producto 
anual  y  leche  para  la  familia.  Haciendo  números,  es  seguro  que 
el  beneñdo  dejado  por  la  especializada  no  es  ni  por  mucho,  tan 
elevado  como  el  de  la  rústica  vaca  que  trabaja,  cria  y  contribu- 
ye eficazmente'  al  sustento  de  la  familia. 

Emilio  Baudement  puso  al  servicio  de  esta  doctrina,  su  elo- 
cuencia y  sus  entusiasmos,  si  bien  los  hechos  han  dado  la  razón 
á  quienes  obraban  con  criterio  más  ecléctico, 
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Sansón  no  aceptó  las  ideas  de  su  ilustre  compai^ero  y  expu- 
so razones,  que  han  influido  en  el  curso  de  estas  cuestiones. 

Deda  este  zootenista,  sobre  poco  más  6  menos.  Siguiendo  la 
doctrina  de  la  especializaciÓn,  el  buey  de  trabajo  no  podrá  ser 
separado  de  él,  hasta  su  vejez.  Cuanto  más  se  aproxime  á  ella, 
menor  será  su  rendimiento,  y  en  lugar  de  recoger  el  capital  an- 
ticipado para  su  adquisición,  no  quedará  sino  un  animal  dema- 
crado, de  escasa  potencia  digestiva,  de  ditlcil  ó  mejor  dicho  im- 
posible  engorde,  en  cuyo  caao  desciende  á  la  categoría  animal 
de  baja  carnicería. 

AaaptftCión  económica. — Todos  nuestros  esfuerzos  pue- 
den fracasar  si  los  productos  no  tienen  fácil  salida.  Cuando  em- 
pezamos por  elegjr  una  raza  y  acumulamos  todos  los  elementos, 
descuidando  cuanto  se  reñere  á  la  venta  de  los  productos,  la 
pérdida  es  inminente.  Si  no  existen  mercados  próximos  ó  me- 
dios de  comunicación  que  aproxitnen  los  distantes,  será  ruinoso 
producir  mucha  leche,  carne,  lana,  huevos,  etc.,  pues  no  habrá 
el  necesario  equilibrio  entre  la  oferta  y  la  demanda  y  el  precio 
de  los  productos  disminuirá  considerablemente.  Si  se  intenta  ga- 
nar algún  mercado,  será  empresa  imposible  para  los  productos 
alterables,  costoso  para  todos  y  de  gran  pérdida  para  los  amma- 
les  de  abuto,  todo  lo  cual  hace  que  sea  imposible  luchar  con 
industriales  próximos  á  los  grandes  centros  de  consumo  ó  vías 
de  comunicación. 

Debe  también  tenerse  un  especial  cuidado,  en  llevar  los  pro- 
ductos al  mercado  cuando  son  de  fácil  salida,  no  olvidando  que 
algunos  tienen  épocas  y  días  marcados  y  otros  por  el  contrario 
Be  cotizan  á  mayor  precio  cuanto  más  intempestiva  es  su  pre- 
sentación á  la  venta.  Asi,  por  ejemplo  en  España  sería  ruinoso 
presentar  cerdos  y  pavos  cebados  en  verano  y  muy  renumera- 
dor  producir  leche  y  huevos  en  invierno. 

Condición  económica  de  toda  industria,  es  activar  las  circu- 
lación del  capital  no  exponiéndolo  inútilmente  y  combinando  los 
elementos  á  fin  de  impedir  el  reposo  del  mismo. 

Mr.  Dechambre  hace  en  su  Zootecnia  un  bonito  estudio  sin- 
tético de  esta  cuestión  bajo  el  título  de  «Número  de  animales 
que  deben  entretenerse  en  cada  explotación*.  Tres  condiciones 
considera  como  fundamentales  para  solucionar  el  problema. 

La  referente  á  los  alimentos  de  que  se  dispone,  los  gastos 
generales  y  la  necesidad  de  subvenir  á  las  expendas  de  la  venta. 

Es  muy  conveniente  que  los  alimentos  disponibles  sean  con- 
sumidoa  por  un  escaso  número  de  animales,  que  de  este  modo 
se  asegura  la  alimentación  racional  del  ganado  evitando  las  con- 
trariec^des  y  pérdidas  que  ocasiona  el  entretener  un  gran  nú' 
mero,  exponi^dolos  á  alternativas  de  abundancia  y  escasez. 

Esta  condición  se  encuentra  en  pugna  con  la  referente  á 
los  gastos  generales  que,  al  no  aumentar  propo rcJonalmente  al 
número  de  animales,  obliga  á  entretener  el  mayor  posible  á  fin 
de  deducir  loa  gastos  de  cada  individuo. 
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En  fin,  la  naturaleza  de  la  explotación  obliga  con  frecuencia 
á  explotar  mayor  número  de  cabezas  de  las  que  en  realidad  se 
necesitan.  Asi  las  casas  de  monta,  no  pueden  tener  el  número 
de  sementales  que  consideran  necesarios.  El  menor  accidente 
obligaría  á  cerrar  el  establecimiento  6  á  exigir  &  los  otros  un 
trabajo  superior  á  sub  facultades.  El  labrador  cuenta  siempre 
con  uno  ó  varios  animales  de  reserva  para  completar  en  todo 
momento  las  yuntas.  £1  vaquero  ee  encuentra  en  idénticas  con- 
diciones, etc. 

E>e  todo  esto  se  deduce  una  vez  más,  que  en  Zootecnia  jue- 
gan papel  importante  las  aptitudes  del  industrial,  para  tener  el 
suñcieute  tacto  en  todo  lo  relerentc  á  la  explotación  del  ganado, 
buscando  siempre  huir  de  laa  situaciones  extremas,  que  son  las 
que  con  más  rapidez  pueden  conducirle  á  la  ruina.  Además  de 
educación  técnica  y  de  gran  sentido  comercial,  el  explotador 
debe  en  todo  momento,  saber  apreciar  su  situación  económica, 
no  confundiendo  la  economía  con  la  mezquindad,  vendiendo  y 
comprando  oportunamente  y  evitando  como  dice  Barón  «desde 
el  reposo  de  las  materias  primas  que  han  de  alimentar  los  capi- 
tales vivos,  hasta  el  reposo  de  los  capitales  vivos  que  se  alimen- 
tan de  materias  primas. 

De  los  cálculos  y  medidas  zootécnicas.— Toda  no- 
ción es  absoluta  6  relativa.  Dos  y  dos  siempre  serán  cuatro.  Pero 
dos  gramos  y  dos  gramos,  pueden  no  ser  siempre  cuatro  con  el  ri< 
gorismo  absoluto,  porque  el  gramo  es  ya  noción  relativa  y  apesar 
de  todas  las  precauciones  tomadas  como  base  del  Sistema  métrico, 
puede  variar  por  míl  circunstancias  diversas.  • 

Queremos  con  esto  decir  que  la  zootecnia  no  es  una  ciencia 
exacta  y  que  sus  números,  medidas  y  pesos,  cálculos  y  compa- 
rnciones,  deben  tener  un  juego  amplio,  que  el  buen  criterio  del 
práctico,  hace  acomodar  á  sus  circunstancias  del  momento. 

En  los  alimentos,  medicamentos,  venenos  se  señalan  laa  can- 
tidades, raciones,  ó  dosis,  pero  aun  cuando  se  añne  hoy  más  la 
puntería  tomando  el  kilo  de  animal  como  pimto  de  partida  ó  de 
relación,  queda  sin  embargo,  amplio  juego  alas  demás  condiciones 
que  pueden  influir. 

A  esto  obedece  el  que  las  cifras  varíen  mucho  en  los  diver- 
sos autores  que  se  ocupan  de  estos  asuntos. 


CAPÍTULO  VII 
Taxononjía  ZooIósEi'cft  y  Zootécnica 


La  Taaconomía  nos  recuerda  siempre  la  idea  de  método,  de 
clasiñcactón  y  en  este  sentido  puede  aplicarse  y  de  hecho  se  aplica 
á  los  tres  reinos;  mineral,  vegetal  y  animal. 
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Si  los  aeres  no  se  agrupasen  según  sus  añnidades  y  semejan- 
zai,  sería  punto  menos  que  imposible  estudiarlos,  ya  bajo  las  di- 
versas inñucncias  que  pueden  ejercerse,  ya  por  las  particularida- 
des morfoVógicfls  y  ñsiológicas  que  los  caracterizan. 

La  Zoología  y  la  Zootecnia  son  partes  de  la  Historia  natural 
con  programa  propio,  definido  y  determinado.  Todas  ellas  con- 
curren á  la  resolución  de  la  multitud  de  problemas  que  abarca 
la  bibliografía.  Importa,  pues,  limitar  la  esfera  de  acción  de  cada 
rama  exponiendo  su  objetivo  y  agrupando  bajo  una  idea  taxonó- 
mica los  grupos  que  comprende  cada  una. 

La  Zooíoffia  tiene  por  objeto  estudiar  y  describir  los  seres 
animales;  la  Zootecnia  estudia  y  describe  también  animales  y 
apeaar  de  la  semejanza  6  mejor  dicho  identidad,  de  ambos  con- 
ceptos, las  diferencias  entre  una  y  otra  son  notables. 

En  primer  lugar  la  Zoología  no  tiene  ambiente  oconómíco, 
estudia  y  describe  todos  los  animales  grandes  y  *pequeSo8  de  or- 
ganización simple  ó  complicada,  beneñciosos  y  perjudiciales. 

Nosotros  por  el  contrarío,  eliminamos  todo  aquello  que  no  es 
susceptible  de  acomodarse  á  las  prácticas  industriales,  ríndiendo 
un  determinado  beneficio.  En  una  palabra,  la  Zootecnia  partien- 
do de  la  especie  desciende  al  individuo,  que  es  el  realmente  nues- 
tro objetivo  porque  la  individualidad,  como  veremos  más  adelan- 
te, representa  para  el  zootecnista  una  excepcional  importancia. 
Los  caracteres  taxonómicos  superiores  tienen  gran  ambiente  «i 
la  Zoología  y  en  cambio  en  la  zootecnia  nos  limitamos  á  los 
sub-especf  fieos. 

Estudiaremos  pues,  la  especie,  la  raza,  la  variedad  y  el  útdt- 
iñduo,  pues  aunque  estén  estos  comprendidos  en  el  programa  de 
la  Zoología  esta  atiende  de  preferenda  á  la  dase,  familia,  gé~ 
ñero  y  especie. 

Afinidades  y  filiación  probable  de  las  actuales 

formas  domésticas- — Si  á  través  de  todos  los  seres  encuén- 
transe  lazos  que  permiten  entrever  la  unidad  en  la  variedad,  16- 
^co  será  pensar  que  las  especies  domésticas  tendrán  afinidades 
con  ellas  mismas  eñ  estado  de  libertad  y  con  las  especies  pró- 
ximas. La  Paleontología  demuestra  que  en  anteriores  épocas  geo- 
lógicas existían  animales  precursores  inmediatos  de  los  actuales  y 
al  alterarse  las  condiciones  mesológicas,  necesariamente  hubieron 
de  acomodarae.  Circunstancias  al  parecer  secundarias,  originaron 
variantes,  que  á  través  de  múltiples  generaciones,  se  fijaron  y  de 
ahí  géneros,  tribus,  familias,  etc.,  si  nos  fijamos  en  grupos  ante- 
riores zoológicamente  á  la  especie  y  dentro  de  esta,  las  razas 
y  subrazas. 

La  domesticidad  cuya  importancia  recabó  Darwin  en  apoyo 
de  sus  doctrinas,  creó  variantes  y  como  fuera  larguísimo  nom- 
brar las  referentes  á  todos  los  animales  domésticos,  solo  citare- 
mos algunas,  cual  ejemplo: 

El  cerdo,  que  ha  perdido  las  defensas  del  jabalí.  La  gallina  de 
corral,  cuyas  alas  atroncas  no  le  consienten  verdadero  vuelo. 
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Los  équidos  domésticos,  tan  distintos  de  los  qu«  galopan  en  re- 
baños por  las  llanuras  de  Asía  y  aún  de  los  americanos  proce- 
dentes de  parejas  domésticas,  presentan  pequeñas  diferencias  y 
son  anatómicamente  iguales  á  la  zebra,  tapires,  etc. 

En  la  ¿poca  terciaria  existió  el  HipjMrión,  precursor  indu- 
dable del  caballo.  Las  diferencias  en  el  número  de  dedos,  son 
más  de  forma  que  esenciales,  pues  la  ley  de  la  pentadactilia  está 
hoy  generalmente  aceptada. 

El  cerdo,  gato,  los  perros,  son  considerados-  por  muchos 
como  resultantes  de  aproximaciones  entre  varias  especies 
salvajes. 


CAPÍTULO   VÍII 
De  la  especie 


No  es  posible  traer  aquf  cuanto  se  ha  escrito  y  discutido 
acerca  de  este  punto  científico.  Y  no  es  posible,  porque  ningún 
problema  nacional,  ninguna  de  esas  crisis  que  pasan  los  pueblos 
han  legrado  despertar  las  pasiones  y  esteriorizar  los  enconos  co- 
mo esta.  Si  dirij;imos  una  mirada  investigadora,  de  la  organiza- 
ciiSn  de  las  sociedades  que  nos  han  precedido,  sin  gran  dificultad, 
comprenderemos  la  lógica  que  inspiraba  í  los  partidarios  de  uno 
y  otro  bando.  El  haber  mezclado  la  idea  de  especie  coa  la  idea 
religiosa,  fué  la  causa  de  esta  divergencia  de  criterio,  de  esta 
lucha  entre  los  que  defendían  con  calor  el  concepto  que  las  me- 
recía aquella  categoría  taxonómica,  sobre  la  que  han  apurado  su 
inteligencia,  los  sabios  ñlosófus  y  naturalistas. 

La  deñnicidn  de  especie  varia  notablemente  en  relación  con 
el  criterio  dentífíco  de  quien  la  emite:  por  eso  no  debe  extrañar 
que  exista  una  colección  grande,  muy  grande,  de  ellas.  Mr,  Ba- 
rón consigna  hasta  cincuenta,  dando  después  de  una  sana  crítica, 
la  deñnición  que  cree  él  más  adecuada  y  que  nosotros  consigna- 
mos por  considerarla  altamente  ingeniosa.  Dice  así  el  referido 
autor  tEapeoie,  es  el  adjetivo  caliñcativo  del  que  se  sirven  los 
naturalistas  para  especiñcsr  el  sustantivo  genérico*. 

Las  cincueuta  deñnicíones  podemos  referirlas  á  dos;  una  de- 
feadida  por  los  que  creen  y  proclaman  la  inmutabilidad  del  tipo 
específico,  { c reacio n i sta");  otra  propuesta  por  aquellos  que  de 
fienden  la  mutabilidad  de  las  especies  (transformistas). 

Entre  loa  primeros  Linneo  y  Cuvier  escriben  y  trabajan  por 
el  triunfo  de  sus  ideales  que  giran  en  torno  de  dos   defioictoncs. 

«Existen  tantas  especies  como  fueron  creadas  en  un  prínci- 
pio>  tLa  especie,  es  la  colección  de  toJos  loscuerpos  organiza- 
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dos,  nacidos  los  unos  de  loa  otros  ó  de  parientes  comutiea  y  de 
aquellos  que  les  parecen,  tanto  como  ellos  se   parecen  entre  sf.> 

La  defensa  de  este  criterio  exigja  teorías  bien  6  mal  razona- 
das y  Cuvier,  diÓ  á  conocer  la  de  <Ias  revoluciones  súbitas  del 
globo*  en  virtud  de  la  cual,  admite  este  sabio,  que  tanto  trabajó 
por  harmonizar  los  descubrimientos  cteatlñcos  y  las  doctrinas 
de  la  Iglesia,  la  existencia  de  una  serie  de  períodos  perfectamen- 
'  te  definidoa,  que  aparecen  y  desaparecen  para  dar  lugar  á  otros 
fundados  sobi^  los  restos  de  los  anteriores. 

Cada  período  geológico,  tiene  bu  flora  y  bu  fauna  como  de- 
muestran los  deacuDrímientos  y  estudios  de  los  paleontol<^Í8ta8, 
en  los  aeres  pertenecientes  á  estratos  diferentes,  aunque  pró- 
ximos. 

Las  primeras  formas,  sucumbieron  ante  un  cataclismo;  las  se- 
gundas vivieron  hasta  que  un  nuevo  cataclismo  determinó  su 
destrucción  y  asi,  por  períodos  de  pag  y  de  revoluaonea,  llega- 
mos á  la  época  actual.  A  esta  teoría  opuso  Carlos  Lylle  otra,  ne- 
gando la  posibilidad  de  haber  intermiteacias  ea  la  vida  de  loa 
seres  y  poniendo  de  relieve  que  las  causas  que  actuaron  sobre 
loa  mismos  en  otras  épocas,  actúan  todavía,  si  bien  ea  preciso 
para  apreciar  su  influencia,  considerar  períodos  muy'alejados. 

A  esta  altura  la  polémica  surgen  hombres  de  grandes  lacul- 
tades,  que  prescinden  de  las  influencias  religiosas,  que  actuaron 
sobre  Linneo  y  Cuvier,  y  empiezan  por  afirmar  que  la  quietud  y 
et  reposo  no  admiten,  ni  pueden  demostrar  el  egpiriiu  progre' 
aivo  y  especialista  de  la  Naturaleza  y  sobre  el  cimiento  cientf- 
ñco  de  linneo  *naiura  tion  fecU  aaUíMn*  otro  sabio  eminente, 
Lamark,  crea  una  doctrina  hoy  admitida  por  la  mayor  parte  de 
los  hombres  de  ciencia.  BU  transformiatno. 

Los  conocimientos  de  embriología  y  de  anatomía  compara- 
da, le  sirven  para  apoyar  su  doctrina,  emitiendo  también,  aquel 
f:élebre  aforismo  «la  función  hace  al  Órgano*  que  empleó  admi- 
rablemente Geoffroy  Saint-Hilaire  en  la  lucha  sostenida  con  Cu- 
vier en  la  Academia  de  Ciencias. 

Allí  aunque  no  triunfó,  puso  de  relieve  que  loa  agentes  fisi- 
cos'no  son  más  que  excitantes  de  las  funciones  y  que  éstas  de- 
ben acomodarse  ó  adaptarse  á  aquellos.  En  un  medio  sin  vibra- 
ciones sonoras  ó  luminosas  el  oído  y  la  vista  se  perderían  por 
falta  de^excitante. 

Las  conclusiones  de  tales  estudios  fueron  asi  espuestas. 

•Los  órganos  no  son  creados  para  desempeñar  con  intensi- 
dad determinada  sus  funciones,  sino  que  estas  apareces  como  el 
producto  de  la  acción  que  sobre  las  mismas  ejerce  el  medio. 

La  conservación  y  evolución  de  los  órganos  exige  ejercicio 
y  su  transmisión  es  hereditaría.» 

Tales  estudios  encontraron  pronto  uu'  genio  extraordinarío 
que  los  ordenó,  aplicando  sobre  ellos  el  esfuerzo  de  su  trabajo 
y  de  su  espfrítu  observador.  Este  fué  Darwin. 

En  un  viaje  de  estudio,  se  dirigió  á  América  para  ver  sobre 
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el  terreno  la  flora  y  la  fauna  y  se  dedicú  á  observar  ciertai  par- 
ticularidades de  los  animalefl  sometidos  á  explotación. 

Vio  el  cambio  rápido  que  se  operaba  sobre  las  plantas  bajo 
la  influencia  de  los  cultivos;  las  modiñcacíones  que  los  ganade- 
ros ímprimian  á  las  especies  sometidas  á  explotación,  recurriendo 
á  la  selección,  al  cruzamiento  etc.,  y  comprendió  qne  todo  esto 
se  realizaba  también  en  la  Naturaleza,  formulando  unas  cuantas 
leyes  de  gran  fuerza  demostrativa,  que  nosotros  enunciaremos  at 
ertudiar  loa  métodos  de  reproduución. 

Toda  su  teoría  gira  alrededor  de  estos  tres  principios,  hoy 
irrefutables.  Lucha  por  la  existencia.  Supervivencia  del  más  há- 
bil 6  del  mejor  armado.  Adaptación  al  medio. 

Estas  cuestiones  han  sido  expuestas  de  mil  maneras  diferen- 
tes, á  cual  más  pintoresca,  que  nosotros  no  incluimos  dada  la 
naturaleza  de  este  libro. 

Alrededor  de  esos  enunciados  y  las  consecuencias  que  de 
ellos  se  derivan,  evoluciona  cada  vez  con  más  seguridad  y  auda- 
cia, ta  zootecnia  moderna,  en  la  que  el  criterio  transformista  y 
evolucionista  se  arraiga  de  más  en  más. 

Monogenismo  y  poligenismo.— Con  estas  palabras  se 
quiere  expresar  la  idea  de  que  las  razas  descienden  de  una  es- 
pecie ó  de  varias. 

Lo  mismo  que  los  anteriores  problemas,  tienen  escaso  interés 
en  zootecnia,  pues  sabiendo  que  las  razas  pueden  llegar  á  dife- 
renciarse mucho,  nos  es  indiferente  el  que  cada  especie  fuese 
creada  aisladamente,  6  que  las  razas  desciendan  de  una  6  de  va- 
rías espacies. 

Área  geográfica  de  las  especies.— Sea  como  fuere  la 

aparición  de  las  especies,  necesariamente  tuvo  que  efectuarse  en 
algún  lugar  y  ocupar  estas  una  extensión  más  ó  menos  grande. 
El  espacio  ocupado  por  una  especie  y  el  ocupado  por  una  raza 
recibe  el  nombre  de  área  geográñca.  Con  el  calificativo  de  cuna 
se  suele  designar  al  sitio  en  que  por  primera  vez  aparecieron. 

La  cuna  y  el  área  geográfica,  estarían  en  relación  con  las  exi- 
gencias de  las  especies,  reflejando  estas  á  su  vez,  la  composición 
del  snelo  y  por  consiguiente  las  condiciones  de  su  flora. 

Solo  recurríendo  á  estudios  paleontológicos,  podríamos  saber 
algo  acerca  del  lugar  ó  lugares,  en  que  por  primera  vez  aparecie- 
ron las  especies,  pero  para  leer  é  interpretar  cuanto  se  halla  es- 
crito en  los  diferentes  terrenos,  es  preciso  despojarse  de  preocu- 
paciones y  abandonar  la  auto-sugestión,  que  suele  apoderarse  de 
quienes  se  proponen  hacer  luz,  al  interpretar  la  vida  en  épocas 
lejanas. 

Podría  admitirse  con  Sansón,  que  el  lugar  de  aparición  de  las 
especies,  fué  aquel  que  en  la  actualidad,  presenta  condiciones 
más  adecuadas  para  manifestarse  la  vidadelaa  qismas,  ain  contra- 
riedades de  ningún  género;  pero  es  de  suponer  que  ni  la  compo 
sición  del  suelo,  ni  el  clima,  ni  la  concurrencia  animal  sean  ahora 
cofflo  fueron  en  otros  tiempos:  Ya  dicho  autor,  reconoce  que 
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la extinción  de  las  especies  paleontológicas,  no  se  ha  podido  ve- 
fincar  sino  merced  á  un  cambio  completo  de  clima. 

Extensión  de  las  especies.— En  épocas  anteriores  á  la 
actual,  caracterizadas  por  la  difusión  de  las  relaciones  intelectua- 
les, sociales,  económicas  y  mercantiles  de  los  pueblos,  la  misma 
quietud  y  limitada  emigración  de  los  habitantes,  influiría  segu- 
ramente sobre  la  escasa  dispersión  de  la  especies. 

Colocadas  estas  en  su  medio  natural,  nada  podía  influir  so- 
bre ellas,  para  lanzarlas  en  busca  de  otro  medio,  donde  vivir  y 
multiplicarse. 

Si  estaban  en  su  área  natural,  el  instinto  y  la  existencia  de 
medios  de  vida  adecuados  las  retendría  en  él. 

Desde  los  tiempos  más  renxotos,  el  hombre  en  sus  grandes 
y  pequeñas  empresas  recorre  el  universo  entero,  establece  co- 
mercio y  cambio  activo,  lleva  á  unas  partes  sus  auxiliares  de 
guerra,  transporte  y  domésticos  é  importa  de  otras  lo  que 
más  le  llama  la  atención. 

Añanzanse  las  relaciones  mercantiles  y  el  cambio  de  pro- 
ductos, sobre  todo  de  loa  más  uecesarios,  entre  los  cuales,  se 
encuentran  los  vejetales  y  animales;  los  pueblos  próximos  se  ce- 
den cuantos  frutos  surgen  al  abrigo  de  la  especi  alise  ación  natural. 
La  perfección  económica  y  el  trabajo  tratan  de  producir  todo, 
á  ñn  de  no  ser  tributarios  de  nadie. 

De  este  modo,  se  verifica  la  ampliación  de  las  áreas  geográfi- 
cas de  vegetales  y  animales,  que  se  extienden  por  la  voluntad  ó 
á  despecho  del  hombre  y  otras  veces,  como  germen  de  nuevas 
orientaciones  económicas. 

Muchos  animales  sucumben,  pero  otros  por  ser  más  resisten- 
tes, ó  por  encontrar  medio  muy  parecido  al  natural,  acaban 
por  adaptarse  y  reproducirse. 

En  una  palabra,  la  difusión  de  las  especies  se  ha  operado  al 
unísono  de  la  difusión  humana  y  con  tanta  más  intensidad,  cuan- 
to mayor  y  más  adecuado  era  el  espíritu  económico  de  los 
pueblos. 


CAPÍTULO    IX 
De  la  raza 


l'al  categoría  taxonómica,  la  primera  después  de  la  especie, 
ha  suscitado  también,  multitud  de  discusiones,  sobre  todo  desde 
que  Sansón  la  asimiló  al  concepto  de  ésta,  si  bien  la  mayoría  de 
los  zootecnistas,  por  no  decir  todos,  han  seguido  un  criterio  con- 
trario al  expuesto  por  el  profesor  de  GrignOn. 

La  raza  se  deñae  diciendo  que  es  una  categoría  taxonómica 
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sub-eq>ecilica,  poeeyeado  los  misjnos  caracteres  étnicos,  los  cua- 
les se  transmiten  siempre  á  sus  descendientes. 
-  Cuando  observemos  un  conjunto  de  animales  de  caracteres 
espeoiales  iguales,  que  han  variado  ó  evolucionado  en  el  mismo 
sentido,  perfectamente  adaptados  y  con  la  suficiente  antigüedad 
para  su  ú'ansmisión  hereditaria,  entonces  aquel  grupo  constituirá 
una  raza. 

Sansón  intentó  variar  el  lenguaje  zootécnico  diciendo  que  la 
raza  al  empezar  por  una  variedad  accidental,  no  habla  hecho  otra 
cosa  que  adquirir  fijeza,  siendo  suñciente  denominarla  varie- 
dad fija. 

Aunque  parece  aceptable  este  criterio,  no  lo  es  ni  aun  consi- 
derado bajo  el  punto  de  vista  exactamente  lingüístico;  en  primer 
lugar,  porque  espede  y  raza  no  pueden  significar  una  misma 
cosa,  y  en  segundo  por  el  concepto  impropio  de  aplicar  la  pala- 
bra ñjeza  £  seres,  cuya  principal  misión  es  la  de  sufrir  modtñca- 
cionea,  para  ser  más  útiles,  mejor  explotables. 

En  su  vista  conservaremos  la  palabra  raza  como  expresión 
de  una  categoría  diferente  de  la  especie  y  de  la  variedad,  aun- 
que á  esta  se  le  a^gne  el  concepto  de  ñjeza. 

Sub-raza, — Muchos  admiten  dentro  de  la  raza  la  sub-raza. 

Ningún  inconveniente  vemos  nosotros,  siempre  que  su  apli- 
cación sea  adecuada.  En  efecto  existen  dentro  del  grupo  raza  al- 
gunos individuos,  presentando  caracteres  y  propiedades  iguales, 
pero  ofreciendo  en  conjnnto  un  aspecto  particular.  Asf,  por 
ejemplo,  en  la  raza  porcina  llamada  vulgarmente  de  patas  lar- 
gas, algimos  ejemplares  son  menos  altos  de  extremidades.  Unien* 
do  estos,  se  puede  formar  una  sub-raza  que  se  distinga  por  la 
menor  longitud  de  las  patas. 

En  el  ganado  merino,  la  ñneza  de  la  lana  es  muy  acentuada 
en  algunos  individuos,  y  la  unión  de  ellos  puede  conducirnos  á 
la  formadón  de  una  sub-raza.  En  ñn,  las  sub-razas  se  deben  á  la 
intervención  del  hombre  quien,  recoje  ciertas  particularidades 
del  grupo,  las  extiende  y  generaliza. 

Ha  sido  objato  de  atento  estudio  la  manera  como  ha  surj^ido 
una  tan  gran  diversidad  de  razas.  Cualquiera  que  sea  la  especie 
que  sometamos  í  recuento,  veremos  que  comprende  un  número 
muy  grande  de  razas. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  á  todo  espíritu  observador, 
es  lo  poco  numerosas  que  son  las  colectividades  étnicas  de  las 
especies  explotadas  por  alguna  función  económica,  en  relación 
con  tas  nacidas  al  calor  del  capricho  ó  de  la  moda.  Y  es  que  en 
aquellas,  su  progreso  tiene  un  camino  marcado,  ñjo  del  cual  no 
puede  desviarse,  si  quiere  conservar  su  aplicación  práctica,  su 
concepto  económico.  Nada  conseguiríamos  produciendo  ó  crean- 
do razas  de  caballos  de  extremidades  semejantes  á  las  del  Baset 
de  patas  cortas.  Intento  ruinoso  serla  crear  razas  de  carneros 
con  cuernos  descomunales,  ó  toros  de  tren  posterior  poco  de- 
senvuelto. 
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En  cainbio  la  moda,  el 
capricho  y  la  ostentación, 
exigen  razas  de  perroa  y  se 
producen  tan  antitéticas  y 
variadas  como  el  japonés 
y  el  masüni.el  de  Pome- 
rania  y  el  Fox-terrier. 

Otras  veces  son  razas 
de  gallinas  y  se  creaa  la 
enorme  orpington  y  una 
gran  serie  de   enanas,  la 
Viandotte  y  la  de  combate 
etcétera,  etc.  Para  las  pa- 
lomas, los  criadores  con- 
signan cientos  de  razas  de 
los  m^s  variados  aspectos. 
Todas   estas   razas   se 
producen   en   su  mayoria, 
de  una  manera  voluntaria 
y  deliberada,  sin  que  pue* 
da  decirse  que  ba  sido  una 
sola  causa,  un  solo  agente  el  productor,  pues  toda  la  diñcultad, 
al  explotar  animales,  estriba  precisamente  en  saber  dar  uso  ade- 
cuado, gradual  y  oportuno  á  las  causas  endozóicas  y  exozóicas  que 
suelen  influir  sobre  la  reproducción. 
Si  se  tiene  un  poco  cultivado  el 
aentido  eeotécmco  al  presentamos 
una  raza,  sospecharemos  las  causas 
que  han  dado  lugar  á  la  aparición 
de  sus  caracteres  principales.    Un 
animal  desnudo   podemos  asegurar 
que  se  ha  producido  en  un  clima 
cálido  el  camero  de  Sen^^   y  la 
gallina   Madagascar,  el  uno  sin  la- 
na y  la  otra  sin  plumas,  nos  pueden 
servir  de  ejemplo.  Jamás  obtendre- 
mos un  caballo  de  carrera,  partien- 
do de  un  bolones  y   sosteniéndolo 
en  reposo  constante. 

En  cambio,  eligiendo  otra  raza 
y  asociando  al  método  de  repro- 
ducción la  ginástica  funcional,  lle- 
garemos al  resultado  apetecido. 

En  términos  generales,  puede 
decirse  que  las  razas  industriales, 
son  debidas  al  medio  y  á  la  in- 
tervenci6n    del    hombre.    Las  de  _ 

«porty  de  lujo  i  las  adaptaciones  ^^^^^  ^^  combate 

sexuales. 
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División  de  las  razas- — Las  razas  se  dividen  por  Mr.  Ba- 
ron  en  primas  (R')  gegundae  (R")  y  tarciarkta  (R"')>  Esta  es 
más  bien  una  división  que  hace  referencia  al  origen.  Las  (R')  se- 
rán aquellas  cuyo  origen  no  es  desconocido,  y  las  (R"  y  R'")  se 
habrán  formado  en  épocas  posteriores,  ya  bajo  la  influencia  del 
hombre,  ya  sin  su  intervención. 

Para  muchos  es  preferible  dividirlas  en  wUuraiw  y  taüfieia- 
le$,  según  que  su  formación  se  deba  á  modiñcaciones  del  medio 
en  que  viven  los  animales  y  á  la  emigración  de  estos,  ó  que  sean 
producidas  por  el  hombre. 

La  nomenclatura  zootécnica.— Todaslasdencías, espe- 
cialmente las  descriptivas,  tienen  su  nomenclatura  de  la  que  se 
sirven  admirablemente  para  clasifícar  los  seres  ú  objetos  que 
estudian.  Solo  escapa  &  esta  ley  la  Zootecnia,  que  denomina 
todavía  las  razas  de  una  manera  empírica,  stn  un  criterio  que 
sirva  de  norma  universal  y  facilite  el  estudio  de  dicha  ciencin. 

La  talla,  la  aptitud  y  el  pafs  que  ocupan  las  razas,  ó  algún 
carácter  dominante,  suelen  tomarse  como  elemento  para  denomi- 
narlas. Así  se  consideran  hoy  caballos,  de  tiro  pesado,  ligero  y 
de  silla;  gallinas  de  patas  amarillas,  rosa,  azules  y  negras. 

Razas  grandes  medianas  y  pequeñas.  Razas  de  leche,  carne 
y  trabajo.  Otras  de  cuernos  largos  y  cortos.  Muchas  toman  el 
nombre  del  pafs  donde  se  explotan.  Tenemos  vacas  holandesas, 
bordelesas,  de  Jersey,  limusinas  etc.  Cerdos  Yorkabire,  limusinos, 
extremeños,  del  Perigord.  Cameros,  Leicester,  raanchegos,  galle- 
gos, solognotes,  de  Larzac,  etc.  Caballos  percheroaes,  de  1'  Au- 
verfi^ne,  andaluces,  aragoneses, boIone8es,SulffoIk  y  Shetland. Ga- 
llinas andaluzas,  castellanas,  catalanas,  de  Hamburgo,  de  Madagas* 
cary  de  Padua.  Patos  de  Pekin,  de  Turquía,  de  Rouen  y  de  Berbe- 
ría. Gansos  de  Tolosa  y  del  Danubio. 

¿Hay  algo  de  ciencia  en  ese  potpourri  de  denominaciones? 

Evidentemente  no  existe  una  nomenclatura  perfecta  y  uni- 
forme para  la  denominación  de  las  razas.  Tan  pronto  se  denomi- 
nan con  el  nombre  del  pafs  de  origen;  tan  pronto  por  sus  aptitu- 
des, color  etc.  sin  que  exista  acuerdo  completo  para  seguir 
aunque  malo,  el  mismo  criterio  en  cada  una  de  las  especies.  Cor^ 
nevin  propone  una  nomenclatura  basada  en  los  principios  expues- 
tos por  Linneo  en  su  «Filosofía  botánica»  y  en  virtud  de  I- s 
cuales,  deberfan  denominarse  las  razas  con  dos  caliñcativos;  uno 
que  diese  á  entender  el  carácter  morfológico  6  ñfliológico  pre- 
ponderante y  el  otro,  las  relaciones  de  la  raza  con  las  condicio- 
nes culturales  y  topográficas  del  terreno.  Así  tendríamos  razas 
de  la  montaña,  de  los  valles,  del  desierto,  de  las  estepas,  etc.  pe- 
ro como  en  estas  condiciones  pueden  explotarse  varias  razas 
convendría,  añadir  un  calíñcativo  que  nos  diese  á  conocer  el  co- 
lor de  las  mismas. 

Afinque  tal  nomenclatura  adolece  de  defectos,  convendría 
muchísimo  tomarla  como  punto  de  partida,  para  hacer  otra  más 
.raciosal  y  evitar  el'  desbarajuste  que  reina  eo  una  cuestión  tan 
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importante,  sobre  todo  cuifndo  como  hoy,  ei  comerdo  y  la  cien- 
cia se  han  hecho  cosmopolitas. 

Dol  tipo. —Debe  ser  tomado  fuera  de  toda  idea  de  ñlíación. 
Es  muy  común  darle  en  ei  lenguaje  vul^r,  un  si^iñcado distín- 
to  al  que  en  bí  tiene. 

El  tipo  en  Zootecnia  es  el  modelo,  el  individuo  que  reúne 
los  caracteres  y  condiciones  medias  de  U  colectividad,  pudiendo 
por  si  solo  dar  perfecta  idea  de  lo  que  es  el  grupo.  Dice  Geofí'roy 
Saint  Hílaire  <el  punto  ñjo,  el  centro  común,  alrededor  del  cual 
las  diferencias  que  aparecen  son  desviaciones  en  diversos  senti- 
dos y  oscilaciones  casi  indefiBÍdamente  variadas».  Tal  es  la 
idea'de  tipo. 


CAPITULO  X 

etnología 


Determinación  de  los  grupos  su  b-especfflco8.— Al- 
gunas discusiones  ha  suscitado  la  palabra  etnología,  pues  mien- 
tras unos  la  creen  perfectamente  aplicable  al  objeto  que  perse- 
guimos, otros  pretenden  sustituirla  por  la  de  tipología  á 
pretexto  de  que  aquella  tomada  en  su  sentido  etimológico,  stgnl- 
ñca  ciencia  de  ios  pueblos. 

Puede  sin  inconveniente  aceptarse,  porqne  lo  que  se  busca 
es  que,  todos  cuantos  estudian  una  ciencia  sepan  al  denominar 
cualquiera  de  sus  partes,  el  limite  y  extensión  que  tiene  asignada. 
La  palabra  etnología,  ha  tomado  carta  de  naturaleza  en  Zootec- 
nia y  todos  sabemos  ya  lo  que  con  ella  se  quiere  indicar. 

Alguien  ha  dicho:  el  hombre  ha  procurado  más  por  los  seres 
que  le  rodean,  que  por  él  mismo.  Será  cierto,  pero  no  reza  con  lo 
referente  á  la  determinación  de  los  diferentes  grupos  porque 
cuanto  aquí  se  diga,  ha  sido  tomado  de  la  Antropología,  prueba 
indubitable  de  que  el  hombre  dirigió  primero  sus  investigaciones 
al  hombre  mismo,  ya  para  descubrir  algo  de  su  pasado,  ya  para 
deducir  conclusiones  acerca  de  las  aptitudes  de  las  diferentes 
razas  humanas. 

Justo  es  consignar  que  apcsar  de  tintos  trabajos,  de  tal  cúmu- 
lo de  energías  consagradas  al  estudio  de  las  razas  humanas  y 
basta  de  los  hombres  que  han  sobresalido  en  las  distintas  mani- 
festaciones del  trabajo  y  del  pensamiento,  las  investigaciones 
han  progresado  poco,  entre  otras  razones,  por  ir  dirigidas  á  des- 
correr el  velo  que  oculta  en  el  seno  de  la  sustancia  nerviosa  el 
impulso  vivificador;  el  genio  que  crea,  ordena  y  dirije  dando  lu- . 
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gar  á  laa  manifestaciones  variadísimas,  necesarias  al  concierto 
social:  por  perderse  en  el  sentido  ñlosóñco. 

En  Zootecnia  no  se  ha  pretendido  resolver  los  problemas,  por 
lo  que  en  estos  últimos  tiempos,  las  reglas  y  principios  conducen- 
tes á  la  distinción  de  las  diferentes  razas,  ha  seguido  un  camino 
más  práctico. 

importancia  de  esta  determinación.— La  necesidad 

de  estos  estudios,  se  deduce  del  carácter  eminentemente  econó- 
mico de  la  ciencia.  Si  cada  país  explotase  solamente  los  animales 
que  desde  tiempo  inmemorial  posee,  casi  seria  tarea  inútil,  in- 
tentar ei  estudio  descriptivo  de  las  razas.  Estas,  conocidas  por 
rutina,  serian  objeto  de  mejora,  recurriendo  á  los  diferentes  me- 
dios que  el  hombre  tiene  ñ  su  alcance. 

Pero  no  podemos  supeditarnos  á  esta  limitación  económícn. 
Si  los  animales  que  poseemos  y  los  productos  que  proporcionan, 
no  tienen  aptitudes,  ni  condiciones  para  luchar  en  los  diferentes 
mercados,  se  impone  el  progreso  ganadero,  la  evolución  en  el 
sentido  de  la  demanda,  sopeña  de  sucumbir  y  arruinarse. 

Los  procedimientos  zootécnicos,  puestos  en  práctica  por  la 
acción  deliberada  del  hombre,  excepción  hecha  de  los  métodos 
de  reproducción,  exigen  mucho  tiempo  para  poder  apreciarlo:', 
y  recurrir  con  frecuencia,  á  las  uniones  de  razas  diferentes  y 
á  la  reorganización  de  aquellas,  que  el  capricho  ó  la  ignorancia 
han  destruido.  Y  para  poder  trabajar  con  acierto,  es  indispensa- 
ble que  el  zootecnista,  antes  de  poner  en  presencia  los  anímale-s 
conozca  perfectamente   sus  caracteres,    su  morfologij,  su   dina 

Los  caracteres  étnicos,  no  se  aprecian  siempre  por  el  simple 
examen  de  los  animales,  aunque  el  hábito  inñuya  muchísimo,  siiii> 
que,  en  buena  práctica  zootécnica  se  impone,  investigarlo  todo 
sin  excluir  edades,  ni  sexos;  llevando  nuestro  espíritu  de  investi- 
gación haita  el  estudio  de  los  animales  después  de  muertos. 

Zoometría  y  representación  gráfica.— El  estudio  de 
ios  caracteres  étnicos,  exige  efectuar  una  porción  de  mcnsuraciu- 
nes  sobre  las  diferentes  partes  6  regiones  del  cuerpo  de  los  ani- 
males y  nosotros  siguiendo  el  método  clásico,  examinaremos  las 
de  la  cabeza,  tronco  y  extremidades. 

Después  diremos  algo  acerca  de  los  procedimientos  gráneos, 
plástic»»,  fotografía,  pintura,  modelado  y  vaciado. 

La  cabeza.— Nos  proporciona  caracteres  étnicos,  pero  cc- 
mo  la  cara  forma  parte  de  aquélla,  es  preciso  descomponer  su 
estudio  en  dos  partes.  Asi  lo  hace  Cornevin,  quien  considera  las 
mensuraciones  del  cráneo  y  las  de  la  cara. 

Sansón  quiso  ba^ar  una  clasiñcación,  tomando  punto  de  par- 
tida, como  los  antropólogos  en  el  índice  craneal,  ó  sea  en  la  re- 
lación centesimal  del  diámetro  longitudinal  al  trasversal,  si  bien 
varió  loa  términos.  Según  el  referido  autor,  los  diámetros  se  de- 
terminan. 

I ,°    Por  medio  de  una  linea  que  una  los  conductos  auditivos 
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y  pase  por  la  parte  más  elevada  del  ángulo  de  las  creotsa  pa- 
rietales. 

2."  Por  otra  linea  paralela  &  la  anterior  y  dirigida  de  una 
á  otra  cresta  frontal. 

3."  Por  dos  lineas  perpendiculares  á  las  anteriores,  tangen- 
tes á  la  parte  más  saliente  de  los  parietales. 

Según  los  animales  que  midamos  observaremos  que  el  índice 
cefálico  unas  veces  es  de  lio,  á  llj  centímetros  y  otras  es 
menor  de  100,  En  el  primer  caso,  dice  Sansón,  el  cráneo  se  de- 
nominará dolicocéfalo  y  braquicéfalo  en  el  segundo. 

1^8  diferencias  que  se  descubren  al  estudiar  los  cráneos,  debi- 
das á  muchísimas  circunstancias  y  la  alteracifin  que  de  las  fór- 
mulas de  los  antropólogos  hace  el  autor  de  este  sistema,  susci- 
tan tales  confusiones,  que  parece  muy  lógicamente  relegado  al 
olvido  tal  método. 

Mas  tarde  daremos  á  conocer  el  juicio  critico  que  ha  mere* 
cido  á  algunos  etnólogos. 

Capacidad  del  cráneo. — Numerosas  observaciones  han 
sido  hechas,  por  Cornevín,  para  averiguar  si  existía  correlación 
entre  las  diferencias  características  de  las  distintas  razas  y  la 
masa  cerebral. 

Para  efectuar  con  acierto,  estos  estudios  se  requiere  el  exa- 
men detenido  de  los  cráneos  que  intentamos  cubicar,  á  fin  de 
eliminar  todo  aquel  que  presente  alguna  alteración,  alguna  ano- 
malía, sobre  todo  si  ésta  puede  influir,  sobre  la  mayor  6  menor 
capacidad  del  mismo. 

Inútil  creemos  consignar  que  el  resultado  obtenido  por  la  cu- 
bicación de  un  solo  cráneo,  no  puede  aplicarse  á  la  colectivi- 
dad, sino  que  por  el  contrario,  se  impone  practicar  la  operación 
sobre  un  número  de  cráneos  tan  grande  como  sea  posible  y  lue- 
go averiguar  la  media  proporcional. 

Al  obtener  la  capacidad  de  él,  podemos  considerarla  en  abso- 
luto, es  decir  apreciando  el  número  de  centímetros  cúbicos  6  re- 
lacionándolo con  ciertos  órganos,  regiones,  el  cuerpo  en  con- 
junto, etc.,  etc. 

A  falta  de  observaciones  personales,  insertamos  el  adjunto 
cuadro  de  la  Zootecnia  del  malogrado  Comei'in,  referente  á  la 
capacidad  absoluta  de  diferentes  razas  caballares. 

RAZAS  Y  SUB-RAZAS  CABALLARES 

Capaoldad  Cra  naanA 


Raza  bolonesa 82 1  centímetros  cfibícoi. 

»  bretona 817 

»  belga 817 

>  flamenca 780 

»  normanda  765 

■  Inglesa  de  carrera  755 

>  percherona 7^4 
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Razajurauca 731  centímetros  cúbicos 

>  berberisca 689  > 

»    árabe 673  » 

>  camarga 595  * 

»     corsa 510  » 

Después  de  ñumerosaa  lavettieaciones,  te  ha  est^leddo  la 
conclusidn  aiguiente:  kt  oc^acidaame^  y  abaolmia  de  Job  ra- 
«M  M  proponéonai  á  bf  «ttornt  de  ios  su^itot. 

Respecto  i  la  capacidad  relativa,  sa  admite  que  es  más  ele* 
vada  en  las  razas  pequeñas  que  en  las  grandes;  en  los  anlmalB» 
salvajes  7  rúatícoa,  que  en  los  especializados,  sobre  todo  si  lo  «oa 
en  el  sentido  de  la  producción  de  carne. 

Técnfca  da  la  cubicación.— Para  veriñcar  cuidadosa- 
mente una  cubicaddo,  ae  impone:  preparar  el  cmaeo,  elc^r  )m 
TOStancia  que  en  el  deba  introducirse  y  disponer  de  nna  probeta 
graduada,  varillas,  materias  obturantes,  un  embudo,  etc. 

El  cráneo,  procederá  de  un  anifliat  sacrificado  ala  practicar 
contoBiiMiea  sobre  el  mismo,  á  ña  de  obteterlo  en  coñdidoaei 
tan  normales  como  sea  porible. 

La  sustancia  que  introduzcamos  deberá  ser  liquida,  y  caso 
de  recurrir  á  las  sóKdaa,  cuidaremos  de  que  su  volumen  sea  pe- 
queño, á  ñn  de  llenar  toda  la  cabidad  sin  dejar  espado  entre  las 
diferentes  unidades  componentes.  Empleando  el  agua  los  resul- 
tados  son  más  exactos,  pero  la  operación  requiere  más  esmero, 
si  ba  de  impedirse  la  salida  del  líquido  por  los  orifidoa  de  paso 
de  los  nervios. 

Colocada  la  cabeza  presentando  d  agujero  ocdpital  hada 
arriba,  habiendo  tapado  previamente,  todos  los  orfficioa  por  me- 
dio de  cera,  algodón,  arcilla,  etc.,  colocaremos  d  embudo,  6  in- 
trodudremoB  agua  6  perd^ones  de  los  más  pequdloa;  de  cuan- 
do en  cuando  procuraremos,  si  se  trata  de  sólidos,  introducir  la 
varilla  para  que  los  perdigones  rellenen  ,todoB  los  espacios. 

Después,  echaremos  los  perdigones  que  llenan  el  cráneo  en' 
una  probeta  graduada  y  de  este  modo  se  obtendrá  el  número  de 
cenUmetrOB  cúbicos;  exactos  sí  hemos  recarrido  al  agua;  con  al- 
gún error,  si  hemos  empicado  los  perdigones  puesto  que  por  pe- 
quefios  que  sean,  siempre  queda  algún  espedo  entre  ellos. 

La  cara. — Podemos  conriderarla  bajo  d  punto  de  vista  de 
tu  forma  en  si,  con  relación  al  cráneo,  y  por  sus  propordonflS, 

Por  BU  forma,  puede  ser  perfectamente  rectiHnea,  cóncava, 
coaveza,  ú  ondulada. 

Por  ú  direcdón  orMkUo  ri  coindden  bien  ambas  maxila» 
res,  no  sobresaliendo  d  uno  más  qne  d  oüt>.  Si  ana  de  las  man-' 
dlbulaa  es  más  lai^a,  d  animal  puede  calificarse  de  profkUo. 

Lá  superior,  pocas  veces  avanza,  pero  la  Inferior  se  Observa 
en  muchas  razas  como  en  la  vaca  AoAi,  el  perro  tenMogiM,  el 
cerdo  ^forftsMre,  etc. 
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Las  rdacionea  del  cráneo  y  de  la  cara,  son  Un  fntimaa,  que 
fácilmente  podemos  comprender  la  solidaridad  orgánica  existen- 
te entre  ambas.  Por  eso  el  estudio  de  lá  cara,  bajo  el  punto  de 
vista  étnico,  no  tiene  gran  interés. 

En  lo  que  se  reñere  á  la  manera  especial  de  hallarse  unida 
la  cara  al  cráneo,  las  particularidades  quedan  limitadas  á  un  cor- 
to número  de  especies,  el  cerdo  y  el  perro  entre  ellas. 

Eb  oaoobio  para  la  especie  humana,  adquirid  en  otro  tiempo 
gran  importancia  la  determinación  del  ángulo  facial,    . 

Mansuraclón  de  la  cara.— La  determinación  del  Índice 
facial,  requiere  en  primer  lugar,  ñjar  los  limites  de  la  cara.  Se 
ha  propuesto  limitarla  superiormente  de  un  modo  convencional, 
pues  de  lo  contrario,  dada  la  característica  anatómica  de  la  espe- 
cie, seria  preciso  establecer  un  limite  particular  para  cada  una. 

El  limite  superior,  ha  quedado  deÜDítivamente  establecido  por 
una  linea  tangente  al  borde  superior  de  las  órbitas. 

El  inferior,  queda  limitado  por  los  huesos  incisivos.  La  verti- 
cal entre  uabos  nos  dará  la  longitud. 

En  cuanto  á  la  anchura,  se  determina  por  medio  de  un  com- 
pás de  espesor,  colocado  en  la  parte  más  saliente  de  la  arcada 
zigomática  por  eso  se  le  llama  bizigomática. 

Del  mismo  modo  que  se  indicó  al  hablar  del  Índice  craneal, 
buscaremos  la  relación  entre  la  longitud  y  la  anchura  de  la  cara 
refiriendo  aquella  á  cien. 

DI:  loo  :  ;  D  t  :  X 

Ouandolacara  es  larga,  el  animal  ae  denomina  dólioo-proaopio, 
si  es  corta  braqui-prosopio  y  si  es  intermedia  meao-proMpio. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  índice  facial,  se  halla  influen- 
ciado por  el  sexo  y  por  la  neutralización  sexual. 

Indica  naaal. — De  poco  interés  en  Zootecnia,  se  consigna 
más  bien  por  completar  el  cuadro  de  las  mensuraciones  que  por 
sus  aplicaciones  prácticas.  No  sucede  lo  propio  en  la  especie 
humana  donde  casi  por  la  nariz,  queda  caracterizada  una  colec- 
tividad. 

La  longitud  se  aprecia  desde  la  unión  de  los  huesos  nasales 
al  frontal,  hasta  la  espina  nasal,  y  caso  de  ser  cuadríñda,  hasta 
la  que  es  más  saliente. 

La  anchura,  por  medio  de  un  compás  cuyas  ramas  queden 
colocadsa  en  e)  punto  de  unión  de  los  huesos  nasales,  lacrimal 
y  maxilar,  en  el  tercio  superior  si  se  trata  del  buey. 

Indica  cafálico  total. — Por  último,  se  suele  recurrir  á  es- 
ta mcnsuración,  midiendo  la  longitud  con  uqa  cinta  métrica,  que 
partiendo  de  la  nuca  termine  en  los  huesos  incisivos  y  la  anchu- 
ra, apreciando  la  separación  bimalar  del  caballo;  la  bizigomática 
para  el  buey,  camero  y  cerdo. 

Cuando  no  es  posible  partir  de  la  nuca,  se  toma  como  limite 
Bt^>erior,  el  cooducto  auricular. 

Los  iartnimentoa  oecesiríos  para  apreciiv  todo«  estot  ifidic«a,. 
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i]uedan  redocidoa  á  ana..regla,  una  cinta  métrica,  uq  compás  de 
espesor  y  el  craneometro  del  Mr.  Saosón. 

D6  otros  aparatos. — El  pesado  de  los  animales  y  sobre 
todo  la  apreciación  de  la  longitud  de  los  huesos  requiere  existan 
en  los  laboratorios,  básculas,  balanzas  de  precisión,  compases 
de  corredera,  micrdmetros,  planchas  osteométricas,  tropómetro 
etcétera,  etc. 

La  plancha  osteométrica,  redúcese  á  dos  trozos  de  madera 
formando  un  ángulo  recto  de  lados  desiguales;  el  mayor  conser- 
va  constantemente  una  posición  horizontal  y  lleva  una  plancha 
metálica  dividida  en  centímetros  y  milímetros.  Colocado  el  hueso 
cuya  longitud  se  desea  saber,  sobre  la  plancha  metálica  bien 
adosado  uno  de  sus  extremos  al  lado  vertical,  solo  falta  leer  el 
número  de  la  escala  donde  ae  encuentra  el  otro  extremo. 

El  craneometro  de  Sansón  oo  lo  describimos  por  que  ha  pa- 
sado á  la  historia;  jamás  sirvió  para  nada  útil. 

Carácteros  étnicos  suministrados  por  algunos  ór- 
ganos y  apéndicSS  de  la  cabeza.— Aparte  de  las  mea- 
nradones,  cuyo  valor  es  muy  relativo,  la  cabeza  sirve  de  asien- 
to á  órganos  y  apéndices  de  más  fácil  aprectadóa. 

Las  razas  bovinas  y  ovinas,  por  una  parte,  y  las  aves  por 
otra,  presentan  un  conjunto  tan  particular,  que  facilitan  de  un 
modo  extraordinario  la  determinación  de  las  razas. 

Suponed  que  deseamos  hacer  un  estudio  de  loa  cuernos,  y 
que  nos  dirigimos  para  ello  á  un  mercado  universal,  en  cuyas 
naves  existan  bovinos,  ovinos,  caprinos  y  aves  de  todo  el  mundo. 

Lo  primero  que  observaremos  será  el  movimiento  de. los 
ganaderos,  que  cansados  de  ver  su  hato,  se  dirigirán  á  observar, 
aquellos  grupos  más  alejados  del  suyo,  per  alguna  ó  algunas  par- 
ticularidades. 

Encontraremos,  quizá  próximos,  formando  constraste  el  An- 
gus  sin  cuernos  y  el  long  Shorthoms  (cuernos  largos);  el  PoUed 
,  inerme  y  el  buey  de  las  estepas,  de  cornamenta  descomunal. 

En  la  sección  de  ovinos,  podremos  comparar  las  razas 
Souihdovn,  berrichon,  manchega  y  eu-Of/onesa,  coa  algunos  me- 
rinos de  cuernos  grandes  y  provistos  de  rugosidades  regulares 
que  forman  un  conjunto  agradable. 

Entre  las  cabras,  formaría  contraste  la  gran  diversidad  en  loa 
grupos,  pues  en  uno  mismo  podremos  encontrar  cabras  mochat 
y  con  cuemos.loquedemueatraelpoco  valor  que  ea  estos  anisoa- 
les  tienen  dichos  apéndices  como  carácter  étnico.  No  obstante, 
llamarían  la  atención  las  cabezas  del  Schwartzhals,  de  las  cabras, 
de  Siria,   de  Saaoen  y  Angora  etc.,  etc. 

En  fln,  entre  las  aves  veríamos  razai  sin  cresta  ai  plumaa  en 
la  cabeza;  otras  de  cresta  doble  como  jüguna  variedades  de  la' 
Orpingíon  y  muchas  gallinas  españolas;  ^línas  de  cresta  entera 
y  gallinas  que  en  lugar  de  cresta  llevan  una  verdadera  esfera  de 
plumas  ó  unos  cuemecitos,  como  la  plateada  de  Polonia  y  la  de 
Houdan  reapectivameote. 
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Pero  esto  no  daba  por  resuelto  el  problema,  pues  entre  los 
provistas  de  cuernos  habría  no  sólo  un  desigual  desarrollo  sino 
también  diferente  forma  y  dirección.  De  un  modo  general  puede 
decirse  que,  tas  razas  inuy  especializadas  son  de  cuernos  cortos 
y  las  rústicas  los  presentan  muy  largos. 

En  cuanto  á  la  dirección,  observaremos  alguna  variedad; 
cuernos  que  siguen  á  derecha  é  izqnierda  la  linea  occlpito  fron- 
tal, otros  que  se  dirigen  hacia  arriba,  sin  faltar  cuernos  dirigidos 
hacia  el  suelo.  Unos  lo  hacen  en  forma  de  paréntesis,  otros  de 
lira,  en  gancho,  en  espiral,  etc.,  como  acontece  para  las  razas 
bretoDa,  cotentina,  garonesa  y  salers. 


CABRA    DE   SIRIA 


En  los  ovinos  pueden  formar  hélices  más  ó  menos  cerradas  ó 
dirígirM  hacia  atrás. 

Y  en  cuanto  á  la  manera  de  agruparse  la  sustancia  cornea, 
■e  efectúa  dando  lugar  á  un  cilindro,  6  á  formas  más  6  menos 
aplanadas  como  en  la  cabra  y  el  carnero. 

Las  orejas. — Implantado  en  la  cabeza  se  encuentra  el  apa- 
rato auditivo,  del  cual  forman  parte  integrante  las  orejas,  elemento 
adecuado  para  completar  el  diagnóstico  de  las  razas. 

Un  simple  examen  de  estos  órganos,  en  las  distintas  especies, 
nos  enseñará  el  valor  que  en  cada  una  de  ellas  debemos  acordar- 
les, pues  mientras  en  las  superiores  apenas  si  ofrecen  modifícado- 
nes  más  allá  de  las  individuales,  en  los  animales  pequeflos  cons- 
tituyen un  elemento  étnico  de  la  más  alta  importancia. 

EA  carnero  chino  nn  orqas  y  la  cabra  de  Siria,  nos  pueden 
servir  de  ^mplo  por  el  contraste, 
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Pero  np  es  suñciente  ñjarooB  ea  la  extsteocta  de  talca  dign- 
aos, sino  que  hace  falta  estudiarlos  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
tamaño  y  de  su  dirección. 

Son  grandes  las  orejas  caldas,  medianas  las  dirigidas  hada 
adelante  y  pequeñas  las  dirigidas  hacia  arriba.  S,l  cráoncs,  nues- 
tros cerdos  rústicos,  el  carnero  manchego,  la  cabra  de  Siria  y 
muchos  perros  de  caza,  entre  ellos,  el  ábueso  6  Blood-Hound, 
las  poseen  muy  grandes;  el  cerdo  limusino  medianas  y  dirigidas 
hacia  adelante;  et  Middlessex  pequeñas  y  hacia  arriba.  En  las  ra- 
zas de  perros,  se  pueden  estudiar  también  diferentes  formas  y  di- 
recciones de  las  orejas,  muy  discutidas  entre  los  cazadores. 


CABRA    SCHWARTZHALS 

Se  han  suscitado  polémicas  entre  los  defensores  de  las  orejas 
y  de  los  cuernos  y  los  que  quieren  á  toda  costa  reducirías  í  los 
menores  tamaños  posibles. 

Sin  entrar  en  razonamientos  que  serán  expuestos  en  otro  lu- 
gar con  la  debida  extensión,  podemos  anticipar  que  loa  cuernos 
y  las  orejas  lejos  de  serles  necesarios  á  nuestros  animales  domes- 
ticos  representan  un  redundancia  antiecondmica.  Si  los  fi&ea  que 
persigue  la  Zootecnia,  es  la  obtención  de  animalesde  cooionnación 
y  aptitudes  adecuadas  y  por  consiguiente  el  desarrollo  de  las  re- 
giones de  más  valor;  eii  los  anímales  de  abasto  debe  tenderse  á  la 
supresión  de  los  cuernos  y  á  la  reducción  de  las  orejas. 

Los  0J08. — Muy  estudiados  para  implantar  Ja  clasiñcación 
de  las  razas  humanas,  no  ofrecen  bajo  el  punto  de  vista  zootécni- 
co apenas  interés,  pues  las  particularidades  se  observan  sotu-e  un 
número  reducido  de  razas  y  aún  ea  estas  con  variable  intensidad. 
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Comevin,  dta  el  caao  de  la  raza  Jersey  que  presenta  una  pro- 
cidencia del  ojo  y  el  de  una  raza  canina  china,  que  tiene  los  ojos 
en  dirección  •blfcua. 

Para  los  pájaros,  el  color  del  iris  es  muy  característico,  siendo 
tanto  más  variado,  cuanto  más  pequeños  son  los  individuos  de  1«3 
especies  consideradas. 

En  las  gallinas  suele  observarse  el  rojo  y  el  amarillo. 


CAPÍTULO  XI 
Cootinuacíóo  de  los  caracteres  étnicos 


El  tronco. — Étnicamente  considerado,  suministra  algunos 
caracteres,  siendo  conveniente  tomar  las  siguientes  mensuracioo 
nes:  Talla,  longitud,  perimetro  torácico  recto,  perímetro  torácic- 
oblicuo,  anchura  de  pechos  6  separación  de  espaldas,  perímetro 
abdominal,  perímetro  pelviano,  perímetro  espiral,  é  Índices  to- 
rácico y  pelviano. 

Para  concederles  algún  valor  es  necesarío  medir  muchos  ani- 
males de  ambos  sexos  y  después,  establecer  las  comparaciones 
pertinentes,  pues  ai  bien  es  verdad  que  se  observan  diferencias 
notables  entre  razas  muy  distantes,  el  paso  de  una  i  otra  algo  añn, 
es  casi  indiscutible.  Con  los  demás  caracteres,  pueden  estas  men- 
suraciones  ayudar  eñcazmente  para  distinguir  las  razas. 

En  cuanto  á  la  técnica  para  tomarlas  sobre  el  animal,  con- 
súltese la  parte  dedicada  á  motores. 

Lat  extremidades. — En  el  caballo  y  demás  mamíferos 
muy  poco  interesante  puede  obtenerse  del  estudio  de  las  extre- 
midades, excepción  hecha  de  la  relación  6  proporción  que  exista 
entre  estas  y  el  tronco  como  veremos  más  tarde. 

No  obtanLe,  muchas  razas  caninas  presentan  con  gran  cons- 
tancia de  dos  suplementarios 

Las  gallinas  además  de  tener  en  algunas  razas  mayor  número 
de  dedos  que  en  otras,  como  por  ejemplo  la  Dorking,  son  asiento 
de  particularídadea  constantes  y  transmisibles  por  herencia  en  lo 
referente  al  tamafio  y  á  la  coloración. 

Son  cortas  las  de  la  orplngton  y  tan  acentuado  se  encuentra 
este  carácter  en  una  raza,  quo  de  ella,  recibe  el  nombre  y  se  lla- 
ma patas  cortas.  El  color  de  las  patas  en  las  aves  como  veremos 
puede  ser  azul,  amarillo,  rosa  ó  negro. 

Las  particularidades  referentes  al  estudio  de  diversas  partes 
componentes  de  las  extremidades,  las  dejamos,  porxjQe  su  impor- 
tanda  práctica  es  pequeñísima. 
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La  pial  y  bus  dapendencias-— La  pi«i  es  el  ói^aoo  en- 
volvente y  protector  del  cuerpo  que  dob  da  noción  de  su  forma; 
podemos  considerar  como  apéndices  el  palo,  la  lana  y  las  plumas. 

Proporciona  caracteres  étnicos  por  su  extensión,  pues  mien- 
tras en  unas  razas  se  adapta  y  ajusta  perfectamente,  «n  otras, 
forma  pliegues,  papadas,  etc. 

El  pelo,  la  lana  y  las  plumas,  proporcionan  carácberes  étnicos 
porque  la  cantidad,  la  longitud,  el  grosor,  la  dirección,  el  color, 
no  son  iguales  para  las  distintas  razas. 

La  gallina  de  Madagascar  posee  cabeza  y  cuello,  completa- 
mente desnudos,  el  carnero  de  Senegal  no  tiene  lana;  una  raza  ca- 
nina de  China  es  desnuda:  la  gallina  Cochinchina  posee  plumas 
hasta  en  los  tarsos;  el  merino  presenta  mayor  número  de  folícu- 
los pilosos  por  centímetro  cuadrado  que  ninguna  otra  raza  y 
tiene  cubierto  todo  el  cuerpo;  los  cerdos  especializados,  tienen 
poco  pelo,  las  razas  rústicas  mucho. 

Son  hermosas  las  clines  y  cerdas  de  la  cola  en  el  caballo  ára- 
be, muy  cortas  en  el  de  carrera;  hay  raías  de  clinera  doble; 
jdmás  será  aeíer  un  perro  de  pelo  corto;  ni  buey  Durbam  un  bo- 
vido  de  pelo  largo;  la  cabra  murciana  es  raaa;  la  de  Angora  de 
pelo  largo. 

El  pelo  es  grueso  en  el  craones,  delgado  en  el  Essex;  muy  fína 
la  lana  del  merino,  muy  gruesa,  la  del  berrichon  y  Ditíhay.  En 
los  ovinos  el  vellón  se  presenta  de  varias  formas,  abierto,  cerra- 
do, é  intermedio. 

Por  su  dirección,  hay  razas  de  pelo  recto,  ondulado,  muy  on- 
dulado, y  en  ziff-zás.  Es  recto  en  la  mayoría  de  los  bovídos,  ri- 
zado en  el  salers,  a^o  ondulado  en  el  aeter,  muy  ondulado  en  el 
merino,  etc. 

El  color. — Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  la  mayor  ó  me- 
nor importancia  que  debiera  acordarse  al  color  como  carácter 
étnico.  Unos  creen  que  siendo  en  parte  función  del  medio  se  ha- 
lla sugeto  Á  modiñcaciones  importantes  y  no  puede  constituir  ca- 
rácter étnico.  Otros,  quizá  con  mejor  sentido  se  muestran  menos 
exclusivistas  y  admiten  este  carácter,  por  lo  menos  para  algu- 


D^de  el  momento  que  en  una  región  se  acomete  las  mejora 
de  la  ganadería  estableciendo  libros  genealógicos,  el  color  de  los 
animales  inscriptos  al  origen,  se  reflejará  sobre  los  productos  sal- 
vo manifestaciones  atávicas,  tanto  menos  de  temer,  cuanto  más 
tiempo  cuente  la  transmisión  y  persistencia  del  color. 

Las  razas  bovinas,  la  mayor  parte  de  las  ovinas  y  porcinas 
presentan  tal  persistencia  de  coloración  que  debe  acordársele  á 
esta  gran  importancia  como  carácter  étnico. 

Asi  en  la  raza  flamenca,  el  macho  debe  ser  siempre  negro  con 
reflejos  negros  y  la  hembra  rojo  caoba;  la  limuuna'  colorado  ojo 
de  perdiz;  la  angus  negra;  la  charolesa. blanca;  la  holandesa  be- 
rrendaen  negro, etc. 

Ka  (ps  ovinos  no.  será  jamás  «oúthdown  ud  carnefp  de>aa-ay 
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extremidad^  bUncM.  El  carnero  80logttí)t  tiene  la  cara  y  los 
miembroi  rojos;  la  raza  churra  presenta  uo  drculo  n^;ro  que 
drcimda  los  ojos,  por  lo  cual  los  fraucesea  suelen  llamarle  came- 
ro de  anteojos. 

Las  razas  de  cabras  suelen  caracterizarse  mucho  por  el  color, 
pues  la  raza  Shwaztzhals  tiene  constantemente  negro  el  tercio 
anterior  y  blanco  el  posterior, la  deSaanen  blanca  completamente. 

£1  buey  Galloway  sobre  su  fondo  negro  lleva  una  faja  blanca 
circundando  el  tronco. 

Entre  Iwpordnoa,  el  limusino  es  blanco  y  negro;  el  Berks- 
hire negro  excepto  la  extremidad  de  sus  remos  y  el  hocico;  d 
andaluz  negro  de  reflejos  rojos;  el  de  Essex»  negro  completamen- 
te, etc.,  etc. 

En  las  aves,  el  coloree  ha  ido  tomando  con  frecuencia  como 
base  para  clasíñcarlas.  £n  general,  es  vistoso  en  loa  climas  cáli- 
dos, y  apagado  en  los  brumosos  y  fríos. 

Los  gallinas  son  estudiadas  por  el  color  de  sua  patas,  pues 
los  industriales  que  las  consumen  en  gran  .cantidad,  establecen 
cierta  relación  entre  el  color  de  las  mismas,  el  color  de  la  grasa 
y  Jas  condiciones  de  la  cSrae. 

Es  cierto  que  se  observa  coloración  variable,  oscilando  entre 
los  colores;  negro,  amarillo,  rosa  y  azul.  La  andaluza,  PIymouth 
y  malinas  nos  pueden  servir  de  tipo. 

Fisíolocfa  y  patología  étnicas.— Si  las  razas  se  diferen- 
cian morfológicamente  unas  de  otras,  es  de  suponer  que  dicha  di- 
ferenciación, trascienda  i  las  propiedades  fisiológicas,  á  las  fun- 
ciones y  dé  lugar  á  un  terreno  de  condiciones  especiales,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  receptividad  y  de  la  inmunidad. 

Debemos  no  olvidar  la  gran  relación  que  existen  entre  el  ser 
y  el  medio,  con  objeto  de  no  colocar  como  debido  í  la  raza,  lo 
que  es  influencia  directa  y  exclusiva  del  clima. 

Las  modüicacioiiea  más  fácilmente  apredables,  son  aquellas 
que  trascienden  i  las  grandes  fundones,  y  actúan  sobre  nuestros 
sentidos  de  una  manera  directa  é  intensa. 

Aií,  por  ejemplo,  es  grande  la  potencia  digestiva  del  Durham, 
del  Hereford,  la  del  Yorksbire,  la  del  Dislhey,  y  la  de  la  galli- 
na del  Pnt. 

Oertaa  razas  se  caracterizan  por  la  gran  aptitud  para  acumu- 
lar grasa,  como  el  camero  Leicester,  y  otras  por  predominar  la 
formación  de  carne  á  la  de  grasa.  En  las  bovinas  sobre  todo, 
hay  algunas  como  la  de  Jersey  que  no  acumula  grasa,  debido  sin 
duda  á  que  la  incorpora  á  la  leche;  otras  por  el  contrario,  engor- 
dan con  facilidad,  por  que  la  función  galactopoyésica,  es  mny  li- 
mitada, lia  cantidad  de  leche  en  las  razas  bovinas,  se  encuentra 
en  parte,  bajo  la  dependencia  de  la  raza. 

Muchas  razas  se  caracterizan  por  sus  grandes  exigencias; 
pndiera  decirse  de  ellas  que  son  las  buigue^s  de  la  espede,  has- 
ta el  punto  que  de  no  satisfacer  aquéllas,  la  d^eneración  es  in- 
I  y  con  ella  U  miseria  físlológica,  que  abre  las  puertas  á 
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(Dultltud  de  estados  patológicos.  Otras  por  el  contrarío,  muy 
rústicas;  son  máquinas  preciadísimas  para  convertir  en  valores, 
productos  que  por  insuñcientes  &  poco  gratos,  rechazarían  las 
razai  exigentes. 

El  rítmo  respiratorio,  tiene  también  alguna  variante  étnica, 
pudlendo  establecer  la  ley  general  de  que  es  acelerado  para  las 
razas  pequeñas  y  menos  frecuente  para  las  grandes. 

La  preparaci(5n  racional  de  los  motores,  crea  y  permite  la 
transmisión  del  fondo,  á  condición  de  generalizarlo,  por  eso  hay 
razas  muy  apreciadas,  bajo  este  punto  de  vista.  Razas  de  caballos 


GALLO  WIANDpTTE 

que  tardan  (Ducho  en  latígarte;  de  perros  de  gran  resistencia  para 
la  carrera;    palomas  de  vuelo  rapidísimo  y  muy  sostenido,  etc. 

La  fundón  reproductora,  se  muestra  de  distintas  maneras, 
empeando  ya  las  diferencias  en  la  iniciación  de  la  pubertad, 
que  si  bien  muchos  las  han  creído  debido  al  clima,  es  justo 
concederle  algún  valor  á  la  circunstancia  de  raza  ó  étnica. 

Cornevin,  consigna  un  cuadro  demostrativo  de  la  duración 
de  la  preñez  en  las  distintas  razas.  Después  de  muchísima» 
observaciones,  sienta  que  la  raza  y  volumen  6  sea  la  masa,  in- 
fluyen sobre  el  mayor  6  menor  periodo  de  gestación,  En  dichas 
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observaciones ,  se  conu'gna 
que  el  mayor  tiempo,  en  laa 
vacas,  correspondió  á  la  raza 
Schwit2  (288,75'  días)  y  et 
menor  á  la  raza  bretona  (277 
dias). 

El  número  medio  de  pro- 
ductos en  cada  parto,  ofrece 
cierta  constancia  en  las  distin- 
tas razas,  consignando  como 
dato  curioso  la  ovina  de 
Yung-ti  China,  ejemplo  sin 
igual  de  fecundidad,  pues  to- 
dos los  partos  son  de  cuatro  y 
basta  de  cJncd  productos;  ex- 
cepción almen  te  de  tres. 

En  España,  son  muy  co- 
munes los  partos  dobles  en 
las  razas  lasares  y  esta  pro- 
piedad de  nuestro  merino,  se 
ha  transmitido  y  propagado 
en  Francia. 

En  las  aves,  el  número  de 

GALIO  DE  MADAOASCAR  ,  '  ,  . 

huevos  que  ponen  varía,  entre 
limites  muy  amplios,  pues  mientras  hay  gallinas  que  apenas  ponen 
80  huevos,  la  de  Madagascar  y  Wiandotte,  ponen  hasta  dos 
cientos. 

El  pato  común,  proporciona  como  término  medio  JO  huevos, 
en  tanto  que  el  de  Normandia  pone  I  lO. 

Otras  particularidades  ñsiol6gicas  podrían  consignarse,  como 
las  referentes  al  timbre  de  voz  de  las  distintas  razas,  muy  varia- 
ble sobre  todo  en  las  aves;  al  peso  inicial;  rapidez  de  evolu- 
ción, etc.,  etc. 

Receptividad  é  inmunidad  étnicas.— Del  mismo  mo- 
do que  muchas  razas  presentan  diferencias  ñsiológicas,  otras  se  ' 
caracterizan  porque  la  acción  combinada  sin  duda  del  medio  ex- 
terior y  del  medio  fisiológico,  conducen  A  modalidades  especia- 
les de  terreno,  para  las  semillas  microbianas  que  se  atenúan 
ó  exaltan  en  él. 

Asf  por  ejemplo,  el  ganado  ovino  es  muy  sensible  á  la  virue- 
la, pero  existe  una  raza,  los  carneros  negros  de  Bretaña,  que  no 
la  padecen.  El  carnero  de  Argelia  presenta  una  gran  resistencia 
para  el  carbunco.  En  fin,  algunas  razas  se  alimentan  impunemen- 
te de  substancias,  que  consumidas  por  otras  lea  producen 
la  muerte. 
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CAPITULO  XII 
FrocedlnDÍeoto$  gráficos  y  plástico; 


Ante  la  imposibilidad  de  tener  una  granja  dispuesta  para  la 
enseñanza,  que  contenga  todas  las. razas,  único  modo  de  facilitar 
el  estudio  y  obtener  resultados  prácticos,  se  ha  recurrido  .1  los 
diversos  medios  que  existen,  de  representación. 

Además,  los  que  á  la  Zootecnia  dedican  sus  iniciativas  y  activi- 
dades, Be  hallan  en  constante  estudio,  veriñcando  viajes  que  para 
ser  fructíferos  requieren  el  concurso  de  dichos  procedimientos, 
á  ñn  de  contar  con  la  viva  imagen  de  los  animales  que  pueblan 
lag  regiones '  visitadas,  6  para  llevar  á  cabo  mensuraciones  y 
otros  trabajos  propios  del  laboraCorio. 

De  estas  ligeras  consideraciones,  se  desprende  la  gran  venta- 
ja y  economía  que  para  estudiar  Zootecnia  tendrán  aquellos  p^ 
ritos  en  pintura,  fotografía,  dibujo  6  vaciado. 

Sin  embargo,  la  importancia  de  las  representaciones  obteni- 
das, será  muy  diferente  según  el  procedimiento  empleado. 

La  pintura,  es  sin  duda  un  buen  procedimiento,  cuando 
procede  á  su  ejecución  el  mismo  zootecnista,  pero  siendo  tan 
grandes  las  dificultades  para  aquilatar  y  dominar  las  diferentes 
cuestiones,  que  con  tal  arte  se  relacionan,  difldlmente  puede 
libarse  á  dominarlo,  imponiéndose  recurrir  á  los  profesionales. 

Entonces,  la  obtención  de  dibujos  con  colorido,  suele  ser 
imperfecta.  £1  pintor  educado  en  la  contemplación  de  ta  belleza, 
y  habituado  á  las  modtficactoncs  impuestas  por  el  cultivo  de 
BU  gusto  artístico,  suele  despreciar  ó  modificar  aquellos  deta- 
lles de  más  valor  para  nosotros. 

Además,  por  grande  que  sea  su  habilidad  para  copiar  del 
natural,  jamás  llega  á  obtenerse  ia  perfección,  á  no  ser  en  lo  re- 
ferente al  colorido. 

Es,  pues,  un  procedimiento  bastante  limitado. 

La  fotografía,  por  la  escasa  6  nula  intervención  del  hombre 
al  obtener  las  lineas,  por  la  posibilidad  de  dominar  este  arte  y 
y  por  que  se  presta  á  ejecutar  un  número  grandísimo  de  ejem- 
plares, constituye  el  mejor  elemente  de  estudio  de  las  razas. 

Nadie  que  quiera  efectuar  un  viaje  zootécnico,  debe  prescin- 
dir de  la  cámara  fotográñca. 

No  es  que  nosotros  tengamos  la  pretensión  de  demostrar 
lo  fácil  del  arte  fotográñco,  por  el  contrarío,  creemos  y  de  ellos 
estamos  firmemente  persuadidos  por  ej^ierienctá,  que  es  un 
^Ort  difícil  y  caro,  pero  no  basta  el  punto  de  ser  imposible  lle- 
gar á  obtener  buenas  fotografías  con  paciencia,  tiempo  y  dine- 
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ro.  En  cambio  para  ser  pintor,  la  paciencia,  el  tiempo  y  el  dinero 
nada  significan  sin  excepcionales  aptitudes. 

Todo  establecimiento  de  enseñanza  zootécnica,  debe  contar 
con  los  elementos  más  adecuados'  para  imponer  prácticamente  á 
los  alumnos  en  et  arte  totográfíco. 

Además  de  los  establecimientos  de  enseñanza,  las  grandes  ex- 
plotaciones y  los  destinados  á  la  venta  de  reproductores,  harán 
muy  bien  adiestrándose  en  las  diferentes  prácticas  fotográficas, 
para  llegar  á  formar  buenos  catálogos  de  propaganda.  La  per- 
fección comercial  adquirida  se  debe  en  gran  parte  el  anuncio, 
sin  el  cual  hasta  los  buenos  productos   encuentran  difícil  salida. 

El  modelado,  constituye  un  elemento  precioso  pero  á  é] 
pueden  también  aplicárselas  consideraciones  hechas  acerca  áé 
la   pintura. 

Por  último,  el  vaciado,  permite  la  representación  real  y  per*- 
fecta  de  las  piezas  y  aún  de  los  animales.  Por  dicho  proceHií 
miento,  obtenemos  el  tamaño  exacto,  las  curvas,  las  elevaciones 
y  depresiones,  en  fin  los  detalles  más  insignificantes. 

Puede  aplicarse  sobre  algunas  regiones  del  anima]  vivo,  pero 
lo  común  es  vaciar  sobre  el  cadáver,  y  esto  significa  en  cierto 
raodo,  una  limitación,  aunque  no  muy  notable  por  el  escaso  Va- 
lor de  los  animales  pequeños,  y  la  frecuencia  con  que  muercÉi 
grandes,  de  no  difícil  adquisición. 

Técnica  para  efectuar  vaciados.— Sin  pretensión  "de 

ningún  género  y  convencidos  de  las  dificultades  que  existen  para 
explicarla,  vamos  á  exponer  algunas  consideraciones,  por  si  al- 
guien puede  sacar  fruto  de  ellas. 

El  vaciado,  requiere  el  concurso  de  los  siguientes  elementos. 
Herramientas,  substancias  grasas,  y  plásticas,  y  ejemplares  de  los 
cuates  se  quiere  obtener. 

Los  útiles  necesarios  son;  un  cuchillo  de  meta),  varias  espá- 
tulas, palillos  de  los  empleados  para  modelar,  pinceles  é  hilo, 
varios  recipientes  y  una  lámpara  de  soplete. 

Pueden  emplearse  para  impedir  la  adhesión  del  molde  ala 
pieza  que  deseamos  obtener,  el  agua  jabonosa,  la  gliccrína,  el 
aceite  común,  esencia  de  trementina  unida  al  barniz,  etc. 

La  substancia  utilizada  para  molde,  es  generalmente  la  escayo- 
la perfectamente  conservada  en  una  caja  y  en  lugar  desprovisto 
de  humedad. 

Contando  con  todos  estos  elementos,  puede  ya  trabajarse 
empezando  por  dar  posición  adecuada  al  cadáver  ó  á  taparte 
de  este,  cuya  representación  buscamos, 

Esdifícil  formular  ningunaregla  acerca  de  este  extremo.  El  éxito 
depende  en  gran  parte,  de  la  práctica  é  ingenio  del  individuo. 

La  cabeza,  es  difícil  de  obtener  sobre  todo  si  está  provista  de 
cuernos.  En  este  caso,  conviene  vaciarlos,  Separándolo^  ^ré- 
vianaente  de  ella,  y  uniéndolos  después. 

La  posición  de  las  orejas  y  el  mantener  los  párpados  en  po- 
sición natural,  se  consigue  con  alfileres  -y  alambre. 
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Vamos  á'  detoribir  la  manera  de  vaciaf  una  pien  y  cuan' 
to  se  diga  de  ella,  tiene  aplicacifin  al  animal  entero. 
t-     La  cabeza   que   representamos,   íué   vaciada   del  modo  si- 
guiente. 

Se  coloca  en  una  vasija  agua  y  escayola,  en  cantidad  ade- 
cuada para  formar  iina  mezcla  de  escasa  consistencia,  cuidando 
de  agitarla.  Se  coloca  sobre  una  superficie  plana  una  capa  de  es- 
cayola de  tres  á  cuatro-  centímetros  de  espesor,  y  sobre  ella  Ja 
cabeza  apoyada  por  los  maxilares,  comprimiéndola  ligeramente 
y  habiendo  tenido  la  precaución  de  barnizarla  con  la  sustancia 
elegida,  para  impedir  la  adhesión  de  la  escayola,  á  la  piel  y  á  la 
lana  6  pelo. 


VACIADO  BN  VESO 

,  '  Eata  operación  requiere  cuidado,  á  fín  de  no  deformar  en 
nada  la  superficie  externa. 

Después,  con  pinceles  unos,  sumergidos  en  la  escayola,  se 
rellenan  todos  los  intersticios,  y  se  da  una  tnano  general;  sobre 
ésta  se  colocan  hilos,  con  loa  cuales  dividiremos  el  molde  en  el 
nfimero  de  piezas  mis  conveniente  para  facilitar  su  salida. 

Los  hilos,  deberán  ser  fuertes,  delgados  y  puestos  como  va 
á  indicarse!  iino  que  partiendo  del  centro  de]  occipital  recorra  el 
centro  del  cráneo  y  de  la  cara  y  otro,  formando  cruz  con  el  an* 
terior  al  nivel  de  las  orejai,  y  circundando  los  bordes  externos 
'de  éstat. 

Después,  te  procede  í  recubrirla  completamente  coo  1*  etca* 
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yola,  dándole  dos  ó  tres  cenÜmetroB  de  espesor.  Una  vez  hecha 
esta  operación  y  antes  de  que  adquiera  coasistenda  la  escayola, 
se  toman  los  hilos  por  separado  y  se  dirigen  hacia  arriba  para 
dividirla,  de  una  manera  análoga  á  la  empleada  por  los  ja- 
boneros. 

Va  seco,  se  levantan  las  piezas,  cortando  6  arrancando  los 
pelos  y  briznas  de  lana  que  estén  muy  adheridos.  Se  limpian 
con  cuidado,  y  se  dirige  sobre  ellas,  la -llama  de  una  lámpara, 
para  carbonizar  los  pelos  ó  la  lana. 

Limpias  las  piezas,  reciben  Htia  mano  con  aceite  común  6 
glicerína,  se  monta  el  molde  y  se  procede  á  revestirlo  de  esca- 
yola unida  á  estopa,  con  un  pincel  y  después  con  la  mano  se 
llena  todo  ¿1,  colocando  en  el  centro  un  hierro  para  servir  de 
soporte  y  colgarlo  en  el  laboratorio. 

Por  último  con  un  cincel,  se  rompe  el  molde  y  queda  la 
pieza  terminada. 


CAPITULO   XIII 
De  la  variedad 


Otro  de  los  grupos  sub-especifícos  es  la  variedad,  también 
objeto  de  multitud  de  discusiones,  por  el  concepto  equívoco  que 
han  querido  asignarle. 

La  deñnición  admitida  por  la  mayoría  de  los  zootecnistas, 
expresa  que,  la  variedad  representa  un  conjunto  de  individuos 
diferenciándose  de  los  demás  del  grupo,  por  particularidades  6 
caracteres  no  transmisibles  por  herencia. 

Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir  que  dichos  caracteres 
estén  siempre  ligados  á  los  individuos  para  desaparecer  con  ellos, 
sino  que  algunas  veces  aparecen  y  se  transmiten,  eliminando  en 
este  caso  la  idea  de  variedad,  para  dar  acceso  á  la  de  raza;  pues 
desde  el  momento  que  una  particularidad  se  ñja,  asciende  á  la 
categoría  de  carácter  étnico. 

En  el  reino  vegetal  y  en  el  reino  animal,  sobre  todo  en  el 
primero,  se  observan  uua  inñnídad  de  variedades  que  aparecen 
por  influencia  del  cultivo,  del  transporte  de  semillas,  del  injerto 
ó  por  causas  todavía  no  determinadas,  comprobándose  los  mis- 
mos hechos  en  nuestros  auimales  domésticos. 

La  importancia  de  este  estudio  no  puede  ser  desconocida, 
por  quienes  consideran  la  Zootecnia  bajo  un  aspecto  puramente 
económico,  porque  la  variedad  constituye  el  en^níón  con  fre- 
cuencia variable,  de  razas  qae  reportan  muchos  beneficio*. 

Luego  veremos,  que  el  poder  modificador  del  hombre  ea  al- 
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gún  tanto  Umitftdo  y  que  en  esto,  como  en  otras  muchas  cuestio- 
■MB,  se  reduce  á  recoger  y  dirigir  lo  que  Be  le  brinda,   ó  aparece 
sin  su  esfuerzo. 

Hay  especies  que  vadan  con  mucha  frecuencia,  y  el  hombre 
recurre  i  todos  los  medios  posibles,  para  ñjar  la  variedad;  para 
elevarla  á  la  categoría  de  raza  y  presentarla  como  una  novedad. 

Los  criadores  de  aves  y  animales  pequeños,  asf  como  los 
jardineros,  gustan  mucho  trabajar  sobre  la  variedad  y  veríñcar 
combinaciones  múltiples,  que  den  lugar  á  grupos  raros,  que  en- 
cuentran siempre  accionados  caprichosos,  que  los  adquieren  á 
buen  precio. 

Canogetis. — Palabra  compuesta  de  ceños  nuevos  y  génesis 
(generación). 

Esta  parte  comprende  el  estudio  de  la  producción  de  cai'ac- 
teres  nuevos  cuya  importancia  no  puede  desconocerse,  desde  el 
momento  que  ellos  son  comunmente  el  punto  de  partida  de 
nuevos  grupos. 

Variabilidad  y  variación-— Siempre  que  en  biol<^ 
intentemos  el  estudio  de  los  seres,  bajo  el  punto  de  vista  morfo- 
Itigico  y  fisiológico,  nos  veremos  obligados  <t  realizarlo,  partten* 
do  de  la  célula,  para  poder  después  inquirir  algo  importante  de 
cuanto  se  reñera  A  la  colonia  celular. 

Las  células,  unas  vez  agrupadas  para  formar  tejidos,  reaccío* 
nan  de  una  manera  desigual  frente  á  los  excitantes,  efecto  de  su 
situación  y  del  papel  particular  que  desempellan. 

En  general  puede  decirse,  que  los  tejidos  procedentes  de  las 
hojas  interna  y  externa  del  blastodermo,  reacionan  con  mis  in- 
tensidad,'son  más  sensibles  y  de  gran  actividad  proliferatríz.  En 
cambio,  los  procedentes  de  la  hoja  media,  se  mueven  más,  su 
papel  fisiológico  es  extraordinario  y  hasta  son  considerados  co- 
mo elementos  activos  de  defensa,  si  bien  su  maleabilidad  es 
escasa. 

La  piel  y  sus  dependencias,  en  reacción  constante  varfan 
con  facilidad,  tienen  que  doblegarse  á  las  influencias  atmosféricas 
y  hasta  á  las  que  les  imprima  la  alimentación.         • 

El  tejido*  oseo,  también  es  asiento  de  nutrición  activa,  rene- 
gando la  influencia  de  la  composición  del  terreno  y  la  abundan- 
cia Ó  escasez  de  alimentos. 

Las  modiñcacionea  impuestas  por  la  alimentación  intensívaí 
demostrarán  de  una  manera  concluyente,  su  maleabilidad. 

£1  tejido  muscular,  es  de  plasticidad,  muy  escasa  y  el  tejido 
oervioso  se  manifiesta  especialmente  apto  á  las  modiñcacionea 
funcionales. 

Variabilidad  según  la  especia,  la  raza  y  la  edad.— 

Así  como  los  tejidos  en  razón  del  oñcio  especial  que  desempeñan, 
son  desigualmente  maleables,  así  también,  las  especies,  las  razas  y 
los  individuos,  ofrecen  grados  de  variabilidad  muy  dignos  de 
tenerse  en  cuenta. 

Hay  especies  que  por  grande  qne  sea  nuestro  empeño,  por 
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muy  aceotiiadu  que  se  muestreo  laa  diferencias,  entre  en  medio 
natural  y  aquel  al  que  las  transportemos,  no  varían,  antea  a«- 
cuRiben.  Otras,  por  el  contrario,  ae  hacen  fácilmente  cosmopo- 
litas sin  variar  notablemente.  La  cabra,  el  asno  y  el  caballo  son 
ejemplos  admirables  de  persistencias;  la  paloma,  el  perro,  ia  galli- 
na y  el  cerdo  varían  mucho. 

En  las  razas,  unas  cpnservan  sus  caracteres  cualquiera  que  sea 
el  lu^r  á  donde  se  las  traslade;  otras,  varian  muchísimo  adquiriea- 
do  otros  nuevos.  Entre  los  primeros  el  caballo  árabe,  entre  ÍOñ 
se¡rundos  el  bolones. 

La  raza  merina  procede  de  España  y  hoy  puede  dccírae  que 
es  universal,  pues  á  pesar  de  lo  variado  del  medio  y  da  .bs  lati- 
tudes, conserva  Íntegros  sus  caracteres;  haciendo  contraste  con 
otras  razas  ovinas  especíaHiadas,  que  no  paeden  ser  separadas 
de  éa  área  natural  sin  experimentar  modificaciones. 

Los  individuos  ofrecen  ejemplos  admirables  de  las  reacctoaes 
que  se^establecen  entre  el  ser  y  cl  medio.  Los  jóvenes,  apenas 
eitieoen  la  substancia  mineral  correspondiente  £  bu  esqgdeto, 
BUS  células  no  se  han  adaptado  todavía,  parece  que  viven  í  ex- 
pensas del  impulso  inicial,  sin  haber  sutrído desequilibrio;  en  bar- 
monáa  absoluta  con  e!  medio,  no  por  existir  ocHenlo,  sino  por- 
que careciendo  de  hábUo  van  tomando,  los  que  les  imponen 
la  fuerza  de  las  cosas.  Su  instabilidad  protoplasmática  lea  permite 
adaptarse  á  cualquier  latitud. 

Pronto  las  necesidades  de  albuminoideos  es  menor;  bc  ha  fc^- 
mado  el  individuo  y  á  medida  que  envejece,  sus  energías  decaen, 
parece  que  impotente  para  establecer  el  cambio  y  circulación  dé 
materia,  todo  el  organismo,  va  acumulando  residuos  que  entor- 
pecen sus  funciones. 

Es  la  materia,  la  colonia  celular  que  como  ahita  y  fatigada 
tiene  menos  voracidad,  se  inclina  al  reposo,  á  la  estabilidad, impeli- 
da por  una  ley  en  virtud  de  la  cual  lo  complejo  tiende  á  simpli- 
carse  y  el  organismo  para  ello,  camina  á  la  mineralización. 

Entonces,  ya  no  pueden  establecerse  lae  reacciones  entre  el 
ser  y  el  medie,  que  caracterizan  la  vida,  á  lo  menos  con  amplí» 
tud;  el  menor  desequilibrio,  anula  uno  de  los  factores  que  Ibrzo- 
samente  es  el  más  débil,  el  oi^oismo. 

Por  eso,  árbol  viejo  y  transplantado  antes  muerto  que 
tomado. 

De  cuanto  antecede,  se  deduce  que  la  consideración  de  es- 
pecie, de  raza  y  de  individuo,  debe  ser  en  Zootecnia  tenida 
muy  en  cuenta  cuando  se  trata  de  imprimir  niodiñcacíonea,  no 
acometiéndolas  sino  de  común  acuerdo  con  estos  conocimien- 
tos, fruto  del  estudio  y  de  la  observación. 

Variación.— El  atento  examen  de  todas  las  variaciones, 
demuestra  que  estas  se  veriñcan;  tendiendo  á  repartir  la  mate 
ría,  según  modalidades  especiales,  que  dan  por  resultado,  cam- 
bios morfológicos  y  dinámicos,  si  bien  los  más  aparentas  not  in- 
teresan primera  y  no  reparamos  en  los  otros. 
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SI '  ttos  fiJMDQs  en  ua  juúmü,  fairm»nKw  4  oQOMptP  de 
aquello  que  primero  nos  Impreaiona;  que  no  exige  ningún  v»i 
fiMno  mtfllectml,  ni  ós  loa  «eaüdos;  que  w  ^reoa  lia  dificul- 
tad como  la  auMs,  el  color  y  la  «cwteMoia^  autmom  de  4fr 
tennisMlofl  órganoi.  -  ■! 

La  «lUMa,  puede  ser  propordonaltMiite  auncntada  y  di'wú' 
mtida,  d«»d0  higu  á  los  gigwitea,  y  á  lo*  etiano»<  Otra  vfpeo»  lat. 
varácioae*  w observan  endJversaar^afieiideatniyeadO'U  Kt 
lacída  tipo,  y  la  banaonia  .que  debe  «atiatir  eq  el  QMjPoto. 

El  coíor  varía  en  au  esencia,  por  la  intensidad,  ^  butéadow 


Las  (ffifiMMs  oisftfs»,  cww  cHernoa,  omjM,  ndMf  wmaii 
dedos,  el  pelo,  la  lana  y  laa  plumas,  pueden  desaparecer,  xd^ui^ 
rir  propordoaes  extnoFdÍMriaa,  cankiar  de  direceite,  rVariar 
por  au^^fimcro,  ele,  etc.  ,  :,  ■- 

Si  recurrimos  á  la  dtsecct<3n,  y  á  un  examen  más  «Icteflidf^ 
puede  obaervarse  la  variación  ¿e  I*  fórmula  dentarla  y  de  las 
fifrmtilBs  vertebral  y  costa!. 

Sin  dificultad,  ae  comprende  que,  dad»  la  solidanlJ^d  exiai 
teste  entre  la  fimdáa  y  él  órgano;  enb<  el  oFgaoiamo'y  «J  me- 
dio, sobrevengan  variadónca  físioliSgieita  mía  ó  mcAO»  ifSportan- 
tea  oomo,  por  ejemplo,  d  aunaenfeo  6  (¿«minuci6n  de  la  petfpHa 
digcativa;  la  frecuencia,  amplia  intereaitencta  y  aniibcján  det  cer 
k>;  laa  variaciODOS  de  la  puesta  en  las  avea,  «tc- 

Layes  de  la  VariUciÓn.— Si  «baervamoa  U  notable  uni- 
formidad y  tendencia  especialista  del  organismo,  reflejada  ca  la 
admirable  diatríbudón  de  la  colioaia  cebdar,  veremos  que  'nos 
ea  únposible  ^destruir  lea  reladooM  existentes  entre  ellaf,  «ppsar 
de  agruparse  demodo  que  dan  bi^ar<  diatintos  tejidos.       -',.,(; 

£1  orgaiMKao,  como  resultado  d^  una  alta  espedalización 
fandoiui],  do  admite  tcjidoa,  Órganos,  oí  i^nratoa,  sin  que  su  pn^ 
senda  sea  no  solo  juatiñcada,  sino  iadispensable  para  loa  fi^ea 
del  nolamo,  y  para  regalarítar  y  favorecerla  perfecdóu del' toda 

Mas,  esto  qae  sucede  bajo  él  punto  de  vista  «ooU^ioe,  sufre' 
modificadones  en  d  terreno  de  la  Zootecnia,  porque'  aquella  £ 
Veces,  BO  puede  admitir  cosao  perfecdóo,  lo  que  para  noaotroa 
constituye  una  predada  conquista.  -  '^ 

Ahora  tñce,  esto  no  impide  qne  otodiAcada  una  de  In-pat' 
tes,  el  todo  nos  demuestre  y  hasta  exteriorice,  tales  modifica? 
doñea,  en  viitvd  de  la  Uaatada  sdídaridtd  orgfoica. 

Las  leyes  de  la  vatiadón  acia  como  sigue: 

O*  la  COrrelacfón.-^Por  esto  Usy  se  quiarc  dar  i  entenn 
der,  que  dada  la  dependencia  que  existe  entra  los  díganos  de  Js' 
econtñnfa,  la  medificadóa  de  uno  de  estos,  da  lugar  é  «adiflca- 
cionea  de  los  otro».  De  este  modo  d  animal,  adqaíere  aptitudes  y- 
hábitos  espedalea. 

Esta  ley  fué  formulada  por  d  inmortal  Cuvier,  autor  de  lo^. 
aiinosM  trabajoa  de  aoatomia  cMiparada.  'Meraad  á  «Ups,  ban 
encontrado  los  páleontok^ristaa  búe  affda  paca  ttCw  4  Dstxb 
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BUS  iaveat^radonea  y  reconstituir,  formas  ai^tnáles;  át  otras 
éitocás. 

Pera  si  bien  «s  verdad,  que  existe  correlación  cuando  obaer- 
vimos  bs  formas  aaimalea  en  conjunto,  no  es  menos  patenté 
aquella,  si  relacionamos  la  disposición  especial  de  Órganos  pro- 
cedentes de  idéntico  tejido. 

^'  -  Entre  1*  forma  de  las  uñas  y  casco,  de  una-  parte,  y  los  dien- 
tes y  papilas,  de  otra,  se  aprecia  tma  correlación  notabiUsima  de 
aplicación  práctica,  para  apreciar  ta:  aptitud  galactopoyéslca  de 
los  animales. 

f.oa  animalsa  carnívoros,  presentan  na  notatrie  dcsBrrolle 
de'^latf  ufiaV,  y  otro  correlativo,  caaf  con  idéntica  íbnna,  de  sua 


En  cambio  los  équidos,  presentan  como  correlativa  <le  la 
forma  del  casco,  dientes  molaríformes  y  la*  papilas  no  son 
en  punta.  . , 

A  medida  que  se  acentúa  la  forma  molar  de  los  dtentes  y  «1 
ensanchamiento  de  laa  papilas,  el  animal  posee  labios  mds  abul- 
tados, y  la  cantidad  de  oíanteca  en  la  lecbe  aumwita, 

C'omo  ejemplo,  pueden  citarse  Iss  yeguaa  de  Poitou  y  ara- 
gonesa; la  vaca  de  Jeraey,  y  la  de  León. 

Los  [  anltaiales  át  dientes  nuraerosoa  y  muy  desarrollados, 
presentan  peli»  ó  lájia  gneso  y  abuadmte.   Esto  se   observa  en 
el  caballo  comparedo  oon  la  yegua;  en  el  cerdo  especializado  y 
pbbo -vestido,  freflte  al  rústico  de  cerdas  abundantes^  largba  y 
gttiítta». 
' ''ComeVfn,  cita'  uña  observación'  personal  muy  interesante. 
Lü' aparición  de  una  muela  suplementaria  en  \in  morueco 
merino,  dio  como  correlación  un  Vellón  denso,  pero  basto.  ' 
^    La  forma  de  los  cutimos,  tiene   cierta  dependencia  con  la  de 
brittia  y  pelo.  Nuestro  camero  gallego  de  lana  recta  y  malísima, 
tiene  Cfiernos  aplanados  y  sin  estrías;  en  cambia  el  merino  reñe- 
ja  en  las  labores  dí'süs  cuernos,  la  forma  rizada  de  su  lana. 

Gl  estudió  comparativo  de  los  cuernos  y  del  pelo  en  las  ca- 
bras, conñrma  cumplidamente  esta  ley,  .-  . 
^'    La  cOnformadóa,  según  un  determinado  plan  arquitectural 
se  explica  también  por  la  misma  ley. 

~'^  Asi  uh  caballo  de  tronco  largo,  presenta  extremidades  altas 
y  delgadas. 

Ley  de  (ae  compeheaclones.— Fué  formulada  por 
Saint-Hilaire.  Con  ella  sé  expresa  lanecesidad  de  que  on  órgano 
nigr«W  ^  su  desarrollo,  cuando  otro  en  relación  mis  ó  menos 
tótima  cMi  A,  prosfffira  mucho.  ~  ' 

'"  El  aiitmatt  w  encuentra  formado  por  una  cierta  cantidad  de 
material  repartida  según  el  plan '  impuesto  por  influencias  espe- 
cfñcas  y  de  un  modo  más  directo,  por  influencias  de  los  repro- 
dtMtÁe».  ■■■'■■!  .v-:.-  '!  .■  ^  ■  '  ¡  ■  ■  . 
''■'  Ltf'^pttrJdtiratiáa.'dff  un;^rgano,  no  puede  alcanxáne-  más 
quiFderiwRld  di«tqri¿  de  loa  dtros:  '  . 
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Ea  bien  cMtleo  «1  caso  de  los  frrMgwtfot,  !«■  oaaltm,  «fecto 
de  etta  ley,  tuo  dado  lugar  á  nueatroá  caballea,  por  «troAa  de 
loa  dedoa  lateraleii  mientras  que  el  central  ae  deaenTOlvfa. 

Ea  las  aves,  atendiendo  á  la  dístribucidn  de  las  plumas,  se 
observan  notables  compensaciones. 

En  lo  fuacienal,  también,  ae  compeom  loa  átgaaaisy  apa- 
ratoa,  apbre  todo  cuando   ha  intervenido  eñcasmente  ú  gim- 


-  Loa  cerdos  ctpectaltzatkM  y  pncoces,  poaeea  fuocioaea  dU 
gestivas  amplias,  pero  en  cambio,  la  ñincidii  de  relacUSn  y  hasta 
bi  reproductora  dscae  mocho. 

La  vaca,  que  proporciona  leche  muy  grasa,  no  acaoitUa  éat^ 
ea  los  tejidos,  y  aparece  como  animal' flaco;  ejemplos  la  va« 
ca  jersey  y  leoneaa. 

£1  calúllo  de  carrera,  ea  muy  apto  para  correr,  pero  aería 
Baal  animal  de  abasto  y  para  utiUñrlo  en  tiro  pesado. 

Ley  Ó9  la  oonvtrgencla  ó  de  lee  veriacionee  pe- 

rttlelaa. — Sonietidos  ios  animales  á  lo  miamaa  Inñuoieias,  ad< 
quieren  caracteres  parecidos,  tal  puede  ser  la  'Snunciación  de 
esta  ley. 

Asi,  los  animales  qoe  viven  en  un  medio  cilidoi  eattfn  menoa 
cubiertos  de  pelo,  lana  6  plumas,  quQ  loa  repreaentantet  coagé' 
nercs  de  países  frk»  y  poseen  cierta  uniforrahhd  de  cflior. 

Ei  cerdo,  la  gallina  y  el  toro  andalilz,  son  ea  general,  de  X»- 
kv  n^ro,  de  pelo  y  pluma  ñnoa 

Los  aatmalea  del  deálerto,  aojetes  á  alternativas  de  aboadan- 
cta  y  eaicaaez,  coihc:ldea  en  preaeatar  depósitos  de  grasa  que  en- 
trrtenga  la  mtío-fágia,  en  ¿pocas  de  seqiHa  y  escaseí; 

El  bufido,  el  camello,  el  camero  de  cota  gruesa,  él  bisonte, 
etcétera,  pueden  servir  de  ejemplo. 

Ley  de  lu  repeticíonee  erg&nicas.— La  frecuencia 

con  qoe  varían  loa  órganoa  que  teniendo  miaióq  idéntica  se  en- 
cuentran formando  serie  de  dos  6  más,  ha  dado  lugar  á  forrau^ 
lar  esta  ley,  que  ya  EWwin  la  llamd  tey  de  la  txtHabiUeUid  de 
las  parles  múíi^IeB.  •- ^ 

-  Los  que  se  dedican  á^tos  estudios  y  practican  muehúi  di- 
secciones, observan  con  frecucnda,  .d  hecho  de'encóhtrarie  «fll 
mayor  6  menor  número  las  piezas  costales,  vértebras,  dientes, 
dedos,  etc. 

¿Cuál  ea  la  cauaa  de  estas  varíadonea  tan  frecuentes  en  to- 
das las  especies?  * 

Hasta  la  fecha,  nadie  ha  dado  una  interpretaddn  aatiafacto- 
ria  de  dicha  ley,  de  la  cual  conocemos  el  fenómeno,  pero  ignora- 
mos so  determinismo.  Darwin,  creyó  ver  algo  as(  como  una  dis- 
traeoiánáK  la  Naturaleta  dfeewfpoWe  por  tratarse  de  órganos, 
a^n  él,  de  poca  ñjeza  y  cuya  misión  puede  fácilmente  ser 
compensada  en  razón  de  au  escasa  importancia  ñaiológica.  Pero 
resulta  que  tales  variaciones,  constituyen  el  punto  de  partida  de 
razaa,  que  ain  la  fijeta  no  habrían  podido  formarse. 
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•  írti^  leUadan:  <Je  Ugtau»  pieza»  y  el-  atavíaiab,  hia^  Bcivido 
tunWénde  bese  para  aplicar  «Ua  variiicioaM.  pAro  anbaa  hipó- 
tesis, se  pueden  rebatir  cea  facüidad  y  lógica.  A  cato  oé  delse 
priocipelikíeiite  el  que  ]a  Geada  ae  vea  obligada  .todavía  í  adnií- 


.-Por'omuMadftseonocidtts. — Toda  esa  aerie  de  dcsvia- 
áot^Bf  aobre  todo  ai  tu  aparición  vá  acampañaÜa  de  6jeia,  pue- 
de dar,  y  de  hecho  ha  dado  origen,  á  multitud  de  razas,  ea  todas 
UbpHi4ea'del  nuodo.  Eataa  variaciooés  se  obaervaa  y  gcoefc^li- 
ttar.áa  laa  e^iteiea  donaésócaa,  bajo  ia  iateraencíúá  dét  beiñbre, 
porque  las  que  aparercan  en  las  eapccies  aalvajea,  no  poeden 
pertlataii,  ai  no  bvaroeeo  la  «ipervivéncia  d«i  individuo  repre- 
seatafldovDa  perfccaiióa  zocriógica.  De  Bostc  wí,  aoeutilieB  <» 
.la  selección  sexual  y  hasta  en  la  lucha  por  la  nda,  que  aoatieiiea 
loa  aerea  4^, la  inaturak^.;" 

Pero  el  hoiabrc  por  capriebo  unoa  vocea,  'piar  lucroiy  iitilü 
ánigmftr^  otrm.  tiene'  nwjclíisiaiio  inter^  en  crcfr'-auveu  ra- 
sks,  ,pOaeyeodo  partteularididea  deacoeadiUidi  que  ortWtfce  ta 
nio<^4  déamargení-aptítudéa  m4i  pef&Dtai.    .:>  T  ->    -    -'rr., 

cubico  cB  ei  caao  que  describen  todos  los  tratados  j^e  'Zooi 
feeCDÜl.  rtfnwnl»  a  laiformaciÓa  del  gropf»  eaánaó  deriqaainado 
raz^dc  Maucbanp.'  ■-'■.':'•.) 

S\»<(W-i&  duefte-de  la  gjraitjar  pudiese  pteveério^  túvoilx 
suerte  dfi  obteaerenriSiS  uo  corderilk)  preaatifsido'lana  ücdo- 
sa  y  ñna.  Sabiendo  el  hábil  explotador  dd  rpli^ñb,<la  im^ifasoiii 
que'  tal'bsobo  teoEa,  intentó  la  coasaagiuDidad  y  Iticgó  aelecbio- 
nando  de  una  oaanera  esftmpolou,  íormóU.  <^ub-raia  de^faii-i 
champ  cuyo  nombre  es  c¿lehve  eo  la  hiatetía  de  la  Zootecnia  yi 
qtR  viltó  .i  Mr.  Graux,  una  fuerte  suma,  puea  el  rebaño  pasó  á 
roanos  del  Estado.  .        '    ■ , 

'  En  loe  paises  frlÓS,  e«  {recueste  la  obtención  de  bovidos 
inermei  que  se^  han  utilizado  para  formar  raaas  mochas  ó  «ia 
etMmoB,  adafttablea  í  los  mis  eálidos.-  >■ :    i      > 

■'.  Gl  cwo  (toatrario,  A  aea  el  desarrollo  tteamesurado  tambiái^ 
ha  dado  mai^n  á  la  formación  de  grupos  particulancB.  '  '.  ;.  \ 
'  Entre  las  aves,  mpdiaa  nuaa  de  gttfitaaa  y  adbre  tot^o-de  pa- 
lanaMiiDO  tienen  xHro  origett..  .,         ? 
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CAPITÜLO  XIV 
Del   íl>4NMuo: 


Definición. — Nada  más  diflícil  que  dcñalr  el  intfivtdM.  Se 
trata  de  un  concepto  iaílogo  al  de  la  vida  y  de  la  muerte,  aobre 
los  cuales  tanto  se  ha  divagado. 

El  an-  aaimat  es  un  conjanto  orf¡;íliÍco,  con  caracteres  iodivi^ 
duales,  Inestable,  que  evtduciooa,  reacdona  y  se  traslada.  Todos 
los  primeros  caracteres  son  comunes  con  log  vcgetatea.  jPoede 
sobre  el  último  solo,  fundarse  ei  concefAo  de  aniísaKdadí  ^«dea 
corresponder  «sas  distJncIonea  de  carácter  general  al  individuo 
étnico?  Estos  son  asuntos  á  resolver  por  la  Zoologfa.     . 

El  naturalista  analiza  la  creación  investigando  ia  exMenúi 
de  niHDcrasoe  anímales  para  determinarioB,  deaomlnarh»  y  dar- 
les cabida  en  bus  cuadros  taxoa^tmtooa.  Si  iodívidiio  pata  -él,  uut 
es  apredable  sino  en  tanto  ostente  los  caracteres  tíj^eót^  oonie 
«lodéla  6  presente  viríacioaesqae  constatar.  EaZootéeals  suce- 
de lo  contrarío,'  nos  es  perfectamente  Igual  que  el  individuoae  de- 
fina Ae  esta  6^  ta  dtra  caanera,  pero  no  podeoiot  dejar  deexa- 
minario,  ceUB  máquina  en  ezplotaddn,  para  rcchaai»  kqasliba 
cuyo  funcionamiento  no  nos  sastisfe^  y  rettmer'  les)t}a«'fK)if  aés 
aptitudes,  ínerezcan  el  sacrificio  de  activldadesi' tiempo  y  dinero. 

1^  individuo  KootécniOD,  se  considera  por  su  adaptaotún  eco- 
nómica á  las  aplieaclones  induatrlalea  y  puede  por  tanto,  «er  too- 
l<^ica  y  étnicamente  irreprochable,  y .  cflOvértlrse  en  moí 
individué'  xootéoiico,  por  no .  ser  explotat>lc  ea  buena»  con- 
-dicionee.  .  i  . 

Para  deñmr  al  individuo  zoetécBicameote,  direaMM  ipie  es  un 
conjunto  funcional  de  la  materia  en  forma  adúaada,  convida 
autónoma  y  fia  económico. 

Si  los  grupos  son  el  conjanto  de  individuos  y  tatí»  loa  por- 
tadores-de las  particalaridades,  tacihneate  se  adivíaa  qae  nues- 
tro objetivo  principal  tiende  ó  debe  tender  al  estutUo,  -de  "cada 
ser  considerado  como  elemento  desSgado  de  los  otro»,  puesto 
que  cada  uab  de  ellos  tiene  su  iadivi(}iialidad.  '-    ^  -"'i 

Los  Individuos  bajo'  el  punto  de  viste  zootécnico,  «e'diferen- 
clan  unos  de  otros,  pero  estas  diierenoias  se  acusan  más,  según 
aea  la  edaid  de  los  animales,  el  sexo,  y  kn  ra^oa  eapeoialea-'ó 
Individualidad  propiamente  dicha.  ...  .>r| 

Por  8U  «dad. — Las  diferencias  que  presentan  los  indisidaos 
'  coiisiáe^dos  de  la  misma  edad  son 'poco  acusadas.  Bstas,  se  JK^en- 
tuan  -i  medida  que'  ae  examinan  individuos  alejados  <unos 
'de  otros.  ■.>ñ 
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Ai(  por  ejemplo,  existe  un  abÍBino  entre  up  individuo  de  po- 
c*  edad  y  uno  adulta. 

Comparad  las  foroias  de  un  potrito  y  las  de  un  caballo 
adulto,  aquel  ea  siempre  de  roiembroa  altos  en  relación  con  el 
tronco,  necesitándose  gran  OJO  para  poder  preveer  sin  conoci- 
miento de  loa  reproductores  I  las  formas  que  tendrá  cuando  lle- 
gue á  la  edad  adulta. 

Entre  un  perro  jdven,  de  tronco  muy  voluminoso  y  patas 
cortaa  en  relación  con  aquel  y  la  madre  6  el  padre,  también  son 
notables  las  diferencias. 

En  las  aves,  sontodavfa  más  acentuadas,  entre  el  pequefiue- 
lo  y  el  adulto.  Los  polluelos  salen  del  huevo  vestidos  con  una  es- 
pecie de  pelo  muy  diferente  de  las  plumas  de  los  adultos. 

.  FÍBÍ(d4^camentc  las  difercndas,  también  son  notables  como 
correlación  de  las  morfológicas  anotadas.  El  pulso  varia  hasta  ser 
más  de  doble  el  número  de  pulsaciones,  en  el  potrillo  que  en  el 
caballo.  Apenas  nace,  puede  contane  hasta  t20  pulsaciones,  de- 
cae esta  cifra  á  68  á  los  seis  meses,  á  45  á  los  dos  aflos,  y  á  los 
cinco  años  pueden  contarse  de  33  á  40. 

En  los  jóvenes,  las  fundones  de  reladón  son  aiás  limitadas 
que  en  el  animal  adulto,  fundonando  en  cambio,  con  gran  isten- 
aidad  d  aparato  digestivo. 

Estas  diferencias  son  bien  patentes  en  los  animales  polígás- 
tncos. 

Ea  ellos,  efecto  del  régimen  lácteo  de  la  primera  edad,  fun- 
dmia  el  (Majar,  que  adquiere  gran  volumen,  en  reladón  con  el 
de  la  patuea  y  como  el  animal  ea  en  esta  ¿poca,  algo  asi  como  el 
molde  donde  han  de  fundirse  las  formas  del  adulto,  necesita 
gran  cantidad  de  elementos  ds  rsUetio,  de  elementos  histológi 
coa,  sobre  todo  de  proteina,  para  los  ouales  muestra  un  gran 
poder  de  asimiladón. 

Todo  esto  nos  enseña,  porqué  debe  ser  ioteosiva  la  alimenta- 
ción del  animal  joven  y  cuates  son  las  causas  de  la  escasa  poten- 
cia d^eativa  de  los  animales  adultos,  si  fueron  mesquinamente 
nutridos  durante  la  primera  edad. 

Diferencias  por  et  sexo.-— Los  individuos  objeto  de 
nuestro  estudio  son  unisexuados,  necesitándose  el  concurso  del 
elemento  macho  y  del  elemento  hembra  para  formar  la  cópula 
6  pareja. 

Para  poder  llegar  á  este  estado  de  aptitud  proUfica,  los  seres 
pasan  desde  el  hermafroditismo  primitivo,  hasta  la  pubertad  y 
como  resulta  que  los  seres  -  no  son  iguales  en  dos  momentos  de 
su  vida,  por  próximos  que  se  consideren  (polinun-fismo  ev(riutÍ-~ 
vo),  se  impone  considerar  los  animales,  sc¿ún  su  sexo,  anotando 
las  particularidades  morfol^^cas  y  ñsioU^caB  inherentes  á  ca- 
da uno. 

Los  caracteres  sexuales  son  primarios  y  secundarios.  Sabido 
■ea  que  el  embrión,  permanece  un  cierto  tiempo  sin  tendencia  á 
ser  de  sexo  masculino,  ni  de  sexo  femenino,  porque  derivando 
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los  órganos  genibUes  del  macho  de  los  canales  de  Wolf  y  los 
de  la  hembra  de  loa  casales  de  Miiller,  y  encontriadose  ambos 
representados  en  el  einbrítín   durante  un  cierto  tiempo,  resulta 

'  que  el  sexo  de  el  animal,  es  algo  así  como  el  resultado  de  la 
contienda  orgánica  entablada  entre  los  canales  de  Wolf  y  los 
canales  de  Müller.  Son  aquéllos  tos  vencidos,  los  que  decaen^  loa 
que  se  atrofian;  el  nuevo  ser  será  hembra  ó  de  sexo  femenino; 
son  los  de  Muller  los  que  regresan,  el  futuro  animal,  será  de  sexo 
masculino. 

Nace  el  animal,  y  es  preciso  recurrir  al  examen  de  los  órga- 
nos genitales,  si  queremos  saber  su  sexo,  porque  éstos  represen- 
tan loa  caracteres  primarios.  Pero  como  los  órganos  genitales 
no  son  inertes,  evolucionan  poco  á  poco,  hasta  cambiar  por  com- 
pleto el  íono  de  aquel  organismo.  En  cuanto  ll^an  á  la  pubertad, 
el  macho  y  la  hembra,  ya  se  destacan  generalmente  á  la  simple 
vista,  por  sus  formas,  color,  temperamento,  etc ,  ya  no  es  preciso 
recurrir  al  examen  de  los  carácterea  primarios,  por  que  su  in- 
ñuencia  se  maniñesta  netamente  en  lo  morfialógtco  y  en  lo  ñsío- 

,  lógico.  Han  aparecido  en  una  palabra  loa  ooratiterM  satKíUa 
aeottndarioa. 

De  la  Zootecnia  de  Mr.  Pautet,  copiamos  las  diferencias  mor- 
folócñcas  y  ñsioh^cas  que  separan  al  macho  de  la  hembra. 

Diferencias  morfológicas.— /ítrcAo-— Talla  más  eleva- 
da, volumen  más  grande,  mayor  peso. 

Esqueleto  más  grueso,  músculos  más  voluminosos,  mis  mar- 
cadas  las  huellas  musculares  en  los  huesos. 

Tejidos  más  detuos,  que  contienes  mayor  cantidad  de  agua. 

Piel  más  consistente  y  dura,  con  mayor  cantidad  de  pigmento, 
pelos  más  abundantes,  largos  y  gruesos. 

£1  caballo  semental,  tiene  la  crin  más  fuerte  y  más  poblada  la 
cola;  además  tiene  caninos  ó  colmillos. 

El  verraco,  tiene  colmillos  más  fuertes  que  los  de  la  marrana. 

Parte  anterior  del  cuerpo,  más  maciza. 

Carne  menos  suave  y  de  grasa  no  tsn  repartida. 

Jfembra- — Cabeza  y  cuello  más  ñnos. 

En  los  ovinos,  suelen  ser  los  cuernos  rudimentarios  y  á  veces 
faltan  por  entero. 

En  igualdad  de  talla  y  de  peso,  más  ancha  la  parte  posterior 
del  cuerpo. 

Más  amplia  la  parte  anterior. 

Diferencias  fisiológicas. — JifacJio.—yoz  más  fuerte, 

grave  y  sooora. 

Menos  frecuente  el  pulso:  su  lentitud,  de  23  á  36  pulsaciones 
por  minuto,  en  el  caballo  semental,  ha  sido  señalada  por  Letsering 
Schwarzenecker  y  Labat. 

Respiración  menos  rápida. 

La  temperatura  del  toro,  es  superior  á  la  de  la  vaca.  (Come- 
vin)  y  la  del  cabrón,  más  elevada  que  la  de  la  cabra  (Ch.  Bichet). 
Sin  embargo,  no  hay  nada  fijo  en  los  ovinos. 
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'-  StcivíAtm  tafe  wteiaÉs.  ' 

Máa  «büadaocia  de  tuarda,  en  el  camero  que  en  k  oveja. 
-  Mayor  actividad  en  las  faockmes  digestivas. 

Carácter  más  ind^iendieote. 

JftJtlbra- — Pulso  más  frecaente  ea  la  mnjer  y  eo  las  hembras 
de  aaimales  doméatícoe,  (Vital,  Leiseríng,  ü^ring). 

En  general,  es  mayor  el  número  de  respiracioaics,  y  más,  te- 
Dtendd  en  cuenta  que  son  menores  el  peso  y  la  talla. 

Temperatura  coas  elevada  en  las  jóvenes  (Rc^er),  las  ánades 
iCh.  MartiDs),  y  las  faisanas  (Ch.  Richct). 

Facultad  de  asimiiacióa  iñás  fuerte,  aobre  todo  ea  la  vaca 
{Coraeria). 

Más  pronta  aptitud  para  la  reproducción:  la  hembra  es  más 
prdcoz  que  el  macho. 

La  y^ua  sufre  el  hamtn«  y  la  sed  mejor  que  el  semental. 

Carácter  máa  suave  j  sociable. 

Para  completar  el  estudio  de  las  cürerenciaB  individuales  se- 
gún el  sexo  restamos  decir  cuatro  palabras  acerca  de  los  neutros. 

En  naóo  de  las.espedatizacioaes  zootécnicas  que  serán  ex-, 
puestas  en  otros  volúmenes,  se  viola  la  ley  natural  que  da  órga- 
nos ea  cuya  fuhciiSn  radica  precitamente  la  existencia  de  loe  ani- 
males y  se  orea  tm  eér  intermedio  libre  de  los  instintos  de  per- 
-petoar  la  especie. 

El  animal  neutro  ea  un  ser  artificial,  pero  tím  abostiaiile,  que 
muohab  veces  alcanea  uo  ntHnbro  elevadiaimo  en  relación  con  los 
animales  no  castrados. 

.".'  Efefcto 'de  la  castración,  las  hembras  ax^;eran  las  particulari- 
dades morfoló^cas  y  fisioU^icas.  Los  machos  una  vez  caatrados, 
ya  neutros,  tienden  á  adquirir  las  formas  masculinas,  con  tanta 
inayor 'p^ecisiÓD  cuanto  más  jóvenes  haysn  sido  privados  de  lo 
atributos  sexuales.  Esto  se  observa  muy  bien,  en  los  neu- 
■tmliaados  aates  deque  loa  caracteres  primariaB  hayan  influida 
para  dar  lugar  á  la  aparición  de  los  caracteres  secundarios. 

La  individualidad. — En  un  mayor  ó  saenor  grado,  todos 
los  seres  de  la  creación,  sobre  todo  los  8uperi(M'e&,  poseen  rá^os, 
particulandadea,  en  lo  morfológico  y  en  lo  fundonal  que  permiten 
distinguir  unos  de  otros,  no  ya  dentro  de  la  raza,  sino  túa  dentro 

■de  ia  fimnilia. 

Aquellos  grupos  que  nos  parecen  más  uniformes,  se  hallan 
compuestos  de  individuos  cuya  ditei«nciacióa  ¿a  posible  por  los 
,  tkapB  iiidividuáles,  El  |Hñtor  «q»ñali  coáocs  y  distingue '  per- 
fectamente, unas  ovejas  de  otras,  y,  lo  que  es  más  notable  toda- 
vía, diatúigiie  los  cotderillos  y  lleva  cada  uno  á  mamar  á  la  ma- 
dre, aia  jamás  equivocarse. 

En  esta  empresa,  de  apreciar  la  individualidad  por  las  peque* 
ñas  particularidades  morfol^icas,  goza  de  gran  inOuenda  la  adap- 
'  tación  de  la  vista  á  estáUeGer  diferencias  íntre  laa  oosaa  paretídas. 

Récoitlamos  haber'4siBtido,  ion  alguna  asiduidad,  aun  café 
donde  coocurrian  diaríanentc  individuoa  de  ilaca  negra. 
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Al  principio  todos  los  negroi  nos  parecían  iguales,  llegando  S 
dudar  de  si  era  poiible  distinguirse  ellos  entre  si;  pero  al  poco 
tiempo,  nosotros  también  los  distinguíamos  y  nos  convencimos, 
qae  Lodo  ello  no  es  más  que  resultado  del  hábito  para  inquirir 
hasta  las  más  pequeñas  diferencias. 

Otra  prueba  de  lo  que  llevamos  dicho,  nos  la  da  el  hecho  de 
reconocer  un  padre  perfectamente  á  hijos  gemelos,  tan  pareci- 
dos, que  para  quienes  los  tratan  poco,  resultan  confundibles. 

Dicen  que  los  animales  salvajes,  son  más  uniformes,  no  des- 
tacándose la  individualidad.  No  cabe  duda,  de  que  presentan 
una  menor  variabilidad,  pero  siempre  permite  distinguir  unos  in- 
dividuos de  otros. 

Las  diferencias  empiezan  ya  al  nacer  y  para  no  entrar  en 
largas  disquisiciones  demostrativas,  puede  compararse  el  peso 
de  los  individuo^  de  un  mismo  parto  6  de  una  misma  su  incu- 
bación, en  la  seguridad,  de  no  encontrar  dos  pesos  iguales  y 
si  un  qmd  projñutit,  que  permite  distinguir  unos  individuos 
de  otros. 

La  individualidad,  se  destaca  mucho  más,  entre  hermanos  de 
distinta  edad,  porque,  aun  admitiendo  que  los  hijos  sean  reflejo 
fiel  de  los  padres;  algo  asf  como  una  nueva  edición,  resulta  que 
aqnelloK  al  engendrar  el  segundo  hijo,  no  son,  ni  por  mucho,  lo 
que  eran  at  engendrar  el  primero,  y  estos  son  mucho  más  dife- 
rentes que  los  hermanos  gemelos. 

)unto  á  estas  particularidades  morfológicas,  existen  otras 
sin  duda  muy  numerosas,  pero  solo  apreciables  cuando  se  dise- 
ca mucho.  Nos  referimos  á  las  diferencias  en  el  tamaíio  de  los 
órfpaoa;  distinto  curso  de  algunas  venas  y  arterias,  en  ñn,  á  to- 
das aquellas  que  se  han  dado  en  llamar  anomalías. 

Pero,  sin  recurrir  al  peso,  á  las  mensuraciones,  ni  á  la  disec- 
ción, y  sólo  con  el  examen  atento  del  exterior,  se  pueden  esta' 
blecer  perfectamente  los  caracteres  morfolf^cos  de  la  indivi- 
dualidad. 

Dentro  de  una  misma  raza,  el  color  no  es  rigurosamente 
igual  para  todos  los  individuos.  En  las  aves,  sobre  todo,  se  ob- 
servan diferencias  notables  de  unos  individuos  á  otros,  ni  el  pe- 
lo, ni  los  escudos  tienen  igual  extensión;  ni  aquel  es  de  igual 
grosor,  para  todos  los  individuos.  La  ñneza  de  la  lana  varia,  asf 
como  b  snarda  que  la  impregna,  y  el  -peso  del  vellón.  La  piel, 
suele  presentarse  con  diferente  grosor,  más  ó  menos  adherida, 
etcétera.  Muchas  vacas  presentan  pezones  suplementarios,  di- 
rección particular  de  los  cuernos,  inserción  más  ó  menos  alta  de 
la  cola  y  variantes  en  la  longitud  y  grosor  de  ésta. 

El  desarrollo  de  algunnas  regiones  es  también  asiento  de  ca- 
racterística individual,  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  al  elegir 
individuos. 

Difsronclación  funcional.— Todas  las  particularidades 
morfológicas  indicadas,  entrañan  otras  flsiológicas.  Dos  caballos, 
por  parecidos  que  sean,  no  recorren  igual  espacio,  en  tiempos 
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iguales;  ni  consumen  la  misma  cantidad  de  alimentos;  ni  propor- 
cionan reBÍduos  de  la  digestión  idénticos  por  su  composición  etc. 

Si  en  un  establo  colocásemos  diez  vacas  de  la  misma  raza, 
edad,  peso,  etc.,  habiendo  parido  eJ  mismo  d(a,  recibiendo  todas 
igual  cantidad  de  alimentos  y  agua,  procediendo  S  la  mensura- 
ción  y  análisis  de  la  leche  de  cada  vaca,  veríamos  que  no  hay  dos 
que  den  igual  cantidad,  y  aunque  en  limites,  menos  extensos  va- 
riará, también,  la  proporción  de  los  elementos  constitutivos. 

Sometiendo  bueyes  al  engorde,  de  igual  peso  inicial  y  reci- 
biendo idéntica  alimentación,  seguramente  se  notarán  diferen- 
cias en  cuanto  á  la  rapidez  del  engrasado. 

Las  funciones  de  reproducción,  nos  presentan  ejemplos  de- 
mostrativos de  la  individualidad.  Ni  en  la  especie  humana,  ni  en 
las  especies  animales,  aparece  y  se  extingue  á  la  misma  edad,  el 
deseo  genésico.  Ni  todas  las  hembras  multíparas,  colocadas  en 
condicioaes  iguales,  paren  igual  número  de  hijos.  Del  mismo 
modo,  en  las  gallinas  de  igual  raza,  varia  el  número  de  huevos 
que  proporcionan  y  hasta  el  color  y  peso  de  los  mismos. 

Estas  circunstancias  cuando  son  favorables,  como  en  el  caso 
de  vacas,  proporcionando  leche  muy  mantecosa;  toros  de  ex- 
cepcional potencia  digestiva:  cabras  y  ovejas  prolíñcas,  que  pa- 
ren siempre  dos  productos;  perros  de  caza  de  muchos  vientos  ó 
veloces;  gallinas  poniendo  muchos  y  voluminosos  huevos,  etcéte- 
ra: son  las  que  el  zootecnista  inteligente,  debe  saber  apreciar co* 
mo  base  de  sus  operaciones  de  explotación  y  reproducción.  En 
observar,  dirigir  y  aprovechar  esta  individualidad,  estriba  el 
acierto  del  práctico. 

Explotar  al  individuo  y  perpetuar  por  la  herencia,  esas  peque- 
ñas á  veces  i  n  si  guiñean  tes,  oscilaciones  y  generalizándolas  con 
el  curso  de  los  demás  métodos  zootécnicos,  es  perfeccionar  y  au- 
mentar  la  producción. 

Comevía,  cita  particularidades  individuales,  muy  curiosas, 
observadas,  administrando  diversas  sustancias  tóxicas  á  animales 
colocados  en  idénticas  condiciones. 

Dos  animales  que  reciban  la  misma  cantidad  de  veneno,  no 
morirán  á  la  misma  hora  y  en  el  mismo  minuto,  sino  que  se  apre- 
ciaran intervalos,  más  ó  menos  grandes  y  diferencias  en  cuanto  á 
la  intensidad  de  los  síntomas. 

La  receptividad  para  las  enfermedades  microbianas,  presenta 
un  campo  muy  extenso,  donde  pueden  estudiarse  las  influencias 
individuales. 
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CAPÍTULO  XV 
Apreci&clói}  de  los  Ir^dividuo; 


Sus  métodos. — Dado  el  concepto  económico,  que  presi- 
de i  las  diversas  operaciones  rootécoicaB,  es  lógico  que  se  dé 
aquí  cabida  á  algunos  preceptos,  conducentes  á  la  apreciación  de 
las  máquinas  explotables. 

En  todas  las  colectividades,  existen  unos  individuos  más  aptos 
que  otros  para  realizar  un  servicio  determinado,  siendo  algo  dí- 
iicil  llegar  á  descnbrírloa.  Generalmente  no  se  cuenta  con  li 
reputación  de  la  raza  á  que  pertenece,  sino  que  es  preciso  ana- 
lizarlos y  examinarlos  como  individuos.  Así  proceden  loa  peritos 
en  los  concursos  y  al  efectuar  compras  para  el  ejército,  socÍeda> 
des  de  transporte,  granjas,  etc. 

La  apreciación  de  los  individuos  requiere  estudio  y  práctica. 
Aquél,  desarrolla  las  facultades  analíticas  del  zootecnista,  ésta, 
concede  el  hábito  necesario  para  aproximarse  de  VÍ8U  á  la  reali- 
dad y  si  los  ganaderos  se  conforman  con  esto  último,  en  interés 
de  la  Ciencia,  de  la  riqueza  pecuaria  y  del  prestigio  profesional 
deben  dársele  al  veterinario,  los  medios  de  estudio  necesarios  pa- 
ra que  sepa  analizar,  sintetizar  y  razonar  de  la  manera  más 
conveniente,  para  su  reputación  y  para  el  fomento  pecuario. 

Los  ganaderos  juzgan  generalmente  bien  á  condición  de  no 
sacarlos  de  la  especie  y  frecuentemente  de  la  raza,  por  ellos 
cultivada,  pero  no  les  pidáis  ningún  razonamiento.  Carecen  de 
focuhades  analíticas,  sintetizando,  por  el  contrario,  con  rapidez 
efecto  de  esa  espedalización  inconscientemente  adquirida. 

Ea  del  dominio  vulgar  de  la  idea  de  que  para  apreciar  una 
cosa  compleja  se  impone  su  análisis  y  si  en  Química  esto  se  faci- 
lita por  medio  de  aparatos  especiales  y  reactivos,  en  Zootecnia  la 
apredacióa  de  los*  individuos,  puede  hacerse  por  vanos  métodos. 

En  algunos  países  idearon  y  llevaron  á  la  práctica  el  «método 
de  loa  puntos*  cuya  aplicación  requería  la  existencia  previa '  de 
una  UMa,  en  la  que  se  indicaban  las  bondades  (bellezas)  y  defec- 
tos de  los  animales.  Expresábase  seguidamente  el  valor  de  aquellas 
y  e«tos,  obteniendo  así  la  calificación. 

El  deseo  de  activar,  en  la  medida  de  lo  posible,  la  perfección 
de  los  animales,  hizo  aumentar  el  número  de  considenrados  llegán- 
dose hasta  la  formación  de  otros  secundarios,  con  lo  cual  se 
cultivaba  por  decirlo  así,  el  espíritu  analítico  y  los  Jurados  pres- 
taban gran  atención  antes  de  otorgar  la  recompensa,  pues  no  era 
fácil  encontrar  un  animal  tan  perfecto,  que  resistiese  si  análisis  que 
el  jurado  se  veia  obligado  á  efectuar. 

Este  método  gozó  de  reputación   y  ejerció  gran  influencia 
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en  la  mejora  del  ganado  vacuno  de  Suiza  y  de  los  pichones  y  pe- 
rros en  Inglaterra,  países  estos,  los  pricneros  en  aplicarlo.  La  apli- 
cación del  método  los  puntos  se  hacia,  considerando  al  animal 
bajo  el  punto' de  vista  étnico  y  profesional,  dando  lugar  i  una  ver- 
dadera confuaifin,  pues  solo  podfan  tomar  parte  en  el  concurro  á 
condición  de  reunir  aquellos  y  además  la  especialiíación  exigida 
para  el  grupo  en  que  figuraban. 

Sansón,  cuyos  notabilísimos  trabajos  zootécnicos,  tanto  han 
contribuido  al  engrandecí  mientio  de  la  ganadería  francesa,  vio  ' 
bien  pronto  todos  estos  inconvenientes  y  trato  de  remediarlos  á 
cuyo  efecto,  cieó  su  (Escala  de  selección  zootécnica*  acogida 
con  entusiasmo,  pues  suponía  un  gran  progreso  frente  á  los  con- 
siderandos que  estíiblecian  los  ingleses  y  suizos  para  ju^ar  sus 
animales,  aunque  nada  más  fuese  por  el  hecho  de  eitmtnar  con- 
siderandos étnicos.  Estos,  teniendo  en  cuenta  la  existencia  de  li- 
bros genealógicos,  deben  ñgurar  en  ei  programa,  á  ñn  de  que 
el  miembro  caliñcador,  se  ñje  nó  en  la  colectividad,  sino  en  la 
individualidad,  pues  siendo  esta  la  que  nos  da  noción  del  mayor 
valor  de  individuos  sobre  Ins  otros  dentro  de  la  misma  raza,  de- 
bemos apreciar  aquella  en  su  justo  valor,  para  que  el  ganadero 
la  adapte,  y  haga  progresar  en  la  medida  de  lo  posible.  ;^   ' 

Muchos  autores  imitaron  á  Sansón,  dando  mayor  ó  menor 
valor  en  sus  tablas,  á  las  bellezas  y  á  los  defectos,  con  lo  cual 
se  aumentaba  la  confusión  ó  por  lo  menos,  desaparecía  la  unifor- 
midad de  juicio  que  debe  existir  en  un  l'ribunal,  formado  por 
personas  competentes. 

El  señor  Barón  qué  tan  ingeniosas  innovaciones,  ha  llevado 
á  "la  Zootecnia,  estudió  y  puso  en  práctica,  -un  método  cuyo 
principal  mérito  creemos  nosotros,  es  la  simplicidad  y  facilidad 
de  su  aplicación.  La  simplicidad  se  halla  representada  poi-  la 
É[riicación  de  coeñcientes  y  |a  igualdad  de  valor,  asignada  í  las 
bellezas  y  defectos.  En  efecto,  el  Sr.  Barón,  establece  cuatro 
considerandos,  cada  uno  de  los  cuales  recibe  un  coeficiente,  pero 
como  el  primero  llamado  por  él  ante  scrtpium,  es  eliminatorío 
tin  realidad  solo  quedan  tres.  La  escala  de  notación,  se  extiende 
de  o  á  20,  y  hallándose  la  perfección  representada  por  ibo  es 
bvldente  que  el  total  de  coeñcientes,  no  puede  ser  mayor  que  5, 

Por  el  ante  scríptum  se  exige  la  eliminación  de  todos  los  su- 
getos  defectuosos,  enfermos,  viejos,  etc.,  etc. 

I  Examen  y  valoración  del  animal  se-  J 
.  .<      güa  ia  harmonía  del  conjunto.  £<i-  \    Coeñcientc  no 
I      riamos  estudio  dpl  exterior.  muy  alto. 

!  Estudio  y  valoración  del  aparato  do-  \ 
minador  representante  de  la  espC-  j  ^'^'^^^^  ^  '' 


\      cialización  del  animal. 
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Et  «Btudio  crítico  del  método  del  leSor  Barón,  éti  Im^t  de 
dar  notivo  para  rechazarlo,  atrae  desde  luego  por  lai  aioipatíafl 
que  merece  toda  innovación  basada  en  la  sencillez,  y  en  )a  utili- 
dad. Además  en  él,  no  se  ertablecen  Kmites  y  el  miembro  ca)i- 
ñcadur,  puede  apreciar  con  la  precisión  que  le  permita  su  edu- 
cación denüfico-práctica. 

E)  ante  scrípíum  por  sí  solo,  supone  un  gran  pr<^cao  en 
la  apreciación  de  los  individuos,  pues  nada  más  justo  que  supri- 
mir  aquéllos,  no  ya  poco  sobresalientes,  sino  impropios  de  figu- 
rar en  un  concurso  verificado  con  la  idea  de  fomentar  ó  activar 
el  perfeccíunamiento  de  loa  animales,  si  bien  en  esto  como  en 
todo,  es  preciso  no  dejarse  arrastrar  por  radicalismos  que  po- 
drían perjudicar  á  loa  ganaderos  y  acarrear  el  desprestigio  del 
Jurado. 

Hoy  adquiere  en  los  c<Hicur8o8  gran  importancia,  lo  que  po> 
dríamos  llamar  estudio  práctico  de  loa  animales,  es  decir,  la 
prueba  de  los  mismos.  En  un  caballo  de  tiro,  será  ya  una  buena 
garantía  que  esté  bien  conformado,  la  existencia  de  una  relación 
perfecta  entre  el  volumen  del  tronco,  la  dirección,  y  el  área  ó 
sección  de  loa  radios  que  la  sostienen  é  impulsan,  pero  esto  no 
es  todo,  habrá  otros  en  idénticas  condiciones,  y  lo  interesante 
está,  en  eliminar  6  mejor  dicho,  elegir  lo  mejor  entre  lo  bueno. 
Deben  someterse  Jos  caballos  á  pruebas  para  poder  formar  jui- 
cio exacto  de  su  valor,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  sangra  y 
del  fondo. 

En  la  apreciación  de  las  vacas  lecheras,  sucede  lo  propio.  La 
aptitud  galactopoyésica,  se  demuestra  por  el  rendimiento  en  le- 
che,  pero  además,  será  preciso  estudiar  la  vocación  del  animal, 
es  decir,  sí  tiende  al  tipo  caaeifero,  butirlfero,  etc.  etc. 

La  intervención  de  factor  tan  importante,  ha  permitido  diri* 
gir  con  acierto  la  especialización  de  las  aptitudes,  enscñándonol 
al  mismo  tiempo,  lo  tnsuñciente  y  defectuoso  que  es  todo  juicio 
dn  el  complemento  de  la  prueba.  i. 

Anímales  que  hubiesen  sido  descalificados,  apreciándolos  d* 
VJSU  solamente,  han  mostrado  condiciones  excepcionales,  lle- 
.  gado  el  momento  de  estudiarlos  prácticamente,  y  hoy  todos  los 
zootecnistas  aconsejan  por  este  hecho,  la  aplicación  del  antt 
acriptum  con  mucha  prudencia. 

Para  el  primer  considerando,  el  coeficiente  es  pequeño.  La 
razón  no  puede  ser  ni  más  convincente,  ni  más  It^ca.  Considé- 
rase en  Zootecnia  como  axiomático,  que  toda  máquina  en  ex- 
plotación, debe  rennir  conformación  adecuada  y  funcionamiento 
perlecto,  cualquiera  que  tea  el  sentido  en  que  se  especialice. 

Premiar  esto  con  un  coeficiente  elevado  sería  tanto,  coma, 
cxmceder  una  recompensa  al  hombre  útil  para  soldado. 

El  segundo  considerando,  el  referente  á  la  valoración  del 
afsuato  dominador,  representante 'de  la  especialización  del  ani- 
mal, posee  un  coeficiente  elevado.  No  es  necesario  esforzarse 
mucbo  para  comprender,  que  la  explotación  económica   de  un 
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animal,  se  halla  supeditada  A  la  exageración  de  uaa  función  fiño- 
tfSgicB.  Mientras  ¿ata  subsista  con  la  sola  intensidad  exigida  por 
el  organismo  para  lu  fundonamierUo  regular,  no  podri  ser 
explotada  económicamente,  como  hemos  dicho. 

Si  la  enei^a  musoular  del  caballo,  fuese  solamente  la  aeceaa- 
ria  para  trasladarse  al  paso  de  un  lugar  á  otro,  no  podría  otüi- 
zarse  como  motor. 

Igual  podría  decirse  de  la  vaca.  La  producción  de  leche,  es  una 
consecuencia  de  la  función  reproductora,  influenciada  por  varios 
factores,  y  nosotros  perseguimos  romper  el  equilibrio  existente 
entre  la  cantidad  de  leche  que  la  vaca  produce,  y  la  necesaria 
para  el  temerillo.  Cuanto  mayor  sea  este  desequilibrio,  mayor 
valor  tiene  para  explotarla  como  lechera,  y  al  reñqarae  esta 
aptitud  en  el  aparato  mamario  principalmente,  su  estudio  será 
el  más  interesante,  y  su  valoración  la  más  alta. 

El  tercer  considerando  por  último,  tendrá  un  coeñciente 
igual  á  la  unidad  solamente,  puesto  que  se  reñere,  á  valorar  de- 
Ulles  no  admitidos  por  todos  los  hombrea  de  ciencia,  pero  algu* 
na  vez  muy  importantes.  Diríamos  que  su  empleo  6  aplicación, 
es  circunstancial. 

He  aquf  los  considerandos  propuestos  por  cl  señor  Barón  y 
que  nosotros  utilizaremos  oportunamente. 

JIníe-scrípium.  (Sliminahrío) 
Primero.    Vatoracióii  del  conjunto.  Coeñciente,  i. 

Segundo.    Referente  al  aparato  dominador.    Coeficiente,  3. 
Tercero.    Garicteres  especiales.  Coeficiente,  s* 

Para  un  animal  que  recibiera  por  cada  considerando  20  pun- 
tos, su  calificación  sería  igual  á  20  >:  20  X  3  X  ^O  ^  ICO, 
Ideal  hacia  el  cual,  debe  tenderse,  y  no  alcanzado  por  nii^a 
animal,  pues  representa  la  perfección  zootécnica. 

Del  fondo. — La  gimnástica  funcional,  da  aptitudes  partícula 
res,  que  permiten  especializar  los  animales  en  el  sentido  de  una 
determinada  explotación. 

Entre  los  animales  domésticos,  los  motores  animados  ofre* 
cen  un  ancho  campo,  por  las  aplicadones  de  que  son  objeto  en 
las  múitiples  manifestaciones  de  la  industria. 

Pero,  los  motores  para  ser  bien  adaptados,  necesitan  sufrir 
de  antemano  ima  preparación  que  coloque  todas  las  fundones 
en  correlación  adecuada,  con  el  servido  de  ellos  eaperado  y 
como  tales  funciones,  reclaman  energías  y  no  son  sino  cl  rcñejo 
fiel  del  mayor  6  menor  método  y  acierto  con  que  se  han  desen- 
vuelto; resulta  que  los  motores,  como  todas  las  máquinas  en  ex- 
plotaron, exigen,  de  una  parte  materia  y  energía;  de  otra, 
funciones  que  respondan  á  la  necesidad  de  transformar  la  mate- 
ria y  eliminar  con  rapidez  los 'residuos.  Estos  acumulados  deter- 
minarían la  fatiga  primero,  la  intoxicadóo  y  U  asfixia,  después. 

El  fondo,  resuludo  del  etUrwamiento  ó  «níraiMmenícomo 
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dicenlos  franceses,  se  traduce  por  una  gran  resistencia  para  la 
fatiga. 

Se  adquiere  por  la  gimnástica  íundonal  dei  aparato  locomotor, 
cuyos  resultados  son  bien  patentes  en  el  caballo  de  carrera  y  de 
grao  utilidad,  en  el  resto  de  loa  motores  industriales. 

Por  ella,  el  caballo  representa  un  gran  acumulador  de  ener- 
gía, regulándose  la  descaiga  de  una  manera  aaíloffi  á  lo  que  su- 
cede  con  los  acumuladores  eléctricos,  merced  al  perfecto  funcio- 
namiento de  los  aparatos  respiratorio  y  circulatorio;  de  una 
parte,  y  del  sistema  muscular  y  la  piel,  de  otra. 

El  concepto  sintético  del  fondo,  puede  enunciarse  dicien- 
do que,  rcBulta  de  la  aptitud  de  los  motores  para  acumular  y  ac- 
tualizar la  energía;  del  gran  poder  expulsivo  de  los  emunctortos 
para  eliminar  la  excreta,  productos  del  degaste  de  los  músculos, 
urea,  acido  láctico,  etc.  etc. 

Sangro. — Con  etla  indicase  el  temperamento,  lo  mismo  en 
la  Ciencia  que  en  el  lenguaje  vulgar.  Todo  el  que  por  su  proíe- 
m6n,  ó  por  sus  añciones,  haya  visto  y  oído  hablar  de  caballos, 
sabrá  cuando  le  digan  que  un  caballo  tiene  mucha  sangre,  que  se 
trata  de  un  animal  de  temperamento  nervioso,  muy  activo  y 
excitable. 

Al  observar  muchos  caballos,  forzosamente  hay  que  conve- 
oir  con  Mr.  Barón  en  que  las  razas  pequeñas  son  más  excitables, 
tienen  más  sangre,  que  las  grandes.  Si  comparáis  la  excitabilidad 
y  bríos  de  un  caballo  de  Navarra,  con  otro  aragonés  6  bolones, 
lo  primero  que  se  os  ocurrirá  será  decir  ¡lástima  que  ese  caballi- 
to no  tenga  la  alzada  de  ese  otro! 

Entendíase,  antes,  por  animal  pura  sangre,  aquel  que  perte- 
necía á  una  raza  bien  deñnida  y  aún  hoy  muchos  suelen  deno- 
minar aif  al  caballo  inglés  de  carrera;  pero,  ea  realidad,  debe 
aplicarse  pura  sangre,  como  sinónimo  de  pura  raza:  y  sangre, 
con  los  adjetivos  de  cantidad  mucha  6  poca,  según  la  vivacidad, 
expresión,  6  excitabilidad  de  los  animales. 

Dfl  la  bsllsza. — Como  deseamos  animales  útiles  descartad 
la  idea  que  tengáis  de  la  belleza  y  tomad  la  de  utilidad.  En  Zoo- 
tecnia los  animales  Ígnitos,  pueden  ser  horriblemente  feos,  exa- 
minados como  máquinas  de  transformación.  Aquí  no  se  trata  de 
esa  belleza  que  se  siente  mejor  que  se  explica.  Se  entiende  y 
explica  con  solo  consultar  la  cuenta  abierta  al  ingresar  el  animal 
en  la  explotación  y  establecer  el  balance. 

Los  animales  son  bellos,  cuando  se  adaptan  bien  a]  servido 
que  de  ellos  esperamos  (belleza  de  adaptadón);  cuando  su  con- 
formadón  obedece  á  un  plan  relacionando  perfectamente  el  todo 
(belleza  armónica)  y  cuando  aunque  pésimos,  desarmonices, 
extravagantes,  etc.,  son  impuestos  por  la  moda  y  se  cotizan  bien, 
(belleza  convencional). 

La  belleza  de  adaptación,  es  requisito  esendal  para  que  loB 
anímales  produzcan  si  bien  conviene  no  generalizar  demasiado  y 
admitir  como  más  remuaeradorea  los  individuo!  espedaliíados. 
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Ea  multitud  de  circunstancias  son  superiores  los  animales  de  ap- 
titudes mixtas. 

La  adaptación  se  reñere  para  cada  individuo,  al^aparato  que 
constituye  el  objetivo  de  la  explotación. 

Asi  la  adaptación  profesional,  requiere  el  examen  detenido  de 
los  individuos   en  relación  con  la  funcionalidad  de  los  mismos. 

AI  animal  de  camicaria  será  bello,  si  posee  fran  potencia  di- 
gestiva, esqueleto  ñno  y  regiones  musculares  bien  desarrolladas. 

El  caballo  por  la  bondad  de  su  aparato  locomotor.  La  va- 
ca por  la  de  sus  mamas  y  exageración  del  feminismo,  etc. 

La  belleza  harmónica  concede  ya  gran  valor  á  la  estética  de 
los  individuos,  pero  sin  referirlos  á  un  tipo  ideal.  Dentro  de  cada 
plan  arquitectnral,  los  animales  pueden  ser  harmónicos  y  alejarse 
sin  embargo,  de  otros  por  aus  caracteres. 

Entre  un  bolones  y  un  Sethland,  existen  notables  diferencias, 
sin  embargo  ambos  son  harmónicos.  Pero  si  el  aparato  locomotor 
del  bolones,  soportase  el  tronco  del  poney  de  Sethland  (?)  la  har- 
monía serla  ampliamente  quebrantada.  Así  loa  seres  cuyo  coa- 
jvuito  carece  de  harmonía,  reciben  el  nombre  de  desharmóoicos, 
descosidos  ó  destartalados. 

Cuando  la  adaptación  y  la  harmonía  se  complementan,  el  ren- 
dimiento de  los  animales  crece. 

No  puede  admitirse  en  Zootecnia  el  concepto  harmónico,  co- 
mo lo  entendieron  Bourgeiat  y  sus  discípulos,  sugctándolo  á 
escalas  de  proporciones  ó  cánones,  porque  éstas  son  tanto  más 
destruidas,  cuanto  más  exagerada  es  la  especialización  de  un 
animal.  Esta,  no  puede  verificarse  sin  la  preponderancia  de 
una  función - 

La  belleza  convencional,  la  imponen  la  moda  y  el  capricho, 
reflejándose  principalmente  en  los  perros  y  aves,  cuyas  razas 
van  sucediéndose  impulsadas  por  otras  nuevas. 

1^  moda  decide  el  valor  de  los  animales,  no  las  aptitudes  de 
los  mismos. 

La  familia  fisiológica.— Dos  individuos  aptos  para  la 
reproducción,  constituyen  el  tronco  ó  punto  de  partida  de  una 
familia,  que  teóricamente  abarca  un  número  grandísimo  dege- 
neraciones. 2^técnicamente,  solo  debemos  considerar  como 
pertenecientes  á  la  misma  familia,  los  individuos  de  parentesco 
caliñcable. 

En  la  Argentina,  llaman  casaies,  á  una  pareja  destinada  á  la 
propagación. 

En  los  animales,  donde  tan  frecuentes  son  las  uniones  ñtoes- 
iuosas,  adquieren  alguna  complejidad,  la  determinación  del  pa- 
rentesco. Cuanto  se  refiere  á  los  grados  y  Ifoeas  del  mismo,  será 
expuesto  teóricamenteenel  capítulo  dedicado  ala  consanguinidad. 

Muchos  consideran  también  como  fatnüia,  un  conjunto  de 
individuos  pertenecientes  á  la  misma  raza,  que  sC  distinguen 
por  sus  extraordinarias  aptitudes  ó  vocación;  ejemplo  una  £uni> 
lia  de.  caballos  de   carrera  notable  por  su  resisteoda;  una  fami- 


.y  Google 


lia  excepcional  y  que  »e  aleja  de  loa  demá*  indivktMia  de  la 
mjama  nua,  en  cuanto  í  la  cantidad  de  leche  que  proporciona; 
una  familia  may  precoz,  dentro  de  la  precocidad  del  grupo,  etc. 

Da  la  casta.— Ka  «uy  frecuente  emplear  etta  palabra  de 
una  manera  equivocada^La  casta,  ae  halla  repreaentada,  por  to- 
da la  descendencia  de  un  macho  y  una  hembra,  incluso  loa  indi- 
viduos de  parentesco  no  calificable. 

Así  como  en  la  familia  se  considera  un  limite,  (la  cuarta  ge> 
neradón),  en  la  casta  no  exiate.  En  tanto,  la  reproducción,  se 
prosiga  sin  intervención  de  ningún  extraílo,  todos  los  produo 
tos,  todos  los  individuos  concurren  á  fomutr  la  casta. 

De  la  ganadería. — Apenas  si  es  necesario  explicar  el 
concepto  de  esta  palabra,  empleada  bajo  muy  diversas  acepcio- 
nes. Es  muy  común  designar  con  ella  la '  riqueza  pecuaria  de  un 
país:  asi  decimos,  ganadería  Francesa,  Argentina,  Española;  In- 
glesa, etc.,  Otras  veces,  se  aplica  á  una  especie;  ganadería  bovi- 
na, caballar,  ovina...  En  España,  suélese  designar  con  ese  califi- 
cativo, el  conjunto  de  animalw»  de  un  propietario  y  en  loa  toros 
de  lidia,  á  que  principalmente  se  aplica,  lleva  consigo  aparejada 
la  idea  de  cierta' esp«x:íal(zación  y  de  una  historia. 

Además  de  estas  variadonea  agenaa  á  nuestra  interveación, 
se  imprímen  otras  por  accida  deliberada,  que  representan  por  de- 
cirio asi,  la  base  de  las  explotaciones.  Al  perfeccionarse  el  hom- 
bre, ha  bascado  nuevas  oríentacioDes,  con  el  exclusivo  obj^o 
de  reducir  y  someter  á  su  dominio,  de  una  manera  mía  perfecta 
los  seres  que  le  rodean,  sobre  todo  aquellos  que  le  brindaban 
ancho  campo  como  elemento  indi^>ensable  de  sustento,  y  como 
or^n  do  la  industria  y  del  comercio. 

Vio  que  la  especialización,  había  abierto  horizontes  amplios 
para  la  humanidad,  supo  apreciar  el  producto  que  el  trabajo 
perfecto  y  rápido  podían  crear,  y  trató  de  extender  estas  venta- 
jas recluidas  en  el  taller  y  la  f;íUHÍca,  i  las  industrias  agríccrias  y 
pecoaríaa. 

Así,  nacieron  la  espedalización  de  las  aptitudes,  y  las  varia- 
ciones determinadas  por  la  gimnástica  funcional,  como  resulta- 
do del  desarrollo  del  axioma  de  Lamark,  la  función  hace  al  6r- 
ganoL 

Por  la  Anatomía,  y  por  la  FisiologCa,  conocemos  los  órganos 
y  las  funciones;  la  Zootecnia,  aqui  no  hace  más  que  estudiar  es- 
tas últimas,  bajo  un  aspecto  puramente  económico,  y  recurrir  á 
los  medios  adecuadps  para  amplia  rlasi  en  los  términos  que  coa- 
sientan las  drcunstandas. 

£1  alimento,  como  veremos  más  tarde,  es  d  excitante  uní- 
versal;  sin  él,  no  hay  productos  y  se  provoca  la  taiseria  ñaiokS- 
gica,  que  quebranta  laa  reaisteocias  indi^iensablea,  para  funcio- 
nar con  perfeccióa  y  oo  enfermar. 

Eq  cambio,  loa  demáa  medios  utíliiados,  terin  en  cooaoaao- 
cia  con  la  variñdón  que  deséanos  obtener. 

Queremos  aoimaleí  inteUgentcsí  Ejercitemos  d  s 
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viovo  jHembru  lecheras,  de  mamas  amplias  y  funcionar  activo? 
Recurramos  A  loa  ordeRoa  repetidos  y  al  masage.  ¿Caballos  velo- 
ces? Sometámoslos  al  entrenamiento.  En  ñn;  animales  presen- 
tando muy  desarrolladas  las  regiones  que  dan  buena  y  abundante 
carne,  pues  eduquemos  su  aparato  digestivo. 


CAPÍTULO  XVI 
Ceoorpenesis 


Con  esta  palabra  se  indica,  la  permanencia  6  mejor  todavía 
fijación  de  los  caracteres.  El  programa  que  abarca,  es  bastante 
amplio,  pues  tiende  á  explicar  la  trasmisión  de  los  caracteres 
morfológicos  y  fisiológicos  del  grupo  y  loa  adquirídoa. 

Herancía. — El  concepto  vulgar  de  herenda,  suele  ser  sufi- 
ciente para  qae  la  generalidad  de  los  hombres,  no  se  intriguen, 
tratando  de  descubrir  sus  causas.  Pero  en  la  Ciencia,  y  sobre  to- 
do, en  la  Zootecnia,  que,  como  se  ha  dicho  repetidas  veces, 
busca  la  mejor  manera  de  producir  animales,  poaeyendo  deter- 
minadas condiciones  morfológicas  y  dinámicas,  en  consonancia 
con  la  explotación  de  que  han  de  ser  objeto,  es  del  más  alto  in- 
terés descubrir  sus  misterios  y  establecer  principios  ciertoa,  para 
Baber  i  que  atenerae  el  biólogo  y  el  induatrial;  esto  ain  contar, 
con  las  importantfsimaa  aplicaciones  de  carácter  sociológico  que 
tal  estudio  pudiera  tener  tratándose  de  la  especie  humana. 

Hemos  visto  ya,  que  exiatlan  particularidades  individuales; 
que  los  animales,  sin  y  con  nuestra  intervención,  adquirían  ca- 
racteres y  aptitudes  nuevos,  que  son  en  gran  parte,  la  base  de 
los  progresos  que  el  zootecnista  puede  realizar.  Desde  luego  es 
constante  é  indefinida  la  trasmisión  de  unos  caracteres,  otros 
desaparecen  cbn  el  individuo  que  loa  presenta,  y,  algunos  apare- 
cen y  desaparecen  sin  una  ley  fija,  conocida. 

En  términos  generales,  la  herencia  fisiológica  y  la  herencia 
directa  de  cosas  materiales,  segtin  la  definición  del  Código,  pue- 
den admitirse  como  idénticas.  Ambas  se  fundan,  en  la  transmi- 
sión de  tos  ascendientes  á  los  descendientes,  de  cuanto  les  perte- 
nece por  un  título  cualquiera,  si  bien  todos  establecen  la  dife- 
rencia, basada  en  que  la  fisiológica,  aparece  como  condición  fa- 
tal, es  decir  no  aelectíva,  mientras  que  la  jurídica  es  voluntaria 
con  arreglo  á  cierto  espíritu  selectivo  de  la  Completa  incnmben- 
cb  del  testador  ó  testadores. 

La  herencia,  hace  posible  el  progreso  de  las  razas,  y  nos  da 
también  coa  frecuencia  perfecta  cuenta,  de  la  evolución  realiza* 
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da  por  lófl  seres  en  el  tiempo  y  eo  el  espacio.  Por  édla,  aparecen 
en  los  individuoB,  la  cooformacifia  peculiar  de  los  miGinos,  el  co- 
lor de  la  piel;  influye  en  la  aparición  de  tas  anomalías;  de  ciertas 
particularidades  ñsiológícas;  duradón  dc'la  vida,  etc.,  etc. 

Algunos,  han  pretendido  ver  cierto  antagonismo,  entre  la 
herencia  y  la  variabilidad,  por  que  ¿sta,  hace  posible  la  adapta- 
tí6n  de  loa  individuos  á  las  diversas  condiciones  del  medio,  en 
virtud  de  los  cuales,  exterioriza  modiñcacioncs  morfolf^cas  y 
foocionales,  que  le  hacen  distinto  de  sus  procreadores,  mientras 
que  la  herencia,  tiende  á  retener  los  individuos  dentro  de  cier- 
fcos  límites,  actuando  como  freno  de  aquella. 

En  ñn,  como  dice  Hccckel,  la  herencia  es  «la  fuerza  formatriz 
centrípeta  ó  interna;  ella  trabaja  para  sostener  las  formas  oi^- 
nicaa,  en  el  limite  que  señalan  las  diferentes  espedei;  en  hacer 
que  loa  descendientes,  se  parezcan  á  sus  antcocsores;  en  produ- 
cir generadones,  siempre  modeladas  en  la  misma  imagen.  La 
adaptación,  por  el  contrario,  hace  contrapeso  á  ta  herencia,  es 
la  fuerza  formatriz  centrifuga  ó  externa;  ella  tiende  perpetua- 
mente á  modificar  las  formas  orgánicas,  bajo  la  presión  de  las 
influencias  exteriores;  á  determinar  otras  nuevas,  á  expensas  de 
las  preexistentes;  á  desmentir  en  absoluto  la  constancia  de  la 
inmutabilidad  de  ia  especiei. 

Con  Barón,  podemos  admitir,  la  existencia  de  una  ley,  sii 
prema  del  mundo  inoi^nico,  que  será  ¡a  persiatencéa  de  la 
fuetea,  y  una  ley  suprema  del  mundo  orgánico,  representando 
la  persistencia  de  la  forma. 

De  los  fenómenos  heredlterlos.— Multitud  de  opinio- 
nes, han  sido  expuestas  para  poder  establecer  ei  determinismo 
de  los  fenómenos  hereditarios,  pero  todas  ellas,  aunque  ingenio- 
sas y  admitidas  por  los  más  afamados  biólogos,  dejan  incompleta 
la  cxplicadón  que  tratan  de  dar. 

Vamos  á  exponer  de  una  manera  sintética,  algunas  de  ellas, 
Jícoría  de  las  €stirpes  de  faltón,  llamada  de  ¡a  ^a/jgénesís 
por  SfarM/j. — Las  células,  según  esta  teoria  serán  el  receptáculo,' 
el  porta  gémmiáos,  destinados  á  drcular  en  el  oi^;ani8mo,  cuya 
transmisión  puede  realizarse  de  una  manera  constante,  ó  después 
de  un  número  más  ó  menos  grande  de  generaciones.  En  el  pri- 
mer caso,  constituyen  la  esencia  de  la  herencia  continua;  en  el 
segundo  dan  lugar  á  la  herenda  atávica. 

La  teor(e  de  la  memoria  de  los  tejidos.— Tiende 

á  explicar  las  agrugaciones  celulares,  efecto  de  una  memoria  es- 
pecial de  las  mismas, 

S^ún  Spencer,  las  células  germinativas,  y  las  células  eaper- 
máticas,  son  el  vehículo  de  unidades  ñsiológicas:  estas  en  virtud 
de  su  especial  agrupación,  son  impelidas  á  reprodudr,  por  yus- 
taposiddón,  la  estructura  de  su  espede. 

La  teoriadelaconünuidad  del  plasma germinativodti'Wda' 
man,  figura  á  la  cabeza  de  las  que  cuentan  coa  más  partidarios. 

Se  fundamenta  en  la  transmisión  de  una  substancia  compra,. 
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fina,  de  propiedades  particulares,  llamada  por  el  referido- autor, 
plasma  germinativo,  y  que  exiate  en  el  núcleo  del  óvulo  y  en  el 
núcleo  del  expermatozoide.  Dicha  substancia,  se  difunde  por  to- 
das laa  regiones,  por  la  segmentación  del  ñlamento  nuclear, 
permaneciendo  alguna  pequeña  cantidad  en  las  células  sexuales, 
que  persisten  en  condiciones  de  tninsmitir  su  reserva  de  plasma 
germinativo  á  la  descendencia. 

Los  agentes  exteriores,  pueden  actuar  con  mayor  6  menor 
Intensidad,  sobre  el  plasma  germinativo,  porque  eate  respira, 
Be  nutre,  etc< 

En  cuanto  el  individuo,  sufre  influencias  que  le  afectan,  sin 
alterar  en  nada  el  plasma  germinativo,  se  modifica;  pero  laá  mo- 
dificaciones, asi  aparecidas,  morirán  con  el  individuo,  por  que 
el  plasma  germinativo,  es  lo  que  se  transmite  y  no  ba  sido  mo* 
diñcado.  Pero  si  causas  más  poderosas,  actúan  sobre  ¿I,  determi- 
narán variaciones  transmisiUes,  pues  el  plasma  en  su  esencia  ba 
■ido  modificado. 

Del  becho  de  que  la  inmunidad  conferida  á  la  madre,  se  trans* 
mita  á  los  productos,  con  más  seguridad  que  la  del  padre,  ha 
sacado  Wdssman  poderosos  ai^umentos  para  completar  su 
teoría. 

£1  núcleo,  es  considerado  como  el  ^tor  directriz  de  la  célu< 
la,  y  constituido  por  el  Idioplaama.  La  substancia  viva,  esta  for* 
mada  por  una  porción  de  partículas  denominados  fñóforot.  Los 
bióforos,  son  algo  asi  como  muchachos  inatfuidoe,  crecen,  se  muli 
ttplican  y  se  nutren,  poseen  aptitud  para  agruparse,  s^ún  vayan 
á  formar  células  y  Órganos.  La  agrupación  de  bióforos,  destina- 
dos á  una  misma  célula,  recibe  el  nombre  de  determinatlie  y 
varios  determinantes  constituyen  la  7de. 

Todas  las  causas  capaces  de  modificar  las  determinantes,  se 
muestran  como  variaciones  hereditarias.  En  el  caso  contrario, 
el  plasma  oo  se  modifica,  y  alteraciones  al  parecer  importantes, 
no  merecen  los  honores  de  la  continuidad,  tal  sucede  con  las 
mutilaciones. 

La  teoría,  se  completa  con  poca  claridad,  dejando  algunos 
hechos  inexplicados. 

Podemos  decir,  coa  el  ilustre  Dechambre,  «Es  admisible  que 
la  variacióa  hereditaria,  sea  siempre  una  varíadón  del  Plasma 
germinativo,  nacida  bajo  la  acción  de  los  agentes  exteriores,  U- 
ibltatbi  aqudla  por  la  infiuencia  mis  ó  menos  profunda,  que  es- 
tos puedan  ^ercer.  Nuevo  apoyo  á  la  doctriojí  de  Lamarck  y  dé 
Daririn,  puesto  que  nosotros  presentimos  el  origen  de  las  varia- 
citmea  iñlivlduales  y  la  medida  de  su  transmisión  hereditarias 

El  embotellamiento  de  los  gérmenes.— Es  otra  teo^ 

Fia  que  dio  mucho  que  discutir  á  los  primeros  naturalistas.  Según 
ésta,  los  elementos  reproductores,  contendrían  ya,  un  indlvidud 
mialisciilo  d  AommímchIo,  fi  hombre  microscópico,  que  unos  co- 
locaban ea  el  elemento  macho  y  otros  ea  el  elemento  hembra .  £i- 
jóvUku  perdieron  el  tiempo  por  sacaradelante 
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esti  teoría,  que  ao  explica  MtMractonaawate,  las  leyes  beredüá- 
rías,  ni  nada. 

Formas  de  la  herencia.— La  unióa  6  aproximadfio  se- 
xual, de  dos  seres  de  sexo  diferente,  da  lugar  á  uno  ó  vvioa  indi- 
viduos, que  tendrán  desde  luego  su  individualidad  y  caríctereí 
del  padre  y  de  la  madre. 

La  aparición  de  las  manifeitaciones  bereditariu,  segl^n  ciertas 
modalidades,  ha  dado  lugar  á  que  se  pretendiese  iu  ^rupacidn 
constituyendo  un  conjunto  de  leyes,  pero  es  preciso  convcair 
con  otros  autores,  en  que  la  herencia  ca  una,  simple  é  iodlviiible, 
si  bien  da  lugar,  relacionando  manifestactonea  análogas,  á  grupoa 
que  facilitan  su  estudio.  Esta  tan  debatida  cuestión,  es  campo  abo- 
nado hacia  el  cual  deben  todos  dirigir  sus  pasos  para  tratar 
de  descubrir  los  secretos  que  impiden  efectué  los  progresos  nece- 
sarios. 

Unidos  dos  reproductores,  el  producto,  en  términos  genera- 
les, puede  parecerse  al  uno,  á  los  dos  6  í  ninguno.  Recibiendo 
estas  manifestaciones  hereditarias,  los  nombres  de  herencia 
pr^ptmderaiUe  ó  urvUateral,  hereneia  hüateral  y  herencia 
atávica. 

Cuando  el  individuo  es  reflejo  ñel  de  uno  de  los  reproducto- 
res, habiendo  preponderancia  de  él  hasta  ei  punto  de  aparecer 
anulada  la  intervención  del  otro  reproductor,  se  dice  que  hay 
herencia  prepondavnte  ó  unilateral.  Los  reproductores  machos 
que  tan  biéú  procrean  son  llamados  por  los  franceses  reomr  y 
alcanzan  precios  extraordinarios. 

La  preponderancia  físiolfigica  y  funcional,  es  cosa  bastante 
distinta  de  la  preponderancia  hereditaria.  El  mérito  de  un  aiúmal 
en  explotación,  puede  ser  muy  grtnde  y  su  valor  como  repro- 
ductor escaso  y  reciprocamente. 

En  La  historia  de  la  ganadería  conaignánse  ciertos  hechos  que 
lo  corroboran.  Eclipse,  celebre  caballo  de  carrera,  transmttia  con 
pasmosa  fidelidad  sus  caracteres  y  aptitudes;  en  cambio  otros 
caballos  notables  como  corredores,  han  dejado  una  descendencia 
que  jamás  pudo  lograr  ninguna  victoria. 

En  la  raza  Durham,  la  preponderancia  se  manifestaba  mejor 
en  la  Unea  materna  que  en  la  paterna,  lo  cual  indica  que  no 
es  patrimonio  del  sexo  maacutino. 

Herencia  bilateral.— Loa  casos  de  herencia  preponderan- 
te, son  menos  frecuentes  de  lo  que  suele  creerse,  pues  si  bien 
hay  productos  iffuales  roorfol^camente  al  padre  6  á  la  madre, 
ñsiológit^mente  pueden  distanciarse  de  él. 

La  regla  general  és  la  obtención  de  individuos  poseyendo 
caracteres  de  ambos  procreadores,  si  bien  la  distribución  de  los 
eMsiboi,  (lufede  operarse  de  muy  distinta  forma. 
; .  ;Sé  ha  tratado  de  establecer  la  parte  que  corresponde  al  pa- 
dre y  á  la  madre,  en  la  fortáaoión  del  producto  emitiendo  hi^.- 
tesis',  todas  ellaar  de  fácil  refutación. 

Los  árabes,  que  tan  añcionados  son  á  frasea  hipioae,  han 
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dicho,  apropóaito  de  esto,  que  la  hembra  es  como  un  neo  en  el 
cual  pueden  íatroducirae  diversas  substancias;,  sí  metes  oro,  oro 
obtendrás,  y  si  metes  plomo,  plomo  obtendrás.  O  lo  que  es  lo 
mismo,  la  hembra  juega  un  papel  pasivo,  limitándose  á  albergar  y 
nutrir  un  ser  imagen  y  hechura  del  macho.  Si  este  es  excelente, 
también  lo  serán  los  productos. 

Buflfon  creia,  que  la  madre  proporcionaba  la  talla  y  el  tercio 
posterior  y  el  padre  la  cabeza,  las  visceras,  el  color  y  el  tren 
anterior. 

Stéphem  añrma,  que  el  padre  proporciona  los  óiganos  loco- 
motores y  la  madre  los  de  nutrición,  reñejando  el  sistema  ner- 
vioso, la  intervención  de  ambos. 

Dos  hechos  cita  Cornevin,  á  cual  más  demostrativo  de  lo  in- 
fundada que  es  la  opinión  de  Mr.  Stéphem. 

Si  el  padre  proporcionase  el  aparato  locomotor,  en  la  espe- 
cie caballar,  no  habría  apenas  un  ejemplar  mal  aplomado,  porque 
el  crecido  número  de  sementales  que  el  Estado  pone  á  disposi- 
ckSn  de  los  productores,  es  elegido  con  cuidado.  Sin  embaí^, 
muchos  productos  no  presentan  el  aparato  locomotor  del  padre. 

La  madre,  no  proporciona  exclusivamente  los  díganos  de 
nutrición,  pues  si  esto  fuese  así,  los  productos  de  padre  precoz 
y  madre  tardía,  serían  tardfos  también.  Multitud  de  observa- 
ciones demuestran  lo  contrario. 

La  herencia  bilateral  se  manifiesta  bajo  dos  formas.  Unas  ve- 
ces el  reproductor  transmite  sus  f^aracteres  á  productos  de  so 
mismo  sexo  y  recibe  el  nombre  de  directa;  otras  á  los  de  sexo 
contrario  y  se  denomina  crutada. 

La  agrupación  y  manifestación  de  los  caracteres  paternos  y 
matemos,  pueden  efectuarse  de  distintas  maneras. 

Unas  veces  parece  que  el  producto  es  el  promedio  exacto  de 
tos  dos;  los  caracteres  se  han  fusionado  dando  la  impresión  de 
una  forma  intermedia,  difícil  de  expresar.  Otras,  por  el  contrario, 
los  caracteres  aparecen  bien  marcados,  encontrándose  comodis- 
tríbufdoB  ea  las  diversas  reglones.  En  estos  casos,  la  herencia  se 
califica  de  igual. 

Es  desigual,  cuando  los  productos,  efecto  de  las  diferentes 
condiciones  jnorfblógicas  y  ñsiológicas  de  los  procreadores,  pre- 
sentan los  caracteres  maternos  y  paternos,  como  distribuidos  al 
buen  tttntum;  apareciendo,  longilíneos  en  unas  regitmes;  brevili- 
neos  en  otras;  con  tronco  corto  montado  sobre  extremidades 
:atta8,  ó  viceversa;  es  decir  completamente  desharmónicos,  deseo- 
sidos  ó  destartalados. 

Esta  repartición  caprichosa  y  antiestética,  puede  ser  atíU- 
tMérw»,  y  meia/mírica.  En  la  primera,  los  caracteres  de  dos  re- 
giones opuestas  pero  semejantes,  son  diferentes.  Una  espalda 
más  oblicua  qne  otra,  un  lado  de  cara  asimétrico  con  d  otro; 
color  de  un  ladn,  en  contraste  con  el  del  opuesto  etc, 

Es  metaméríca  cuando  las  partes  desharmónicas  aparecen  su- 
perpuestas. 
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A^vinmo.— 'Llamado  también  hermoía  düeontittMa,  r^ 
vtrsián  ó  scUio  atraa. 

Es  muy  común,  que  ios  bijos  no  se  parrzcan  al  padre,  nt  á 
la  madre,  y  si,  á  uno  de  los  abuelos  de  la  línea  matema  ó  pater- 
na, dando  lugar  esta  manirestación  á  la  berencia  atávica,  palabra 
que  deriva  de  atatma  (cuarto  abuelo). 

El  atavismo,  ha  sido  uoo  de  los  más  poderosos  argumentos 
explotados  por  los  evolucionistas,  para  defender  su  doctrina. 

Asi  mucbos  seres,  monstruosos  al  parecer,  no  son  más  que 
formas  derivadas  de  otras  fósiles,  y  aquellos  no  hacen  sino  repetir 
la  forma  de  éstos,  después  de  un  gran  número  de  generacionee. 
Por  eso  el  atavismo,  no  se  extiende,  hasta  el  cuarto  abuelo,  hqo 
que  le  damos  un  concepto  de  tiempo  ¡ndeñnido. 

Loa  llamados  atavismo  de  familia,  de  rata  y  tentíológico, 
deben  desaparecer,  por  que  esta  manifestación  hereditaria,  es 
siempre  una  y  á  lo  sumo  expresan  antigüedad  relativa. 

AI  vcríñcar  las  diversas  operaciones  zootécnicas  y  Bobre  to- 
do la  reproducción,  es  necesario  tener  muy  en  cuenta  este  fac- 
tor, no  solo  porque  puede  dar  lugar  á  trastornos  y  pérdidas  de 
tiempo  y  dinero,  sino  para  ñjar  bien  el  concepto  de  los  produc- 
tos media  sangre,  pues  según  Lapouge,  excepción  hecha  de  los 
casos  de  herencia  preponderante,  la  suma  hereditaria  de  cada  in- 
dividuo se  encuentra  íormada  por  I/^  de  la  infiuencía  paterna 
directa,  ^/^  atávica,  ^/^  de  la  materna  directa  y  ^/^  atávica. 

Lo  que  si  es  cierto,  que  cuanto  mayor  sea  el  número  de  ge- 
neraciones transcurridas,  menos  de  temer  son  las  manifestacio- 
nes atávicas  y  como  la  pedigrée  nos  da  noción  de  dicha  aotígUe- 
dad,  de  aquí  el  valor  que  se  le  concede. 

Herencia  sexual.— iVoporcKfn  rtíoHva  de  hembra»  if 
machos,  determiniamo  del  sexo. 

Muchos  individuos  transmiten  todos  sus  caracteres  y  el  sexo. 

En  todo^  los  tiempo^,  ha  llamado  la  atención  el  hecho  de  que 
casi  se  compensase  cl  número  de  hembras  y  de  machos,  cuando 
se  considera  una  especie  en  conjunto;  pues  ai  dicho  examen  se 
refiere  á  algunas  parejas  solamente,  acusa  para  unas  predomi- 
nio de  hembras,  para  otras  de  machos. 

En  términos  generales,  las  estadísticas  han  demostrado,  tan- 
to en  la  especie  humana  como  en  las  especies  animales,  una 
mayor  propordóo  de  machos,  que  no  va  más  allá  del  tres  al 
cuatro  por  ciento. 

Mr.  Sansón,  que  hizo  un  estudio  completo  sobre  esté  particu- 
lar, estableció  para  la  especie  ovina  la  proporción  1 14,  2  macbos 
por  cada  lOO  hembras  y  Cornevin,  después  de  tres  años  de  ob- 
servación, encontró,  que  por  cada  100  hembras,  hablan  nacido 
1 1 5>4  machos.  \a.  semejanza  de  ambas  cifres,  es  suficiente  como 
demostración  del  predominio  del  sexo  masculino. 

En  la  especie  humana  y  más  todavía  en  las  especies  anímales, 
tendrfci  gran  interés  producir  sexos  á  voluntad,  porque  el  valor 
de  loB  machos  no  es  Igual  al  de  las  hembras.  Para  muchas  indiM- 
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trias,  cHMniene  el  predomioio  de  aquellos,  si  biea  otraa  reclz- 
man  catas. 

Se  han  expueato  muchas  teorías,  pero  ninguna  puede  admí- 
tine,  y  sólo  í  titulo  de  curíotidad,  se  citan  la  de  Canestrini, 
Thury,  etc. 

Canestfint,  basó  su  teoría  en  el  número  de  ezpermatozoides, 
que  impreiJonan  al  óvulo,  diciendo  que  cuando  á  este  llegaban 
gran  nfimero  de  células  ezpermáticas,  el  nuevo  ser,  sería  hem- 
bra y  madio  en  el  caso  contrarío. 

Los  hechos  han  demostrado,  que  nunca  interviene  más  de 
un  expermatozoide,  y  que  si  excepctonalmente,  coocurreo  dos  Ó 
más,  el  producto  ea  monstruoso. 

Thury  cree  que  los  óvulos,  pasan  por  diversas  fases,  estan- 
do más  ó  menos  maduroa  según  la  edad.  Si  cuando  no  está  to- 
davía maduro,  ea  impresionado  por  el  expermatozoide,  el  pro- 
ducto será  hembra,  y  macho  en  el  caso  contrarío.  Por  eso  dicho 
autor  aconseja  ¡a  monta  al  iniciarse  los  calores,  si  se  desea  hem- 
bra, en  época  próxima  á  au  extinción,  si  se  desea  macho. 

Por  la  teoría  de  la  altentCMCia  de  segeoa,  se  quiso  demostrar 
que  cada  celo  debe  dar  lugar  á  un  individuo  de  sexo  contrarío 
al  obtenido  por  el  celo  anteríor.  Es  decir,  que  ai  el  prímer  celo 
dio  lugar  i  un  macho,  el  segundo  proporcionará  una  hembra;  el 
tercero  un  macho  y  as(  sucesivamente;  pero  si  el  celo  se  pasa 
sin  unión,  d  sexo  que  se  obtendrá,  será  el  que  correspondería 
de  haber  sido  fructuosa  aquella. 

Girón  de  Buzareingues  dijo,  que  el  individuo  más  vigoroso 
sexual  mente  considerado,  transmitía  su  sexo.  Sansón,  entre 
otros,  defendió  esta  teoría,  que  si  bien  es  racional,  carece  de 
aplicaciones  prácticas,  por  la  imposibilidad  de  determinar  dicho 
vigor  sexual,  en  nada  ligado  al  estado  constituciooal  de  las  indi- 
viduos. Máa  bien  parece  que  los  individuos  robustos,  carecen  de 
potencia  hereditaria. 

En  estos  últimos  tiempos,  merecen  especial  mención,  las  ex- 
períencias  de  FHedmann,  verificadas  con  el  ñn  de  determinar 
artificialmente  el  sexo  del  feto,  recurriendo  á  la  ot»r>Na  y  á  la 
expermina. 

Dicho  autor  dice,  haber  llevado  á  cabo  la  administración  de 
sustimda  ováríca,  para  descomponer  los  elementos  hembras  del 
protoplasma  del  huevo  fecundo  y  la  de  «spermf'no,  para  anu* 
lar  loa  elementos  machos. 

Las  últimas  experíenclas  comunicadaí  por  dicho  autor,  se 
refieren  í  la  obtención  de  un  número  considerable  de  machos 
por  medio  de  la  ooorína,  hallándose  la  cuestión,  en  el  período 
inicial  sin  que  pneda  predecirse  eu  importancia  y  resultados. 

Herencia  homotópice.— Con  ella  se  quiere  expresar,  el 
hecho  de  transmitirse  una  particularídad  del  padre,  al  hijo  ocu- 
pando en  este,  la  misma  región  que  en  aquel.  . 

'  -Ixib  ejemplos  que  podrían  citarse,  son  numerosos,  en  la  espe- 
cie humana  y  en  las  especies  animales. 
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La  gallina  andaluza,  presenta  siempre  grandes  carúnculas;  el 
baey  Salera,  un  circulo  verdoso  en  sus  cuernos;  el  limuaino, 
transmite  la  coloración  rosa  del  hocico  y  la  que  ci^unda  todas 
las  aberturas  naturales;  el  cerdo  Berkshire  el  color  blanco  de  la 
cara  y  de  las  extremidades;  el  caballo  Qydesdal  la  estrella  que 
tanto  le  caracteriza;  el  carnero  solognot  la  pigmentación  roja  de 
Ja  cara  y  extremidades;  el  célebre  soutbdown,  su  color  negro  de 
de  la  cara  y  miembros  que  le  distinguen,  etc 

Herencia  homohista. — Muchos  caracteres  aparecen  «n 
tos  descendientes,  pero  si  bien  asientan  sobre  tejidos  idénticos 
histológicamente  considerados,  ocupan  regiones  distintas  y  tie- 
nen tendencia  á  generalizarse. 

Citase,  como  ejemplo  clásico,  el  caso  de  los  carneros  de  Jacob. 
Ya  entonces  observaron  que  los  individuos  que  poseían  el  pala- 
dar con  pigmento  negro,  engendraban  productos  de  vellón  del 
mismo  color, 

La  aplicación  práctica  de  este  hecho,  fácilmente  se  desprende. 

Hoy  que  tanto  interés  se  tiene  en  eliminar  de  los  rebaños  es- 
pafloles,  los  vellones  negros,  deben  seleccionarse  con  cuidado  los 
reproductores,  separando  aquellos  que  en  la  piel  6  mucosas 
presenten  la  menor  mancha  negra. 

Herencia  homÓCrona.— Como  indica  su  nombre,  se 
rc&^re  á  la  aparición,  en  los  hijos  de  algunas  particularidades)  i 
la  misma  época  en  que  se  manifestaron  en  los  padres. 

Si  bien  esta  no  tiene  importancia  práctica  para  ciertos  ca- 
racteres, debe  estudiarse  con  cuidado  para  otros.  Asi,  por  ejem- 
plo, no  tiene  nada  de  particular,  que  el  color  en  algunas  aves, 
aparezca  en  igual  época  en  que  apareció  en  los  padres;  6  la  no- 
villa permanezca  inerme  más  tiempo  que  su  madre;  pero  si  tiene 
y  mucho  al  adquirir  animales,  máxime  cuando  se  trata  de  repro- 
ductores. 

Muchos  individuos,  contraen  enfermedades,  vicios  y  defectos 
en  la  misma  época,  en  que  se  manifestaron  en  el  padre,  pudien- 
do  darse  el  case  de  adquirir  hoy  un  animal  irreprochablr,  y  al 
poco  tiempo,  aparecer  con  algún  vicio  Ó  defecto  que  lo  inutili- 
ce. Comevln,  cita  una  observación  personal  muy  curiosa.  Una 
lámilia  caballar,  cuyos  individuos  siendo  dóciles- durante  la  ju- 
ventud, se  hadan  indómitos  y  peligrosos  á  cierta  edad. 

Nosotros  conocemos  una  yegua,  en  la  que  se  manifestó  una 
hernia,  sobre  BUS  cinco  productos  apareció  también  en. épocas 
poco  diferentes. 

Herencia  latente.— Por  ella  podemos  explicarnos  el  he- 
cho, de  que  un  individuo  no  manifestando  una  aptitud,  por  ser 
incompatible  con  su  sexo,  la  transmita  i  la  descendencia. 

Asi  por  ejemplo,  hijos  de  una  gallina  ponedora  es  l(^[ico  que 
posean  eata  aptitud  en  alto  grado,  pero  sin  demostración  ae  com- 
prende que  no  puedan  esteriorizarla  los  individuos  de  sexo  mas- 
culino. No  obstante  las  hijas  de  estos  recibirán  de  au  abuela,  por 
intermedio  del  padre,  la  aptitud  para  la  puesta  que  caracterizó 
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á  áqaella.  Ha  permanecido,  pues,  en  estado  latente  sobre  loa  in- 
dividuos machos. 

De  una  excelente  vaca  lechera,  se  obtiene  un  toro;  este  con- 
servará sin  poder  exteriorizarla  la  aptitud  que  transmitirá  á  su 
descendencia  femenina. 

Esto  es  lo  que  se  quiere  expresar  con  la  llamada  <ley  de  la 
herencia  latente* 

Horoncia  rol n vertida, —Asf  se  designa  el  hecho  de  cam- 
biar en  los  hijos  los  rasgos  característicos  primeramente  adquiri- 
do-i. Muchas  veces  el  hijo  A  nacer,  se  parece  á  uno  de  los  pro- 
creadores, pero  llcgadu  á  cierta  edad  se  parece  al  otro. 

En  Filipinas  observaron,  muchas  veces,  este  hecho  los  espa* 
notes,  en  los  hijos  que  tuvieron  con  las  indias. 

Mesalianza  inicial.— i/ist-encía,  influencia,  impregna- 
ción,^. 

Es  lógico  que  se  haya  discutido  sobre  tan  extraña  manifes- 
taci(3n  hereditaria,  porque  se  comprende  perfectamente  que  el 
hijo  se  parezca  á  sus  padres,  á  sus  antecesores  más  6  menos  re- 
motos 6  á  sus  líos,  pero  verdaderamente,  solo  ante  la  evidencia  de 
los  hechos  se  puede  admitir  que  uno  herede  de  aquel  á  quien  no 
le  une  ningún  grado  de  parentesco. 

En  efecto,  la  herencia  por  influencia,  consiste  en  que  un  io- 
dividuo  se  parezca,  no  á  su  padre  sino  á  otro  individuo  que  antes 
de  este  fecundó  á  la  madre. 

Los  autores  de  más  prestigio,  se  han  dividido  en  dos  grupos 
defendiendo  unos  y  negando  otros  la  mesalianza. 

Los  hechos,  no  obstante  y  los  conocimientos  que  hoy  se  tie- 
nen acerca  de  la  fecundación,  constituyen  argumentos  de  alguna 
importancia  para  rebatir  las  añrmaciones  de  quienes  la  niegan  y 
sin  llegar  á  una  conclusión  rotunda  y  categórica,  puede  no  obs- 
tante inclinarse  uno  en  pro  de  la  impregnación,  por  lo  menos 
hasta  que  otra  teoría  mis  vcrosimil,  reemplace  á  la  defendida 
actualmeute  por  Weissman  y  los  suyos. 

No  vamos  á  perder  el  tiempo  reseñando  todos  los  casos  de 
impregnación  que  se  citar.  Nos  conformaremos  con  dos  ó  tres 
de  los  más  típicos.  «Una  mujer  tuvo  con  su  primer  marido  sor- 
do-mudo,  un  hijo  sordo-mudo  también.  Habiendo  muerto  el  pri- 
mer marido,  contrajo  segundas  nupcias.  El  primer  hijo,  de  esta 
segunda  unión,  fué  también  sordo-mudo,  mientras  que  los  si- 
guientes no  presentaron  ninguna  anomalía*  Coruevin. 

Repetidas  veces  se  ha  consignado  e!  hecho  de  que  mujeres 
blancas  unidas  á  individuos  de  raza  negra,  pariesen  después  de 
casarse  con  otro  de  raza  blanca,  nifios  negros  como  el  primer 
marido. 

En  la  especie  canina,  se  citan  muchísimos  casos  también. 

¿Que  explicación  racional  tiene  todo  estof 

¿Puede  admitirse  una  explicación  basada  en  el  atavismo^ 

Admitamos,  como  muy  verosimii,  que  los  casos  registrados 
en  la  especie  canina  no  ten^n  valor  por  el  constante  cruzamien- 
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to  de  razas;  volvamos  i  admitir,  que  los  hechos  registrados  en  la 
especie  humana,  son  susceptibles  de  suspicacia  y  duda  efecto  de 
que  tambiéo  la  mujer  se  puede  cruzar  á  placer;  pero  convenga- 
mos en  que  muchas  veces  la  semejanza  con  otro  procreador 
contemporáneo  es  grande  y  sobre  todo,  se  suelen  manifestar 
anomalias,  como  el  caso  de  sordo-mudez  citado,  anomalias  pro- 
pias de  un  primer  macho  que  fecundó  í  la  madre.  ¿Con  que  ló- 
gica, pues,  negamos  que  el  defecto  sea  debido  á  la  intervención 
de  un  reproductor  próximo  y  admitimos  la  influencia  de  un  an- 
tecesor remoto? 

Mas  lógico  nos  parece  suponer,  que  A  medida  que  la  genealo- 
gía se  amplia,  cambian  poco  á  poco,  las  Impresiones  y  modalida- 
des antiguas,  reemplazándose  por  otras  más  modernas,  potentes 
y  vigorosas. 

Los  cambios  originados  en  d  medio  interno,  son  de  muy 
diBdl  deducción,  parecíéndonos  poco  menos  que  imposible  descu- 
brir y  poner  de  relieve  ciertas  propiedades  Haico-qulmicas  de  las 
células. 

Los  modernos  c<Hioci  míen  tos  referentes  á  la  transmisión  he- 
reditaria de  la  inmunidad  de  la  madre  al  feto  y  la  llamada  inmu- 
nidad reversiva  basada  en  la  ley  de  Colles,  demuestran,  por  mo- 
do bien  evidente,  el  cambio  de  substancias  elaboradas  por  la 
madre  ó  el  feto  á  través  de  la  placenta.  Con  frecuencia,  el  hijo  de 
una  sifilítica,  nace  vacunado  contra  tan  temible  enfermedad  y 
reciprocamente  hh  feto  engendrado  por  padre  gifilitico,  vaou- 
naá  su  madre  contra  la  sifiiis.  Más  todavfa,  Vaillar  cita  el 
caso,  de  transmisión  de  la  inmunidad  adquirida,  á  la  descendencia 
de  una  cobaya. 

Si  un  cambio  tan  evidente  y  recíproco  existe  entre  la  madre 
y  el  feto,  ¿porque  no  admitir  que  otras  impresiones  de  este  co- 
municadas á  la  madre,  las  recojan  otros  hermanos? 

He  aquí  sintetizada,  para  terminar,  la  opinión  de  algunos  bio- 
]6got  y  >ootecntstas. 

Claudio  Beniad,  creía  que  un  espermatozoide  influenciaba  al 
óvulo  pero  incompletamente,  siendo  necesaria  otra  unión  para 
terminarla.  Hoy  sabemos  que  la  fecundación,  se  realiza  ó  no  se 
realiza,  pero  siempre  quedando  el  ovuto  completamente  infecun- 
do ó  completamente  fecundado. 

Cornevin,  admite  una  impregnación  de  origen  fetal. 

Baroo,  establece  cierta  semejanza  entre  el  polen  y  el  esper- 
ma,  diciendo  que  este  se  conduce  como  aquel,  que  además  de  la 
acción  fecundante  influencia  á  todo  el  oi^nismo. 

Lesbre,  supone  una  influencia  general,  esencialmente  somá- 
tica ejercida  por  el  embrión. 

Charrin,  ha  sido  imo  de  los  experimentadores  que  más  estu- 
dios han  realizado  recurriendo  á  las  toxinas,  para  establecer  la 
forma  de  realizarse  el  paso  de  las  mismas,  de  la  madre  al  feto  y 
del  feto  á  la  madre. 

Todas  las  experiencias  conducen  á  admitir  la  telegMÜa. 
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Herencia  Patológica. — Los  enfermedadts,  loa  attontO' 
lioi,  taras  y  órganos  amputados. 

La  tranamiBÍdn  de  las  enfermedades  es  constante,  cuando 
implican  alguna  alteración  del  sistema  nervioso.  Guando  se  trata 
de  enfermedades  reputadas  transmisibles,  puede  haber  transmi- 
sión directa  del  germen,  pero  lo  más  frecuente  es  que  se  Kerede 
una  predisposición.  Así  nacen  individuos  predispuestos  á  ser 
tuberculosos,  difiéricos,  etc.  Otras  veces,  las  di«troñas  debidas 
á  una  intoxicación,  crean  predisposición  ó  terreno  adecuado, 
para  una  multitud  de  infecciones;  tai  sucede  con  los  descendien- 
tes  de  alcohólicos. 

Siempre  que  las  enfermedades  influencian  al  organismo,  de* 
terminando  modiñcacíones  importantes  de  los  tejidos,  es  muy 
posible  su  transmisión,  debiendo  eliminar  los  individuos  que  las 
presenten.  Así,  el  tiro  según  CoUfn,  el  enñsema  pulmonar,  y  el 
corto  de  resuello  según  Trasbot,  se  transmiten  con  bastante 
constancia. 

En  Francia,  una  ley  prohibe  terminantemente,  utilizar  como 
reproductores  individuos  cortos  de  resudlo. 

Las  anomalias,  se  transmiten  con  cierta  frecuencia,  siempre 
que  determinen  alguna  modiñcación  importante.  Se  observa  de- 
sigualdad y  alternativas  en  su  transmisión.  La  dentadura  in- 
completa, la  ausencia  de  cuernos,  la  manera  de  desembocar 
un  canal  excretor  y  otras  reconocidas  sobre  óiganos  dobles  ó  en 
serie,  pueden  transmitirse. 

Citase  como  detalle  curioso,  que  las  anomalías  referentes  & 
óiganos  dobles,  aparecen  con  más  frecuencia  en  el  lado  derecho 
que  en  el  izquierdo. 

Taras  y  defectos.— Muchas  son  sino  transmidbles,  por  lo 
meaos,  de  fácil  aparición,  por  que  se  transmiten  las  condiciones 
morfológicas  desfavorables  de  la  región  donde  se  manifiestan. 
Las  exóstosis  6  tumores  óseos,  que  aparecen  en  la  proximi- 
dad de  las  articulaciones,  dificultando  el  libre  juego  de  las  ex- 
tremidades, fueron  reputadas  durante  algún  tiempo,  como  direc- 
tamente transmisibles;  pero  hoy,  se  admite  su  aparición  en  los 
productos,  por  que  el  padre  ha  reflejado  en  el  hijo,  la  defectuosa 
conformación  de  sus  articulaciones. 

Como  debemos  desechar  la  ley  de  las  compensaciones,  so- 
bre todo,  en  lo  referente  á  las  extremidades,  debe  ezamiuarse 
coa  cuidado,  el  pie  de  los  anímales  por  que  su  forma  suele  trans- 
mitirse. 

El  pie,  puede  ser  defectuoso  por  pequeHo,  por  grande,  por 
falta  de  consistencia,  por  su  fragilidad,  etc. 

L09  traumatismos,  ó  las  particularidades  creadas  por  la  ain- 
'  putacíón  de  algunos  órganos,  no  se  transmiten,  y  solamente  se 
suele  consignar  algún  caso  aislado  de  transmisión,  cuyo  valor  es 
despreciable,  ante  la  enorme  cantidad  de  mutilaciones  que  se  han 
practicado  sin  generalizarse  después. 

Amputaciones' de  colas  y  orejas  en  perros,  caballos  y  ovejas 
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de  cucrooa  en  loa   bóvidos,  de  crestas  eo  las  aves,  de  brazos  y 
piernas  en  el  hombre,  etc.,  no  se'han  transmitido. 

El  campo  experimental,  ha  sido  demasiado  amplio  para  com- 
probar la  verdad  de  estas  añrmaciones. 


CAPITULO  XVII  .  .      ...., 

Aptitudes  reproductoras  de  los  anín)ales 


Establecidas  las  consideractonea  referentes  á  la  edad,  y  1^8 
étnicas,  queda  todavía  algo  que  añadir,  para  asegurar  el  éxito 
cuando  se  trata  de  elegir  reproductores.  En  efecto,  con  frecuen- 
cia se  observan  casos  de  hembras  y  machos  hermosos  €  Íntegros, 
al  parecer,  que  no  se  unen,  6  si  lo  veriñcan,  1&  unión  resulta 
infructuosa.  En  las  especies  superiores,  se  repite  esto  con  tal 
frecuencia,  que  muchos  agricultores  y  ganaderos,  no  compran 
sin  la  garantía,  de  que  el  macho  y  la  hembra,  pueden  realizar 
las  funciones  de  su  sexo. 

En  la  Ciencia,  estas  formas  especiales,  estas  manirestaciones 
que  conducen  &  animales  neutros,  no  obstante  poseer  las  más  de 
las  veces  aparente  integridad  morfológica  y  físiol^íca,  reciben 
el  nombre  de  impotencia  y  eaterüidad. 

La  impotencia,  indica  imposibilidad  de  efectuar  el  coito, 
siendo  muchas  las  causas  que  pueden  conducir  á  eSte  estado. 

Una  impotencia  S'mulada,  se  produce  en  animales  que  alcan- 
zan un  extremado  grado  de  gordura.  Sin  embargo,  colocando 
estos  individuos  junto  á  las  hembras,  y  variándole  édtaa,  suele  lo- 
grarse la  cubrición.  Estos  animales,  que  experimentan  tan  poco 
intensamente  los  aguijonazos  de  los  espermatozoides,  son  califi- 
cados de  fríos. 

La  esterilidad,  indica  la  existencia  de  condiciones  especiales, 
que  se  oponen  al  contacto  fructuoso  del  óvulo  y  del  expermato- 
toide.  Claro  está,  que  si  el  animal  es  impotente,  6  no  hay  aproxi- 
mación de  sexos,  aunque  ovule  ó  elabore  licor  seminal,  el  resul- 
tado, será  siempre  la  infecundidad. 

Son  muy  variadas  las  causas  capaces  de  hacer  estériles  los 
animales,  y  entre  ellas,  merecen  especial  mención,  las  enferme- 
dades generales,  y  las  que  se  manifiestan  de  preferencia  en  los 
órganos  de  la  generación.  A  este  propósito,  todos  los  autores 
citan  numerosísimas  observaciones,  de  las  cuales  se  desprende 
la  influencia  de  ta  tuberculosis,  sobre  los  reproductores. 

Para  que  el  macho  sea  macho;  y  la  hembra,  hembra,  además 
de  los  caracteres  secundarips,  deben  poseer  los  primarlos,  bien 
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colocados;  de  constitudtSn  normal,  y  realizando  perfectameote 
laa  funciones  espermática  y  oviíHca. 

Si  el  macho  carece  de  testículos  (anorquidia),  inútil  creemos 
recordar  que  es  estéril.  Si  solo  posee  uno,  (monorquidia)  desde 
luego,  deben  desecharse,  pero  téngase  en  cuenta,  que  el  animal 
no  es  estéril.  Numerosos  casos  en  la  especie  humana  y  en  las 
especies  animales,  demuestran  que  cuando  los  individuos  poseen 
&)UU)^tí  ¿n  testículo,  sea  de  un  modo  natural,  sea  por  intcr- 
■vVnCiSir  quirúrgica,  procrean  bien.  Y  creemos  muy  pertinente 
;'qBja:ofasefA'ácI6n,  por  que  hoy  que  alcanzan  precios  muy  altos 
'  'los'répfodüdtóres,  puede  darse  el  caso  de  tener  que  castrar  algún 
individuo,  á  consecuencia  de  lesiones,  siendo  lo  común  privarle 
de  un  testículo,  procurando  conserve  el  otro.  Claro  está,  que  el 
animal  no  podrá  verificar  igual  número  de  saltos. 

La  criptorguidia,  aunque  se  presente  sin  dar  lugar  á  la  es- 
terilidad ni  á  modifícacionea  del  tamaño  del  pene,  es  motivo  su- 
ficiente para  eliminar  de  la  reproducci6n,  los  machos  portadores 
de  tales  anomalías. 

En  fín,  la  Patol<^fa  nos  enseña  el  gran  número  de  enferme- 
dades, que  teniendo  bu  asiento  en  los  diversos  órganos  del  aparato 
reproductor,  modiñcan  la  estructura  de  éste  y  su  runcionamieato. 

Pero  hasta  ahora,  nos  hemos  limitado  á  seiLalar  las  particu- 
laridades, y  mejor  todavía  anomalías,  del  aparato  genital  del  ma- 
cho. Apenas  si  merece  recordarse  que  éste,  bajo  un  sentido  ge- 
neral, se  limita  á  segregar,  conducir,  conservar  y  excretar  el 
semen  6  licor  fecundante,  en  el  cual  radica  el  elemento  esencial 
de  la  fecundación  del  óvalo. 

De  modo  que  la  importancia  del  semen,  es  decisiva,  invali- 
dando á  un  animal  quií  quisiéramos  elegir  para  reprodnctor,  la 
auseoda  (aspermia),  la  existencia  de  semen  sin  espermatozoides 
(azoospermia)  y  el  que  existan  en  número  reducido  (oÜgos- 
permia). 

Como  indicábamos,  hace  un  momento,  es  ya  frecuente  so- 
meter los  animales  i.  prueba  y  aunque  esta  práctica  resalta  mo- 
lesta, scifalaremos  la  manera  como  pueden  llegarse  á  descubrir 
las  condiciones  del  semen. 

La  aspermia  se  averigua,  poniendo  el  reproductor  en  pre- 
sencia de  la  hembra,  y  si  esto,  no  fuese  suficieote,  se  veríñcará 
el  coito,  teniendo  la  precaución  de  colocar  de  antemano  á  la 
hembra  un  receptáculo;  de  poseer  esperma,  alU  quedará  depo- 
sitada, y  con  auxilio  del  microscopio,  podía  reconocerse  fácil- 
mente la  azoospermia  y  la  olígospermia.  De  no  encontrarse  lí- 
quido alguno  el  animal,  será  aspermático. 

De  parte  de  la  hembra,  existen  también,  multitud  de  causas 
que  determinan  la  esterilidad. 

Las  enfermedades  generales  y  las  que  radican  en  los  ovarios, 
trompas,  úteros,  vagina,  etCq  constituyen  ó  un  obstáculo,  para 
que  la  ovulación  se  veriñque,  ú  también,  diñcultan  el  descenso 
de  los  óvulos,  y  la  marcha  de  los  espermatozoides.  Además;  la 
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degeneración,  grasosa,  tuberculosa,  fibrosa  y  Cuanto  poed^  dar 
lugar  en  el  útero  á  secreciones  de  reacción  ácidaí  eatrañau  la 
esterilidad. 

Las  manipulaciones  de  que  son  objeto  los  órganos  genitales, 
á  consecuencia  de  partos  difíciles  6  distóctcos,  son  frecuente- 
mente el  origen  de  infecciones  y  catarros  crónicos  de  la  matriz, 
que  impiden  las  manifestaciones  del  deseo  genésico,  y  hacen  es- 
tériles las  hembras. 

La  exploración  de  los  órganos  genitales,  conviene  realizarla 
por  medio  de  aparatos  que  nos  faciliten  el  diagnóstico,  dentro 
de  las  cGodiciones  particulares  de  cada  especie.  La  reacción  del 
moco  uterino,  puede  apreciarse  con  el  papel  de  tornasol,  cui- 
dando de  que  no  contacte  al  introducirlo,  con  la  vagina,  porque 
normalmente,  la  reacción  de  ésta,  es  acida. 

Celo  Ó  calores. — üll  deseo  genésico  se  maniñesta,  en  los 
animales,  de  una  manera  periódica,  que  corresponde  en  las  hem- 
bras domésticas  á  la  ovulación  ó  dehiscencia,  de  las  vesículas  de 
Graaf.  Este  fenómeno  ñsiológico,  cuyo  conocimiento  nos  es  in- 
dispensable, para  veriñcar  á  tiempo  las  uniones,  aparece  de 
una  manera  más  ó  menos  apreciable,  y,  aun  en  una  misma 
especie,  la  individualidad,  hace  que  retrase  ó  adelante  su  pre- 
sentación, que  se  maniñeste  más  palpable  la  excitación  y 
demás  fenómenos  que  le  ecompañan,  en  unos  individuos,  que 
en   otros. 

En  cuanto  al  macho  se  reñere,  nos  preocuparemos  mucho 
menos.  Ante  una  hembra  en  celo,  todos  los  machos,  deben  ha- 
cer honor  á  su  sexo,  si  la  edad  no  se  opone  á  ello. 

La  habitación,  el  clima,  la  alimentación  correlativamente  á 
un  ejercicio  moderado,  y  el  contacto  con  individuos  de  sexo 
contrario,  son  causas  que  influyen,  en  la  aceleración  de  las  mani- 
festaciones del  celo. 

Una  ligera  revista  á  las  diferentes  especies  domésticas,  nos 
lo  prueba. 

El  conejo  salvaje,  no  entra  en  celo  tantas  veces  como  el  do- 
méstico; la  paloma  y  la  gallina,  ponen  muchísimos  menos  huevos, 
en  libertad,  que  en  poder  del  hombre,  En  cambio,  en  los  ani- 
males domésticos,  nos  vemos  con  frecuencia  obligados,  á  sepa- 
rar las  hembras  de  los  machos,  para  operar  la  cubrición  con  re- 
gularidad, en  la  época  que  lo  exigan  las  condiciones  culturales, 
Jas  económicas,  y  las  costumbres  locales. 

Sus  manifestaciones,  son  más  ó  menos  visibles,  pero  desde 
Juego,  todas  las  hembras  en  celo,  son  presa  de  una  gran  excita- 
do, acompañada  de  rubicundez,  de  los  órganos  genitales,  y  secre- 
ción de  un  liquido,  de  caracteres  y  cantidad  variable,  el  cual, 
despide  un  olor  muy  excitante  para  el  macho,  haciendo  nacer 
en  él,  deseos  de  unirse  á  la  hembra.  Obrando  á  impulsos  de  sui 
iostintoa,  el  macho,  en  las  especies  superiores,  desobedece  y  .lu- 
cha con  los  otros,  por  la  posesión  de  las  hembras.  El  desbara- 
juste y  los  peijuidoa,  que  uo  macho  puede  producir  entre  hem- 
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braB  en  «lo,  oblig*  i  teDerkw  separados  de  las  hembras,  tan 
pronto  han  llenado  su  mi8i(5a< 

La  vaca  en  celo,  se  reconoce  fácilmente,  por  que  en  dicho 
estado  come  menos,  se  pone  sobre  las  otras;  si  estí  ea  libertad 
busca  al  macho,  segrega  menor  cantidad  de  leche,  y  se  modifi- 
can sus  cualidades  adquiriendo  propiedades  purgativas.  Sepa- 
rando los  labios  de  la  vulva,  se  aprecia  rubicundez  de  la  mu- 
cosa. Dura  este  estado  de  treinta  í  cuarenta  y  ocho  horas,  y  re- 
pite cada  mes,  si  no  ha  stdo  fecundada. 

Comevln,  cita  la  siguiente  observación.  «Cuando  el  celo  en 
la  vaca,  se  maníñesta  irregularmente,  con  intervalo  medio  supe- 
rior, á  veintiocho  días,  son  muchas  las  probabilidades  de  que  el 
animal  sea  estéril,  6  de  que  la  gestación  no  Uege  á  término.» 

Al  mes  de  parir,  generalmente  reaparece  el  celo. 

En  su  celo,  la  y^ua,  hace  eafaertos  como  para  orinar,  sepa- 
ra los  labios  de  la  vulva  y  aparece  el  clitorís  rojo.  Modificase  so 
instinto,  al  punto  de  hacerse  peligrosa.  En  esta  especie  se  mani- 
fiesta el  celo  con  alguna  irregularidad. 

En  estado  de  celo,  la  cerda  cambia  por  completo  de  cancter, 
gruñe  de  un  modo  especial,  busca  las  caricias  dd  hombre,  monta 
I  los  otros  animales  y  au  boca  parece  llenarse  de  baba  que  «nM- 
tica  y  deja  caer  al  suelo.  En  ella  se  puede  manifestar  la  primera 
vez  á  los  nueve  meses  y  reaparece  de  los  15  á  los  20  dfü. 

La  cabra  y  sobre  todo  la  oveja,  tienen  un  celo  poco  aparente. 
Por  eso  es  práctica  común,  dejar  mucho  tiempo  el  macho  entre 
las  hembras. 

Empieza  el  celo  de  los  9  á  los  12  meses;  aparece  de  nuevo,  4 
meses  después  del  parto,  y  reaparece  á  intervalos  variables,  en- 
tre 15  y  25  dias,  si  no  ha  sido  fecundada. 

La  cabra,  puede  llevarse  al  macho,  en  cualquier  ¿poca 
del  año. 

En  las  aves,  son  muy  maniñestos  y  conocidos  I08  caiorm. 

Del  BaltO  ó  monto. — Para  satisfacer  el  deseo  genésico, 
■obre  todo,  en  laa  épocas  convenientes,  se  requiere  el  contacto 
Intimo  del  macho  y  de  la  hembra. 

Además  de  los  peligros  que  exigiría  la  permanencia  constan- 
te del  macho  entre  las  hembras,  existen  otras  diñcultades  refe- 
rentes á  la  naturaleza  de  !a  explotación. 

Hoy  se  asigna  importancia,  á  la  intervención  de  reproducto- 
res selectos.  Se  preparan  y  eligen  estos,  como  fruto  de  felices 
inidativas  y  profundos  conocimientos  zootécnicos;  loa  ejempla- 
res, adquieren  alto  precio,  y  no  es  posible  á  las  individualidades 
ganaderas,  ni  aun  «n  explotaciones  de  mediana  importancia,  ad- 
quirir y  entretener  sementales. 

Por  éso,  para  algunas  especies,  interviene  el  Estado  6  socie- 
dades particulares,  que  instalan  no  ya  como  negocio  en  muchos 
casos,  las  paradas  de  sementales,  de  que  nos  ocnparemos  opor- 
tunamente. 

Los  coaocimleotos  relativos,  «1  salto  6  monta,  son  más  Mea  de 
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ettwÜo  oUigado,  al  tratar  de  las  tecoolt^aa,  por  uo  aqaá,  y  de 
una  manera  general,  haremos  observar,  que  deben  estudiarse 
en  aquellas  todo  lo  referente  á  la  época  de  la  monta,  técnica  de 
la  misma,  número  de  hembras  que  debe  cubrir  cada  reproduc- 
tor, etc. 

El  acoplamiento,  ae  verifica  en  Uberiad,  á  mano  y  por  un 
método  mixto. 

El  primero,  es  el  que  no  requiere  otra  atención,  que  colocar 
el  mac:ho  entre  un  número  proporcioaal  de  hembras,  para  que  no 
decaigan  sua  enei^^fas.  Es  el  procedimiento  usado  en  el  ganado 
ovino,  bovino,  y  en  las  aves  de  corral. 

El  método  á  mano,  se  pone  en  práctica  siempre  que  se  tra- 
ta de  animales  de  valor,  si  existen  diferencias  de  alzada,  ó  cuan- 
do, por  circunstancias  especiales,  no  se  unirían  dejados  en  liber- 
tad, como  en  la  producción  de  híbridos. 

El  método  mixto,  consiste  en  colocar  el  macho  y  la  hembra 
6  hembras,  en  an  lugar  cercano,  bajo  la  vigilancia  del  hombre, 
pero  sin  que  ¿ste,  Intervenga  de  una  manera  directa,  á  no  ser 
para  retirar  las  hembras,  que  se  creen  fecundadas.  De  este  modo 
se  impacienta  meaos  el  macho,  sobre  todo  si  se  encarifia  6 
muestra  predilección  por  alguna,  como  es  muy  Frecuente, 

Fecundación. — Veríñcadon  todos  los  fenjmenoa  prelimi- 
nares  de  la  misma,  que  son  objeto  de  especial  estudio  en  Fisio^ 
logíí,  y  establecida  la  unión  que  les  es  indispensable,  á  todos  los 
roanilferoa  para  procrear,  encuéntranse  en  el  organismo  de  la 
hembra,  el  óvulo  y  el  expermatozolde;  es  decir,  se  veriSca  otro 
segando  encuentro,  de  la  representación  del  macho  y  de  la 
hembra. 

Primero,  se  unen  los  organismos  en  conjunto,  después  coati- 
nuan  su  carrera  los  elemeatos  que  han  emitido. 

La  fecundación,  no  tiene  lugar,  hasta  que  el  elemento  ma- 
cho, ha  encontrado  en  su  marcha,  al  elemento  hembra,  hasta 
que  el  huevo,  ha  recibido  la  impresión  material  y  vivificante 
del  espermatozoide. 

Entonces,  comienza  la  multiplicación  celular,  y  sucédense 
las  diferentes  fases  que  exige  la  formación  del  nuevo  ser. 

No  siempre  ee  indispensable  la  intervención  directa  del  ma- 
cho. Muchos  dicen  haber  obtenido,  resultados  favorables,  recu- 
rriendo á  la  fecundación  artificial,  indicada  en  casos  de  mala 
conformación  de  los  Órganos  genitales. 

Esto  puede  conceptuarte  en  los  linderos  de  la  c^>erataria. 

De  la  gestación. — En  el  momento  mismo,  que  el  óvulo 
ha  recibido  la  influencia  del  espermatozoide,  entra  la  fase  cono- 
dda  bajo  el  nombre  de  gestación,  la  cual  dura  haata  que  el  nue- 
vo ser,  abandona  el  seno  materno.  Entonces,  cesa  la  dependen- 
cia directa,  entre  la  madre  y  el  feto,  para  empezar  otra,  no  tan 
directa,  pero  poco  menos  indispensable;  la  lac^nda,  que  retiene 
il  individuo  bajo  la  protección  y  aptitud  alimeotida  de  le  ma- 
dre, na  tiempo  casi  igual,  al  que  duró  la  gestactóa. 
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Muchos  han  sido  los  estudíoB  y  las  observacioaes  que  han 
tendido,  á  inquirir  la  diferente  duración  de  la  preñez.  En  hembras 
de  la  misma  especie  y  aun  de  la  misma  raza,  no  se  llega  á  resol- 
ver el  problema  de  un  modo  matemático. 

Desde  luego,  se  sabe  la  distinta  duración,  en  las  diferentes 
especies,  pero  ae  conoce  mal  la  influencia  que  la  raza,  la  edad  y 
aún  la  alimentación,  ejercen  sobre  ella. 

Es  del  dominio  vulgar,  que  cuanto  más  rápido,  es  et  desarro- 
llo de  una  espede,  tanto  más  corta  es  la  gestación,  y  además, 
que  en  las  especies  salvajes  la  preñez,  dura  más  que  en  las  do- 
mésticas. 

Sobre  este  particular,  ha  hecho  numerosos  é  interesantes 
estudios  Mr.  Comevfn.  £n  un  cuadro  demostrativo  de  este  au- 
tor, se  destaca  netamente  la  inñuencia  étnica,  la  inñuencia  de  la 
talla,  que  puede  dar  lugar  í  dos  leyes,  asi  formuladas.  La  dura- 
ción de  la  gestación,  se  halla  en  razón  directa  de  la  talla.  Cuan- 
do se  practica  el  cruzamiento,  la  gestación  es  más  lai^  de  lo 
que  corresponde  á  la  raza,  que  cuenta  con  una  duración  media 
menor,  y  no  alcanza  por  completo,  la  que  se  le  asigna  á  la  otra. 
En  una  palabra,  ea  un  término  medio. 

La  alimentación  intensiva,  que  imprime  tan  profundas  modi- 
ñcaciones  anatómicas  y  fisiológicas,  no  podía  permanecer  sin  dar 
señales  de  su  inñuencia,  en  la  duración  de  la  preñez.  A  la  ya  in- 
dicada, de  disminuir  la  fecundidad,  puede  añadirse  otra,  no 
menos  evidente,  demostrativa  del  feliz  aserto  de  Mr.  Barón 
^la  precocidad  es  una  embriogenia  poat-ulerina  condeneada» 
Asi  como  fuera  del  seno  materno,  los  animales,  recorren  su 
evolución,  suprimiendo  fases,  así  también,  en  su  vida  uterina  se 
acelera  el  desarrollo,  influyendo  sobre  la  duración  de  la  gesta- 
ción. Si  esto  no  fuese  cierto,  la  precocidad  no  serfa  transmisible. 

En  corroboración  de  cuanto  acabamos  de  decir,  puede  ci- 
tarse otro  hecho.  Las  razas  de  abasto,  no  son  exclusivamente 
hijas  de  la  precocidad,  son  el  resultado  de  la  acertada  combina- 
ción de  diversos  métodos.  No  se  comprendería,  por  la  sola  in- 
ñuencia del  régimen  alimenticio,  la  plástica  especial  de  dichas 
razas,  desde  el  momento  en  que  los  motores,  los  caballos  princi- 
palmente, á  pesar  de  ser  racionalmente  alimentados,  se  alejan 
mucho  morfológicamente  de  aquellas.  Ello  es  sin  duda  debido  á 
que  la  profesión  y  los  métodos  genésicos,  se  orientan  en  otro 
sentido. 

Por  eso,  se  comprende  que  sea  escasa  la  precocidad  en  los 
équidos  y  muy  acentuada,  en  los  animales  de  abasto.  Por  lo 
mismo,  en  aquellos,  dura  la  gestación,  lo  que  ha  durado  siempre 
y  aun  tiende  á  aumentar,  acortándose  por  el  contrario  en  éstos. 

La  edad  de  la  madre,  el  sexo  del  producto  y  su  peso,  tienen 
también  marcada  inñuencia.  A  medida  que  aumenta  el  número 
de  partos,  aumenta  el  tiempo  de  gestación,  é  igual  puede  decir- 
se con.  relación  al  peso  del  producto,  según  observaciones  de 
Conievla, 
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La  duradúa  en  laa  dútiiitaa  especies,  se  cofuigna  en  el  ñ- 
guiente  cuadro. 
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Modificaciones  que  imprime.  Cuidados  gue  requie- 
re.— Sea  primípara,  Ó  haya  concebido  varías  veces,  la  hembra, 
ea  después  de)  coito  fructuoso  asiento  de  modiñcaciones  que 
afectan  á  sus  hábitos  y  temperamento.  Las  hembras,  adquieren 
formalidad,  son  menos  juguetonas,  alejánse  del  macho  si  están 
con  ¿],  BUS  movimientos,  son  más  embarazosos,  aumenta  el  vo- 
lumen del  vientre  y  el  apetito,  por  eso  muchos  cuando  quieren 
cebar  una  hembra,  la  hacen  cnbrír;  se  suspenden  los  calores,  si 
bien  algunas,  constituyen  excepción;  en  la  última  época  aumentan 
el  volumen  de  las  mamas. 

Todas  estas  particularidades,  se  aceAtuan  á  medida  que  avan' 
za  la  evolución  del  nuevo  ser,  debiendo  et  hombre  por  su  parte, 
prodigar  laa  atenciones  y  cuidados  necesarios. 

Reñriéadonos  á  los  animales  superiores,  debemos  recomen- 
dar se  suspendan  ciertos  procedimientos  y  correctivos  brutales 
que  u  siempre  peligrosos,  y  de  mal  efecto,  pueden  resultar  fatales 
para  las  hembras  preñadas. 

Las  destinadas  al  trabajo,  continuarán  en  él  hasta  el  último 
mes  7  no  hay  inconveniente  en  que  trabajen  hasta  pocos  dfas 
antes  de  parir,  si  existe  bastante  cuidado  para  librarlas  de  es- 
fuerzos violentos.  Acerca  de  esto  la  individualidad  tiene  gran 
importancia.  Nosotros  conocemos  yeguas  que  han  parido  varías 
veces  en  el  campo,  manifestando  sintonías  de  parto  estando  uni- 
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daa  al  arado,  y  oo  han  tenido  novedad.  Otras,  se  ponea  tan  pe- 
sadas que  quince  6  veinte  días  antea  apenas  si  pueden  moverse. 

La  prudencia  aconseja  que  las  hembras  no  trabajen  el  último 
mea  y  se  las  den  paseos  moderados  al  aire  libre,  preservándolas 
de   la  influencia  de  laa  lluviaa,  airea  tríos  etc. 

El  tiempo  que  permanezcan  en  el  establo,  recibirán,  como 
siempre,  aire  puro,  alejándolas  lo  más  posible  de  otros  animales. 
Se  las  pondrá  buena  cama  y  en  pavimento  sin  gran  desnivel. 

Durante  la  primera  ¿poca  la  alimentación,  será  la  normal, 
aufídente,  muy  higiénica,  aumentando  la  concentración  y  como 
es  natural  disminuyendo  el  volumen,  á  medida  que  aumenta  el 
dd  feto.  Las  preparaciones  alimenticlaa  son  de  gran  utilidad. 

De  lo  contrario  la  presión  que  ejerce  el  estómago  sobre  el 
diafragma,  dificulta  los  movimientos  resplratoríoa  y  la  evolución 
del  feto. 

Los  animales  estabulados  recibirán  heno  secoi  y  los  que  pas- 
ten lo  harán  á  horas  en  que  el  rodo  y  la  escarcha  hayan  desa- 
parecido. 

Se  proscribirán  las  bebidas  frías  y  purgantes  drásticos. 

No  debe,  ni  mucho  menos,  suspenderse  la  limpieza  de  los  ani- 
males, haciéndola  por  el  contrarío,  muy  escrupulosa,  sin  causarles 
excitaciones. 

Las  habitadonea,  estarán  siempre  limpias;  de  eabe  modo,  es 
dedr  rdnando  la  más  escrupulosa  higiene,  en  cuanto  se  reñere  á 
la  habitación,  á  loa  alimentos  y  al  individuo,  será  posible  evitar 
la  aparidón  del  aborto  epizoótico  y  otros  acddentes  que  tantas 
pérdidas  ocasionan. 

I  nCUbaCJÓn. — En  las  aves  d  huevo  fecundado,  sufre  tan  solo 
la  influencia  del  calor  que  aquellas  transmiten,  poniéndose  en  su 
contacto  y  á  cuyo  beneficio  evoludona  el  germen. 

Por  ser  esta  acdón  puramente  física,  ha  sido  posílile  y  hasta 
con  ventaja,  sustituir  la  hembra  por  incubadoras  artiñciales,  que 
mantienen  una  atmósfera  de  temperatura  y  humedad  adecuada 
para  evolucionar  el  huevo. 

Las  aves  no  están  siempre  en  condidones  para  incubar,  sino 
que  de  tiempo  en  tiempo,  muestran  modificado  su  instinto  y  sus 
costumbres,  denotando  un  estado  especial  que  podemos  referirlo 
al  cdo  de  los  mamíferos. 

En  tal  estado,  de  lluecas  ó  cluecas  parecen  menos  ariscas, 
permanecen  en  d  ponedero  y  cuando  se  las  separa  de  él,  vud- 
ven  emitiendo  algunas  como  la  gallina  un  codeo  especial.  Extien- 
den las  alas,  aumenta  la  temperatura  en  los  músculos  pectorales, 
caen  las  plumas  de  esta  región  y  se  ven  impelidas  á  ponerse  y 
permanecer  instintivamente  sobre  los  huevos. 

Las  hembras  que  incuban,  redaman  cuidados  espedales,  so- 
bre todo  aquellas  tan  obcecadas,  que  no  abandonan  d  nido,  ni 
para  comer. 

A  éstas,  ae  las  levantará  con  precaudón  y  se  las  llevará  á  que 
coman  y  beban,  por  lo  menos  una  vez  al  áía:,  megor  dos. .. 
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Recibirán  una  alimentación  mixta,  es  decir  compuesta  de 
granos,  lechuga,  espinacas,  etc.  y  se  cuidará  de  que  ninguna 
abandone  el  nido  más  de  20  6  30  minutos  según  la  tempera- 
tura exterior. 

La  incubación  artiñcial,  y  las  transformaciones  del  huevo,  se- 
rln  tratadas  en  la  tercera  parte. 

Es  fácil  saber  cuando  una  hembra  quiere  incubar  pero  es  di- 
fícil determinar  con  certeza  eÍ  una  hembra  esta  preñada.  Las 
modificaciones  que  hemos  indicado  imprimía  la  gestación  i  las 
hembras,  son  poco  apreciables  y  fijas  para  concederles  valor 
práctico. 

La  auscultación,  la  exploración  rectal  y  la  palpación,  dicen 
poco  generalmente  y  la  exploración  rectal  sobre  todo  es  peligro- 
sa. Además,  estos  procedimientos  solo  son  aplicables  en  las  hem- 
bras superiores  al  quinto  ó  sexto  mes. 

Un  medio  sencillísimo  aconsejan  muchos  autores  y  consiste 
en  dar  agua  fría  á  la  hembra  y  observar  su  ¡jar  derecho,  don- 
de se  nota  al  momento  que  un  cuerpo  camina  de  adelanté  atrás 
ó  de  atrás  adelante. 

De  mucho  interés  sería  poder  determinar  en  cualquier  perio- 
do y  época,  si  una  hembra  estaba  6  no  preñada,  pero  la  Gineco- 
logía nos  da  muy  pocas  luces. 

No  solo  por  saber  cuando  parirá  una  vaca,  para  prodigarle 
tas  atenciones  necesarias  y  disponerse  &  recibir  el  nuevo  produc- 
to sería  interesante;  sino  por  evitar  el  sacrificio  de  hembras  en 
gestación  avanzada;  pues  da  pena  considerar  la  pérdida  que  su- 
pone el  gran  número  que  en  dicho  estado  concurren  á  ios  ma- 
taderos. 

Además,  al  verifícar  las  transacciones  de  que  son  objeto  los 
animales,  el  vendedor  exigjrá,  en  justicia,  el  exceso  de  precio 
que  supone  la  gestación  y  el  comprador  no  vacilarla  en  pagarlo, 
si  él  ó  el  perito  podían  diagnosticar  con  certeza. 
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LIBRO    II 

MÉTODOS  ZOOTÉCNICOS 


CAPITULO  I 
Métodos  y  prácticas 


ConCOptO. — Con  el  nombre  vago  de  Métodos  BOotéciticos, 
se  designa  cuanto  compete  á  los  medios  que  et  hombre  ejecuta, 
para  hacer  efectivo  su  dominio  tedríco  y  práctico,  sobre  los  ani- 
males. 

Como  quiera  que  en  el  calificativo  de  Métodos  sootécnicos, 
pudiera  caber,  cuanto  haoe  referencia  á  la  teoría  y  á  la  práctica; 
al  estudio  y  á  la  uttltzacifin,  en  una  palabra,  la  Zootecnia  entera, 
hemos  crddo  oportuno  denominar,  según  consignamos,  en  el 
primer  capitulo,  bajo  el  dombre  de  PráeUoas,  todo  cuanto  re- 
ferente á  tos  animales,  tiene  el  carácter  de  atíoa  ejecutados,  con 
ñn  zootécnico,  6  sea  económico. 

De  manera  que,  repetimoa,  á  fin  de  dejar  sentado  el  concep^ 
to  con  mayor  claridad;  ya  que  la  acepción  y  las  palabras,  son  un 
poco  nuevas,  iS  por  mejor  decir,  tienoi  el  aspecto  de  novedades; 
que  Prácticas  ZOOtécnicat,  son  á  nuestro  juicio,  todas  aque- 
llas acciones  que  tienen  un  ñn  económico,  y  una  acción  efectiva. 

Las  dividimos  en  Bndoxóicoa  y  Exogóicaa,  tanto  por  su 
forma  de  actuar;  cuanto  por  el  uso  de  los  recictivos  de  qoe  el 
hombre  dispone.  Cuanto  hace  referencia  á  la  reproducción,  lo 
consideramos  Mndoxóico,  por  que  no  puede  ser  más  interna  la 
modificación  y  son,  por  completo,  tfi/ern08  los  medios  de  que 
se  vale  el  hombre,  para  actuar  en  la  generación. 

Al  elegir  los  reproductores,  seleccionar  I  os,  atender  á  lo  que 
la  Ciencia  nos  ha  enseñado  acerca  de  las  especies,  razas  é  indi- 
viduos; al  poner  en  presencia  los  animales,  teniendo  en  cuenta 
nuestros  conocimientos  sobre  la  herencia,  oon8at%guinídítd,  et- 
cétera, no  hacemos  otra  cosa  que  disponer  l08  reaetivoí,   para 
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obtener  animales  mejorados,  mestizos,  híbridos,  según  nuestro 
ñn  económico  demanda. 

Esto  sentado,  empezamos  el  estudio  de  las  Prácticas  endo- 
záicaa,  bajo  el  punto  de  vistqi  teórico  6  general,  que  es  el  con- 
cepto de  la  parte  de  la  Zootecnia,  que  estamos  desarrollando; 
dejando  los  detalles  de  aplicación  práctica,  para  la  parte  espe- 
cial, por  creer  que  corresponde  á  cada  especie,  6  á  cada  objeti- 
vo, el  estudio  de  su  técnica  particular. 

División.— Antes  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  délos 
métodos  de  reproducción,  estableceremos  las  cinco  combinacio- 
nes que  se  han  hecho  clásicas  en  Zootecnia. 

Sabemos  que  la  fecundidad  máxima,  se  obtienen  uniendo 
animales  de  raza  diferente,  si  bien  esto  no  es  obstáculo  para  unir 
animales  de  la  misma  raza  y  hasta  de  la  misma  familia,  y  que 
junto  á  estas  uniones,  marcando  una  menor  diferenciación,  exis- 
ten otras  entre  especies  del  mismo  género,  que  vienen  á  ser 
como  el  extremo  opuesto. 

En  la  Ciencia  cada  una  de  estas  maneras  especiales  de  pro- 
vocar la  reproducción,  recibe  un  nombre  especial,  cuyo  signifi- 
cado preciso  no  pueden  desconocer  quienes  hayan  de  hacer  el 
juicio  cdtico  de  los  diversos  métodos. 

El  cuadro  que  á  continuación  insertamos,  expresa  en  forma 
sintética  cuanto  acabamos  de  decir. 

I  De  la  mÍBina  raxa. .  Sblbcciór Loa  productos 

1  De  la  misnia  familia  CoN8ANOuiHn>ao I  obtenidos  aon 

I  De  raza  diferente. .  Cbuzahibnto )  eugenétieot,  es 

Loa        1  '^'*  perteneciendo  á  ;  decir,  indefi- 

j     ,      I      ninguna  raza  . . .  Mestizáis.  ..........  i  nídamente  fe- 

ser.        J  ÍProductoB  ojje- 

I  De  especiesdel  mis-  |  n  '»imt  y  dii- 

mo  genero HiasiDactÓM  ¡  genétieei,  ó  in- 

^  J  fecundos  vde 

f  fecundidad  li- 
'  mitada. 


CAPITULO  n 


Consideraciones  para  la  elección 
de  reproductores 

Antes  de  proceder  al  estudio  de  los  •métodos  de  reprodrtc- 
ción-,  consignaremos  algo  referente  á  las  condicipnes  que  deben 
reunir  los  animales  puestos  en  presencia. 

Tal  es  el  criterio  que  se  sustenta  para  todas  las  industrias,  y 
ni  el  zooctenísta  ni  el  ganadero  pueden  sustraerse  á  esta  mane- 
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ra  de  presentar  el  problema.  Cuando  un  induatrial  intenta  aco- 
meter una  explotación,  no  elige  al  azar  los  útiles  y  máquinas  que 
le  son  indispensables;  el  precio,  el  rendimiento,  la  solidez,  el  volu- 
men, la  facilidad  de  su  manejo,  etc.,  etc.,  son  examinados  antes 
de  decidirse  por  un  tipo  6  por  una  marca.  Y  nada  decimos  res* 
pecto  á  la  dase  de  trabajo  que  debe  realizar  la  máquina,  porque 
el  desconocimiento  del  negcdo  no  llegará  jamás  hasta  el  extre- 
mo de  adquirir  un  arado  para  segar,  ó  una  vaca  para  produ- 
cir lana. 

También  es  de  rigor  el  estudio  de  las  condiciones  culturales  y 
económicas  que  reclaman  cada  explotación,  si  bien  este  estudio 
está  ya  hecho  en  todab  las  regiones  y  en  todos  los  paisea. 

La  observación  y  la  experiencia  enseíLan  qué  clase  de  culti- 
vos prosperan  y  rinden  más  en  las  diversas  localidades,  y  cada 
propietario  sabe,  ó  debe  saber,  el  destino  que  ha  de  dar  á  los 
terrenos  de  su  propiedad.  Las  variaciones  importantes  sólo  pue- 
den realizarse  recurriendo  á  medidas  radicales;  cambio  de  culti- 
vos por  apertura  de  nuevos  medios  de  comunicación;  por  haber 
llevado  agua  á  los  terrenos,  merced  á  la  realización  de  obras  hi- 
dráulicas; mayor  rendimiento  por  la  introducción  de  máquinas  y 
la  aplicación  razonada  de  abonos,  etc.,  etc..  Pero  en  todo  caso  el 
ganadero  ó  industrial  conoce  perfectamente  sus  recursos  y  sabe 
bi  especie  que  debe  explotar  y  en  muchas  ocasiones  hasta 
la  traza». 

Dando  por  hecho  el  estudio  de  las  condiciones  culturales  y 
económicas  y  conocida  la  raza  más  conveniente  para  establecer 
la  indispensable  harmonía  entre  la  producción  agrícola  y  la  explo- 
tación del  ganado,  vamos  á  indicar,  ligeramente  la  norma  de 
conducta  que  debe  seguirse  al  elegir  los  reproductores,  puesto 
que,  8¡  bien  iodos  pueden  realizar  con  fruto  la  función  generado- 
ra, no  es  indiferente  utilizar  uno  cualquiera. 

Interviniendo  en  dicha  función  el  macho  y  la  hembra,  es  de- 
cir, dos  seres  unisexuados  de  sexo  diferente,  el  examen  detenido 
de  ambos  es  de  rigor. 

Al  macho  lo  estudiaremos  como  individuo,  como  represen- 
tante de  una  raza  y  por  las  particularidades  que  le  distinguen,  es 
decir,  por  su  individualidad. 

La  hembra  será  examinada  siguiendo  igual  criterio,  y,  por 
último,  estableceremos  las  relaciones  existentes  entre  ésta 
y  aquél. 

Como  ináividuo. — El  macho  no  debe  ser  ni  muy  viejo,  ni 
muy  joven.  Eliminaremos  todo  aquel  que  presente  defectos  de 
conformación,  ó  padezca  enfermedades  que  depriman  sus  faculta- 
des, sean  transmisibles  ó  le  imposibiliten  para  realizar  la  función 
económica  por  la  cual  se  explota. 

Deberá  poseer  integridad  y  perfecto  funcionamiento  de  los 
óiganos  de  la  generación,  y  además,  los  caracteres  sexuales  se- 
cundarios, que  demuestren  la  influencia  de  los  primarios  sobre 
el  individuo. 
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Ea  una  palabra,  el  awcho  ha  de  parecer  macho  por  su  for- 
ma, vigor,  temperameato,  etc.  Si  nos  vemos  obligados  á  recurrir 
al  examen  de  los  caracteres  sexuales  primarios  (órganos  de  la 

feoeraci<ín),  porque  sus  formas  son  afeminadas,  ó  las  de  la  hem- 
ra  parecidas  á  las  del  macho,  entonces  los  animales  tienen  muy 
poco  valor  como  reproductores. 

Todos  estos  requisitos  son  exigibles  también  para  la  elec- 
ción de  hembras,  debiendo  además,  eliminar  las  que  procedan 
de  partos  dobles,  pues  suelen  ser  estérilcp. 

El  ganado  ovino  constituye  una  excepción  á  esta  regla.  Las 
hembras  procedentes  de  partos  dobles  suelen  proporcionar  dos 
productos. 

jEs  conveniente  poner  en  presencia  los  animales  tan  pronto 
aparece  en  ellos  la  aptitud  para  reproducirse? 

Esta  es  una  de  las  cuestiones  de  más  antiguo  discutidas,  y 
sin  embaído,  no  ha  podido  llegarse  á  un  acuerdo.  Todos  creen 
tener  razón,  y,  cosa  extraña,  todos  presentan  el  mismo  argumen- 
to: las  enseñanzas  que  proporcionan  la  observación  y  los  datoa 
estadísticos  escrupulosamente  recogidos.  Pudiera  suceder  que  no 
se  analice  el  problema  bajo  un  punto  de  vista  esencialmente 
práctico,  estableciendo  las  separaciones  impuestas  por  el  distinto 
criterio  que  debe  presidir  la  explotación  de  animales  de  funcio* 
oes  económicas  distintas  también,  ó  que  se  cree  el  observador 
una  eepeceie  de  aitío-sugeaíión,  y  asi  por  un  mal  entendido 
amor  propio  no  pueda  apreciar  recta  y  desapasionadamente  los 
hechos  que  intenta  interpretar. 

Nos  atrevemos  á  preguntar:  ¿Puede  prevalecer  igual  criterio 
para  todas  las  espedes? 

Una  contestación  satisfactoria  sólo  puede  darse  abordando 
el  problema  bajo  dos  aspectos:  el  económico  y  el  físÍol<^Íco. 

Y  antes  de  entrar  por  completo  en  este  estudio,  conviene 
consignar  que  la  pubertad  no  coincide  en  ninguna  especie  con 
el  desarrollo  completo  de  los  animales,  sino  que  suele  ser  ante- 
rior é  inñuenciada  su  aparición  por  condiciones  no  bien  determi- 
nadas todavía,  pero  que  se  reñeren  principalmente  al  clima,  esr 
pecie,  raza,  género  de  vida,  individualidad,  etc.,  etc. 

Se  dice,  con  frecuencia,  que  representando  los  animales  un 
cierto  capital,  el  rendimiento  de  éste  se  halla  supeditado  i  la 
mayor  ó  menor  actividad  circulatoria. 

Ahora  bien,  siendo  las  crias  ó  productos  uno  de  los  ingresos 
que  esperamos  obtener  de  la  explotación,  parece  lógico  aspirar 
.  á  que  el  número  de  aquéllos  alcance  la  mayor  cantidad  posible.y, 
por  consiguiente,  no  debe  desperdiciarse  la  ocasión  de  presentar 
la  hembra  al  macho  tan  pronto  aparezcan  los  primeros  calores. 

El  ilustre  Sansón  decía,  que  destinando  muy  prQnto  las  hem- 
bras á  la  reproducción  no  corren  ningúu  peligro,  si  se  las  ali- 
menta de  manera  racional,  pues  de  lo  contrarío,  no  completan 
bien  su  desarrollo  y  los  productos  obtenidos  son  de  menor  talla 
y  evolucionan  con  lentitud. 
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Cornevfai;  se  muestra  también  partidario  de  la  pronta  cu- 
brición para  todas  las  especies,  y  dice  haber  observado  qae  las 
hembras  ovinas,  bovinas  y  porcinas  no  sufren  entorpecitniento 
alguno  en  au  desarrollo. 

En  oposición  con  estas  tan  autorizadas  opiniones,  los  depó- 
sitos de  sementales  de  España  y  del  extranjero  no  admiten  po- 
tras que  no  hayan  cumplido  tres  arlos  (l). 

;A  qué  se  debe  esta  diversidad  de  criterio? 

Sencillamente  á  la  necesidad  de  dar  al  problema  una  solu- 
ción distinta,  según  se  trate  de  animales  comestibles  Ó  de  anima- 
les de  trabajo: 

Los  primeros,  representan  capitales  colocados  á  interés  mix- 
to, sus  funcioiiés  económicas  se  veríñcan  sin  violencia  y  es  fácil 
establecer  el  balance  de  todos  loa  principios  que  se  encuentran 
en  las  materias  obtenidas,  á  ñn  de  realizar  la  restitución.  Al 
explotar  racionalmente  el  ganado,  se  impone  unas  veces  reno- 
varlo constantemente  y  otras  la  función  reproductora  es  condi- 
ción indispeneable  para  proseguir  la  industria,  ejemplo,  la  pro- 
ducción de  leche. 

Por  último,  el  idea!  perseguido  al  explotar  animales  comesti- 
ble» es  precisamente  reducir  todas  las  funciones,  excepto  las  ve- 
getativas, á  los  límites  precisos  para  hacerlas  compatibles  con 
la  vida. 

Como  capitales  colocados  á  interés  mixtn,  conviene  se  repro- 
duzcan pronto  los  animales,  con  objeto  de  que  los  productos  na- 
cidos de  la  función  económica  sean  aumentados  con  el  capital 
que  supone  un  nuevo  ser. 

Venñcando  la  función  económica  sin  violetv^,  importa  po- 
to  que  el  animal  no  haya  completado  su  desarrollo,  ni  que  el 
primer  producto  sea  algo  inferior  S.  los  que  se  obtendrían  des- 
pués. Siendo  la  renovación  constante  del  ganado,  incompatible 
con  la  obtención  de  muchas  crías,  no  debe  despreciarse  la  opor- 
tunidad de  obtener  alguna. 

En  los  animales  altamente  especializados,  el  instinto  genési- 
co se  extingue  y  su  carrera  es  corta.  De  no  utilizarlos  pronto, 
no  sirven  después  para  la  reproducción. 

Por  último,  siendo  el  parto  condición  indispensable  para  la 
industria  lechera,  conviene  presentar  las  hembras  al  macho  en 
cuanto  aparezcan  los  primeros  calores,  con  objeto  de  establecer 
ia  secreción  láctea. 

Éstos  soh,  creemos  nosotros,  los  principales  argumentos  que 
pueden  invocarse  en  defensa  de  la  utilización  pretnatura  de  los 
animales  comestibles  como  reproductores. 

Tratándose  de  animales  utilizados  como  motores,  considera- 
mos poco  racional  seguir  igual  criterio.  Así  lo  aprecian  también 
todos  lo»  prácticos  y  los  dueitos  de  paradas,  frecuentemente 
consultados  sobre  este  particular. 

(i)  Los  primeros  calores  aparecen  en  It  potra  de  los  diez  y  seis  í 
los  diez  y  ocho  meses. 
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La  explicacjóo  satisfactoria  la  encoatrareoiofl  plaateaddo  el 
problema  en  el  terreno  de  la  Fisiolc^. 

A  los  diez  y  ocho  meses,  el  anirosl  se  halla  todavía  muy  le- 
jos de  su  desarrollo  completo  y  aecesita,  por  coosiguiente,  ali- 
mentos que  compongan  raciones  de  reUcido  natritiva  estrecha 
(igual  ó  inferior  á  i\$)  y  gran  cantidad  de  sales  minerales. 

^ué  sucederá  si  á  los  veintidós  meses  se  encuentra  en  esta- 
do de  geatación? 

En  primer  lugar,  se  impone  aumentar  la  ración;  pero  como 
ésta  se  halla  sujeta  á  limites,  y  las  necesidades  aumentan  de  una 
manera  progresiva,  llega  un  momento  en  que  ea  difldil  establecer 
el  balance.  A  un  animal  de  tres  6  cuatro  años,  fácilmente  puede 
proporcionársele  la  cantidad  de  principios  nutritivos  y  de  sales 
minerales  que  necesita,  porque  el  esqueleto  está  en  un  período 
avanzado  de  su  desarrollo,  y  además,  el  aparato  digestivo,  ya 
educado,  puede  respooder,  efecto  de  su  gran  facultad  asimilatriz, 
á  las  necesidades  creadas  por  el  estado  de  gestación. 

En  cambio,  á  una  potra  cubierta  á  los  diez  y  ocho  meses, 
aunque  se  le  admiuistren  radones  de  relación  nutritiva  estrecha, 
conteniendo  las  sales  minerales  y  demás  principios  necesarios 
para  su  entretenimiento,  para  su  crecimiento  y  para  la  nutricióo 
del  feto,  como  el  aparato  digestivo  no  está  completamente  edu- 
cado, difícilmente  asimilará  en  consonancia  con  las  necesidades, 
sobre  todo,  si  como  sucede  frecuentemente  se  lasomete  al  traba- 
jo. A  todo  esto  se  deben,  en  gran  parte,  los  trastornos  y  ruina 
prematura  del  aparato  locomotor,  observado^i  con  frecuencia  en 
animales  jóvenes. 

El  desarrollo  completo  y  regular  se  dificulta  también  porque 
las  grandes  funciones  respiratoria,  circulatoria  y  digestiva  no  se 
verifican  con  el  ritmo  normal,  sobre  todo  en  el  último. período. 

.  Al  régimen  lácteo,  suele  suceder  la  administración  de  forra- 
jes y  de  raciones  relativamente  voluminosas,  fácilmente  ataca- 
bles por  los  jugos  digestivos.  Si  se  continúa  con  este  régimen, 
el  volumen  de  la  ración,  unido  al  del  feto,  vendrán  á  aumentar 
la  presión  ejercida  sobre  órganos  importantes,  principalmente 
sobre  el  hfgado  y  las  venas  porta  y  cava,  y  con  ella  serán  fre- 
cuentes las  indigestiones,  que  pueden  complicarse  hasta  el  punto 
de  determinar  el  aborto  y  la  muerte  del  animal. 

Proporcionando  raciones  concentradas  ó  poco  voluminosas, 
el  aparato  digestivo  no  funciona  con  regularidad  y  su  educación 
deñdente  se  reflejaría  en  las  aptitudes  de  la  madre  y  en  las  del 
producto. 

Quizá  alguien  objete  que  si  todas  las  di&cultades  giran  al  re- 
dedor de  la  cantidad  de  salea  que  el  animal  debe  asimilar,  bastará 
completar  la  ración  de  una  manera  directa.  No  obstante,  con- 
viene tener  presente  que  la  facultad  asímilatrix  aumenta  educan- 
do el  aparato  digestivo  y  esta  educación  sólo  puede  obtenerse 
por  intermedio  de  una  ordenada,  metódica  y  bien  dirigida  gim- 
nástica del  mismo,  la  cual  á  los  diez  y  ocho  hmms  no  ,ha  podido 
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bompletirae  aunque  is  herencia  haya  iniciado  el  movimiento. 
Además,  las  sales  minerales  solubles,  pueden  administrarse  de 
una  manera  directa,  pero  no  aquellas  que  han  de  ser  previamen- 
te transformadas;  éstas  necesitan  entrar  en  los  alimentos  al  esta- 
do de  combiníicida,  no  formando  meadas. 

Por  último,  siendo  de  los  veintiséis  á  los  veintiocho  meses 
le  época  indicada  para  que  los  animales  empiecen  á  veriñcar  al- 
gún trabajo  y  con  él  la  gimnástica  del  aparato  locomotor,  la  po- 
tra cubít^rta  á  ios  diez  y  ocho  meses,  como  se  halla  entonces  en 
ei  éltimo  periodo,  no  puede  realizar  ejercicios  violentos  y  al  re- 
tardar su  educación  carecerá  de  las  condiciones  sobresalientes 
que  hubiese  tenido. 

'  Lo  anteriormente  indicado,  no  convencerá  á  aquellos  que  se 
muestran  reacios  á  la  utilización  de  las  yeguas  para  las  faenas 
j^rlootas;  pero  tengan  en  cuenta  quienes  asi  piensan,  que  mien- 
.tras  tal  criterio  prevalezca  será  difícil  obtener  en  España  el  caba- 
llo agrícola,  base  indispensable  para  reducir  á  sus  justos  límites 
Ja  utilización  de  la  muía,  y  los  ganaderos  despilfarrarán  mu- 
chos millones  de  kilográmetros  qne  quizá  reclamen  sus  tierras, 
cuando,  por  otra  parte,  la  producción  racional  de  dicho  trabajo 
seria  saludable  para  el  ganado  y  obtendrían  además  la  econo- 
mía derivada,  de  la  mayor  digestibilidad  de  los  alimentos, ' efec- 
to del  ejercicio. 

fctilicamvntB. — Bajo  este  punto  de  vista  tos  individuos  que 
se  intenta  destinar  para  ta  reproducción  serán  objeto  de  ua  es- 
tudio especial. 

Dentro  de  una  *especie>,  existen  diferentes  razas  que  no  po- 
seen iguales  aptitudes  ni  iguales  exigencias.  Decididos  por  una 
de  ellas,  examinaremos  con  especial  cuidado  todos  los  caracte- 
res, llevando  la  apreciación  y  valoración  hasta  el  limite  que  coa- 
aentan  nuestras  facultades  analíticas^  sin  despreciar  el  estudio 
minucioso  de  aquellos  considerados  por  muchos  como  secun- 
darios. 

Puede  muy  bien  suceder  que  un  animal  sea  irreprochable  por 
BU  pláatica  y  por  su  fanerópttea,  y,  sin  embargo,  como  máquina 
en  explotación  carezca  de  las  cualidades  sobresalientes  posci- 
■áaa  por  otros,'  que  no  nos  satisfagan  tanto.  Cuando  nos  vemos  obli- 
gados á  optar  entre  dos  animales  de  la  misma  ra»  y  sensiblc- 
.mente  iguales,  lo  hacemos  casi  siempre,  subyugados  por  esa 
atracción  inconsciente  que  ejerce-  el  concepto  estético.  Ante  la 
igualdad  r^cUioa,  ItbelleKüJiarmónica  nos  obliga  á  elegir.  Peto 
como  cien  tinca  mente  es  pieciso  obrar  de  acuerdo  con  las  reglas 
y  principios  establecidos,  no  podemos  admitir  como  buena  tal 
norma  de  conducta,  imponiéndose  un  estudio  más  minucioso  to- 
davía, á  fio  de  alejar  Jas  causas  de  error,  que  con  frecuencia  acom- 
'  pxñan  á  los  juicios  emitidos  según  los  dictados  del  capricho  6  de 
'la  falta  de  sentido  práotico.  Entonces  se  impone  el  estudio  de  la 
individualidad. 

L^s^razag  akunente  especializadas,  dificilipente  presentan  di- 
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vergenciaa  notables  dentro  de  cada  grupo,  ha  llegado  i  tal  iztre* 
mo  el  perfeccionamiento,  que,  siendo  idénticaa  las  condiciones 
que  rodean  &  los  individuos,  la  cantidad  y  calidad  de  los  produc- 
tos, es  casi  ignal  para  todos,  hay  empero;  distiadones. 

Al  no  existir  la  igualdad  absoluta,  estudiaremos  las  diferen* 
das  que  separan  á  unos  individuos  de  otros. 

Si  es  la  industria  lechera,  la  que  explotamos,  eropeBaremoil 
por  reunir  todas  las  hembras  de  la  misma  edad,  y  una  vez  con- 
vencidos del  perfeccionamiento  de  loS  dganoa  de  la  geaeracídn  y 
sometidas  í  las  pruebas  que  creamos  necesarias,  para  averiguar 
si  se  encuentra  en  perfecto  estado  de  salud,  entraremos  &  exa-' 
minarlas  bajo  el  punto  de  vista  étnico. 

Si  son  muy  jóvenes,  sino  han  parido,  ó  si  se  trata  de  macho»; 
al  estudio  de  los  caracteres  exteriores  que  demuftgtfen  la  voca- 
ci6n,  sólo  podemos  añadir  el  de  su  genealogía.  Pero  sí,  por  él 
contrario,  son  hembras  qna  producen  leche,  podemos  recurrirá 
la  apreciación  de  la  cantidad  y  de  la  calidad  de  aquélla,  y  át  eK- 
te  modo  sabremos  por  qué  animal  optar. 

Es  decir,  que  datos  de  algún  valor  se  obtienen  reéurriendo  á 
las  mensuraciones,  á  la  prueba,  si  es  posible,  al  análisis,  eté^  ¿tcei 
tera.  EÉtéestudio  es  dealta  importancia,  para  a  preciar  hasta  las  nrSil 
pequefías  diferencias,  acumularlas  y  continuar  el  perfecciona- 
miento del  ganado.  Pero  ni  el  estudio  éítlíCO,  ni  el  referente  á  la 
individualidad,  pueden  satisfacer  &  nadie  medianamente  versa- 
do es  la  Ciencia  zootécnica.  Es  preciso  ir  más  allá:  es  indispen- 
sable inquirir  hasta  qué  punto  un  reproductor  posee  aptitudes 
para  transmitir,  tan  integramente  como  sea  posible,  los  titríbuto4 
morfológicos  y  dinámicos  que  le  distinguen.  Esto  ae  consigt^ 
por  medio  de  los  libros  genealógicos.  '  ' 

Los  grupos  especializados  reconocen  como  causa  la  prosecu-* 
ción  constante,  por  decirlo  asi,  de  las  pequeñísimas  partícutarlJ 
dade.4  favorables  que  presentan  los  animales,  unidas  álamtelí^ 
gente  aplicación  de  los  métodos  zootécnicos.  En  tanto  se  está 
verificando  la  operación  de  fijar,"  consolidar  y  perfeccionar  los 
caracteres  y  las  aptitudes  que  han  de  ser  el  patrimonio  del  gru- 
po, no  procede  emplear  los  individos  como  reproductores,  por- 
que se  corre  peligro  de  obtener  productos  con  caracteres  atávicos. 
Pero  una  vez  asegurada  la  transmisión;  una  vez  que  los  individuos 
pueden  incluirse  dentro  de  la  categoría  *raza>,  entonces  no  sólo 
sirven  para  reproductores;  sino  qué  su  valor,  coaó  talea,  estará 
en  razón  directa  de  la  antigüedad,  del  tiempo  que  vienen  trans- 
mitiendo los  caracteres  y  las  aptitudes  económicas,  que  constitu- 
yen su  mayor  mérito.  Esta  antigüedad  se  aprecia  por  medio  de 
la  pedigrÁ,  la  cual  á  su  vez  deriva  de  loa  libros  genealógicos. 

Las  relaciones  morfológicas  y  dinámicas  que  deben  existir 
entre  el  macho  y  la  hembra,  para  que  el  producto  sea  reSeji} 
fiel  de  uno  de  loa  reproductores  ó  posea  caracteres  intermedidi. 
evitando  además  las  manifestacisnes  atávicas  y  la  varl^ciacli^n 
desordenada,  constituye  un  factor  Importantísimo,  apreciabl'é¡ 
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ponieodo  en  juego  las  «iseñanzu  que  se  desprenden  del  estudio 
de  U  Aermcta. 

Esto  d«  idea  exacta  de  las  dificultades  que  existen  para  for- 
mular reglas  precisas.  Si  se  tratase  de  anas  cuantas  variantes,  no 
serJa  difícil  el  estudio  de  diversas  combinadoneB  que  sos  orien- 
tasen en  una  cuestión  tan  escabrosa  y  viniesen  ¿  ser  leyes  apli- 
cables en  determinadas  circunstancias.  Pero  no  sucede  asf,  sino 
queseada  caso  particular  requiere  también  un  estudio  particular, 
que  será  tanto  más  fecundo,  cuanto  mejor  dotado  se  halle  el  zoo- 
técnico de  esa  perspicacia  reservada  á  quienes  saben  profundizar 
en  cuestiones'  de  herencia  y  avalorar  sus  pronósticos,  con  la  mul- 
titud de  corolarios  que  pueden  sugerirle  la  experiencia  y  la 
tradici&ivr 

TeHninarcmos  este  estudio,  aconsejando  á  los  ganaderos  mu- 
cha prudencia  al  adquirir  reproductores,  pues  es  muy  frecuente 
vender  como  ra^eurs  individuos  mestizos,  de  las  cuales  hacen 
grandes  elogios,  los  pr^opietaiios  y  hasta  suelen  acompañarlos  de 
productos,  que  al  ser  de  igual  capa  induce  á  pensar  en  una  po- 
tencia hereditaria '  y  una  consolidación  de  caracteres  que  e^an 
muy  lejos  desposeer.  Adquirid,  si,  animales  inscriptos  en  libros 
genealógicos  y  cuya  pedigrée,  os  demuestre,  por  el  mayor  6  me- 
nor tiempo  que  llevan  transmitiéndose  los  caracteres,  el  valor  de 
tales  individuos. 

Desechad  también  la  creencia  de  que  un  buen  semental,  pue- 
de unirse  impunemente  á  una  hembra  de  tipo  alejado  al  suyo. 

Por  último,  tened  en  cuenta,  que  de  animales  desharmónicos 
no  obtendréis  jantás  productos  harmónicos,  siendo,  por  el  con- 
trario, inminente  la  desigual  repartición  de  los  caracteres.  Dese- 
chad la  famosa  ley  de  las  CQinpensactones,  boy  completamente 
abandonada  en  Zootecnia,  y  llevad  á  cabo  las  aplicaciones  per- 
tinentes en  consonancia  con  el  método  de  reproducción  que 
adoptéis. 


CAPÍTULO  U£ 
Métodos  de  reproduccciói) 


Preliminares. — Entre  las  diversas  funciones  que  veríñ- 
:^n  todt^s  los  seres,  tas  de  reproducción  constituyen  el  elemento 
primordial  para  asegurar  la  continuidad  de  la  especie.  En  la  Na- 
turaleza, ni  es  posible,  ni  se  hace  necesaria  la  intervención  del 
hombre,  por  que  en  ella  todos  los  animales  tienden  instintiva- 
inpite.  á  reproducirse;  pero  con  los  animales  domésticos,  persi- 
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guiendo,  como  perseguimos,  un  fin  industrial  basado  en  lat 
aptitudes  de  los  oiíbiiios,  se  impoae  nuestra  iatervencifin  p^ra 
desarrollar,  perfeccionar  y  transmitir  las  funciones  económicas, 
base  de  la  explotacifia. 

Aquí,  como  en  todas  las  cuestiones  zootécnicas,  domina  el 
mismo  objetivo:  la  obtención  de  productos,  tanto  mayores  eu 
cantidad  y  excelentes  por  su  calidad,  cuanto  más  especializada 
sea  la  máquina  tanto  más  económicos,  cuanto  más  baratos  y  ra- 
cionales sean  los  medios  puestos  en  juego  para  producirlos. 

Es  verdad  que,  independientemente  dé  los  métodos  de  re- 
producción, podemos  someter  los  animales  á  la  acción  de  una 
multitud  de  f.ictores  que  determinen  en  ellos  modificaciones  fa- 
vorables para  explotarlos;  pero  tales  factores  y  tales  variaciones 
sucumbirían  con  el  individuo,  haciendo  inútil  el  esfuerzo  realiz;a- 
do,  si  no  se  operase  su  tranamÍEión. 

Las  ideas  exclusivistas,  que  tanto  tiempo  han  dominado  en 
Zootecuia,  no  podían  sostenerse  sino  merced  ^^  fanatismo  de 
quienes  militaban  en  escuelas  igualmente  erróneas.  Hubo  un 
tiempo  durante  el  cual  los  métodos  de  reproducción,  y  mejor 
todavía  lo  que  entonces  se  llamaba  gettitotia,  constituía  casi  to- 
da la  ciencia. 

Surgía  una  variación  y  el  ganadero,  por  capricho  ó  por  ins- 
tinto industrial,  trataba  de  fijarla,  recurriendo  para  ello  á  la  se- 
lección de  loj  individuos  que  babüm  variado.  Desconocía  la  in- 
fluencia de  otros  agentes;  no  sabia  provocar  modificacioneB 
a natoroo -fisiológicas  y  se  conformaba  con  las  que  surgían  mer- 
ced á  causas  indeterminadas. 

Después,  estudiáronse  mejor  los  problemas  de  la  herencia, 
la  adaptación  de  los  animales,  su  alimentación  racional)  la  in- 
fluencia de  la  gimnástica  como  agente  de  educación,  etc.,  etc.,  y 
entonces  ya  no  se  tuvo  para  nada  en  cuenta  la  importancia  de 
la  generación  como  elemento  de  mejora.  Sobre  el  individuo  de- 
ben actuar  todos  los  métodos,  él  debe  ser  el  reflejo  de  la  mejora 
primero  y  el  elemento  de  transmisión  después. 

No  se  necesita  profundizar  mucho,  para  llegar  á  demostrar  lo 
distanciados  que  se  encuentran  unos  y  otros  de  la  verdad. 

En  Zootecnia  se  persigue  mejorar  los  animales,  para  que  lie? 
nen  de  manera  adecuada  el  papel  de  máquinas  productivas,  y 
se  conviertan  en  agentes  activos  de  producción  y  de  riqueza; 
esto  no  puede  conseguirse  de  manera  rápida  sin  la  generación, 
que  al  impedir  el  retroceso  permite  hacer  más  activa  y  fructífera 
la  acción  deliberada  ejercida  por  el  hombre  sobre  loa  animales. 
Además,  muchas  modificaciones  pueden  realizarse  con  el  sólo 
concurso  de.  la  generación,  siempre  que  los  demás  factores  no 
te  conviertan  en  elementos  de  acción  regresiva. 

En  una  palabra,  la  Zootecnia,  bascando  el  camino  de  la  me- 
nor resistencia  y  la  iniciación  de  nuevas  aptitudes,  para  genera-' 
libarlas  explotando  racionalmente  los  animales,  no  puede  pres- 
cindir de  los  métodps  de  .  reproducción  ni  asignarles  .uqi„  p^p^ 
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secundario,  pues  anídos  á  loa  dernáa  contribuyen  á  crear  máqui- 
nas, correspondiendo  á  laa  necesidades  del  ganadero  ó  industrial. 

Nada  de  preponderancias,  nada  de  supremacias:  á  cada  fac- 
tor debe  asignársele  la  importancia  que  tenga  en  al,  y  sobre  to- 
do,- la  que  le  corresponda  en  el  concierto  harmónico  de  la  expío* 
tadÓn. 

^  Aisladamente  considerados,  los  factores  cenomenésicos  y  ce- 
n<^enésicos,  nada  signíñcan;  pero  sabiendo  dar  ai  medio  lo  que 
68  del  medio  y  ala  reproducción  lo  que  es  de  la  r^rodúcción, 
se  pueden  modiñcar  plásticamente  los  animales,  couservarles  U 
harmonía,  é  impulsar  las  aptitudes  de  los  mismos  por  el  camino 
del  perfeccionamiento. 

Oscilaciones  da  la  fecundidad.— Obligados  á  realizar 
una  multitud  de  combinaciones,  se  impone  desde  luego,  averi- 
guar entre  qué  limites  varia  la  fecundidad  y  qué  factores  actúan 
sobre  ella. 

-  "  'Mr.  Barón  ha  formulado  la  siguiente  ley,  en  un  todo  conforme 
con  las  ensélianzas  que  la  práctica  nos  revela  constantemente. 

«Más  allá  como  más  acá  de  un  cierto  grado  de  diierenciaci6a 
de  loS' elementos  reproductores,  la  fecundidad  disminuye  y  tiende 
hacia  cero 

En  efecto,  la  unión  de  reproductores  de  género  diferente  es 
Infructuosa.  Por  eso  hoy  que  tanto  ha  decaido  la  superstición,  ae^ 
oyeii  con  indiferenda  las  narraciones  consignadas  en  libros  an- 
tiguos, dando  como  derta  la  obtendóo  de  productos  por  la  unión 
de  animales,  tan  diatandados  zoológicamente  como  el  toro  y  la 
yegua. 

-''  A  medida  que  la  analogía  zoológica  aumenta,  son  también 
mayores  las  probabilidad»  de  fecundarse  los  animales,  ejemplo, 
las  especies  del  mismo  género.  Sin  embarga,  éstas  son  todavía 
diferencias  muy  grandes  para  alcanzar  la  eugenesia,  ó  sea  la  ob- 
tendón  de  productos  indeñnídamente  fecundos.  Esto  se  consi- 
gue uniendo  individuos  de  la  misma  especie. 

Entre  razas  diferentes,  se  obtiene  la  fecundidad  máxima,  por- 
que parecen  éstas  ocupar  el  punto  medio  de  las  variaciones  ex- 
tremas que  suponen  las  uniones  entre  animales  de  especie  dife- 
rente  y  )a  autofecundación.  En  estas  la  diferenciación  de  loa  ele- 
mentos reproductores  es  demasiado  grande,  y  en  la  última,  U 
semejanza  es  tan  notable  que  con  frecuencia  determina  la  este- 
rilidad. 

Más  afines  que  laa  uniones  de  razas  diferentes  son  las  eonaan- 
guineas  6  de  individuos  pertenecientes  á  la  misma  familia,  ge- 
neralmente poco  fecundas. 

Junto  i  estas  variantes  de  la  fecundidad,  que  reconocen  por 
causa  la  mayor  6  menor  añnidad  zoológica,  existen  otras  muy 
dignas  de  tetierse  en  cuenta,  pues  dan  idea  de  las  influendas  e^- 
pi^Scás  étnicas,  edad,  género  de  vida,  etc.,  etc. 

I^  esterilidad,  es  también  producida  por  determinadoa  esta- 
la patulógicoa  O  por  cooformadoaes  anormalea.  ^ 
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Una  pequeña  observación,  demuestra  cómo  variarla  fecundU 
dad  en  las  especies.  Comparad  el  número  de  productos  obtenidos 
de  una  yegua,  con  los  obtenidos  de  una  perra,  y  decubriréis  al 
momento  el  fundamento  de  la  ley  de  BufTon  que  dice:  A  medida 
que  la  talla  disminuye  la  Tecundidad  aumenta,  ó  de  otro  manera, 
la  fecundidad  se  halla  en  razón  inversa  de  la  talla, 

La  raza  también  es  digna  de  tener- 
se en  cuenta  al  estudiar  la  fecundidad. 
Las  razas  de  gallinas  muy  cultivadas, 
ponen  menor  cantidad  de  huevos; 
ejemplo,  las  de  Houdan  y  Dorking; 
inferiores  como  ponedoras  é  incubado- 
ras á  la  andaluza  y  castellana.  En  la  es- 
pecie ovina  los  paitos  dobles  corres- 
ponden á  individuos  pertenecientes  A 
'  razas  rústicas,  y  entre  las  razas  caninas 

las  muy  cultivadas,  son  las  menos  fe- 
cundan 

Edad. — Acerca  de  la  influencia  de 
la  edad  se  han  hecho  multitud  de  ob- 
servaciones y  estadísticas  que  demues- 
tran la  mayor  fecundidad  de  los  jóve- 
nes. Sin  embargo,  conviene  tener  en  cuenta  que  la  fecundidad  u 
función  del  individuo  y  se  halla  sujeta  á  amplias  oscilaciones. 

Por  á  género  de  vida  y  la  exf^otadón  de  que  son  objeto 
también  se  observan  variantes.  Los  animales  domésticos,  libreí 
de  ese  estado  de  inquietud  y  de  actividadque  caracteriza  la  vida 
salvaje,  y  sometidos  á  cuidados  y  atenciones  de  los  cuales  la  ha- 
bitación es  la  principal,  entran  en  celo  mayor  número  de  veces 
que  los  individuos  pertenecientes  í  especies  similares  libres.  Ea 
generalmente  el  hombre  quien  decide  la  época  para  veriñcar  Id 
la  unión  de  los  animales. 

No  por  esto,  vaya  á  creerse  que  la  fecundidad  se  halla  en  ra- 
zón directa  del  perfeccionamiento  experimentado  por  los  anima- 
les, bajo  el  punto  de  vista  zootécnico  ó  industrial,  pues  es  Cosa 
muy  distinta  del  perfeccionamiento  zool^co. 

La  observación  nos  lo  demuestra,  de  una  manera  conclu- 
yente. 

La  precocidad  es  una  perfección,  zootécnicamente  hablando 
y,  sin  emt>argo,  considerada  bajo  el  aspecto  zoológico,  es  desfa- 
vorable. Todos  los  ganaderos  saben  qne  los  seres  en  quienes 
domina  la  vida  vegetativa  no  sólo  son  menos  fecundos,  sino  qué 
llegados  á  cierto  estado  de  engrasamiento,  permanecen  Indife- 
rentes, ante  sus  semejantes  de  sexo  contrario. 

Además  de  estos  estados  de  fecundidad  relativa,  existen 
otros  que  impiden  por  completo  destinar  los  animales  á  la  re- 
producción, y  de  los  cuales  dejamos  anteriormente  CODSJgoado 
BU  estudio. 
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CAPÍTULO  IV 
Selección 


No  entraremos  i  diacutír  sí  esta  palabra  fué  empleada,  la 
primera  vez,  por  los,  zootécnicos  ingleses,  lii  si  au  significado  res- 
ponde, por  completo,  al  concito  especial  del  método  de  repro- 
ducción que  con  tal  nombre  conocemos.  Aunque  muchos,  alo- 
yen que  al  derivar  dicha  palabra  del  latín  y  ser  ainónima  de  elec- 
eión,  es  aplicable  á  otras  .  muchas  cosas,  en  nada  relacionadas 
con  la  reproductora^  puede  muy  bien  aceptarse.  Comojustamen* 
t«, hace  observar  Mr.  Barón,  las  palabras  «cruzamiento*,  «mesti- 
zaje», etc.,  etc.,  debiéramos  rechazarlas  sino,  por  el  mismo  mo- 
tivo. 

..  La  selección  so  caracteriza,  principalmente,  por  ser  un  método 
en  el  que  intervienen  animales  perten«cientes  á  la  misma  raza. 
Otra  definición,  más  completa,  dificilmente  puede  emitirse,  por- 
que  las  indicaciones  que  se  llenan  con  la  selección,  son  en  extre- 
mo variadas,  como  veremos  más  adelante. 

Unos  autores  admiten  que,  con  ella,  solo  es  posible  la  conser- 
vación de  las  razas  y  que  el  progreso  se  realiza  merced  á  la 
acertada  aplicación  de  los  preceptos  higiénicos;  otros,  creen  po* 
sible  el  progreso  haciendo  actuar  reproductores  cuya  individua- 
lidad sea  lo  suficientemente  acentuada,  para  marcar  un  progreso 
dentro  del  grupo,  y,  por  último,  Mr.  Baron  le  asigna  un  papel 
más  completo,  llegando  á  afirmar  que  es  creadora  de  caracteres 
en  alto  grado. 

En  el  transcurso  de  este  estudio,  veremos  cuanto  se  relacio- 
na con  la  selección,  porque  es  un  método  interesantísimo,  alta- 
mente discutido  y  cuya  importancia  económica  y  práctica  ten- 
dremos ocasión  de  exponer. 

Selección  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.— En  la  Na- 
turaleza, predomina  siempre  la  tendencia  á  la  especialización  y  al 
perfeccionamiento,  que  es  su  consecuencia.  El  hambre  mismo  no 
ha  escapado  á  esta  ley  en  ningún  tiempo,  y  entre  los  animales^ 
recurriendo  á  los  documentos  y  á  las  enseñanzas  aportados  por 
la  Fisiología,  Paleontología,  Anatomía  comparada,  etc.,  etc.,  po- 
demos en  gran  parte,  recomponer  cuanto  se  relaciona  con  la 
vida  animal  en  otras  épocas  y  en  otras  edades. 

La  tierra  misma,  ha  sufrido  multitud  de  evoluciones,  segui- 
das de  otras  correlativas  en  sus  habitantes,  que  dan  por  resulta- 
do la  muerte  6  la  modificación  y  el  perfeccionamiento. 

Primero  la  simplicidad  orgánica,  unida  á  la  resistencia  para 
vivir  en  un  medio  hoy  considerado  como  inhospitalario,  y  más 
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tarde  el  progreso  del  reino  vegetal  aobre  los  restos  de  aerea  cu- 
ya función  exclusiva  Tué  la  de  preparar  la  vida  actual.  Después, 
ya  los  aerea  hanse  visto  impelidos  i  sostenerse  en  un  medio  suje- 
to á  oscilaciones,  habitado  por  otras  especies  y,  por  último,  esta 
lucha  se  propaga  tomando  origen  en  la  espede,  €  irradiando  sti 
instinto  bélico  hada  otros  serea. 

De  esta  lucha  y  de  la  adaptación  indispensable  para  favore- 
cerla, deriva  el  perfeccionacniento  de  las  razaa  merced  í  la  se^ 
lección  natural,  tan  pintorescamente  expuesta  por  Darwin,  y 
cuyo  complemento  es  la  selección  sexual. 

Los  animales,  obrando  á  impulsos  del  instinto  y  agobiados 
por  la  necesidad,  entablan  lucha  despiadada  y  cruel,  poniendo 
en  ju^o  todas  las  energías  y  todos  los  medios  ofensivos  con  el 
ñn  de  aniquilar  i  sus  concurrentes,  ó  por  triunfar  cuando  se  tra? 
ta  de  la  posesión  de  una  hembra. 

Poco  á  poco  el  progreso  se  realiza,  merced  á  la  mayor  esta- 
bilidad de  la  vida  animal  y  á  la  supervivencia  del  más  fuerte. 

Pero  como  todo  progreso  va  seguido  de  nuevas  exígenoias  y 
éstas  requieren,  á  su  vez,  nuevos  y  más  perfectos  agentes  para 
aatislacerlas,  se  impone  la  transformación  gradual  de  ciertos  ór- 
ganos, ó  el  desenvolvimiento  de  otros  nuevos,  que  en  la  vida  ani- 
mal sólo  puede  realizarse  por  el  ejercicio.  En  cambio,  aquellos 
ya  innecesarios,  tienden  á  desaparecer,  dando  de  tiempo  en 
tiempo,  muestra  de  haber  existido  y  de  su  gran  consolidación, 
sui^endo  sobre  otros  seres  bajo  forma  rudimentaria. 

Quizá  el  hombre  mismo,  pudiera  servir  de  ejemplo  para  de- 
mostrar esta  ley  del  ejercicio  y  de  la  necesidad,  si  bien  sobre  él 
han  influido  otras  causas  y  otros  agentes,  pudiendo  considerar 
como  principales  la  habitación,  el  vestido  y  la  palabra,  merced 
á  los  cuales  ha  podido  dominar  el  mundo  material,  y  al  estre- 
char los  lazos  de  unión  con  sus  semejantes,  hace  posible  la  coo- 
peración universal  en  la  empresa  del  progreso.  Y  que  esto  es 
verdad,  lo  demuestran  multitud  de  documentos  históricos,  que 
ponen  de  relieve  la  semejanza  existente  entre  la  lucha  animal  y 
la  lucha  de  los  pueblos  primitivos.  Muchas  rasas  desaparecieron, 
cometidas  al  imperio  de  la  rapacidad  y  de  la  fuerza.  Esta  con- 
ducta ha  subsistido  y  subsiste  todavía,  si  bien  los  pretextos  van 
siendo  diferentes,  por  ser  también  diferente  el  ideal  que  acarician 
los  pueblos. 

Entre  la  selección  egoísta  que  persistió  y  fué  defendida  en  los 
tiempos  medioevales  y  la  selección  que  hoy  se  verifica  para' 
vencer  en  la  lucha  económica,  sostenida  por  los  diversos  pue- 
blos del  globo,  existe  verdaderamente  un  abismo.  En  aquélla  la 
transmisión  de  títulos  y  preeminencias  iba  acompañada  de  la 
transmisión  de  instintos  de  brutalidad,  perturbadores  de  la  mo- 
ral social,  que  contrastan  con  el  ansia  de  paz  que  hoy  se  observa 
por  todas  partes,  como  base  indispensable  sobre  la  cual  aunan- 
car  y  consolidar  el  progreso. 

Es  al  progreso  á  quien  hay  que  achacar,  en  gran  parte,  la  SC'^ 
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heccida  de  los  pueblos  actuales,  y  el  progreso  &  su  vez,  obra  de 
esta  fuerza  selectiva,  es  el  encargado  de  preparar  ambiente  eco- 
nómico adecuado  para  dulcificar  la  lucha  por  la  vida,  el  struggle 
fórlife  dcDarwin,  con  los  caracteres  agudos  y  hasta  agresivos 
que  va  tomando  en  los  tiempos  actuales. 

Sería  quimérico  pretender  demostrar  lo  contrarío.  Hacia  el 
progreso  caminan  todos  los  seres  por  impulso  ineludible,  crea- 
do al  abrigo  del  tiempo  y  de  las  necesidades,  si  bien  el  pr<^reso 
individual,  representa  siempre  la  primera  manifestación  del  pro- 
greso colectivo. 

Por  más  que  muchos  crean  posible  oponerse  S  este  poder 
selectivo,  la  historia  demuestra  lo  cauteloso  y  exigente  del  mis- 
mo, á  medida  que  se  acentúa  y  la  resistencia  que  opone  á  regre- 
sar, pues  tai  regreso  supondría  la  destrucción  de  la  obra  regene- 
radora acometida  por  las  generaciones  anteriores,  la  cual,  con 
tanta  intensidad  se  refleja  en  lo  moral  y  en  lo  material. 

Tomando  dos  ¿pocas  algo  distanciadas,  es  como  mejor  pue- 
den  observarse  laa  diferencias  motivadas  por  la  selección  y  el 
cambio  beneficioso  operado  en  las  empresas  acometidas  por  el 
hombre.  A  la  lucha  por  el  odio  y  la  rapacidad,  sucedió  la  lucha 
del  trabajo,  en  virtud  del  cual  se  concentraron  las  energías  para 
echar  los  primeros  jalones  de  la  agricultura,  apropiarse  animales 
salvajes,  educarlos  y  convertirlos  en  poderosos  auxiliares  para 
preparar  el  florecimiento  agrícola  é  industrial  característico  de 
los  pueblos  actuales. 

Después,  se  ha  operado  la  selección  artiñcial,  de  gran  valor 
para  las  industrias  zootécnicas;  cuyas  bases  fueron  expuestas  y 
admirablemente  estudiadas  por  Darwin,  quien  al  observar  las 
transformaciones  que  sufrían  las  especies  por  la  intervención  del 
hombre,  estableció  una  porción  de  principios  de  gran  valor 
científico,  por  la  verdad  que  encierran  y  que  nosotros  vamos  S 
consignar,  porque  facilitan  mucho  el  estudio  de  los  métodos  dé 
reproducción: 

<I.°  Las  propiedades  naturales  ó  adquiridas,  se  transmiten 
casi  siempre  por  herencia  á  los  descendientes. 

2,*  La  acumulación  de  las  modifícaciones,  da  lugar  &  cam- 
bios inmensos  y  á  la  transformación  completa  de  las  especies. 

3."  SX  hombre  puede,  por  la  selección,  abreviar  conside- 
raÜemente  d  tiempo  necesario  para  tales  trasformadones  y 
fijar,  en  muchos  casos,  ciertos  tipos  y  ciertas  variedades. 

4.°  La  naturaleza  por  una  selecdón  más  lenta  pero  mus  se- 
gura y  continuada,  reproduce  en  las  generaciones  sucesivas 
ciertas  propiedades  y  ciertas  facultades,  acabando  por  cambiar 
completamente  el  aspecto  de  las  razas,  después  de  haber  éstas 
t>ermanécido  ñjas  al  parecer  'durante  periodos  más  Ó  menos 
largos.» 

De  todos  estos  principios,  el  tercero  es,  sin  duda,  el  más  in* 
teresante,  para  llegar  á  comprender  las  modifícaciones  experl-' 
mentadas  por  las  razas,  mefced  i  la  selección. 
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No  de  otro  modo  podemos  formarnos  idea  exacta  de  la  exis- 
tencia de  una  multitud  de  razas  nuevas,  llamadas  por  Barón  ra- 
zas secundarias,  pues  es  lo  cierto  que  hoy  tenemos  razas  que  no 
han  existido,  en  otros  tiempos  con  caracteres  ñjoa,  deñnidos  y 
transmisibles. 

¿Acaso  no  forman  hoy  colectividades  étnicas,  perfectamente 
establecidas,  muchas  razas  de  palomas;  los  Soath-down  y  Disbley 
en  el  ganado  ovino;  el  caballo  de  carrera;  el  Durbam  en  el  bovi- 
no y  una  inñnídad  de  razas  de  perros  que  el  capricho  y  el  lujo 
se  encargan  de  fomentar? 

La  selección  ha  sido,  el  punto  de  partida  de  estas  verdade- 
ras creaciones,  en  virtud  de  las  cuales  se  obtienen  animales  me- 
jorados que  llenan  con  más  perfección  la  ñnaltdad  económica 
perseguida  en  las  industrias  zootécnicas  por  la  especializacJón. 

Selección  inconsciente,  empírica  y  metódica.— 

Mr.  Dechambre,  ilustre  profesor  de  Zootecnia  de  la  Escuela  Na- 
cional de  Agricultura,  consigna  estas  iorntas  de  selección  que 
marcan,  el  camino  que  ha  seguido  en  todos  los  tiempos  la  Zoo- 
tecnia. 

I^  primera,  la  selección  inconsciente,  fué  practicada  en 
¿pocas  primitivas  obrando  á  impulsos  del  capricho,  de  la  seme- 
janza ó  de  las  preocupaciones  religiosas.  La  poca  extensión  que 
habla  adquirido  e|  comercio  y  como  consecuencia  de  esto,  la  Ur 
mitación  de  las  necesidades,  unida  al  desconocimiento  de  las  le- 
yes y  principios  cientíñcos  que  hoy  constituyen  el  principal  recur- 
so para  la  producción  abundante  y  económica,  venfan  á  repre- 
sentar obstáculo  infranqueable  enelcamioo  del  perfeccionamiento. 

En  cambio,  la  aelección  empírica,  constituye  un  gran  avan- 
ce y  prepara  admirablemente  el  terreno  para  el  progreso  de  la 
ciencia.  Los  aferrados  á  la  rutina  permanecen  largo  tiempo  suje- 
tos á  la  tradición;  pero  otros  más  perspicaces,  recogen  las  ob- 
servaciones en  que  aquéllos  apoyaran  el  procedimiento  selecti- 
vo, y,  al  interpretarlas,  hechan  los  primeros  jalones  para  con^ 
truir  el  verdadero  edificio  cientlñco. 

Entonces  aparece  la  selección  metódica,  con  fundamentos 
sólidos,  permitiendo  formular  reglas  precisas  para  evitar  fraca- 
sos que  acompañan  á  la  selección  empírica  y  sobre  todo  í  la  se- 
lección inconsciente. 

Selección  conservadora  y  selección  progresiva.— 

Mr.  Cornewin,  atendiendo  á  los  resultados  que  pueden  obtefier- 
se  por  medio  de  la  selección,  la  divide  en  conservadora  y  pro- 
gresiva. El  sígniñcado  de  estas  palabras  responde  admirable- 
mente al  ñn  perseguido  en  ambos  casos. 

Cuando  se  explota  una  raza  y  tenemos  interés  en  conservar 
sus  carüclercs,  es  suficiente  unir  reproductores  que  los  presen- 
ten bien  ostensibles.  Ya  los  antiguos  practicaron  esta  forma  de 
selección,  denominándola  apatronamiento,  consistente  epja 
unión  de  individuos  semejantes  por  su  conformación  y  por  sus 
.  aptitudes.  ....  ,  . 
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La  seleccida  aai  comprendida,  es  la  que  más  se  aproxima  á  la 
setecdón  natural. 

Es  de  suponer  que  entre  los  animales  salvajes  aparezcan  al- 
guna vez  particularidades,  en  virtud  de  las  cualeb  los  individuos 
se  diferencian  algo  de  los  otros  de  su  misma  especie.  Aunque 
sean  transmisibles  las  variaciones,  no  se  propagan,  indudablemen- 
te, si  son  desfavorables  por  disminución  de  los  medias  de  defen- 
sa, se  encuentran  én  condiciones  de  inferioridad,  son  vencidos  en 
la  lucha  que  da  por  resultado  U  seleccidn  sexual  y  no  pueden 
transmitirlas.  Si,  por  el  contrario,  son  variaciones  que  afectan  al 
color,  consisten  en  la  repeticidn  de  Sírganos,  etc.,  etc.,  en- 
tonces aoa  rechazados  por  el  concepto  especial  que  loa  anima- 
les tienen  de  la  belleza,  pues  lo  cierto  es  que  la  selección  zoo- 
lógica  se  caracteriza  por  la  transmisión  constante  de  todos  los 
caracteres,  en  virtud  de  la  cual  es  tan  grande  la  añnidad  de  las 
especies. 

Para  alcanzar  esta  misma  uniformidad,  en  las  razas  explota- 
das no  tenemos  más  que  elegir  aquellos  individuos  <tipos>,  es 
decir,  fieles  representantes  de  la  colectividad. 

Las  aplicaciones  de  esta  forma  de  selección,  son  bastante  li- 
mitadas, quedando  casi  reducidas  á  los  casos  en  que  se  explotan 
los  animales  por  la  belleza  convencional:  aves  de  lujo,  perros, 
etcétera.  Cuando  se  busca  la  belleza  de  adaptación  y  la  espccializa- 
ción  de  las  aptitudes,  debe  imperar  la  ley  del  progreso,  en 
virtud  de  la  cual  no  puede  admitirse  el  estancamiento  de  una 
raza.  Podrá  disminuir  aparentemente  la  facultad  de  la  misma  pa- 
ra alcanzar  el  perfeccionamiento,  sobre  todo  á  medida  que  á  él 
nos  aproximamos;  pero  el  zootecnista  inteligente  recurre  á  todos 
los  medios  con  el  fin  de  aoentuar  la  espedalización  de  las  aptitu- 
des, no  considerando  lo  bueno  sino  como  paso  obligado  para  lle- 
gar á  lo  mejor  y  aproximarse  más  y  más  á  la  perfección. 

S«laccÍÓn  progresiva. — Esta  tiene  por  objeto  determi- 
nar una  mejora,  uniendo  animales  que  se  diferencian  de  los  de- 
más (de  su  misma  raza)  por  alguna  particularidad. 

Con  frecuencia  el  ganadero  se  ve  obligado  á  modificar  la  ra- 
za que  explota,  para  satisfacer  mejor  las  exigencias  de  la  deman- 
da, ó  para  establecer  de  manera  adecuada  la  harmonía  agrícola. 
Muchos  impresionables  no  ven  para  ello  otro  camino  que  el  «cru- 
zamienfa»,  y  en  empresa  de  tan  dudosos  resultados  compróme* 
ten  su  capib). 

Como  más  adelante  veremos,  cuanto  se  relaciona  con  la  eco- 
nomía y  rapidez  de  dicho  método,  nos  limitaremos  ahora  i  dejar 
consignado  el  siguiente  principio:  la  selección  permite  modificar 
fisiológica  y  morfológicamente  las  razas. 

Por  muy  grande  que  sea  la  semejanza  entre  los  <fiversos  in- 
dividuos que  componen  la  colectividad  raza,  siempre  existen  ó 
aparecen  algunos  presentando  particularidades  representantes  de 
un  progreso  ó  marcando,  por  el  contrario,  una  tendencia  regre- 
siva. Cuando  sucede  esto  último  lo  mejor  que  puede  hacerse  es 
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castrar  loa  animalea,  para  evitar  su  utillzacidn  como  repro- 
ductores. 

Si,  por  el  contrario,  la  variación  es  favorable,  conrieae  fijar- 
la con  objeto  de  determinar  el  progreso  de  las  raza. 

Ahora  bien,  dicha  variación  puede  aparecer  sobre  un  solo 
individuo,  ■individualidad*,  6  sobre  muchos,  y  como  aquí  se  tra- 
ta de  ñjarla  y  hacerla  patrimonio  de  la  raza,  es  preciso  indicar  la 
norma  de  conducta  que  debemos  seguir  en  ambos  casos. 

En  el  primero,  y  no  disponiendo,  como  no  disponemos,  máa 
que  de  un  individuo,  nos  veremos  obligados  á  recurrir  á  las 
uniones  consanguíneas.  En  el  seguLdo,  mucho  más  sencillo,' selec- 
cionaremos entre  todos  los  que  han  variado,  aquellos  que  pre- 
senten los  caracteres  más  ostensibles  y  consolidados,  teniendo 
en  cuenta  el  ñn  perseguido,  y  loa  uniremos. 

Lo  verdaderamente  diClcil  para  marcar  un  acentuado  pro- 
greso en  la  raza  es  saber  distinguir  lo  favorable  de  lo  adverso;  pe- 
ro si  contamos  con  la  suficiente  práctica,  entonces  la  selección 
aparece  como  un  método  excelente,  económico  y  seguro. 

Queremos,  por  ejemplo,  especializar  un  rebaño  de  carneros 
para  la  producción  de  carne  porque  contamos  con  elementos  su- 
ficientes para  alimentarlo  intensivamente  y  rodearlo  de  cuidados 
higiénicos  complementarios;  pero  carece  dicho  rebaño,  6  la  raza 
explotada,  de  los  caracteres  inherentes  al  animal  perfecto  de 
carnicería  y  presenta  cabeza  muy  voluminosa,  grupa  derribada, 
muy  alto  de  extremidades,  etc.,  etc.  Como  en  el  hato,  la  inclina- 
ción de  la  grupa,  el  volumen  de  la  cabeza,  la  longitud  de  las  ex- 
tremidades no  será  la  misma  para  todos  los  individuos,  podemos 
seleccionar  aquellos  en  quienes  el  defecto  es  menos  acentuado  y 
unirlos.  Suponiendo  que  los  productos  recitian  de  sus  padres  los 
atributos  morfológicos  y  dinámico:!  en  virtud  de  los  cuales  han 
sido  utilizados  para  reproductores,  tendremos  productos  de  for- 
ma más  perfecta  para  seleccionarlos  á  su  vez,  eliminando  los  me- 
nos ventajosos.  Darán  otros  poco  diferentes  á  sus  padres,  pero 
que  en  relación  con  sus  abuelos  presentarán  forma  más  perfecta. 
Asi  han  procedido  con  los  mer  ¡nos  de  Kambouillet. 

Barón,  entre  otros  muchos,  seifala  el  siguiente  ejemplo,  que 
demuestra  de  una  manera  evidente  Xa.  posibilidad  de  crear  carac- 
teres, ligando  hasta  á  formar  verdaderas  razas  secundarias. 

Trátase  de  dos  razas  de  palomas  que  representan  el  polo  po- 
sitivo y  el  polo  negativo  de  nuestros  pichones  domésticos.  La 
paloma  mensajera  inglesa  y  el  pichón  volteador  ó  oontU-face. 

Dice  el  referido  autor. 

•Gs  preciso  examinar  detenidamente  dichos  animales,  antes 
de  decidirse  á  incluirlos  en  la  misma  especie,  aun  tomando  esta 
palabra  en  su  sentido  más  amplio.  No  sería  muy  ridiculo  que  un 
naturalista  hiciese  dos  géneros  ornitológicos  distintos. 

Pero  lo  que  por  el  momento  más  nos  interesa  es  demostrar 
su  origen  artificial,  por  la  acumulación  lenta  y  excetíva  de  las 
pequeñísimas  variaciones  individuales,  pequeñísimas  ^     '    ' 
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jndividuales  producidas,  en  dos  direcciones  diainetraliDente 
opuestas. 

El  mensajero  inglés,  el  pichón  longilíneo  no  remonta  más 
allá  del  año  1677,  es  decir,  que  á  partir  de  esta  época  es  cuan- 
do puede  hacerse  una  comparación  un  poco  sería,  entre  el 
alargamiento,  esbeltez  y  dolicocefalla  extravagante  del  mensajero 
actual  y  la  prolongación  moderada  de  los  antecesores  que  vivie- 
ron en  tiempos  de  Willughby  y  de  su  amigo  amigo  J.   Ray. 

Aunque  parcialmente,  pueden  indicarse  las  modificaciones 
experimentadas  por  la  paloma  en  los  últimos  doscientos  años. 
Moore  en  1735  dice  que  se  tenia  como  largo  un  pico  de  I  l{2 
pulgada,  considerándose  muy  satisfecho  el  que  conseguía  llegar 
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á  I  Ii4  pulgada.  En  la  actualidad  un  pico  de  i  314  es  cosa  co- 
rriente y  llegan  muchos  hasta  2  pulgadas  de  loogitad, 

Lo  mas  curioso,  pues  demuestra  palmariamente  la  adapta- 
ción hiperbólica,  es  que  la  lengua  no  sigue  siempre  el  movimien- 
to, es  decir,  se  encuentra  relativamente  muy  corta,  porque  la 
selección  se  ha  llevado  exclusivamente  sobre  los  caracteres  ex- 
teriores, es  á  la  correlauión  oigánica  á  quien  corresponde  co- 
adaptar los  otros  órganos, 

El  pichón  courle  face,  (el  pichón  brevillneo)  eB,*en  su  géne- 
ro, todavía  más  extraordinario.  Ese  ñato,  ese  mopse  de  los  co- 
lumbinos es  poEitivamcnte  Ja  gloría  y  el  orgullo  de  los  cria- 
dores de  palomas. 

Por  su  pico  cónico  agudo,  ñno  hasta  la  imperceptibilidad,  por 
la  atroña  avanzada  de  sus  carúnculas,  se  separa  casi  completa- 
mente del  pichón  vulgar.  Su  cabeza  globosa  y  su  frente  levan- 
tada completan  el  cuadro.  Viendo  tan  singular  cabeza,  podría  de- 
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drse  es  una  cereza  en  la  cual  se  ha  implantado  un  grano 
de  cebada. 

Se  sabe  de  una  manera  fidedigna  que  hada  176S  se  tenía 
como  una  cabeza  muy  perfeda,  bajo  este  punto  de  vista,  la  que 
presentaba  midiendo,  según  el  procedimiento  en  uso,  un  pico 
de  Yg  de  pulgada  inglesa.  Hoy  la  cifra  aceptable  es  ''/g  se  tele- 
ra ^/g  (!),  pero  no  un  milímetro  más.  Eaton  señala  tres  ejempla- 
res cuya  cabeza  y  pico  no  excedía  de  Va  ^  Va  Pulgada,  esperan- 
do todavía  ir  más  allá  en  esta  vía  del  ñatismo  columbino. 

Muchisimos  ejemplos  como  éste,  podrían  señalarse  para  de- 
mostrar la  posibilidad  de  mejorar  una  raza  por  selección  progre- 
siva, si  bien  SOR  suñciente  garantía,  como  demostración  práctica 
esos  grupos  altamente  especializados  célebres  en  la  historia  de  la 
ganadería  y  que  han  perpetuado  gloriosamente  el  nombre  de  los 


ganaderos  inteligentes  que  los  crearon.  Las  razas  Pur  aang,  Dur- 
bam,  Angus,  Hereford,  South-down,  Mauchamp,  Rambouillet, 
Gallina  del  Prat,  y  tantas  ot(;aB  que  podrían  nombrarse  en  las 
varias  especies* explotadas,  no  reconocen  otro  origen  que  la  se- 
lección unida  á  la  consanguinidad. 

Al  examinar  las  múltiples  aplicaciones  del  método  que  estu- 
diamos se  impone  el  señalar  las  reglas  del  malogrado  Cornevin, 
pues  su  observancia  asegura  el  éxito  facilitando  nuestra  obra. 

Dichas  reglas  son  las  siguientes: 

I." — Conjugar  conformaciones  y  aplUudes  similares. 

2." — Evitar  las  desJiarmonías. 

3.''—Gowhaiir  los  efectos  del  atavismo,  diminatido  loa  in- 
dividuoB  que  presenten  caracteres  retrógrados. 
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4* — Rodeartoa de  condicionea  favorabiea para  asegurar 
la  eonaervadÓH  de  loa  caracteres  especitUea;  y 

5.' — Perseverancia. 

Las  dos  primeras  reglas  son  axiomáticas  en  Zootecnia  y  al 
no  tenerlas  presente  se  incurre  en  la  tan  desacreditada  ley  de  las 
compensaciones,  cuyos  inconvenientes  hemos  señalado  en  varias 
circunstanciap. 

Ateniéndose  á  la  tercera,  ningún  carácter  retrógado  se  inter- 
pondrá y  el  progreso  serj  más  rápido.  En  la  empresa  de  ñjar 
nuevos  caracteres  es  difícil  impedir  la  aparición  de  los  antiguos 
que  de  tiempo  en  tiempo  presentan  los  animales;  eliminándolos 
en  un  principio,  las  probabilidades  de  nueva  aparición  son  me- 
nores y  Jo^  rebultados  de  la  selección  progresiva  más  apreciables. 

La  cuarta  demanda  la  colaboración  del  medio  y  la  adecuada 
intervención  de  los  métodos  zootécnicos,  para  no  hacer  inútiles 
las  ventajas  iniciadas  en  los  productos. 

La  perseverancia  es  la  ley  de  la  vida;  en  todas  las  manifes- 
taciones de  la  actividad  humana  se  hallan  íntimamente  unidos  la 
constancia  y  el  triunfo, 

Todavía  puede  hacerse  un  estudio  más  detallado  de  la  selec- 
ción, señalando  las  múltiples  circunstancias  en  que  su  concurso 
es  eficaz. 

Decíamos  en  otro  lugar  que  por  la  selección  se  ponen  en 
presencia  animales  de  la  misma  raza;  pero  como  éstos  han  podi- 
do antes  ser  cruzados  y  encontrarse  en  estado  de  variación  des- 
ordenada, es  preciso  saber  si  este  método  es  capaz  de  reconsti- 
tuir ana  raza. 

Otras  veces,  por  razones  de  semejanza  6  de  proximidad,  ó 
también  por  capricho,  una  raza  es  unida  con  otra  vecina;  en  este 
caso,  se  desea  averiguar  si  es  posible  restaurar  la  raza  con  to- 
dos loa  caracteres  y  atributos  que  antes  tenia,  es  decir,  purifi- 
carla. 

Nada  decimos  de  la  conservación  de  caracteres,  ni  de  la  crea- 
ción de  sabrazas  por  unión  consanguínea,  porque  hasido  todo  es- 
tudiado, bajo  las  denominaciones  de  selección  conservadora  y  se- 
lección prc^resiva. 

El  problema  primeramente  enunciado  tiene  una  solución  f&- 
cil  y  racional,  considerando  que  el  estado  de  variación  desorde- 
nada representa  la  existendade  muchos  individuos  desharmóni  eos, 
fruto  de  cruzamientos  caprichosos.  Pero  tales  individuos,  aunque 
no  sean  reflejo  fiel  de  las  formas  primeramente  unidas,  conser- 
van caracteres  de  estas,  que  se  acentúan  más  y  más  hasta  recor- 
dar completamente  los  tipos  primitivos.  El  estado  de  transición 
de  dichos  Individuos  no  es  igual  para  todos:  unos  se  han  aproxi- 
mado más  que  otros  á  los  tipos  puros.  Eligiendo  ó  seleccionando 
los  más  harmónicos  y  continuando  la  selección  con  los  descen- 
dientes, se  llega  muy  pronto  i  reconstituir  una  raza. 

Los  caracteres  taxonómicos  superiores  se. acumulan  sin  difi- 
cultad, porque   se  transmiten  siempre;  pero   los   subespecfEcos 
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Recentan  para  su  traBminón  continua,  haber  pasádcf  óaocho  tieiA<^ 
po  en  trasmiaifin  discontinua. 

Cl  segundo  problema  se  resuelve  de  uoa  manera  perfecta  :re- 
curnendo  á  los 

Libros  gensalógicoa.— En  ellos  se  insf:riben  todos  los 
productos  de  individuos  pertenedentea  í  una  raza  determinada 
con  objeto  de  saber  el  tiempo  qne  llevan  transmitiéndose  los 
caracteres,  patrimonio  de  la  misma  y  los  méritos  de  cada  indi- 
vidué. 

Los  ingleses,  ñeles  observadores  de  una  práctica,  qu^  la'éx- 
periencia  ha  sancionado,  y  en  virtud  de  la  cual  entre  dos  indivi- 
duos, uno  puro  pero  poco  satisfactorio  por  su  forma,  y  otro 
muy  hermoso  pero  de  genealogía  desconocida,  siempre  optan 
por  el  primero,  fueron  los  fundadores  de  estos  libros  que  se  han 
propagado  hasta  el  punto  de  poseerlos  casi  todas  las  naciones, 
habiéndose  hecho  extensivos  Á  las  diversas  especies  domésticas. 

Hoy,  todas  las  Sociedades  de  fomento  aspiran  á  fundar  li- 
bros genealó^cos,  como  medio  de  aumentar  la  potencia  de  trans- 
misión de  los  caracteres  de  las  diferentes  razas  y  mejorarlas,  por 
la  constante  persecución  ds  las  pequeñas  particularidades,  que  sí 
bien  se  transmiten  al  principio  de  una  manera  discontinua,  aca- 
ban por  consolidarse  después  de  un  tiempo  más  6  menos  largo. 

Sin  los  libros  genealógicos,  difícilmente  podrían  establecerse 
las  relaciones  existentes  entre  uo  individuo  y  Bus  antecesores,  ni 
mucbo  menos  la  mayor  6  menor  potencia  hereditaria,  depen- 
diente del  tiempo  que  llevas  transmitiéndose  todos  los  caracte- 
res de  la  raza. 

Los  libros  genealógicos,  reciben  dtterentes  nombres,  según 
sea  la  especie  que  en  ellos  deba  inscribirse. 

Los  destinados  al  ganado  caballar,  reciben  el  nombre  de 
Stud-Book,  ó  libros  de  cuadra,  siendo  ios  árabes  los  primeros 
que  de  ellos  se  sirvieron,  si  bien  se  debe  á  los  ingleses  la  inter- 
pretación y  publicación  de  los  mismos  hacia  el  año  1823. 

Para  el  ganado  bovino,  ovino  y  capriuo,  se  han  fundado 
también  libros  genealógicos,  que  reciben  los  nombres  de  Herd- 
Book,  Flock-Book  y  Kid-Book  respectivamente. 

Después  de  los  ingleses,  los  franceses  fundaron  libros  genealó- 
gicos, tomando  parte  activa  en  esta  empresa  el  Ministerio  de 
Agricultura  y  las  diversas  Sociedades  de  fomento,  si  bien  sólo 
fueron  objeto  de  esta  preferencia  la  raza  Durham  y  el  cabillo 
llamado  pura  gangre. 

Hoy  poseen  libros  de  inscrípcktn  la  raza  percherona  y 
bolonesa,  la  normanda,  charolesa,  flamenca,  etc.,  y  recientemen- 
te L»  Unión  Caprina  de  Francia,  ha  fundado  multitud  de  libros 
genealógicos,  no  siendo  extraño  encontrar  libros  de  inscripción 
destinados  á  las  aves  y  á  diferentes  razas  de  perros.  Los  cinco 
departamentos  de  Normandfa,  fueron  tos  primeros  que,  pose- 
yendo gran  espíritu  de  asociación,  lo  utilizaron  para  poner  ñn  & 
la  introducción  desordenada  de  sangre  Durham  y  dirigir  en  d 
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miamo  Katid<^  el  esfuerzo  de  todos  los  ganaderos  con  objeto  de 
consolidar  k  fama  de  la  raza  normanda  y  aumentar  la  demanda 
de  la  misma. 

Hl  año  1884  fué  implantado  el  Herd-Book  de  la  rasa  nor- 
manda, cuyos  estatutos  copiamos  á  conttnuacidn  porque  dan 
perfecta  idea  del  funcionamiento  de  estas  Sociedades  y  pueden 
servir,  en  su  dia,  para  hacer  estudios  comparativos  que  faciliten 
la  isiplantacldn  de  estos  libros  en  nuestro  pais: 

El  primer. articulo  consigna  las  diversas  entidades  que  tomaron  parte 
en  esta  empres». 

•  Art  3."  Este  libro  (¡enealúgico  tiene  por  objeto  as^urar  la  conserva- 
ción de  la  excelente  raza  normanda  y  facilitar  >u  mejora  por  una  selección 


Art  3."  La  admíoñtraccIÓD  dd  Herd-Book  corresponde  á  una  comi- 
sidn  conwuests: 

i.°    Del  Gobernador,  Pretidente. 

3  •    De  un  Vicepresidente,  y 

3.°    De  quince  agricultores. 

ArL  4.°    La  comisión  centralita  la  organizacidn,  administración  y  vi- 

Silancia  del  Uerd-Book,  ordenando  la  impresión  de  boletines  y  resolvien- 
o  en  dltim a  instancia  todas  las  diñcultades  y  diferencias  que  se  susciten. 

Art.  5.°    La  custodia  de  Herd-Book  es  confiada  á  un  secretario. 

Art  6."    Son  inscriptos  en  el  Herd-Book; 

t.°  Los  animales  reproductores  de  rau  pura,  calificados  bajo  el  punta 
de  vista  morfolúgico  y  de  las  aptitudes  lecheras,  y 

3.°    Los  descendientes  de  padre  y  madre  ya  inscriptos. 

Art  7,°  Para  ser  admitidos  al  principie  los  reproductores  ■  machos 
deberán  tener  por  lo  menos  doce  meses  y  las  hembras  dos  años.  Esta  ad- 
misión se  hace  provisionalmente  para  estas  últimas,  y  se  considerará  de- 
finitiva después  de  on  nuevo  examen,  veriñcado  una  vez  que  haya  tenido 
lugar  el  primer  parto. 

Art.  S."  Los  registros  de  inscripción  llamados  de  origen  permanece- 
rán abiertos  durante  dos  años,  á  partir  de  la  fecha  que  fije  la  comisión. 
Las  inscripciones  de  origen  serán  gratuita!. 

ArL  9.°    El  examen  de  los  animales  se  hace  por  series. 

Deberá  recurrirse  á  todos  los  medios  de  publicidad  para  que  los  agri- 
cultores sepan  las  fechas  en  que  pueden  solicitar  las  inscripciones. 

Art.  10  Un  libro  de  monta  es  entregado  á  cada  propietario  de  toros 
ioacriptos. 

Art.  II.  El  propietario  de  una  vaca  inscripta  en  el  Herd-Book  que  la 
una  á  un  toro  inscripto,  deberá  exigir  también  el  mismo  día  del  propie- 
tario del  toro,  un  certificado  sacado  del  libro  de  moata  en  el  que  conste 
la  fecha  exacta. 

Art.  ■>.  El  propietirio  de  un  toro  que  lo  una  á  una  vaca  también  de 
supropieda<j,  deberá  extender  un  certificado  en  las  mismas  condiciones. 

Art.  13.  En  ambos  casos,  el  aviso  de  monta  deberá  ponerse  en  cono- 
cimiento del  Secretario-archivero  durante  los  ocho  primeros  días. 

Art.  14.  Los  productos  de  estas  uniones  tíenei:  derecho  á  la  inscrip- 
ción en  el  Herd-Book  mediante  el  pago  de  j  francos  que  scrin  remitidos 
ai  mismo  tiempo  que  la  demanda  de  inscripción. 

Alt.  ij.  Dicha  demanda  será  firmada  por  el  ganadero  y  deberá  ha- 
cerse constar  en  ella  el  nombre  del  animal  y  la  reseña  completa  del  mismo. 

Art  16.  La  demanda  se  remitirá  al  Secretario-archivero  en  los  ocho 
dias  siguientes  al  nacimiento,  quien,  a  su  ves,  deberá  entregar  uii  certifi- 
cado expresando  el  número  de  orden,  con  objeto  de  que  el  ganadero  pueda 
demostrar  la  inscripción  de  sus  animales. 

Art.  17.  I..a8 inscripciones  son  publicadas  todos  los  años  enxmBiU- 
tín  redactado  bajo  la  dirección  de  ta  'Comisión. 
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Art  i8.  En  dicho  Boletín  consta  además  el  número  de  animiles  ion' 
firmaHoi  por  la  Comisión. 

Alt  19.    La  eorífirmaeUn  qo  se  rofíete  ads  que  á  la  pnreía  de  la  rais. 

Art.  3a.  Es  conferida  por  una  delegación  de  la  Comisión,  á  loa  anima- 
les hijos  de  reproductores  admitidos  al  origen  ó  desús  descendientes  hs- 
biendo  sido  conñrmados.  Tiene  lugar  cuando  et  animal  ha  alcaniado  U 
edad  de  ocho  mesest 

Art.  31.  Los  animales  obtenidos  de  reproductores  conñrmidoa.  cuyos 
antecesores  lo  estaban  igualmente  hasta  la  quinta  generación  inclusive, 
no  necesitan  ni  ellos  ni  sus  descendientes  ser  conñrmados. 

Art.  33.  Los  snimalcB  inscriptoa  al  origen  y  los  anúuiea  confirmados 
dcberin  ser  marcados,  si  bien  con  marca  dÜerentc. 

Art-  13.  Toda  declaración  falsa  ó  tentativa  de  engafto  es  castigada 
con  la  expulsión  del  Herd-Bootc  de  todos  los  animales  del  (¡anadero  culpa- 
ble, publicándose  en  el  Boletín  tas  causas  que  la  han  motivado. 

ArL  34.  Una  ves  pora  Bo,  antea  de  i."  de  (ulio,  los  proptetaríoa  de 
animales  inscriptos  en  el  Herd-Book  están  obligados  á  poner  en  conoci- 
miento del  Secreta  rio- Archivero  las  ventas  y  (^funciones  que  han  tenido 
lugar,  con  objeto  de  llevar  á  cabo  las  anulaciones  y  transferencias  que 
procedan.  En  caso  de  venta  para  ser  explotadoa,  deberá  Indicarse  el  nom- 
bre j  domicilio  del  comprador, 

Art  35.  £1  derecho  de  inscripción  en  el  Herd-Beok  pertenece  á  todo 
ffanadero  francés  propietario  de  animales  de  origen  ó  confirmadoa,  siendo 
Iguales  las  condiciones  para  los  ganaderos  de  loa  cinco  departamentot  que 
para  los  dd  resto  del  territorio. 

ArL  96.    Los  recuraos  del  Herd-Bocrii  normando  >e  coaponca. 

1 .°    De  cantidades  concedidas  por  loe  Conatos  generales. 

3."  De  desembolsos  verificados  por  los  ganaderos  al  inscribir  los  ter- 
neros hijos  de  padres  inscriptos. 

).*    De  BubvendoneB  acordad»  por  el  Estido.» 

La  tentativa  de  loa  inteligentes  (aaaderos  normandos  tuvo 
¿]üto  completo,  hasta  el  punto  de  hallarse  inscriptos  en  la  actua- 
lidad más  de  7.500  animales.  La  consecuencia  de  este  espíritu 
de  asociacifin  se  tradujo  por  un  aumento  medio  de  ZOO  francos 
por  animal  y  la  apertura  de  ventajosos  mercados  en  América,  í 
pesar  de  la  restricción  que  supone  una  cuarentena  de  noventa 
días.  Sería  de  desear  que  alguien  en  España,  tomJise  la  iniciativa 
para  fundar  estas  instituciones,  con  las  cuales  tan  rápido  es  ef 
progreso  pecuario  y  tan  grande  el  prestigio  y  fueixa  de  los  ga- 
naderos para  resolver  multitud  de  problemas,  casi  deacomocidoa 
por  nosotros  en  la  actualidad. 

Resumen  de  la  selección.— La  división  más  príctica 

de  este  método,  es  la  de  Coraevfn,  pues  sabiendo,  hacer  las  apli- 
caciones que  el  estudio  razonado  de  ambas  sugiere,  pueden  rea> 
lizarse  importantes  mejoras  en  la  ganadería  española.  En  ésta 
poco  tenemos  que  conservar  y  sí  mucho  que  progresar. 

Tal  progreso,  se  halla  supeditado  al  estudio  previo  de  la  ga- 
nadería bajo  el  punto  de  vista  étnico,  á  la  func^ción  de  libros 
genealógicos,  á  la  mejora  de  los  cultivos  y  por  consiguiente  de 
la  alimentación  del  ganado  y  á  la  perseverancia. 

Nada  decimos  de  sus  ventajas  é  incoavenientes  en  relactón 
con  el  «cruzamiento »,  porque  creemos  más  acertado  hacer  el 
estudio  comparativo  de  ambos,  después  de  examinado  este  mé- 
todo. 
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CAPITULO  V 
La  coosAD^uinidad 


: . :  La  consanguinidad  es  un  procedimiento  aplicable  i  varios 
métodos,  que  consiste  en  la  unión  de  individuos  parientes  en 
grado  próximo. 

No  ea  tan  fácil  como  á  primera  vista  parece  establecer  el 
grado  de  parentesco  entre  diverso?  individuos,  sobre  todo  para  . 
ai^iiellos  que  carecen  de  práctica.  Teniendo  en  cuenta  esto,  va- 
mos £  intentar  nosotros  exponer  con  la  mayor  claridad  posible, 
por  medio  de  esquemas,  lo  referente  al  parentesco,  á  ñu  de  in- 
terpretar más  tarde,  cuanto  se  diga  acerca  de  las  ventajas  é  in- 
convenientes de  la  consanguinidad. 

^1  parentesco  en  su  acepción  más  amplj.a,  s^úd  los  juris- 
consultos, es  la  relación  ó  conexión  qu^  existe  entre  varías 
personas  por  virtud  de  la  naturaleta,  de  la  ley  ó  de  la  religión. 
Por  eso  en  Derecho  se  admite  el  parentesco  de  afinidad,  cogna- 
ción, consanguinidad,  etc.,  de  los  cuales  solamente  consignare- 
mos por  tener  aplicación  en  Zootecnia,  el  parentesco  de  consan- 
guinidad, ó  sea  el  existente  entre  individuos  que  descienden 
de  un  mismo  tronco,  por  el  vínculo  de  la  generación. 
"  El  parentesco  se  mide  por  grados-  Oada  grado  lo  constituye 
lina  g^eración. 

Una  serie  de  grados  ó  generaciones  forma  lo  que  se  11a- 
tna  línea. 

Las  Hneas  pueden  ser  rectas  6  diretias  y  iransversaies,  óbii- 
tuaa  6  cotateraií». 

Linea  recta  es  la  que  comprende  seres  que  teniendo  un  tron- 
co común,  descienden  unos  de  otros.  Se  divide  en  ascendente  y 
descendente,  según  que  desde  la  pareja,  punto  de  partida,  se  suba 
ha'ta  el  tronco  común  6  se  baje  hasta  los  últimos  descendientes. 

Línea  colateral  ó  íranaversai  es,  la  formada  por  seres  que 
sin  proceder  unos  de  otros  como  procreantes  y  procreados,  des- 
cienden todos  de  un  mismo  tronco  ó  pareja.  Pueden  ser  estas 
tlneas  Iguales  ó  desiguales,  según  que  dcade  los  extremos  de  ca- 
da rama  exista  6  no  igual   distancia  al  tronco  común. 

Los  frutos  de  las  parejas  pueden  ser,  germanos  cuando  pro- 
ceden del  mismo  padre  y  de  la  misma  madre;  con9angu€rteoB 
cuando  tienen  un  mismo  padre,  pero  madre  diferente,  y  itterino» 
si  el  vínculo  del  parentesco  existe  sólo  por  tener  la  misma  ma- 
dre, biendo  diferente  el  padre. 

' .  Lo  expuesto  hasta  aqut,  acerca  del  parentesco  con  sus  gradoa 
y  llneaa  tiene'  éir  representación  gráfica  en  loa  ^guientea 
esquemas. 
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En  el  esquema  el  tronco  lo 
forman  como  es  natural,  el  pa- 
dre y  la  madre  (a  y  b);  el  pri- 
mer grado  en  linea  descenden- 
te es  el  hijo  (cj,  el  cual  unido  á 
otro  reproductor  extraño  (d), 
proporciona  el  nieto  (e),  parien- 
te en  primer  grado  de  su  padre  y 
en  segundo  de  su  abuelo.  Unido 
el  nieto  (ej,  i  otro  reproductor 
(f),  proporciona  el  biznieto  (gj, 
pariente  de  sus  antecesores  en 
primero,  segundo  y  tercer  grado 
respectiva  mente. 

De  este  modo  podrían  aña- 
dirse nuevas  generaciones  que 
á  su  vez  constituirían  nuevos 
grados. 

La  linea  es,  pues,  directa  porque  todos  los  seres  derivan 
unos  de  otros,  y  descendente  por  ser  generaciones  posteriores 
al  tronco. 

La  pareja,  que  hemos  considerado  como  punto  de  partida, 
puede  6  no  estar  ligada  por  los  vínculos  del  parentesco.  Supon- 
gamos, pues,  que  como  sucede  generalmente  en  la  especie  huma- 
na, esta  pareja  de  animales  pertenece  &  diferente  familia. 

Cada  uno  de  los  reproductores  que  constituyen  el  tronco 
tendrá  necesariamente  un  padre  y  una  madre;  por  eso  en  la  linea 
(Urecía  ascendente,  el  nieto  tiene  cuatro  abuelos,  y  como  éstos  á 
su  vez  derivan  cada  uno  de  una  pareja,  el  número  de  bisabuelos 
aera  8  y  el  de  tatarabuelos  l6,  y  asi  sucesivamente  en  esta  pro- 
gresión los  demás  ascendientes. 

El  otro  esquema  representa  el  desenvolvimiento  y  grados  di- 
ferentes de  parentesco  ,en  la  línea  colateral.  El  tronco  es  único, 
pero  ios  productos  se  separan  oblicuamente,  del  mismo,  con  di- 
vergencia más  acentuada  por  cada  geueracidn. 

Los  hijos  de  la  pareja  tronco  {a  y  b)  son  hermanos  entre  sí; 
unidos  á  familias  diferentes,  dan  productos  primos  hermanos,  y 
éstos,  á  su  vez  darán  lugar  á  seres  cuyo  parentesco  en  la  linea 
colateral  será  del 
sexto  grado. 

Es  colateral, 
porque  si  nos  fija- 
mos en  el  produc- 
to (x),  por  ejem- 
plo,, y  queremos 
establecer  el  gra- 
do de  parentesco 
con-  el  producto 
(»'),  tenemos  que 
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ascender  al  tronco  común  (a  b)  y  luego  descender  por  rama 
diTerente  hasta  (x^)\  y  es  de  sexto  grado  por  ser  seis  las  genera- 
ciones qne  ee  han  sucedido. 

La  consanguinidad  en  nuestra  espacie.— Dülcümen- 

te  paeden  trazarse,  con  visos  de  verosimilitud,  las lÍQcas  generales 
expresivas  de  las  costumbres  dominantes  entre  los  primeros  ha- 
bitantes del  globo. 

Es  de  suponer  que  las  familias  entre  si  concentrarían  todo  su 
amor,  todo  su  instinto,  para  exteriorizarlo  después  en  las  frecuen- 
tes luchas  sostenidas,  por  las  mismas,  durante  su  vida  nómada  y 
errante. 

En  ellas  eran  desconocidos  esos  ideales,  fruto  del  progreso, 
en'  virtud  de  los  cuales  se  han  considerado  como  punibles  y  exe- 
crables las  uniones  entre  parientes  próximos  y  poco  ventajosas 
para  los  ñnés  sociales,  pues  aparte  de  herir  nuestros  sentimientos, 
formados  at  calor  de  la  tradición  y  consolidados  por  el  amor  in- 
tensó y  pQro,  desprovisto  de  todo  deseo  carnal,  impedían  llenar 
los  altos  ñnes  sociales  del  matrimonio. 

'  La  lucha  por  la  vida,  el  deseo  de  permanecer  y  hacerse  fuer- 
tes en  aquellos  lugares  fértiles  y  pródigos  en  riquezas  naturales, 
que  por  lo  mismo  eran  condiclados  por  otras  familias,  las  pon- 
dría frente  á  frente  para  disputarse  aquellos  terrenos,  y  en  esta 
empresa  triunfaría  siempre  el  más  fuerte,  fuerza  que  necesaria- 
mehte  estarla  en  relación  con  el  número  de  individuos  que  com- 
ponían la  familia. 

La  necesidad  de  ser  numerosos  para  asegurarse  una  relativa 
lüdependencia,  ya  que  nó  para  satisfacer  sus  instintos  de  conquis- 
ta y  de  defensa;  unida  á  la  carencia  de  sentido  moral,  á  la  necesi- 
dad  de  satisfacer  pasiones  incitadas  por  el  género  de  vida  y  el 
encono  existente  entre  los  diversos  pobladores  de  las  regiones, 
vendrían  á  ser  el  agente  primordial  de  las  uniones  incestuosas, 
entre  los  pueblos  primitivos. 

Hoy  todavía  donde,  por  dificultades  ó  por  apatía  no  ha  pene- 
trado la  civilización,  que  á  costa  de  tantos  y  de  tan  repetidos  sa- 
criñcios  han  erigido  y  fomentan  las  actuales  sociedades,  encuéa- 
transe  pueblos  reproduciéndose  como  los  primeros  pobladores. 
Poco  á  poco,  las  sociedades  elementales  pasan  á  constituir  la  ciu- 
dad, y  más  tarde  la  nación,  realizando  de  este  modo  la  mísiÓn 
moral,  educadora,  jurídica  y  económica  que  en  la  actualidad  se 
resume  bajo  las  denominaciones  de  progreso  y  libertad. 

Mas  antes  de  alcanzar  este  perfeccionamiento,  los  pueblos  han 
reflejado  en  las  distintas  époc^is  el  estado  especial  de  los  mis- 
mos en  virtud  del  cual  reaccionaban.  Los  pueblos  guerreros 
condenaban  las  Uniones  consanguíneas,  por  temor  á  que  las  fami- 
lias adquiriesen  grandes  proporciones  y  por  consiguiente  gran 
poder.  La  Iglesia,  por  el  contrario,  constituía  en  aquellos  tiem- 
pos el  elemento  impulsor  de  la  obra  democrática  y  moral,  y  no 
polfa  admitir  las  uniones  consanguíneas  por  contrarías  al  princi- 
pio de  unión,  fraternidad  y  protección  que  surge  de  la  mezcla,  de 
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familias,  de  aspiraciones  y  de  intereses.  Ningún  motivo  íftsioh^lco 
se  invocaba  como  contrarío  A  las  uniones  cOnsangafneas. 

Los  pueblos  modernos,  han  regulado  por  medio  de  sus  Cddi>- 
gos  las  aniones  de  individuos  parientes,  dando  de  este  modo 
completa  satisfacción  á  las  legitimas  aspiraciones  de  la  sociedad, 
qne  las  rechazaba,  entre' otros  motivos,  por  respetos  debidos  al 
pariente  y  con  frecuencia  por  diferencias  de  edad. 

Así,  bajo  el  punto  de  vista  ñsÍoi6gÍco,  son  descoaocídos  en 
la  especie  humana,  por  lo  menos  experímentalmente,  los  efectos 
de  la  consanguidad,  viéndose  obligados  los  roS<fic<»  í  consultat 
los  estudios  verificados  por  zootécnicos  y  ganaderos  en  los  ani- 
males domésticos,  donde  las  uniones  incestuosas  y  la  consangui- 
nidad directa  se  repiten  á  voluntad.- 

La  consanguinidad  en  los  animales.— Mucho  se  ha 

discutido  sobre  este  particular,  y  todavía  los  autores  no  se  han 
puesto  de  acuerdo,  sin  duda  por  descuidar  alguno  de  sus  ex- 
tremos. 

Unos,  )a  consideran  altamente  perjodictal;  para  otros,  no  pne- 
de  admitirse  una  conclusión  que  abarque  i  todas  las  especies; 
muchos  se  muestran  partidarios  de  ella,  y  algunos,  los  menos,  )e 
tienen  aversión  por  creerla  perjudicial. 

Para  poder  hacer  un  estudio  completo  de  la  consan^olnidad 
es  preciso: 

I."  Repetir  las  uniones  ó  verificar  la  consanguinidad  prolon- 
gada. 

2."  Averiguar  el  parentesco  existente  entre  loa  Indivisos 
que  unamos. 

3.*  Veriiicar  estudios  experimentales  con  varias  especies,  á 
fín  de  poder  establecer  la  Influencia  de  las  uniones  consanguí- 
neas, bajo  el  punto  de  vista  espedfit:o  y  de  la  explotadón  de  que 
son  objeto  los  animales. 

Indudablemente  los  efectos  de  la  consanguinidad  no  surgirán 
con  intensidad  que  los  haga  apreciables,  á  la  primera  nnión  ni  á 
la  segunda,  pues  será  preciso  repetirlas  mucfaismas  veces,  antea 
de  poder  formular  una  conclusión  precisa. 

El  parentesco  también,  ejercerá  una  influencia  notable;  los 
efectos  no  serán  ¡pruales,  ni  se  manifestarán  con  igual  Intensidad 
en  las  uniones  de  hermanos  germanos,  consanguíneos  y  uterinos. 

El  estado  de  los  reproductores  determinará  resultados  dit' 
tintos  también,  porque  no  es  lógico  achacarle  á  Ik  consanguinidad 
la  aparición  en  los  productos  de  defectos  de  confortaación,  en- 
fermedades, etc.,  que  ya  poseían  los  padres  ó  sus  antecesores. 

Y,  por  último,  no  todas  las  especies  se  mostrarán  iguatmen* 
te  sensibles  á  este  procedimiento. 

Los  autores  más  reputados,  consignan  hechos  que  demnes* 
tian  el  poco  fundamento  de  las  aserciones  emitidas  en  otras  épo> 
cas  contrarias  á  la  consanguinidad. 

Sansón,  cree  que  la  conkangbitiidad  eleva  la  htttívítííi  su  m& 
alto  poder. 
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.  Gayot,  dice  que  es  la  ley  de  la  herencia,  obraadocome  po- 
tencias acumuladas,  del  mismo  modo  que  actúan  dos  fuerzas  pa- 
ralelas aplicadas  en  el  mismo  sentido;  y 

Barón,  admite  una  dismioucidn  de  la  fecundidad,  efecto  de  la 
gran  semejanza  que  U^a  á  existir  entre  los  reproductores. 

Experiencias  veríñcadas  en  multitud  de  granjas  demuestran 
en  principio,  lo  acertados  qae  han  estado  los  autores  citados,  al 
expresarse  de  tal  manera. 

Lógicamente  puede  admitirse,  que  la  mayor  semejanza  existe 
entre  individuos  muy  próximos  bajo  el  punto  de  vista  geneaid- 
{rico.  En  virtud  de  la  llamada  herencia  exageratriz,  los  caracte- 
Tes  comunes  tienden  á  acumularse,  acentuándose  cada  vez  el  pa- 
recido de  los  reproductores  hasta  llegar  á  la  casi  igualdad. 
Cuaoto  más  cerca  estemos  de  ésta,  más  completa  será  la  trans- 
misión de  los  atributos  morfológicos  y  dinámicos  de  los  animales 
jan  excluir  los  defectos,  enfermedades  y  todo  cuanto  sea  sus- 
ceptible de  ser  transmitido.  Pero  si  no  existen  tales  defectos,  ni 
iaies  enfermedades,  entonces,  se  sumani  por  decirlo  así,  loa  ca- 
racteres de  loa  reproductores,  reflejando  en  los  productos  una 
gran  potencia  hereditaria. 

Todo,  pues,  está  subordinado  á  la  individualidad  de  los  re- 
produflores. 

Los  ganaderos  más  célebres  y  todos  cuantos  han  que- 
rido ;fijar  una  variedad  y  determinar  mejoras,  se  han  visto 
obligados  í  recurrir  á  este  procedimiento,  que  suspenden  tan 
pronto  con^  vark  el  color  ó  disminuye  la  talla  y  la  fecundidad 
del  grupo. 

Entonces,  si  el  ganadero  ha  previsto  esta  contingencia  crean- 
do por  lo  menos  dos  familias  dentro  del  grupo^  le  será  fácil  ele- 
.var  la  Gecundidad  del  mismo;  devolver  el  color  que  tuviese  y 
cortar  la  disminución  de  la  talla,  sin  perder  la  forma  y  la  homo- 
gepidad  que  le  caracteriza,  recurriendo  al 

;     Refretcamiento  de  la  sangra.— Cuando  para  ñjar  una 

variedad  ó  para  realizar  una  mejora  el  ganadero  recurre  á  las 
uniones  consanguíneas,  debe  alejarse  de  ellas  tan  pronto  le  sea 
pasible:  Si  la  primera  unión  fué  de  hermanos  germanos,  es  de- 
cir, del  mismo  padrey  de  la  misma  madre,  la  siguiente  la  efec? 
tuará  recurriendo  á  un  hermano  uterino  6  á  otro  que  lo  sea  conr 
saa^ilneo.  Es  muy  frecuente  que  esta  medida  no  impida  la  ob- 
lü^cidn  de  productos  de  talla  menor,  de  color  diferente  Ó  menos 
fecundos,  orjgiiiándole.al  ganadero  grandes  perjuicios. 

Si,  como  decimos  anteriormente,  ha  tenüdo  la  precaución  de 
ffjnmar  dos  lamilias^dífieren^es,  podrá  fácilmente  evitar  loa  peli- 
gros de  que  se  halla  amenazado,  al  proseguir  la  reproducción  en 
próxima  consanguinidad,  verificando  líis  uniones,  tomando  re- 
productores de  lambas  familias.  ... 

^1  resultado  será  tanto  más  satisfactorio,  cuanto  más  grande 
■ca  el. nú,(Dero  degeneraciones' transcurri4aa  y  más  diferentes 
iai  condiciones  de  vida  de  las  faiuilias,  pues  et  sabida  la  acción 
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que  ejerce  el  medio  sobre  la  fuacidn  generadora,  efecto  na  duda 
de  la  gran  sensibilidad  de  la  misma. 

De  aquí  se  desprende  un  principio  práctico  de  gran  valor 
para  el  ganadero:  siempre  que  éste  quiera  proseguir  la  explota- 
ción, sin  necesidad  de  importar  reproductores  de  otras  r^ones 
6  de  otros  propietaricw,  que  podrían  Ue^  á  destruir  la  unifor- 
midad del  ganado,  debe  formar  por  lo  menos  dos  familias  y  co- 
locarlas, i  ser  posible,  ea  condiciones  de  vida  distintas. 

Esta  intervención,  este  ontecumgnío,  entre  familias  de  la  mis- 
ma raza,  es  lo  que  se  conoce  bajo  la  deaominaddn  del  refresca- 
miento de  ia  sangre. 

l<a  perturbación  atas  frecuentemente  observada  después  de 
uaiones  consanguíneas  Tepetidas,  es  una  disminución  de  la  fecun- 
didad, más  acentuada  para  unas  especies  que  para  otras. 

Los  autores  citan  muchísimos  ejemplos  y  los  ganaderos  prác- 
ticamente saben  que,  cuando  esto  sucede,  deben  proceder  i  im- 
portar reproductores  de  la  misma  raza,  y  de  no  ser  posible,  los 
que  más  semejanza  tengan  con  ella  para  no  destruir  la  uniformi- 
dad del  grupo,  teniendo  sumo  cuidado  en  volver  pronto  á  loa  se* 
mentales  primitivos,  si  no  quiere  destruir  aquélla. 

Se  ha  escrito  mucho,  tratando  de  darle  una  interpretación 
racional,  al  hecho  de  disminuir  la  fecundidad,  sin  que  hasta  hoy 
haya  podido  ponerse  en  claro. 

El  estudio  de  la  consanguinidad  requiere,  para  hacerlo  en 
condiciones  que  hagan  posible  la  obtención  de  resultados  prác- 
ticos, provocar  uniones  consanguíneas  en  establecimientos  desti- 
nados al  fomento  pecuario,  y  recoger  los  datos  qne  quisiesen 
aportar  los  ganaderos. 

Hoy  se  sabe  solamente  de  un  modo  positivo: 

I.**  Que  délas  uniones  consanguíneas  seTibtíenen  productos 
reflejando  las  cualidades  de  los  padres,  pues  por  la  proximidad 
genealógica,  poseen  con  intensidad  sus  atributos  morfológicos  y 
dinámicos.  Si  aquéllos  presentan  vicios,  defectos  ó  enfermeda- 
des transmisibles,  en  los  hijos  aparecerán  también;  pero  cuando 
las  condiciones  son  favorables,  los  productos  acusan  perfección, 

2."  Las  uniones  consanguíneas  dan  lugar  á  la  disminución 
de  la  fecundidad,  que  se  corrige  recurriendo  al  refrescamienio 
de  la  sangre;  y 

3.°  Que  los  efectos  de  las  uniones  consanguíneas  no  boq 
iguales  para  todas  las  especies,  puea  mientras  para  unas,  la  pal(>7 
ma,  por  ejemplo,  la  reproducción  en  consanguinidad  es  la  I^ 
natural,  para  otras  no  puede  proseguirse  sín  que  aparezcan  alte- 
raciones mis  ó  menos  notables;  ejemplo  el  camero,  el  cerdo,  y 
algunas  nuas  de  gallinas. 
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CAPITULO    VI 
Cruz&inlento 


Sin  duda  ea  este  método  el  mejor  conocido,  d  que  de  una 
manera  inconsciente  se  viene  practicando,  desde  tiempo  inme- 
morial, en  la  especie  humana  y  en  las  especies  animales. 

Hoy,  por  lo  que  á  la  Zootecnia  se  reñere,  se  ha  estudiado 
perfectemente  y  su  práctica  ha  abierto  amplios  horizontes  para 
acometer  con  más  éxito  las  modífícaciones  morfológicas  y  fí^io- 
lógicas  de  los  animales  y  hasta  para  operar  la  substitución  de 
las  razas  explotadas,  por  otras  que  en  una  sitoaci^n  agrícola  de- 
finida rindan  mayores  beneificios. 

El  cruzamiento  en  Zootecnia,  ha  tenido  una  aplicación  indw 
tríal  adecuada,  desde  que  la  doctrina  de  la  espedalizadóa  áe  las 
aptitudes  y  los  progresos  verificados  en  la  alimentación  €  htgiC' 
be  del  ganado,  han  permitido  erigir  grupos  altamente  especiali- 
xados,  cuyos  individuos  realizan  el  trabajo  de  una  manera  más 
intensa,  perfecta  y  económica  6  pueden  ser  destinados  prsmoAf- 
ramente  al  consumo  público,  activando  de  este  modo  la  circula- 
ción del  capital  y  la   acumulación  de  intereses. 

0  cruzamiento  permite,  además,  colocarnos  pronto  en  con 
didonei  para  aatis^cer  las  exigencias  de  la  demanda,  que  nó 
son  siempre  las  misma& 

Unas  veces  la  demanda  de  lanas  ñnas  es  grande;  pero  cuan- 
do  los  industriales'  se  orientan  todos  por  el  mismo  camino  y 
cuando,  por  circunstancias  especiales,  se  determina  una  reacción 
desfavorable,  se  cotiza  á  menos  preac  dicho  producto,  y  enton- 
ces se  impone  derivar  el  nitrógeno  que  entra  en  m  composición 
7  ponerlo  en  el  mercado  bajo  la  forma  de  carne,  cuyo  producto 
es  hoy  más  remunerador. 

La  demostración  más  completa  la  tendríamos,  con  sólo  re- 
cordar las  Ases  por  aue  ha  pasado  el  camero  merino. 

Su  caractarfttica. — El  cruzamiento  se  caracteriza  princi- 
palmente por  la  intervención  de  reproductores  de  distinta  raza, 
que  proporcionan  productos  ind^nidameníe  fecundos,  llamados 
mestizoB, 

Conviene  hacer  observar  que  con  la  práctica  del  cruzamien- 
to la  iécondidad  aumenta,  -según  lo  demuestran  las  observacio- 
nes que  luego  consignaremos. 

La  explicación  de  este  hecho  se  ha  dado  ya  al  estudiar  las 
«Oscilaciones  de  la  fecundidad.»  Entonces  vimos  que,  según  la 
ley  del  «óptimo*,  formiltada  pnr  Daiuii, %1  grado  más  favorable 
de  diferenciadón  de  los  elementos  reproductores  para  alcanzar 
la  fecundidad  mi^tíma  corresponde  al  cnuamiento. 
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A  falta  de  observaciones  pereonalea  que  coitfirmta  la  ci- 
tada ley,  nos  hemos  dirigido  á  varios  gaoaderos,  sin  haber  podi- 
do obtener  datos  de  importancia.  Debido  á  esto  coosigaaremos 
los  de  otros  autores. 

Las  especies  uníparas  influenciadas  por  el  cruzamiento  sue- 
len tener  partos  dobles. 

Cornevin  cita  loa  caaos  siguientes: 

En  la  Haute'Marne  la  introducción  del  toro  bMWHf  y  /H- 
hourgwia,  determinó  la  elevación  del  tanto  por  ciento  de  par- 
tos dobles. 

Siempre  que,  para  tos  fines  de  la  cnseñanta,  ae  sirvió  la  gran- 
ja de  la  Escuela  de  Lyon  del  carnero  DiaHiey^  se  observaba,  pl 
aumento  de  partos  Doúltiplea. 

1.08  criadores  de  palomas,  más  atentos  á  la  obtención  de 
muchos  productos  que  á  la  conservación  de  la  raza,  saben  per- 
fectamente que,  cruzándola  consiguen  el  fin  perB^[uido. 

Iguales  observaciones  consignan  para  las  otras  especies. 

Denominación  de  las  razas  y  de  loa  mestizos.— 

Las  razas  que  se  ponen  en  presencia,  reciben  los  nombres 
dtt  cruzante  y  cruzada,  corre«pondiendo  el  primero  á  la  impor- 
tada ó  mejorante  y  el  segundo  á  la  del  pais  ó  indígena,  que  dea* 
pues  se  la  suele  calificar  de  mejorada. 

En  Zootecnia  no  es  suficiente  la  calificación  de  mestizos  que 
se  acostumbra  á  dar  á  los  productos,  imponiéndose  determi- 
narlos de  un  modo  inás  preciso  que  nos  dé  idea  de  au  origen  y 
basta  de  la  mayor  ó  menor  proximidad,  á  uoa  de  las  razas  con 
relación  á  la  otra. 

Al  designar  un  mestizo,  debe  colocarse  siempre  la  raza  pater- 
na en  primer  lugar. 

Asf,  por  ejemplo,  de  un  toro  Durhain  y  una  vaca  ManoeoM 
se  obtendrá  un  mestizo  Durham-manceau,  y  si  es  el  primer 
cruzamiento,  el  producto  se  determinará  con  más  preciñán  lla- 
mándole Media  sangré  Durham-tnatwxau. 

De  un  morueco  Dishleg  y  una  oveja  Merina,  se  obtendrán 
mestizos  que  llamaremos  Dishley-merino  y  que  podrán  ser  me- 
dia sangre,  tres  cuartos  de  sangre,  siete  octavos,  etc. 

El  clásico  mestizo  a  ngl  o  normando,  es  el  resultado  de  cruzar 
un  caballo  inglés  con  una  yegua  normanda. 

Puede  darse  el  caso  de  que  el  padre  sea  mestizo,  pero  esto 
no  hace  variar  en  nada  la  forma  de  denominar  los  productos;  todo 
se  reduce  al  aumento  de  una  ó  de  varias  palabras. 

El  mestizo  ÜtsUej^meríno,  unido  á  nna  oveja  berríchona , 
dará  lugar  á  mestizos  que  llamaremos  Dishley-merino-berri- 
chón,  y  como  este  mestizo  podemos  unirlo  á  oveps  aolognole, 
aouthdovn,  etc.,  tendremos  mestizos  Z>wAte^-merino-berrlchón 
aologttote;  D'^úey-meiiao'betnchón-aímüidoim,  tic. 

Los  fines  que  podemos  perseguir  con  el  cruzamiento  .  sqn 
muy  variados.  Los  autores  consignan  diversas  forinas  del  mismo, 
habiendo  sido  Mr.  Barón  el  qué  de  un  modo  más  completo  lo  ha 
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estudiado,  dando  al  mÍBino  tiempo  idea  perfecta  de  los  mestifos 
que  en  cada  caso  se  obtieaen. 

Dicho  autor  considef  a: 

El  cnimiento  contiauo,  unilateral  6  de  austitacifiíi. 

El  cruzamleato  íntercurrente. 

El  cruzamiento  alternativo  regular  y 

El  cruzamiento  de  primera  generación  6  pseudo-mulatero. 

El  cruzamiento  COntiflUO. — Laa  múltiples  denomiaacio- 
cionea  que  recibe,  dan  perfecta  idea  del  ñn  que  con  él  podemos 
pers^ruir. 

En  efecto,  se  llama  también  de  absorción,  seguido,  de  pro- 
gresión, etc.  Y,  efectivamente,  el  cruzamiento  continuo  tiene 
por  objeto  íAsorber,  determinar  un  progreso  6  seguir  su  prác-- 
tica,  hasta  la  completa  transformación  de  la  raza  que  explotamos. 

Para  conseguirlo,  tenemos  necesidad  de  recurrir  siempre  á 
un  reproductor  de  la  misma  raza,  con  el  cual  uniremos  los 
mestizos  que  se  vayan  obteniendo  por  su  intervención. 

Así,  por  ejemplo,  si  un  ganadero  quiere  sustituir  el  ganado 
lanar  que  explota,  é  introducir  otra  raza  más  lucrativa,  efecto  de 
la  orientación  de  la  demanda  Ó  porque  mejoras  de  los  cultivos 
permiten  realizar  progresos  y  no  quiere  esperar  á  la  mejora  de 
la  razaporla  raea  misma,  no  tiene  más  que  adquirir  on  nú- 
número  de  reproductores)  en  relación  con  el  de  ovejas  que  posee 
y  unirlos  á  éstas. 

Dicha  primera  operación,  dará  lugar  á  productos  mestizos 
media  sangre  teóricamente,  pero  que  en  la  práctica  quizá  no  to 
sean,  pues,  efecto  de  la  gran  potencia  hereditaria  alcanzada' por 
uno  de  los  reproductores,  el  producto  puede  aparecer  como  si 
el  otro  00  hubiese  intervenido  en  su  generación. 

En  el  caso   de  igual  potencia  hereditaria,  d  producto  será 

mestizo,  media  sangre,  y  su  fórmula  — —^ — =-7-, llamando  £á 
la  raza  indígena  y  x  á  la  importada. 

Unido  d  mestizo  media  sangre  al  reproductor  x  obtendre- 
mos ptoductos  -p  de  a;  y  -j-  de  fl,  ó  sea; 
R+3t 

±A=-Ldeír-*-deü. 
)  »  i 

Como  puede  observarse,  cada  vez  nos  aproximamos  más  á 
la  raza  x  y  dos  alejamos  de  la  raza  R. 

Uniendo  de  nuevo  el  reproductor  x  al  mestizo  -^  obtendre- 
mos productos  -g~  de  sangre  x,  quedando  en  ellos  representa- 
da la  raza  S  por  -y-  de  sangre  solamente. 

Los   productos    -g-  será  ya  bastante  semejantes   á  la  raza 
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mejorante,  pero  sus  caracteres  no  ae  han  consolidado  todavfa; 
y  el  usar  estos  mestizos  como  producto  puros,  darla  lugar 
irremisiblemente  i  manifestaciones  atávicas  que  destruirían  Ui 
obra  próxima  á  terminaree. 

En  efecto,  si  el  mestizo  -~-  es  unido  al  reproductor  x,  e\ 
producto  será  -^  de  sangre  x,  y  solamente  -^  de  sangre  R. 
Así  podemos  continuar  y  obtener  productos  -j¡-,  -¿j-,  etc. 

Cuanto  más  nos  alejamos  de  la  raza  R,  mejores  serán  los  pro- 
ductos, y  al  utilizarlos  como  reproductores,  no  correremos  el 
riesgode  manifestaciones  atávicas. 

De  aquí  nace  el  gran  favor  que  se  les  acuerda  á  los  libros 
genealógicos  y  la  superioridad  alcanzada  por  el  Durham  franca 
frente  al  Durham  in^és,  pues  mientras  estos  permiten  la  ins- 
crípdóa  de  mestizos  -f^,  6  sean  los  obtenidos  á  la  cuarta  genera- 
ción, los  franceses  exigen  una  genealt^fa  cuya  antigüedad  se 
remonta,  por  lo  menos  al  año  1830. 

Se  ve,  pues,  claramente  cuan  fácil  es  la  práctica  del  cruza- 
miento continuo;  todo  se  reduce  á  elegir  un  reproductor  y  unir- 
lo á  los  productos  que  se  vayan  obteniendo. 

Pero  queda  la  diñcultad  indicada  anteriormente,  la  de  saber 
determinar  cuando  un  producto  mestizo  podemos  asimilarlo  á  un 
producto  puro,  con  objeto  de  destinarlo  á  la  reproducción. 

Ya  hemos  dicho,  que  los  ingleses  consideran  un  mestizo  ^^/,j 
como  producto  puro,  como  el  grado  en  el  cual  se  ha  operado  ya 
la  absorción  completa  de  la  raza  R  y  el  predomiuio  de  sángrese 
muestr.!  exclusivamente  en  favor  de  la  raza  x. 

Barón  demuestra  de  una  manera  matemática  lo  que  la  práctica 
ha  sancionado  repetidus  veces. 

Dice  sobre  poco  más  ó  menos  el  referido  autor: 

Si  examinamos  las  fracciones  expresivas  del  resultado  qu6 
corresponde  &  cada  generación,  observaremos  en  ellas  un  carác- 
ter común,  cual  es  la  progresión  de  los  denominadores  cómo 

las  potencias  2  :  2',  2*,  2',  2* 2",   según  expresan  las 

fracciones  siguientes: 

CewmíioBw.í'''       ^•"       ■'•"       '*■*       ^■" 4095  ' 

IVa     7i     Vs   "/16   'Vs8 -mez:  , 

En  ellas  los  dominadores  qoD  una  unidad  mayores  que  los 
numeradores,  y  este  carácter  común  facilita  el  dar  una  fórmula 
general,  en  virtud  de  la  cual  se  establezca  la  Ssoaomla  uniforme 
de  las  fracciones,  para  expresar  el  grado  de  sangre  de  un  mestizo 
después  de  un  número  x  de  cruzamientos. 

Llamando  S  al  grado  de  sangre  tendremos: 

Esa  fórmula  nos  dice  que  la  distancia  existe  entre  las  dos  ra-i 
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zas  pcxlreoaoi  reduciria,  y  de  hecho  la  reducimos,  á  medida  que 
aumenta  el  aúmero  de  generaciones;  pero  do  llegaremos  jamás  & 
guiarla.  Siempre  quedan  vestigios  de  sangre  que  el  atavismo 
puede  ponernos  de  relieve,  y  tal  posibilidad  es  tanto  más  de  te- 
mer, cuanto  menor  sea  el  número  de  generaciones  que  se  han 
sucedido. 

En  una  palabra,  el  ^  sangre  no  puede  asimilarse  á  un  pro- 
ducto puro,  así  como  tampoco  los  -p,  -g-  t  -¡j-,  si  bien  el  cuarto 
será  superior  al  tercero  y  este  í  los  anteriores. 

Por  esos  los  franceses  no  admiten  para  inscribirlos  en  sus  li- 
bros productos  -^,  pues  sí  un  producto  tal  lo  empleamos  co- 
mo reproductor,  al  cuarto  cruzamiento  nos  dará  productos  (-íg~) ,  y 
este  animal  utilizado  paraabsorber  otra  raza  en  cuatro  generacio- 
nesproporcioaaráun^-j^V  ycuandosehayanrepetidodoceveces 
estas  absorciones  de  cuatro  en  cuatro,  obtendremos  un  produc- 
to (^}"  =—  próximamente.  Además,  como  es  casi  s^piro 
que  las  potencias  hereditarias  no  se  equilibren,  la  aparición  de 
productos  asimilables  al  -^  sangre  no  se  hará  esperar  tanto, 
por  manifestarse  el  fenómeno  conocido  bajo  el  nombre  de 
reversión. 

Cruzamiento  interCUrrente.-— No  siempre  se  procede 
para  veriñcar  el  cruzamiento  á  utilizar  de  una  manera  continua 
f\  reproductor  importado.  Con  frecuencia,  la  raza  cruzante  in- 
terviene una  sola  vez  Ó  varias,  pero  con  cierta  intermitencia. 

Supongamos,  para  mayor  claridad,  que  un  ganadero  espatlol 
explote  una  raza,  y  está  de  ella  muy  8at¡s''echo,  pero  desearla 
darle  mayor  aptitud  para  el  engorde  ó  mejorar  la  lana  en  cali- 
dad y  en  cantidad. 

Si  recurre  al  cruzamiento  continuo,  destruye  por  completo 
8u  raza,  y  su  interés  es  precisamente  mejorarla,  pero  sin  luchar 
con  las  desventajas  que  suelen  asignársele  á  aquél. 

jCómo  remediar  este  inconveniente?  Pues  haciendo  interve- 
nir un  reproductor,  que  tenga  bien  predominante  la  aptitud  que 
buscamos  y  utilizarlo  una  vez  solamente. 

Continuando  con  el  ejemplo,  suponed  que  la  raza  en  explota- 
ción es  la  merina,  excelente  como  productora  de  lana,  pero  de- 
ficiente bajo  el  punto  de  vista  de  la  precocidad. 

Para  darle  este  aptitud,  buscaremos  un  reproductor  precoz  de 
aparato  digestivo  bien  educado,  y  cuya  conformación  sea  irre- 
prochable, y  los  -  uniremos  á  nuestras  ovejas,  pero  en  lugar  de 
utilizarlo  de  nuevo  con  los  productos,  volveremos  &  nuestro 
merino. 

Asi  han  evolucionado  los  rebaños  de  merinos,  para  producir 
carne  cuando  tan  grande  fué  la  depreciación  de  la  lana. 

LfPS  Diéhiey  y  ^nt^dovn  han  ^do  unidos  á  ovejas  □ 
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para  realizar  dicha  mejora,  si  bien  la  mejor  fusiiSn  ha  correspoa- 
dido  á  los  cruzamientos  Dighley-menao,  de  dfa  ea  día  más  ex- 
tendidos por  el  rendimiento  y  la  bondad  de  la  carne  que  propor- 
cionan sus  productos. 

Tan  pronto  los  productos  adquirían  laa  aptitudes  del  IHíMey, 
se  volvía  al  merino. 

Intentemos  dar  mayor  claridad  á  esta  forma  del  cruza- 
miento. 

Llamando  JIf  á  la  raza  merina  y  £>  á  la  Díshley,  tendremos 
como  primer  producto: 

M+D_    I 

Continuando  en  los  productos  la  intervención  de  la  raza  D, 
obtendríamos  ^/^,  ^/g,  etc.,  y  litaríamos  á  la  substitución  de  la 
raza  M;  pero  como  nosotros  buscamos  sólo  las  aptitudes  de  la 
raza  D;  sin  destruir  la  forma  y  caracteres  principales  de  la  que 
explotamos,  volveremos  á  la  raza  M,  después  del  primer  cruza- 
miento, si  bien  con  la  reserva  de  nuevas  intervenciones  de  la  ra- 
za D  cuando  las  aptitudes  de  ésta  no  se  reflejen  bien  en  el  rebaño. 

Las  generaciones  serán  así  representadú: 
I.' M-l-D 

2.' -f-M 

3.' _±M 

Pero  si  llegados  á  este  punto  consideramos  necesaria  la  inter- 
VMición  de  la  raza  D,  la  cuarta  generación  volverá  i  ser  .  ■-■  y 
i  la  quinta,  nueva  intervención  de  la  raza  Jlf  exclusivamente. 

Esta  forma  del  cruzamiento  es  idéntica  á  la  práctica  del  re- 
frescamiento de  la  sangre,  si  bien  perseguimos  distinto  fín,  pues 
aquí  la  intervención  del  nuevo  reproductor  tiene  por  objeto  opo- 
nerse á  la  decadencia  de  la  fecundidad,  y  lo  buscamos  no  en  otra 
raza,  sino  en  «na  subraza  6  en  distinta  familia,  y  con  el  cruza- 
miento intercurrente,  tratamos  d«  conferir  á  nuestra  raza  alguna 
aptitud  poseída  por  aquella  Á  la  cual  recurrimos. 

Cruzamiento  afternatíVO.—Hasta  ahora,  las  formas  de 
cruzamiento  observadas,  han  constituido  el  polo  positivo  y  el  po- 
lo negativo  de  las  modi&caciones  que  por  su  coocurso  podemos 
obtener. 

Por  el  cruzamiento  continuo,  perseguimos  una  transformación 
amplia,  completa  y  radical. 

El  cruzamiento  intercurrente  confiere  alguna  ligera  modifi- 
cación; con  él  no  nos  proponemos  variar  la  esencia  de   las  razas. 

El  cruzamiento  alternativo  representa  el  ecuador,  el  punto 
medio  de  las  oscilaciones  extremas  que  podemos  hacerles  expe- 
rimentar á  las  razas,  pues  nuestro  objeta  es  la  obtención  de  indi- 
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viduos  COR  caracteres  y  aptitudes  intennedtos  i  los  de  las  razas 
conjugadas. 

Si  consideramos  dos  razas  y  las  unimos,  el  primer  producto 
será  un  media  sangre;  este  producto  lo  podemos  unir  á  una  raza, 
de  las  dos  tomadas  como  punto  de  partida  y  obtener  un  mestizo 
tres  cuartos  de  sangre.  Llegados  á  este  punto  el  mestizo,  se  ase- 
meja mucho  á  la  raza  que  ha  intervenido  dos  veces  y  por  consi- 
guiente no  es  un  producto  intermedio,  pero  si  entonces  hacemos 
intervenir  la  raza  utilizada  una  sola  vez,  el  producto  se  aproxima- 
rá á  ¿sta  y  por  consiguiente  tendrá  mayor  cohesión. 

El  señor  Dechambre  representa  de  la  manera  siguiente  el 
cruzamiento  alternativo. 

*  +  ^'        +»         +^         +a 

La  mayor  importancia  de  este  método,  se  reñere  á  la  fabri' 
oaoión  de  mestizos,  para  veriñcar  el  mestizaje. 

Se  comprende  sin  diñcultad,  que  los  productos  obtenidos 
por  la  práctica  del  cruzamiento  alternativo,  no  sean  rigurosamen* 
te  hablando,  intermedios  á  las  razas  generadoras.  La  raza  que  in- 
tervenga la  última,  tendrá  mayor  representación  en  el  producto. 

Cruzamiento  da  primera  generación.— El  calificativo 

de  industria]  con  que  lo  designaba  Sansón,  es  muy  adecuado. 

Su  principal  carácter  es  la  producción  de  mestizos,  sin  otra 
misión  que  ser  destinados  al  consumo  público. 

Al  ganadero  que  practica  esta  forma  de  cruzamiento,  le  seria 
indiferente,  que  los  productos  naciesen  sin  aptitudes  para  repro- 
ducirse. 

La  Técnica  es  sencillísima,  quedando  reducida  á  la  interven- 
ción de  una  raza  mejorada  y  precoz,  no  para  imprimir  al  rebaño, 
6  á  los  animales  del  establo,  ninguna  modificacióa,  sino  para  que 
los  productos,  al  recibir  el  impulso  de  la  precocidad  de  otra  raza, 
vengan  con  mayores  aptitudes  para  utilizar  los  alimentos  y  para 
evolucionar  con  mayor  rapidez. 

Hay  razas  que  por  sus  diferencias  morfológicas  y  ñsiolÓgicas 
muy  acentuadas,  no  se  fusionarían  jamás  y  serla  perder  el  tiempo 
empeñarse  en  obtener  tipos  intermedios. 

Asf,  por  ejemplo,  quien  explote  un  ganado  rústico  y  pueda 
por  modiñcaciones  agrícolas  realizadas  en  sus  posesiones,  alimen- 
tarlo mejor,  no  tiene  necesidad  de  recurrir  á  la  sustitución,  sino 
que  le  es  suñciente  unir  sus  ovejas  á  un  morueco  precoz.  Este  ini- 
ciará en  el  producto  la  precocidad  y  la  alimentación  se  encalcará 
de  generalizarla. 

Foco  nos  importa,  que  el  producto  tenga  ó  no  la  forma  de  su 
padre,  la  de  su  madre,  ú  otra  intei  media,  lo  esencial  es  que  se 
<lesarrolle  con  rapidez,  pues  el  desarrollo  regula  la  época  de  re- 
ducirlo á  metálico. 
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■     CAPITULO  VII 
Selección  y  Cruzanoleoio 


El  cruzamiento  es  ventajoso  por  su  economía,  por  su  rapidez 
y  porque  permite  el  aclimatamiento  de  razas  cuyos  indivi- 
duos importados  en  masa  sucumbirían,  con  ^rave  peligró  para  el 
hombre  y  para  la  ganadería. 

La  selección,  en  cambio,  es  lenta,  pero  nos  releva  de  impor-- 
tar  animales  de  mucho  valor,  y  los  productos  son  harmónicos,! 
desapareciendo  el  peligro  de  reversión  tan  frecuente  en  el  cru-' 
za  miento. 

Éstos  son  los  hechos  que,  consignados  por  la  inmensa  mayo- 
ría de  las  obras  de  Zootecnia,  van  i  ser  objeto  de  estudio. 

Nosotros,  ni  queremos,  ni  considersmos  oportuno  traer  aquí 
ninguna  discusión;  eremos  más  positivo,  aportar  todo  aquello  que' 
de  una  manera  clara  y  terminante  pueda  coIocamoH  en  camih» 
para  acometer  la  explotación  de  nuestros  animales  ventajosamen- 
te. Ei  dia  que  en  España  la  población  rural  sea  considerable  y 
efecto  de  una  perfecta  educación,  se  encuentre  el  labrador  en 
condiciones  para  interpretar  cuanto  la  Ciencia  y  la  observación 
le  pongan  de  relieve,  seguramente  serán  suñcientes  unas  cuantas 
cartillas  zootécnicas,  juntamente  con  los  medios  y  facilidades  que 
el  Estado  confiera,  para  elevar  nuestra  producción.  Para  esto  ea 
preciso  que  la  dirección  del  progreso  agrícola  en  Elspaña,  se  en- 
cuentre en  manos  de  quienes  verdaderamente  conocen  estos 'pro- 
blemas, sur^ndo  como  primera  cuestión  la  de  saber  obtener 
animales. 

jSon  antieconómicas  nuestras  razas,  ó  mejor  dicho,  los  ani- 
males domésticas  de  España,  pueden  llegar  í  producir  como  los 
más  especializados  del  extranjero? 

En  todo  orden  de  manifestaciones  tenemos  la  fatalidad  d^ 
despreciar  lo  nuestro,  para  ir  muchas  veces,  en  busca  de  lo  des- 
conocido y  ruinoso. 

Es  muy  común  creer  que  nuestra  ganadería,  aparecerá  flore- 
ciente el  dia  que  sean  visibles  los  efectos  alcanzados  por  quienes 
han  dispuesto  de  dinero  para  introducir  razas  extranjeras.  El  pro- 
greso agrícola  no  puede  considerarse  alcanzado,  porque  dos,  Ó 
veinte  ganaderos  hayan  sabido  adaptar  una  raza  extranjera,  á 
las  condiciones  culturales  y  económicas;  por  llenar  lo  mejor  po- 
sible lo  que  se  ha  dado  en  llamar  harmonía  agrícola.  Debe  te- 
nerse en  cuenta,  que  existen  multitud  de  causas  qbe,  viniendo  á 
obrar  con  elementos  de  perturbación,  deciden  la  conveniencia  de 
utilizar  y  luchar  con   lo  poco  qne  tenemos,  antea   que   exfwner 
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nuestro  capital  en  una  empresa  coasiderada  como  ínaecesaría  y 
antieconómica. 

Es  verdad  que  nuestra  ganadería  se  halla  en  un  estado  la- 
mentable de  variacidn  desordenada;  que  la  riqueza  pecuaria  no 
está  distribuida  cual  fuera  de  desear.  Efecto  de  esto  y  de  la  es- 
casa extensión  de  terrenos  dedicados  al  cultivo  de  plantas  forra- 
jeras, la  ganadería  es  al'mentada  en  sistema  de  libertad  que,  8Í 
bien  resulta  económico,  no  pefmite  progresos,  y  los  años  de  ma- 
la primavera,  sucumbe  el  ganado  por  hambre  6  hay  que  ven- 
derlo para  el  consumo  público  en  malas  condiciones.  Es  también 
verdad,  que  la  mayoría  de  las  yegaas  en  España,  se  hallan  dedi- 
cadas i  la  producción  del  mulo,  producción  insuficiente  que  nos 
obliga  i  remitir  al  extranjero  mucho  dinero  y  prohibe  la  obten- 
ción y  especialización  de  motores  de  tiro  pesado  y  de  tiro  ligero; 
pero  esto  no  es  suficiente,  no  demuestra  á  Jo  sumo,  más  que 
falta  de  tacto  para  producir  en  número  y  calidad  con  arreglo  I 
la  demanda  y  á  Ifis  necesidades  del  mercado. 

Si  queréis,  podemos  admitir  que  sean  malas,  muy  malas,  las 
razas  españolas,  ¿Queréis  que  concedamos,  que  no  tenemos  razase 
jQue  los  cruzamientos  inconscientes  y  capríchusos  y  la  falta  de 
suñcientes  conocimientos  han  determinado  la  inadaptactóny  no 
fijación  de  nuestros  animales  almedíoculturaly  económico^  Que- 
réis que  reconozcamos  que  los  actuales  métodos  de  explotación 
no  determinan  su  mejora,  y  esf>ecialización  y  con  ellos  los  resulta- 
dos económicos  necesarios? 

Podemos  asentir  á  que  lejos  de  evitarlo,  se  da  lugar  í  la  de- 
cadencia en  el  espíritu  de  loa  ganaderos,  no  permitiéndoles  am- 
pliar sus  conquistas  y  afianzar  las  bases  de  su  industria. 

Pues  aun  así,  aun  en  tan  lamentable  estado,  quienes  conoz- 
can la  etnología;  quienes  sepan  diferenciar  nuestros  animales, 
verán  que  presentan  patentes  caracteres  de  pureza  y  que  por  su 
reversión  hacía  uno  de  los  tipos  de  procedencia,  parecen  mos- 
trarse reacios  á  la  desaparición.  Por  el  contrario  patentizan,  máB 
y  más  «u  origen  y  á  poco  que  fuera  el  espíritu  científico  de 
quien  informe  las  uniones,  podría  llegarse  á  la  producción  de  ani- 
males  harmónicos,  sobre  todo  si  á  lo  que  los  antiguos  científicos 
llamaban  genitalia,  sabíamos  unir  las  condiciones  de  medio  más 
ventajosas. 

I^s  mestizos,  dice  el  ilustre  Barón,  no  son  más  qne  lormas 
larvarias,  organismos  de  transición  que  se  prolongan  más  6  me- 
nos tiempo,  pero  que  tarde  ó  temprano  vuelven  í  los  tipos  pu- 
ros. Todo  se  reduce  á  saber  si  el  hombre  cuenta  con  medios  pa- 
ra apresurar  ó  retardar  el  proceso,  para  disminuir  ó  aumentar  el 
potencial  plástico  de  esta  especie  de  embriones. 

El  más  superficial  examen,  los  más  elementales  conocimien- 
tos, prueban  la  posibilidad  de  colocarse  en  un  estado  intermedio 
y  la  de  acelerar  la  marcha  hacia  un  tipo  puro.  La  selección  jui- 
ciosa  y  bien  meditada  lo  permite. 

Desde  el  momento  que  admitamos  I4  fijeza  y  hasta  cierto 
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punto  constante  progresión  de  loa  caracteres  comunes,  así 
como  la  desaparición  dé  los  que  no  tienen  ninguna  afinidad  6 
semejanza,  forzoso  será  también  considerar  la  aeleción  como  el 
medio  más  sencillo  y  lógico  de  producir  tipos  cada  vez  más  har- 
mónicos. Esto  no  puede  suceder  de  otra  manara,  puesto  que  la 
constancia  en  la  transmisión  de  los  caracteres  superiores  ha  sido 
sin  duda  el  punto  de  partida,  la  inspiración,  por  decirlo  asf,  de  la 
ley  de  loa  aemejantes. 

Unid  animales  hipermétrícos  con  elipométrícos,  de  perfíl 
opuesto,  en  una  palabra,  animales  harmónicos  eii  ai  dentro  de 
cada  tipo,  pero  naturalmente  alejados  en  su  conjunto,  cada  uiin 
en  relación  con  el  tipo  al  que  va  á  ser  unido,  y  no  esperéis  pro- 
ductos harmónicos.  Pero  etegid  animales  detalla  y coiirorniarión 
parecidd,  harmónicos  vis  á  vis,  para  cada  una  de  las  reglones.  In- 
cluso en  lo  que  se  refiere  al  color  si  hasta  ese  punto  queréis 
llevar  la  exageración,  y  seguramente  obtcndréis:productos  seme- 
jantes. Además,  dentro  de  lo  más  estrictamente  científico,  pode- 
mos llegará  conseguir,  después  de  un  número  más  Ó  menos  grande 
de  generaciones,  la  transmisión  de  loa  caracteres  subespecfñ- 
coa,  que  generalmente  afectan  una  declarai^a  discontinuidad  en 
su  transmisión. 

No  sabemos  á  dónde  pueden  ir  ios  que  quieren  la  generarión 
de  nuestra  ganadería  por  medio  de  la  introducción  de  razas  ex- 
tranjeras ó  exóticas.  No  acertamos  á  comprender  el  destino  que 
piensan  dar  á  las  razas,  si  bien  altamente  especializadas,  también  , 
altamente  exigentes;  colocadas  en  un  medio  agrícola  pobre,  in- 
vadido por  la  rutina,  acosado  por  la  indirerencía,  inerte  á  fuerza 
de  los  fracasos  que  han  producido  la  impremeditación  y  la  igno- 
rancia. No  sabemos,  en  fin,  que  sea  imposible  la  obtención  de 
buenos  animales  de  carnicería  contando  con  pastos,  ni  la  produc- 
ción de  motores,  poseyendo  condiciones  climatológicas  tan  va- 
riadas, partiendo  de  los  indígenas. 

La  afección,  como  método  de  reproducción  puede  condu- 
cirnos al  resultado  apetecible,  pues  si  bien  es  verdad  que  para 
ello  debemos  empezar  por  la  más  escrupulosa  selección  zoológi- 
ca, esto  no  impide  llegar  pronto  á  la  obtención  de  adaptaciones 
industriales,  reduciéndose  todo  á  una  cuestión  de  tiempo;  pero  á 
una  cuestión' de  tiempo  en  este  ca^o  particular  necesaria,  porque 
la  agricultura  de  un  país  no  puede  improvisarse. 

Cada  día  estamos  más  convencidos  de  las  ventajas  de  la  se- 
lección ó,  mejor  dicho,  de  las  dificultades  que  presenta  la  mejo- 
ra de  la  ganadería  por  cruzamiento.  Se  ha  dicho  mil  veces  que 
éste  era  el  procedimiento  más  rápido,  si  bien  esto  no  ha  impe- 
dido que  frecuentemente,  casi  siempre,  la  serie  de  fracasos  baya 
dado  lugar  no  solo  á  pérdida  de  tiempo,  sino  también  á  verda- 
deros desastres  económicos. 

En  Francia,  pueden  citarse  tantos  ejemplos  como  tentativas. 

La  especie  bovina  no  cuenta,  seguramente,  una  raza  sobre 
la  cual  no  Se  haya  querido  introducir  sangre  Durham, 
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Dentro  de  nuestro  pequeño  criterio  zootécnico,  admitimos 
todas  las  opiniones,  y  no  nos  consideramos  tan  desprovistos  de 
sentido  común  que  vayamos  á  despreciar  la  aplicación  de  ningún 
.método;  pero  tí  queremos,  poner  de  relieve  la  cuestión  de  opor- 
tunidad, y  í  mayor  abundamiento,  la  de  situación  económica  y 
educación  industrial. 

La  ropjqra  de  una  raza  por  cruzamiento,  es  más  difícil  de  lo 
que  generalmente  se  cree,  si  no  se  va  más  allá  de  cuanto  con- 
signan.los  libros  y  se  tienen  muy  ea  cuenta  los  resultados  obte- 
nidos por  su  práctica.  £1  ír,  el  método,  casi  siempre  s^uido  de 
éxito  en  las  granjas  y  centros  de  experimentación  oñciales,  co- 
locados bajo  la  dirección  de  inteligentes  zootecnistas,  no  pue- 
de arrastrarnos  á  formular  y  aconsejar  su  aplicación,  á  lo  que  pu- 
diéramos llamar  el  mundo  industrial.  Exige  tantos  conocimientos, 
|)roceder.  con  tal  método  y  habilidad,  que  en  los  pueblos  más 
adelantados  no  lo  aconsejan,  ante  el  temor  fundado  de  carecer 
de  snñciente  número  de  ganaderos  inteligentes,  que  aseguren 
el  éxito, y  puedan  servir  como  de  origen  y  estimulo  á  fin  de 
darl^  el  mayor  desarrollo  posible. 

No  puede  negarse  la  influencia  é  importancia  que  para  la 
mejora  de  la  ganadería  ha  tenido  en  Francia,  la  introducción  de 
t>e productores  especializados;  pero  es  bueno  hacer  constar,  que 
las  primeras  importaciones  fueron  hechas  por  el  Estado,  quien 
fundó  vaquerías  y  otros  centros  en  los  cu^ea  se  verificaron  los 
primeros  ensayos.  Ejemplo:  las  repetidas  importaciones  de  ani- 
males de  la  raza  Durham,  de  reconocido  mérito,  y  que  fueron 
instalados  en  la  vaquería  de  Pin,  al  frente  de  la  cual  figuraba  el 
Inspector  general  Mr.  Malo;  los  ganaderos  no  sólo  encontraban 
todos  los  años  ocasión  de  adquirir  reproductores  auténticoa  y 
excelentes,  sino  también  instrucciones  y  consejos  que  segura- 
mente evitaron  muchos  fracasos.  De  allf  partió  también  la  idea 
de  fundar  el  Herd-Book  francés,  que  se  ha  extendido  á  las  de- 
más razas  y  contribuido  i  la  fijeza  y  conservación  de  las  mismas. 

Quizá  de  este  impulso  primitivo,  de  esta  pasión  hacia  el  Dur- 
ham, nació  un  periodo  de  decadencia.  Libóse  á  considerarlo 
como  patrón  universal,  como  modelo  único  é  indispensable  para 
mejorar  la  ganadería,  y  este  peligroso  exclusivismo,  acarreó  im- 
portantes pérdidas,  pnes  la  consideración  deducida  de  los  carac- 
teres y  aptitudes  de  la  raza  que  se  quiere  mejorar,  ó  lo  que  ea 
lo  mismo,  de  la  afinidad  entre  la  raza  mejorada  y  el  medio,  no 
puede  despreciarse. 

,  Toda  raza  para  ser  mejorada  requiere,  cualesquiera  que  sean 
los  medios  puestos  en  juego,  el  progreso  agrícola  y  después  el 
estudio  detenido  de  los  animales  que  pueden  ponerse  en  presen- 
cía.  Por  no  tener  esto  en  cuenta,  han  sido  tan. duras  las  enseñan- 
zas del  pasado  y  el  empleo  de  reproductores  Durham  ha  quedado 
limitado  á  una  esfera  de  acción  determinada  por  el  medio  y  por 
1^.  rondiciones  de  ciertas  razas. 

Nuestra  opinión,  inspirada  en  la  de  ilustrados  zootecnistas, 
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no  se  aviene  con  la  importacióo  de  reproductores  que  pocas, 
muy  pocaa  veces,  ha  sido  seguida  de  resultados  (sobre  todo  eco- 
nómicos, ni  en  España  ni  en  el  extranjero. 

En  Francia,  cuando  han  querido  impulsar  alguna  industria, 
como  ha  sucedido  hace  poco  con  las  industrias  quesera  y  man- 
tequera, el  Ministro  de  Agricultura  nombra  una  comisión  de  re- 
conocida competencia,  la  cual  se  encarga  de  estudiar  la  situa- 
ción actual  y  los  medios  necesarios  para  impulsarla,  haciendo  & 
ser  posible,  que  su  expansión  productiva  se  refleje  en  el  extran- 
jero. En  estas  cuestioaes,  más  despilfarro  es  no  hacer  nada  que  in- 
vertir dinero  aunque  loa  beneñdoa  se  recojan  á  larga  fecha. 

jQué  es  lo  que  debe  perseguirse  en  España?  ¿Tener  ganadería? 
Pues  empiécese  por  hacer  agricultura.  A  pesar  de  los  esfuerzos 
y  de  los  estudios  veriñcados  en  Francia,  por  los  sindicatos  cors- 
tituidos  para  la  mejora  de  la  raza,  nada  se  ha  CQifseguido  basta 
que  loa  pri^reaos  agrícolas  han  llevado  nuevos  y  más  económi- 
cos medios  de  producir  y  con  ellos  loa  elementos  necesarios  pa- 
ra alimentar,  conforme  la  ciencia  enseña,  los  animales  sometidos 
á  explotación. 

Inútil  ha  sido  introducir  Durham,  Yorkshire,  Dishley,  etc. 
han  hecho  más  por  la  ganadería  francesa,  la  maquinaría  moderna 
y  la  aplicación  de  loa  conocimientoit  de  la  química  á  la  explo- 
tación de  las  tierras,  que  todos  los  reproductores  habidoay  por 
haber. 

No  es  que  el  cruzamiento  bajo  sus  diversas  formas,  sea  poco 
práctico;  puede  asegurarse  que  representa  un^nétodo  da  repro- 
ducción, con  el  cual  se  pueden  llevar  Á  término  rápidamente 
las  modifi  cae  iones  anatomo-ñslológicas  deseadas.  Sobre  esto,  to- 
do el  mundo  se  halla  de  acuerdo;  pero  junto  á  la  rapidez  se  en- 
cueutran  dificultades,  que  en  muchos  casos  son  causa  de  pérdida 
de  tiempo  y  dinero,  debido  principalmente  á  sernos  muy  poco 
conocidas  las  leyes  que  rigen  las  manifestaciones  hereditarias  y, 
por  consiguiente,  muy  difícil  predecir  de  antemano,  sí  el  resul- 
tado seri  satisfactorio. 

Claro  está,  que  cuanto  más  grande  sea  la  semejanza  entre  las 
razas  cruzante  y  cruzada,  mayores  serán  también  las  probabili- 
dades de  obtener  tipos  intermedios  en  la  primera  ó  segunda  gene* 
ración  y  llegar  á  la  cuarta  habiendo  operado  la  sustitución  com- 
pleta, si  esto  es  )o  que  nos  proponemos,  es  decir,  si  practicamos 
el  cruzamiento  seguido.  Pero  precisamente  esta  forina  de  cruza- 
mieato  tiene  poca  importancia — nosotros  asi  lo  creamos, — cuan< 
do  se  trata  de  razas  especializadas  y  semejantes  por  su  hiperme- 
tría,  anamórfosia  y  aioídísmo.  Sí  por  bu  plástica  son  semejantes 
y  por  sus  aptitudes  también,  ¿qué  es  lo  que  vamos  i  boscarí 

Efectivamente,  puede  irse  en  busca  del  color  (belleza  coq- 
vencíonal),  ñneza  de  la  lana,  etc.,  etc.;  pero  en  esta  caso  es  pit* 
cito  saber  hasta  qué  punto  puede  haber  sensatez  aconsejando  el 
cruzamiento  continuo.  Existen  mucbisimos  ejemplos  de  fracasos. 

En  Francia,  se  pcraigue  hace  algún  tiempo  la  mejora  del  car- 
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ñero  argelino;  han  sido  muchos  los  cruzamieotot  verificado!  con 
razas  de  la  metrópoli  y  principalmente  con  el  merino,  y  otroa 
tantos  loa  fracasos  re^stradoa. 

La  razón  es  sencilla.  El  carnero  de  Argelia  podemos  conside- 
rarlo como  el  prototipo  de  la  rusticidad;  tas  razas  francesas  de  la 
metrópoli,  unas  más,  otras  menos,  ae  encuentran  todaa  mejoradas 
y  son  objeto  de  una  explotación  inteligente. 

El  fracaso,  pues,  tiene  que  surgir  inevitablemente,  porque  ae 
ponen  en  contacto  y  en  presencia  poios  opuestos  y  de  variable 
intensidad,  por  que  no  existe  la  necesaria  correlación  anatomo- 
ñsiológica  entre  las  dos  razas  y  su  biologli. 

Hay  que  proceder  con  método;  si  queremos  despreciarlo, 
entonces  parece  imponerse  con  más  autoridad.  Por  eso  cuando 
el  Sindicato  IHOítionnier,  recurrió  en  consulta  á  un  eminente  zoo- 
tecnista, diciéndole  que  se  encontraban  dispuestos  A  practicar  la 
mejora  del  ganado  argelino  por  selección,  pues  creían,  después 
de  tanto  ensayo  infructoso,  poco  menos  que  imposible  operar 
por  cruzamiento,  éste  lea  dijo  que  sin  penjer  de  vista  aquella, 
podía  intentarse  el  cruzamiento,  pero  abandonando  la  idea  de  re- 
currir á  las  razas  especializadas.  El  consejo  fué,  pues,  resuelto  en 
el  sentido  de  actuar  con  el  ganado  Solognot  que,  sin  ll^ar  á  ser 
una.raza  muy  mejorada,  porque  los  progresos  agrícolas  del  pafa 
no  permiten  alimentar  intensivamente,  es  muy  apreciada  en 
el  mercado  por  la  calidad  de  su  carne,  y  en  cuanto  á  su  forma  y 
color  es  tan  grande  la  semejanza  que  alguna   vez  surge  la   duda. 

Coóptales  elementos  no  será  difícil  llegar  á  la  realización  del 
proyecto  del  Sindicato  moutonnier;  pero  veamos  qué  ventajas 
pueden  alcanzar  y  si  responden  al  sacrificio  efectuado. 

Como  colocados  en  el  haber,  tienen  con  carácter  irrevocable 
gastos  de  adquisición  y  transporte  de  los  individuos  Solognot, 
contrariedades  por  cambio  de  clima,  destrucción  posible,  por 
introducción  de  sangre  extraña,  de  la  inmunidad  natural  que 
contra  el  carbunco  posee  este  ganado  y  que  nosotros  considera- 
mos muy  digna  de  tenerse  en  cuenta. 

Para  los  otros  animales,  para  los  explotados  como  motores 
por  ejemplo,  las  dificultades  son  mayores  todavía.  Si  considera 
mos  por  un  momento  el  caballo  de  guerra  y  nos  detenemos  i 
hacer  algunas  observaciones  sobre  su  adquisición,  lo  primero 
que  asalta  á  nuestra  vista,  es  la  idea  de  adquirirlos  en  el  mismo 
país.  El  no  seguir  esta  práctica  ó  la  imposibindad  de  obrar  con 
arralo  á  ella,  han  dado  lugar  A  infinidad  de  fracasos,  pudiendo 
hablar  de  esto  y  decimos  algo  interesante,  los  técnicos  militares 
de  todos  los  países,  en  los  cuales  como  sucede  en  España,  la 
cria  caballar  preocupa  de  siempre. 

La  Argentina  es  actualmente  de  los  países  que  con  más  entu- 
•iasoao  trabajan  para  mejorar  su  ganadería,  dedicando  suma» 
considerables  á  investigaciones,  entre  la»  cuales  creemos  intere- 
sante, el  estudio  comparativo  bajo  el  punto  de  vista  militar  de  los 
caballos  del  pais  y  de  los  obteoidoa-  por  el  cruzamiento  con  otrai 
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mas  «xdticM,  refi|lbuido  por  todos  lot  conceptos  veotajoaos  loa 
primeros  á  pesar  de  haber  sido  rodeados  de  exceleatea  cuidadoa 
loa  aegundoa.  Tal  ha  aido  la  decepción,  ú  tal  punto  ha  llegado 
el  cxiovenciinieDto  de  que  aquelloa  caballos  resaltaban  inútiles 
como  caballoa  de  guerra,  que  muchos  han  podido  abandonar  el 
punto  de  vista  estético  y  atender  á  la  mejora  y  formadún  del 
caballo  de  guerra  con  los  elemeutos  delpais. 

Importa  mucho  meditar  todas  eatas  cuestiones;  quizá  el  am- 
plio campo  que  bajo  el  punto  de  vista  de  loa  feoómenoa  heredíta- 
rioa  nos  ofrece  la  Zootecnia,  pudiera  damos  a^na  enseñanza 
más  poBtivj.  CarecemcM  de  verdaderos  centroa  de  experimenta- 
cidn,  y  loa  que  escriben  Zootecnia,  se  entretienen  unas  veces  en 
disquisiciones  filosóficas  más  6  menos  admisibles,  otras  conso- 
nan y  raconan  sobre  los  hechos  que  los  prácticos  Boa  revelan,  y 
los  más,  nos  atenemos  á  consideraciones  y  hecboe  procedentes  cte 
Mtiy  1^08  que  han  sido  encontrados  por  oasMotídad,  asbre  los 
cuales  apenas  si  tenemos  una  noción  íinal,  desconociendo  el  pro- 
ceso generador  y  el  proceso  evolutivo. 

Apenas  si  es  posible  sostenerse  sobre  la  misma  base,  cuando 
se  trata  de  construir  el  edificio  zootécnico. 

El  principal  cuidado  de  toddk  los  amante*  de  i*  ganadería,  de* 
be  ser  evitar  esos  cruzamientos  inconscientes,  esas  infiltraciones 
de  sangre  extraiga,  que  tanto  han  contribuido  á  la  regrestda  de 
nuestra  ganadería,  pues  hoy,  efecto  del  deseo  de  acelerarla  vida 
industrial  bajo  todas  sus  manifestaciones,  existen  muchos  ¡KUti- 
darios  de  nuestra  regeneración  pecuaria  á  marchas  forzadas.  Nos* 
otros,  sin  n^ar  sus  ventajas,  preferimos  colocamos  en  el  terreno 
que  creemos  verdaderamente  práctico,  y  si  bien  evitamos  ser 
arrastrados  por  el  pesimismo,  sentiríamos  más  todavía  sufrir  la 
influencia  de  ua  optinismo  que,  llevado  el  terreno  de  la  práctica, 
seria  de  resaltados  contraproducentes. 

Intentar  colocamos  lo  más  próximamente  posible  del  verda- 
dero determinismo,  esa  debe  ser  nuestra  atención  prriisrente. 

La  promiscuidad  de  loa  individuos  representantes  de  las  espe- 
cies polimorfas,  ha  dado  lugar,  unido  á  un  sistema,  cultural  regre- 
sivo, al  estado  de  variación  desordenada  en  que  se  ¿nCuentra 
nuestra  ganadería.  Ahora  bies,  el  desorden  no  índica  en  manera 
alguna  desaparición,  y  cuando  una  cosa  no  desaparece,  ha  difi- 
cultades para  encontrarla  serán  más  ó  menos  grandes,  pero  eií 
manera  alguna  podemos  n^ar  a  priori,  la  posibilidad  de  dar 
con  ella. 

El  problema  queda  reducido  á  saber  ó  averiguar  loa  catac- 
teresi  la  forasa  del  objeto  perdido  y  el  iugw  ea  que  seri  saáa  fif- 
cil  hallarlo. 

¿Dónde  se  encuentran  esas  formas?  ¿Cómo  se  desenvnelvea  las 
aptitudes? 

S^uramente  se  encuentran  muy  dK^ididas,  constituyendo  el 
núcleo  la  esencia  de  esa  deriiarmof¿  de  gnu  parte  de  noeatrot 
I,  y  que  óoo  firecuencia  ese^Mo  al  ojo  mejor  eduéacto  y 
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al  hombre  más  conocedor  de  la  etnología  zootécnica,  si  bien 
siempre  es  posible  encontrar  dentro  de  lo  desharmónico  algo  que 
sea  menos  desharmónico,  y  que  sumado  y  acumulado  daH  pro- 
ductos más  harmónico)^  que  los  padres,  mucho  más  que  cada 
uno  de  los  individuos  de  la  colectividad  de  donde  estos  fueron 
seleccionados,  y  asi  de  unión,  en  unión  iremos  retocando,  acu- 
mulando los  caracteres  que  deseamos;  solamente  la  bondad  de 
loa  medios  puestos  en  juego  y  nuestra  inteligencia,  podrán  abre- 
viar la  duración  del  proceso. 

.  Los  caracterea  taxonómicos  superiores,  nos  preocuparán  muy 
poco;  puesto  que  la  observación  y  la  experiencia  nos  han  ense- 
ñado, que  su  trasmisión  es  constante,  no  siendo  lo  mismo  para 
los  subespeciñcos  cuya  aparición,  continuidad  y  ñjación,  requie- 
re la  intervención  del  factor  tiempo  y  de  los  modificadores  ade- 
cuados. 

La  posibilidad  de  verificar  retoques  bajo  el  punto  de  vista 
plástico,  admitida  no  sólo  por  todos  los  autores,  sino  puesta 
también  de  relieve  por  la  práctica,  envuelve  el  concepto  de  que 
con  la  aeleodón  podemos,  si  bien  de  un  modo  indirecto,  modifi- 
car las  formas  vivas.  Claro  está  que  en  este  asunto  es  difícil  des- 
lindar lo  que  representa  intervención  directa,  voluntaria  y  hasta 
graduada  del  hombre,  de  lo  que  es  solamente  obra  de  la  facul- 
tad reproductora  de  los  animales. 

Pronto  pueden  apreciarse  las  múltiples  contrariedades  que 
existen,  para  establecer  la  importancia,  los  verdaderos  límites  de 
tos  agentes  modificadores,  en  relación  con  las  modificaciones  pro- 
ducidas por  una  bien  dirigida  sdecdón,  si  bien  no  cabe  la  menor 
duda  que  esta  puede  dar  lugar  á  formas  que,  partiendo  del  mis- 
roo  tipo,  serían  esencialmente  distintas  después  de  un  número 
grande,  quizá  grandísimo,  de  generaciones,  hasta  el  punto  de 
costamos  trabajo  llegar  á  reconocerles  un  mismo  origen. 

En  los  animales  superiores  explotados  por  sus  aptitudes,  las 
cuales  se  hallan  Intimamente  ligadas  á  las  conformación,  es  difícil 
encontrar  razas  semimonstruosas,  puesto  que  se  oponen  al  ño 
económico  que  con  su  explotación  perseguimos.  Pero  en  los  aní- 
males de  lujo  y  de  sport,  que  generalmente  lo  son  las  especies 
domésticaa  inferiores,  sobre  las  cuales,  por  otra  parte  es  más  rá- 
pida y  apreciable  la  modificación  buscada;  efecto  de  una  mayor 
fecundidad,  estas  formas  raras  y  provocadas  son  objeto  de  lucro 
constituyendo  el  mérito  de  ciertos  animales  que  alcanzan  precios 
fabulosos. 

Hemos  visto  pigar  mil  francos  por  una  pareja  de  plomas,  y 
eoo  frecuencia  alcanzan  determinados  perros  de  aspecto  poco 
simpático,  poco  agradables  por  bu  estética,  mayor  precio  que  un 
buen  caballo. 

Estos  animales  no  son  siempre  mestizos,  son  hijos,  en  lo  que 
de  particular  tienen,  de  la  herencia  exagerattiz,  como  dice  el  ilas- 
ttc  Barón,  si  bien  cuesta  muchísimo  tiempo  llegar  á  acumular  so- 
bre un  individuo  esas  pequefUsimas,  diríamos  microscópícat  dife- 
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rencias,  para  que  sean  apredabtes.  Los  que  de  esto  hacen  un 
comercio,  un  comercio  por  cierto  muy  lucrativo,  desconocen  se- 
guramente la  Zootecnia,  saben  muy  poca  teoría;  pero  aplican  los 
métodos  de  reproducción  de  una  manera  admirable. 

Nuestro  poder  modificador,  bajo  el  punto  de  vista  ñsiolt^íco, 
es  el  más  directamente  practicable,  viéndose  de  una  manera 
indudable  la  influencia  de  la  Zootecnia,  en  la  producción  y  rápi- 
da  circulación  de  la  riqueza,  ideal  perseguido,  y  que  si  bien  den- 
tro de  lo  biológico  alcanzará  su  limite,  en  lo  humanOi  eo  lo  so- 
cial, nuestro  deseo  de  máxima  producción  no  seránunca  alcanzado; 
siempre  perseguiremos  nn  más  allá  que  no  obtendremos. 

La  máquina  animal  |erá  de  día  eñ  dfa  mejor  explotada,  pero 
los  medios  de  producir  tendiendo  al  aumento,  equilibrarán  este 
esfuerzo  humano.  — 

Asi  vemos  razas  de  vacas  lecheras  que  producían  como  tér- 
mino medio  2.500  litros  de  leche  llegar  con  el  concurso  de  una 
inteligente  gimnástica,  una  no  menos  inteligente  selección  y  una 
alimentación  racional  á  3.000  litros,  teniendo  por  una  parte  500 
litros,  que  á  o'40  de  peseta  representan  200  francos,  por  otra 
parte  mejores  y  más  perfeccionados  medios  de  transporte  ó  de 
transformación. 

Sin  embargOi  los  ganaderos  no  encuentran  más  beoeñcio 
que  antes. 

Han  encontrado  (y  es  bastante)  el  medio  de  subvenir  con  ese 
exceso  de  producción  á  los  muchos  aumentos  que  por  otra  par- 
te han  sufrido  en  el  alquiler,  salarios,  contribuciones,  etc. 

Hay  siempre  un  equilibrio  necesario  entre  la  producción  y  la 
remuneración,  pero  este  equilibrio  no  se  extiende  más  allá  de  las 
fronteras,  máxime  cuando  al  otro  lado  de  las  que  podríamos 
franquear,  han  encontrado  el  medio  ó,  mejor  dicho,  están  en  po- 
sesión de  una  educación  industrial,  lo  suñcientemente  desarrolla- 
da y  práctica  para  producir  macho,  bueno  y  barato. 

En  ñn,  los  resultados  anatómicos  Iqb  obtiene  el  hombre  de  un 
modo  indirecto;  los  métodos  de  reproducción  eon  la  maoífesta* 
don  de  la  herencia,  y  de  ella  no  contamos  más  que  con  recopi- 
lación de  hechos,  algunas  veces  de  autenticidad  dudosa.  Los  re- 
sultados ñsiolt^icos  son  nuestra  obra;  allá  donde  haya  animales 
y  condiciones  adecuadas  podemos  desarollar  sus  aptitudes  en  el 
sentido  que  queramos.  Nuesto  poder,  pues,  se  manifiesta  de  una 
manera  directa. 

Para  terminar,  y  teniendo  en  cuenta  lo  expuesto  anterior- 
mente, diremos  que  el  zootecnista  deb^  dirigir  todos  sus  esfuer- 
zos á  la  obtención  de  animales  de  conformación  y  aptitudes 
adecu-das  al  medio  y  al  mercado,  pudiendo  para  ello  recurrir 
principalmente  á  la  ttíecdón,  recomendable  nq  sólo  por  su  se- 
guridad y  economia;  si  no  porque  su  lentitud  relativa  en  el  caso 
particular  de  nuestra  nación,  representa  una  ventaja  desde  el 
momento  que  permitirla  veríñcar  al  mismo  tiempo,  la  mejora, 
del  ganiulo  y  la  mejon  de  loi  cultivos. 
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El  crnzamieato  es  ventajoso,  pero  es  muy  difícil;  su  rapidez 
se  halla  á  veces  contrarrestada  por  la  reversión,  y  el  coste  suc- 
le  ser  superior  á  los  recursos  de  los  ganaderos,  tnáxicae  si  no 
están  asociados. 

Se  puede  armonizar  la  adección  y  el  erugamiento,  desapare- 
cieado  de  este  modo  el  carácter  exclusivista  que  pudiera  impu- 
tarse i  nuestras  opiniones  y  encontrar  grandes  ventajas  con  es- 
te procedimiento.  La  aeleceíón  representaría  entonces  la  fuente, 
el  orí^n,  lo  que  se  llama,  cuando  se  trata  de  injertar,  el  patrón, 
y  el  erUKamienío  el  elemento  modificador,  Nuestros  primeros 
cuidados  son  para  aquél;  apenas  si  cuando  plantamos  un  árbol 
pasa  por  nuestra  mente  la  idea  de  injertarlo,  y  sin  embargo,  lle- 
ga un  día  en  que  queremos  obtener  una  modÍScaci6n;no  noa  sa- 
tisface el  fruto  y  hacemos  intervenir  un  nuevo  agente  implantan- 
do en  él  otro  vegetal,  que  es  el  que  nos  conviene 

Al  principio  de  la  operación — por  burdo  que  parezca  el  sí- 
mil— hemos  practicado  la  aeleceión,  hemos  estudiado  la  especie 
de  frutal  que  nos  conventa,  tanto  por  el  lugar  en  que  habla  de 
ser  plantado  como  por  la  aceptación  del  fruto  en  el  mercado,  ve- 
ríñcando  de  este  modo  una  adaptación  cultural  y  una  adaptación 
económica;  pero  después  hacemos  intervenir  un  agente  extraño 
que  imprima  al  fruto  ciertas  modificaciones:  he  aquí  el  cruza- 
mienio  iníerairreníe,  esa  forma  de  cruzamiento  que  general- 
mente se  practica  una  sola  vez  y  que  tiene  algo  de  común  con 
la  consanguinidad. 

Más  claro  todavía.  Tenemos  una  raza  ovina  la  cual  no  deja 
nada  que  desear  ni  por  su  forma  ni  por  sus  aptitudes,  si  bien, 
debido  á  fluctuaciones  del  mercado  ó  á  causas  que  no  podemos 
detenemos  á  examinar,  su  especialización  se  ha  llevado  á  cabo 
en  el  sentido  de  que  produjera  mucha  carne;  ta  eriopoyesís,  en 
una  palabra,  se  ha  descuidado  y  la  raza  en  cuestión  produce 
muy  mala  lana. 

Se  determina  un  cambio  nofable  en  la  cotización  de  este  pro- 
ducto, y  si  bien  hasta  cierto  punto  hay  incompatibilidad  en  pro- 
ducir mocha  carne  y  mucha  lana,  queremos  mejorar  nuestro  ga- 
nado en  el  sentido  de  que  produzca  esta  materia,  porque  conviene 
exportar  al  mercado  substancia  azoada  bajo  esta  forma,  dados 
los  precios  de  cotización,  etc.,  etc.;  pues  tomamos  un  carnero 
merino,  hacemos  cubrir  por  él  nuestras  ovejas,  hacemos  interve- 
nir en  seguida  un  morueco  de  nuestra  raza  primitiva,  á  ñn  de 
conservar  los  caracteres  generales  de  la  misma,  y  si  la  lana  no 
adquirido  suficiente  fíneza,  volveremos  á  utilizar  el  elemento 
merino  despuéd  de  tres  ó  cuatro  generaciones,  consiguiendo  se- 
guramente el  objeto  perseguido. 

Igual  podría  hacerse  el  ejemplo,  y  no  sólo  el  ejemplo  sino 
también  la  aplicación,  para  ta  especie  bovina,  porcina,  etcéctera.; 
etcéctera.,  y  si  bien  teóricamente  se  dice  muy  pronto,  en  la  prác- 
tica habrá  muy  pocos  ganaderos  qce  sepan  hacerlo  con  oportu- 
nidad y  perfección,  sobre!  tiodo  no  operando  con  tipos  puros. 
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Más  Urde  cuando  tratemos  la  gimnástica  bindonal  veremoi 
las  modiñcaciones  morfológicas  y  ñsiológicas  que  con  su  coocur- 
so llegamos  i  obtener.  Y  dichos  conceptos  generales  serán  de 
inmediata  aplicación  y  estudio  en  las  diferenteB  tecnologias. 


CAPÍTULO  Vl^I 


Vimos  en  otro  lugar,  que  los  productos  obtenidos  cruzando 
dos  razas  recibían  el  nombre  de  mestizos. 

Nada  se  opone,  teórica  ni  prácticamente,  á  la  unión  de  dichos 
productos,  antes  por  el  contrario,  ésta  se  practica  desde  tiempo 
innoemoríal,  si  bien  su  aplicación  razonada  é  industrial,  no  es  tan 
antigua. 

En  Zootecnia,  recibe  el  nombre  de  mestizaje,  la  operación  en 
virtud  de  la  cual  ponemos  en  presencia  animales  mestizos.  Esta 
palabra  es  bien  española;  con  ella  se  han  designado,  en  la  espt- 
cie  humana,  los  hijos  obtenidos  por  contacto  de  los  españoles  con 
las  razas  de  Asia  y  América,  donde  tantos  siglos  hemos  ejercido 
influencia  directa. 

La  Snalidad  del  ganadero,  al  practicar  el  mestizaje,  no  puede 
ser  otra,  que  conservar  aquellos  tipos  obtenidos  por  cruzamiento, 
los  cuales  reúnen,  bajo  el  punto  dé  vista  morfológico  y  dináml-; 
co,  las  condiciones  que  persigue  el  explotador. 

Muchos  autores  niegan  el  mestizaje,  es  decir,  su  finalidad 
práctica,  y  recurren  para  demostrarlo  al  consabido  argumento  de 
la  reversión. 

Dicen  estos  zootecnistas,  que  los  mestizos  no  pueden  unirse 
entre  ellos,  sin  que  los  productos,  fruto  de  tales  uniones,  vuelvan 
á  alguna  de  las  formas  conjugadas,  pues  en  ellos  apenas  quedan 
vestigios  de  los  caracteres,  que  habíamos  logrado  alcanzar  por  el 
cruzamiento. 

Lo  que  hay  de  cierto,  es  la  gran  diScultad  para  practian'  con 
éxito  y  rapidez  el  mestizaje,  pues  acerca  de  la  posibilidad  de  rea- 
lizarlo, los  hechos  prácticos  son  bien  demostrativos  y  conclu- 
yenti'B. 

Las  diñcultades  nacen  precisamente,  del  número  de  tenden- 
cias hereditarias,  de  que  son  asiento  los  mestizos. 

Ellas  son  las  que  nos  impiden  predecir,  acerca  de  la  estabili- 
dad y  ñjeza  de  los  caracteres  de  los  productos. 

En  ellos,  la  repartición  de  los  caracteres  aparecerá  mejor  ó 
peor,  respondiendo  mis  6  menos  completamente,  í  las  leyes  de 
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la  harmonía,  El  problema  visto  as(,  sin  otras  razones,  parece  que    ■ 
debe  conducirnos  iadefcctiblemeate,  á  resultados   contraprodu- 
centes, á  la  variación  desordenada. 

Pero  profundizando  un  poco  la   cuestión,  vemos  que  se  nos 
presentan  una  porción  de  casos,  algunos  de  ellos  favorables  al  fín 
industrial  que  perseguimos;  y  en  virtud  de  los  cuales  podemos    . 
disponer  de  un  precioso  recurso,  para  ponerle  freno  á  la   re- 
versión. 

Si  tomamos  al  azar  varios  mestizos,  sin  fijamos  en  el  grado 
de  sangre,  ni  en  ninguna  particularidad  morfológica,  y  los  unimos, 
la  casualidad  puede  depararnos  varios  resultados,  que  nosotros, 
siguiendo  i  algunos  eminentes  zootecnistas,  vamos  á  reducir  á 
tres: 

l,°  Los  productos  han  hecho  reversión  hacia  una  de  las  for- 
mas conjugadas. 

2."  Los  caracteres  de  los  padres,  se  encuentran  combinados 
en  los  productos  de  diversas  maneras,  dando  lugar  á  tipos 
más  6  menos  desharmónicos,  destartalados  ó  descosidos,  como 
dicen  los  franceses. 

3,°  Los  productos,  aparecen  coa  caracteres  y  propiedades 
intermedios  á  los  de  los  padres. 

¿Podemos  emplear  los  productos  considerados  en  el  primer 
caso? — Los  hechos  demuestran  que  sí,  y  el  ilustre  Topioard  dio 
la  representación  esquemática. 

Este  autor  considera  que  si  dos  individuos  han  hecho  rever- 
Bi6a,  cada  uno  á  su  tipo,  no  será  tan  completamente  que  desa- 
parezca la  prueba  Indeleble  de  su  origen  mestizo.  Quedarán  po- 
cos, muy  pocos  vestigios  de  una  de  las  razas  que  intervinieron 
en  su  formación,  pero  no  puede  negarse  que  permanezcan  al- 
gunos. 

A  fuerza  de  volver  á  los  tipos  primitivos,  se  irán  acumulan- 
do tendencias  que  favorezcan  la  menor  aptitud  reversiva  de  los 
individuos  y  la  mayor  semejanza  y  fijeza  de  los  caracteres  de 
los  mismos. 

Rsto,  que  nos  demuestra  de  una  manera  teórica,  lo  que  antes 
nos  enseñó  la  práctica,  sería  de  difícil  realización,  por  el  muchísimo 
tiempo  que  necesitaríamos  para  alcanzar  la  finalidad  que  perse- 
guía Topinard. 

Los  animales  considerados  en  el  segundo  y  tercer  caso  dUf- 
dlmente  pueden  utilizarse  en  las  operaciones  del  mestizaje;  los 
unos,  porque  los  más  elementales  principios  zootécnicos  nos 
obligan  á  rechazar  los  productos  desharmónicos,  cuando  se  trata 
de  producir  harmonías  ó  animales  harmónicos,  y  los  otros,  por- 
que rara  vez,  en  las  operaciones  del  cruzamiento,  llegamos  á  ob- 
tener  productos  con  caracteres  exactamente  intermedios  á  los 
de  los  padres. 

A  pesar  de  todo  esto,  aún  habrá  seguramente  quien  se 
muestre  poco  propicio  á  considerar  la  unión  de  mestizos  como 
un  método  de  reproducción  prácticamente  aplicable.  Pues  bien, 


ly  Google 


-  159  — 

dicho  método  no  sólo  es  susceptible  de  apGcadón  práctÍca,.tri[to 
que  ha  sido  el  intermedio  para  demostrar  el  poder  modiñcador 
del  hombre  sobre  los  animales. 

A  pesar  de  ser  polimorfas  las  especies,  podéis  examinarlas  y 
estudiarlas  bajo  el  punto  de  vista  étnico  é  industrial,  y  oo  en- 
contraréis seguramente,  lugar  adecuado  para  colocar  algunos  de 
los  grupos  que  hoy  son  objeto  de  remuneradora  explotación. 

EiJi  favor  del  mestizaje  están  hablando  muchísimos  grupos, 
muchísimas  colectividades  étnicas,  creadas  con  el  concurso  de 
dicho  método. 

El  caballo  anglo- normando,  tan  de  moda  en  otro  tiempo;  el 
inglés  de  carrera,  ejemplo  sin  igual  de  máquina  veloz;  el  carne- 
ro  Charmoiae,  excelente  animal  de  abasto;  los  cerdos  YoTKahire 
y  Esaeio,  y  multitud  de  perros  de  lujo,  son  debidos  al  mestizaje, 
si  bien  es  justo  consignar  que  la  inteligente  selección  de  los  mes- 
tizos, la  gimnástica  funcional  y  la  alimentación,  han  colaborado  en 
esta  empresa  de  formar  nuevas  razas,  de  dar  ñjeza  á  loa  pro- 
ductos. 

Para  no  luchar  con  la  desventaja  que  supmie  el  procedimien- 
to de  Topinard,  Mr.  Barón  ha  dado  una  porción  de  reglas  en 
virtud  de  las  cuales  se  ahorra  tiempo  y  se  procede  con  segu- 
ridad.  ■ 

En  primer  lugar;  se  impone  dirigir  perfectamente  las  Opera- 
ciones de  cruzamiento;  si  las  razas  puestas  en  presencia  no  poseen 
ninguna  aEnidad,  difícilmente  obtendremos  mestizos  que,  uni- 
dos entre  sf,  den  productos  dotados  de  estabilidad. 

Es  .preciso  llegar  á  (andar  verdaderos  reproductores  mesti- 
zos, en  los  cuales  la  potencia  hereditaria  de  los  padres  haya  sido 
aniquilada,  tan  completamente  como  fuese  posible.  Mientras  ésta 
subsista;  la  reversión,  ó  como  llaman  algunos,  el  sallo  atrás  será 
inminente. 

No  obstante,  poseemos  conocimientos  suñdentes  para  evi- 
tarlo, y  su  demostración  quedó  hecha  al  hablar  del  crusifNMnto. 
Entonces  vimos  que  un  Y^  sangre  no  podfa  utilizarse  como  re- 
productor, que  un  ^/^  de  sangre  era  superior,  pero  no  llenaba 
nuestras  exigencias,  pues  aún  con  mestizos  '"/jg  era  posible  la 
reversión. 

Por  este  procedimiento  llegó  el  Sr.  Barón  á  establecer  los 
fundamentos  de  la  fabricación  de  mestizos  reproductores.  Desde 
luego  se  impone  operar  con  animales  7a  sangre;  pero  éstos  pue- 
den obtenerse  por  diferentes  combinaciones. 

Los  '/g  sangre  obtenidos  de  un  primer  cruzamiento  deben 
eliminarse  en  absoluto.  Igual  norma  debe  seguirse  con  los  debi- 
dos al  cruzamiento  de  dos  '/^  sangre,  cuya  representación  es  '/^ 

X '/,=  '/,■ 

Pueden  obtenerse  también  reproductores  mestizos  '/sSangre 
por  la  unión  de  Vi  Y  V*  de  sangre.  Un  ■/*  X  V*  ="  Vj-  En  es- 
tos las  probabilidades  de  reversión  han  disminuido  considera- 
blemente; pero  es  mejor  operar  con  productos  -obtenidos  por  4a 
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noión  de  mestín»  %  Y  Vs'  coinbinaci<3o  que  resalta  teóiica- 
meate  la  más  aceptable  jr  que  la  práctica  ha  demostndo  ler  la 
mejor. 

Por  la  manera  de  practicar  el  meatizaje,  algunos  autora  coo- 
BÍderan  el  mestizaje  simpLe,  el  compuesto  y  el  alternativo. 

En  el  primero,  intervienen  dos  razas  solamente,  como  cuando 
unimos  un  morueco  merino  y  una  oveja  Díalhey;  en  el  segundo 
intervienen  mestizos  procedentes  de  tres,  cuatro  6  más  razas. 
Atí,  por  qemplo,  Mallngié  creó  el  grupo  Charmoise  por  com- 
binación de  las  razas  berrichona,  soloñtd,  y  merina  primero, 
y  la  intervención  de  la  Nev-Kent  después,  es  dedr,  cuatro  razas. 

I^uy  pocas  veces  se  alternan  los  troncos  y  las  generaciones, 
y  menos  todavía  se  suspenden  las  operaciones  de  mestizaje,  para 
reanudarías  después,  práctica  que  se  conoce  con  la  denocóinadón 
de  mestizaje  intercalado. 

En  resumen,  el  mestizaje  es  un  método  que  requiere  para 
efectuarlo  con  acierto,  el  concurso  de  dos  factores:  tiempo  é  in- 
teligencia. El  primero  se  reduce  considerablemente,  cuando  se 
trata  de  especies  pequeñas  que  se  reproducen  con  rapidez,  pero 
el  segundo,  sfilo  se  alcanza  por  el  estudio  y  la  observación. 

Por  eso  nuestro  modesto  consejo,  tiende  á  que  los  ganaderos 
comprometan,  en  muy  contadas  ocasiones,  su  capital  para  desti- 
narlo al  mestizaje.  Examinen  bien  loa  elementos  de  que  diapo- 
nen y  el  ideal  que  perugan,  vean  si  por  la  selección  y  coa  el 
concurso  de  los  otros  métodos,  les  aera  factible  alcanzar  tas  mo- 
dalidades ñaiológicaa  y  morfolf^icas  que  constituyen  su  objetivo 
y  dejen  para  otros  la  tarea  de  investir  en  ua  camino  tan  peli- 
groso. 


CAPITULO    IX 
Hibridación 


Como  último  término  de  los  métodos  de  rq>roducción,  va- 
mos á  decir  cuatro  palabras  de  éste,  cuyo  interés  bajo  el  punto 
de  vista  zootécnico  no  es  muy  grande,  si  se  exceptúa  el  estudio 
de  la  industria  mulatera,  próspera  en  algunos  pabes  por  la  grao 
atención  y  aplicación  de  que  es  objeto  el  mulo  como  motor 
agrícola. 

En  otro  tiempo,  más  amantes  quizás  de  dar  rienda  suelta  ala 
imaginación,  que  de  comprobar  los  hechos  que  ésta  les  sugeria, 
se  creyó  en  la  existencia  de  algunos  seres  mofiafniows,  fruto 
de  uniones  veriñcadas  entre  especies  muy  alejadas. 
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Hoy  sabemos  ya  S  que  ateneraos,  y  de  un  modo  rotundo  se 
niega  la  existencia  de  seres,  que  algunos  han  creído  ser  re- 
sultado de  uniones  entre  especies  de  distinto  género. 

Para  todos  es  considerada  la  hibridación  como  un  método 
de  reproducción  entre  especies  del  mismo  género,  que  da  lugar 
á  productos  infecundos  6  de  fecundidad  unilateral.  De  modo  que 
las  diferencias  con  \cm  otros  métodos  están  bten  definidas,  pues 
tenemos,  de  un  lado,  especies  diferentes  en  presencia,  y  de  otro, 
productos  prácücamente  infecundos. 

Los  productos  obtenidos  con  el  concurso  de  los  otros  méto- 
dos, son  siempre  fecundos. 

La  hibridación,  parece  representar  un  estado  de  transición 
entre  la  fecundidad  completa  y  la  esterilidad.  La  ley  del  «óptí- 
mo>.  de  Barón,  que  en  otra  ocasión  formulamos,  tiene  aquí,  ma- 
yor fuerza  demostrativa.  A  medida  que  se  acentúa  la  diferencia- 
ción  de  los  elementos  reproductores,  aparece  la  esterilidad. 

No  todos  los  híbridos  son  estériles,  pues  ya  Darvln  habla 
hecho  observar  uq  hecho  que  parece  poco  lógico,  y  es  que  la 
unión  dee^ecies  reacias  á  la  conjugación  dan  productos  fecun- 
dos y,  en  cambio,  aquellas  que  se  unen  con  facilidad  los  propor- 
cionan estériles. 

Broca  distinguió  ya  las  especies  que  ae  unen  infructuosa- 
mente y  las  que  se  fecundan,  calificando  las  primeras  de  he- 
terogenésica»  y  las  segundas   de  homogemésioas. 

Estudioe  posteriores,  han  establecido  de  una  manera  más 
completa,  el  grado  de  esterilidad  de  los  híbridos  y  hoy  se  consi- 
deran los  siguientes  casos: 

I."  La  unión  de  especies  que  propordonaa  productos  bila- 
teral é  indefinidamente  estériles,  entre  sf  y  unidos  al  tronco 
(Agenesia). 

2."  Los  productos  híbridos  que,  aunque  coa  dlñcultad,  se  re- 
producen entre  ellos  ó  unidos  á  una  de  las  especies  tronco  (EHs- 
genesia). 

3.°  La  unión  de  especies  diferentes  puede  proporcionar  hí- 
bridos que  se  fecundan  entre  si  con  dificultad,  pero  que  pueden 
ser  fértiles  con  uno  de  los  individuos  del  tronco  ó  con  los  dos 
entre  (Paragenesia);  y 

4.*  Las  especies  pueden  ser  tan  congéneres,  que  loa  pro- 
ductos se  conduzcan  como  mestizos,  es  decir,  apareciendo  fecun- 
dos si  y  con  el  tronco. 

Examinando  estos  diferentes  casos  y  haciendo  un  estudio 
comparativo  de  loe  métodos  de  reproducción,  vemos  como  par- 
tiendo de  la  esterilidad  por  exceso  de  semejanza  (autofecunda- 
ción), pasamos  por  el  de  fecundidad  completa,  para  llegar  á  la 
esterilidad  absoluta,  determinada  por  exceso  de  diferenciación. 

Multitud  de  experimentos  han  sido  llevados  á  cabo  para  ex- 
plicar el  origen  de  determinados  animales,  pero  todos  ellos,  se- 
gún confesión  de  los  experimentadores,  han  carecido  de  algunos 
requisitos  esenciales  para  poder  considerarlos  como  concluyen- 
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tea.  Por  eso,  de  manera  iiltencionada,  nada  decimos  acerca  de 
loa  lepáriáos  y  de  los  cAo&íhos,  y  vamos  á  decir  algo  de  la  hi- 
bridación entre  especies  que  tienen  para  nosotros  una  ñnalidad 
industrial. 

Dentro  del  género  equus,  podemos  considerar  el  caballo,  el 
asno,  el  hemión,  la  cebra,  el  cuaga,  el  daw  y  el  onagre.  Por 
interés  zoológico  ban  sido  unidos  todos  estos  équidos,  dando 
productos  híbridos,  pero  zootécnicamente  sólo  se  practica  la 
n^ión  del  asno  con  la  yegua  para  obtener  la  muía,  ó  la  del  ca- 
ballo con  la  burra  para  producir  el  macho  romo,  burdégano,  6 
hintilus  de  los  latinos. 

¿Son  éstos  absolutamente  estériles^  Desde  tiempo  inmemo- 
rial, se  ha  consirierddo  Á  la  muía  como  fecunda,  y  multitud  han 
sido  los  hechos  recopilados,  sobre  este  particular,  no  siendo  asi 
por  lo  que  ae  refiere  al  mulo,  que  es  sólida  y  constantementa 
estéril. 

Queda,  sin  embargo,  por  determinar  la  causa  de  la  esterili- 
dad del  mulo,  pues  es  verdaderamente  raro  que  poseyendo  ór- 
ganos genitales  perfectamente  conformados,  y  experimentando 
en  alto  grado  el  ardor  genésico,  su  intervención  como  macho 
sea  infructuosa. 

Se  han  expuesto  algunas  razones,  para  explicarnos  este  hecho, 
y  muchos  admiten  todavía,  que  á  la  uo  existencia  de  células  es- 
permáticas  en  el  semen  del  mulo,  se  debe  su  esterilidad. 

Pero  el  no  ser  tomado  en  consideración  este  hecho  por  todos, 
pues  Balbiani  dice  haber  encontrado  dichas  células,  y  el  registrar- 
se casos  de  esterilidad  en  híbridos,  que  nada  anormal  delataban 
por  la  conformación  y  iuncionamiento  de  los  órganos  genitales, 
ha  llevado  este  problema  &  un  estado,  que  redama  estudio  y  ob- 
servación para  resolverlo  satisfactoriamente. 

Otros  hechos  nos  proporcionan  algunas  enseñanzas  acerca  de 
este  asunto. 

En  efecto,  si  bien  es  verdad  que  a'go  se  opone  á  la  fecundi- 
dad de  los  híbridos,  no  es  menos  cierto  que  gran  parte  podemos 
referirlo  al  hábito  y  sobre  todo  al  clima. 

Los  órganos  genitales  se  muestran  extremadamente  sensibles 
á  las  influencias  exteriores,  hasta  el  punto  de  ser  el  cambio  de 
clima,  causa  suficiente  para  apagar  su  funcionamiento,  por  lo  me- 
nos de  una  manera  temporal. 

Sin  embargo,  animales  que  se  han  mostrado  repetidas  veces 
estériles,  acaban  por  ser  fecundos,  dando  primero  híbridos  estéri- 
les que  poco  á  poco  pasan  á  ser  fecundos,  sobre  todo  las  hembras. 

Casi  todos  los  autores,  citan  como  detalle  curioso,  las  grandes 
dificultades  con  que  tropezaron  nuestros  antepasados  para  pro- 
ducir el  macho  romo.  De  modo  que  tratándose,  de  especies  pro- 
cedentes de  lugares  de  distinto  clima,  no  debe  sorprendernos 
que  las  primeras  uniones  sean  infructuosas,  asi  como  tampoco,  el 
que  los  productos  permanezcan  durante  mucho  tiempo,  bilaterat- 
mente  infecundos. 
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En  la  producdón  del  mulo  los  productos  tienen  que  ser  for- 
zosamente dpBharmónicos.  Cuanda  hablamos  del  cruzamiento  ex- 
pusimos que  ca  la  unión  de  razas  alejadas  morfológica  y  físiológí- 
mente,  era  difícil  que  se  presentasen  manifestaciones  de  herencia 
preponderante. 

Lo  más  frecuente,  es  la  desigual  repartición  de  los  caracteres 
paternales  y  maternales,  y  si  esto  sucede  asi  entre  razas  dife- 
rentes, con  mayor  motivo  debe  producirse  entre  especies  dis- 
tintas, puesto  que  en  este  caso  la  contienda  orgánica  de  las 
herencias  puestas  en  presencia,  ha  de  ser  muy  grande,  y  cada  es- 
pecie reclamará  sus  derechos  en  la  construcción  de  las  diversas 
regiones. 

Por  eso  tenemos  con  frecuencia  mulos  que  recuerdan  al  ca- 
ballo y  mulos  que  son  asnos,  con  la  sola  diferencia  de  la  talla  y 
del  volumen. 

El  examen  de  las  distintas  regiones  acusa  también  desharmo- 
nías,  descubriendo  en  unas  regiones  la  preponderancia  del  padre 
y  en  otras  la  de  la  madre.  En  ñn,  hasta  el  estudio  minucioso  del 
esqueleto,  delata  el  origen  del  mulo. 

La  aplicación  de  todo  esto  es,  según  nuestro  modesto  enten- 
der, que  no  debe  exagerarse  mucho  lo  de  las  desharmonías  al 
tratarse  de  la  apreciación  de  los  motores,  ni  rechazar  en  absoluto 
los  que  no  presentan  manifestaciones  hereditarias  bilateral  é  igual- 
mente repartidas. 

La  práctica  nos  enseña,  y  es  inútil  luchar  contra  ella,  que 
existe  un  número  grande,  muy  grande,  de  mulos  desharmónicos 
y,  sin  embargo,  son  excelentes  motores  por  su  fondo  y  pcir  su 
duración. 

Entre  los  bóvidos  se  veriñca  también  la  hibridación,  si  bien 
en  nuestro  país  no  ha  recibido  nin^^una  aplicación  práctica.  En  el 
Tibet  suelen  unirse  el  toro  y  el  yack  (hembra)  y  el  macho  cpn  la 
vaca,  dando  en  ambos  casos  productos  estériles  si  son  machos,  y 
fecundos  cuando  son  hembras. 

La  unión  del  toro  y  el  cebú,  proporciona  productos  constan-r 
temente  fecundos. 

Entre  los  óvidos  se  han  realizado  hibridaciones  que  carecen 
de  valor  industrial.  El  chavino  de  Chile  es  problemático. 

Para  los  porcinos,  existen  datos  contradictorios,  pues  mientras 
Comevin  no  pudo  obtener  híbridos  por  la  unión  del  jabalí  y  del 
cerdo  doméstico,  Sansón  lo  consiguió. 

Nosotros  hemos  podido  recoger  datos  en  países  donde  existe 
el  jabalí,  y  se  explota  el  cerdo  en  libertad,  ¡os  cuales  nos  añr- 
man  en  la  creencia  de  que  la  unión  del  jabalí  con  el  cerdu  es 
fructuosa. 

Ix>s  afícionados  á  la  cría  y  explotación  de  Kves  han  vcriñca- 
do  la  uníún  del  gallo  con  el  faisán,  la  de  la  gallina  de  Guinea,  con 
el  gallo,  la  del  pato  común  con  el  de  Berbería,  etc.,  etc. 

Entre  los  pájaros  se  obtienen  híbridos  por  ta  unión  del  ver- 
derón (Ligurínus  chólorie)  con  la  canaria  (Señnus  meridio- 
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MO^).  Se  ha  veríñcado  también  con  éxito  la  de  esta  última  con 
el  jilguero  y  otros  muchos. 

Los  híbridos  que  resultan  entre  el  Durham  y  el  Cebú  que 
son  fecundos,  ostentan  indistintamente  los  caracteres  de  uno  ó 
de  otro  de  sus  procreadores  (Tampeliai). 


CAPITULO  X 
Prácticas  exozóicas 


Obtenido  el  animal,  empiezan  á  actuar  sobre  él  el  medio,  y  el 
hombre,  influyendo  y  dirigiendo  su  vida  y  funciones;  hacia  los 
objetivos  que  informan  su  ñnalidad. 

La  primera  condición,  es  la  comodidad  del  hombre  para 
tenerlos  i  su  disposicifin,  y  utilizarlos  en  el  momento  lo  que  con- 
sigue con  la  convivencia  en  sus  alrededores,  que  se  llama  domes- 
ticación, luego  y  como  consecuencia  de  esto,  ha  de  procurar  con- 
seguir, que  los  animales  de  las  regiones  frías  como  los  de  las  ca- 
lientes, vivan  bien  en  aquellas  que  á  él  convienen,  después  busca 
que  realizeo  físlológicamente  las  funciones  que  les  son  propias 
y  por  Último,  procura  exaltar  las  especializadas. 

Todo  esto,  es  lo  que  consigue  por  los  medios  que  hemos  de- 
nominado, Prádicas  exoeóicas,  de  exo  zoos  porque  los  (actores, 
los  estimulantes  vienen  de  fuera,  y  su  efecto  se  maniñesta  de  un 
modo  apreciable  externamente. 

Todos  cuantos  detalles  se  reñeren  á  estas  causas  exozóicas  y 
BUS  prácticas,  las  estudiamos  en  tos  capítulos  siguientes  en  el 
concepto  general,  como  ya  hemos  dicho,  por  cuanto  sus  aplica- 
ciones determinantes  de  un  objeto  especial,  han  de  ser  tratadas 
en  la  parte  correspondiente  á  cada  animal  6  su  explotación. 

Por  ejemplo,  el  caballo  y  los  bovidos,  nos  interesan  como 
motores,  por  sus  carnes,  por  su  leche  y  por  sus  despojos. 

Para  conseguir  ventajas  ó  simplemente  para  hacerles  servir, 
se  ha  de  ejecutar  su  amanse  y  enseñanza,  y  de  ello  se  ocupa  la 
parte  última  de  este  tomo. 

En  las  otras  partes,  se  habrán  de  señalar  las  condiciones  y 
medios  de  mejorar  las  carnes,  de  fomentar  su  producción  láctea, 
de  obtener  otros  productos. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  lanares  que  interesan  por 
la  carne,  la  leche  y  la  laua. 

Todo  cuanto  contribuya  á  mejorar  al  animal,  para  procurar  el 
fomento  de  sus  productos,  será  una  vez  obtenido  el  animal-má- 
quina, de  carácter  exozóic o. 
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CAPITULO    XI 

Apropiación  inicial  de  anin)&Ies 
por  el  hombre 

La  domettfcación. — Debió  representar  para  el  hombre 
primitivo  uno  de  los  principales  objetivos.  A  medida  que  las  so- 
ciedades se  complican,  nacen  el  estímulo  y  la  perfección  liguíen* 
do  estos  organismos  una  marcha  parecida  £  la  segaida  por  todos 
los  aeres,  bajo  el  punto  de  vista  esencialmente  orgánico. 

Quizá  en  aquella  época,  se  libraran  ya  batallas  análogas  á  laa 
que  hoy  se  inician  entre  los  partidarios  de  la  alimentación  con 
v^etales  y  con  animales,  pero  sín  alcanzar  la  trascendencia,  é 
interés  que  hoy  despiertan.  El  instinto  de  cnnservaciifin  les  lleva- 
ría á  la  lucha  por  la  vida  y  á  la  elección  de  los  medios  conducen- 
tea  á'  su  mejor  aostenimiento  é  indudablemente  surgieron  nuevos 
estímulos,  nuevas  manírestaciones  de  la  actividad  humana  que 
exigían  el  concurso  de  auxiliares  para  alimentar  la  guerra,  el  co- 
mercio, la  industria  y  la  agricultura.  La  Historia  consigna  datos 
demostrativos  de  la  importancia  concedida  por  las  sociedades 
primitivas  i  la  domesticación  de  animales  y  ella  nos  enseña  tam- 
bién los  fracasos  é  intentos  estériles  de  que  fueron  seguidos  los 
trabajos  dirigidos  á  domesticar  especies,  más  6  menoa  refractarias 
á  someter  su  instinto  de  libertad  ante  los  caprichos  Ó  intereses 
del  hombre. 

Sería  un  alarde  ridículo  de  erudición  traer  í  una  obra  de  esta 
naturaleza,  todas  las  discusiones,  todas  las  hipótesis  y  teorías 
consignadas  al  estudiar  la  domesticación  de  las  especies,  quch^y 
constituyen  uno  de  los  principales  objetivos  industriales  de  la 
humanidad. 

La  Frdiúioria  tiene  lagunas  de  tal  importancia,  que  solo 
pueden  salvarse  razonando  acerca  de  los  múltiples  descubrimien- 
tos efectuados  por  eminentes  paleontólogos. 

Hubo,  sin  duda,  una  época  en  que  el  hombre  repiresentaba  un 
animal  más  que  añadir  al  cuadro  de  las  seres  naturales. 

Su  instinto  seria  seguramente  de  conservación,  pero  su  vida 
salvaje,  no  le  permitiría  el  lujo  de  razonar,  discurrir,  y  aprovechar 
el  inmenso  valor  de  laa  riquezas  naturales,  que  por  todas  partes 
se  le  ofrecían.  Foco  á  poco,  nacieron  en  él,  nuevos  sentimien- 
tos y  nuevas  necesidades  que  fueron  sin  duda,  los  incitantes  más 
poderosos  para  aprender  á  servirse  de  los  animales,  pues  este 
estado  representa  un  progreso  grande,  una  evolución  intelectual 
mayor  de  la  que  les  debemos  suponer  á  los  primeros  habitanttri 
de  la  tierra. 
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Apenar  de  los  trabajos  paleontoMgicos  es  difícil  precisar  la 
época  en  que  comenzó  la  domesticación  de  las  especies  que  hoy 
utilizamos. 

La  existencia  de  lugares  donde  han  aparecido  mezclados  hue- 
sos del  hombre  y  de  diversos  animales,  en  estado  natural  ó  cons* 
tituyendo  diversos  útiles  y  objetos;  no  nos  autoriza  í  añrmar, 
que  los  animales  estuviesen  domesticados.  Pudo  muy  bien  suce- 
der y  esto  es  lo  más  probable,  que  perseguidos  por  el  hombre, 
le  sirviesen  de  alimento,  utítizando  sus  despojos. 

Los  datos  más  verosímiles  hacen  creer  que  el  hombre  á  me- 
dida que  evolucionaba  ocupaba  nuevos  auxiliares,  pero  en  tanto 
las  necesidades  fueron  escasas  y  la  vida  libre  y  sin  trabas,  debió 
conformarse  con  explotar  el  anitnal  que  menos  resistencias  le 
ofrectc^  y  recurrió  á  su  semejante.  Asi  el  primer  animal  do- 
méstico l\ié,,el  esclavo, 

Pasamos,  Salvando  un  periodo  enorme,  6  la  época  en  que  el 
hombre  ha  alcanzado  un  cierto  grado  de  cultura,  en  la  cual  se 
muestra  el  Asia  como  cuna,  como  cerebro  del  mundo. 

La  civilización  y  el. comercio  aumentan  coosiderablemente  y 
se  manifiesta  por  atavismo  Ó  necesidad  el  deseo  de  vida  azarosa 
y  libre,  de  ambición  desmedida  de  poder  y  grandeza  que  para 
ser  satisfechos  reclamaron  la  acumulación  de  medios,  que  eaton- 
ces  no  podían  ser  otros  que  animales  para  la  subsistencia  y  las 
empresas  guerreras. 

Gtánse  hechos  demostrativos  de  los  intentos  realizados  en  la 
antigüedad  algunos  de  los  cuales  fueron  estériles  y  no  han  llegado 
hasta  nosotros. 

Los  animales  auxiliares  para  la  caza,  fueron  los  primeros,  así 
se  remonta  á  una  época  muy  lejana  la  domesticación  del  perro, 
del  chaca),  del  lobo,  del  león  etc.  La  oca  y  el  pato  se  intentó 
también  domesticarlos  mucho  antes  de  Jesucristo. 

La  domesticación  del  camello  y  del  cebú,  parece  ser  de  las 
primeras  efectuadas  por  los  pueblos  orientales;  sigue  después  la 
^el  carnero  y  la  cabra  si  bien  se  duda  cual  de  las  dos,  lo  fué  pri- 
meramente. 

Los  trabajos  paleontológicos  efectuados  en  España  é  Italia, 
demuestran  que  existieron  en  abundancia  carneros  y  cabras  do- 
mésticos en  la  época  de  la  piedra  pulida. 

En  España  y  en  el  resto  de  Europa,  resulta  muy  difícil  se- 
guir la  historia  de  los  animales,  más  en  América  la  hemos  seguí- 
do  porque  existen  fuentes  históricas  acerca  de  su  importación 
en  la  época  del  descubrimiento  y  luego  cuando  siguiendo  las  mo-. 
dernas  corrientes  zotécnicas,  íntrodujeroa  animales  mejorantes 
sobre  todo  de  Inglaterra. 

Como  detalle  curioso  de  ]a  Historia  de  la  domesticación,  po- 
demos consignar  el  persistente  trabajo  que  supone  el  acumular, 
como  lo  han  hecho  los  americanos,  un  contingente  tan  extraor-, 
dinarip  de  ganado  lanar  como  registran  las    estadísticas  actuales. 

Lá  historia  de  la  ganadería,  nos  enseña,  y  como  dato  intet«-. 
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sante  nos  lo  dan  los  naturalistas,  que  desde  el  Cabo  de  Hornos 
hasta  el  Océano  Ártico,  todos  ios  animales  domésticos  excep- 
ción del  perro,  la  llama  y  el  conejillo  de  Indias,  no  existían  antes. 
Las  cabras  y  carneros  del  Nuevo  Mundo,  se  deben  á  la  importa- 
ción y  á  los  enormes  sacrificios  efectuados,  para  conseguir  la 
alimentación  en  condiciones  económicas,  de  las  especies  que  ac- 
tualmente representan  la  riqueza  y  poderlo  de  aquellos  pueblos. 

Después  del  carnero  y  de  la  cabra,  se  supone  fué  llevada  á 
cabo  la  domesticación  del  buey  y  del  cerdo. 

El  asno  fué  domesticado  antes  que  el  caballo.  Los  egipcios 
ae  sirvieron  de  él  2000  años  antes  dejesucri  to.  Yacimientos  de 
Europa  correspondientes  á  la  segunda  época  lacustre,  demuestran 
que  iniciada  la  domesticación  por  los  pueblos  orientale^ce  ex- 
tendió poco  á  poco  á  los  pueblos  de  Occidente,  pues  en  estos 
aparecen  enormes  cantidades  de  huesos  correspondientes  á  di- 
versos animales  escasr-ando  muchísimo  los  de  a^no. 

Mucho  antes  de  la  Era  cristiana,  se  conocieron  las  propieda- 
des terapéuticas  de  la  leche. 

El  caballo,  representa  el  elemento  más  importante  que  ha 
podido  utilizar  el  hombre,  bajo  diferentes  aspectos.  H»  preciso 
saber  doblegar  nuestra  imaginación,  y  perder  la  noción  exacta 
de  las  costumbres  actuales,  para  poder  colegir  algo  de  lo  que 
fueron  las  primitivas  sociedades  y  la  evolución  que  en  ellos  se 
produjo,  con  la  domesticación  del  caballo. 

Era  preciso,  y  esto  ya  supone  un  movimiento  progresivo 
bien  ostensible,  que  el  estómago  dejase  dirigir  í  la  cabeza,  ha 
ciendo  cesar  la  guerra  despiadada  de  que  era  objeto  el  caballo. 

Indudablemente  comprendieron  el  interés  grandísimo  de  no 
destruir  inútilmente  estos  animales,  pues,  ellos  les  brindaban  aa- 
cho  campo  á  todas  las  iniciativas,  y  cesó,  ó  por  lo  menos,  se  li- 
mitó grandemente  la  caza  y  el  consumo  de  la  carne,  empezando 
su  domesticación,  á  la  cual  debe  la  humanidad  gran  parte  de  su 
historia, 

Los  pueblos  de  Occidente,  debieron  domesticar  el  caballo, 
que  los  Aryas  dieron  á  conocer  juntamente,  con  el  progreso  in- 
dustrial, característico  de  los  mismos. 

Como  elemento  de  guerra  primero,  y  en  las  múltiples  apli- 
caciones industriales  después,  el  caballo  ha  ñgurado  á  la  cabeza 
de  los  auxiliares  del  hombre.  Satisfizo  el  instinto  de  rapacidad 
de  los  primeros  pueblos,  contribuyó  á  sus  emigraciones,  alimen- 
to y  enardeció  la  guerra,  y  en  la  paz,  su  fuerza  estimuló  las 
energías  latentes  del  suelo,  que  unidas  á  las  riquezas  naturales 
fundieron  productos,  base  económica  para  los  pueblos.  Esta  es 
en  síntesis  la  historia  del  caballo,  pesadilla  de  loa  poetas  de  to- 
das las  épocas. 

El  mulo  debió  ser  producido,  después  de  la  domesticadón 
completa  del  caballo  y  del  asno,  coincidiendo  todos  los  datos  y 
documentos  en  colocar  en  Asia  el  lugar  de  producción  primitiva 
dei  mulo.  Pietrement,  advierte  qus  fuerpo   obtenidos  lb«  priine- 
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ros  oniloft,  en  las  regiones  situadas  entre,  Ganges  y  el  litoral  me- 
diterráneo de  Siria. 

Conu>  hemos  indicado  anteriormente,  los  americanos  care- 
cían de  los  animales  domesticados  por  los  otios  pueblos,  pero  en 
cambio,  operaron  en  ¿pocas  de  diücil  prcdaión,  la  de  la  UÓma  y  la 
o/pocj.  En  el  Perú  la  llama  constituía  el  único  animal  de  carga, 
utilizándose  en  número  considerable  para,  el  trasporte  de  mineral 
de  plata.  Los  españoles  conquistadores  de  aquéllas  tierras,  apre- 
ciaban mucho  su  carne,  y  desde  entonces,  se  consideró  como 
animal  de  abasto. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  alpaca,  criada  para  utilizar 
sas  largas,  y  ñaas  producciones  pilosas,  en  la  fabricaciúo  de  la  te- 
la del^ismo  nombre. 

Acerca  de  tas  aves,  y  pequeños  animales  domésticos,  reinan 
idénticas  incertidumbres,  que  tas  señaladas  para  las  otras  espe- 
cies. Asf,  por  ejemplo,  ignórase  la  época  y  el  pueblo  ó  pueblos 
que  efectuaron  la  domesticación  de  la  gallina  y  de  la  paloma. 
Desde  luego,  pasando  revista  á  los  seres  naturales  de  Europa  y 
África,  no  encontramos  ninguno  del  cual,  pueda  soqiecharse 
descienda  la.  gallina . 

Losmás  recientes  estudios  paleontulógicoa,  parecen  demostrar 
la  existencia  de  huevos  de  gallina,  en  las  habitaciones  lacustres 
suizas,  pero  correspondiendo  á  épocas,  en  las  cuales  los  pueblos 
de  Asia,  hablan  veriñcado  su  invasión  á  Europa,  poseyendo  sino 
todos  la  mayor  parte  de  tos  animales  domésticos,  que  conoce- 
mos en  la  actualidad. 

De  las  especies  del  género  Qallus  el  Oallus  bankiva,  posee 
caracteres,  propiedades  y  hábitos  más  semejantes  á  nuestra  ga- 
lliua  doméstica  que  el  QaUus  aotmtraii  y  que  el  Oallus  txmíu. 

Cuando  se  examinan  las  condiciones  morfológicas  y  ñsiológi- 
cas  del  OcUlus  bankiva,  sorprende  la  gran  añninidad  que  entre 
esta  especie  y  nuestras  gallinas  pueden  apreciarse. 

El  volumen,  la  coloración,  el  canto,  todo  ofrece  pequeñas  di- 
fereucias,  que  más  bien  pueden  referirse  al  medio  y  ai  género 
de  vida. 

No  muestra  resistencia  para  unirse  á  la  gallina  doméstica, 
habiéndose  efectuado  interesantes  ensayos,  en  el  Jardín  Zoológi- 
co de  Parfs,  cuyos  resultados  ñnales  desconocemos. 

La  domesticación  de  la  gallina,  es  mucho  anterior  á  Jesucris- 
to. Unos  la  atribuyen  á  los  Chinos,  otros  á  los  persas. 

Respecto  á  la  domesticación  del  pavo,  se  sabe  que  fue  lleva- 
da á  cabo  en  América,  si  bien  se  ignora  la  época.  Tampoco  aoa 
muy  ciertos  tos  datos  que  se  tienen  acerca  de  la  del  cisne,  oca, 
pintada,  pato,  conejo  etc. 

Las  especies  de  la  gran  ganadería,  pueden  considerarse  en  sus 
diferentes  estados,  El  salvaje  ó  primitivo  que  el  hombre  se  apro- 
pia por  la  caza.  Las  llamadas  cerrílc',  de  potrero,  dehesa  estan- 
cia, pampa  etc.)  en  las  que  su  estado'de  semi>hbertad  se  halla  li- 
mitado por  cierto  concepto   de  propiedad   del  hombre,   aunque 
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este  necesita  el  acoso,  el  Uzo  6  dertoa  medios,  lindantes  con  la 
caza,  para  dominarlas. 

Pasamos  luego,  al  concepto  verdaderamente  doméstico  i 
campo  puro  6  A  campo  y  establo  Ó  galpón,  en  que  el  animal  ae 
halla  por  completo  reducido  á  la  influencia  humana. 

Dentro  de  estas  modiñcaciones  la  Historia,  la  rutina,  las  cos- 
tumbres ganaderas,  6  la  Ciencia,  constituyen  la  cria  empírica,  la 
metódica,  la  forzada  ó  intensiva  qoe  van  poco  á  poco  señalando 
los  sucesivos  adelantos  que  bajo  la  ejida  de  la  Economía  realiza  b 
Zootecnia. 

Es  idea  muy  corriente,  que  la  mayoria  de  las  especies  domes* 
ticas  actuales  no  solo  han  tenido,  ^no  que  todavía  tienen  repre- 
sentantes salvajes  y  sin  el  acoso  que  tas  pléyades  de  cazadores, 
utilitarios  ó  de  sport,  causan  en  ellos  haciéndoles  desaparecer 
de  sus  terrenos  propios,  serian  más  abundantes.  Jos  ejemplos 
que  se  podrían  aducir. 

Requisitos  <iue  deben  tenerse  en  cuente  para  do- 
domesticar  animales.— Para  conseguir  resultados  favora- 
bles al  querer  someter  á  nuestro  dominio,  animales  habituados  í 
la  vida  Ubre  y  natural,  es  necesario  que  en  ellos  y  en  el  hombre 
concurran  ciertas  circunstancias,  sin  lak  cuales  Ó  fracasa  el  inten- 
to, por  morir  los  animales,  ó  resulta  estóríl,  porque  estos  no 
llenan  las  exigencias  económicas,  que  nos  proponíamos  alcanzar. 

La  elección  de  la  especie,  que  deseamos  reducir  al  estado  de 
especie  doméstica,  tiene  tal  importancia,  que  sin  ella,  perdería- 
mos actividades,  tiempo  y  dinero. 

Como  primer  requisito,  debe  poseer  alguna  fundón,  rindien* 
do  productos  de  gran  demanda  en  el  mercado;  no  ofredendo  re- 
sultados de  derta  importanda,  sino  cuando  los  métodos  zootécni- 
cos, se  hacen  actuar  sobre  dichos  animales,  en  forma  apropiada. 

Como  drcunstandas  que  la  ^Lperiencia  demuestra,  como  muy 
favorables,  y  hasta  imprescindibles  para  efectuar  la  domestica- 
ción, y  fadlitar  tos  trabajos  preliminares,  tenemos  en  primer  lu- 
gar, la  elección  de  animales,  careciendo  de  órganos  é  instintos 
ofensivos,  y  cuyo  régimen  alimentido,  podamos  nosotros  satis-, 
facerlo,  sin  las  intermiteDClas  á  que  se  ven  sometidas  muchas 
especies  en  libertad. 

Así,  haremos  nacer  en  ellos  el  rec:onodmiento  y  nuevas  ne- 
cesidades que  no  puedan  ser  satisfechas,  más  que  por  el  hom* 
bre.  Les  influiremos  temor,  cuando  intenten  revelarse,  caríSo 
cuando  se  sometan. 

Así,  han  debido  proceder  loa  pueblos  primitivos,  que  se  in- 
geniarían de  muy  diversas  maneras,  para  caüarloa,  y  luego  so- 
meterlos á  su  dominio. 

No  todos  los  animales,  soím  igualmente^ciles  de  cazar,  y 
redudr  al  estado  doméstico;  los  animales  tienen  también  su  pep- 
eología  eapedeU,  conservando  y  luchando  algunos,  por  su  liber- 
tad, basta  alcanzarla  ó  morir,  en  tanto  que  otros  se  someten  fá- 
cQoíente,  y  pierden  el  instinto  de  la  vida  Ubre,  de  tal  modo  que 
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fii  después  de  un  corto  número  de  generaciones,  el  hiombre  los 
abandonara  sucumbirían. 

La  sociabilidad. — El  hábito  de  obedíeucia  á  jefes  y  con- 
ductores; el  permanecer  constantemente  bajo  la  vigilancia  de 
otros  aniBiaJcs  del  rebaño,  etc.,  han  de  influir  indudablemente 
para  que  admitan  de  mejor  grado,  la   intervención  del  hombre. 

Pasad  una  ligera  revista  á  todas  las  especies  domésticas,  y 
veréis  que  aquéllas  que  todavía,  tienen  representantes  salvajes, 
viven  en  rebaños,  tienen  sus  jefes,  colocan  vigilantes  ó  centine- 
las en  puntos  avanzados,  y  cuando  se  trasladan  de  unos  puntos 
A  otros,  muchas  especies,  se  valen  de  gulas.  Solamente  el  gato 
constituye  una  excepción  á  esta  regla  general. 

Tanto  más  desenvuelto  está  en  las  especies,  el  género  de 
vida  anteriormente  indicado,  tanto  más  fácil,  es  reducirlas  al  es- 
tado doméstico. 

De  intento,  nada  hemos  dicho  de  la  fuucióa  reproductora,  la 
más  importante  y  la  más  difícil  de  dominar. . 

Si  la  domesticación  ha  de  ser  realizada,  como  corresponde  á 
su  aigniñcado,  desde  luego  debe  reputarse  axiomática,  la  afirma- 
don  de  que  no  hay  estado  doméstico,  sino  conservan  la  fecun- 
didad los  animales;  pues  de  lo  contrario,  no  terminarla  jamás  la 
tarea  de  cazarlos  y  educarlos.  Y  no  solo  es  indispensable  que 
conserven  la  fecundidad,  sino  que  deben  transmitir  á  los  descen- 
dientes tas  condiciones  adquiridas. 

Con  lo  dicho,  tScilmente  podemos  deñnir  lo  que  debe  enten- 
derse, por  animal  doméstico.  Todo  aquel  que  se  somete  á  la  in- 
tervendóo  dd  hombre  reprodueiéndo»e  en  au  casa,  transmite 
sus  propiedades  á  los  descendientes,  y  propordona  produc- 
tos ó  servidos  determinados,  será  animal  doméstico. 

Los  que  á  pesar  de  doblegarse  y  mostrarse  reconocidos  á 
nuestros  cuidados  y  atenciones,  no  se  reproducen,  ó  dan  lugar  á 
descendientes  amantes  de  la  libertad,  jamás  podrán  considerar- 
se como  domésticos. 

Muchos,  entre  otros  Comevfn,  citan  la  «enti  domesticadón 
en  la  que  se  deben  incluir  animales  que  de  tiempo  en  tiempo, 
muestran  una  especie  de  exhacerbación  del  instinto  de  libertad, 
y  abandonan  la  compañía  dd  hombre. 

El  referido  autor,  dice  que  en  la  granja  de  su  padre,  un  reba- 
ño de  ocas  que  se  reproduda  y  permanecía  sumiso  durante 
trdnta  años,  huyó  una  tarde  juntán(k>3e  á  una  bandada  de  ocas 
libres  que  pasó  por  las  inmediaciones  de  la  granja. 

Otros,  por  el  contrario,  buscan  la  compañía  del  hombre  por- 
que encuentran  en  los  desperdidos  de  este  su  cuotidiana  alimen- 
tación. Como  por  ejemplo,  los  gorriones;  los  cuervos  y  sobre 
todo  es  digno  de  mención  el  MantbtU  de  saco,  llamado  ayudan- 
it  en  Calcuta,  por  cuyas  calles  campan  por  sus  respectos,  y  cir- 
culan libremente,  apesar  de  su  gran  tamaño,  porque  los  habitan- 
tes les  respetan  en  sus  funciones  de  barrenderos  gratuitos.  Dada  . 
lu  voracidad  -no  hay  desperdicio  que  no  traguen  ávidamente.  Nia< 
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gún  pájaro  le  iguala  en  íastiato  para  engullir  loa  alimeatoa  más 
voluminosoB.  De  su  exofago  se  han  aacado  á  vecea  grejaa  de 
buey  enteras,  manos  de  buey  con  sus  pezuñas;  heridos  grave- 
mente  continúan  tragando,  citindoae  uno  que  con  las  patas  y  alas 
rotas,  aún  procuraba  tragarse  enormes  masas  de  carne.  Esta  vo- 
racidad es  la  que  les  lleva  i  buscar  en  las  populosas  ciudades 
indias  su  refugio  y  alimentación. 

Los  perros  callejero^  de  Constaatinopla,  conservan  instintos 
salvajes  apesar  de  vivir  en  una  población  tan  populosa. 

l.,os  animales  que  del  estado  doméstico  vuelven  facílmeote  al 
estado  de  libertad  Ó  salvaje,  se  califican  de  cimarrones.  El  perro 
vuelve  con  racilidad,  á  este  estado  y  en  la  reciente  guerra 
ruso-japonesa,  daban  cuenta  los  corresponsales  del  enorme  nú- 
mero de  perros  amarroHes,  que  me  rodeaban  por  los  cam- 
pamentos. 

El  caballo  de  América,  procede  según  tenemos  dicho,  de  los 
que  emplearon  los  españoles  en  las  diversas  empresas  coloniales. 
Algunos  asnos  y  cabras  que  hoy  viven  en  estado  salvaje,  derivan 
de  antecesores  domésticos.  Sin  embargo,  muchas  especies  cuen- 
tan todavía  con  representantes  salvajes. 

Amansamiento. — Esta  operación  tiende  á  que  pierdan  los 
animales  el  instinto  de  libertad,  que  les  lleva  á  alejarse  de  la  casa 
del  hombre  para  no  volver  más.  Los  animales  en  este  estado, 
aún  cuando  suelen  abandonarlo,  vuelven  y  estiman  los  cuidados 
y  atenciones  que  se  les  prodigan,  poro  como  su  cualidad  de  man- 
sos no  la  transmiten  á  la  descendencia,  es  preciso  repetir  en  los 
productos  las  mismas  operaciones  que  nos  condugcron  al  aman- 
samiento de  los  padres. 

Si  fuesen  transmisibles,  estaríamos  de  lleno  en  la  domettíca- 
eión,  así  es  que  la  diferencia  con  esta  estriba  en  la  pérdida  del 
instinto  de  mansedumbre  en  el  individuo,  El  jabato,  el  cuervo, 
el  gorrión,  etc.  suele  amanearse  con  facilidad. 

Cautividad. — La  cautividad  encierra  el  concepto  de  un 
amansamiento  forzado,  recurriendo  principalmente  á  limitar  las 
funciones  de  relación.  El  canario  enjaulado,  la  cría  del  iaisáo  y 
de  la  perdiz  en  parques  adecuados,  pueden  servir  de  ejemplo. 

Complemento  de  la  domesticación.— La  domestica- 
ción de  los  animales,  supone  para  muchos  de  ellos  no  solo  un 
cambio  completo  de  vida,  sino  también  el  doblegarse  para  que  el 
hombre  pueda  asegurar  la  producción  y  utilización  de  las  ener- 
gías producto  de  su  plástica  j  dinamismo  especial. 

Domesticado  el  caballo,  de  habituarlo  á  vivir  y  reproducirse 
entre  el  hombre  sin  más  variantes  que  comer  en  el  pesebre  en 
lugar  de  pastar  la  hierba  de  los  campos,  no  hubiese  rendido  JA- 
a¿B  los  grandes  servicios,  que  en  todas  las  épocas  se  le  ha  re- 
conocido. 

Era  preciso  que  transportase  al  hombre,  por  caminoa  y  luga- 
res diferentes,  unas  veces  persiguiendo  y  otras  perseguido,  tra- 
bajando con  regularidad  y  acompañando  á  sus  dueños  eo.  Um  di». 
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de  abundancia  y  de  eacasei.  El  caballo  era  el  dueüo  de  la  vida  y 
con  frecuencia  dependía  de  él  el  porvenir  de  un  pueblo.  Su  valor 
entonces,  como  ahora,  debió  residir  enel  aparato  locomotor;  que 
•acado  de  sus  condiciones  naturales  empezarla  á  sufrir  alglin  de- 
terioro, siendo  entre  el  ellos  el  primero  cJ  desgaste  del  casco,  por 
ao  existir  correlación  entre  la  acción  degastadora  deJ  suelo  y  la 
regeneración  del  tejido  comeo. 

AM  es  como  el  hombre  se  vio  obligado,  para  utilizar  el  motor 
caballo,  á  practicar  el  herrado,  muy  imperfecto  y  rudimentario 
en  su  primera  época.  Este  ha  pasado  por  diversas  fases,  hasta  ai- 
canear  el  perfeccionamiento  actual,  cuyos  pormenores  no  son 
del  caso. 

Evitando  el  degaste  del  casco,  quedaba  todavía  algo  por  ha- 
cer tan  importante  como  el  herrado  y  seguramente  anterior  á  él. 
Nos  referimos  á  los  medios  de  sugecctón  de  dirección  y 
de  castigo. 

El  caballo  primitivo,  no  fué  solo  animal  de  silla  sino  que  su 
utUizaciÓD  para  el  arrastre  es  admitida  por  todos  los  historiado- 
res. Los  amesca  constituyeron  otra  de  las  primeras  preocupacio- 
nes del  hombre,  para  comodidad  del  ginete  y  del  caballo  unas 
veces,  para  facilitar  el  trat>ajo  de  este  otras. 

La  importancia  de  los  mismos  será,  estudiada  con  la  necesaria 
amplitud  a)  tratar  de  los  motores  y  de  su  adecuada  utilización. 

Por  último,  desde  tiempo  inmemorial  se  castran  los  animales, 
operación  practicada  en  un  principio  para  reducir  sus  energías  y 
al  ver  que  transformaba  el  carácter  y  predisponía  favorablemente 
para  el  cebo,  modificando  algunas  de  las  condiciones  de  la  carne, 
se  practicó  muchísimo,  extendiéndose  también  i  las  hembras. 

Algunos  pueblos,  no  obstante  y  efecto  de  sus  creencias  reli- 
giosas, no  castran  sus  animales. 

En  cambio  los  países  civilizados,  libres  de  toda  preocupación 
y  tendiendo  siempre  S  la  explotación  económica  del  ganado, 
castran  mucho,  asi  los  individuos  del  sexo  masculino  como  los  del 
femenino,  basta  el  punto  de  ser  difícil  encontrar  individuos  no 
castrados.  Tal  aucñle  con  el  cerdo  y  con  el  mulo. 


CAPÍTULO  XII 
Cfín)&toloqía 


Aclimatación- — En  uno  de  los  capítulos  dedicados  á  la  ali-' 
mentación ,8e ¡Salamos  las  concomitancias  que  existen  entre  los 
aainules,  loa  vegetales  y  la  tierra.  Del  mismo  modo  que  la  vege- 
tación sufra  la  tnñuencia  de  las  variaciones  caracteristicas  de 
los  climas,  y  ooo  mayores  motiros,  los  experimenta  el  animal. 
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Es  fiíncliSn  del  frío,  aniquilar  6  reducir  la  vida  vegetal,  y  asf, 
á  medida  que  ae  ascteode  hacia  las  rejones  de  laa  nievea  perpe- 
tuas, 6  se  va  internando  en  las  regiones  polares,  tas  especies  de- 
saparecen poco  á  poco,  se  reducen  ápcquefio  número  las  floras 
espontáneas,  desaparecen  y  limitan  los  cultivos,  hasta  quedar 
por  último,  raquíticos  remedos  de  vegetación,  en  musgos  y  li- 
qúenes de  pobre  vida.  No  es  sólo  el  frío  el  que  hace  huir  al  ani- 
mal de  estas  comarcas,  sino  la  carencia  de  vejetalea  para  su  ali- 
mentación, tanto  más  necesaria,  cuanta  mayor  es  la  actividad 
que  el  frió  demanda  í  sus  comburadorea. 

Encaja  perfectamente  en  este  punto,  lo  que  sucede,  en  lin 
paia  Amerícano,  que  apesar  de  hallarse  en  las  inmediaciones  del 
Ecuador,  disfruta  de  loa  mis  variados  climas.  Las  catáatrofei 
geotógicaa,  que  tan  hondamente  conmovieron  al  continente  Sud- 
americano, para  formar  los  Andes,  dieron  lugar  á  profundas  dis- 
locaciones volcánicas  é  inmensas  denudaciones  de  acarreo, produ- 
cieudo.ia  accidentada  topografta,  que  caracteriza  el  hermoso 
suelo  colombiano. 

En  pocas  horas,  se  pasa,  desde  las  zonas  tórridas  donde  el 
cafetero,  el  cacao,  la  piSa,  las  mil  variedades  de  palmeras,  con- 
centran en  sus  preciados  frutos,  los  ardores  de  un  sol  ecuato- 
rial,  á  las  temperaturas  más  bajas. 

En  un  mismo  lugar,  en  el  m^niñco  salto  delTequendama,  pa- 
san las  aguas  de  una  región  templada,  á  otra  tropical  en  la  que  laa 
orquídeas,  esmaltan  con  sus  brillantes  colorea,  las  frondosas  flo- 
restas. 

Los  animales  maltratados  y  maltrechos  en  las  húmedas  re- 
giones cálidas,  se  refugian,  en  las  sabanas  medias,  donde  una 
vegetación  abundante  y  amplias  praderas,  tes  dan  la  libertad  del 
salvaje.  Un  poco  más  arriba,  cambia  la  decoración,  y  ya  no  se 
dan  más  que  los  cereales  europeos.  A  poco  más  las  nieves  per- 
petuas, se  enseñorean  y  defienden  su  reino.  Es  cuestión  de  unos 
metros  de  altura,  sobre  el  nivel  del  mar,  y  unos  kilómetros  de 
distancia  horizontal. 

En  la  Argentina,  por  el  contrario,  siempre  llana,  salvo  las 
comarcas  lindantes  á  los  Andes,  se  extienden  las  inmensas 
pampas,  hasta  llegar  al  Sur,  á  constituir  verdaderas  tierras  po- 
lares, mientras  al  Norte,  llegan  á  los  calores  de  las  zonas  tórridas. 

Por  eso  en  la  Argentina,  se  ha  dedicado  mucba  atención,  á 
laa  especia lizaciones  ganaderas,  teniendo  en  cuenta  esta  diversi- 
dad de  lugar.  Su  ganado  criollo,  no  es  lo  mismo  al  Norte  que  al 
Sur,  sus  mestizajes,  no  pueden  obedecer  á  los  mismos  principios 
y  asi,  por  ejemplo,  en  Ioh  óvidos,  se  procuran  tipos  resistentes 
al  calor  para  el  Ñor  te,  que  corresponde  á  nuestro  mediodía  y  bus- 
can los  merinos  que  procediendo  de  África,  pueden  sufrir  los  ri- 
gores del  calor,  aunque  no  tanto  los  de  la  humedad. 

En  los  climas  intermedios,  va  bien  el  Lincoln,  y  al  Sur,  para 
conquistar  las  regiones  de  la  Bahia  blanca  y  tierras  patagónicas, 
nccesitftn  razas  resistentes  y   sufridas,   qufe   podrían  conseguir 
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coa  Upoa  parecidos,  á'nueatros  churros  montañeses,  de  lana  lar- 
ga y  vellón  abierto,  que  desafian  las  mayores  ioclemencias  en 
los  alrededores  de  la  región  Pirenaica. 

Nos  hemos  detenido  en  estas  descripciones,  para  significar 
gráñcaniente,  la  necesidad  de  estudiar  las  condiciones  climatoliS- 
gicas  de  cada  país,  para  resolver  con  acierto  las  cuestiones  que 
con  el  nombre  de  aclimatación,  naturalización  y  adaptación,  com- 
prenden  las  relaciones  que  el  hombre  establece,  al  trasplantar  los 
animales  fuera  del  medio  que  les  es  propio. 

Climatología  espacial.— Nos  referimos,  en  estos  estu- 
dios, de  ún  modo  sino  esclusivo,  preferente  i  España  y  la  Ar- 
gentina. Descartamos  en  ésta,  los  dos  extremos  de  las  r^ones 
climatológicas,  en  que  por  lo  general,  se  suele  dividir  aquel  pais. 
La  Mesopotamia  y  los  Bosques  Antarticos,  representan  extre- 
mos de  calor  y  frfo  excepcionales,  regiones  limitadas,  aleja- 
das del  centro,  y  que  no  tienen  una  excepcional  importancia  ga- 
nadera. 

De  este  modo,  nos  quedan  siete  regiones,  que  podemos  con- 
siderar paralelas  con  las  españolas,  y  asi  estableceremos  las  si- 
guientes comparaciones. 

Estas  siete  regiones,  que  se  suelen  clasificar  agrfcolamente 
en  España,  y  pueden  asimilarse,  una  á  una  en  la  Argentina  ú 
otras  naciones  americanas,  las  indicamos  con  los  títulos  de  su 
producción  principal. 

/.' íiegión- — CaAa  de  Azúcar. — Puede  cultivarse  la  Palma 
^nana,  Algodonero  y  otras.  Su  temperatura  media  en  primave- 
ra y  verano,  es  superior  á  19"  c. 

En  Espaita  comprende  la  zona  de  Málaga,  y  en  la  Argentina 
la  Paraguayana. 

2' ¡iegiáq- — Naranjoa. — ^Temperatura media  superíorá  16°. 
En  España,  Andalucía,  Valencia  y  zonas  marítimas  de  Cata- 
luña y  Galicia.  En  la  Ai^entina,  la  del  Chaco. 

3' }iegiói¡.^(Hivoe. — Que  sume  3980*,  el  total  necesario 
para  la  fructificación,  y  no  descienda  de  —  S**  el  mínimum. 

En  España,  el  litoral  Mediterráneo  y  regiones  bajas  del  Ebro 
y  sus  afluentes.  En  la  Argentina,  la  zona  llamada  subtropical, 
que  es  el  centro  del  pais. 

4^' ¡iegión. —  Vid. — Que  sumen  2500  á  2600  de  calor,  to- 
tal oscilando  su  temperatura  entre  17  y  18°. 

En  España  las  primeras  estribaciones  montañosas,  y  en  la  Ar- 
gentina la  zona  del  Chañar. 

S.'-^egió/f. — Gerealea. — Con  2300  &  2400°  de  calor.  Mese- 
tas centrales  españolas.  En  América  las  zonas  del  pasto  Puna. 

6.'  Región. — .iVadw— Montañas  de  España.  Pampas  Sur 
de  la  Argentina. 

7'  ¡tegfon. — Basquee. 

Las  mayores  alturas  habitables  en  España.  Las  tierras  del 
Sur,  y  pat^rónicas  en  la  Ai^entina. 

En  España,  las  ¿ondiciónes  de   esta  diversidad  de  climas,  í 
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la  que  se  unen,  laa  circunstanciafl  de  sequía  y  frescura,  que  al- 
ternan en  las  diversas  comarcas,  para  producir  laa  variadas  con* 
dictones  de  los  pastos,  han  sido  las  causas  de  la  furma  adoptada 
por  nuestra  ganadería  y  su  división  en  estante  y  trazumante. 

No  hemos  de  trazar  aquí  la  historia  de  los  luenga  siglos,  en 
que  se  ba  desarrollado  nuestra  industria  pecuaria,  bajo  esta  for- 
ma; pero  si  habremos  de  decir,  que  la  moderna  Zootecnia,  tiene 
medios  para  evitar  esos  éxodos  de  millares  de  cabezas,  arros- 
trando penosos  viajes,  con  toda  su  cohorte  de  inconvenientes 
para  buscar  un  precario  alimento,  las  más  de  laa  veces,  insuñ- 
ciente  en  buena»  condiciones  ecoot^micas.  Hoy,  en  una  buena  ex- 
plotación zootécnica,  cuando  los  rutilantes  rayos  solares,  agosten 
por  falta  de  agua  toda  la  comarca,  la  sonda  y  la  bomba  deberán 
buscarla,  alU  donde  se  oculte. 

Si  no  fuere  suñciente  para  el  cultivo  pratense,  los  demás  ali- 
mentos, y  entre  ellos  losoportunosensílagesó  losgranos  y  residuos 
industriales,  subsanarán  ¡a  falta.  Lo  mismo  decimos,  cuando  los 
aludes  ó  las  avalanchas,  sitien  al  aterido  ganado,  en  sus  apriscos. 

La  ganadería  extensiva,  liende  cada  vez  más,  á  desaparecer 
por  estos  inconvenientes.  Para  U  intensiva,  la  cuestión  clima  es 
de  carácter  un  poco  secundario. 

Concepto  de  clima  en  Zootecnia-— Las  climas  se  de- 
finen de  muy  distintas  maneras,  pues  el  concepto  varia  en  aten- 
ción al  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  los  examine.  Asi,  mientras 
los  físicos  consideran  como  de  igual  clima  las  regiones  ó  zonas 
que  disfrutan  de  igual  temperatura  media,  estado  higrométrico, 
pertocidad  de  los  vientos,  presión  atmosférica  etc.  kis' astrónomos, 
solo  consideran  la  distancia  al  Eicuador.  Para  estos  deben  ser  de 
igual  clima  loa  terrenos  comprendidos  entre  dos  círculos  parale- 
los á  aquel. 

En  ñn,  en  Higiene  este  concepto,  adquiere  toda  su  ampliti^ 
incluyendo  como  factores  de  los  climas  cuantas  causas  puedan 
derivar  del  medio  representado  por  el  suelo  y  por  la  atmósfera. 

Zootécnicamente  podremos  decir  qne  el  clima  se  halla  repre- 
sentado por  las  circunstancias  especiales  de  una  comarca  6  re- 
gión en  virtud  de  las  cuales  la  ñora  y  la  fauna  adquieren  propieda- 
des características  Este  concepto  lo  creemos  el  más  adecuado, 
porque  puede  servir  de  punto  de  partida  en  el  estudio  de  laa  me- 
joras agrícolas,  base  de  todo  progreso  pecuario,  pues  se  ha  di- 
cho y  repetido  mil  veees  que  la  ganadería  era  la  imagen  del 
suelo. 

Las  regiones  inclementes,  por  el  predominio  de  a^no  de 
los  elementos  constitutivos  de  los  climas,  dan  lugar  á  una  veje- 
tación  de  propiedades  poco  recomendables,  como  alimento  del 
ganado.  L.a  Dora,  no  ofrece  materiales  de  tranaformación  y  los 
animales,  reflejan  con  pasmosa  exactitud,  esas  deñcíencias  del 
medio.  No  hay  perfección  posible  sin  funcionamiento  metódico, 
y  asi  como  en  una  ñora  escasa,  la  característica  de  loa  anima- 
les es  la  rustmdad;  allá  donde  el  pn^reso  agrícola,  esté  conso- 
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IJdado,  los  animaleE  reflejaran  ¡a  precocidad  isherente  al  gran 
poder  transformador,  que  nace  cuando  el  consumo  de  alimmtos 
es  considerable.  Rusticidad  y  precocidad,  podemos  tomarlas 
como  representantes  de  los  polos  negatiro  y  positivo  dei  estado 
cultural  de  las  regiones. 

Que  los  elementos  constitutivos  de  los  climas  ^ercea  influen- 
cia en  los  caracteres  y  aptitudes  de  los  animales,  y  en  el  número 
y  color  de  las  especies,  solo  tenemos  que  ñjarnoe  en  ona  Historia 
natural  y  observar  la  distribución  geográfica  de  las  mismas,  y 
cuantas  particularidades  ofrecen.  En  ella,  veremos  diferencias 
notables  de  talla,  plásticas  especiales,  hábitos  distintos  y  colora- 
ciones variadísimas,  sin  obra  causa,  que  la  acd6n  del  medio. 

La  talla. — ^Jamás  veréis  animales  de  mucha  talla,  en  terre- 
nos desprovistos  de  cal  6  poco  calizos,  porque  en  ellos,  este  pro- 
ducto no  puede  ser  condensado  en  las  plantas  naturales,  6  en  las 
cultivadas,  si  no  se  atiende  á  suplir  esta  deñcíencia  en  cal  y  al 
carecer  de  dicho  elemento,  la  alimeotacifin,  por  muy  abundante 
que  sea,  en  Nitrógeno  é  Hidratos  de  carbono,  y  por  muy  bien 
relacionadas  que  estén  las  raciones,  se  resentirán  de  los  efectos 
de  la  insuflciencia  de  sales  minerales,  entre  las  cuales,  goza  de 
excepcional  importancia  la  cal.  Es  ella  la  que  forma  en  gran  par- 
te el  e!<queIeto,  bajo  cuya  dependencia  se  encuentra  la  talla. 

Los  terrenos  derivados  de  las  rocas  graníticas,  confieren  po- 
ca talla  y  son  favorables  loa  calizos.  Sin  embargo,  repetimos  una 
vez  más  que  las  especies  y  razas  domésticas,  no  pueden  ser  el 
resultado  de  la  acción,  de  un  solo  elemento,  sino  producto  de  la 
acción  de  varios  combinados  según  diversas  proporciones  é 
intensidad. 

I.a  alimentación,  tiene  también  marcada  influencia,  sobre  la 
talla,  y  una  ligera  revista  á  las  especies  libres  y  á  las  domesticas 
nos  demuestra  esta  gran  verdad.  El  conejo  salvaje,  no  adquiere 
jamás  la  talla  del  doméstico;  el  ganado  ovino  de  Ai^Iia,  mal 
alimentado,  jamás  adquiere  la  talla  de  otras  razas,  habitantes  en 
paises  fértiles.  El  carnero  de  los  paramos  de  Galicia,  es  muy  in- 
ferior al  de  la  Mancha. 

Los  toros  de  lidia  de  las  dehesas  de  Aragón  y  Navarra,  no 
pueden  competir  en  talla,  con  los  que  habitan  las  exuberantes 
florestas  andaluzas.  En  ñn,  la  talla  de  las  razas,  es  algo  asi  como 
el  barómetro  indicador  de  la  riqueza,  y  prt^resos  culturales  de 
las  regiones.  Sin  embaído,  aqui  no  debe  ser  considerada  la  ri- 
queza de  un  país,  más  que  en  cuanto  puede  referirse  á  las  razas 
explotadas  extensivamente,  pues  si  efecto  de  la  ventaja  de  los 
medios  de  comunicación,  ó  de  recursos  alímenticioa  especiales, 
de  origen  industrial,  por  ejemplo,  se  practica  la  alimentación  in- 
tensiva, entonces  la  talla,  no  sólo  es  elemento  de  poco  valor  pa- 
ra indicamos  la  riqueta  de  un  pais,  sino  que  aquella  disminuye 
considerablemente.  La  alimentación  intensiva,  tendiendo  al  pre- 
dominio del  tronco,  sobre  las  otras  regiones,  y  á  la  exaltación  de 
-la  vida  vejetativa  con  detrimento  de  la  de  relación  acorta  con- 
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«iderablemente  la  longitud  y  diámetro  de  taa  extremidades,  díB- 
minu yendo  la  talla  de  los  individuos. 

La  talla,  se  encuentra  también  á  no  dudarlo,  bajo  )a  influen- 
cia de  la  raza,  si  bien  se  observa,  que  cuando  las  razas  son  ale- 
jadas de  su  área  de  explotación,  si  se  adaptan  á  las  nuevas  con- 
diciones, aumentan  6  disminuyen  de  talla,  si  ae  mejora  6  empeora 
la  ración.  En  España,  se  consigna  una  disminución  considerable 
en  la  talla  de  loa  individuos,  cuya  causa,  no  es  otra  que  la  fof- 
«osa  sobriedad  de  nuestra  raza,  ensalzada  como  un  mérito  que 
debiera  sonrojarnos. 

Además  dfí  la  talla,  hemos  dicho,  que  se  observaban  marca- 
das diferencias,  en  cuanto  al  color  de  las  especies.  Estas  diferen- 
cias demuestran,  uua  vez  más,  la  relación  adecuada,  que  debe 
existir  entre  las  reacciones  del  ser  y  las  del  medio. 

Si  de  estos  dos  elementos,  uno  de  ellos  varía,  el  otro  forzo- 
samente tiene  que  seguir  y  reflejar  dichas  variaciones.  Toda  la 
teoría  de  la  aclimatación,  gira  alrededor  de  tales  consideraciones 
puramente  biológicas.  Asi,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  influen- 
cias del  medio,  es  realmente  admirable  la  manera  como  luchan 
las  especies,  para  no  sucumbir  á  sus  ataques  acumulando  para  ello, 
un  elemento  importantísimo  de  defensa.  Nos  referimos  al  mim^ 
tismo  y  £  las  diversas  modiñcaciones  que  experimenta  la  piel 
de  los  animales  en  relación  con  los  climas,  Conviene  no  obs- 
tante, observar,  que  todavía  existe  desacuerdo  entre  los  hombres 
de  ciencia  para  determinar  que  agente  tiene  más  marcada  in- 
fluencia sobre  la  pigmentación  de  los  anímales.  Unos,  quieren  que 
sea  el  calor,  otros  la  luz,  algunos  la  alimentación  y  en  ñn,  no  fal- 
ta quienes  se  muestran  dispuestos  á  admitir  la  acción  del  ozono, 
de  la  electricidad  y  no  sabemos  ai  alguno  estará  ya  inventando 
alguna  teoría  para  sacar  i.  relucir  los  rayos  X  y  el  radium. 

Lo  positivo  es,  que  se  desconoce  como  surge  la  coloración 
de  las  especies,  y  que  los  paises  de  temperatura  elevada  y  luz  in- 
tensa, ofrecen  junto  al  color  negro,  las  variadísimas  y  sorpren- 
dentes coloraciones  de  los  vistosos  pájaros  tropicales. 

Lo  que  sí  parece  más  demostrado,  es  la  influencia  del  color, 
como  elemento  de  vida  y  de  tranquilidad,  sobre  todo  para  las 
especies  pequeñas.  Sabido  es  que  por  mimetismo,  los  animales 
adquieren  una  especie  de  disfraz,  cuya  coloración,  es  igual  á  la 
del  medio  en  que  viven,  circunstancia  que  les  permite  pasar  ina- 
percibidos para  el  hombre  y  para  los  otros  animales. 

Por  cierto,  que  una  aplicación  práctica,  han  sacado  los  caza- 
dores con  mngnlñco  resultado.  Después  de  las  grandes  nevadas, 
se  visten  con  una  bata  blanca,  y  la  unilormidad  de  color  con  la 
nieve,  influye  sorprendentemente,  para  poder  aproximarse  mu- 
chísimo á  los  animales  y  cazarlos. 

En  fin,  el  color  influye  sobre  manera,  para  regular  las  osdla- 
ciones  térmicas.  El  negro  suda  más  que  el  blanco,  lo  cual  indi- 
ca un  sistema  vascular  periférico  más  desarrollado,  y  aun  cuan- 
do las  superñcies  negras  absorven  más  el  calórico,  parece  ser  en 
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exceso  compeasado  por  la  gran  volatilización,  que  se  opera  en 
todo  el  cuerpo. 

Modificaciones  esencialmente  contrarias,  surgen  en  las  re- 
giones polares,  donde  la  coloración  es  blanca,  y  el  funciona- 
mtento  de  los  animales  indudablemente  distinto,  como  lo  exi- 
gen condiciones  de  vida,  excepcionabillsimas  impuestas  por  teni' 
peraturas  de  menos  cincuenta  grados,  capaces  de  transformar 
la  mayoría  de  los  cuerpos  que  conocemos,  incluso  los  minerales. 

El  calor. — Inñuye  también  en  la  abundancia  y  escasez  de 
pelo,  lana  y  plumas,  deduciéndose  de  estos  hechos,  que  en  los 
climas  muy  cálidos,  el  vellón  de  tana,  puede  desaparecer,  y  des- 
de luego  será  de  menos  peso,  los  animales  vanmeU  vestidos  y  las 
aves  sem  i-des  nudas,  como  pasa  con  la  gallina  de  Madagascar. 

Esta  ¡anuencia,  aunque  muchísimo  menos  marcada,  puédese 
ejercer  sobre  nuestras  razas  domésticas,  y  tanto  éstas  como  las 
salvajes,  lo  demuestran  ostensiblemente,  al  cambiar  de  estación. 

Dicho  todo  esto,  fácil  es  deñnir,  lo  que  debemos  entender 
por  aclimatación,  aclimatamiento,  adaptación  y  naturalización. 

Aclimatación. — l^s  la  intervención  del  hombre,  para  lle- 
var á  cabo  el  cambio  de  clima  de  las  especies  y  razas. 

Acllmatanflionto. — Entraña  la  idea  de  doblegarse  los  ani- 
males á  las  exigencias,  de  un  medio  diferente,  de  un  clima  dis- 
tinto y  como  para  llegar  á  este  resultado,  hace  falta  que  se  pon- 
gan en  juego  la  maleabilidad  de  los  seres,  forzosamente  surgirán 
modiñcacíones  morfológicas  y  dinámicas,  hasta  un  cierto  limite, 
llegado  el  cual   diremos  que  aquéllos  se  han  adaptado. 

La  naíuralieaciÓH  es  un  estado  más  perfecto,  puesto  que 
exige  la  aclimatación  y  la  reproducción,  en  idénticas  condicio- 
nes, que  lo  hacen  las  razas  indígenas. 

Práctica  de  la  aclimatación. — Con  frecuencia,  el  zoo- 
tecnista y  el  ganadero,  que  quieren  seguir  las  orientaciones  más 
ó  menos  caprichosas  de  la  demanda,  se  ven  obligados  á  recurrir 
á  ratas  exóticas,  que  al  precio  excesivo  de  las  mismas,  suelen 
acompañar  toda  esa  serie  de  inconvenientes  representados  por 
el  quebranto  de  moneda,  si  se  trata  de  compras  en  país  más  flo- 
reciente, gastos  de  transporte  y  sobre  todo  inminencia  de  bajas, 
por  no  poder  adaptarse  todos  los  animales,  á  las  exigencias  de 
un  nuevo  clima. 

Examinando  lo  que  sucede  en  las  prácticas  zootécnicas  y  co- 
merciales, vemos  que  el  transporte  y  las  transacciones,  giran 
principalmente,  sobre  las  diversas  razas  de  las  especies  domésti- 
cas, conocidas  desde  tiempo  inmemorial.  Queda  un  campo  limita- 
dísimo para  explotar  especies  en  vías  de  domesticación,  ó  ya  do- 
mesticadas y  aclimatadas,  en  países  lejanos  y  de  condiciones, 
esencialmente  diferentes,  á  las  de  aquel,  en  que  radica  la  ex- 
plotación. Por  eso  el  problema  en  su  aspecto  difícil  y  costoso, 
lo  acometen  los  centros  de  aclimatación,  dirigidos  por  personal 
competente  y  costeados  por  e]  Estado.  Pocas  veces  los  parti- 
culares  pueden  lanzarse  á  importar  especies  n 
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En  laa  prácticas  ganaderas,  no  Bon  muy  frecuentM  los  fraca- 
sos, porque  Be  tiende  siempre  á  la  aclimatación  de  razas  nuevas, 
colocadas  en  condiciones  parecidas  á  las  del  país,  donde  quere- 
mos transportarlas;  limitando  además,  los  transportes  á  un  con- 
tado uúmero  de  individuos  con  destino  á  la  reproducción. 

Nadie  que  haya  estudiado,  y  mejor  todavía  apreciado  de 
VÍ8U,  las  condiciones  climatológicas  de  una  región,  y  el  carácter 
típico  que  aquéllas  imprimen  á  sus  animales,  dudará  de  la  nece- 
sidad torz'isa  para  las  razas,  de  poner  en  jiiego  sn  riimo  orgáni- 
co, á  ñn  de  someterlo  á  las  exigencias  de  nn  medio  diferente. 
Pero  si  considera,  que  el  transporte  se  veríñca  á  lugares  donde 
viven,  desde  tiempo  inmemorial,  otras  razas  de  la  misma  especie, 
sacará  ta  deducción,  de  que  es  mucho  más  sencillo,  aclimatar  ra- 
zas, que  aclimatar  especies. 

Algunos,  y  sobre  todo  Cornevin,  consignan  el  pequeño  acli- 
matamiento, pero  nosotros  respetando  el  parecer  de  tan  ilustre 
autor,  nos  permitimos  hacer  una  pequeña  observación,  y  es,  que 
no  consideramos  como  aclimatamiento  grande  ni  chico,  el  colo- 
car animales  en  distintas  condiciones  de  vida,  en  un  medio  de 
igual  constitución,  Ó  con  variantes  inapreciables.  Esto  á  lo  sumo, 
supone  poner  en  práctica,  los  conocimientos  que  suministran  la 
Higiene  y  la  Fisiología. 

El  pequeño  aclimata  miento,  quiere  aplicarlo  á  los  animales 
jóvenes,  que  pasan  de  las  cuadras  ó  dehesas  del  productor,  á  las 
cuadras  del  industrial,  en  atención  á  loa  cuidados  especiales  que 
necesitan  los  caballos,  especialmente,  al  entrar  en  esta  nueva 
fase  de  la  vída. 

Libros  aparte,  veamos  lo  que  la  práctica  nos  enseña,  y  for- 
mulemos como  axiomáticos,  los  siguientes  principios:  El  país  que 
quiera  ser  floreciente,  debe  procurar  el  fomento  de  la  cría  caba- 
llar, entre  los  agricultores,  y  estos  los  cederán  al  Estado  é  in- 
dustríales, para  que  los  consuman. 

La  producción  del  caballo,  no  es  económica  ni  racional,  más 
que  empezando  á  los  dos,  ó  dos  años  y  medio,  su  educación  y 
sometiéndolo  de  una  manera  gradual  á  ejercicios  compatibles 
con  8u  edad  y  desarrollo.  De  este  modo  el  animal,  rinde  algún 
producto  para  compensar  los  gastos  de  alimentación  y  llega  á 
los  cinco  años,  época  de  au  máximo  valor,  completamente  edu- 
cado, y  dejándole  al  labrador  aradas  las  tierras,  para  que  sobre 
ellas  vengan  á  actuar,  de  elemento  fertilizante,  el  esfuerzo  de  los 
otros  hermanos  menores. 

En  tales  condiciones  ¿es  posible  que  el  caballo  do  esté  habi- 
tuado á  la  estaca,  rechace  los  arneses,  se  resienta  del  trabajo  ó 
le  bagan  mella  las  nuevas  costumbres,  que  por  lo  general  son 
continuación  de  las  que  sobre  él,  han  actuado  siempre? 

Creemos  que  no.  Las  exigencias  de  todo  animal  que  ingresa 
en  una  nueva  casa,  se  limitan  á  un  trato  cariñoso,  limpieza,  y 
régimen  alimenticio  adecuado,  para  evitar  los  trastornos  del 
aparato  digestivo. 
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El  tcKinatamieato  de  razaa,  colocadas  en  un  medio  diferente, 
exige  ya  precauciones  tanto  más  cautelosas,  cuantos  más  sean 
los  elementos  que  varían. 

La  Historia,  nos  ofrece  ejemplos  numerosísimos,  de  fracasos 
experimentados  por  los  pueblos  invasores,  que  después  de  ven- 
cer á  los  naturales,  no  fueron  lo  suñcientemerte  fuertes  para 
oponer  resistencia  á  los  elementos,  sucumbiendo  á  las  varia- 
ciones de  temperatura,  de  presión  atmosférica,  humedad,  ali- 
mentación, etc.  Otros,  por  el  contrario,  mostrándose  esencial- 
mente guerreros,  sentaban  sus  reales,  en  países  diversos,  y  en 
todos  ellos,  vivían  y  se  reproducian  entre  si,  y  en  mesl  izajcs, 
sin  experimentar  el  menor  trastorno.  España  nos  puede  servir 
de  ejemplo. 

De  esto  se  deduce,  que  las  razas  ofrecen  muy  distinta  ma- 
leabilidad; ad,  mientras  unas  como  la  merina,  pueden  hacerse 
cosmopolitas,  otras  apenas  pueden  salir  dos  kilómetros  más  allá 
de  su  área  de  producción,  sin  perder  alguno  de  sus  atributos. 
Los  ensayos  de  implantación  y  cruzamiento  de  las  razas  de  lidia 
andaluzas,  fuera  de  ¿sta  región,  han  dado  siempre  resultados  po- 
co satisfactorios. 

Et  Durham  inglés,  pasó  á  Francia  y  en  América  ha  prospe- 
rado grandemente,  contribuyendo  al  progreso  ganadero  de 
aquéllas  repúblicas.  La  vaca  holandesa,  no  sostiene  ni  mucho 
menos  su  aptitud  lechera  en  España,  y  en  cambio  disminuyen 
en  ella  las  resistencias  contra  las  enfermedades  transmisibles,  tu- 
berculosis, períneumonia,  glosopeda,  etc. 

El  caballo  árabe  y  el  inglés  de  carrera,  se  encuentran  en  ca- 
si todas  las  paradas,  y  en  regiones  de  climas  muy  diferentes.  En 
estos  últimos  tiempos,  se  han  efectuado,  importaciones  del  caba- 
llo percheron  en  América  del  Norte  y  del  Sur,  seguidas  de  éxito. 
Las  yeguas  riberiegas  de  Aragón,  prosperan  admirablemente  en 
Burgos,  más  montañoso  y  frío. 

En  cambio,  algunas  razas  de  ocas  y  de  patos,  se  avienen 
mal  á  la  variación  de  clima,  sucumbiendo,  ó  denotándolo  por 
proporcionar  durante  los  primeros  años  huevos  claros. 

De  todo  esto  se  deduce,  que  la  consideración  de  raza,  es 
muy  importante,  viniendo  obligado  el  ganadero  A  estudiar  /en- 
terarse de  los  resultados  obtenidos,  al  trasportar  las  que  consti- 
tuyen su  objetivo;  inquiriendo  además,  las  condiciones  climato- 
lógicas del  país  productor,  y  las  del  pais  importador,  pues  de  lo 
contrarío,  se  expone  á  un  fracaso,  llevando  la  desventaja  de  ser- 
vir de  ejemplo  para  otros,  de  ser  cabeza  ajena. 

Y  no  debe  limitarse  exclusivamente  á  preguntar,  si  viven  los 
anímale*,  sino  también  el  tiempo  que  llevan  en  el  nuevo  pais 
ó  regi9n¡  si  se  reproducen  y  si  se  sostienen  con  las  aptitudes, 
que  son  sus  ra^os  más  preciados  y  característicos.  El  ganadero 
no  compra,  ni  debe  comprar  jamás  animales  que  solo  vivan, 
porque  su  objetivo  industrial,  gira  precisamente  alrededor  del 
exceso  de  vida  que  supone  la  exuberancia  de  las  funciones  eco- 
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ntSmicas.  De  ao  proceder  asf,  se  expone  á  gastar  oiucho  diaero 
en  fundar  un  hospital  zoológico,  donde  ingresen  caballos  sin 
fuerzas,  vacas  que  no  proporcionan  leche,  ni  aun  para  el  terne- 
rillo,  cameros  sin  lana,  cerdos  sin  apetito,  gallinas  maactUi- 
tias,  etc.,  etc. 

El  problema  de  aclimatación,  tiene  para  el  zootecnista,  ua 
objetivo  esencialmente  diferente  al  que  persiguen  los  otros  hom- 
bres de  ciencia.  Es  fácil,  muy  fácil,  conseguir  que  vivan  en  cli- 
mas cálidos  los  animales  polares  y  en  climas  Trios  los  anímales 
de  las  zonas  calurosas:  todo  se  reduce  á  una  diñcultad  econó- 
mica. Con  dinero  para  construir  habitaciones,  disponer  terrenos, 
habilitar  estanques,  etc.,  se  consigue  que  vivan  el  cocodrilo  en 
Barcelona,  el  Avestruz,  el  Hemíón,  la  Boa,  la  Foca,  la  Cebra,  la 
Cabra  de  Angora,  la  Girafa,  etc..  en  Parle,  Madrid,  Londres, 
etcétera.  Pero  no  ya  estos  animales,  sino  tampoco  los  otros  más 
añnes  á  los  nuestros,  pueden  ser  tomados  como  base  seda  de 
explotación. 

Aun  la  aclimatación  en  los  parques  de  caza,  intentada  para 
el  Tinamou,  para  el  Faisán,  para  la  Liebre  de  las  pampas,  es 
muy  diferente  á  la  simple  actividad  en  medios  de  tnenogeHe. 

Hace  poco  la  Argentina,  ha  realizado  ensayos  de  aclimata- 
ción de  la  Alpaca,  para  obtener  sedosa  lana,  y  del  Reno,  para 
poblar  sus  antarticas  regiones  con  un  animal  resistente. 

Estos  últimos,  procedentes  de  las  altas  latitudes  árticas  de  la 
Laponia,  han  tenido  que  atravesar  con  las  mayores  precaucio- 
nes y  cuidados  la  linea  de  fuego,  consiguiéndolo  no  sin  perdi- 
das y  sufrimientos,  á  pesar  del  exquisito  cuidado  del  personal 
adscripto  á  bu  atención. 

Para  poder  aclimatar  razas,  es  preciso  llenar  algunos  requi- 
sitos. El  organismo  animal,  es  maleable,  pero  á  condición  de 
que  no  sea  viejo,  y  de  que  se  actué  con  lentitud.  Si  es  viejo,  no 
reacciona  y  sucumbe;  luego  no  debemos  jamás  intentar  la  acli- 
matación de  animales  viejos;  esta  decisión,  supone  su  sacrificio, 
tanto  más  próximo  cuanto  mayores  sean  las  diferencias  entre  su 
país  y  el  nuevo  que  se  les  asigna. 

Tampoco  deben  verificarse  las  reacciones,  empezando  por 
las  más  distantes  de  las  que  siempre  han  recibido,  ^no  de  una 
manera  graduada  y  lenta.  De  este  modo,  el  cambio  se  opera  in- 
sensiblemente. Los  pueblos  de  la  antigüedad,  pudieron  alejarse 
y  recorrer  otros  países,  sin  perder  el  vigor,  indispensable  para 
el  guerrero,  sobre  todo  de  aquéllas  épocas,  porque  efecto  de  la 
carencia  de  medios  de  comunicación,  iban  poco  á  poco,  cambian- 
do de  clima  y  las  estancias  obligadas  ó  voluntarías,  en  determi- 
nados lugares,  venían  á  constituir  verdaderas  estaciones  de  acli- 
matación. 

Muchos  autores  consignan,  y  es  un  consejo  aceptable,  que  el 
movimiento  inmigratorio  se  efectué  sobre  la  misma  línea  isoter- 
ma 6  un  poco  hacia  el  Norte  de  la  misma. 

Si  el  calor  es  uno  de  loa  factwes  pnncipaleB,  de  los  climas  y 
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de  alguna  influencia,  sobre  la  fauna  y  ñora,  claro  está  que  habrá 
semejanza  en  las  terrenoíi  colocados  sobre  dicha  linca. 

Por  último,  el  cruzar  las  razas  importadas  ron  las  indígenas, 
da  lugar  S.  productos,  presentando  teóricamente  y  en  la  primera 
generación  por  lo  menos,  un  cincuenta  por  ciento  de  ventaja. 
Además  la  práctica  demuestra,  que  los  mestizos  son  más  fuertes, 
y  se  comprende  sin  recurrir  á  argumentos  extraños,  pues  éstos 
nacen  ya  en  el  pais,  y  por  grande  que  sea  la  potencia  heredita- 
ria de  uno  de  los  reproductores,  jamás  anulará  por  completo,  la 
influencia  del  otro  sobre  el  producto. 

En  resumen.  Cuando  se  reduzca  el  problema,  á  cambiar  y  no 
radicalmente  las  condiciones  de  vida  de  los  animales,  recurrire- 
mos á  las  ensefiaDzas  de  la  Higiene,  es  lo  que  llaman  otros  pe- 
queño aclimatamiento. 

La  verdadera  aclimatación  de  razas,  exige  ñjarnos  en  anima- 
les jóvenes,  transportarlos  con  lentitud  y  si  l^s  condiciones  de  la 
explotación  lo  permiten,  cruzarlos  con  las  razas  indfzenas.  . 

La  aclimatación  de  especies,  demanda  un  prolijo  estudio  de 
ellas  y  de  sus  condiciones  de  vida  en  uno  y   otro  país. 

Los  animales  de  temperatura  constante,  son  más  suceptibles 
de  aclimatación  que  los  de  temperatura  variable.  Aquellos  pue- 
den modiñcar  dentro  de  ciertos  limites,  el  número  de  aspiracio- 
nes é  inspiraciones,  y  subvenjr  á  las  exigencias  de  oxígeno 
impuestas  por  el  nuevo  medio.  La  piel  funciona  como  aparato 
evaporador,  para  mitigar  los  excesos  de  calor,  y  en  ñn,  la  di- 
versidad de  alimentos  que  pueden  consumir,  así  como  su  natu- 
raleza, son  preciados  factores  para  aclimatar  animales. 

Para  las  aves,  se  puede  recurrir  A  la  importación  de  huevos, 
operación  algo  molesta,  pues  de  no  llevarlos  á  la  mano  como  sue- 
le decirse,  pierden  la  virtud  germinativa,  por  agitación  de  los  ele* 
mentos  constitutivos  del  huevo.  La  diversidad  de  embalajes  in- 
geniosos que  en  estos  últimos  tiempos,  se  han  construido,  no 
han  dado  los  resultados  prácticos  esperados.  Cuando  se  inten- 
te la  importación  de  aves,  se  observarán  idénticos  preceptos 
que  los  anotados  para  los  mamíferos. 


CAPÍTULO  XtlI 
Dirección  de  las  f  unciopes 


La  Zootecnia,  como  hemos  manifestado  varias  veces,  reclama 
con  frecuencia,  la  intervención  de  conocimientos  derivados  de 
otras  ciencias,  de  cuyas  aplicaciones  saca  gran  partido.  Por  eso 
nosotros  no  hemos  vacilado        incluir,  dentro  de  las  práctica! 
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exózoicaa,  algunos  conocJmíentoB  á  manera  de  recordatorio,  para 
unos  y  como  enseñanza  para  otros,  que  contribuyan  á  la  racional 
explotación  de  animales;  claro  que  no  vamos  á  ocnpamoa  con 
atención,  de  lo  quí  constituyen  conocí  mi  en  tos  esparcidos  en  las 
varias  ramas  que  competen  á  estos  estudios. 

Una  vez  sometidos  los  animales  á  la  inñuencia  del  hofnbre, 
este  trató  seguramente  de  recluirlos,  de  colocarlos  en  condicio- 
nes de  seguridad,  á  ñn  de  evitar  su  evasión  6  la  rapacidad.  De 
modo  que  el  primer  concepto  del  establo,  del  aprisco  y  de  la  por- 
queriza fué  de  prisión.  Más  tarde,  progresan  los  conocí mien toa 
humanos,  se  estudia  el  organismo,  su  composición,  sus  hiitcio- 
nes,  sus  exigencias,  y  mejoran  notablemente  las  condiciones 
de  vida. 

Hoy  ya,  toda  explotación  cuenta,  como  base  de  ella,  con  las 
edtñcaciones  indispensables  para  alojar  el  ganado  en  condidonea 
adecuadas  y  los  progresos  en  este  orden,  han  sido  de  tal  impor- 
tancia, que  se  construyen  ediñcios  reuniendo  condiciones  higiéni* 
cas  superiores  á  las  que  disfrutan  muchos  hombres. 

Los  beneñcios  que  reporta  la  habitación  son  muchísimos  y 
puede  decirse  que  á  ella  se  deben,  en  gran  parte,  los  progresos 
realizados  en  el  orden  ganadero.  Mas,  si  sus  beneñcios  son  gran- 
dísimos cuando  la  habitación  reúne  los  requisitos  indispensables, 
reclamados  por  la  Higiene,  asi,  también  reporta  perjuicios  gran- 
dísimos y  ha  sido  el  origen  de  los  fracasos  experimentados  por 
ganaderos  irreflexivos  amantes  de  la  rutina,  la  inobservancia  de 
tales  preceptos. 

La  habitación  constituye  el  mejor  medio  de  preservar  los 
animales  de  las  inclemencias  atmosféricas  de  hacerles  experimen- 
tar la  acción  de  los  elementos  adecuados  al  ñn  zootécnico  que 
persigamos  y  muchas  industrias,  solo  son  compatibles  á  condición 
de  estabular  convenientemente  la  población  animal,  pues  de  lo 
contrario,  se  infrigen  los  reglamentos  que  regulan  la  existencia 
de  las  mismas. 

Los  pafses  que  como  antes  España  y  ahora  la  Ai^entina,  po- 
seen su  riquca  pecuaria  de  modo  que  cada  ganadero  cuenta  por 
muchos  miles  el  número  de  cabezas  de  su  propiedad,  no  se  han 
percatado  quizá,  de  la  importancia  y  ñnalidad  económica  de  los 
abrigos. 

En  la  Argentina,  se  han  perdido  muchos  millones,  efecto  de 
las  influencias  atmosféricas,  í  las  cuales  no  pueden  sobrevivir 
algunos  animales.  En  invierno,  el  frío  excesivo  y  los  temporales 
de  agua,  obligan  á  las  pobres  ovejas  á  luchar  contra  los  descensos 
de  temperatura  que  solo  pueden  resistir  i  costa  de  un  consumo 
grande  de  Hidro-carbonados,  que  se  queman  activamente,  sien- 
do distraídos  de  la  función  económica  que  constituye  el  objetivo 
principal.  Asi  ateridas  por  el  frío  y  fatigadas  de  vagar  alrededor 
del  rebaíio  en  busca  de  un  huequecílto  donde  colarse  para  reci- 
bir el  calor  de  las  otras,  se  rinden  y  acuestan  para  no  levantarse 
mis,  Laa  que  sobreviven  arrastran  durante  mucho  tiempo  una 
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vida  miserable,  muy  adecuada  para  el  acceso  de  los  ageatee  pa- 
tógenos. 

Estos  animales  domésticos,  han  sido  sometidos  á  los  cuida- 
dos  y  atenciones  del  hombre,  pero  empieza  por  negárseles  lo  que 
buscan  y  se  construyen  los  animales  salvajes. 

Asi  se  comprenden  esas  pérdidas  inmensas,  ese  recoger  de 
ovejas  muertas  después  de  los  grandes  temporales.  Hambrientas 
todavía,  flacas  por  los  sufrimientos  y  pérdidas  experimentadas 
durante  el  invierno,  llegan  á  los  meses  calurosos  de  Noviembre 
en  la  Argentina,  de  Mayo  en  España  y  empieza  el  esquileo.  En* 
tonces  tos  animales  sufren  un  cambio  bastante  radical  y  cuaiuio 
el  Tiempo  experimenta  alguno  de  sus  frecuentes  retrocesos,  la 
mortandad  aumenta  todavía. 

jSi  esto  les  sucede  á  los  animales  adultos,  como  es  posible 
que  puedan  luchar  contra  tales  elementos  los  pequeños  corderi- 
llos?  Nacen  ya  en  un  medio  inclemente,  sin  otra  cama  que  el  fan- 
go, impotentes  para  mamar  y  la  madre  luchando  entre  atender 
Á  su  subsistencia  y  á  la  del  corderiüo,  acaba  por  abandonarlo. 

Da  pena  examinar  las  estadísticas  de  la  Argentina,  en  lasque 
se  consignaban  eu  otras  épocas,  pérdidas  hasta  de  un  cuarenta 
por  ciento  debidas  á  la  falta  de  abrigos.  Algo  se  remedia,  pero  aún 
taita  mucho. 

En  la  época  del  esquileo,  las  reses  lanares  pasan  crisis  terri- 
bles, más  temibles  todavía  que  la  experimentada  antaño  cuando 
no  existían  alambrados,  porque  entonces  el  instinto  de  conserva- 
ción les  llevaba  en  busca  de  lo  que  él  les  pedía. 

No  es  suficiente  ordenar  la  explotación,  limitarla  con  alam- 
brados y  marcar  las  reses,  si  luego  se  les  niega  el  abrigo  y  ate- 
nido á  la  rutina  se  contempla  impasible  la  mortaudad  de 
animales. 

Recurran  á  los  números  y  verán  los  ganaderos  que  sepan 
desposeerse  dd  empirismo  y  de  la  rutina,  cuan  preferible  es  sa- 
criñcar  algún  capital  á  dejar  perder  /j  hacienda,  contemplando 
ese  levantamiento  de  animales  muertos  y  retirados  impasible- 
mente por  el  puestero  al  amanecer.  En  España  las  ovejas  tienen 
sus  edificios  rústicos,  pero  suficientes  para  defenderles  algo  del 
frío,  nieves,  vientos,  6  de  los  fuertes  calores  estivales. 

Es  un  error  pretender  construir  ediñcaciones  suntuosas,  co> 
roo  las  destinadas  á  albergar  los  selectos  reproductores  importa- 
dos. En  la  Argentina  cuentan  con  sobrados  elementos  para  aco- 
meter construcciones  económicas,  de  diversos  materiales  que 
llenen  el  fin  que  se  persigue  «Luchar  contra  los  temporales, 
contra  el  calor  y  el  frío  excesivos*. 

Si  no  se  quiere  aprender  aún,  lo  que  la  práctica  pone  de  re- 
lieve todos  los  años,  tended  la  vista  A  la  Naturaleza,  contemplad 
el  género  de  vida  de  especies  mucho  más  robustas  que  la  ovina 
y  veréis  como  emigran  y  buscan  los  parajes  frescos  en  verano, 
los  calientes  en  invierno. 

El  calor  excesivo  determina  también,  en  los  rebaños  pérdidaí 
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enormes.  La  lucha  que  te  eatabla  entre  el  ser  y  el  mediOt  Ja  por 
resultado  una  circulación  periférica  muy  activa  coo  perjuicio  de 
los  órganos  y  aparatos  interiorea  que  acusan  poca  actividad, 
disminuyendo  el  apetito  y  las  funciones  de  relación.  Efecto  del 
calor  excesivo,  son  frecuentes  las  congestiones,  los  abortos  y 
multitud  de  enfermedades  iafecdoaaa,  que  determinan  pérdidas 
de  consideración  y  no  reconocen  otra  causa  que  la  pobreza  ñsio- 
lógica,  nacida  por  la  inñuencia  de  aquel. 

La  lana  producida  por  anicnalea  robustos  con  abrigos  para 
preservarlos  del  frío,  de  los  aguaceros  y  de  los  ardientes  rayos 
solares,  adquiere  un  tono  especial  que  en  América  y  eo  Europa, 
se  cotiza  á  mayor  precio  designándola  con  el  nombre  de  lana  de 
aprisco  y  lana  de  galpón. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  se  comprende  la  importancia 
cada  día  creciente  que  la  Higiene  y  la  Zootecnia,  acuerdan  á  la 
constracuión  de  abrigos  y  luü}itadonea.  No  es  posible  la  perfec- 
ción del  ganado,  si  después  de  privarles  de  su  vida  de  libertad  y 
someterles  á  nuestras  exigencias,  contrariamos  su  mejora,  some- 
tiéndolos á  las  influencias  del  frió,  de  la  nieve,  del  calor  etc. 

Se  impone  satisfacer  las  exigencias  de  los  animales,  como 
punto  de  partida  del  funcionamiento  adecuado  de  la  máquina 
animal,  para  que  esta  lejos  de  retroceder,  prosiga  su  carrera  de 
perfección;  para  no  tener  que  lamentar,  en  ñn,  toda  esa  serie  de 
calamidades  que  diezman  los  ganados  y  anulan  la  riqueza  colecti- 
va. Y  como  ni  las  resistencias,  ni  el  fín  económico,  son  los  mismos 
para  cada  especie,  loe  abrigos  y  lae  habitaciones  deberán  satisfa- 
cer condicioneB  particulares,  que  desatendidas  disminuirán  los 
Ingresos  y  ejercerán  sobre  la  economía  una  acción  de  freno  en 
la  obtención  de  productos. 

Los  países  que  marchan  á  la  cabeza  del  movimiento  zootéc- 
nico, han  prestado  y  vienen  prestando,  atención  preferenUsima 
al  racional  alojamiento  del  ganado,  que  hacen  exteaaivo  á  todas 
las  especies  domésticas. 

Finalidad  y  requisitos  d«  las  habítacionea-— £1 

fín  que  se  persigue  con  las  habitaciones  es,  como  queda  indicado, 
librar  á  los  animales  de  la  influencia  perniciosa  que  sobre  ellos  de- 
terminan los  agentes  atmosféricos  principalmente,  y  regular  el 
funcitHiamJento  de  los  diversos  aparatos,  acuitando  la  prepon* 
derancia  de  aquel  que  más  nos  interesa.  Además,  la  habitación 
contribuye  á  modificar  el  carácter  de  los  animales;  facilita  la  lim- 
pieza de  los  mismos,  evitando  asi,  un  gran  número  de  enfermeda- 
des, sobre  todo  parasitarias,  y  permite  regular  la  distribución  de 
alimentos  y  bebidas. 

Para  ello,  la  Fisiología  y  la  Higiene  nos  proporcionan  codocí- 
mientos,  de  preciosa  aplicación  al  establecer  las  condiciones 
esenciales  de  lo.^  lugares  destinados  á  alojar  las  diversas  especies; 
formulando  variantes  en  consonancia,  con  las  exigencias  de  cada 
una  y  la  ñnalidad  Zootécnica  que  persigamos. 

Como  principio  general,  puede  decirse  que  loaA 
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buladoB,  deben  veríñcar  sus  funciones  con  igual  regularidad  que 
en  estado  libre,  cuidando  de  que  la  vida  de  unos  no  se  oponga 
al  libre  desenvolvimiento  de  los  otros. 

Para  ello,  sera  preciso  que  pueda  regularse  la  cantidad  de  ca- 
lórico, el  acceso  de  una  atmósfera  completamente  aséptica  y  el 
color  y  la  cantidadde  luz.  Por  último,  toda  habitación  estará  dis- 
puesta  de  modo  que,  sin  dar  lugar  á  la  pérdida  de  las  deyeccio- 
nes, permita  acumularlas  en  lugar  adecuado  donde  sus  fermenta- 
ciones no  puedan  ser  líiotivo  de  molestias  ó  enfermedades  para 
el  hombre  y  los  animales,  (en  los  países  donde  el  animal  sea  to- 
davía productor  indirecto  de  abonos). 

Todas  estas  circunstancias,  exigen  condiciones  especiales  en 
cuanto  á  la  orientación,  al  número  y  situación  de  puertas  y  ven- 
tanas, á  la  capacidad,  á  la  naturaleza  de!  pavimento,  materiales  de 
construcción  general  y  de  construcciones  especiales,  como  son 
los  comederos,  pilas  de  agua,  vallas  de  aislamiento,  rastrillos  pa- 
ra los  forrajes,  etc.,  etc. 

AI  estudiar  las  diferentes  tecnologías,  trataremos  de  las  habi- 
taciones en  particular,  dando  nuestra  modesta  opinión  acerca 
del  alojamiento  de  cada  especie,  teniendo  en  cuenta  la  función 
económica  por  la  cual  se  explota. 

Funciones  digestivas. — Otra  intervención  exozóica  de 
importancia,  es  la  que  tiende  á  evitar  decaiga  el  funcionamiento 
de  los  diversos  órganos  y  aparatos. 

Cuando  una  función  decae,  no  solo  existe  peligro  para  la  vida 
del  animal,  sino  que  efecto  de  la  correlación  existente  con  las  de- 
más, aquel  se  encuentra  en  condiciones  de  interioridad  bajo  el 
punto  de  vista  productivo.  Por  eso  debe  ejercerse  la  más  estre- 
cha vigilancia  de  todas  las  funciones,  impidiendo  que  los  aparatos 
encargados  de  realizarlas,  sufran  alteración. 

Así,  la  función  digestiva  requiere  muchos  cuidados  y  atencio- 
nes en  lo  concerniente  A  los  alimentos,  sometiéndolos,  si  es  pre- 
ciso, á  múltiples  preparaciones,  evitando  su  alteración  y  cuidando 
especialmente  de  que  lleguen  al  aparato  digestivo  libres  de  todo 
agente  tóxico  ó  microbiano  y  en  condiciones  de  alta  digestí- 
tibilidad. 

Pero  cuanto  tienda  á  elección  y  preparación  de  alimentos,  es 
la  mitad  del  problema  solamente,  pues  el  aparato  digestivo,  áe- 
be  contribuir  de  manera  adecuada  í  las  transformaciones  de 
aquellos,  recibiendo  la  necesaria  cantidad  de  alimentos,  conve- 
niente triturados  por  los  dientes  y  muelas;  impregnados  de  saliva 
y  completamente  asépticos,  por  lo  que  se  reñere  á  microbios  pa- 
t^renos,  para  evitar  las  hetero  infecciones  de  origen  alimenticio. 

La  limpieza  de  la  boca,  dientes  y  muelas,  el  uso  dr  laxantes 
y  estimutantes  cuando  proceda,  y  sobre  todo,  el  evitar  !os  exce- 
sos de  alimentación;  el  procurar  que  los  alimentos  no  estén  alte- 
rados ó  Boñsticados;  el  que  no  se  hagan  cambios  bruscos  de  ré- 
gimen, contribuyen  de  manera  cñcaz  á  Ib  especialización  de  la 
fundóa  digestiva. 
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Recomendamos  grandes  precauciones  en  lo  concerniente  á 
taa  bebidas,  por  la  naturaleza  del  agua  y  limpieza  dp  bebederos. 

El  aparüto  respircUorio,  no  respira,  en  el  sentido  antiguo 
de  la  palabra,  pero  está  especializado  para  llevar  oxígeno  i  todos 
los  territorios  orgánicos,  donde  se  completa  d  fenómeno,  elimi- 
nándose el  ácido  carbónico  por  el  pulmón. 

La  importancín  de  que  esta  función,  se  veríñque  perfectamen- 
te y  con  regularidad,  se  desprende  de  la  influencia  capital  del 
oxigeno  como  elemento  comburente  y  de  los  e'ectos  tóxicos  del 
ácido  carbónico,  exhalado. 

Nuestra  intervención,  tenderá  á  colocar  los  animales  en  un 
medio  Tavorable,  con  aire  suñciente,  circulando  con  rapidez 
adecuada  para  evitar  los  enfriamientos  bruscos  y  la  acumulación 
excesiva  de  ácido  carbónico. 

Inútil  creemos  recordar,  la  necesidad  de  que  el  aire  sea  pu- 
ro, con  sus  elementos  esenciales  en  proporción  normal  y  des- 
provisto de  elementos  tóxicos. 

I^  indicación  que  llenaremos  frente  al  aparato  respiratorio 
será  de  limpieza  y  de  ejercicio.'Así,  vigilaremos  con  atención  las 
fosas  nasales,  para  evitar  la  introducción  de  cuerpos  extraños 
inertes  y  vivos,  y  para  favorecer  su  eliminación. 

La  importancia  que  tiene  la  gimnástica  funcional  del  aparato 
respiratorio,  será  vista  con  toda  su  amplitud,  al  tratar  de  la  edu- 
cación de  los  motores  animados.  Para  los  animales  no  sometidos 
A  trabajos  violentos,  es  suñciente  qCie  el  ejercicio  contribuya  á 
movimientos  respiratorios,  capaces  de  eliminar  el  ácido  carbóni- 
co, que  se  produceencantidadnormal.poniendoen  funcionamiento 
todo  el  aparato  respiratorio,  para  que  lejos  de  atrofiarse,  adquie- 
ra una  preponderancia  relativa  á  las  exigencias  del  or|i¡anismo. 

Funcionamiento  de  la  piel. — La  situación  y  au  impor- 
tancia ñsiológica,  demandan  atenciones  especiales  que  pueden 
resumir-íe,  diciendo  que  en  ningún  animal  debe  desatender  una 
esmerada  limpieza. 

La  piel,  es  el  aparato  de  expulsión  de  muchas  sustancias  que 
acumuladas  en  el  organismo  determinarían  efectos  tóxicos.  Ade- 
más, recibe  por  contacto  mediato  6  inmediato,  una  multitud  de 
cuerpos  inertes  y  vivos  que  diñcultan  su  funcionamiento,  hacen 
contraer  al  animal  enfermedades  más  ó  menos  gravee. 

Regulariza  el  calor  orgánico,  es  asiento  de  eliminación  más 
Ó  menos  activa  de  sudor,  y  con  el  son  expulsadas  toxinas,  y  cuer- 
pos que  retenidos  en  el  organismo  determinarían  efectos  per- 
judiciales. 

La  limpieza  de  la  piel,  se  verifíca  de  diversas  maneras,  cons- 
tituyendo uno  de  los  principales  objetivos  de  ia  Higiene.  Por  su 
inñuencia,  se  eliminan  laa  sustancias  que  anormalmente  contiene 
se  activa  la  descamación  epitelial  y  la  excitación  moderada  que 
produce,  dan  lugar  al  desenvolvimiento  adecuado  del  sistema  vas- 
cular periférico,  y  á  efectos,  reflejos  que  repercuten  en  el  apara* 
to  digestivo,  activando  sus  eecreeiones  y  sus  movimientos. 
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Todos  los  esfuerzos  que  se  dirijan  á  inculcar  la  pulcritud  en 
los  animales  y  en  los  que  los  manejan,  serán  pocos,  ante  la  im- 
portancia que  hoy  recaba  la  etiología  de  muchas  enfermedades, 
por  lo  que  no  debe  escapar  á  la  limpieza,  ningún  animal  en  ex> 
plotactón. 


CAPITULO  XIV 
Gimnástica  funciooai 


Consideraciones  acerca  del  ejercicio.— Cuando  los 

animades  son  explotados  como  motores,  entonces  el  ejercicio 
metódico  y  progresivo,  puede  dar  lugar  á  verdaderos  fenóme- 
nos, explotando  la  ioñuencia  físiológica,  de  los  ceutros  nerviosos 
en  las  manifestaciones  motoras  de  los  animales. 

Pero  los  animales  explotados,  en  vista  de  la  velocidad  enor- 
me que  pueden  adquirir,  caen  como  muy  bien  expresa  Mr.  De- 
chambre, fuera  de  las  condiciones  habituales  de  utilización  de  los 
motores. 

Aqu(,  no  nos  proponemos  más  que  exponer  de  una  manera, 
genera,  los  efectos  tónicos,  que  |por  decirlo  asi  ejerce,  el  movi- 
miento moderado,  sobre  todos  los  seres. 

Por  su  inñuencia,  y  dada  la  correlación  que  existe  entre  las 
diversas  funciones,  el  calor  de  lo  ecooomia  se  mantiene  dentro 
de  sus  justos  límites,  por  los  desprendimientos  que  se  producen 
efecto  de  la  combustión  de  los  hidratos  de  carbono  y  de  los 
fenómenos  químicos,  que  acompañan  á  la  contracción  muscular. 
La  circulación  se  activa  favoreciendo  la  nutrición  de  todos  los 
elementos,  la  respiración  y  el  funcionamiento  de  la  piel. 

Por  todas  éstas  razones,  y  otras  que  serán  expuestas  en  lu- 
gar oportuno,  fué  combatida  la  frase  de  Baudement,  (el  reposo 
en  el  seno  de  la  abundancia»,  y  se  ha  visto  cuan  favorable  era  el 
ejercicio  metódico  para  todos  los  seres. 

Efectos  de  la  gimnástica  funcional.— Obtenidos  los 

anímales,  aplicando  el  oportuno  método  de  reproducción,  se  im- 
pone conservar  primero,  y  desarrollar  después,  las  particularida- 
des ñsiolÓgicas  que  contribuyen  á  aumentar  el  rendimiento  de  la 
máquina  animal. 

El  elemento  macho  y  el  elemento  hembra,  dan  origen  á  un 
ser,  á  una  determinada  cantidad  de  materia,  poseyendo  en  esta- 
do latente,  un  caudal  más  ó  menos  grande  de  aptitudes  para 
reaccionar  bajo  la  inñuencia  de  los  agentes  exteriores. 

De  todos  loe  que  actúan  sobre  los  seres,  unos  se  encuentran 


ly  Google 


-  189  - 

i  nuestro  alcance,  otros  obran  con  gran  intensidad  y  su  modifí- 
cactÓn  no  podcnioB  rc&Iizarla  satisfactoriamente,  si  no  es  A  costa 
de  dinero. 

Los  animales  reciben  por  la  herencia  aptitudes,  pero  éstas 
requieren  materia  y  energía  para  cultivarlas  y  los  medios  con- 
ducentes í  un  aumento  progresivo  de  aquéllas.  Bajo  la  célebre 
frase  de  Lamark,  <la  función  hace  al  tírgano*,  se  encierra  todo 
el  secreto  de  la  producción,  como  antes  digimos. 

Su  apticaciún  racional,  tendiendo  á  especializar  tas  aptitudes, 
ha  sido  el  más  poderoso  recurso  de  que  se  han  servido,  conscien- 
temente, los  ganaderos  de  todos  los  pafses  y  de  todas  las  épocas. 

Pero  la  especialización  de  una  aptitud,  reclama  un  esfuerzo, 
más  6  menos  grande,  del  órgano  que  con  ella  directamente  se 
relaciona.  Sería  desconocer  las  leyes  ñsiológicas  si  creyésemos 
que  una  función  puede  realizarse  sin  el  concurso  de  un  excitan- 
te universal  y  sin  que  su  actividad  funcional  se  reñeje  sobre  los 
seres,  hasta  el  punto  de  hacerlos  esclavos  de  aquélla  nueva 
orientación  fisiológica.  Los  animales  son  ni  más  ni  menos,  que 
colonias  celulares,  girando  alrededor  del  núcleo  carbono. 

Dichas  células,  han  recibido  una  especialización,  mejor  di- 
cho, se  han  agrupado  las  de  cada  especie  para  realizar  un  traba- 
jo de  colaboración,  tanto  más  perfecto,  cuanto  mejor  se  sepa  ge- 
neralizar el  impulso  recibido  por  la  herencia. 

¿Cómo  se  generatiran  las  aptitudes  que  en  estado  latente  nos 
proporciona  la  herencia^ 

Esta  pregunta  necesita  clara  y  completa  contestación,  si  que* 
remos  darnos  cuenta  de  la  importancia  que  tiene  cada  factor, 
para  explotar  racionalmente  los  animales  domésticos. 

Si  el  animal  es  una  colonia  celular  y  la  prosperidad  de  ésta 
se  halla  supeditada  á  la  mayor  ó  menor  harmonía  con  que  se 
realicen  las  reacciones  entre  el  ser  y  el  medio,  se  ptiede  sin  di- 
ficultad, establecer  el  alcance  y  límites  de  nuestra    intervención. 

La  gimnástica  funcional  de  las  células  reclama  dos  clases  de 
factores,  unos  imprescindibles,  otros  complementarios. 

Como  factor  imprescindible  tenemos  la  alimentación;  sin  ella 
la  actividad  de  la  colonia  decae;  en  lugar  de  perfeccionarse,  se 
atrofia;  en  vez  de  responder  á  los  excitantes,  se  muestra  inerte. 
Sin  alimentación,  bien  calculada  y  mejor  relacionada,  no  hay 
gimnástica  funcional  posible;  el  funcionamiento  de  la  máquina  se 
entorpece,  toda  la  atención  la  absorbe  la  lucha  contra  el  paupe- 
rismo celular. 

Pero  el  alimento,  A  pesar  de  ser  el  substratunt  de  la  energía, 
no  concurre  al  sostenimiento  de  determinadas  funciones  prepon- 
derantes, sin  el  concurso  eficaz  de  los  factores  complementarios, 
que  podemts  dividirlos  en  físicos  y   mecánicos. 

Sin  un  grado  óptimo  de  calor,  no  es  posible  la  gimnástica 
funcional  de  las  mamas,  ó  tnejor  dicho,  la  maatogogia  no  deter- 
mina ningún  efecto  favorable. 

Sin  un  grado  óptimo  de  calor,  la  producción  de  carne  es  es- 
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casa,  auaque  la  alimentación  sea  adecuada.  Si  el  medio  es  muy 
frío,  el  animal,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  se  hará  especialista 
para  acumular  grasa;  sí  es  muy  caluroso,  se  desprenderá  del  pe- 
lo ó  de  la  lana,  que  en  nuestros  climas  sirve  de  protección  y  de 
^ente  de  lucha,  contra  los  descensos  de  la  temperatura. 

De  modo  que  se  impone  contar  con  dos  factores  por  lo  me- 
nos: un  excitante  universal,  que  es  el  alimento,  y  un  excitante 
complementario,  que  es  el  medio. 

Aplicaciones. — Dada  la  explotación  de  que  son  objeto 
los  animales  domésticos,  nuestra  intervención  debe  reunir  dos 
circunstancias  por  lo  menos:  la  de  ser  rápida  y  eñcaz. 

Los  excitantes  mecánicos,  con  la  sola  condición  de  ser  pro- 
porcionados en  duración  é  intensidad  á  la  naturaleza  de  la  má- 
quina y  á  su  potencia  probable,  completan  el  cuadro  de  loa  ele- 
mentos que  nosotros  debemos  poner  en  juego. 

Poede  ser  para  un  caballo  el  medio  muy  favorable  y  la  ali- 
mentación bien  calculada;  pero  si  no  lo  sometemos  á  la  Inñuen- 
da  de  marchas  proporcionadas  Á  sus  fuerzas  y  gradualmente  au- 
mentadas, jamás  servirá  para  nada  útil. 

Aun  para  los  animales  productores  de  carne  y  grasa,  ha  sido 
combatido  bajo  mil  aspectos  diferentes,  el  aforismo  que  procla- 
mó Baudcmeat.  El  movimiento  en  los  animales,  ae  ha  dicho, 
contribuye  á  que  las  funciones  se  realicen  mejor, 

iQaé  nos  queda,  pues?    Sencillamente  alimentos    y  ejercicio. 

Aquéllos,  satisfaciendo  la  voracidad  celular  ó  aumentándola 
por  el  hábito,  y  éste,  contribuyendo  á  la  favorable  orientación 
de  la  materia  y  de  la  energia,  dan  por  resultado  el  predominio 
de  una  función.  Conviene  no  olvidar  que  cuando  existe  excitante 
universal  (alimentos)  é  inteligencia  para  la  acertada  aplicación 
de  tos  excitantes  mecánicos,  la  especialización  de  las  aptitudes 
aumenta  el    rendimiento  de  la  máquina  animal. 

Bajo  mil  formas  diferentes  se  ha  dicho,  con  razón,  que  el 
porvenir  es  para  los  especialistas;  pero  discurriendo  un  poco, 
veremos  que  el  problema  en  la  vida  animal,  en  las  explotacio- 
nes zootécnicas,  y  en  la  vida  social,  tiene  grandes  puntos  de 
contacto. 

Es  fácil,  muy  fácil,  hacerse  especialista;  encuentra  muchas 
diñcultades  el  que  quiere  llevar  sus  iniciativas  á  las  diversas  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  humana;  pero  según  sea  el  medio, 
en  la  lucha  por  la  vida,  triunfará  siempre  el  no  especializado, 
sobre  el  especialista.  I^.ste.  por  adaptación  á  una  clase  de  traba 
jo,  ha  adquirido  la  suficiente  destreza  para  producir  con  rapidez 
y  perfección  una  pieza;  pero  poresteBolohecho,sus  horizontes  son 
limitado^,  encontrándose  á  merced  de  uu  invento,  de  una  Íuio- 
vación  que  relegue  í  la  categoría  de  inservible  y  antieconómico 
su  trabajo. 

En  cambio,  el  no  especializado  puede  evolucionar  con  más 
rapidez  para  adaptarse  á  las  sucesivas  necesidades  de  la  industria, 
colocándose  en  el  circulo  de  la  mayor  demanda. 
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Si  el  medio  es  favorable,  no  hay  duda;  el  especialista  eocoo- 
trafá  trabajo  remunerado. 

Algo  muy  parecido,  debemos  tener  presente  al  especializar 
las  aptitudes  de  Io3  animales  por  la  gimn^tica  funcional.  Cuando 
la  demanda  sea  grande  y  los  medios  de  producir  económicos,  la 
especial  i  zación  se  nos  ofrece  como  elemento  importantísimo  con 
cuyo  concurso  obtendremos  mejor  utilización  de  la  materia  pri- 
ma, mayor  actividad  circulatoria  del  capital;  pero,  de  lo  contra- 
rio, las  aptitudes  mixtas  nos  permitirán  seguir  con  más  facilidad 
la  orientación  de  la  demanda. 

La  especializaci6n  de  las  aptitudes  no  serla  posible  efectuada 
en  dos  direcciones  opuestas,  dada  la  dependencia  y  correlación 
existente  entre  todas  las  funciones. 

La  familia  celular  y  la  familia  social,  no  pueden  seguir  rum- 
bos iguales,  á  no  ser  tos  rumbos  de  la  pobreza  ó  de  la  miseria 
orgánica. 

La  familia  social  recibe  siempre  la  misma  cantidad  de  exci- 
tante (dinero). 

Si  el  padre  quiere  exagerar  la  función  de  uno  de  sus  hijos, 
loa  otros  están  amenzados  de  arrastrar  una  vida  lánguida  y  de 
privaciones. 

£t  excitante  completo  de  la  casa  y  quizá  alguna  cantidad  ob- 
tenida por  derivación,  la  absorbe  el  funcionar  predominante  del 
que  camina  á  la  conquista  del  pan,  con  todos  los  elementos  posi- 
bles. Son,  pues,  dos  los  que  trabajan:  el  que  proporciona  el  exci- 
tante universal  y  el  que  digiere  el  producto  de  tales  excitaciones. 

Las  células  también  reciben  siempre  la  misma  cantidad  de 
excitante,  la  que  el  aparato  digestivo  puede  preparar.  Sí  nuestra 
intervención  ha  logrado  realizar  el  aumento  de  la  voracidad  y 
aptitud  transformadora  de  un  grupo  celular,  éste  reclama  para  si 
la  mayor  suma  de  materiales,  y  el  resto  de  la  colonia  sufre 
modificaciones,  en  virtud  de  las  cuales  decae  su  actividad  ñsto- 
lógíca. 

Cuando  efectuamos  la  gimnástica  tuncional  del  aparato  diges- 
tivo, predomina  la  formación  de  grasa,  y  aparecen  en  el  animal 
grandes  masas  de  tejido  musculai ;  los  elementos  de  este  se  han 
especializado;  prro  la  vida  de  relación  ha  decaldo  considerable- 
mente, el  sistema  nervii  so  parece  como  anonadado,  el  animal  pre- 
séntase con  aspecto  de  indiferente  estupidez,  y  aquellos  músculos, 
que  antes  pudieron  actuar  como  elementos  activos  del  movi- 
miento, se  encuentran  perezosos.  La  grasa  que  los  infiltra,  lejos 
de  facilitar  su  funcionamieuto,  parece  precipitar  la  fatiga. 

Comparad  esta  con  la  gimnástica  funcional  del  aparato  loco- 
motor y  fijémonos  para  mejor  establecer  las  diferencias,  en  el 
caballo  de  carrera. 

Lo  primero  que  éste  necesita  es  el  excitante  universal  de 
que  antes  hablamos,  puei  sin  alimentos,  sin  energía,  no  puede 
crear  ni  actualizar  nada.  Este  caballo  recibe  proporcíonalmente 
mayor  suma  de  elementos  nutritivos  y,  sin  embargo,  no  acumula 
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grasa,  ni  se  eacaentra  perezoso,  oi  posee  extremidades  cortas' 
ai  se  fatiga... 

Resultados  taa  opuestos,  se  deben  i  que  )a  gimnástica  funcio* 
nal,  se  ha  oríentado  sobre  un  grupo  celular  diferente  y  á  que  en 
la  del  aparato  digestivo  actuaron  el  excitante  universal  y  el  físi- 
co, y  en  cambio,  en  la  del  aparato  locomotor  hemos  puesto  en 
juego  el  excitante  universal  y  el  excitante  mecánico,  con  el  que 
se  ha  conseguido  excitar  el  sistema  nervioso,  provocar  reaccíu- 
nes  más  intensas  y  más  rápidas,  mover  los  músculos  con  rapidez 
y  perfección,  suprimiendo  movimientos  parásitos  y,  en  una  pala- 
bra, verificar  con  regularidad  el  /ovado  del  músculo,  para  que 
no  haya  acumulación  de  elementos  tóxicos,  ni  sobrevenga  la 
fatiga. 

La  acción  mecánica,  ya  que  no  podemos  llevarla  á  la  célula 
nerviosa  directamente,  la  hacemos  llegar  de  un  modo  indirecto, 
explotando  la  solidaridad  orgánica  existente  entre  las  grandes 
funciones. 

El  movimiento  educa  la  función  respiratoria. 

El  orden  en  la  realización  de  los  mismos  educa  el  sistema  ner- 


vioso. 

La  excitación  mecánica  de  la  pie)  colabora  á  la  eliminación 
de  los  productos  tóxicos,  prestándole  eñcaz  auxilio  al  pulmón, 
y  la  circulación,  colocada  bajo  la  inmediata  dependencia  de  la 
respiración,  acelera  el  trabajo  eliminatorio. 

Cuanto  ha  sido  expresado  en  el  terreno  de  la  especulación 
cientfñca,  se  confirma  plenamente,  examinando  las  diversas  es- 
pecializaclones  que  se  verifican  en  todos  tos  seres  de  la  natu- 
raleza. 

Es  verdad  que  en  loa  animales  salvajes  no  existe,  6  por  lo 
menos  no  se  manifiesta,  la  gimnástica  funcional  del  aparato  di- 
gestivo, entre  otras  razones  por  las  alternativas  de  abundancia 
y  de  escas'ez  que  actúan  sobre  los  mismos  y  por  el  excesivo  mo- 
vimiento ó  ejercicio  que  verifican;  pero  en  cambio  se  observan 
desenvueltas  con  intensidad  tas  funciones  que  favorecen  su 
existencia. 

Los  animuJes  salvajes  tienen  más  desarrollado  el  cerebro  y 
el  instinto  de  conservación;  el  hombre  del  campo  ofrece,  en  ge- 
neral, más  resistencia  á  la  instrucción  que  el  hombre  que  desde 
su  nacimiento  está  entre  personas  instruidas  y  rodeado  de  mul- 
titud de  objetos,  de  los  cuales  intenta  verificar  el  análisis  é  in- 
quirir las  causas  de  su  existencia.  Ni  los  animales,  ni  el  hombre 
del  campo  ofrecen  casos  de  miopía,  á  lo  sumo,  el  hábito  de  mi- 
rar objetos  colocados  á  larga  distancia,  determina  en  ellos  la 
presbicia. 

Los  animales  salvajes,  temerosos  y  forzados  á  escuchar  los 
pasos  y  p  sadas  de  sus  perseguidores,  adquieren,  efecto  de  la 
gimnástica  funcional,  un  gran  movimiento  de  las  orejas  y  mucha 
sensibilidad  en  el  sentido  del  oido;  en  cambio,  nuestros  animales 
domésticos,  poseen  un  oido  menos  impresionable  por  las  ondas 
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sonoras,  y  las  orejas  se  hacen  caídas  hasta  el  punto  de  cubrir  el 
conducto  auditivo. 

Loa  músculos  pectorales  de  laa  aves,  que  viven  en  recintos 
limitados,  son  menas  potentes  que  los  de  otras  libres,  sobre  todo 
si  son  rapaces  y  se  ven  obligadas  &  perseguir. 

Las  hembras  salvajes  y  domesticas,  que  no  reciben  en 
sus  mamas  las  excitaciones  mecánicas  del  ordeíío  bien  dirigi- 
do, apenas  si  proporcionan  la  cantidad  de  leche  imprescindible 
para  el  sustento  de  sus  hijos,  y  en  cambio  otras,  como  la  vaca, 
rinden  un  exceso,  en  el  cual  basamos  precisamente  las  indua- 
trias  lácteas. 

No  se  diga  contra  esto  que  son  hechos  aislados  y  especfñcos, 
pues  los  mismos  hechos  £e  presentan  cuando  aplicamos  idénticos 
métodos.  Así,  por  ejemplo,  nuestras  yeguas  dan  la  leche  que  ne- 
cesita el  potro,  y  quizás  muchos  de  éstos  se  resientan  de  la  falta 
de  alimentación  copiosa  y  nutritiva  en  la  primera  edad,  como  lo 
demuestra  el  hecho  de  tener  más  fondo  y  más  completo  desa- 
rrollo los  caballos  que  recibieron  un  suplemento  de  leche  en  lac- 
tancia artificial. 

Sin  embargo,  en  determinados  países,  donde  la  secredón 
láctea  de  la  leche  de  yeguas  se  utiliza  para  la  elaboración  de  un 
líquido  alcohólico,  el  kHtnias,  por  el  hecho  de  sufrir  las  yeguas 
la  acción  del  ordeño,  llegan  á  proporcionar  diez  y  doce  cuarti- 
llw  de  leche. 

En  ñn,  las  semejanzas  en  el  desarrollo  y  funcionamiento  de 
los  órganos  y  aparatos  en  el  caballo  de  carrera  y  en  la  liebre  se 
descubren  al  más  superficial  examen. 

La  facilidad  y  ventajosa  explotación  que  ofrecen  los  anima- 
les de  los  países  más  adelantados,  bajo  el  punto  de  vista  zootéc- 
nico, es  debida  indudablemente  á  la  perfecta  educación,  á  la  utili- 
zación adecuada  de  la  conformación  que  presentan  para  romper 
el  equilibrio  anatomofisiológico  según,  una  determinada  función 
económica. 

Si  la  especial ización  de  las  aptitudes  no  es  ventajosa  en  to- 
das las  situaciones,  tampoco  es  lógico  despreciarla. 

De  día  en  día  adquiere  mayor  extensión,  hasta  en  la  vida  so- 
cial, y  gracias  á  ella  el  esfuerzo  individual  se  manifiesta  lo  sufi- 
cientemente vigoroso  para  determinar  y  seguir  la  marcha  pro- 
gresiva de  las  naciones. 

Si  la  división  del  trabajo  en  lo  humano  lleva  aparejado  el 
perfeccionamiento  y  con  él  la  posibilidad  de  una  lucha  más 
ventajosa,  hay  que  conceder  también  á  este  factor  una  influencia 
no  despreciable  como  determinante  del  superior  valor  de  la  so- 
ciedad actual,  que  acaricia  y  sigue  el  perfeccionamiento  indus- 
trial, que  dirige  sus  esfuerzos  sobre  todo  lo  útil  y  lucrativo,  so- 
bre todo  lo  que  constituyendo  una  fuente  de  riqueza,  tiende  £ 
mejorar  la  situación  del  hombre,  haciéndolo  menos  degradado, 
atia  laborioso,  útil  y  honrado. 

La  división  del  trabajo,  factor  principal  de  la  especialtzadóo 
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de  las  aptitudes,  que  coa  tanto  acierto  enunció  y  defendió 
Milne  Edwards,  ha  invadido  el  mundo  industrial  desde  los  tiem- 
pos más  remotos.  Milne  Edwards,  en  esta  ocasión,  tuvo  el  mérito 
de  poseer  un  espíritu  observador'más  perspicaz  que  los  hombres 
de  su  época,  para  desarrollar  é  introducir  con  mayor  actividad, 
en  las  sociedades  modernas  lo  que  estaba  sucediendo  desde  que 
el  hombre  apareció  sobre  la  tierra. 

El  número  de  profesiones  era,  en  la  antigüedad,  muy  limita- 
do, tan  limitado  como  las  necesidades  á  satisfacer;  pero  poco  í 
poco,  se  bao  ido  dividiendo  hasta  hoy,  en  que  la  división  del  tra- 
bajo representa  el  principal  agente  del  perfeccionamiento  indus- 
trial y  de  la  producción  activa.  Este  'perfeccionamiento  ha  sido 
obtenido  en  los  animales,  por  un  mecanismo  parecido. 

Nuestros  motores  rinden  hoy  más,  no  por  su  conformación 
precisamente,  sino  por  la  gimnástica  funcional,  en  virtud  de  cu- 
yo factor  podemos  utilizar  al  máximun,  el  esfuerzo  que  aquéllos 
pueden  proporcionar. 

Decíamos  al  hablar  de  la  obtención  de  formas  que,  éstas, 
siendo  mucho,  no  representa  gran  cosa  si  no  las  colocamos  en 
condiciones  de  máxima  productividad. 

jDe  qué  nos  servirla  tener  un  caballo  de  gran  conformación 
si  su  potencia  digestiva  no  es  suñciente  para  actualizar  la  ener- 
gía contenida  en  los  alimentos  que  le  proporcionamos?  En  Zoo- 
tecnia es  muy  importante  la  conformación,  pero  ésta  no  nos  da 
siempre,  idea  exacta  del  valor  de  la  máquina.  Será  un  dato  in- 
teresante, pero  un  dato  que  la  prudencia  aconseja  comprobar. 

Descontando,  como  muy  lógit^o,  el  perfecto  funcionamiento 
de  todos  los  aparatos,  incluso  la  educación  del  aparato  digestivo 
queda  por  indicar,  una  vez  más,  el  poder  del  hombre  sobre  las 
aptitudes  ó  sobre  lo  que  podemos  llamar  resultados  ñsiol^icOB. 
Porque,  efectivamente,  los  ojos  han  sido  hechos  para  ser  impre- 
sionados por  la  luz,  el  oído  por  los  sonidos,  las  extremidades  pa- 
ra correr,  los  pulmones,  si  no  para  respirar,  por  lo  menos  se 
hallan  especializados  para  hacer  posible  la  respiración  de  los  ele- 
mentos anatómicos;  pero  no  tenemos  todos  la  misma  potencia  vi- 
sual, ni  sabemos  apreciar  con  igual  perfección  el  valor  musical  de 
los  sonidos;  del  mismo  modo  que  todas  las  vacas,  teniendo  mamas, 
no  dan  igual  cantidad  de  leche,  ni  todos  Iob  caballos  soportan 
marchas  de  igual  duración.  Es  verdad  que  en  todo  esto  hay  algo 
individual,  siendo  muy  difícil  distinguir  lo  innato  de  lo  adquirido 
para  establecer  de  un  modo  matemático— que  después  de  todo 
no  tendría  importancia— lo  que  es  obra  de  la  naturaleza  y  lo  que 
se  debe  al  poder  del  hombre  sobre  los  animales.  Sin  embargo,  las 
diferencias  son  tan  grandes  en  muchas  circunstancias,  que  noso- 
tros mismos  quedamos  admirados  de  nuestra  obra. 

Primeramente,  desarrolláronse  las  aptitudes  de  los  animales 
de  un  modo  empírico.  En  lo  único  qae  han  estado  conformes  los 
productores  de  todas  las  épocas,  es  en  las  ventajas  de  una  ali- 
mentación abundante,  y  si  en  los  animales,  sobre  todo  en  los 
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explotados  como  productores  de  carne,  se  ha  tardado  mucho 
tiempo  en  alcanzar  el  notable  perfeccionamiento  que  boy  pre- 
sentan, ha  sido  debido  á  que  la  influeucia  beneñciosa  de  la  ali- 
mentación fué  contrarrestada  por  oruzamientos  caprichosos, 
por  preocupaciones  casi  siempre  reñidas  con  los  mis  elementales 
principios  higiénicos,  cuya  negligencia  era  causa  de  una  estabu- 
lación deficiente,  productora  de  muchas  epizootias  que  han  im- 
pedido el  progreso  pecuario,  y  de  una  selección  nada  en  harmo- 
nía con  el  fin  perseguido.  Como  ejemplo,  basta  y  sobra  recordar 
la  idea  que  los  antiguos  tenían  formada  acerca  de  la  conforma- 
ción de  una  buena  vaca  lechera. 

Actualmente  se  le  concede  á  cada  factor  su  importancia,  de- 
biéndose apreciar  el  mérito  del  industrial,  por  sus  aptitudes  para 
combinar  aquéllos  y  obtener  el  máximo  beneficio. 

l'oda  la  teoHa  de  la  especial  ización  de  las  aptitudes,  se  halla 
comprendida  en  el  principio  de  Lamark  y  enel  estudio  de  las  pro- 
piedades del  protoplasma,  en  virtud  de  las  cuales  se  admite  hoy 
que  el  movimiento,  las  sensaciones  y  hasta  los  caracteres  ana- 
tomo- fisiológicos  se  producen  y  propagan  porque,  una  vez  su- 
frida la  impresión,  no  desaparece,  sino  que,  por  el  contrario,  es 
una  impresión,  en  el  sentido  recto  de  la  palabra,  que  se  conserva 
y  transmite.  El  protoplasma  posee  la  propiedad  de  retentividad, 
y  si  esta  idea  no  es  admitida  por  todos,  es  la  única  que  da  una 
explicación  no  sólo  del  dresage  y  del  atavismo  6  memoria  an- 
cestral, sino  también  de  determinüdas  cuestiones  de  espiritismo 
que  no  podemos  traer  aquí. 

La  histeresiB,  lejos  de  desmentirlo,  viene  en  auxilio  de  es- 
ta idea. 

El  principio  de  que  la  función  hace  al  órgano,  es  ya  del  do- 
minio vulgar.  La  vaca  multiplica  el  número  de  elementos  anató- 
micos de  sus  mamas  á  beneficio  del  masaje,  de  su  excitación 
funcional  limitada.  El  caballo  que  ha  sufrido  el  «entraincment» 
adquiere  fondo  porque  una  educación  metódica  del  aparato  res- 
piratorio determina  movimientos  lo  suficientemente  amplios  y 
lentos  para  retardar  la  fatiga,  haciendo  más  activa  la  expulsión 
del  ácido  carbónico  y  hasta  desarrollando  alvéolos,  que  sin  este 
lactor  no  contribuirían,  ó  contribuirían  muy  poco,  al  perfeccio- 
namiento respiratorio. 

Estos  ejemplos  podrían  multiplicarse,  pero  creemos  suficien- 
tes los  expuestos,  para  poner  de  relieve  la  importancia  que  en 
Zootecnia  tiene  la  ley  del  ejercicio. 

Con  mAt  oportunidad,  nos  ocuparemos  de  las  aplicaciones 
prácticas  de  la  gimnástica  funcional,  según  el  aparato  que,  de  an 
modo  principal,  constituya  el  objetivo  de  la  explotación. 
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CAPITULO  XV 
Hlsieoe  funcional 


Parftsltismo. — Corresponde  á  la  Higiene  estudiar  los  pa- 
rásitos que  nos  atacan  y  prescribir  los  medios  más  eficaces  para 
defendernos,  pero  por  la  gran  importancia  que  tiene  para  la  vida  y 
funciones  de  los  anímales,  cuanto  se  refiere  á  esta  cuestión,  he- 
mOB  de  dedicar  á  ella  algún  espacio. 

En  España  y  en  los  países  amerícanosi  muchas  enfermedades 
desconocidas  y  que  han  revestido  muchas  veces  caracteres  de 
asoladoras  plagas,  se  han  comprobado  como  originadas  por 
esta  causa. 

No  podemos  entrar  en  detalles,  serLalando  las  variadas  accio- 
nes perturbadoras  que  causan  los  parásitos  por  su  presencia,  ge- 
neración, evolución  y  transformación,  cuando  no  por  su  carác- 
ter de  portadores  de  gérmenes,  pero  para  sintetizar,  de  algún 
modo  estos  conceptos  espondremos  un  cuadro  general. 

Nace  la  vida  de  la  vida  y  en  torbellino  arrebatador  gira  la 
materia  destruyendo  hoy  Jo  que  ayer  creo  y  mañana  renovará; 
loa  grandes  hechos  aparecen  á  nuestra  vista;  los  pequeños  va- 
mos escudriñándolos  con  el  sexto  sentido,  de  la  investigación 
cientlñca.  Por  este  medio,  vemos  en  los  más  interiores  órganos 
de  los  animales  aparecer  minúsculos  seres  vivos,  que  allá  mar* 
charoo  gufados  por  su  instinto,  caminando  por  vías  para  ellos 
practicables.  Allá  viven,  procrean,  evolucionan  y  se  transforman 
causando  la  destrucción  y  muerte  del  medio  que  eligieron.  Estos 
son  í  veces  microscópicos.  Por  otra  parte,  gran  número  de  espe- 
cies que  se  desarrollan  en  la  indeterminación  entre  animales  y  ve- 
getales, hallan  campo  abonado,  en  cualquier  parte  donde  se  lea 
deje  tranquilos,  para  evolucionar  en  ciclos  de  tiempo  muy  varia- 
dos; minutos  ó  aíios.  De  la  naturaleza  viene  todo  ello,  á  la  natu- 
raleza vuelve,  pero  entre  tanto  perturba  nuestros  propósitos  y 
altera  nuestra  marcha,  causando  á  todos  molestias,  enfermedades, 
6  muerte.  Debemos  por  tanto  vivir  en  perpetua  guardia  para  de- 
fefidernos  de  esos  enemigos  que  forman  legiones  inmensas  y 
cuya  divisa  es  Semper  et  Ubique,  liemos  de  contar  en  primer 
lugar  con  las  deíénsas  vitales,  que  se  constituyen  por  las  reglas 
de  buena  adaptación  higiénica  del  organismo  al  medio,  dándola  ro- 
bustez necesaria  para  resistir  y  dominar  sus  ataques  pero  al  mis- 
mo tiempo,  hemos  de  ayudar  al  organismo  procurando  evitar 
las  causas. 

Consigúese  esto  por  medio  de  la  higiene,  el  cuidado,  la  lim- 
pieza, que  cada  vez  es  más  necesaria  para  los  animales,  sean  de  la 
especie  que  sean. 
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Los  mamíferos  ea  la  tierra,  tas  aveS  en  el  aire,  los  peces  en  el 
agua  deben  hallar  tierra,  aire  y  agua  puros.  Queremos  con  esto  se- 
ñalar la  conveniencia  de  que  cada  animal  halle  en  su  medio,  los 
elementos  necesarios  á  su  desarrollo,  en  escepdonales  condicio- 
nes de  pureza. 

En  Zootecnia,  hácese  necesario  que  desaparezca  por  comple- 
to la  inmundicia,  el  polvo  y  el  abandono  como  compañeros  in- 
separables de  los  animales.  Nada  de  vaquerías  ó  cuadras  pesti- 
lentes, de  sucias  cochiqueras,  de  intestados  gallineros. 

Loj  mejores  antisépticos  son  el  sol,  el  aire,  el  agua  y  la 
mano  del  hombre,  procurad  que  vuestros  animales  tengan  todos 
esos  elementos  bien  dispuestos  y  mucho  habréis  conseguido. 

Estirpad  por  todos  los  medios,  los  parásitos  visibles,  ratoDCS, 
cucarachas,  arañas,  moscas,  mosquitos,  parásitos  de  la  piel,  que 
aparte  de  las  molestias  que  causan  directamente,  aparte  de  que  á 
veces  sus  larvas  buscan  el  menor  intersticio  para  colarse,  son 
portadores  é   inoculadores  de  gérmenes  virulentos. 

Tiene  esto  gran  importancia,  eo  países  y  estaciones  cálidas, 
por  lo  abonados  que  son  los  locales  y  los  animales  al  desarrollo 
de  ellos  6  por  que  las  emanaciones  pestilenciales  de  putrelación  ó 
las  escretivas,  despiden  en  amplio  radio  olores  que  atraen  Us  le- 
giones de  insectos. 

Las  moscas,  en  especial  durante  el  verano,  fatigan  mucho  al 
ganado  de  labor  y  se  les  hace  un  señalado  Servicio  defendiéndo- 
le de  sus  ataques. 

Por  esto  vamos  á  dedicar  un  poco  de  atención  á  dos  clases 
de  preparados. 

Jnsecf¡CÍdas.—^\  comercio  anuncia  gran  número  de  prepa- 
raciones de  esta  clase,  pero  no  somos  partidarios  de  gastar  dine- 
ro en  ello,  porque  muy  sencillamente  pueden  conseguirse  los 
mismos  resultados. 

En  primer  lugar,  una  esmerada  limpieza  de  los  locales  y  de 
los  animales,  hacen  que  los  insectos  no  acudan  en  tan  gran  mi- 
mero;  en  segundo,  pueden  emplearse  alguna  de  estas  fórmulas. 

/."  Polvos  í/jsecficidas. — Son  varias  preparaciones  á  base  de 
piretro.  Pi/re(krum  cinerarimfolium  6  Cauccuícum,  cuyas  ca- 
bezuelas, y  toda  la  planta  en  polvo,  gozan  de  especial  actividad 
y  más  ó  menos  mezclado  í  otros  cuerpos,  forma  la  base  de  to- 
dos los  que  se  anuncian. 

Hay  algunas  plantas  indígenas,  que  pueden  también  servir, 
aunque  no  son  tan  activas.  Entre  ellas  las  cabezuelas  de  Mátri- 
caria  partenium. 

2-'  Soción  i/jsecficida- — Una  simple  agua  de  jabón,  á  la  que 
puede  añadirse  en  algún  caso  un  poco  de  brea,  miera,  esencia  de 
eucaliptus,  ú  otra  análoga,  dará  los  mejores  resultados,  para  em- 
plearla con  profusión. 

En  algunos  casos,  la  sencilla  solución  de  bicloruro  de  mer- 
curio, al  uno  por  dos  mil  ó  por  mil,  puede  aplicarse  coa  éxito. 

S'  freparadóíi  para  ahuyentar  las  moicaf.— Son  muchas 
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las  plantas  que  desde  muy  antiguo,  se  han  preconizado  coa  este 
fin,  pero  de  todas  ellas,  ninguna  nos  ha  dado  tan  excelentes 
efectos,  como  el  Laurel  de  Apolo.  Laurus  nóbilis.  Hirviendo  un 
puñado  de  hojas  frescas,  ó  secas  con  un  poco  de  agua,  en  aceite, 
resulta  el  Aceite  de  Laurel,  con  el  que  pueden  impregnarse  las 
puertas  y  ventanas,  &  ciertas  regiones  en  los  mismos  animales, 
estando  comprobado  que  su  aroma,  ahuyenta  á  los  insectos. 

Hay  una  mosca  pequeña,  que  se  introduce  en  las  orejas  de 
los  caballos  y  bueyes,  á  loa  que  hace  cabecear  bastante,  y  con- 
tra la  que  es  excelente  este  aceite. 

La  miera,  la  asafétida,  y  las  hojas  de  nogal,  dan  también  buen 
resultado,  en  cocimientos  6  con  aceite. 

El  distinguido  botánico,  D,  Carlos  D.  Giróla,  comprendiendo 
todo  el  valor  que  para  aquel  país  tiene  el  Piretro  de  Dalmacia 
por  sus  cualidades  insecticidas,  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  Bufach.  Pyretrum  cinerarimfolium  Trev.  Ha  he- 
cho un  estudio  sobre  su  cultivo,  recomendándole  para  Catamar- 
ca,  San  Juan,  La  Rioja,  Salta,  Jujuy  y  Corrientes. 

Hace  tiempo  que,  hicimos  nosotros,  un  ensayo  en  España , 
dándose  bien  la  planta.  Serla  de  desear,  que  los  aficionados,  le 
dedicarán  alguna  atención. 

SarnlfugOS. — La  sarna,  producida  por  los  acarus,  anima- 
les microscópicos,  qne  se  desarrollan  en  la  piel;  causa  perjuicio 
á  los  rebaños  lanares,  bajo  dos  aspectos.  En  primer  lugar,  los 
animales  atacados  padecen  en  su  salud  y  vista,  y  en  segundo 
sus  pieles  y  lanas  tienen  depreciación  en  el  mercado. 

Por  eso,  en  casi  todos  los  países,  la  sarna  ha  sido  incluida  en 
el  número  de  enfermedades  sujetas  á  precauciones  y  vigilan- 
cia que  son  obligatorias ,  según  los  reglamentos  de  policía 
sanitaria. 

Enfermedad  de  descuido,  ha  hecho  estragos  eu  los  ganados 
poco  atendidos:  dada  su  fácil  propagación,  ha  sido  un  azote  en 
los  rebaños  argentinos,  que  ha  demandado  la  atención  de  Comi- 
siones oficiales  para  estudiar  su  tratamiento. 

Han  sido  prescriptos,  sin  número  de  preparados,  que  son 
venenosos,  formados  por  arsenicales,  mercuriales,  de  tabaco  y 
otras,  con  breas  y  esencias  como  el  eucaüptus  6  sulfurados. 

Hanse  sucedido  apasionadas  discusiones,  entre  loa  invento- 
res de  específicos,  cosa  bastante  fácil,  y  las  Oficinas  agrícolas, 
que  señalaron  un  expeditivo  procedimiento,  para  preparar  el 
sulfuro  de  cal,  que  es  considerado,  como  el  mejor  y  más  sencillo 
de  los  tratamientos. 

£n  esto,  tenemos  el  criterio,  de  que  basta  querer  curar  los 
ganados  para  efectuarlo,  por  que  la  cuestión  de  sarnífugos,  es  la 
menos  importante.  Casi  todos  curan,  no  siendo  descaradas  far- 
sas, lo  que  debemos  hacer  notar,  es  la  conveniencia  de  su  pre- 
cio, y  la  ventaja  de  otorgar  prefcr-incía  á  ioi  no  venenosos. 

Hay  que  ver  las  estadísticas  de  la  ganadería,  y  cotisaciones 
de  la  lana  argentina,  para  saber  bien  la  importancia  que  tiene 
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usa  plaga  que  parece,  no  debiera  ser  de  gran  coaaideracÍ6ii,  y 
y  que  en  España,  no  ha  alcanzado  considerable  desarrollo. 

En  España,  decimos  que  la  sarna  no  ha  alcanzado  considerable 
desarrollo,  porque  en  esto  se  maniñesta  una  de  las  pequeñas  ven- 
tajas de  nuestro  sistema  ganadero  sobre  el  argentino. 

Aquí  el  personal,  loa  pastores,  son  gente  especializada.  Por 
una  costumbre  nacional  y  social,  ha  habido  hasta  ahora  familias  de 
abolengo  pastoritt  apegadas  al  terreno,  modestas,  sobrias  y  en- 
cariñadas con  sus  rebaños.  El  cuidadoso  esmero  conque  condu- 
cen sus  hatos,  atropellando  por  todo  á  veces,  es  la  razón  de  que 
puedan  sostenerles  con  pastos  escasos;  el  desvelo  y  solicitud  pa- 
ra atender  á  los  pequeSuelos  resta  muchas  bajas;  el  ojo  avizor 
conque  investigan  su  ganado,  les  hace  reparar  i  tiempo  en  las 
enfermas.  De  este  modo  los  propietarios  suelen  conñar  completa- 
mente en  sus  mayorales,  pastores  y  rabadanes,  que  forman  las 
categorías  del  gremio. 

Entre  los  utensilios  de  primera  necesidad,  Ueva  siempre  ^el 
pastor  español  el  cuerno  de  tí  miera  (aceite  de  enebro)  para 
atender  en  cualquier  momento,  el  menor  brote  que  le  denuncien 
las  vedijas  notantes  6  perdidas.  Por  esto  aquí  no  ha  /evestido 
tanta  importancia  la  plaga. 
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CAPITULO  I 
Esbozos  físicos 


Materia  y  energfa.^ — Creerán  algunos  raro  el  empezar  una 
cueiitión  al  parecer  de  limitado  campo,  con  estos  altisonantes 
conceptos,  pero  en  el  libro  de  la  Naturaleza,  es  diffcil  el  estudio 
de  capítulos  aislados,  dada  su  relacifín  y  entrelazamiento. 

Decir  Bromatologla,  es  tanto  como  signiflcar  tratado  de  los 
alimentos  y  esta  noción  objetiva  material,  supone  una  subjetiva 
material  y  dinámica,  el  ser  animal. 

La  eterna  cuestión  dogmatizada  por  el  aforismo  tan  conocido. 
<Yo  pienso,  luego  existo^,  podríamos  aplicarla  aquí  diciendo: 
■Los  animales  piensan,  luego  existen. > 

Indudablemente  existen  en  ellos  ciertas  facultades  embriona- 
rias, limitadas,  instintivas,  según  hemos  dado  en  decir,  pero  que 
se  originan  en  virtud  de  las  complicadas  funciones  de  conmuta- 
ción 6  transformación  que  realiza  su  cerebro  y  entran  en  el  ciclo 
corriente  de  la  vida. 

Quien  dice  vida  dice  actividad  compleja  de  un  organismo 
ejecutando  actos  que,  por  variada  que  sea  su  índole,  no  se  salen 
del  conjunto  cósmico. 

jQué  es,  cómo  actúa,  cómo  se  transforma  la  energía?  Éstas 
son  las  cuestiones,  que  han  apasionado  á  todo^  los  pensadores 
desde  los  más  remotos  tiempos. 

Procede  el  hombre  por  comparación,  y  ante  la  dificultad  de 
establecerla  aquí,  se  encierran  en  logomaquias  y  definiciones  que 
no  deñnen,  ni  lleven  al  ánimo  otra  cosa,  que  un  concepto  incom- 
pleto de  la  inmensidad  que  se  abarca  eu  la  al  parecer,  sencilla 
frase  energía. 

La  energía  es  algo  superior  y  anterior  á  la  materia,  de  la  que 
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es compañera  y  anti^Onica;  sumimuH  de  lo  iacoercible,  actúa 
sobre  las  inmensas  y  más  alejadas  masas  cósmicas,  como  sobre 
la  mónada  biológica,  el  átomo  ó  el  ion  inorgánico  El  tributo  que 
le  rinde  el  macro  y  el  microsmo,  se  maniñesta  unas  veces  por  fe- 
nómenos inasequibles  á  nuestras  limitadas  sensoriales,  ó  por  los 
grandes  espectáculos  del  mundo  sideral;  cuándo  por  manifesta- 
ciones cósmicas,  geolí^cas,  físicas  ó  químicas  que  integran  la 
vida  de  los  mundos,  de  los  seres,  de  los  átomos,  que  todos  viven 
á  su  manera  y  en  su  medio. 

La  vaga  idea  del  éter  cósmico;  los  conceptos  de  fuerza,  ener- 
gía, radiación,  atracción  y  gravedad;  las  modalidades  físicas  ca- 
l<ir,  luz,  magnetismo  y  electricidad;  las  químicas  de  añnidad  6 
repulsión,  analítica?  6  sintéticas;  las  biológicas  de  formación  6 
desintegración,  se  entendían  y  explicaban  antes  de  cien  maneras 
distintas.  Hoy,  se  ha  libado  á  considerarlas  unánimente,  como  vi- 
braciones del  movimiento,  derivadas  de  la  fuerza  única,  que  en 
nuestro  planeta  reconoce  al  calor  solar  como  origen. 

Los  millones  de  vibraciones  lumínicas,  pueden  pasar  á  calo- 
rías. Un  kilográmetro  se  forma  cod  426  de  éstas,  y  75  de  aqué- 
llos constituyen  un  caballo  de  vapor.  Actúa^na  fuerza  determi- 
Dada  sobre  un  dinamo  y  se  revierte  en  número  proporcional  de 
kilo-wats.  Cerca  ó  lejos,  éstos  pueden  reproducir  la  luz,  fundir 
Aietales,  combinar  cuerpos  ó  disgregar  wns,  y  todo  ello  en  tan 
estrechas  relaciones  y  matemática  precisión,  que,  sin  lo  imper- 
fecto de  los  medios  y  las  acdonev  derivadas,  podrían  reproducir- 
se en  eterno  dolo. 

Nada  más  [Kiradójico  que  una  materia  inerte,  según  el  co- 
mún sentir  y  significado  que  se  da  á  este  concepto;  la  materia  y 
la  fuerza  tienden  á  la  harmonía,  y  éste  es  el  equilibrio,  que  la  mém 
leve  causa  trastorna.  Cuando  tal  sucede,  ambas  trabajan,  se 
mueven  y  agitan  para  volver  á  recuperar  su  paz  y  estabilidad. 
El  concepto  de  un  equilibrio  térmico  universal  y  absoluto  fué 
denominado  entropía  por  Clausius.  Si  esto  fuera  posible,  neutra- 
lizadas las  actividades  químicas,  equilibradas  las  diferencias  tér- 
«  micas,  agotadas  las  potenciales  dinámicas,  tendríamos  la  inerte 
materia  formando  un  mundo  muerto  é  insensible  á  todo  estímulo. 

Los  últimos  estudios  en  este  sentido,  quieren  demostrar  que 
esos  conceptos  no  se  hallan  tan  en  absoluto  diferenciados:  ni  la 
fuerza  es  inmaterial,  ni  ia  matería  inerte.  Una  enerva  sin  mani- 
festaciones es  incomprensible,  como  lo  es  un  cuerpo  sin  accidentes 
ni  propiedades.  Todo  está  unido  y  enlazado  de  una  manera 
complicada. 

Conoce  el  hombre  por  medio  de  los  llamados  sentidos,  púa 
cuya  percepción  dispone  de  especiales  órganos.  El  dinamismo, 
el  calor,  los  accidentes  de  la  materialidad,  impresionan  el  tacto. 
Las  sutilísimas  células  de  nuestra  retina  reproducen  por  modo 
admirable  las  vibraciones  de  los  esplendentes  rayos  multicolores 
que  las  hieren.  No  es  muy  diversa  la  naturaleza  de  esas  ondas 
que  desde  la  harmonía  basta  el  espanto,  impresionan  nuestro 
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ti)iipano;  ni  tampoco  hay  que  buscar  por  diferentes  derroteros, 
bien  que  su  naturaleza  no  sea  por  hoy  tan  evidente,  el  origen  de 
las  emanaciones  que  actúan  con  el  nombre  de  olor  y  sabor. 

En  todos  los  casos  la  energía,  la  fuerza,  el  éter  innominado 
adoptando  intensidades,  velocidades  y  lormas  variables  al  infi- 
nito, es  el  que  causa  la  impresión.  Estas  formas  á  veces  pueden 
parecer  caprichosas  cuando  se  observan  aisladamente;  pero  cuan- 
do se  aprecian  en  conjunto,  se  encuentran  homogéneas,  equili- 
bradas, rítmicas  y  sometidas  á  los  poderosos  medios  que  la  cien- 
cia moderna  nos  proporciona,  podemos  seguir  sus  evoluciones, 
sus  transformaciones,  y  ver  que  en  ellas,  se  sujetan  á  reglas  pro- 
porcionales, aritméticas,  al  modo  como  los  cuerpos  químicos 
obedecen  Á  la  ley  de  las  proporciones  y  pesos  atómicos. 

Las  medidas  físicas  se  referían,  en  la  antigua  fórmlila,  E.  M. 
T.,  al  espacio,  materia  y  tiempo.  Hoy  estas  determinaciones  se 
concretan  en  el  sistema  C.  G.  S-,  centímetro,  gramo  y  segundo, 
base  de  la  moderna  electrometría,  y  con  su  aplicación  podemos 
decir  que  todo  se  somete  hoy  al  número. 

La  teoría  unitaria,  al  establecerse  un  plan  de  vida  universal 
sobre  el  equilibrio  jiarmónico  de  todo  lo  existente,  ll^a  ya  á  fu- 
sionar los  conceptos  antitéticos  de  fuerza  y  materia.  Ya  no  es 
la  noción  de  la  materia  única  la  que  impera,  sino  que  ésta  se 
puede  derívar  de  la  misma  energía. 

La  materia  radiante  de  los  tubos  de  Crookes,  el  radio,  heUo, 
actinio  y  demás  novísimos  cuerpos  de  Curíe  y  sus  discípulos, 
han  venido  á  llenar  el  único  hueco  que  existía  para  aceptar  el 
antiguo  axioma  de  que  la  Naturaleza,  no  procede  por  saltos.  Bas- 
ta para  ello,  considerarles  como  condensaciones  etéreas  que  han 
adquirido  el  carácter  de  agrupaciones  atómicas. 

Asi,  la  teoría  Tnonista  ó  unitaria  presenta  todo  lo  existente 
en  una  serie  harmónica  en  que  todo  se  entrelara,  cuenta  y  nu- 
mera, pudiendo  decir  que  se  pesa  la  fuerza  y  se  cuenta  el  átomo 
y  á  este  rigor  no  escapa  la  materia  oi^ánica.  que  ocupa  su  lu- 
gar en  el  conjunto  mundial.  Y  menos  puede  eludirlo  la  materia 
oi^anízada,  ni  el  ser  vivo, 

Termotecnia. — Segín  la  teoría  /cinética,  el  calor  es  el 
conjunto  de  vibraciones  especiales  de  las  moléculas,  y  la  poten- 
cia térmica,  es  en  abstracto,  opuesta  á  la  condensación  molecu- 
lar, 6  potencia  material  del  átomo.  Dulong  y  Petit,  establecieron 
hace  muchos  años,  la  ley  del  contraste  de  relaciones  entre  el 
calor  especifico  y  el  peso  atómico. 

La  temperatura  de  un  cuerpo,  debiera  ser  proporcional  á  la 
cantidad  de  calor,  en  cuyo  caso,  sería  la  capacidad  caloríñca  una 
constante  independientemente  de  la  temperatura  inicial  y  del 
estado  material;  más  existen  dos  clases  de  trabajo,  el  intermole- 
cular y  el  externo.  El  primero  consume  una  cantidad  de  calor 
en  los  cambios  de  agrupación  que  origina;  el  segundo  es  el  que 
aumenta  la  temperatura.  Por  esto  las  cuestiones  del  calor,  resol» 
tan  algo  complejas,  y  á  veces  paradógícai. 
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Es,  no  teoría  sino  práctica  corrieate,  la  transformación  del 
calor  en  movimiento,  de  tal  moJo,  que  la  mayoría  de  nuestras 
máquinas  obedecen  á  ese  principio,  y  se  ha  establecido  como 
hemos  dicho,  el  equivalente  mecánico  del  calor,  ó  el  equivalente 
caloríñco  de  la  fuerza. 

La  potencia  motriz  del  calor,  es  independiente  de  la  naturale- 
za del  cuerpo  que  se  emplea  como  agente  material  para  obte- 
nerlo.siendo  su  resultado  proporcional,  no  á  la  materia,  á  la  for- 
ma, 6  al  procedimiento;  sino  á  la  unidad  caloriñca  y  á  la  fundón 
matemática  del  tipo  de  aprovechamiento,  que  la  perfección  del 
medio  puesto  en  juego  permita. 

El  modo  de  disponer,  el  vehículo,  el  acumulador  del  calor, 
que  trasporta  ó  descaí^  ñuido  para  obtener  un  resultado;  sólo 
influyen  de  un  modo  indirecto,  por  su  capacidad  calorífica,  cam- 
bio que  sufre,  pérdidas  que  experimenta,  cuyas  cifras  suelen 
tener  una  gran  importancia  en  el  factor  aprovechamiento. 

En  el  estudio  de  motores,  habremos  de  comparar  el  esfuerzo 
dinámico  de  la  rígida  biela  de  acero,  con  la  elástica  musculatura  . 
animal  y  veremos,  que  en  uno  como  en  otro  caso,  es  fundón  de 
integración  dinámica:  lo  mismo  el  circulo  del  volante,  que  la  ca- 
rrera del  árabe.  £1  carbón  en  cocieníe  de  tiro,  en  el  uno  y  el 
hidrato  de  carbono,  en  cociente  re^iraíorio  en  el  otro  y  en 
ambos  O  consumido. 

Estas  nodones  físicas,  conviene  refrescarlas,  por  cuanto  zoo- 
técnicamente, á  cada  paso  están  sobre  el  tapete. 

Funciones  anímales,  calorías  alimentidas,  esfuerzos  y  conmu- 
tadón  energética,  relación  de  la  caloriñcadón  de  los  alimentos 
y  los  productos.  La  mecánica  animada;  todo  ello,  constituye  el 
nervio  de  los  estudios  zootéoicos. 


CAPITULO  11 
Concepto  de  la  vida 


Si,  como  hemos  visto,  resultan  comprobadas  las  estrechas 
relaciones  de  la  energía  con  la  materia,  así  como  su  tnñuencia  en 
la  esfera  química,  y  sobre  los  cuerpos  orgánicos;  nos  queda  como 
inabordable,  de  todo  punto  el  supremo  secreto  de  la  organizadón 
de  la  vida. 

La  Ciencia,  á  pesar  de  sus  adelantos,  no  nos  ha  brindado, 
ni  siquiera  un  resquido,  para  atiabar  el  mecanismo  de  esa  fuerza 
creadora,  que  rige  y  ordena,  desde  el  ultramicroscópico  ser,  haata 
los  colosos  de  la  vegetadón  y  de  la  Zoología.  El  secreto  de  la 
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vida  no  ha  hecho  más  que  fundirse  en  uno  para  el  v^etal  y  el 
aujinal;  pero  continúa  siendo  un  intrincado  y  laberíntico  pro- 
blema. 

La  vida  qufmíca  se  ha  anunciado  varías  veces;  pero  es,  por 
hoy,  una  utopia.  La  síntesis,  da  materias  similares  i  las  orgá- 
nicas; mas  el  prímer  punto  de  organización  falta,  y  la  generación 
espontánea  no  parece  por  ninguna  parte. 

Cualquiera  que  sea  el  concepto  de  la  Naturaleza  y  la  teoría 
de  la  vida  que  establezcamos,  acatando  las  enseilanzas  fisiológi- 
cas 6  las  prescripciones  religiosas,  como  base  de  nuestros  cono- 
cimientos, vendremos  aparar  á  queelhombre,  apesardesu  Cien- 
cia y  de  lüs  poderosos  medios  que  ésta  pone  hoy  en  sus  manos, 
no  es  creador  y,  por  tanto,  ni  produce  energía  ni  multiplica  áto- 
mos. De  la  nada,  no  se  hace  nada. 

El  hombre,  en  sus  más  ciclópeas  empresas,  capta,  transforma, 
acumula,  recoge,  modíSca  ó  almacena  las  fuerzas  y  los  cuerpos 
que  le  son  accesibles,  para  obtener  cuanto  oeceuta  6  desea,  sir- 
viéndose dé  la  energía,  para  modificar  los  átomos,  y  de  éstos  para 
dominar  aquélla. 

En  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  la  vida  ani- 
mal, se  puede  deñnir  como  el  resultado  de  una  complicada  trans- 
formación de  la  matería,  en  ignorado  ciclo,  que  dirige  y  regula 
el  calor. 

La  vida  y  el  átomo. — En  dos  órdenes  principales,  hay 
que  considerar  los  fenómenos  de  la  vida;  en  su  aspecto  material 
y  en  su  función  química. 

La  multitud  de  materias  que  integran  la  composición  ponde- 
ral de  todo  ser  vivo,  se  reducen,  á  dos  grupos  primarios. 

La  Química  orgánica,  se  ha  llamado  la  Ciencia  del  Carbono, 
y,  en  efecto,  este  elemento  es  el  que  caracteriza  é  informa  la 
existencia  de  todo  el  edlñcio  de  la  materia  viva.  El  elemento 
Carbono  es,  por  tanto,  uno  de  los  ejes  sobre  que  gira. 

Podremos  decir,  que  el  Nitrógeno,  es  el  otro,  caracterizando 
la  fase  animalizada. 

Alrededor  de  estos  núcleos,  giran  todas  las  combinaciones, 
condensaciones,  reacciones  y  disgregaciones;  que,  en  los  seres 
vivos  Ó  en  las  retortas  químicas,  tienen  lugar. 

Y  asi  como  el  hombre  necesita  de  instrumentos,  aparatos, 
vehículos  y  vasijas,  para  almacenar  los  cuerpos;  asi  estos  le  sir- 
ven para  ejecutar  lo  mismo  con  la  energía,  y  siendo  la  eneigla  el 
fundamento  de  la  vida,  esta  se  halla  por  decirlo  asi,  escondida, 
como  integrada,  eo  sus  envolventes  materiales  sean  átomos,  mo- 
léculas, células  ó  colonias  orgánicas. 

Si  el  Carbono  y  el  Nitrógeno,  señalan  dos  características;  car- 
bonadas y  nitrogenadas  serán,  las  dos  series  que  marcan  la  fun- 
cionalidad química,  y  su  relación  dinámica. 

Asi,  pues,  tenemos  un  orden  químico-dinámico  subjetivo  del 
elemento  Carbono  y  por  tanto  de  sus  combinaciones;  y  un  se- 
gundo drdea  en  rdádón  con  el  Nitrógeno  y  las  suyas. 
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No  otra  cosa  se  observa  en  los  fenómenos  biolí^cos  del  ser 
vivo. 

£d  su  fuQcionalidad  intercelular,  el  vegetal,  actúa,  combina, 
condensa  y  produce  los  hidratos  de  Carbono  y  los  nitrogenados, 
El  animal,  diagrega,  quema  y  destruye  unos  y  otros  en  fundones 
conjuntas  ó  autónomas.  En  ambos  casos,  el  de  formación  en  el 
vegetal  y  el  de  regresión  en  el  animal,  hay  derivación  dinámica. 
Carga,  condensación,  en  el  primero;  descarga,  dispersión  en  el 
segundo. 

Estos  fenómenos,  hay  que  considerarlos  en  el  orden  químico 
y  biológico,  respecto  á  las  combinaciones  del  Carbono,  coa  arre- 
glo á  las  modernas  teorías  del  Glicógeno.  Según  veremos,  la  di- 
gestión trae  á  todos  los  cuerpos  de  esta  naturaleza,  á  un  com- 
puesto glucósico,  cuya  combustión  celular,  tiene  lugar  allá  don- 
de se  desarrolla  actividad  vital,  por  la  acción  del  oxigeno  adherido 
en  inestable  forma  á  los  glóbulos.  Prodúcese  de  este  modo,  la 
enei^^a  necesaria  á  la  función  local,  concomitante  de  la  general. 

Este  mismo  fenómeno  y  en  forma  parecida,  tiene  lugar  con 
los  nitrogenados.  L^  digestión  los  reduce  todos  á  un  principio 
albuminoideo,  peptonas,  seroglobuiina,  el  cual  funciona  conden- 
sándose primero,  para  la  auUiplasHa,  muscular  y  quemándose  á 
su  vez,  en  secreta  exigencia  de  reparación. 

En  una  palabra;  la  vida  es  químicamente,  por  una  parte,  una 
desintegración  y  combustión  de  los  Hidratos  de  Carbono,  produ- 
ciendo calor:  por  otra  parte,  una  ñjación  y  subsiguiente  destru^ 
ción  lenta  de  los  Albuminoldeos,  también  energética:  siendo  la  su- 
ma del  calor  desarrollado  en  ambaí^,  el  que  se  conmuta  en  enei^^ 
vital,  calor  animal  y  calorías.  Perdidas  luego,  por  expulsión  de 
gases,  líquidos  y  sólidos  6  por  irradiación. 

Este  mismo  calor,  es  el  que  integra  la  dinamicidad  del  motor 
animado;  el  que  se  condensa  en  caseína  y  manteca  lücteas;  el  que 
se  acumula  en  creatina  y  grasa  musculares,  en  lana,  cuero,  hue- 
sos; en  una  palabra,  en  lo  que,  no  sin  razón,  llaman  los  zootec- 
nistas Energía  latente  que  el  hombre  traduce  en  Energía  uíi- 
lizabte,  en  producto  económico,  que  gira  alrededor  del  Nitró- 
geno en  unos,  del  Carbono  en  otros. 

Carbono  y  Nitrógeno  que  son  dispuestos  en  tal  forma,  por  las 
fuerzas  biológicas. 

Pero  como  ignoramos>el  principio  de  la  vida,  y  menos  pode- 
mos cambiarla  á  capricho;  partimos  de  \a  semilla  para  llegar  al 
vegetal,  y  de  éste,  por  sus  flnres  y  frutos,  volvemos  á  la  amtli- 
Ua,  á<Jo  m^s  mejorada;  como  del  huevo,  en  su  acepción  lata,  pa- 
samos al  animal,  y  de  éste,  por  sus  generadores,  convergemos  á 
otro  huevo,  que  también  podemns  influenciar. 

Así,  que,  tomamos  la  vida  para  producir  la  vida,  y  no 
podemos  trausformar  especies,  ni  aun  cuando  se  hallen  próximas; 
lo  más  que  conseguimos  son  mejoras,  ó  á  lo  sumo  hibridaciones, 
de  importanci  i  si  se  qui're  en  el  terreno  estético  6  ecouómtco. 
E^e  movimiento  en  ciclo,   demanda  tan  especiales  aptitudes  de 
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(^wervacifin  y  au  estática  es  tan  delicada,  bu  dinámica  tan  diScil, 
que  para  estudiarlo,  sostenerlo  y  atenderlo,  parece  escrito  el  clá- 
sico precepto  de  la  Academia  pitagórica:  cNadie  trasponga  estos, 
umbrales  sin  ser  matemático. 

Estas  matemáticas  de  la  Ciencia  del  ser  vivo,  tienen,  toda  la 
lata  acepción  de  la  Mecánica,  la  Física,  la  Qufmica,  y  por  eso 
creemos  poder  decir  en  los  umbrales  de  la  Zootecnia:  'Nadie  los 
trasponga,  ain  conocer  los  átomos  y  sus  leyes. 

Añadamos  que  la  Zootecnia,  apesar  de  sus  adelantos,  produ- 
ce y  multiplica  con  su  cuenta  y  razón,  como  hemos  visto  suce- 
de con  todo;  de  manera  que  el  átomo  rige  á  la  molécula  y  ésta, 
rige  tanto  á  la  función  zootécnica  como  á  la  química.  De  aquí  el 
concepto  transformador  actual,  no  creador,  de  una  y  otra. 


CAPITULO    III 
Tern)oquin7Í&.  Tern}0séi)esÍ9 


.  Termoqulmia. — Los  fenómenos  químicos,  se  realizan  ab- 
sorbiendo calor  (endotermia)  ó  produdéndole  (cxotermia).  I^ 
ley  que  rige  las  combinaciones  bajo  este  concepto,  se  llama  del 
trabajo  máximo,  por  la  tendencia  de  los  cuerpos  á  combinarle  en 
aquella  forma  que  represente  mayor  suma  de  calorías.  Es  siem- 
pre igual  el  desarrollo  de  calor  correspondiente  á  cada  reacción. 

Estas  son  las  bases  fundamentales  sobre  que  descansan  las 
teOrias  modernas,  para  explicar  los  mil  cambios  de  la  materia. 
Ellas  informan  casi  todo  el  mecanismo  vital,  reducido  á  combi- 
naciones y  reacciones  que  toman  calor  endotérmicos,  áel  sol, 
en  el  vegetal,  para  trasmitirlo  exoiérmicOB,  al  animal,  dándole 
su  fuerza,  su  reación,  la  vida  en  ñn. 

Termogénesis. — Las  anteriores  reglas,  tienen  su  genuina 
aplicación  en  los  fenómenos  de  la  vida  animal. 

Ingeridos  los  alimentos,  la  digestirtif  y  absorción  los  preparan,  ■ 
por  medios  tísicos,  químicos  y  biológicos,  para  su  integración  en 
el  organismo.  Por  la  diálisis  y  respiración,  se  adaptan:  la  circula- 
ción, los  lleva  á  los  territorios  celulares,  donde  se  emplean 
en  la  auto  reparación,  crecimiento  ó  dinamismo.  El  elemento 
activo,  lo  constituyen  cuerpos  endotérmicos,  y  en  el  interior  de 
cada  célula,  se  producen  los  cambios  exotérmicos. 

Es  el  mecanismo  del  acumulador  que  se  descaí^  y  su  dina 
micidad  produce  las  fuerzas  del  ser,  que  las  adapta  á  sus  necesi- 
dades del  momento,  ó  á  sus  reservas.  Quedan  los  envolventes 
materiales  de  la  energía,  como  residuos  que  se  excretan  en  for- 
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mas  úricas,  leucomainas,  alcaloides  6  ácidos,  resultado  de  la  re- 
laccifin  vital. 

El  trabajo  activo,  produce  calor  y  eetfroulo  local  primero: 
generalizado  y  sustenido  en  permanencia,  abarca  á  todo  el  ser 
cuando  es  tnteusivo  y  ee  alimenta  oportunamente  por  el  excitan- 
te consumido. 

El  total  de  la  caloriñcación  necesaria  á  la  vida,  se  produce 
por  la  desintegración  molecular,  en  primer  térmiuo.  Los  amilá- 
ceos, glucdsicos,  grasos  y  albuminoideos;  sus  mezclas  en  la  forma 
alimenticia,  son  de  altas  fórmulas,  como  recluitados  de  conden- 
saciones  moleculares,  y  simplemente  su  reducción  á  términos 
más  sencillos,  origina  calor. 

Los  hidratos  de  carbono,  alcoholes,  éteres,  en  las  complejas 
reaciones  intraorgánicas,  van  reduciéndose  á  fórmulas  de  más  en 
más  sencillas,  hasta  llegar  á  los  grupos  de  primera  formación 
molecular;  en  cuyo  estado,  se  oxidan  ó  queman  por  la  acción 
del  oxígeno,  produciendo  más  calor  y  ácido  carbónico  que  se 
exhala. 

Lá  misma  albúmina  se  desdoble,  destruye  y  oxida,  pasando  á 
ácido  úrico;  qne  es  una  amida  uréica  del  ácido  tartrónico;  á 
oxamatos  y  oxaluratos,  que  son  amidas  del  oxálico;  hasta  llegar 
á  la  úrea,  amida  del  carbónico,  que  representa  el  último  térmi- 
no de  la  transformación. 

No  busquéis,  por  ningún  otro  lado,  el  calor  animal;  aislad, 
abrigad  la  estufa,  vacía  de  carbón,  sin  oxígeno,  6  con  carbón  y 
aire,  pero  sin  reacción  inicial  y  el  calor,  no  parecerá  por  ningu- 
na parte.  Fuerza  inicial,  es  la  vida,  el  alimento  carbón,  y  en  los 
comburadores,  el  oxígeno  atmosférico  nos  dará  moléculas  eildo~ 
térmicas  que  irán  á  animar  el  elemento  anatómico  cerebral  ó 
genésico;  el  nervio,  el  músculo,  el  estómago  ó  el  riñÓn,  cuya 
harmonía  funcional  dará  la  vida. 

La  energía  potencial,  se  halla  en  esa  propiedad  endotérmUxif 
en  cuya  virtud,  llega  al  último  ricón  del  oi^nísmo  el  estímulo 
viviñcador,  para  hacer  sonar  el  timbre  preparado,  trepidar  la  cé- 
lula ó  establecer  concomitancias  fosfóreas,  preceptivas  ó  senso- 
riales. 

No  pidáis,  al  animal  más  kilográmetros,  que  los  que  pueda 
dar  por  las  calorías  que  haya  asimilado  por  sus  alimentos.  Sus 
fuerzas  digestivas  y  circulatorias,  podrán  ser  ayudadas,  ea  algún 
caso,  por  prudenciales  reservas  acumuladas  en  momentos  de 
abundancia  6  por  precarios  préstamo!,  que  pronto  habrá  de  re- 
parar, pero  nada  más.  No  puede  el  animal  sustraerse  á  las  tantas 
veces  mencionada  ley  y  nada  crea,  ni  materia,  ni  movimiento. 
Nemo  dat  quo  non  túÁet. 

¿Cómo  se  transforma  el  calor  en  fluido  vital,  en  corrientes 
nerviosas,  en  fuerza  directriz,  que  segrega  lo  necesario;  excreta 
lo  perjudicial;  acumula  reservas;  dispone  de  ellas  según  el  tiempo 
y  ki  reacción,  ó  repara  las  pérdidas  y  desperfectos?  Sólo  nos  es 
permitido  apreciar  los   fenómenos  aislados.  Falta   la  clave   del 
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conjunto.  Acá,  una  neurona,  se  ha  puesto  en  contacto  con  de- 
terminado'grupo  oq^ico  y  la  cubierta  sarcolemática  ha  servido 
de  intermedio  para  repartir  la  corriente  excitadora,  hadendo 
coatraer  la  fibra  muscular. 

Allá,  obedeciendo  á  este  estímulo,  las  materias  positivas  en 
su  descaí^,  desdoblamiento,  reacción  escotérmica,  dan  su  tri- 
buto que  el  elemento,  el  órgano,  ó  el  aparato  conmuta  en  ia 
acción  ñsiolÓgica  ó  mecánica  pecuUar  á  su  especialización.  No 
suele  ser  completa  la  integración,  y  el  sobrante  aumenta  la  tem- 
peratura local  ó  general,  en  Intima  correlación  con  el  número, 
extensión  6  intensidad  de  las  autonomias  puestas  en  juego;  de 
.  los  elementos  conmutados.  - 

jCómo  estas  mismas  energías  se  condensan  otra  vez,  se 
transforman  en  nuevos  cuerpos,  que  en  el  músculo,  el  óvulo  6  la 
leche,  han  de  producir  la  concentración  energética  necesaria  al 
mismo  ó  á  otro  ser?  Siempre  el  anrai'ííaí  flotando  enlaindetermi- 
nación.  Pero  á  bien  que,  si  asi  no  fuera,  orientaríamos  por  modo 
muy  diferente  nuestras  aspiraciones,  nuestros  estudios,  nuestros 
trabajos.  Si  tan  conocido  y  dominado  lo  tuviéramos  todo,  holga- 
ban los  cuidados  agrícolas  y  zootécnicos  y  fabricaríamos,  plantas, 
animales  ó  mejor  dicho,  sns  productos  aprovechables,  como  las 
arcas  de  Noé  los  tiroleses.  Es  el  porvenir  de  la  síntesis  química 
por  hoy,  tan  solo  esbozado  y  por  muchos  años  difícil. 

Todo  se  pesa,  mide  y  numera  cuaudo  se  dispone  de  patro- 
nes, pero  no  cuando  se  carece  de  puntos  de  comparación.  Lo 
absoluto  debe  hacerse  relativo.  Por  ello  la  medida  de  la  fuerza 
viva,  tiene  que  buscarse  en  otras  concordancias,  como  término 
de  apreciación  y  su  cantidad,  referirla  á  los  conceptos  de  gasto 
y  producto. 

La  dinaraogénesis  orgánica,  la  termogénesis  alimenticia,  el 
trabajo  intermolécular,  y  el  intercelular,  son  funciones  correlati- 
vas que  convergen  para  producir  el  ñn  económico,  dentro  de 
la  Zootecnia  actual  como  transformadora. 


CAPÍTULO  IV 
Eoersía  potenci&l  de  los  alirT)ei)tos 


Mutaciones  dinámicas. — Se  llaman  asf  en  Zootecnia, 
los  cambios  de  orden  energético,  que  se  realizan  en  la  vida  y 
aplicaciones  de  los  animales. 

Todo  animal  produce,  consume  y  traaforma  calor.  La  pro- 
ducción dimana  de  los  alimentos  como  hemos  dicho,  una  par 
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-are- 
te por  su  desintegración  en  moléculas  más  •rácillat;  y  la  m»* 
yor,  efecto  del  fenómeno  de  combustión  lenta  por  el  oxigeno  en 
los  aparatos  celu'ares. 

Este  calor  se  gasta  en  calentar  el  aire,  el  ag^,  los  alimentos 
que  ingiere  el  animal  más  ó  menos  fríos;  y  ae  pierde  en  la  exha- 
lación y  expulsión  de  los  gases,  líquidos  y  sólidos  del  ciclo  asi- 
milativo. Piérdese  otra  parte,  por  irradiación  variable  según  el 
medio.  Queda  un  remanente  calorfñco,  que  invierte  en  SU  fun- 
cionalismo interno  y  de  éste,  el  sobrante  lo  rinde  en  productos  6 
en  servicios.  De  modo  que  calorías  desarroliadas,  actúan  en  el 
tirante  de  la  muía;  como  la  leche,  la  carne,  la  lana  y  otros  lo 
son  condensadas. 

Energía  potencial. — Su  origen  en  los  animales,  se  ha  dis- 
cutido bastante,  imperando  variadas  teorfaa,  con  arreglo  á  la 
época.  Según  la  manera  moderna  de  ver,  se  hace  diman&r,  de 
una  rea!,  bien  que  oscura  y  latente  combustión  de  los  alimentos, 
en  el  seno  de  la  trama  orgánica,  considerando  su  intensidad  pro- 
porcional al  oxigeno  consumido;  con  lo  que  se  conñrma,  una  vez 
más,  la  teoría  energética  de  la  vida. 

En  el  cuadro  de  Rubner,  vemos  que  la  glucosa,  el  almidón, 
la  albúmina,  no  tienen  diferencias  de  cuantía  respecto  al  desa- 
rrollo de  calor  que  producen  y  por  tanto,  se  les  considera  á  to- 
dos iguales  páralos  cálculos,  asignando  la  cifra  de  4*1,  para 
obtener  el  número  de  calorías  desarrolladas  por  cada  una  de  di- 
chas sustancias  alimenticias. 

Como  respecto  á  las  grasas,  es  sensiblemente  mayor,  para 
traerles  al  mismo  tipo  se  multiplican  previamente  por  2,40  ó 
mejor  2,44  y  luego  por  el  coeñcieute  4,1  común  á  todas. 

De  este  modo,  la  data  calorífica  de  todo  alimento,  referida  á 
cifras  obtenidas  por  repetidos  experimentos  se  establece,  suman- 
do las  unidades  nutritivas  que  acusa  el  análisis  en  substancias 
alimenticias  contenidas  en  el  mismo;  teniendo  en  cuenta  los  di- 
gestibles, y  multiplicando  las  grasas  por  su  exponente  2,44. 

Respeto  de  las  Amidas,  no  hay  inconveniente  en  que  figu- 
ren como  unidades  nutritivas;  y  para  la  celulosa  es  muy  acerta- 
da la  indicación  de  Grandeau  para  que  solo  se  cuente  como  utili- 
zable  la  mitad  de  la  digestible,  fundada  en  las  observaciones  y 
estudios  de  gran  número  de  zootecnistas. 

Tenemos  asi;  que  los  kilográmetros  que  puede  desarrollar  un 
alimento,  se  averiguan  según  la  siguiente  fórmula: 

{Nitrogenados  ■+■  Amidas  +  Grasas  X  2,24  +  Hidratos  de 
Carbono  +  Celulosa  X  OíSo)  X  4il0  X  426- 

Téngase  en  cuenta,  que  no  es  lo  mismo  energía  potencial  de 
los  alimentos,  que  energía  desarrollada  por  un  animal  y  que  fuer- 
za aprovechada  en  un  motor  animado.  Estos  coaceptos  han  de 
desarrollarse  al  tratar  de  motores. 

Combustión  de  los  alimentos. — La  energía  se  origina 
de  los  alimentos  y  se  dcEarrolla  por  su  reacción  con  el  oxigeno. 
No  es  por  tanto,  de  extrañar  que  ae   haya  denominado  el  fésó- 
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meno  combustión,  porque  conflagnici6Q  con  el  oxígeno  es; 
deflarrolla  calor  y  se  convierte  en  cuerpos  de  más  en  más  sim- 
ples, hasta  llegar  al  último  término  definitivo  de  toda  combustión 
el  Acido  carbónico  (CO^.  Llena  por  consiguiente  todas  las  coa- 
dicíones  requeridas. 

Estos  fenómenos,  tanto  en  su  aspecto  caloríñco,  como  en  su 
combinación  química;  se  inician  en  el  pulmón  y  se  desarrollan  en 
todos  los  territorios  de  la  actividad  funcional,  cuyo  elemento  di- 
námico constituyen.  Antes  se  tenia  más  estrecho  concepto  y  se 
les  denominaba  eombustión  pulmonar. 

Rubner,  Berthelot,  Stohmann  y  otros,  han  establecido,  por 
medio  de  prolijos  estudios  y  experimentos,  el  calor  producido 
por  las  diferentes  substancias  alimenticias,  y  sus  resultados,  que 
consignamos  en  la  siguiente  tabla,  son  admitidos  hoy  por  todos, 
con  ligeras  variantes. 


MMlploiiDtflUní 

Clorl.s 
gramo 

Oxigeno 

CorbODico 

CocioDie 
rwplratori. 

ClóriM 
por  gramo 

de  OXiRODO 

OlUCOM 

3'692 

1'067 

1-467 

100 

3-460 

Almmn 

4'123 

1'186 

1-630 

1-00 

3-479 

Albúmina  y  con- 

generes 

4'860 

1'520 

1-720 

0-818 

3-167 

Qraaas 

9-423 

2-930 

2-817 

0-703 

3-216 

Rubner  y  Berthelot,  difieren  algo  en  la  cifra  de  la  albúmina, 
pero  la  cantidad  generalmente  admitida  es  la  consignada. 

Como  la  transformación  de  los  albuminoideos,  en  el  juego  or- 
gánico, se  traduce  en  urea  y  esta  prcduce  en  Cíilorlas  2,523;  en 
la  determinación  de  la  cifra  de  aquellos,  no  se  toman  más  que  las 
correspondientes,  hasta  la  formación  de  la  urea. 

Cociente  respiratOrio.^Si  el  alimento  se  quemase,  por 
completo,  en  la  función  animal  como  sucede  en  la  combustión, 
el  volumen  de  oxigeno  consumido  seria  igual  al  del  carbónico 
producido,  porque  obedecerla  á  ley  química  C-f-".^=C().^  Más 
como  la  densidad  es  Or.430  y  en  el  carbónico  CO.^  1.96S  ^'a^'a  «1 
peso,  pero  ocupan  el  mismo  espacio,  parece  como  sí  el  O  hubiese 
disuelto  el  C. 

Mas  en  la  función  respiratoria  resulta  que,  una  parte  del  oxi- 
geno absorvido  queda  en  combinaciones  m^s*  complejas  orgáni- 
cas, 6  combustiona  el  hidrógeno  y  por  tanto,  no  hay  esa  estrecha 
relación  volumétrica.  Así  se  llama  roñetüe  respiratorio,  i  la 
relación  de  volutMen,  entre  el   oxígeno  inspirado  y  el  carbónico 


iyGoo<^lc 


-  211  - 

Para  los  hidratos  de  carbono,  en  los  que  no  hsy  reacciones  8e> 
cundarias,  ni  hidrogeno  combustible,  la  relación  es  igual  s^ún 
vemos  por  las  siguientes  ecuaciones  y  por  tanto  el  cociente  et 
la  unidad. 

Combustión  de  la  glucosa 

(CHaO+0«=H«0+COí')e  (30+32= i8+44)«. 

Obsérvese  para  comprender  bien  la  ecuación  que  (CH*0),'  es 
la  fórmula  de  un  Hidrato  de  GarbonOy  que  aquf  se  halla  conden- 
sado  seis  veces,  y  cuya  fórmula  bruta  corresponde  á  C^H"0'  6 
sea  la  Glucosa,  cuyo  peso  atómico  está  representado  por  30X"  6 
sea  igual  180. 

Como  los  demás  términos  se  hallan  en  igaal  proporción  rc- 

sultán  y-TjáJ  ^  ^*  ~6^^^  ^"^^  *'  ^'  *'***^^i*^  respiratorio  de  la 
glucosa. 

Combustión  de  loa  grasos 

(C"H"oO<'+8i,sO«=S7CO«+5SH*'0)8  (899+2608=3508+980). 
Aplicando  la  misma  explicación  anterior,  nos  resulta  la  molé- 
cula de  estereopaimüina  (duplicada),  y  como  la  reacción  es  ana- 

.     /COY  "4 

l(^a,  se  establece  la  proporciónl  — tíj  I  de  donde  resulta  r^  que 

da  un  resultado  de  O,  699  que  es  el  cociente  respiratorio  de  los 

cuerpos  grasos. 

Combustión  de  los  Albuminoldeos 

{C"H»BN>80»»S+7702=9(CON8H*)+63CO»+38H«0+SO^. 
(1612    +    2464    =     540    +     2772    +    684    +    80). 

La  reacción  puede  considerarse  sencilla,  y  la  proportíona- 
CO" 
lidad  — 7r§  se  plantea  como  en  las  anteriores  y  sustituyendo  coo 

63 
las  cifras  numéricas  resulta  —  ^  o,  818  que  es  el  cociente  respi- 
ratorio de  loa  albuminoideos. 

Así,  pues,  el  cociente  respiratorio,  no  indica  más  que  la  can- 
tidad de  oxigeno  y  la  cantidad  de  ácido  carbónico,  que  se  ponen 
en  juego  en  cada  clase  de  substancias  nutritivas,  relacionadas  en 
volumen  de  uno  y  otro. 

Teoría  de  los  pesos  isodinámicos.— Rubner,  Bert- 

helot  y  Diilloth,  establecen  la  equivalencia  de  los  alimentos,  par- 
tiendo de  su  potencialidad  térmica  y  llaman  pesos  isodinámicos,  A 
aquellos  que  sirven  para  sustituirse  los  prindpioa  nutritívoa, 
unos  á  otros. 

Toman  como  tipo  100  de  Grasa  y  ^señalan  las  cifras  tigolen- 
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tea,  Modddn  229,  Sacorota,  Glic^eno  y  Albúmina  335,  Gluco- 
sa 2$$,  Estos  números  indican,  con  poca  diferencia,  que  dé  los 
últimos  se  necesita  más  de  doble,  para  producir  el  efecto  de 
la  Grasa. 

Prácticamente  se  ha  señalado,  tanto  con  arreglo  á  esta  teoría, 
como  vistas  desde  otro  aspecto,  la  cifra  de  2,44  para  multiplicar 
las  cantidades  de  Grasa,  al  hacer  los  cálculos  de  las  calorías  de 
loa  alimentos. 

Para  quien  quiera  aquilatar  la  razón  de  la  diversidad  de  ci- 
fras que  se  observa  en  las  consignadas  por  algunos  autores,  de- 
bemos recordar  que,  loa  trabajos  intermoleculares,  la  disgrega- 
ción, digestión  etc,  son  factores  que  influyen,  en  más  6  en  menos, 
alterando  los  resultados,  que  sólo  pueden  conceptuarse  como 
términos  medios. 

Pesos  isogiucósicos. — ParaChauveau.Grandeau,  y  Ale- 
kan,  la  sustitución  de  los  alimentos,  no  debe  establecerse  por  el 
concepto  calorígeno,  sino  bajo  el  aspecto  qufmico  por  su  trans- 
formación en  glucosa,  de  la  que  deriva  el  glucógeno  elemento 
esencial  á  toda  conmutación  del  dinaaiismo  intra -orgánico. 

La  relación  asi  establecida,  es  lo  que  llaman  iaoglucósica  de 
ÜO  ignal,  y  glucosa.  Toman  también,  por  tipo  los  lOO  gramos 
de  grasa,  asignando  como  análogas  las  cifras  de  146  para  el  Al- 
midón, IS3  Azúcar  de  caña,  201  Albúmina,  y  lól  Glucosa. 

Parece  una  paradoja,  que  al  tratarse  de  cifras  en  que  se  toma 
como  relación  la  glucosa,  (pesos  isogiucósicos)  aparezca  esta  con 
la  cifra  de  l6l;  pero  hay  que  tener  en  cuenta,  el  que  se  parte  de 
los  100  de  grasa  como  tipo  numérico. 

Leitenstorfer,  Mosbo  y  Paoletti  entienden  también,  esto  mis- 
mo, es  decir,  que  las  cifras  anteriormente  señaladas  indiían  el 
miimo  valor  en  producción  glucósica  y  por  tanto  el  mismo  va- 
lor nutritivo. 

A  nuestro  entender  hay  alguna  confusión,  originada  por  el 
nodo  de  plantearlo. 

La  diversidad  de  cifras,  de  una  á  otra  manera  de  ver,  pue- 
den ser  exfdicadas  por  la  sugestión  y  prejuicio  á  favor  de  las 
a  teorías  que  cada  uno  deñende. 

Notables  son  los  nombres  de  unos  y  otros  y  asi  perdura  en 
los  libros  su  diferente  manera  de  pensai-.  No  puede  ser  verdad 
lo  uno  y  lootro,por  queioodegrasa  dinámica  y  glucosicamen- 
teOfO  serán  equivalentes  á  255  de  glucosa  según  unoa,á  16  [  según 
otros.  La  cantidad  de  oxígeno,  que  relativamente  consuman  una 
y  otras,  ea  cuya  determinación,  ha  podido  existir  algún  error, 
podrá  resolver  la  contradicción. 

Lo  más  conveniente,  sería  que  se  establecieran  por  experi- 
mentos delicados,  la  proporción  de  oxígeno  que  cada  una  de  di- 
chas substancias  demanda. 

1.J  diferencia  es  importante,  por  cuanto  si  se  atiende  en  las 
substituciones  al  peso  isogtucósico,  se  obtcudrá  reducción  de  ci- 
fm,  porque  el  ieodinámico  es  más  amplio. 
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En  aa  animal,  ni  en  diez,  no  tendría  sino  ana  relativa  impor- 
tancia, pero  en  grande  escala,  puede  revestirla. 

En  la  práctica,  los  cálculos  se  bailan  establecidos  con  arralo 
á  la  isodinámica  en  la  mayor  parte  de  tos  casos. 


CAPITULO  V 
Funciones  biolósM'cas 

ABimilacIón.—RecIbe  este  nombre,  el  conjunto  de  funcio- 
nes, por  las  cuales  el  ser  oi^ánico  realiza  loa  fenÓmmos  necesa- 
rios á  su  vida  y  reparación. 

En  virtud  de  esta  sene  de  actividades,  los  alimentos  son 
preparados  por  la  digestión  en  forma  liquida,  para  ser  absorvklos 
(absorción)  y  pasar  al  torrente  circulatorio.  Transformánse  y 
cargan  de  energía  y  en  la  respiración  de  oxígeno.  ReparüdoB  así, 
por  todo  el  organismo,  se  consumen,  una  parte  «n  la  aulo-fuo- 
cionalidad  del  mismo,  dando  lugar  á  las  secreciones  y  excrecio- 
aes  propias  de  las  funciones  orgánicas. 

Poco  nos  interesaría  esto  económicamente,  si  á  ello  se  reda- 
gera  el  ciclo  de  funciones  de  la  animalidad.  En  este  concepto  no 
contamos  el  sin  número  de  especies  de  las  que  el  hombre  no  ob- 
tiene utilidad  alguna  y  muchas  de  las  cuales,  le  sirven  m>áB  biea 
de  peligro  ó  estorbo. 

Pero  la  razón  suprema  de  la  Zootecnia  es  que,  el  hombre 
eligió  aquellos  animales  que  le  fueron  Útiles  y  luego  ha  ido  per- 
feccionándolos y  conseguido  aumentar,  por  las  especialiíaciones 
nacidas  al  influjo  de  su  dirección  y  cuidado,  los  servicios  que  le 
prestan. 

Hemos  dicho  que  unas  veces,  las  calorías  sobrantes  del  con- 
junto funcional  se  traducen  en  esfuerzo  dinámico,  dando  el  mo-, 
tor  de  sangre  y  otras  las  reservas  del  animal  constituyen  la  ener- 
gía latente  que  el  hombre  aprovecha  en  forma  de  alimentos  ó  de 
prímeras  materias.  En  todo  caso,  la  asimilación  dirigida  por  ta 
función  económica,  tiende  á  producir  el  resaltado  apetecido,  y 
obtener  el  máximun  de  energía,  con  el  mínimum  de  gasto. 

Tal  es  la  ñnalidad  ñsiológica  de  lo  que  hemos  llamado  ciclo 
de  la  evolución  nutritiva. 

Todo  motor  necesita  una  fuente  de  energía.  Los  animales  soo 
motores  de  transformación  de  dicha  energía,  en  funciones  de  or- 
den interior  ó  de  apropiación  económica,  por  productos  materia- 
les y  dicha  fuente  está  constituida  para  ellos  por  el  alimento. 

Dada  la  complexidad  del  animal,  y  el  intimo  mecanismo  del 
fuDcioaamlento  de  sus  mültiples  aparatos,  delicados  óiganos  y 
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nicroscópiow  elementos  celulares,  se  hace  necesario  una  activi- 
dad que  ponga  en  movimiento  todas  esas  funciones,  autónomas 
en  ei  detalle,  pero  íntimamente  entrelazadas  en  el  conjunto. 

Esta  función,  la  llena  la  sangre,  que  al  discurrir  por  todo  el 
organismo,  en  su  heterogeneidad  tiene  medios  para  excitar  6  cal- 
mar, nutrir  6  absorvcr,  scgúo  las  necesidades  de  la  función, 
el  tiempo  ó  el  objeto. 

Mas  como  la  sangre,  en  su  incesante  movimiento,  sufre  cim- 
tlnuos  cambios  que  la  empobrecen  de  sus  elementos  ricos  y  la 
recargan  de  detritus;  tiene  necesidad  de  una  constante  renova* 
ciÓn,  que  realiza  el  oi^anismo  como  primer  paso  en  este  orden, 
por  medio  de  la  digestión. 

Esta,  es  el  proceso  de  selección  ejecutado  priT  el  orijranismo, 
sobre  los  alimentos,  para  preparar  los  productos  utilizablcs  que 
han  dt  incorporarse  al  Kquido  sanguíneo.  Verificase,  por  medio 
del  complicado  aparato  llamado  digestivo,  en  el  cual  entran  los 
alimentos,  más  6  menos  al  natural,  sufren  la  acción  mecánica  y 
química,  de  los  sucesivos  órganos  y  secreciones  que  actúan  en 
el  curso  del  tenómeno;  siendo  absorvidos  en  forma  adecua-ia  y 
expulsado  el  resto. 

Esquema  fisiológico. — Hl  distinguido  publicista  y  Cate* 
drático  de  Zaragoza,  D.  Pedro  Martínez  Baselga,  ha  procurado 
sintetizar  las  condiciones  aoatomo-ñsiológicas  de  la  organización 
y  su  funcionalidad,  respecto  á  la  parte  de  que  nos  vamos  á  ocu- 
par, en  un  notable  libro  que  titula  'Fiaiologia  integral,  con 
aplicación  al  criíerio  médico*  y  del  cual,  creemos  oportuno  ex- 
tractar los  siguientes  conceptos,  que  sirven  de  base  para  expli- 
car los  fenómenos  nutritivos. 

En  todas  las  funciones  de  lo3  animales,  asi  superiores  como 
inferiores,  se  hallan  en  harmónica  correlación  el  todo  y  las  par- 
tes. Las  manos,  belfos,  picos,  lengua,  encatrados  de  la  prehensión 
de  los  alimentos;  el  aparato  masticatorio  más  potente  cuanto 
mis  resistentes  son  estos  6  máa  vigoroso  el  animal;  el  mecanismo 
de  los  complejos  y  múltiples  estómagos  en  unos;  fuertes  y  mus- 
culosos, en  otros;  la  sucesiva  impregnación  por  líquidos,  ácidos 
y  alcalinos  que  reblandecen,  deslnt^ran  y  emulsionan  las  ma- 
terias, los  variados  fermentos  que  descomponen  las  moléculas; 
sOn  fenómenos  concomitantes  al  objetivo  de  transformarlos 
en  materias  líquidas,  para  que  por  medio  de  una  delicada  osmo- 
sis, puedan  pasar  al  torrente  circulatorio. 

He  aquí  el  esquema,  que  sirve  al  Sr.  Baselga,  para  dar  una 
explicación  sintética  de  la  vida  animal. 

S^ún  esto,  el  organismo  es  una  máquina  con  varias  abertu- 
ras; I  traca,  para  el  ingreso  de  materias  sólidas  y  líquidas  y  2, 
na^i  para  los  gases.  El  aparato  digestivo,  está  representado  por 
un  tubo. 3,  cuya  salida  es  el  ano,  4.  Las  vías  venosas  de  absor- 
ción 5<  y  1^  quillferas  6,  conducen  sus  líquidos,  las  primeras  re- 
pi%sent«das  por  la  porta,  al  hígado  7,  que  excreta  bilis,  por  el 
coqducto  colédoco  8,  al  iatestioo,  y  las  otras  caminan  haata  fur- 
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mar  el  conducto  torácico  ll.  Eate  conducto  y  la  cava  10,  van 
separados  hasta  el  golfo  de  las  yugulares  donde  mezclan  sus  lí- 
quidos para  ingresar  en  la  aurícula  derecha  12. 

De  esta  pasa  el  liquido  al  ventrículo  del  mismo  lado  13;  de 
aquí  por  ta  artería  pulmanar  14,  al  pulmón  15.  De  este,  por  las 
venas  pulmonares  16,  á  la  aurícula  izquierda  17,  para  continuar 
su  camino  por  el  ventrículo  del  mismo  lado  18  hasta  la  aorta  I9,' 
que  es  la  reunión  de  todos  los  conductos  torácicos  y  abdominales. 
De  e8ta,se  difunde  por  el  organismo, regando  los  elementos  anató- 
micos, que  en  su  nutrición,  excretan  productos  y  escodas  que  pa- 
san por  las  venas  2 1  ypor  los  linfáticos  22,  á  BUS  centros  respec- 
tivos. 


En  el  aparato  urinario,  continuación  del  circulatorio,  que  pa- 
ra recibir  directamente  ta  impulsión  cardiaca  se  encuentra  en 
el  tronco  aórtico,  se  halla  la  arteria  renal  23,  formando  un  pelo- 
tón de  capilares  24,  encerrándose  ea  la  cápsula  de  MuUer  35> 
Los  capilares  venosos  26  continuación  de  los  arteriales  la  per- 
foran, para  formar  la  vena  renal  27,  que  vá  á  la  cava. 

De  la  de  Muller,  se  originan  los  conductos  urinfferos  28  que. 
después  de  formar  las  asas  de  Henle  29,  convei^en  hada  la  pelvis 
renal  30.  Aquí  se  originan  los  uréteres  3 1,  llegando  hasta  la  ve- 
giga  de  la  orina  32,  que  se  vacia  por  la  uretra  33. 

En  el  pulmón,  ingresa  aire  bueno  y  sangre  negra,  saliendo 
aire  malo  y  sangre  roja.  En  este  concepto  sintético,  se  halla  con- 
denaado  todo  el  mecanismo  tan  complejo  de  la  función,  más  iiQ:; 
importante  de  la  calorificación,  la  absorción  del  oxigeno. 

Sobre  este  esquema,  se  plantean  como  sobre  un  encerado, 
una  infinidad  de  problemas  de  la  mía  alta  importancia  y  su  ca- 
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ncter  tiiitético,  abre  una  nueva  mentalidad  para  razonar  acerca 
de  las  funcionea  nutritivas  y  circula  toriati. 

Su  conocimiento,  hace  resurgir  la  circulación  de  la  sangre  con 
UQ  ambiente  más  amplio,  práctico  y  cientíñco  á  como  venfa  es- 
tudiándose hasta  hoy. 

Ea  vez  de  circulación  de  la  sangre,  es  circulación  del  alimen- 
to, y  de  la  energia.  Gn  vez  de  los  conceptos  clásicos,  divide  el 
fenómeno,  en  circulación  primera  y  segunda  convergentes  y  pri- 
mera y  segunda  excéntricas.  Con  esta  manera  de  pensar  y  de 
ver,  loa  problemas  de  la  nutrición  y  los  patológicos,  se  resuelven 
de  una  manera  sencilla  y  se  entienden  con  asombrosa  facilidad. 

Entre  otras  notables  conclusiones,  formula  las  siguientes. 
•  Los  órganos  digestivos  son  las  raices  del  animal,  sirven  de  hojas 
los  pulmones  y  los  óiganos  genitales  son  sus  flores». 

Como  aplicación,  eminentemente  práctica,  está  la  importancia 
que  se  asigna  al  ntaquiniata  vigüatUe,  por  cuanto  si  causas  ex- 
trañas 6  intrínsecas,  producen  desequilibrio  circulatorio  por  ato- 
nía, iuñamación  ú  oclusióu  viene  el  d'sarr^lo  ó  la  parálisis  fun- 
cional parcial,  ó  total.  Es  muy  lógica,  p  ^r  tanto,  su  doctrina  de  in- 
fl.maciones  y  oclusiones,  para  fundamentar  toda  una  patología;  á 
la  cual,  por  nuestra  parle,  creemos  oportuno  adi..ionar,  la  atonía 
por  defecto  6  falta  impulsiva. 

Hemos  dicho,  en  variaa  ocasiones,  que  fundamentamos  nues- 
tras teorías  en  la  negación  del  cálido  innato,  estimulo  orgánico, 
fuerza  vital,  ó  cualquiera  otra  denominación,  con  que  en  variadas 
épocas  y  condiciones  ñsiológícas,  se  ha  pretendido  explicar  el  in- 
terno mecanismo  de  la  vida. 

En  la  teoría  monista,  todas  las  manifestaciones  dinámicas  de 
los  seres  vivos,  ó  sea  el  trabajo  biológico  y  ñsiológico,  no  son 
más  que  modalidades  de  la  universal  energía,  y  por  tanto,  del 
calor  qne  es  su  más  genuina  representación. 

Si  todo,  pues,  depende  del  mismo  origen,  no  pueden  hacerse 
distinciones  y  sea  cual  fuere  la  clasificación  ó  nombre;  todo  pro- 
ducto y  función  visceral  noble  ó  innoble,  desde  las  placas  del 
intestino,  á  los  canalículos  del  riñon,  ó  las  proliferaciones  del 
ovario;  de  las  lácteas  á  las  sensoriales  ó  las  psíquicas,  etc.,  todo 
será  idéntico,  en  el  fondo  y  en  todo  ello  surgirá  el  delicado  en- 
granaje de  las  vibraciones  que  se  llaman  calor,  luz,  electricidad, 
magnetismo,  fluido  animal,  alma  bioiógica,  según  su  número,  la 
amplitud  de  su  onda,  la  dirección  de  sus  movimimtos,  la  inten- 
tidad  de  su  corriente;  el  modo,  en  ñn,  de  actuar,  de  manifestarse 
en  forma  apreciable  para  nuestros  sentidos,  produciendo  el  con- 
jimto  funcional  que  anima  al  individuo. 

Materialismo  puro,  habrá  algunos  que  denominen  esta  Filo- 
sofía, más  habremos  de  hacerles  observar,  que  tratamos  de 
asuntos  zootécnicos,  en  su  aspecto  económico  y  que  esta  Cien- 
cia avalora,  pesa  y  mide,  aquello  que  se  presta  á  sus  procedi- 
mientos. 

La  materia  y  h  energía,  su  transformación  y  sa  utitisactda, 
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no  son  aiuBtos  para  tomarlot  con  muchia  filo«ollaa,  tino  coa  pe- 
so 6  medida.  Las  cifras  y  Us  fórmulas,  easeflaa  más  que  toi  ergo$ 
y  distingos.  Las  ecuaciones,  son  mis  convincentes  que  los  silo- 
gismos. 

Nunca  han  llevado  al  espíritu  el  convenciauento  las  dlsquisl* 
sidonea  razonadas,  pero  no  experimentadas  de  k»  ñsiólogoe. 


CAPITULO  VI 
Funciones  ^iseytiv&y 


Cada  especie,  necesita  un  género  de  alimeotadóo  propio. 

Se  han  ciasifícado  loa  ankoales,  ae^^n  los  alimentoa  que  con- 
sumen en  herbívoros,  frugívoros,  carnívoros  y  omaivoros.  Ver* 
daderamente  hoy,  la  mayor  parte  de  loe  animales  domésticos, 
deben  ser  considerados  como  omnívoros;  porque  la  sangre,  el 
polvo  de  pescado,  el  de  carne  y  los  huesos,  administrados  pruden- 
cialmente  se  asimilan  por  loa  mis  caracterizados  herUvoros;  y  en 
cambio  el  aiúcar,  U  fécula,  y  otros  principios,  eaencialmcate  ve< 
getalea,  pueden  servir  para  los  carnlvoroa. 

La  harmonía,  dentro  de  la  variedad  y  el  equilibrio  necesario 
entre  los  tres  fundamentales  príncipjoa  alimenticios,  6  sean  los  ni- 
trt^enados,  los  hidratos  de  carbono  y  los  grasos;  forman  la  ver- 
dadera base  alimenticia  de  los  animales. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  se  dice  por  los  mÍM  moderaos  ex- 
perimentadores, casi  puede  reducirse  toda  la  alimeatación  en  su 
aspecto  energético  á  la  fundón  del  azúcar,  salvo  la  parte  de  rege- 
neración orgánica. 

Ya  hemos  visto,  que  todas  las  aubstandaa  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  hidratos  de  carbono,  por  laa  acciones  de  los  iddos, 
de  las  encintas,  ptiatmoa,  anñlaaas,  oxidaeaa,  hemoHséna», 
hidroUsinaa,  etc.,  se  transforman  en  glucosa  á  la  que  el  hígado 
da  una  función  propia. 

El  glicógeno  6  glucógeno,  azúcar  engendrado  en  «1  htgtáo 
en  forma  que  podremos  llamar  biol^ca,  es  el  Deux  ex  moe/WMa 
de  la  función  respiratoria  y  casi  podríamos  decir,  hablando  en 
los  términos  del  sport  moderao,  que  es  la  gaaolina  de  nuestro 
comburador. 

Las  grasas,  sufren  una  di^regadón  que  laa  convierte  en 
prindpios  análogos;  y  los  miamos  nitrt^enados,  partídpan  de 
igual  suerte.  De  ahí,  nuestra  indlcadón  de  que  según  las  teotfas 
modernas,  son  los  azucarados  los  prindfMOS  más  importantes  •• 
la  vida  alimenticia. 

De  antiguo,  el  aiúcar,  tente  accioaef  madidiudet  impotta»- 
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tea,  que  se  aolian  atribuir  á  los  prÍDcipios  á  que  acompañaba  co- 
mo corrector.  Al  azúcar,  hay  que  atribuirle  muchas  de  las  ac- 
ciones reparadoras  de  gran  número  de  fórmulas  de  la  antigua 
farmacopea.  Sin  llegar  á  las  acciones  rápidas  de  los  dinamdfo- 
ros,  tiene  en  cambio  más  sólida  acdón  calorigena  y  de  repara- 
ción funcional.  Por  eso  su  valor  zootécnico,  es  grande  como 
factor  importante  y  fácilmente  digestible,  contenido  en  gran 
número  de  plantas,  raices,  tubérculos  y  granos  alimenticios. 

Entiéndase,  que  bajo  el  concepto  azúcar,  pueden  compren- 
derse fácilmente,  muchos  productos  de  índole  química  poco  va- 
riada, que  responden  á  la  fórmula  general  C^H^^O^óC" 
H  *^  O  ",  cuyas'pequeñas  variantes  ó  múltiples  condensaciones, 
dan  origen  á  gran  número  de.  cuerpos.  Estos  son  los  Hidratos  de 
Carbono  que  responden  todos  á  la  fórmula  (C  H  ^  O)  "  de  que 
nos  ocupamos  coo  detenimiento  en  otro  punto. 

Digestión. — Es  la  trasformación  que  sufren  los  alimentos 
para  ser  absorvidoa. 

El  producto  material  que  ha  de  sufrirla,  necesariamente,  de- 
be ele^rse,  entre  los  medios  que  rodean  al  animal  y  se  hallan 
relacionados  con  este,  por  su  composición  química,  sus  caracte- 
res ñsicos  y  naturaleza  económica. 

La  elección  de  sus  alimentos,  no  puede  hacerla  el  animal  do- 
méstico y  la  realiza  el  hombre,  ateniéndose  á  la  especie,  edad, 
función  ú  ocasión.  Solo  excepcionalmente,  y  guiado  por  el  ins- 
tinto, suete  repudiar  algunos,  como  sucede  explotando  en  siste- 
ma extensivo,  con  ciertas  plantas  venenosas,  sobre  las  que  pasa 
y  repasa  sia  tocarlas.  En  aquéllos  animales  que  no  tienen  cos- 
tumbre de  campo,  suele  faltar  este  conocimiento  itistintivo. 

La  prehensión  de  los  alimentos,  tiene  lugar  por  medio  de  los 
Órganos  especiales,  labios,  lengua  ó  pico.  Principalmente  en  los 
óvidos,  los  dientes  sirven  para  este  uso. 

Sigue  la  masticación,  que  puede  ser  sencilla  ó  doble  (rumia- 
ción); que  se  realiza  en  la  boca  por  medio  del  aparato  dentario. 
Luego  en  el  estómago  é  intestino,  se  halla  sometida  la  masa  & 
movimientos  bastante  enérgicos,  para  ser  desintegrada. 

Tiene  el  agua  importancia,  como  vehículo  de  la  digestión  y 
como  factor  que  inñltrándose  en  los  alimentos,  les  da  esponjosi- 
dad, debilita  su  resistencia,  favorece  las  acciones  químicas  y  fer- 
mentativas de  los  diversos  líquidos,  que  actúan  sobre  los  ali- 
mentos. 

El  calor  que  se  desarrolla,  por  el  trabajo  reaccional  en  el  es- 
tómago, favorece  los  fenómenos  de  osmosis  y  disolución. 

Aunque  la  digestión,  es  función  autónoma  y  permite  al  ani- 
mal atenderá  otras,  no  debe  olvidarse  del  factor  tiempo,  procu- 
rando qne  principalmente,  en  su  primera  fase,  no  se  distraiga  el 
mekíboliamo  fisiológico  en  atenciones  de  primera  importancia, 
que  trastornen  y  alteren  la  importante  maniobra  gástrica.  El  ol- 
vidar esto  para  los  motores,  ha  solido  ocasionar  muchos  tropie- 
KM.  Dad  al  animal   algún  espacio,  algún  reposo,  para  que  ae  re* 
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poi^a.  Tened  en  cuenta  que  según  loa  alimentos;  el  núgmá  eñ 
digestión  representa  bastante  masa  y  au  trabajo  constituye  con- 
sumo de  energías,  y  acumulo  de  materia  en  los  órganos  diges- 
tivos. 

Química  digestiva. — £n  el  transcurso  de  esta  complica- 
da función,  sufren  los  productos  alteradonea  de  orden  material 
por  diversas  acciones  químicas. 

A  tres  órdenes  principales  de  alimentos,  corresponden  asi 
mismo,  tres  Órdenes  de  transformación,  en  los  fenómenos  diges- 
tivos. Para  ello,  actúan  sobre  las  substancias  nutritivas,  diversos 
líquidos  que  realizan  los  cambios  químicos,  por  virtud  de  loi 
feroientos  biotógicoe  ó  de  las  encHHoa. 

Digestión  de  los  albuminoideOS.— No  obstante  su  pa- 
recida composición,  los  nitrogenados  vegetales,  necesitan  de  la 
preparación  digestiva  para  empezar  la  serie  de  sus  transformado* 
nes  en  el  animal.  £i  estómago;  por  medio  de  sus  jugos  gástricos, 
ricos  en  pepsina,  concentra  au  atención  en  ellos  y  los  solubiliza. 
Otro  tanto  sucede  con  los  procedentes  de  los  animales. 

Esta  primera  acción,  es  hidratante,  pasando  i  peptonaa  solu* 
bles.  La  función  se  realiza  en  un  medio  iddo;  en  el  jugo  gástrico, 
que  contiene  ácido  clorhídrico  y  algo  de  láctico.  £1  principio  que 
actúa,  la  pepaituXt  es  elaborado  por  las  glándulas  contenidas  en 
la  mucosa  estomacal. 

La  pepsina,  varia  en  su  acción,  según  la  espede,  la  raza,  la 
edad,  etc.,  de  los  animales.  Hanse  aislado  pepmna«  que  liquidan 
4.000  veces  su  peso  de  ñbrína,  aun  cuando  no  es  lo  mismo  li- 
quidar que  peptonizar.  Se  ha  llamado  lacío  pepsina,  á  la  que 
actúa  sobre  la  leche,  y  la  de  las  aves  que  es  más  enérgica,  se  la 
llamó  ingluvina. 

Existen  asi  mismo,  algunos  lactex  vegetales  que  actúan  al 
modo  de  los  pépsicoa;  entre  ellos  se  señalan  la  Papaioa  y  Papa- 
yotina  del  Carica  papaya. 

Exagerando  este  concepto,  se  ha  llegado  á  suponer  plantas 
carnívoras,  (d  atrapamoscas). 

Todo  esto  nos  explica  porque  las  especies,  las  razas,  los  in- 
dividuos varían  tanto  en  cantidad,  naturaleza  y  calidad  de  lo« 
alimentos.  Porqué  unos  aprovechan  más  que  otros  y  como  los 
residuos  de  unos  pueden  digerirlos  otros. 

Digestión  de  los  hidratos  de  carbono.— En  la  t>oea, 

durante  la  masticación,  y  en  la  rumia,  en  los  animales  que  la 
efectúan,  se  impregnan  de  saliva  cuy  a  ptialina,  hidroliza  los  hi- 
dratos de  carbono  orgánicos  ú  organiciformes,  de  este  modo  loa 
azúcares,  glucosas,  pentosanas,  féculas,  celulósicos  y  congéneres, 
se  transforman  en  la  levulosa  y  glucosa,  en  cuya  forma,  quedan 
aptos  para  la  función  intra-orgánica. 

Digestión  de  ias  grasas.— El  jugo  pancreático,  de  na- 
turaleza alcalina,  emulsiona  y  divide  las  grasas,  dejándolas  en 
forma  osmótica. 

Tenemos  por  tanto,  f  ransformadu  loa  tres  órdenes  de  pro- 
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ductos  atioenticios:  en  el  trayecto  intcatinal,  se  da  tiempo  á  las 
rvccionei  y  se  va  produciendo  la  consiguiente  absorción.  Su- 
fren además,  algunos  cambios  complementarios  por  el  jugo  en- 
térico 6  intestinal,  y  por  las  acciones  microbianas  del  sin  número 
de  especies  que  pueblan  el  tubo  gástrico  de  los  animales. 

Formentos  figurados  y  amorfos.— Ei  gran  Pasteur, 

persiguiendo  modestamente  la  mejora  de  la  induatria  cervecera, 
abrió  amplios  horizontes  á  las  teorías  de  la  termentación  y  dÍ6 
avances  de  gigante  á  la  ciencia  moderna,  por  el  conocimiento  de 
lee  fermentos  figurados:  tras  él,  miles  de  discípulos,  ol^feiivo  en 
ristre,  se  lanzaron  á  la  investigación  de  las  falanges  microbianas; 
la  medicina  y  veterinaria  consiguieron  preciados  triunfos  por 
las  nuevas  vías. 

Puesto  de  honor  recavaron  luego,  los  químicos  y  los  fermen- 
tos 00  figurados,  alcanzaron  la  misma  6  mayor  importancia  que 
se  asignó  desde  el  principio  á  los  ejércitos  de  la  panspermia. 

Las  batallas  se  han  sucedido;  microbios  por  un  lado,  diáata- 
sas  por  otro;  jes  la  eterna  ley  de  lo  •nsondo^Ie,  pretendiendo 
8M-  Bondado  por  el  hombrel 

Existe,  funciona,  procrea,  infecta,  destruye,  y  forma,  la  mi- 
croscópica célula;  como  existen  accionan,  y  construyen,  el  ion  el 
el  átomo  y  la  molécula;  unos  y  otros  son  la  materia,  el  gubatra- 
íunt,  la  forma  del  ser.  Más  así  como  aquella  necesita  de  la  ener- 
gía para  actuar;  nuestras  falai^es  microbianas  requieren  su  arma, 
•u  disolvente,  su  piqueta.  Todo  eso  es  el  fermento  no  figurado. 
Matad  al  microbio.  Esterilizad  el  cultivo;  más  sus  derivados  butí- 
ricos, ledtinas,  ptomaínas,  toxinas,  hemolisinas,  sus  virus  en  fin 
quedarán  activos  y  esta  acción  se  manifiesta  combinando,  disol- 
viendo, disgregando,  alterando,  vacunando  ó  envenenando. 

Naturaloza  de  los  fermentos.— Complexidad  de  dina- 
mismo, demanda  composición  compleja;  tal  vei  variable  para  la 
misma  función;  tal  vez  semejante  para  funciones  varias.  ]Eb  tal 
iu  estructuración  y  tan  delicado  su  funcionalismo! 

Presentan  ua  carácter  general.  Transíormar.  Un  objetivo  co- 
mún. Disponer.  Por  su  influjo  los  productos  orgánicos  quedan 
actuados  para  las  funciones  biológicas,  en  el  organismo  vegetal 
ó  en  el  animal. 

La  albúmina  ó  la  caseína;  el  almidón  ó  el  azúcar;  la  sangre  ó 
los  tejidos;  tienen  todos  una  característica  de  existencia  indivi- 
dual que  les  defiende  en  su  integridad,  mientras  no  se  ven  ata- 
cados por  la  acción  disgregante  de  sus  especiales  enemigos.  ¡En 
todo  rige  la  especialidadl 

Entre  los  fermentos  son  muchos  los  conocidos;  más  los  sos- 
pechados; y  muchísimos  más  los  incógnitos.  De  todos,  los  más 
conocidos  son  los  que  existen  en  los  jugos  gástricos  y  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  Ftrmentoa  digéítivoa. 

Por  extensión,  se  han  ido  asimilando  las  funciones  todas  del 
ot^nismo  á  parecidas  acciones.  .-r-  . 

|C«lor  y  &io,  tempestad  y  calma,  flujo  y  reflujol  En  todo  or- 
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den  de  fenómenoi  Hge  la  antlteaiB,  el  bsUnCeo,  la  lucha.  No  lac- 
nos  se  deja  sentir  en  el  mecanismo  interoo  de  la  vida  aninial. 
Laa  autonomías  celulares,  obedecen  á  esa  ley  del  eterno  movi- 
miento, buscando  el  equilibrio,  la  Harmonia  entre  k»  extremos 
que  marcan  las  diversas  tendencias. 

Se  ha  dicho  que  casi  todas  las  funciones  del  organismo,  8oa 
efectos  de  las  acciones  especíales  de  ciertos  fermentos.  ^  eíiec- 
to,  si  consideramos  bien  las  funcioDce  biológicas,  veremos  una 
lucha  de  unos  y  otros  agentes  de  propiedades  antagónicas.  Re- 
sultando unos,  de  las  Uierzas  endo-cetulares,  de  las  exo-celult- 
res  otros. 

Asi,  si  consideramos  loa  fenómenos  químicos  de  formación, 
podemos  observar  acciones  oxidantes  por  una  parte,  roductoras 
por  otra.  En  las  moléculas  complejas,  remos  influendas  de  iate- 
gración  hidratantes,  ó  desintegración  deshidratantes,  que  trans- 
forman los  cuerpos. 

Dentro  de  los  fenómenos  morfológicos,  que  tienen  importan- 
cia en  el  juego  oi^ánico,  se  observan  acciones  liquefacientes  co- 
mo por  ejemplo  los  digestivos  y  coagulantes. 

Por  último,  en  el  mecanismo  total,  en  la  vida  celular,  íntiou- 
mente  relacionada  con  la  general,  observaremos  los  autrítivos 
celulares  6  los  aglutinantes. 

En  ese  ir  y  venir,  en  esa  actividad,  se  integran  las  fuDCtoaes, 
cuyo  tono  harmónico  es  el  gran  acorde  vitaL 

No  hemos  de  señalar  todos,  pero  indicaremos  ripidamenbe 
algunos,  que  nos  interesan  por  sus  especiales  acciones  ó  por  sus 
aplicaciones. 

Laamiíaaa  que  sigue  lapistai  esos  granos  y  rafee  sfeculentaa. 

La  suoraaa  que  acecha  de  cerca  (en  !a  misma  remolacha)  á  la 
sacarosa  para  escindirla  en  las  dos  hidrolizadas  glucosa  y  fructosa. 
La  ptialina,  la  pepsina,  la  pancreatina,  el  jugo  entérico,  siguiendo 
en  sus  etapas  á  loa  alimentos  para  su  transformación.  La  UpMa 
que  actúa  las  grasas.  La  caseosa  reblandeciendo  la  caseína.  La 
ureasa  transformando  la  urea. 

A  este  mismo  orden  habremos  de  referirnos  en  la  acción  de 
la  emulsina,  que  en  la  almendra  amarga  y  otros  análogos  dis- 
grega los  principios  cianogéneticos . 

La  mirosina,  que  origina  la  esencia  de  mostaza,  desarrollan- 
do la  fermentación  sirápica,  y  otras  muchas  de  acción  des- 
conocida y  que  darán,  al  pasar  de  los  años  satisfactoria  explica- 
ción, de  algunos  hechos  que  hoy  escapan  á  nuestro  análisis. 

Naturaleza  de  los  alimentos. — Las  especies  poligastrí- 
cas,  bovina,  ovina  y  caprina,  tienen  gian  semejanza  entre  sí, 
respecto  á  los  alimentos  que  les  son  propios  y  su  aptitud  para 
asimilarlos. 

Parece  ser  que  el  fenómeno  de  la  rumiación  obedece  á  tres 
Órdenes,  de  condiciones.  Primero,  el  animal  puede  almacenar  rá- 
pidamente sus  alimentos,  en  sus  excursiones  por  el  campo.  Segun- 
do, puede  dedicar  más  tiempo  á  la  masticación.  Tercero,  la  prl- 
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men  acei5n  es  qufiaica  y  mecánica,  reduce  el  volumen  y 
reblandece  el  tejido  celulósico. 

En  virtud  de  estos  fenómenos,  resultan  mejor  aprovechadoB 
por  el  animal,  los  principios  celulo-leñ«sos. 

Las  otras  especies,  presentan  diferencias  marcadas,  siendo  el 
caballo  más  apto  para  la  alimentación  frugívora  y  el  cerdo  ver- 
daderamente omnívoro.  En  cuanto  á  carnívoros,  propiamente 
dichos,  no  pueden  considerarse  más  que  los  cánidos. 

DigaÓtibilidad. — Recibe  este  nombre,  la  propiedad  de  los 
alimentoa  de  modificarse  por  los  medios  orgánicos,  puestos  en 
juego,  por  los  animales  para  la  asimilación  de  los  principios  nu- 
tritivos. ScgCíix  8u  facilidad  ó  resistencia,  se  caliñcan  de  digesti- 
bles, resistentes  ó  refractarios.  Entre  los  primeros,  se  deben  es- 
coger los  alimentoa  normales;  los  segundos  se  usan  á  veces,  cir- 
cunstancial mente  y  los  últimos,  no  pueden  considerarse  como 
alimentos  en  caso  alguno,  y  deben  ser  proscriptos. 

Loa  príncipioa  orgánicos,  aparecen  mezclados  y  como  la  eco- 
nomía zootécnica  es  función  de  transformación  y  aprovecha- 
miento; el  mismo  animal  verifica  la  separación,  muchas  veces 
consciente  por  su  instinto,  que  completa  la  funcional  por  su  apa- 
rato; desechando  en  materias  excrementicias  lo  sobrante,  re- 
sistente ó  refractario. 

Sucede,  que  dada  la  variabilidad  de  aptitudes  producidas  por 
la  especie,  la  raza,  y  el  individuo  en  relación  con  su  edad  y  tra- 
bajo; la  digestibilidad,  sufre  cambios  de  importancia. 

Nada  lo  demuestra  tan  gráficamente,  como  el  hecho  de  que 
las  deyecciones  de  ciertas  especies,  sirven  de  alimento  á  otras. 

Las  deyecciones  del  ganado  de  labor,  se  emplean  en  algunas 
comarcas  pobres,  para  alimentar  cerdos;  bien  que  en  su  carne 
queden  recuerdos  de  tal  alimentación. 

En  este  punto,  tenemos  observaciones  personales.  I^s  avutar- 
das,  y  aún  tos  cuervos,  enanos  de  escasez,Ee  alimentan  conloe  ex- 
crementosdel  lanar,  acudiendo  áloscamposfercuentadospor  ¿ste. 

Orden  da  digestibilidad. — La  facilidad,  ó  resistencia  de 
los  alimentos  depende  en  gran  parte,  de  su  naturaleza  química  ó 
de  BU  estado  de  agregación.  Atendiendo  á  esto,  señalamos  de  un 
modo  general  la  siguiente  relación,  que  indica  de  mayor  ó  me- 
nor, el  orden  aproximado  para  varios  cuerpos.  Glucosa,  azúcar, 
goma,  albúmina  líquida,  almidón,  osmazomo,  harinas,  frutos, 
bulvos,  residuos  de  destilería,  gluten,  fibrina,  granos,  tortas,  gra- 
sas, forrajes,  henos,  pajas  y  coriáceos,  Como  se  vé  aquéllos  ali- 
mentos densos  y  celulósicos  son  los  más  resistentes. 

Digestibilidad  absoluta  y  relativa. —Dadas  las  varian- 
tes que  actúan  sobre  el  animal  y  sobre  el  alimento,  se  comprende 
que  han  de  surgir  diferencias  para  apreciar  esta  función.  Por  es- 
to se  lama  absoluta  la  digestibilidad, cuando  se  la  supone  aislada- 
mente para  cada  animal,  ó  cada  alimento.  Será  relativa,  cuando 
se  establezca  comparación.  Así,  por  ejemplo,  la  celulosa,  tiene  un 
coeficiente  de  digestibilidad  de  34,  esta  será  absoluta:  más  si  des- 
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cendemoe  á  comparación  entre  la  digestíbilidad  de  la  oeluhMt  por 
ios  carnívoros,  los  équidos  y  los  rumiantes,  tendremos  la  relativa, 
que  será  cero  para  los  primeros;  cerca  de  veinte,  para  los  segun- 
dos y  treinta  para  loa  últimos. 

La  relacifin,  puede  tomarse  bajo  otro  aspecto.  Asi  la  misma 
celulosa  dividida,  se  digiere  en  bastante  proporción,  la  que  for- 
ma la  triima  orgánica  de  plantas  herbáceas  algo  menos;  y  la  que 
constituye  las  leñosas,  será  tanto  más  resistente,  cuanto  más 
densa,  más  incrustada  se  halle. 

Determinación  de  la  drgestlbllídad.— Debieran  efec- 
tuarse con  frecuencia,  experiencias  en  las  explotaciones,  para 
estudiar  la  di^estibilidad  de  los  alimentos,  de  este  modo,  sa- 
briámos  en  todo  momento,  el  efecto  útil  de  los  mismoa 

Para  ello,  empezaremos  por  preparar  el  animal  6  animales, 
sujetos  á  experiencia,  y  después  de  un  tiempo  prudencial,  varia- 
ble para  cada  especie  y  siempre  en  consonancia  con  la  duración 
de  la  digestión  que  puede  ser  de  6  días  para  el  ganado  vacuno, 
se  administran,  al  animal,  raciones  formadas  por  los  alimentos 
que  se  quieren  ensayar,  impregnad  as  con  substancias  colorantes 
como  por  ejemplo,  el  negro  de  humo,  azul  metilo,  la  rubia  el 
amarillo  Martius,  etc.  Estos  pueden  pasar  por  el  tubo  digestivo  con 
pequeña  alteración  y  comunicar  color  á  los  excrementos.  En  el 
momento  qne  estos  aparezcan  coloreados,  empieza  la  experien- 
cia, imponiéndose  como  es  natural,  rscojerlos  cuidadosamente 
para  proceder  á  su  análisis.  Si  no  hiciésemos  algunas  correccio- 
nes, los  datos  obtenidos  serían  erróneos,  porque  á  los  excre- 
mentos, se  unen  residuos  epiteliales  y  bilis  que  inÜuyen  en  la 
cantidad  nitrógeno,  aumentándola  en  un  4  por  ^/¡y  y  pundiendo 
elevarse  de  5  á  7  "/q  en  aquéllas  especies  que  poseen  gran,  po- 
tencia digestiva,  el  cerdo  por  ejemplo. 

Capacidad  digestiva- — En  general,  es  función  que  depen- 
de de  la  especie,  raza,  é  individualidad.  En  cada  caso,  hay  que 
apreciar  además  de  la  dinamiddad  y  digestibilidad;  de  los  alimen- 
tos, la  materia  seca  y  el  volumen  teniendo  estrecha  conexión 
con  todo  ello  la  especial  ización  económica,  el  medio  y  el  hábito. 

En  toda  sustitución,  hay  que  tener  muy  en  cifenta  los  datos 
que  á  esto  se  refíercn  y  que  serán  expuestos  al  estudiar  el  racio- 
namiento, según  la  especie  y  la  naturaleza  y  cantidad  de  produc- 
tos obtenidos. 

Potencia  digestiva- — No  hay  que  confundirla  con  coefi- 
ciente de  digestibiiidad. 

I.a  potencia  digestiva,  se  reñere  al  animal  en  función  tño- 
lógica,  por  la  especie,  la  raza  y  la  gimnástica  funcional. 

Estos  nos  darán  la  suma  de  factores  lue  intervienen  por  la 
capacidad  del  estómago,  la  actividad  del  organismo,  el  calor,  la 
abundancia  de  jugos,  la  potencia  y  naturaleza  de  los  fermentos 
y  el  tiempo  que  son  los  factores  qu:  intervienen  en  ello.  De  su 
variación,  resultan,  en  lineas  generales,  la  división  en  Carnívoros, 
Frugívoros,  Herbívoros,  Omnívoros. 
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BipedaUsándote  eitot  dentro  de  cada  srea  geo^6ca  y  eco- 
nlSmica  Bcgúo  los  alímentoB  disponibles. 

Atí  por  ejemplo,  los  caballos  de  ShcÜand  y  Fílandia,  comen 
musgos,  liqúenes  y  cabezas  de  sardina;  benos,  pajas,  avenas  y  ce- 
bada en  general;  goma  y  dátiles,  en  los  desiertos  de  Arabía  y  Áfri- 
ca; ma<z,  yuca,  bananas  y  caña  de  azúcar  en  los  ecuatoriales  y  hoy, 
con  arreglo  á  las  tendencias  modernas,  se  han  especializado  hasta 
en  el  oombre,  UtB  mulaa  de  azúcar  de  loa  Estados  Unidos, 

La  potencia  digestiva,  podríamos  decir  que  efi,  la  capacidad 
calorifica  y  productiva  de  la  máquina,  transformadora  consti- 
tuida por  el  animal.  Es  el  tamafio,  el  número,  el  que  sirve  de 
primer  factor  de  cálculo. 

Por  ejemplo,  queremos  leche  y  compramos  uoa  cabra;  pero 
el  consumo  crece,  pensamos  en  una  vaca  bretona,  luego  en  una 
del  pala  y  por  último,  en  una  de  alta  especialización. 

La  cantidad  de  leche  está  en  intima  relación,  con  la  de  ali- 
mento y  esta  coa  la  c^Mcidad  de  la  caldera,  ó  sea  el  estó- 
mago y  BU  actividad. 

CtWficlenta  da  digestí bjl ¡dad. —Signifíca  la  cantidad 
de  cada  alimento  que  sufre  la  transformación  propia  del  acto;  de 
nodo  que  se  reñere  al  alimento:  ó  de  otro  modo  es  la  relación  Ó 
proporción  que  existe,  entre  lo  que  se  ingiere  y  lo  que  se  di- 
giere. 

Aparte  de  la  variación  ¿siológica,  que  tratamos  como  poten- 
cia digestiva;  para  un  mismo  alimento,  varia  asimismo,  con  las 
e^cies  y  condiciones  de  los  animales;  con  el  raimen;  con  la 
naturaleza,  preparación  y  abundancia  de  los  alimentos,  y  con 
otras  muchas  circunstancias  que  deben  tenerse  muy   en  cuenta. 

Se  calcula  como  tipos,  que  los  proteicos  y  amiláceos,  tienen 
un  coeñciente  alrededor  de  70;  las  grasas  unos  60  y  los  celulósi- 
cos sobre  24,  Es  decir,  que  se  aprovechau  "/^  ^¡¿y  ^¡^,  re^ecti- 
vamemeute. 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta,  las  muí  has  condiciones  de  va- 
riabilidad para  conceder  á  esas  cifras  el  valor  de  puntos  de  re- 
ferencia. 

Forma  de  los  alimentos,— En  el  hombre  educado,  sus 
fnertas  digestivas,  bien  atendidas  y  cuidadas;  la  elección  de  los 
alimentos  por  la  cria  y  cultivo;  la  preparación,  cocción,  condi- 
mentación; la  alternativa  y  régimen;  le  hacen  ahorrar  el  mayor 
trabajo  de  la  digestión.  En  el  hombre  tosco  6  en  el  animal,  la 
iunción  digestiva  es  más  compleja. 

Podemos  decir  que  el  cuidado  higiénico,  en  todo  los  ramos  y 
especialmente  en  la  atimentadón,  alargan  la  vida,  haciéndola 
aprovechar  mejor  y  dando  espacio  á  otras  funciones  más  rxilleB. 

Loe  prehistóricos  bosques  tropicslt  s,  [as  selvas  exuberantes 
de  fáciles  vegetaciones,  los  dóciles  animales,  dan  al  hombre  de 
bosques  antiguo  ó  actual,  loa  medios  de  sostener  su  vida  con 
poco  esfuerzo.  Va  siendo,  á  medida  que  el  medio  escasca  y  la 
necesidad  aumenta,  cazador,  pastor,  agricultor,  guerrero. 
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El  progreso  incesante,  nos  lleva  al  cultivo  intensivo,  á- la' 
Zootecnia  cieotiñca  y  apeoaa  si  aJgún  producto,  como  el  azúcar 
se  señala  por  via  química  de  análisis;  esbozándose  los  de  síntesis. 

El  movimiento,  repercute  en  los  animales.  El  campo,  con  su 
flora  expontánea,  no  da  los  animales  de  selección  y  engorde. 

El  sistema  mixto  y  el  establo  ó  galpón,  dan  más  fadlidades 
al  desarrollo  del  animal,  porque  el  alimento  ya  es  selecto.  El- 
trabajo  de  la  maquinaria,  las  pastas,  los  alimentos  cocidos  y  pre- 
parados, son  loa  que  producen  el  autnun  de  facilidades,  pan  la. 
nutrición  y  engorde. 

Loa  modernas  prácticas  se  orientan  por  ese  camino,  cada  vez 
más  decididamente  y  con  mayores  éxitos. 

El  animal,  como  el  hombre,  aprovechan  máa  los  alimentos 
cuando  se  le  presentan  bien  dispuestos;  come  mejor  y  digiere 
más,  cuanto  mejor  elegidos  de  aspecto,  preparación,  composi- 
ción y  variedad  se  le  olrecen. 

Las  grandes  explotaciones  zootécnicas  dedican  gran  atención 
á  preparar  y  condimentar  los  alimentos. 

Materia  seca  da  la  ración.— Sus  rdacionts  cor}  ei 

peso  dt  los  a/jima/ej.— ha  base  de  la  alimentación,  en  los  ani- 
males, es  casi  exclusivamente  la  materia  vegetal.  Esta  contiene) 
muy  variable  cantidad  de  agua,  s^ún  su  naturaleza  y  estado. 
Para  apreciar  el  verdadero  valor  nutritivo,  debe  prescindirse  del; 
agua  y  atender  á  laa  demáa  materias  nutritivas  ó  no,  que  ea  lo 
que  forma  la  materia  seca  del  alimento. 

Es  importante  factor,  el  estado  acuoso  de  los  alimentos, 
porque  su  preponderancia  constituye  el  régimen  blando,  llamán- 
dose régimen  seco,  la  alimentación  por  granos,  y  mixto  cuando 
se  hace  uso  indistintamente,  de  unoa  y  otrca  productos. 

La  cantidad  de  .agua  que  contiene  un  producto,  se  puede  de- 
terminar aproximadamente,  tomando  una  muestra  de  quinientos 
ó  mil  gramos,  por  ejemplo,  que  sea  un  término  medio  de  las  di- 
ferentes partes  constitutivas  del  mismo,  cortándola  en  pequeños 
trozos,  se  deseca  en  una  vasija  al  Baño  de  María,  hastia  que  no  se 
note  pérdida  aprecíable  de  peso.  La  diferencia  entre  la  primera 
pesada  y  la  última,  indicará  la  cantidad  de  agua  contenida.  Tén- 
gase en  cuenta,  que  el  agua  de  composición  química  no  habrá, 
sufrido  alteración. 

Entre  los  alimentos  usuales,  los  más  acuosos  que  son  las  rai- 
ces, suelen  quedar  en  un  quince  por  ciento,  de  materia  seca;  los 
forrajea  se  reducen  á  18  ó  20;  los  productos  secos,  y  henos  con- 
tienen 83  fl  85  y  los  granos  suelen  tener  de  86  á  88. 

Como  orientación  para  establecer  las  raciones,  se  ha  partido 
del  peao  del  animal  y  se  admite,  que  la  cantidad  de  materia  se- 
ca administrada  cada  24  horas  debe  ser:  para  el  caballo  2'50  por 
ciento,  del  peao  vivo,  3  á  ¡'$0  para  los  rumiantes  y  de  4  í  $, 
tratándose  del  ganado  porcino. 

Aplicación  indU&tflai- — Algunas  prácticas  antiguas,  que 
tenían  por  objeto  conservar  las  materias  vegetales,  han  extendido 
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hoy  su  campo  de  acción,  por  la  tendencia  moderna,  de  dar  ca- 
rácter comercial  de  amplia  explotación,  á  lo  que  antes  solo  tenia 
un  limitado  radio.  Las  industrias  agrícolas  procuran  llevar  al 
mercado  los  productos  eminentemente  acuosos,  por  eliminación 
del  exceso.  El  heno,  las  coaetiea  y  algunos  frutos,  sufren  la  ope- 
ración al  aire  libre.  Por  corrientes  de  aire  seco,  ó  en  cámaras 
calientes  y  por  aparatos  al  vacío  de  gran  potencia,  se  dese- 
can los  residuos  de  varias  industrias,  entre  ellas,  la  pulpa  de  re- 
molacha: y  asimismo,  se  extiende  la  aplicación  á  la  patata,  la  sa- 
nahoria,  el  topinambour,  y  otros  muchos  productos,  de  parecida 
naturaleza  que  quedan  reducidos  á  una  quinta  parte  de  su  peso. 
Resulta  tan  económica  esta  operación,  con  algunos  de  los  apa- 
ratos modernos;  que  se  grava  muy  poco  la  primera  materia,  pu- 
diendo  recibir  aplicaciones  á  la  alimentación  animal  en  muchos 
caaos  y  desde  luego,  para  los  aprovisionamientos  militares  y 
marítimos. 

Esto  es  una  conñrmación,  de  que  lo  importante  para  los  ani- 
males, es  la  materia  seca,  de  la  cual  todavía,  harán  una  selección 
separando  lo  digestible. 

Volumen  de  la  ración. — La  relación  volumétrica  de  los 
alimentos  y  su  riqueza,  es  de  gran  importancia,  porque  tal  cono- 
cimiento, nos  permite  regular,  en  cierto  modo,  la  función  di- 
gestiva. 

Sabido  es,  que  el  fnncionamlento  normal  del  estómago,  exige 
la  acción  de  presencia  de  los  alimentos,  para  poner  en  juego  toda 
la  superñcie  del  mismo,  pero  cuidando  de  no  llevar  muy  allá  la 
repleción  gástrica,  ni  muy  acá  la  vacuidad. 

En  el  primer  caso,  la  distensión  determina  una  acción  frénica 
que  se  traduce  por  dolor  y  disminución  de  las  secreciones.  En 
el  segundo,  la  escasez  de  alimentos,  reduce  la  cantidad  de  jugo 
gástrico,  por  falta  de  excitación  en  toda  la  superñcíe  del  estó- 
mago. 

Así,  ae  comprende,  que  todos  recomienden  eñcazmeule,  la 
necesidad  de  calcular  el  volumen  de  la  ración,  pues,  las  condi- 
ciones anatomo-ñsiológicas  de  nuestros  grandes  anímales  domés- 
ticos, requieren  más  bien  raciones  voluminosas,  que  concentra- 
das; sobre  todo  los  rumiantes. 

Los  principios  digestibles,  se  hallan  englobados  entre  los  le- 
Rosos,  celulósicos  y  acuosos  que  forman  la  maca  alimenticia. 

Cuando  desde  muy  jóvenes  son  sometidos,  los  animales,  á 
una  alimentación  poco  voluminosa  y  concentrada,  surgen  cam- 
bios en  el  aparato  digestivo,  sobre  todo  en  lo  referente  al  volu- 
men, adquiriendo  aquéllos  más  esbeltez  y  disminución  del  vientre. 

Se  dice  que  ha  influido  notablemente  en  la  forma .  recogida 
del  vientre  en  el  caballo  de  carrera  y  del  árabe,  la  preponderan- 
cia de  alimentos  secos  y  concentrados. 
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CAPITULO  VII 
Punciones  c|ufn)icaLS 


Composición  da  loatojidot  órganos,  y  productos.— 

Lawes  y  Uilbcrt,  en  Rothamsted,  hicieron  desde  1838,  una  serie 
de  estudios  y  análisis,  publicando  varias  memorias  hasta  iSsSen 
las  que,  á  costa  de  enorme  trabajo  y  perseverantes  esfuerzos,  es- 
tablecieron una  de  las  bates  más  lólidas  de  la  moderna  Gencia 
zootécnica. 

No  es  posible  dar  una  idea  de  la  orientación  de  tales  trabajos, 
que  hoy  no  pueden  apreciarse  bajo  el  punto  de  vista  de  aquellos 
tiempos. 

Por  ellos  y  otros,  que  han  contribuido  en  las  variadas  ¿pocaí, 
á  la  formación  de  la  Ciencia;  sabemos  que  los  anímales  no  con- 
tienen, ni  más  ni  menos,  que  los  cuerpos  conocidos,  en  combi- 
naciones, muy  complejas,  sí,  pero  obedeciendo  siempre  á  las 
leyes  de  la  química,  sobre  las  que  se  basan  y  fundan  las  biológicas. 
Nobusqueis  reacciones  ó  propiedades  o  ntmoíiRKÍaA  á  los  átomos, 
á  los  ions  constitutivos  de  la  materia  orgánica,  bien  formen  apa- 
ratos, órganos,  tejidos  ó  productos.  El  Oxígeno,  el  Hldrf^eno,  el 
Nitrógeno  y  los  demás  cuerpos  simples;  se  conducirán  allí  como 
siempre,  £1  agua,  el  ácido  carbónico,  los  álcalis,  los  ácidos,  las 
sales,  Iqs  éteres,  tos  alcoholes,  las  funciones,  en  fin,  de  la  quími- 
ca inorgánica  y  orgánica,  serán  idénticas  y  obedecerán  á  iguales 
principios,  los  que  la  química  de  la  combinación,  la  termogénia, 
la  electroquímica,  han  reconocido  y  establecido  en  sus  estudios. 
Habrá  complicaciones.  Seguramente  el  hombre  no  ha  llegado  á 
conocer  y  explicar  todos  los  fenómenos  de  la  síntesis  ó  forma- 
ción oi^nica,  pero  sus  leyes  fundamentales  nos  son  conocidas, 
y  ellas  se  atiene. 

Balance  químico  del  animal  y  sus  necesidades-— 

Como  en  todo  sucede,  no  podía  sustraerse  esta  cuestión,  al  con- 
cepto general  acerca  de  la  relación  física,  química,  matemática  y 
económica,  entre  el  fin  y  los  medios. 

La  química,  nos  señala  sobre  80  cuerpos  simples,  como  cons- 
titutivos de  Lodos  los  compuestos  conocidos  y  de  estos  una  pe- 
queña cantidad,  reciben  el  nombre  de  organógenos  por  contribuir 
á  formar  en  múltiples  combinaciones  y  proporciones  variadas, 
todos  los  cuerpos  orgánicos  conocidos. 

Sui^e  así,  la  idea  de  que  debe  existir  una  correlación  estrecha, 
entre  el  animal  y  sus  alimentos  y  de  aquí  viene,  que  ni  todos  loa 
animales  sean  parecidos,  ni  á  todos  convengan  iguales  alimento!. 

Hemos  visto,  la  división  en  omnívoros,  frugívoros,  herbivo- 
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ros,  y  carnívoros,  etc.,  conque  ae  designan  los  animales,  por  su 
alimentadón. 

A  cada  uno  de  elloS,  corresponde  alguna  variación,  en  por- 
cientos,  pero  no  en  esencia.  Las  fundamentales  químicas  son 
idénticas,  é  idénticos,  son  también  lo3  elementos  necesarios  á  su 
funcionalidad.  Pueden  variar  en  sus  relaciones,  pero  no  en  su 
forma  esencial. 

Cuerpos  organógenos  constituyen  los  animales  y  los  alimen- 
tos. Hidratos  de  carbono,  grasos  y  proteicos,  hallamos  en  los  se- 
res vivos  y  sus  provisiones  alimenticias.  El  trabajo  es  tan  solo 
dé  adaptación  y  de  luncifin  energética  y  bajo  ese  concepto  exís- 
ttn  las  diferencias.  Como  la  pólvora  pasada  no  serla  peligrosa,  el 
alimentó  exhausto  no  daría  su  juego. 

Cambios  químicos   intraorgánícos— Hemos  dicho 

que  la  materia  se  transforma  de  dos  maneras,  en  términos  de 
lórmación  6  de  regresión.  En  el  primer  caso,  procede  sintética- 
mente ñjando,  combinando,  condensando  elementos  queenvuel* 
ven  en  sus  complejas  formaciones  la  fuerza  latente.  Esto  hacen  la 
fiíncióh  vegetativa  y  en  parte  la  de  los  rumiantes,  que  parece 
ampliarla.  En  el  segundo,  de  carácter  analítico,  la  materia  se  de- 
sintegra,  desune  y  esparce,  dejando  en  libertad  su  fuerza  latente, 
Sus  calorías.  Esta  es  la  función  de  los  animales  de  trabajo  y 
del  hombre. 

Sucédense  estos  fenómenos,  en  las  vías  gástricas  6  en  los  te- 
rritorios celulares:  y  por  virtud  de  ellos,  el  aire,  el  agua,  los  mi- 
nerales se  combinan  y  forman  los  hidratos  de  carbono,  los  nitro- 
genados, los  grasos,  que  constituyen  las  reservas  vegetales  ó 
animales. 

AI  llegar  su  término  en  el  ciclo  de  la  evolución  orgánica,  so- 
metidos á  las  influencias  del  laboratorio  animal,  se  disgregan  y  el 
nitrógeno  con  el  hidrógeno  forman  el  amoniaco,  que  amidado  con 
el  ácido  carbónico  se  expele  en  urea  (Carbamato  amónico),  el 
cual  muy  pronto,  será  carbonato  y  que  á  poco,  podrá  disgrega- 
se de  nuevo.  El  carbono  será  arrojado  en  carbónico  espirado;  y  el 
hidrógeno  con  el  oxígeno,  rendirán  el  agua,  que  como  todo  pa- 
sará á  la  madre  Naturaleza,  para  volver  á  alimentar  nuevos  seres 
sosteniendo  el  eterno  movimiento  de  la  vida  en  amplio  ciclo 
evolutivo. 

No  es  de  hoy  el  conocimiento  de  esta  sucesión  evolutiva. 
Podríamos  decir  aquí,  con  toda  propiedad  NiliH  novutn  est  suh 
Bolem. 

Lucrecio,  célebre  filósofo  y  poeta  latino,  en  su  profundo  y 
bello  poema  Ce  natura  rerum,  cantó  en  inspiradas  estrofas,  que 
nó  desdeñaría  hoy  el  más  modernista,  el  eterno  movimiento  de 
la  transformación  de  la  materia. 

En  el  libro  V.  segunda  parte  de  Muíat  enim  mundi  natura 
totius  cetas,  traza  el  cuadro  más  completo  que  puede  darse,  del 
flujo  y  reflujo  de  la  vida  y  la  mlierte,  de  la  transformación  de 
lá'  energía. 
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Agregad  á.ello  un  poco  de  panspermia  y  habremos  entrabo 
de  lleno  en  nuestra  época  con  2000  años  de  diferencia. 

Fenómenos  biológicos,  hÍ8tolÓ£Ícos,  hístoIfticQfi, 

d6  síntesis  y  análisis-— Es  la  misma  siempre,  la  célula  orgá' 
nica  y  responde  á  parecida  composición  química.  Un  saco  ce.liüó- 
BÍco,  en  que  se  hallan  englobados  los  nitrogenados,  grasos  y 
carbonados.  Sus  funciones  son  autónomas,  constituyendo  seres 
independientes  monocelulares  6  policelulares,  más  <5  menos  com- 
plejos y  voluminosos,  pero  obedeciendo  al  mismo  plan  evolutivo. 

En  ios  microscópicos  ó  en  los  macroscópicos,  la  célula  tieoe 
parecida  alimentación  y  funcionamiento. 

La  célula,  bajo  las  influencias  biológicas,  origina  un  cambio 
molecular,  por  fenómenos  osmóticos  á  través  de  su  membrana 
ó  de  sus  rudimentarios  órganos,  en  cuya  virtud  se  establecen 
los  cambios  químicos  de  formación  ó  desintegración.  Para  lo- 
grar estos  resultados,  los  productos  de  alimentación  celular  han 
de  estar  delicadamente  preparados  y  podríamos  aquí  señalar  el 
antiguo  aforismo,  corpora  non  agunt  nisi  soluta. 

Estos  productos  previos,  son  de  carácter  análogo  y  se  inte- 
gran, transforman  y  excretan,  por  modos  muy  parecidos,  sean 
individuales  ó  asociados,  los  elementos  celulares. 

En  los  vegetales  cloroñlianos,  hay  dos  órdenes  principales 
de  células:  unas  generadoras  de  la  materia  ot^ánica,  y  otras,  que 
la  consumen  y  dispendian  en  agua  y  ácido  carbónico.  La  activi- 
dad de  estas  células,  corresponde  á  distintas  fases  de  la  vida,  co- 
mo marcadamente  se  observa  en  la  remolacha,  almacenando  los 
azucarados,  que  luego  ha  de  utilizar  en  otra  época  vegetativa. 
Estas  emigraciones  de  principios  químicos,  caracterizan  el  ciclo 
evolutivo,  cuya  fase  utilitaria;  establece  el  hombre,  aprovechan- 
do el  azúcar  en  su  primera  forma,  ó  dejándole  convertir  en  fécula 
y  almacenar  en  las  semillas,  como  hace  con  el  maiz, 

Otras  veces,  sorprende  las  fugaces  combinaciones  que  en  la 
savia,  la  hoja,  la  flor,  le  conviene  apropiarse;  y  algunas,  acecha  el 
primer  momento  de  la  modiñcación  como  sucede  con  las  pre- 
ciadas esencias  ó  con  la  cebada  convertida  en  malta. 

El  secreto  económico,  estriba  en  conocer  el  momento  opor- 
tuno de  la  transformación  útil,  que  el  vegetal  Ó  el  animal  reali- 
zan, en  sus  complicados  aparatos. 

Estos  fenómenos,  constituyen  el  metabolismo  celular,  que  pa- 
cientes observaciones  microscópicas  van  desentrañando.  La  emi- 
gración y  transformación  de  principios  en  los  vegetales  es  la 
base  de  su  aprovechamiento  económico,  por  cuanto  el  hom- 
bre busca  los  órganos  especializados. 

Atbuminogenia. — Esta  fundón,  no  existe  en  los  animales, 
no  hay  modo  de  comprobar,  que  se  formen  albuminofdeos,  ni 
proteicos  de  ningún  género.  Todas  las  materias  proceden  exclu- 
sivamente de  los  alimentos  y  de  aquí  la  preponderancia  que 
siempre  se  dio,  á  estos  'principios  en  la  alimentación. 

La  función  albuminogénica,  se  realiza  en  loa  vuélales,  con- 
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.  ceatrándose  príocapalniente,  en  ks  reservas  cotiledónicas  de  las 
semillas,  para  servir  de  alimento  sj  embrión,  en  au  primera  etapa, 
cuando  tíene  que  vivir  aún,  de  las  reservas  de  bu  adote. 

Su  origen,  lo  trataremos  dada  su  importancia  en  dos  capítu- 
los, sucesivos  presentando  en  toda  su  evolución,  tos  nitrogenados 
partiendo  de  los  nitratos  para  proseguir,  en  toda  la  serie,  que 
impulsa  la  vida,  hasta  venir  al  detritus  que  vuelve  á  la  tierra.  Es 
decir  que  tomaremos  el  Nitrógeno  de  la  atmósfera,  y  siguiéndole 
á  través  de  sus  proímw  transformaciones,  lo  dejaremos  de  nuevo 
reintegrado  á  su  origen. 

Formación  do  grasas. — Los  químicos  se  preocuparon, 
como  uno  de  los  primeros  problemas,  en  determinar  su  origen  en 
el  animal.  Dumas  y  Bousingault  le  atribulan  origen  j/ra8o;LiebÍg 
fecttlento  y  FettenkofTer  et  Voit  albutninoideo.  Parece  ser  que 
todo  influye  sin  exclusivismos.  El  animal  convierte  en  grasa  los 
sobrantes. 

Sí  la  alimentación  es  superabundan  te  mente  oleosa,  con  pocas 
modificaciones  se  almacena  en  el  tejido  adiposo.  Experimentos 
hechos  con  perros  permitieron  reconocer  algunos  caracteres  del 
aceite  de  colza   en  el  tejido  adiposo. 

Los  feculentos  y  glucósicos,  se  convierten  en  grasa  por  la  si- 
guíente  desintegración  y  oxidación. 

i3(C'*H"0'')+0  i«=C  w  H  >"  O  8-1-23  O  O  s-|-26  H  O  « 


En  esta  reacción,  se  ve  un  gran  desprendimiento  de  anhídri- 
do carbónico,  que  ha  comprobado  la  esperiencía. 

Hállase,  también,  perfectamente  establecida  y  comprobada, 
la  reacción  transformadora  de  los  albuminoideos  en  grasa,  se- 
gún detallaremos  en  otro  punto. 


CAPÍTULO  VJII 
Bal&oza  química 


Cambios  materiales — La  materia,  es  siempre  una  y  des- 
de que  se  inició  la  aparición,  de  la  vida  hasta  la  época  actual,  ha 
seguido  un  perfeccionamiento  progresivo,  una  particularización, 
que  nos  da  idea  de  como  se  desenvolvió  la  vida,  en  los  prime- 
ros periodos;  y  como  han  surgido  las  complicadas  máquinas,  que 
hoy  explotamos  con  el  nombre  de  animales. 

El  protoplasma,  dio  lugar  á  la  formación  de  células,  que  poco 
á  poco,  se  acumularon,  para  constituir  colonias.  A  la  alimenta- 
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cÍ6n  por  osmosis,  sucede  otra  más  compleja,  que  reconoce  como 
causa  principal,  la  separacióa  de  los  reinos  vegetal  y  animal.  La 
vida  organizada,  no  ha  podido  surgir  sin  el  concurso  del  reino 
mineral  y  hoy,  todavía,  su  influencia  la  reflejan  tos  seres,  por  sn 
talla,  sobre  todo. 

Es  indudable  la  prexistencJa  del  reino  mineral,  como  factor 
indispensable  para  la  vida  de  los  vegetales,  y  estos  organizados 
ya  para  vivir  á  expensas  del  suelo  y  del  aire,  al  recibir  la  acción 
cKÜnica  del  sol,  elaboran  por  intermedio  de  la  cloroñia  los  prin- 
cipios inmediatos,  acumuladores  de  energía,  que,  otras  colonias 
celulares  adaptadas  para  aprovechar  principios  elaborados,  con- 
sumen y  toman  como  punto  de  partida,  de  ulterior  complicación 
y  perfeccionamiento. 

Estos  fenómenos,  no  podrían  tener  lugar  sin  las  propiedades 
quimicas  de  la  materia,  que  dan  origen  á  tos  cambios  biol^cos, 
en  cuya  virtud  se  produce  y  sostiene  la  vida  de  los  seres,  así 
superiores  como  inferiores. 

La  alimentación,  proporciona  eí  sti&AÍraíum  de  la  vida  y  se- 
gún sea  suficiente  ó  incompleta,  se  traduce,  inñuenciando  el  des- 
arrollo del  ser,  y  su  propagación. 

Cuando  las  especies  se  desarrollan,  en  medios  poco  favcM»- 
bles  la  talla,  disminuye,  y  el  número  de  productos,  en  la  gene- 
ración se  rebaja. 

Tanto  el  macho,  como  la  hembra,  necesitan  consumir  ener- 
gías en  la  función  reproductora,  que  es  el  término  más  perfecto 
de  la  vitalidad;  más  si  el  estimulante  alimenticio,  taita  la  función 
decae;  del  mismo  modo,  en  el  crecimiento  individual,  la  alimenta- 
ción da  origen  á  un  rápido  desarrollo,  si  es  sufíciente;  6  se  tradu- 
ce por  an  retardo,  si  escasa. 

En  aplicar  la  alimentación,  y  dirigirla  bien,  se  apoyan  loa 
modernos  procedimientos  zootécnicos  de  producción  de  carnes  y 
grasas,  obtenidas  por  medio  del  cebo  ó  engorde,  y  que  se  dirigen  á 
procurar  al  animal  excesos  alimenticios,  que  aquel  condensa,  au- 
mentando su  peso  y  volumen,  y  dando  desarrollo  á  sus  reservas 
grasas.  La  aptitud  particular  de  cada  especie  ó  raza,  dirigen  al 
hombre  en  el  terreno  práctico. 

Los  minerales,  el  Carbono,  el  Nitrógeno,  en  sus  combinacio- 
nes más  compleja»,  ae  acumulan  en  el  animal  en  forma  de  carne, 
ó  grasa  6  se  traducen  en  productos,  calor,  fuerza,  energía,  en  to- 
do caso,  pueden  seguirse  con  el  peso  ó  la  medida  en  sus  evolu- 
ciones, condensación,  desdoblamientos,  combustión,  etc. 

Balance  químico. — Los  primeros  estudios  de  los  quími- 
cos, se  dirigieron  á  conocer  la  composición  de  la  materia  animal. 
Comprobado  por  repetidos  estudios  y  prolijas  experiencias,  que  el 
análisis  elemental,  no  producía  más  que  un  determinado  número 
de  cuerpos  análogos  á  los  conoddoa;  quedó  establecido  de  un  mo- 
do axiomático,  que  el  Nitrógeno  y  el  Carbono,  podrían  servir  de 
puntos  de  partida,  para  la  determinación  analítica  de  todas  las 
mateiiu  animaleai  Se  pasó  lu^  al  análiú  inmediato,  establ«- 
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cJebdoomo  fundamentales  las  materias  rntrogenadas,  las^grasas 
y  lo»  hidratos  de  carbono,  minerales  y  agua. 

Como  aún  dentro  de  los  animales,  zootécnicamente  conside- 
rades^  fK>r  las  especies,  por  las  razas,  por  la  edad  y  por  la  adap- 
tación,  existen  muchas  causas  de  variación;  se  vino  á  concretar 
en  amplios  Hmites,  la  composición  centesimal  de  todos,  y  cada 
uno  de'  ellos. 

Asi  en  los  animales  se  aprecian  de  40  á  8o  de  agua  14  á  15 
de  albnminoldeos,  5  ^40  de  grasa,  2  á  ^  de  minerales  y  canti- 
dad muy  variable  de  hidratos  de  carbono. 

Englobados,  estos  principios,  en  combinaciones  muy  comple- 
jas, de  elevada  estructura  molecular,  dando  gran  peso  atómtco;'se 
hacen  notar  por  su  manifiesta  inestabilidad,  bien  se  consideren 
en  el  organismo,  ó  separados  de  él. 

Provienen  todos  ios  productos  ponderales  de  los  alimentos  y 
bebidas,  salvo  la  parte  de  ox^eno  absorvido  en  la  función  respi- 
ratoria. 

Según  hemos  dicho,  todo  se  halla  sujeto  al  ñel  de  la  balan- 
za del  quimko;  bajo  el  punto  de  vista  zootécnico,  be  ha  estable- 
cido una  rigurosa  contabilidad,  que  alcanza  á  los  resultados   del 

-  análisis  inmediato,  y  &  los  del  elemental,  en  Intima  conexión 
coma  términos,  at  fin,  de  un  mismo  problema  que  puede  llamar- 
se 'Balance  de  la  transfomtación  material,  que  verifican  los 

-  animaies.» 

Tomando  el  análisis  elemental,  se  ha  dirigido  primero  la  aten- 
ción at  Nitrógeno,  por  ser  el  más  importante  que  integra  la  fuu- 

-  ción  animal. 

Una  brillante  legión  de  químicos,  entre  los  que  destacan  los 
nombres  de  Lavolsier,  Scheele,  Magendie,  Macaire  et  Marcet, 
'  BoDssingautt,  Liebig,  Dumas,  Regnault,  Reiset,  Voit,  Henneberg, 
Stohmaun,  VolfT,  Grandeau,  Leclerc,  etc.,  etc.  dejaron  sentado, 
que  dada  la  abundancia  del  Nitrógeno  en  el  organismo  y  estable- 
■  <áda  la  persistencia  é  inmutabilidad  de  los  cuerpos  simples,  no 
podía  ser  elaborado  por  los  animales.  Como  tampoco  resultaba, 
fuera  absorvido  el  atmosférico,  hubo  de  quedar  como  fundamen- 
tal, su  procedencia  alimenticia. 

Ni  crea  ni  absorve  Nitrógeno  el  organismo;  si  el  alimento, 
las  heces,  la  orina  y  loa  tejidos,  los  sometemos  el  análisis  elemen- 

-  tal,  aparecerá  el  mismo  gas  en  todos  ellos:  luego  la  relación  y  la 

-  proporcionalidad  deben  existir.  En  efecto,  el  Nitrógeno  alimenti- 
cio, es  -igual  al  N.  fecal  -+■  el  N.  urinario  -f-  el  N.  proteoJde.  De 
modo  que  el  N.  p.=N.  a.— N.  í.  +  N.  u. 

La  composición  química,  señala  uoá  cifra  que  puede  aceptarse 
como  término  medio,  16  por  °/o  ^  sea  6*25  de  materia  nitroge- 
nada por  uno  de  Nitrógeno  analizado. 

Balance  del  Carbono.  Por  estar  más  generaliíado  este  prin- 
cipio, fbrma  parte  de  varios  productos  de  tos  que  constituy^en  los 
-alimentos  y  tos   animales. 

Los  prínciplOB  ^ndam«nl4les  de  la  Qolmica,  se  aplicad  del 
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mismo  modo.  Ni  se  produce*  ni  Be  absorvevy  porVlanto,  al  pro- 
ceder de  los  alioicntoB,  ha  de  ser  poaderable  y  proporcional  en 
todas  sus  relaciooes  y  transiormacíones.  Resulta  asf  el  Carbono 
aKmeQtido  igual  al  C.  fecal,  -j-  C.  urinario  +  C.  respiratorio  -)- 
proteide+C.  ^raso:  de  "donde  C.  p^^sC.- a,-— C,  f.  ■+  C.'  u.-j-C.  r. 
+  C.  g.:  y  C.  g.=C.  a.-C.  f.  +  C.  u.  +  C.  r.  +  C.  p. 

La  proporción  contenida,  es  de  76,5  por  %  de  los  grasos 
y:  S3fi  por  Ye  d^  los  albutninoides  6  sea  cada  unjdad  de  carbo- 
no señalada  al  análisis,  representa  enr  los  grasos  1, 309  de  produc- 
tos y  en  Jos  Jiitrogenados  señala.  1.86$. 

Mr.  Gouin,  establece  como  resumen  de  varios  cálculos,  (tou- 
tes  reductions  faites)  la  formula  siguiente  qne  trariadamos'  bajo 
su  aiitoridád,  aunque  á  nuestro  .parecer  pueda  ser  algo  inexata. 
Materia  gra8a^l.309X  Carbono  orgánico— ^4.3 8 5  X'^*"^'''''^''' 

Siguiendo  estas  indicaciones,'  se  han  hecho  ensayos  de  deter- 
minación en  los- crecimientos  de. los  antiaales  -bi^  su  fa«e.  qiil- 
'  mica.  Señalamos  loa  procedimientos, que  principalmente  se  han 
empleado  en  estas  cuestiones. 


Goadro  de  eambios  qoinlsos  en  una  tsp&en'dtfHO  kUoa'de  dos 
-á  tms  semanas  de  edadsegún  el  pétodode  Soxbiet 
Ingresos 


8.-093litros;de  leche. . 


Tecalea.. 

Orina , 

'  Rtspiración  y  exhalación. . 
Fijado. 


■m 


26*8 


"TOO 


Nitrógeno  fijado.  26,8  X  6,25 • =l67.5 

Grasa  id.  C.=20Q,8  X  i.309—N.=26.8>:  4.385  ™157-l 

Minerales ^  33 

Agua  por  diferencia S^7r4- 

Comprobación  de  aumento  diario  de  peso '  925 


Kdlner  erv  1896,  hizo  la  experiencia,  con  un  buey' de  619-.800 
gramos;  al  que  suministró  S.JOO'de  Heno  y  40  de  raly  preaeia- 
aiendo  de  lós-miuerales,  biso  el  sigoienta  r 
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Ingretos 

MMfMM 

OrtM* 

Alimentoa 

Bebida» 

116'20 

3352'6 

3364'6 
2 

Gastos 

Escrementos 

S- 

1207 

Orina 

210'4    8227'4 

RespiracioQ  y  exhalaciones 

1810 

Aumentado 

«'20 

127'2 

Correapoodiendo  N  x  6,25  6  sea  6,25  x  6,20=38,751 
Gr.  =  1.309  —  4.385  X  N— 139.321 


Id. 


178*0; 


Procedimiento  de  Lawas  y  Gilbert— No  puede  ser 

más  sencillo  en  teoría  ni  más  complicado  en  la  práctica.  Por  com- 
paración de  loB  análisis  techos  según  el  estado  de  los  individuos 
ae  observa  la  traneformacida  que  sufren  los  alimentos  en  los 
animales,  según  el  predominio  químico. 

Coadvos  ds  «Qállsls  Kfepldos  á  eten  kilos   . 


OARNSROS 

CERDOS    1 

■v. 

.{5. 

BlM> 

CrM 

»*" 

BnM 

Materias  grasas. 

18'70 

28'60 

35'eo 

46'80 

28'30 

42'20 

—      nitrogenadas. . 

14'80 

14 

12'20 

10'90 

13'70 

10=90 

Productos  minerales . . . 

3'16 

3'17 

2-81 

2'90 

|2'67 

1'66 

C«UlM«lMlibo|iitr|«.. 

6 

9'10 

6 

6'20 

5'20 

4 

Agua.. 

67'30 

50'2D 

43'47 

36'20 

56'10 

41'30 

Resulta  que  el  agua,  los  minerales  y  los  nitrogenados)  siguen 
una  relación  inversa  á  los  grasos.  Cuanto  más  grasa  es  la  carne 
de  los  varios  animales,  más  pobre  es  en  otrosproductos. 

Hidratos  de  Carbono. — Respecto  á  estos  importantes 
cuerpos,  se  observa  una  confusión  y  contradiciones  maníñestas. 
Existen  en  la  sangre,  según  la  lógica  teoría  glucogénica;  el  glucó- 
geno de  condensación  y  glucosa  de  formación  y  regresión  pu- 
diéodoBC  determinar  eo  bastante  cantidad  en  el  organismo.  Pro-  - 
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vienen  del  origen  común,  del  alimento;  y  sino  eo  la  materialidad 
del  tejido,  existen  en  el  organismo  en  bastaate  cantidad.  jComo 
pues  no  se  les  aprecia  en  esta  secdóní  Sencillamente,  por  que  ba 
faltado  un  espíritu  cientfñco,  observador  y  práctico  que  renovará 
el  edificio  analítico  dándoles  cabida. 

La  verdadera  fórmula  de  transformación  del  Carbono,  debe 
ser,  por  tanto,  la  siguiente: 

■     Carbono-alimento^ 
C.  fecal  +  C.  urinario  +  CO^  +  CNH  +  CH  +  0H«O 
___„___  MlnlMl 

Es  claro  que  en  último  caso  el  CH*0  deberá  pasar  á  CO*, 
pero  esa  inestabilidad,  también  puede  admitirse  para  los  demás 
términos  del  problema  y  por  tanto  en  el  oi^anísmo  debe  esti- 
marse el  carbono  bajo  esta  forma. 

El  Agua  y  loa  «naísrüzs  mineralea,  se  suelen  determinar 
pocas  veces  directamente  por  su  complicación  y  falta.de  objeti- 
vo concreto,  pero  á  no  dudarlo  puede  hacerse  obedeciendo  6 
idénticos  bases. 


CAPITULO  IX 
/\lin)entos 


Conceptos  para  su  definición.— Existe  alguna  confu- 
sión, en  las  palabras  empleadas  para  designar  las  diferentes  acep- 
ciones en  que  se  pueden  tomar  la  acción  nutritiva  y  los  cuerpos 
que  en  ella  intervienen.  Con  el  tínico  objeto  de  fijar  las  ideas  y 
procurar  cese  dicha  confusión,  vamos  á  concretar  los  significados 
por  nosotros  concedidos  á  laa  diferentes  frasea  de  uso  común. 
A  nuestro  juicio,  pueden  señalar  estas,  diferentes  términos  de  un 
mismo  problema. 

Entendemos  que,  químicamente  considerados,  existen  varian- 
tes en  el  modo  de  ser  y  técnica  de  los  diferentes  cuerpos  que 
integran  la  fundón  nutritiva,  los  cuales  pueden  ser  clasificados 
en  los  cuatro  grupos  siguientes: 

i."  Elemenioe  tnfaieA.— Denominamos  así,  los  cuerpos  ele- 
mentales ó  simples,  que  constituyen  el  grupo  llamado  de  loa  or- 
ganógmm.  Son  principalmente  Carbono,  Nitrógeno,  Oxigeno  é 
Hidr^eno. 

2."  Principios  mUriüvoa, — Serán,  aquéllos  de  carácter  quí- 
mico ó  bio!i^co,  que  toman  parte  en  las  funciones  intraoi^áoi- 
cas;  como  el  glucógeno,  las  peptonas,  seroglobullna,  etc. 
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3."  Substancias  aítmenftefcis.— Consideramos  como  tales, 
aquéllas  de  carácter  químico  homogéneo,  que  pueden  convertir- 
se en  las  anteriores;  como  el  Almidón,  Azúcar,  Protetna,  etc. 

4."  Alimentos. — Son  aquéllas  materias  de  carácter  práctico 
y  origen  Económico,  que  conteniendo  substancias  alimenticias 
en  condiciones  para  su  utilización,  pueden  por  su  empleo,  dar 
margen  al  movimiento  nutritivo,  ofreciendo  al  organismo  cuan- 
to necesita  para  su  reparación  y  funcionamiento,  en  forma  de 
principios  nutritivos. 

Para  mayor  claridad,  incluiremos  un  ejemplo  práctico. 

El  maíz  es  un  alimento.  El  almidón,  que  contiene  abundante- 
joente, .  es  una  substancia  alimenticia,  la  cual  en  el  interior  del 
organismo,  se  convierte  en  glucógeno  que  forma  un  principio  nu- 
tritivo, cuyo  fundamento  elemental  ó  elemento  de  vida,  es  el 
Carbono. 

Alimentos. — Provienen  de  los  tres  reinos  naturales,  siendo 
de  carácter  complejo  y  debiendo  atenderse  á  la  función  econó- 
mica, sobre  todo  en  cuanto  sean  zootécnicamente  considerados. 

Se  dividen  y  clasíñcan,  de  varias  maneras,  atendiendo  á  su 
procedencia,  aspecto  comercial,  riqueza,  característica,  etc.,  etc. 

Asi,  se  llaman  pastos,  forrajes,  raices,  granos,  frutos,  harinas, 
reuduos,  nitrogenados,  azucarados,  feculentos,  celulósicos,  grasos, 
etcétera,  etc. 

El  modo  más  corriente  y  lógico  de  considerarlos,  es  por  la 
substancia  alimenticia  que  ^^mina,  pues  raro  es  el  que  puede 
considerarse  equilibrado.  Este  sería  un  alimento  completo  y  de 
esta  categoría,  apenas  si  circunatancialmente  puede  señalarse  al- 
guno. 

Substancias  alimenticias.— Consideramos  como  tales 
aquellas  de  carácter  químico  homogéneo  y  defínido,  que  carac- 
tÑizan  á  cada  uno  de  los  alimentos. 

Coostituyea  cuatrogrupos  fundamentales:  I,"  Inorgánicos. 
,  2."  Elementos  carbonados.  3.°  Gücéridos  y  4.°  Nitrogenados. 

En  el  primer  grupo  ó  üwrgánicoa,  comprendemos  el  cloru- 
'  ro  de  sodio  (sal  común),  los  fosfatos,  las  sales  calizas,  las  de  hie- 
rro, etc.,  que  recaban  cierta  importancia  en  el  metabolismo  íun- 
-.ciooal. 

El  segundo  grupo,  es  la  serie  principal  del  carbono;  compren- 
.  .diendo  los  cuerpos  que  se  han  denominado  Hidratos  de  canono. 
.  Formanestoslapartemáscuantiosadelaoi^nización'y  reserva  de 
ICM  vegetales  y  su  número  es  importante. 

Constituyen  el  tercer  grupo,  los  glicéridos  6  éteres  de  la 
'  glicerina,  señalados  en  el  lenguaje  corriente  con  el  nombre  de 

-  cuerpos  grasos. 

Por  último,  incluimos  en  el  cuarto,  las  funciones  tütrogena- 
das  que  son  las  más  importantes  y  características  de  la  animali- 

-  zación,  porque  si  bien  en  los  vegetales  los  hay  asimismo;  no  tíe- 
-inea  elcaracter,  ni  la  cuantía  que  en  los  animales. 

Principios  nutritivos'— Las  traosformadones   di^aUvju 
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al  actuar  3obre  Ue  aut^tandcu  áUmenticias  cooteoidaB  ea-ldS' 
alimentos;  preparan,  solubilizan,  absorven  y  disponen  aquellos 
principios  de  compleja  Índole,  que  el  oi^nismo  demanda  para 
su  funcionamiento.  Las  sales  y  los  fosfatos  solubilizados;  loa  car- 
bonados convertidos  en  glucógeno;  loa  aS)utninoidé08  en  las  se* 
ríes  de  progresión  6  de  regresión;  conspiran  cada  uno  en  su  pa- 
pel, á  las  funciones  de  reparación,  transformación  material  6 
conmutación  dinámica,  que  tienen  asignado,  en  la  evolución  Or- 
gánica. 

Elementales. — Estos,  tan  solo  interesan  para  relacionar- 
los químicamente  y  por  sus  propiedades  fundamentales.  Asi  el 
Carbono,  el  Nitrógeno,  el  Hidrógeno  y  el  mismo  Oxigeno,  no  tie- 
nen importancia  zootécnica,  sino  es  ad  referendum.  Tan  solo  el 
Oxigeno  influye  directamente. 


CAPITULO  X 
Los  &linier>tos  rDloemlés 


Concepto  y  origen.— Forman  el  primer  grupo  loe  foafetes. 
Siguen  las  materias  salinas,  de  las  que  es  el  tipo  el  clontro  sódt' 
co  (sal  común),  las  calizas  y  algo  de  hierro,  sílice,  etc. 

Su  origen,  son  los  vegetales,  cuyas  cenizas  constituyen.  Su 
disolución  se  veriñca  por  la  acción  de  los  ácidos  6  por  ciertl 
conjugación  orgánica. 

Se  han  considerado  como  huéspedes  ttíinsitorios;  pero  no 
hay  duda,  de  su  importancia  y  necesidad.  Su  forma  inorgánica 
siempre  suscitó  dudas  acerca  de  la  conveniente  y  fácil  almi- 
la ción. 

Fosfatados.— B2  fósforo,  es  un  cuerpo  simple  Ph.  que  al 
oxidarse,  produce  intensa  combustión,  formando  el  Addo  fosfó' 
rico  Ph  O.  ^.  La  combinación  de  este  con  las  bases  da  los  Fo8- 
fcUos,  de  los  que  el  más  importante  es  de  cal  Ca  O.  Ph  O  ^ 
Existe  éste  en  la  orina,  los  huesos  y  otros  compuestos  que  se 
llaman  por  ello  fosfatados. 

Conocida  su  importancia  en  el  organismo,  por  los  trabajos 
de  los  antiguos  qufmicos;  y  comprobada,  su  existencia  y  papel 
en  las  plantas;  por  las  teorías  de  Liebig  fué  reconocido  como  el 
más  importante  de  los  abonos  miner,iles. 

Pronto  se  indicó,  también,  para  los  animales  y  hoy,  es  difícil 
apreciar  el  lugar  de  su  estudio,  por  que  las  substandas  de  este 
grupo  se  les  considera  como  alimentos,  medicamentos  6  cohdi- 
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mentot  y  participas  de  lu  trea  cualidades,  según  las  circuns- 


La  prímordial  indicación  de  los  fosfatos,  es  contribuir  á  la 
formación  de  los  huesos  y  por  tanto,  convienen  á  los  anímales 
ea  gestación,  á  los  jóvenes  y  á  los  explotados  para  leche.  £1  ra- 
quitismo  y  osteomalacia,  frecuentes  en  Buenos  Aires,  se  corrí- 
geo,  con  suplementos  fosfatados  en  los  piensos.  También  en 
España,  especialmente  en  las  comarcas  húmedas  del  Noroeste, 
se  presenta  oportunidad  para  su  empleo. 

Se  han  entablado  polémicas  y  practicado  experimentos,  acer- 
ca de  la  asimilación  de  los  fosfatos  inorgánicos;  la  razón  se  decí* 
de  por  los  partidarios  de  la  forma  orgánica. 

Las  gramíneas,  granos  ó  forrajes,  contienen  gran  cantidad 
de  fosfatos,  muchas  veces,  en  proporción  suficiente  para  soste- 
ner las  necesidades  nutritivas  de  los  animales.  En  este  concepto 
el  salvado  es  uno  de  los  más  recomendables.  Se  ha  intentado 
forzar  el  abono  fosfatado,  para  favorecer  su  abundanda  en  loa 
forrajes  y  productos  vegetales.  Las  cascaras  de  huevos,  huesos 
raspados,  ó  harina  de  huesos,  tienen  preciadas  indicaciones  por 
ser  los  más  ricos. 

Los  fosfatos  minerales,  se  han  preconizado,  á  pesar  de  todo, 
como  digestibles  y  bajo  el  aspecto  de  su  precio  económico. 
Hemos  de  hacer  notar,  que  en  algún  caso  han  sufrido  enferme- 
dades y  bajas  los 'ganados,  por  las  impurezas,  principalmente, 
por  el  ñuoruro  de  sodio,  que  puede  existir  en  proporciones  de 
2  á  4  por  loo,  y  ejerce  una  acción  nefasta  sobre  las  funciones  di- 
gestivas, por  ser  un  poderoso  antiséptico.  Procede  de  los  ñuoru- 
roB  que  casi  siempre  contiene  el  mineral  de   que  se  derivan. 

Independientemente  del  ácido,  la  cal  también  ofrece  diferen- 
cias de  asimilación,  pues  mientras  solo  se  realiza  en  5  poi'  ^OO  en 
combinaciones  minerales  poco  activas,  se  absorve  un  7$  por 
lOO  si  es  de  procedencia  orgánica. 

Entre  los  experimentos  practicados  por  diversos  autores,  pa- 
ra el  estudio  de  la  inñuencia  de  los  fosfatos  en  el  oi^anismo, 
merecen  especial  mención,  ios  de  A.  Andouard  y  A.  Gouln. 
Resulta  de  ellos  demostrado  lo  siguiente.  Mayor  actividad  de  ab- 
sorción para  el  fósforo  orgánico,  como  el  contenido  en  el  polvo 
de  hueso.  Esta  adición  nada  signiñca,  si  el  animal  encuentra  los 
fosfatos  necesarios  en  sus  alimentos,  como  sucede  en  el  régimen 
lácteo  completo.  Al  prescindir  del  alimento  materno,  los  anima- 
les responden  al  estímulo,  si  la  alimentación  es  suficiente.  Por 
último,  el  fosfórico  ó  fosfatos  proporcionan  los  elementos  nece- 
sarios al  esqueleto  y  estimulan  las  funciones  celulares.  En  cuan- 
to á  resultados  prácticos  aparece,  que  con  un  gasto  insignificante 
se  obtienen  beneñcios.  No  llega  á  6  céutimos  el  aumento  de 
coste  que  ocasiona  por  kilogramo  de  alimento  y  por  tanto  las 
ventajas  redundan  fácilmente  en  provechos  para  el  ganadero. 

Mr.  Cozette,  Veterinario  de  Noyón  (Oise),  en  una  Memoria 
premiada,  establece   la  necesidad   del  cambio   de  terrenos  ó  la 
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fosfatacidD  de  alimentos,  para  evitar  la  Amineralia  productora 
de  la  Ostemalama  y  Oateotícwfía,  (Taita,  de  minerales,  enferme- 
dad y  quebradura  de   los  huesos). 

Prescribe  de  25  i  lOO  gramos  diarios,  de  fosfatos,  que  esti- 
mulan la  nutrición  y  hacen  más  asimilables  ciertos  aumentos; 
dando  la  preferencia  al  polvo  6  pulpa  de  huesofl,  6  á  los  fosfatos 
de  los  huesos  precipitados.  Deja  los  gticerofosfatos  por  razones 
económicas,  y  los  inorgánicos  por  ser  más  difícilmente  asimi- 
Ubles. 

En  cuanto  á  la  digestión,  no  es  tan  sencilla  eximo  se  ha 
creído.  Los  ácidos  y  el  carbónico  ejercen  una  acción  disolveote; 
luego  se  copulan  y  eterifican  en  compuestos  complejos,  de  los 
que  se  puede  estudiar  la  Ledtiria  como  tipo. 

Conviene  indicar  que  la  base  de  los  restaurantes,  excitantes  de 
la  leche  y  para  la  postura  de  huevos,  de  que  se  suele  abusar,  si 
algo  bueno  pueden  hacer,  será  por  los  fosfatos  que  comtengan. 

Las  formEM  orgánicas  del  ácido  fosfórico.— Mucho 

tiempo  hemos  estado  sin  saber  nada,  acerca  de  las  combinaciones 
intraorgánicas  del  fósforo  y  sus  derivados.  Sabíamos  sf,  que  allá 
donde  más  activa,  más  delicada,  más  compleja,  se  presenta  la  vi- 
da; se  acusan  funciones  más  graduadas  de  estos  compuestos.  Sin 
fósforo,  no  hay  pensamiento  dijeron  Capitán  y  Moleschott,  y  po- 
dríamos añadir,  que  tampoco  hay  fenómenos  nerviosos,  geni- 
tales, etc. 

Hace  unos  años,  que  en  la  médula  ósea,  sustancia  medular, 
materia  gris,  en  el  huevo  etc.,  se  señaló  la  existencia  de  un  cuer- 
po complejo,  llamado  LeíMina.  Durante  muchos  años,  no  reci- 
bió atención  alguna.  Detde  hace  poco,  los  alemanes  empegaron  á 
concederle  importancia. 

Dado  su  carácter  complejo,  de  éter  grasofosfórico  de  natura- 
leza nitrogenada,  lo  estudiaremos  entre  los  caracterizados  por  el 
elemento  Nitrógeno. 

Sales  alcalinas  y  calizas. — Son  el  tipo  el  cloruro,  más  6 
menos  sulfatado  de  scsa,  y   los  sulfates  y  carbonates   caliios. 

La  digestión  de  las  sales  tiene  lugar  por  simple  absorción, 
pasando  á  la  sangre  el  cloruro  y  sulfatos,  procedentes  de  los  ali- 
mentos 6  sales  agregadas,  natural  6  artiñcialmente. 

Ambas  substancias,  son  necesarias  á  los  líquidos  nutricios  que 
las  contienen  en  bastante  cantidad.  Su  origen  son  los  alimentos, 
el  agua  y  la  sal  común. 

La  cal,  es  muy  necesaria  á  los  animales  jóvenes,  para  consti- 
tuir su  esqueleto;  á  las  gallinas  para  la  formación  de  las  cascaras 
de  huevos;  á  tas  hembras  en  gestación  para  la  osiñcación  del  fe- 
to. Suelen  contenerla  los  vegetales,  salvo  sí  proceden  de  terre- 
nos primitivos,  graníticos  ó  volcánicos;  en  los  que  el  carbonato 
de  cal  acostumbra  á  escasear.  Muchas  veces  el  cambio  de  terre- 
nos en  los  ganados,  ha  sido  su&ciente  para  observar  notables 
diferencias,  que  hoy  se  explican  satisfatoria mente  por  estas 
razones. 
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CAPITULO  XI 
L»  seri<  ftlimeiyticia  del  C&rboqo 


Concepto  qufmiCO. — Hemos  dicho  que  se  ha  llamado  i 
I»  Qohnica  oi^DÍca,  la-Ciencia  del  Cai1>oao,  porque  cate  elemen- 
U>  recaba  tal  importancia,  que  no  se  comprende  ningún  cuerpo 
de  esta  naturaleza,  que  no  lo  contenga. 

Dejando  de  lado  cuanto  no  tiene  estrecha  conexión  con 
nuestros  propósitos,  hemos  de  señalar  un  grupo  importante  que 
recibe  nombre  de  gran  característica  química,  por  más  que  re* 
viste  cierta  indeterminación  y  vaguedad,  por  su  amplitud.  Nos 
fcferlinos  al  siguiente  grupo,  Ifi£tU09  de  Oarhono. 

Sé  llaman  asi,  cuerpos  orgánicos,  que  pueden  considerarse 
como  cKindensaciones  de  los  azucarados;  de  fórmula  indetermina- 
dij  por  su  complexidad  y  dífícultades  para  establecerla,  pero 
que  responden  &  una  fórmula  sencilla  (CH^O)"  ó  compleja 
(G^fH^O)*)."  de  la  que  se  deriva  su  nombre;  porque,  en  efecto,  re- 
sultan teorícameate,  como  combinaciones  del  carbono  con  el  agua 
en  varias  proporciones  y  modalidades. 

En  el  examen  de  las  fórmulas  de  estos  cuerpos,  aparece 
siempre  uo  gnipo  en  el  que  el  agua  H'O  con  exponentes  diver- 
sos, resolta  combinada  con  el  Carbono  C,  formando  el  núcleo 
CH^i  Este,  puede  aparecer  (CHaO)8=C«H»80.»  Glucosa,  6 
(CHi'0)'^C'*Hi'>O'5  que  ae  le  considera  condensado  en  el  Glucó- 
geno GiOHioOio.  Otras  vecea  es  {C{H"0)<i)»— H'0=C'«H«¡*0" 
que  es  el  azúcar  de  caña  ó  la  lactosa;  y  otras  es  (CÍH'O)*)*"''  6 
sea  celulosa. 

No  queremos  entnr  en  las  novísimas  fórmulas  desarrolladas, 
porque  podrían  establecer  confusiones  en  una  cuestión,  ya  de 
por  si  dada  á  ellas  y  también,  porque  por  hoy,  no  nos  hace  gran 
falta,  zootécnicamente  considerado  el  asunto. 

El  aldehido  fórmico  (Formol)  CH>0  es  el  hidrato  de  carbono 
más  sencillo  y  de  primera  formación  entre  el  carbónico  y  el  ^ua 
bajo  dfr  acción  clorifiliana  CO'-f  H^O=CH=0+Oa. 

La  polimerla  de  éste,  da  origen  í.  los  azúcares,  de  los  cuales  se 
ha  obtenido  por  síntesis  un  azúcar  y  se  ha  atribuido  &  esta  rea- 
dón  el  origen  de  todos  los  congéneres  en  los  vegetales. 

Todos  estos  cuerpos,  forman  el  principio  de  la  función  ciá- 
nica y  calorigena,  tanto  por  su  condensación;  como  por  su  for- 
ma celular  compleja,  como  organici forme.  Comprende  los  gru- 
pos siguientes. 

Inultna,  Deictrina,  Glicógeno,  Almidón,  Celulosa,  l'uoícina, 
que  responden  it  diferencias  químicas  y  de  forma. 

La  numerosa  serie  que  comprende  todos  los  llamados  aift- 
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car«a,  le  divide  en  Iob  grupos  siguientes,  atendiendo  á  su  carac- 
ter  químico.  Atúcarea  alcohotee.  E>i,  trí,  tetra,  penta  6  hexatd- 
micos,  qoe  compreadeo  los  Glicoles,  GJicerina,  Eritríta,  Pentítas 
y  Hexitas. 

El  segundo  grupo,  es  el  de  Azúcares  alcoholes-aldehfdicos 
6  cetÓnicos,  Glucosa,  Mañosa,  Galactosa,  Arabiuosa,  Xilosa. 
£1  tercero,  comprende  los  azúcares  de  la  condensación  de  dos  6 
más,  de  tos  anteriores.  Sacarosa,  Lactosa,  Maltosa,  Rañnosa,  y  le 
último,  abarca  lo.i  Azúcares  de  cadena  cerrada,  Inosita,  Quercita. 

Como  esta  clasiñcaclón  cientffica,  no  da  indicaciones  de  ca- 
rácter  práctico,  preferimos  presentarlos  agrupados,  con  los  demás 
principios  congéneres,  con  arreglo  á  los  grupos  empíricos  si- 
guientes. 

Azúcares  cristalizables- — Azúcar  de  Caña  óKemolacha. 
SoowoSíM  CiSH^aO'i.Azúcar de  leche,  Íacto8OCi=H*»Oia+H^0. 
Puedenincluirse  aquí.  JtfoííOMi  producida  en  la  vegetación  óporlas- 
diastasas.  Rsfinoía,  existente  en  pequeña  cantidad  en  la  cebada 
yenma;or  en  las  melazas,  eucaliptus,  algodonero  y  otros.  ManUa. 
Dttlcüa.  Soríñia,  que  existen  en  el  maná  y  otros  productos 
vegetales. 

Productos  gomosos. — Penfoaas  y  Peniosanaa.  Azúca- 
res penta  atómicos  del  tipo  C'',  verdaderas  hemicclulosas,  traefor- 
mables  en  azúcares  por  digestión  y  que  existen  en  varios  vege- 
tales, entre  ellos  en  el  heno  que  contiene  I4^/o.  Son  alimenticias. 

La  Arabitioaa,  que  constituye  la  parte  más  importante  de  la 
goma  arábiga  y  otras.  La  XÜ08a,  llamada  goma  de  madera,  por 
producirse  en  la  transformación  hidroUtica  de  ¿sta.  Lo8  Mu^ta- 
g09  que  existen  en  casi  todos  los  jugos  vegetales,  y  las  Pecfi- 
cas  que  son  las  jaleas  vejetales. 

Productos  granulosos. — Tienen  unpnncipiodesemiorga- 
nüaci&i  semejando  al  microscopio,  formas  como  celulares.  Com- 
prenden la  InHlituiy  (C^H"'0")™'+H*0  que  se  encuentra  en  los 
tubérculos  del  Topinambour  y  de  Dalla  y  en  la  raíz  de  Grama. 

Sa  J)ex/rÍna.~(C«H^'>0^)*°.  Natural  en  algunos  v^etalca, 
en  la  carne  de  buey  y  producida  por  reacciones  químicas  senci- 
llas, sobre  los  amiláceos. 

Xoj_^//J//a'o;;eí.— (^^f^'^O'")"*  que  existen  con  caracteres 
especiales  en  varias  plantas  y  principalmente  en  los  cereales  y 
patata.  La  Amilosa  y  Granulosa,  se  derivan  de  los  anteriores. 

glucósidos.— Grupo  importantísimo,  muy  complejo  y  abun- 
dante, que  se  caracteriza  por  su  facU  desdoblamiento  en  Glucosa, 
y  otros  principios  más  complejos.  Algunos  de  ellos  sonalimen^ 
ticios;  los  más  tónicos  y  una  gran  parte  medicinales  y  venenosos. 

Productos  organiciformee.— Son  como  el  esqueleto  de 
los  vegetales. 

Compréndense  la  Celul08a(C  '"  H  *"  O  ")  "  elemento  princi- 
pal de  la  trama  vegetal,  llidrocduloaa  (C  "  H  ""  O  *^)  "  que  se 
forma  por  acciones  químicas  sobre  la  anterior.  ffemtceíliíOM 
(Seminina.  Mañosa  6   Celulosa  de  reserva)  que  caracteriza  toa 
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productos  «n  vfu  de  formación;  y  ciertas  partes  coRStitutivas  de 
las  semillas,  como  el  corozo,  etc. 

PolJC6lul6BJCOS. — Leñoso.  Incrustante,  Cutosa,  Suberioa, 
etcétera,  que  son  los  que  refuerzan   é  inaolubilizan  las  Celulosas. 

Parecidos  son,  la  Chitina  6  Tunicina  que  constituye  las 
alas  y  caparazón  de  las  langostas  y  otros  insectos. 

DÍg08tÍÓn. — l^a  acción  química  de  estos  cuerpos,  en  lo  re- 
lativo i  sus  transformaciones,  por  la  fermentacitin  6  digestión,  es 
análoga  á  la  de  los  azúcares,   por  hidrolización  acida  ó  diaatásica. 

Todos,  sean  orgánicos  ú  organicilormes,  responden  á  un  mis- 
mo fenómeno  en  su  fase  digestiva.  Químicamente  por  la  acción 
délos  ácidos;  ó  biológicamente  por  los  fermentis,  diastasas, 
enzymas,  hidrolísinas,  etc.,  todos  loa  compuestos  de  este  grupo, 
se  escinden  en  los  dos  azúcares  que  se  llaman  invertidos,  (ilucosa 
6  Levulosa  cuyas  fórmulas  son  idénticas  C  ^  H  ^°  O  ^  distin- 
guiéndose por  BU  acción  sobre  la  luz  polarizada,  que  desvian  en 
dJstíntaa  direcciones,  siendo  idénticas  en  sus  funciones  químicas. 

Esta  acción  sobre  los  hidratos  de  carbono,  no  da  solo  los  dos 
azúcares  glucóaicos,  que  caracterizan  la  inversión  del  de  caña,  en 
varias  proporciones,  si  no  que  se  producen  algunos  productos 
McundariOB. 

Asi  la  fiíndóa  digestiva,  se  realiza,  más  ó  menos  integra- 
mente, según  su  estado  de  agregación;  por  eso  la  celulosa  reis- 
te bastante  la  acción  de  los  ácidos  y  jugos  gástricos. 

Llámase  hidrolización  y  da  razón  de  porqué  las  léculas,  dex- 
trínadas  y  glucosadas  adquieren  el  sabor  dulce  de  que  antes  ca- 
recían, y  por  el  contrario  las  sacarosas  se  hacen  menos  dulces. 
£1  maltage  que  produce  estos  cambios,  es  operación  que  sazona 
y  prepara  loa  alimentos.  En  todos  estos  casos  ha  surgido  el  mis- 
mo fenómeno.  La  fécula,  el  azúcar  de  caña,  las  pentosas,  se  han 
disgregado  formando  las  glucosas  propias  para  ulterior  transfor- 
mación; sea  la  asimilación  bajo  el  influjo  de  las  acciones  nutri- 
menticias;  sea  la  fermentación  por  las  miríadas  microbianas,  dan- 
do el  alcohol. 

Ciclo  químico  del  azúcar  en  el  organismo-— La 
glucosa  en  el  hígado  y  en  el  músculo  pasa,  por  transformación 
iBOméríca  ó  condensación,  á  glucógeno  (C^  H'"  O^)''. 

Tal  es  el  medio  por  el  que  se  establecen  las  relaciones  quimi- 
casbíológicas  y  energéticas  que  constituyen  el  calor  animal,  la 
Teaccidn  oi^aica,  la  vida  ñsíológica  y  funcional. 

Elazúcarpuro.esimpropioparalaasimilacifin.  Su  digestión  con- 
-fliate  en  el  fenómeno  que  hemos  llamado  inversión,  realizado  por  los 
ácidos  diluidos  ó  las  diastasas  llamadas  invertinas,  hidrolisínaa  et- 
cétera, producidas  por  el  organismo  ó  inherentes  á  ciert<  s  microbios. 

Eate  fenómeno  tiene  lugar  según  la  siguiente  ecuación. 
C.12  H.^  O."  -I-   H.=0=C.''  H'SQ.fi  +  C«H.'='0.« 

l«Mn>M  Glucni.d  l«ni*n,  I 

-Kstos  azúcares  no  se  diferencian  sino   en  la  derivación   que 
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producen  sobre  el  plano  de  polarizadiSn  de  la  l^z.  Se  originan  efi 
muchas  reacciones,  de  tos  hidratos  de  Carbono  y  existen  ea  lofi 
frutos,  plantas,  miel  y  productos  azucarados,  que  deben  á  ello^ 
sus  propiedades. 

El  glicógeno,  cuya  importancia  se  ha  señalado  como  el  factor 
principal  de  la  energía  muscular,  se  produce  fácilmente,  por  una 
condensación  deshidratante  de  estos  principios,  con  arreglo  á  la 
siguiente  ecuación. 

2C«H."  0.«=  C."  H.ao  O.io  +  2H.S' O. 
Bl««ni  WctgM» 

La  reacción  del  gluc^eno  en  el  mfisculo,  produce  una  de- 
sínt^ración  en  cuya  virtud,  reacciona  con  las  materias  nitroge- 
nadas y  se  escinde  en    compuestos  úricos  y  ácido   carbónico. 

Como  un  ejemplo  de  su  función  generadora,  vamos  &  expli- 
car la  formación  de  la  sacarosa  animal  6  sea  la  lactosa,  que  es 
una  hidratación  del  glicógeno,  con  pérdida  de  oxígeno  según  el 
esquema  que  sigue: 

C.i2  H.»  0.>«'+  2H.«  0.=C."  H.*"  O.'o+H.s  O.  +  O 
SlMigiM  licton 

Como  se  vé,  el  azúcar  se  escinde  hidratándose  y  dando  lugar 
á  las  glucosas;  estas  se  condensan  con  pérdida  de  agua,  para  for- 
mar el  glucógeno,  el  cual  ¿  su  vez,  se  hidrata  perdiendo  óxlgeqo 
para  formar  la  lactosa. 

En  este  ciclo  evolutivo  de  la  materia,  interviene  como  siem- 
pre, la  energía  en  forma  de  calor,  que  unas  veces,  en  reacción 
exotérmica  se  separa  y  otras  es  absorbido  endotérmicaoiente.  El 
cambio  forma  una  de  las  fases  de  la  vida  animal,  dando  calor 
en  el  músculo  Ó  absorviéndolo  en  las  glándulas  lactíferas  y 
otras. 

Dada  la  importancia  de  la  función  glucogénica,  se  comprende 
que  el  organismo  no  esté  colocado  á  merced  del  azúcar  quq  le  su- 
ministremos, sino,  provisto  de  una  función  especial,  capaz  de 
subvenir  á  las  necesidades  orgánicas,  elaborando  el  azúcar  nece- 
'  sario,  para  el  perfecto  funcionamiento  de  la  máquina. 

Esto  explica,  en  principio  el  que  Claudio  Bernad,  encontrase 
glucosa  en  la  sangre  de  los  animales;  fenómeno  considerado  por 
los  fisiólogos  de  aquélla  época,  como  anormal  y  constitutivo  de 
estados  patológicos  especiales. 

Desde  entonces,  los  estudios  se  han  sucedido  para  determi- 
nar con  pr<>cisión  el  papel  que  en  la  función,  juega  el  hígado  y  las 
materias  primas  que  le  servían  para  llevar  á  cabo  la  gluco- 
genia. 

Extrañaba  y  con  razón,  que  el  azúcar  se  et^contrase  en  todos 
los  animales  siendo  asi  que  en  estos  impera  variadísimo  raimen 
alimenticio. 

De  este  modo,  llegóse  á  precisar,  el  porqué  la  cantidad  de 
glucosa  en  la  sangre  sufría  pocas  oscilaciones,  sin  hallarse  por 
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conslgulent».  Influenzada  por  la  cantidad  y  naturaleza  de  los  ali- 
mentos. Análiaia  y  observaciones  convergieron  para  establecer 
dos  principios  fundamentales.  I."  Que  el  hígado  es  un  laborato- 
rio de  producción  de  glucógeno.  2°  Que  administra  muy  bien  y 
solo  pone  á  disposicifin  del  organismo  lo  que  le  es  indispensable, 
conservando  el  exceso  en  reserva. 

Como  complemento  de  la  glucogenia  hepática,  tenemos  la 
glucogenia  muscular,  descrita  primero  por  Sansón  y  confirmada 
por  otros  experimentadores,  con  más  amplio  objetivo. 

Su  influencia, en  el  trabajo  muscular,  se  demuestra  dosiñcando 
la  cantidad  d«  glucógeno  contenida  en  los  músculos  antes  y  des- 
pués del  trabajo.  Asi  vemos  es  mayor,  en  los  que  han  estado 
largo  tiempo  en  reposo,  que  en  los  fatigados  por  el  trabajo. 

En  corroboración  de  esto,  pueden  citarse  los  experimentos 
de  Grothe  demostrativos  de  la  diferente  cantidad  de  glucógeno 
que  contienen  los  músculos.  En  ellos  decrece,  dicha  substancia, 
á  medida  que  aumenta  la  actividad  muscular. 

Los  experimentos  de  Mosso  y  de  Ghandelon,  también  apor- 
tan datos  de  interés  acerca  de  este  particular.  El  primero  de 
dichos  señores,  por  medio  del  ergagrofo,  que  permite  estudiar 
la  sístole  de  un  solo  músculo;  hace  que  un  individuo  inmovilice 
sobre  la  plataforma  el  antebrazo,  reposando  la  mano  sobre  un 
cojinete.  El  índice  y  el  anular,  los  coloca  en  tubos  metálicos, 
para  inmovilizar  todos  los  dedos,  excepto  el  medio.  Este  se  in- 
troduce en  un  dedil,  unido  í  un  hilo  metálico  pasado  por  una 
polea  y  sosteniendo  un  peso  variable,  en  consonancia  Con  la  fuer- 
za del  individuo. 

Siguiendo  las  alternativas  del  músculo,  sube  6  baja  el  peso, 
quedando  inscriptos  sus  movimientos  en  un  cilindro,  por  medio 
de  una  pluma. 

La  granea  demuestra,  como  decae  la  amplitud  de  las  oscila- 
ciones hasta  llegar  á  cero.  Después  de  un  prudencial  descanso, 
se  repite  la  misma  operación,  pero  el  máximun  anterior  ya  no  se 
alcanza  y  pronto  desciende  á  cero.  Si  en  este  estado,  ingiere  el 
individuo  30  gramos  de  azúcar,  disucltos  en  cien  centímetros  cú- 
bicos de  agua,  la  oscilación  aumenta  en  pocos  segundos,  hasta 
un  máximun  superior  á  todos. 

Chandelon,  demuestra  de  una  manera  más  gráfíca,  la  inter- 
vención del  glucógeno  para  alimentar  la  energía  muscular. 

Si  un  grupo  de  míísculos  se  coloca  en  condiciones  de  no  re- 
cibir sangre,  por  ligadura  de  los  vasos  que  á  el  afluyen,  se  obser- 
vara  que  al  principio  contienen  glucógeno,  pero  luego  desapare- 
ce completamente,  porque  sin  intermedio  de  la  sangre,  no  se 
puede  renovar. 

Cuando  por  el  contrario,  permanece  intacto  el  riego,  pero  se 
inmoviliza  el  músculo  por  sección  de  los  nervios  motores,  no  se 
consume  j^IJC($^no  porque  no  hay  movimiento,  pero  la  sangre 
al  pasar,  vá  permitiendo  la  acumulación  de  aquel. 

Verificando  á  un  tiempo  las  dos  experiencias  anteriores;  liga- 
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dura  de  los  vasos  y  sección  de  los  nervios;  como  no  existe  mo- 
vimiento no  se  consume  glucógeno  y  suspendido  el  riego  no  hay 
manera  de  que  se  acumule.  Asi  la  cantidad  de  dicbo  cuerpo  en 
el  músculo,  no  sufre  alteraciones  positivas,  ni  negativas. 

Ante  experimentos  tan  concluyentes,  forzoso  es  cuando  se 
trata  de  racionar  animales;  sobre  todo  motores,  tener  en  cuenta 
la  naturaleza  de  los  principios  inmediatos  que  proporcionan  ma- 
teriales para  la  elaboración  hepática  del  glucógeno,  que  luego  es 
difundido  en  forma  de  glucosa  por  la  economía,  á  fin  de  realizar 
el  papel  fisiológico  que  le  corresponde. 

Desde  luego,  todos  están  conformes  en  que  bajo  la  inñuen- 
cia  de  los  albuminoideos,  las  células  hepáticas  elaboran  glucó- 
geno asimismo. 

£1  clásico  experimento  de  alimentar  perros  con  substaocias 
desprovistas  completamente  de  hidratos  de  carbono,  demuestra 
palmariamente!  que  los  nitrogenados  subvienen  fácilmente  á  la 
fundón  glucogéaica  del  higado,  porque  bajo  au  influencia  au- 
menta en  él  la  cantidad  de  glucógeno. 

Parece  más  racional  y  se  resiste  menos,  la  demostración  de 
la  gran  importancia  del  azúcar  y  feculentos  en  la  producción  de 
glucógeno,  por  ser  más  lógico  y  sencillo  su  cambio  molecular. 

También  las  grasas  se  convierten  en  glucógeno. 

El  azúcar  se  oxida  por  la  reacción  C*  H,**  O.' +  I20=. 
6C0^-\-  6H.^  O  pero  si  la  oxidación  es  incompleta  se  produce 
ácido  oxálico. 

C.>H.'«0.«+6  0=3|c88hK 

Fere,  entiende  que  el  azúcar,  no  es  un  verdadero  alimento, 
sino  un  estimulante,  por  la  fatiga  que  produce,  más  sin  atender 
que  ésta  puede  ser  electo  de  un  incompleto  lavado  de  purifica- 
ción de  detritus. 


CAPITULO  XII 
Grasa;  ó  poIisElicéridas 


La  Gliccrina,  es  un  alcohol  triatómico,  que  con  los  ácidos 
esteárico,  margárico,  olefco,  adlpico  y  algunos  más  de  la  serie, 
forma  los  éteres  grasos.  La  palabra  Grasa  tiene  un  concepto  de 
generalidad,  comprendiendo  gran  número  de  priucipios  vegeta- 
les y  animales,  que  fueron  perfectamente  eafudiados  y  caracte- 
rizados por  iofiigne  Chevreul. 
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Cdsi  ío(^  las  grasas  baturales,  están  constituidas  por  varia- 
bles proporciones  de  los  citados  éteres.  Se  llaman  Estearina, 
Mai^arína,  Oleiua,  según  el  ácido  que  lea  da  origen.  Sus  fórmu- 
las son  complejas  y  de  elevada  molécula. 

Consideradas  zootécnicamente,  las  grasas,  hay  que  estudiarlas 
en  los  alimentos;  en  su  ciclo  interno  y  en  sus  aplicaciones. 

Las  grasas  en  el  animal,  proceden  de  los  alimentos  6  de  for- 
mación; las  de  los  alimentos,  se  digieren  y  asimilan  merced  á  SU 
emulsión  y  modificación  por  el  jugo  pancreático,  que  las  prepa- 
ra para  su  absorción,  Ha  de  tenerse  en  cuenta  que  decisivas  ex- 
perimentos han  comprobado,  que  cjando  existe  escasea  de  grasa 
en  el  animal  y  abundancia  de  una  determinada  eti  los  alimentos, 
se  almacena  eu  el  tejido  adiposo,  una  grasa  conservando  alguna 
semejanza  con  la  originaria;  habiendo  á  veces  diferencias  impor- 
tantes en  el  punto  de  fusión  y  teniendo  analogías  en  el  olor 
y  sabor. 

En  los  cerdos  se  echa  de  ver,,  muy  i  menudo,  la  influencia 
de  su  alimentación  en  la  calidad  de  sus  grasas. 

Dentro  del  organismo  se  produce  la  grasa,  por  una  condensa- 
ción con  pérdida  de  ácido  carbónico  y  agua,  de  los  azúcares  con 
arreglo  á  la  siguiente  reación. 

13  {C«H"  08)=  C"H'«  00  +  23CO8+26H8O. 


'O  palmlllni 

La  grasa,  puede  á  su  vez,  dar  origen  á  glucógeno,  en  el  ciclo 
nutritivo  teniendo  señalada  al  parecer,  la  misión  de  constituir  las 
reservas  oi^nicas  del  str,  para  subvenir  á  las  escaseces  ó  tras- 
tomos  alimenticios. 

Pueden  tamSién  los  albuminoideos,  originar  grasas  en  el  jue- 
go orgánico  y  según  el  modo  de  \er  actual,  la  formación  de 
Urea  es  coetánea  con  la  de  grasa. 

Véase  como  lasgrasas  concurrená  la  producción  de  glucógeno. 
Multitud  de  teorías  giraban  alrededor  de  este  enunciado,  hasta 
que  Chauveau  formuló  Ta  suya,  fundada  ña  la  producción  de  glu- 
cosa por  oxidación  imperfecta  de  las  grasas,  cuya  transformación 
se  expresa  por  la  siguiente  ecuación  química. 

C"H*^0O8  (0,890)1     f8(C^H»08)  1,440 

-fO«'  1.072)     (  +9CO!'  396 

(.(M«gwmo»+7H''0  126 

Total  gramos. . ..     1,962 

De  donde  resulta  que  cada  gramo  de  grasa  consumida  da  1,6  [ 
de  glucosa  0,44  de  ácido  carbónico  y  0,14  de  agua  demandando 
1,20  de  Oxígeno. 

Pero  las  grasas  no  concurren  de  una  manera  continua  á  sa- 
tisfacer las  exigendas  del  hígado  primero  y  del  organismo  des- 
pués. Para  que  esto  suceda,-  ae  imponen  un  trabajo  excesivo  y 
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una  alimentación  deficiente;  de  lo  contrario,  8u  deitiao  nocnutl 
es  constituir  una  reserva,  un  vasto  acumulador  de  energía,  que  se 
carga  de  una  manera  lenta  cuaado  la  alioientación  es  racional  y 
se  descarga  cuando  no  hay  combustible  para  la  caldera. 

El  organismo  bajo  este  punto  de  vista,  es  una  fábrica  de  elec- 
tridad,  en  la  cual  las  dinamos  son  accionadas  por  una  caldera 
de  vapor. 

Mientras  esta  reciba  el  combustible  necesario,  todo  ira  bien; 
la  dinamo  producirá  la  enei^fa  para  los  abonados  y  un  pequeño 
exceso  del  cual  no  se  beneñcian,  porque  va  á  los  acumuladores. 
Al  día  siguiente  se  acabó  el  carbón;  los  abonados  no  quedan 
instantáneamente  i  obscuras;  del  mismo  modo  que  un  animal  no 
muere  el  mismo  día  en  que  se  le  suspende  la  ración.  La  reserva 
que  se  acumuló,  será  suñciente  para  producir  luz,  pero  por 
tiempo  variable,  según  la  superficie  acumuladora,  la  tensión,  ei 
■consumo  etc.  Así  también,  el  animal  desprovisto  por  completo, 
de  alimentos,  vivirá  más  ó  menos,  según  la  cantidad  de  gtisa, 
temperatura  del  medio,  funciones  que  realice,  etc. 

La  grasa,  como  energía  acumulada,  exige  para  satisfacer  Ue 
necesidades  fisiológicas,  que  se  acabe  el  carbón  y  en  cuanto  esto 
sucede  presta  la  energía  química,  hasta  agotarse  por  completo 
sino  se  restablece  la  alimentacióo,  se  disminuye  el  trabajo  ó  ae 
ponen  ambos  en  relación  adecuada. 

Bajo  elinfiujo  digestivo  sufren  dos  clases  de  acciones,  primera 
se  emulsionan  es  decir  se  reducen  á  pequeños  glóbulos  incor^ 
porables  á  los  líquidos  orgánicos,  y  luego  se  disgregan  ec  algunos 
de   sus   elementos    que   pueden    entrar   en    más    complicadas 


Un  ejemplo  de  la  transformación  de  las  grasas  por  la  diges- 
tión, es  la  industria  de  la  oleomargarina.  El  sebo  de  buey  someti- 
do á  una  serie  de  acciones  depuradoras  y  digestivas  sin  emplear 
más  reactivos  que  la  pepsina  para  eliminarle  de  las  menbranaa  y 
'  la  paucreatina  para  transformarle  y  eraulsioaarle,  queda  de  un  as- 
pecto tan  análogo  á  la  manteca  de  vacas,  que  durante  mucho 
tiempo  no  era  fácil  distinguirlo. 

Relación  adipo  proteica.— Es  la  proporción  en  que  ae 
hallan  contenidos  en  lus  alimentos,  los  grasos  (adipo)  y  los  nitro- 
genados (proteus). 

Conviene  conocerla,  por  tablas  ó  por  análisis  en  las  grandes 
empresas,  para  establecer  con  seguridad  las  proporciones  de  ca- 
da alimenta,  en  los  cálculos  de  racionamiento. 

Los  alimentos  ricos  en  grasa,  convienen  más  especialmente, 
para  fomentar  la  producción  análoga  y  por  tanto  en  las  vacas 
lecheras  y  en  el  cebo,  parecen  los  más  Indicados.  Para  los  de  re- 
producción velocidad  y  fuerza,  no  son  los  más  aproposito. 

No  debe  pasarse  de  la  relación  de  i  de  grasas  á  2  de  protei* 
na  que  es  la  de  la  avena.  £1  heno  tiene  de  I  á  4  y  las  semillaa 
grasas  2  á  I  y  aún  más  amplia. 

Teniendo  las  grasas  buen  precio  industrial,  es  práctica  t^O' 
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nfimica  la  extracción  y  queda  la  pasta  6  tortas,  que  con  notorio 
galicismo,  vamos  conociendo  con  el  nombre  de  turtos. 

La  ledtina  que  tiene  puntos  de  contacto  con  las  grasas  se 
aprecia  como  elemento  nitrogenado. 


CAPITULO  xin 
La  Ferie  d«I  Nitrógeno 


Nitrogenados  primarios.— Bl  ázoe,  existe  en  la  atmós- 
fera en  proporción  de  79  "/o  y  mata  si  se  respira  solo;  más  tam- 
bién el  ox^eno  matarla,  sino  éa  hallare  atenuado.  Los  espaRoles 
huimos  de  la  paradoja  que  signiñca  la.  palabra  ázoe,  privativo  de 
la  vida,  cuando  es  y  ha  sido  por  el  contrario,  el  más  fírme  sos- 
ten de  la  vida  ñlogénica  y  ontogénicamente  considerada.  Por  eso 
cuadra  mejor  el  nombre  de  nitrógeno  y  aun  diríamos  Zoógeno, 
al  elemento  más  importante  del  mecanismo  vital. 

La  atmósfera  recibe  y  la  atmósfera  pruvee  á  las  necesidades 
nitrogenadas  del  vegetal  y  del  animal,  por  medio  de  las  funcio- 
nes llamadas,  putrefacción  y  nitríficación. 

Parecen  girar  en  confuso  torbellino  el  mineral,  el  vegetal  y 
el  animal,  en  el  ciclo  eterno  de  la  vida;  y  sin  embargo,  todos 
obedecen  á  la  ley  de  la  circulación  de  la  materia. 

La  atmósfera,  es  el  constante  manantial  de  nitrógeno  que  di- 
minutos seres  condensan  en  minerales  amónicos  6  nitrados.  Ha- 
lla, en  ellos,  la  savia  vegetal,  el  swbstratum  de  sus  lecitinas, 
ámidaS)  aminas,  glucósidos,  alcaloides,  leguraina,  ateurona,  etcé- 
tera, etc.,  de  las  que  el  animal  formará  la  albúmina,  fibrina,  ca- 
eeina,  albumosas,  peptonaa,  peptidas,  purinas  y  tantos  otros  co- 
mo demandan  sus  líquidos  y  tejidos. 

Importante  el  estudio  de  los  nitrogenados,  bajo  todos  puntos 
de  vista,  entendemos  que  para  ta  Zootecnia,  no  deben  hacerse 
disquisiciones  de  Índole  puramente  química,  bastando  conque  se 
anoten  las  características  más  importantes  de  estos  cuerpos  en 
su  aspecto  práctico.  Por  eso  no  incluimos  cuanto  se  reñere  á  las 
formulas  desarrolladas  de  gran  complicación. 

Mas  como  para  su  estudio  es  conveniente  tener  una  base  s<^ 
breque  lundar  diferenciaciones  6  clasificaciones,  tanto  más  difí- 
ciles cuanto  que  se  relacionan  con  cuerpos  de  muy  variada  Índo- 
le, hemos  de  hacer  un  detenido  estudio  de  carpcter  previo. 

Para  comprender  bien  las  razones,  que  hacen  nos  ocupemos, 
con  alguna  extensión  de  cuerpos  y  funciones  alejados  y  que  al 
parecer  nú  encajan  de  lleno  en  nuestro  objetivo,  vamos   &  trazar 
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ua  cuadro  de  carácter  amplio,  acerca  del  ciclo  evolutivo  del  ni- 
trueno  en  la  vida  orgánicoL 

Este  cuadro,  corao  todo  concepto  de  carácter  ampliamente 
sintético,  ha  de  ser  tomado  en  un  sentido  lato  y  general,  no  en 
estrechos  límites  y  buscando  la  excepción  eximente,  más  bien 
que  las  circunstancias  que  lo  confirmen,  como  suele  hacerse  con 
espíritu  de  crítica. 

Podemos  considerar  el  ni^ógeno  atmosférico  Invariable,  al- 
go asi  como  un  recipiente  que  da  y  recibe,  en  equilibrio  mi 
balance. 

Recibe  la  tierra  de  las  inmensas  falanges  animales;  de  las  pu- 
trefacciones vegetales,  ureidos  que  son  carbamatOB  amfinicos. 
Una  hidratací(}n  les  convierte  en  carbonates.  Sirven  éstos  de 
presa  á  las  funciones  de  la  simbiosis  l^uminosa  6  de  las  fer- 
mentaciones nitrogenantes  que  dilucidaron  Omelianftki  entre 
otros,  pasando  á  constituirse  en  nitratos. 

Según  las  últimas  concepciones  y  estudios,  estos  nitratos  se 
transforman  en  productos  intermedios,  (que  muy  bien  pudieran 
ser  amidados)  y,  luego  en  los  vegetales,  bajo  la  influencia  actfni- 
ca  y  calorlgena  del  Sol,  se  convierten  en  los  cloroñlianos,  leciÜ- 
nas  y  proteidos  vegetales. 

El  animal,  toma  en  ellos  sus  elementos,  pasando  á  la  serle  de 
albúminas  de  formación  6  regresión;  qué,  por  último,  se  trans- 
forma en  la  urea,  primer  término  de  que  hemos  partido. 

Como  en  estas  tr<insformaciones  estriba  el  mecanismo  vital, 
las  iremos  estudiando  sucesivamente,  para  daraos  cuenta  de  sus 
fenómenos,  é  intima  conexión  que  entre  ellos  queda  establecida. 

Nitrif  icación. — La  fijación  del  más  importante  de  los  orga- 
nógenos,  ha  sido  por  largo  tiempo  discutida.  En  diversas  épocas, 
se  han  emprendido  largas  series  experimentales,  de  las  que  ha 
quedado  plenamente  comprobado,  que  ni  las  plantas,  ni  menos 
ios  animales,  tienen  órganos  que  puedan  absorver  directamente 
y  asimilar  el  Nitrógeno  atmosférico. 

Y,  sin  embargo,  al  enorme  movimiento  orgánico  de  la  vida, 
desarrollándose  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  poblando  ma- 
res, continentes;  dando  forma  al  hongo,  la  monada  microscópi- 
cos y  al  baobad,  el  cachalote  S  el  elefante;  hada  falta  una  fuente 
constante,  con  que  subvenir  á  las  necesidades  todas,  de  tan  Im- 
portante elemento  material. 

Los  escasos  productos  minerales,  no  son,  ni  con  mucho,  sufi- 
cientes. Es  el  mismo  mecanismo  vital,  donde  radica  su  or^;en. 
Muere  un  ser  y  la  putrefacción,  esparce  sus  elementos  en  la  at- 
mósfera, que  resultaria  recargada. 

Se  alteraría  asi,  la  proporcionalidad  respiratoria,  si  no  hubie^ 
ra  medios  de  realizar,  el  doble  mecanismo  de  restablecer  el 
equilibrio  vital  de  la  atmósfera,  condensando  en  alimentos  para 
el  ser  vivo,  el  gas  que  pudiera  preponderar. 

Con  arreglo  á  los  estudios  de  variados  hombres  de  ciencia, 
CBte  fenómeno  se  realiza  de  tres  maoeraa  distintas,  que  en  rcsu* 
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meft  pueden  «k  eooBíderadas  como  modalidades  de  un  trabajo 
de  parecida  naturaleza.  Esta  transfosmacián,  prueba  una  nueva 
aplicación  de  las  teorías  pansper miañas. 

Los  inñnitamente  pequeños,  hallan  sus  medios  de  vida  en 
los  detritus  de  anteriores  organizaciones  y  en  virtud  de  su  fun- 
cionalismo, preparan  nuevas  materias  que  serán  los  alimentos  de 
una  nueva  serie  de  fenómenos  vitales. 

En  esta  serie  transíormista,  están  en  primer  lugar  los  íenó- 
oaenos  de  la  oitriñcación  de  laa  tierras.  Luego  han  de  conside- 
rarse los  fenómenos  nitriñcantes  de  los  residuos  amoniacales  y 
por  último,  está  la  smbiogis  vegeial. 

Laa  nitrerías  arttñciales,  fueron  el  primer  paso  en  la  aplica- 
ción prácticas  de  estos  hechos:  por  la  aglomeración  de  tierras  y 
materias  orgánicas,  s&producfa  el  nitrato  de  potasa  ó  nitro,  por 
un  proceso  entonces  desconocido. 

La  ciencia  moderna,  ha  reconocido  una  ¡unción  microbiana 
en  esos  cambios,  y  extendido  su  aplicación  á  un  fenómeno  gene- 
oeral,  realizado  en  las  tierras  abonadas  y  trabajadas  agrícola- 
mente,  en  cuya  virtud  se  producen  los  alimentos  necesarios  para 
el  v^etal. 

La  nitriñcación  animal,  según  O.  Omeliansky,  se  realiza  por 
la  acción  de  tres  micro-otganísmos.  Tomando  como  punto  de 
partida  la  Urea  ú  otros  productos  similares  de  origen  animal,  el 
BaciUua  raoemoauB  los  convertirá  en  amoniaco;  este  por  el 
BaoiÜma  nUroBomonaa  pasará  á  la  sene  nitrosa,  que  se  conver- 
tirá en  oátríca  per  el  BaoiUua  nUrobaeter.  Por  sucesivas  y  pro- 
Üjas  experiencias  se  ha  establecido  la  necesidad  de  la  acción  su- 
cesiva de  loa  tres  para  que  se  realice  el  proceso  nitrifícante.  De 
faltar  algnno,  ó  no  se  Inicia  ó  queda  incompleta. 

Otra  función  es  la  jShh&kws,  en  la  que  se  fundan  la  alterna- 
tiva de  cultivos;  la  teoría  mejorante  de  las  leguminosas,  y  el  pro- 
ceder Solari.  Según  este  modo  de  ver,  los  nudos  radicfcolas,  de 
las  leguminosas  son  laboratorios  en  donde  los  esquizomicetoa 
&VÚCQhiwn  Legttmiítoaarutn  Frank,  ñjan  el  nitrógeno  atmos- 
férico, para  subvenir  al  desarrollo  de  la  plsnta. 

Trabajos  modernos  reclaman  también  atención,  acerca  de  las 
influencias  ^éctricas  para  combinar  los  elementos  de  la  atmós- 
fera y  bien  directamente  por  la  chispa  en  complicados  aparatos 
ó  bien  indirectamente  combinándole  con  loa  carburos,  en  forma 
de  ciatuumda  y  didanamida;  elk>  es  que  se  ha  forzado  asi  al 
Ntírágeno  atmosférico,  á  adoptar  formas  ealtoas  propias  para  la 
k  vida  orgánica. 

A  tres  órdenes  de  combinaciones  corresponden  los  funda- 
mentalee  del  Nitrógeno  y  son  la  nítrica,  la  amoniacal  y  la  ciánica 
en  las  que  aparece  su  núcleo  principal  como  resultado  de  la  com- 
triaaóón  con  el  oxigeno,  con  el  hidrógeno  ó  con  el  carbono.  De 
ellas  dimanan  y  á  ellas  se  reñeren  todos  los  demás,  sean  mine- 
.ralcs,  vegjetales  y  soimaks  sus  características. 

.Por  ¿itesjs  quioúca  tóriuca  Ó  eléctrica  se  producen  los  oxi- 
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dos  y  ácidos  nítricos,  el  amoniaco,  el  cianf^eno  y  sus  derivados  y 
la  serie  amídada,  purinas,  etc. 

Por  síntesis  biológicas  se  paedea  tomat  las  fonciones  nitríñ- 
cadoras  y  ta  simbiosis,  que  los  rhlzobiuní,  alinítas,  nitraginas 
nitral  y  demás,  más  6  menos  efectivos  organismos,  producen. 

NUrog6nAdo9  VSgetalas. — Segfin  heacn  tnanifesUdoaon 
las  plantas  organismos  de  condensación  y  preparación  de  los  ele- 
mentos llamados  organógenos,  pero  necesitan  estos  hallarse  en 
condiciones  de  asimilación.  Su  función  reductora  para  lo6  oxige- 
nados, se  extiende  para  aquellos  más  complejos  de  carácter  nf- 
Irogenado,  y  por  virtud  de  ella  entran  en  el  Juego  orgánico  laB 
sales,  que  como  alimento  transformable  ofrece  el  suelo.  ' 

La  funcidn  vegetativa  encuentra,  entre  otro«  principios,  loB 
nitratos  que  reduce  como  primer  paso  para  su  asimilación. 

Godlewski  ha  hecho  importantes  estudios,  sobre  la  formiicióh 
de  los  albumiooideos  en  las  plantas;  asignando  el  origen  de  estm 
cuerpo^,  i  loa  nitratos,  por  reducción.  El  fenómeno  lo  eiplíc^  de- 
talladamente y  con  arreglo  á  un  trabajo  qae  resume  en  las  sl*- 
gu lentes  conclusiones. 

2." — Plantas  jóvenes  de  trigo,  en  un  líquido  nutritivo  con 
nitrato,  á  la  luz  difusa  de  un  Uboratorío,  se  señala  notable  Acuí* 
mutación  de  nitrato  en  ellas. 

2.' — En  todos  los  vegetales,  aun  los  inferiores,  la  fornlaclóñ 
proteica  derivada  de  los  nitratos,  no  está  en  relación  con  et  pro*- 
ceso  asimilativo. 

3.* — En  el  trigo,  no  se  forman  por  los  nitratos  tOs  albumr- 
noideoG,  en  ausencia  de  la  luz. 

4.* — El  cambio  00  se  realiía  directamente,  sino  que  Be  pro^ 
ducen  coilipuestOB  no  proteicos. 

5.* — Los  nitratos  pueden  formar,  aun  en  la  obscuridad,  eStoa 
compuestos  no  proteicos,  que  lu^o  se  completan  por  la  acción 
del  sol. 

Resulta,  por  tanto,  que  los  nitratos  bajo  Influencias  áafe 
obran  por  virtud  de  la  luz  solar,  parecen  por  reducción,  é  nr- 
dratación,  formar  compuestos  proproí¿icos,  que  luego  éil  las  fa- 
ses de  la  vegetación  pasan  i  proteicos. 

Sin  que  sea  de  este  lugar  un  estudio  monogr^có,  creemos 
oportuno  de  entre  los  nitrogenados  de  la  serie  vegetal  hacer  al- 
guna indicación  de  los  siguientes. 

Legumina.  Es  un  principio  nitrogenado,  existente  en  los 
granos  y  plantas  verdes  (leguminosas)  y  su  principal  Importaii'- 
cia  estriba  en  su  perfecta  asimilación,  formando  la  parte  tüSs  ri- 
ca de  estos  alimentos. 

Oluten.  Principio  nitrogenado  que  contiene  principalmente 
e)  trigo.  Su  característica,  además  de  ser  alimenticio,  consiste  en 
que  es  el  factor  qne  da  la  plasticidad  á  las  pastas  pantñcablea. 

Cristaloides.  Nitrogenados  de  aspecto  cristalino,  existentes 
en  las  semillas  y  cuyo  principal  papel,  ea  favorecer  el  desarrollo 
de  loa  gérmenes  de  los  vegetales.  •    ■        . 
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CAPÍTULO  XIV 
Ardidas.  Lecüípas*  Puríoas  y  Pépticos 


Con  estas  palabras,  se  dístínguen  grupos  químicos  de  gran 
complejidad,  que  tiene  de  cooilín  su  carácter  nitrogenado,  sus 
funciones  biológicas  inestables  y  sus  fases  evolutivas  hada  for- 
mas más  complejas,  hasta  constituir  los  núcleos  proteicos  de  la 
formación  progresiva  6  regresiva  de  la  materia  animalizada. 

En  estos  conceptos  se  evidencia  el  avance  de  la  Ciencia  quí- 
mica, en  el  conocimiento  de  la  alimentación,  los  alimentos  y  de 
las  funciones  de  los  nitrogenados. 

En  la  sucesiva  investigación,  vemos  al  Nitrógeno  atmosférico 
condensarse  en  nitratos,  que  á  su  vez  son  trasformados  en  pro- 
ductos vegetales,  muchos  de  los  cuales  pertenecen  á  estos  gru- 
pos. Vamos  con  su  estudio  recorriendo,  las  variadas  etapas, 
de  un  camino  largo  y  difícil  que  nos  lleva  á  desentrañar  el  en- 
lace de  las  numerosas  y  complicadas  series  de  cuerpos  y  fenó- 
menos que  integran  .el  movimiento  biológico,  en  lo  que  hace  á  su 
fase  nitr(^cnada.  Cada  uno  de  estos  cuerpos  representa  un  sillar 
del  intrincado  ediñcio  celular  orgánico,  que  constituye  el  conjun- 
to material  de  la  vida. 

Amidas- — Se  llaman  asi  cuerpos  nitrogenados  que  presen- 
tan una  función  química  especial,  en  parte  similar  í  los  ácidos. 

Se  originan  por  acción  del  amoníaco  y  los  aldehidos,  con 
deghidratación. 

Elxisten  en  los  vegetales  y  al  parecer  son  productos  previos 
ó  de  transformación  de  los  albuminoideos.  En  los  atiimidea  son 
loa  intermedios  para  llegar  á  la  úrea.  También  se  obtienen  por 
síntesis. 

Unas  son  directamente  transformables  en  albúmina,  otras 
pueden  llenar  algunaYunción  alimenticia,  pero  en  su  mayoría,  está  - 
dudoso  el  concepto.  Hay  algunas  altamente  venenosas. 

Las  más  conocidas  son,  Asparraguina,  Glutamina,  Leucina, 
Tiroana.  Xantina,  Betaina,  ChoUna,  Vernina,  etc. 

Antes  permanecían  indeterminadas,  confundidas  con   los  ni- 
trogenados en  general.  Después  se  van  señalando  por  el  análisis 
.  y  su  acción  aceptada  como  alimenticia,  se  descarta,  sin  embargo, 
para  la  relación  nutritiva  del  conjunto  de  loa  nitrogenados. 

Muchas  amidas  ó  se  convierten  directamente  en  albuminoi- 
deos, ó  entran  á  formar  parte  del  siguiente  grupo  muy  impor- 
tante y  de  función  mixta. 

La  lecítina. — -Este  cuerpo,  como  sus  congéneres  los  cloro- 
fílianos,  sirve  de  lazo  de  unión,  á  los  elementos  fosfatados,  los 
grasos,  y  los  nitrogenados.  Recaba  de  día  en  día,  más  importan- 
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da  en  la  explicación  de  los  fenómenoa  biológicos  y  en  la  alímea- 
tación.  Los  alemanes  la  consignan  en  sus  análisis  aliroentídos 
más  modernos. 

La  lecitina,  es  un  éter  diesteárico-glieerofosfórico  de  la 
eholina  6  de  la  betaina.  A  veces  presenta  la  variedad  dioMca  6 
la  dimargárica  y  otras  más  complicadas  aun.  Es  una  substan- 
da  cérea,  blanca-amarilla,  se  hincha  en  el  agua  sin  disolverse  en 
ella,  aunque  lo  hace  bien  en  la  acetona,  alcohol,  éter  y  cloro- 
formo. 

Considerada  como  un  excitante  cerebral,  juega  papel  en  la 
asimilación  y  funciones  de  la  nucleína,  nucleoalbumina,  etc. 

En  el  vegetal,  sigue  al  desarrollo  cloroSliano  con  el  que  mar< 
cha  unida. 

Sin  fósforo  no  hay  lecitina  y  por  tanto  tampoco  clorofila. 
Así  és  que  el  fósforo  estimula  las  funciones  vegetativas  y  anima> 
les.  Por  mucho  tiempo  se  ha  ignorado  el  secreto  de  las,  verdade- 
ras propiedades,  más  que  nutritivas,  excitadoras  de  la  nutrición, 
de  muchos  productos  y  líquidos  alimenticios,  cuya  acción  no  se 
compaginaba  con  su  composición  química.  Conocida,  la  existen- 
de  la  lecitina  y  sus  similares  en  la  leche,  el  vino,  el  pulque,  loa 
gérmenes,  yemas,  ñores,  semillas,  sumidades  y  hojas  se  obtiene 
la  explicación  de  ciertos  hechos.  También  se  ha  comprobado  la 
existencia  en  forma  mineral,  en  materias  turbosas  y  diatómitas, 
indudablemente,  por  conservación  de  antiguas  vegetadoses. 

La  lecitina  es  el  mejor  vehículo  para  la  penetración  del  fós- 
foro en  la  vida  animal  ó  vegetal. 

Sas  cantidades  son  de  poca  ímporfanda;  en  la  leche  extate 
por  litro  á  0*025  pero  hay  que  atender  á  su  acción. 

Algunas  flores  y  hojas,  en  especial  de  plantas  tropicales,  con- 
contienen  hasta  8  y  10  por  "/g  de  su  peso  correspondiente  en 
seco.  Esto  esplica  que  las  busquen  los  animales  con  ahinco,  las 
devoren  con  fruición  y  que  la  precocidad  sea  característica  de 
aquellos  climas,  en  los  que  todo  convida  al  pronto  desarrollo. 

La  lecitina  en  los  cambios  biológicos-— Se  le  reco- 
noce y  asigna  importancia,  cada  vez  más  manifiesta.  Aparte  de 
su  acción  nerviosa  ó  dinamógena,  por  la  que  empezó  á  ser  cono- 
cida, creemos  que  debe  tomar  parte  en  dos  órdenes  de  procesos 
biológicos. 

En  virtud  de  nuestra  hipótesis,  la  lecitina  se  disgrega,  oxida, 
combina,  dando  tugará  los  fosfatos  asimilados  6  eliminados  según 
la  época  y  función;  á  productos  grasos  y  substancias  nitrogenadas. 

Es  problemático  donde  y  como  se  realizan  estos  fenómenos, 
que  algunos  opinan  sea  en  la  médula  Ósea,  pero  su  función  es 
evidente. 

La  ledtina,  hace  poco  casi  desconocida;  señalada  como  una 
curiosidad  química  primero;  como  un  medicamento  luego,  re- 
viste ya  importancia  bajo  el  aspecto  alimenticio,  pues  se  ha  visto 
que  son  muchos  los  alimcntt^s  que  la  contienen  en  bastante  can- 
tidad. 
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Iji  yema  d»  huevo,  lis  huevas  ie  pescado,  los  tridos  ner- 
viosos) leche,  etc.  entre  los  aoimales:  las  semillas,  hojas,  sumida- 
dades,  flores,  el  vino,  etc:  entre  los  vegetales,  de  modo  que  in- 
sensiblemente se  ingiere  bastante  lecitína  con  los  alimentos. 

Su  compleja  composición,  la  movilidad  de  su  molécula,  la  £a- 
jsilidad  de  su  desintegraci^;  hacenla  considerar  como  un  Tactor 
impOFtante  del  movimiento  neo  formador  de  tejidos  ó  caloilgeno. 
.Ambos  conceptos  le  cuadran  ventajosamente  además  de  sus  pro- 
piedades colindantes  con  la  Terapéutica. 

LSl  C^Orofilfl.— Es  el  principio  verde  de  los  vegetales  cuya 
función  constituye  la  base  del  fenómeno  v^eíativo. 

Un  poco  confuso  su  estudio,  resulta  que  hay  muchas  varie- 
dades en  una  misma  planta.  Por  ejemplo,  en  la  alfalfa,  se  han 
aislado  la  Medkago/iia  (a)  caeH"NO  la  Medicagofila  (b)E" 
H'^NO*  y  otras  dos  sin  estudiar.  Existe  también  en  otras  la  clo- 
xofila  cristaUzada  C^'H^N^O^. 

Es  verde,  soluble  en  el  alcohol,  éter  y  grasos,  su  composidóa 
es  muy  compleja,  convirtiéndose  en  PrótofÜina,  incolora,  exis- 
^nte  en  los  vegetales  sin  luz  y  por  los  reactivos  pasa  á  ácido 
clorof^nico,  glicerofosfórico  y  neurina. 

Contiene  fósforo,  pero  contra  la  idea  general,  no  tiene  hie- 
rre. Los  animales  digieren  una  parte  de  clorotila  que  actu?  al 
modo  de  la  lecitina.   Es  por  tanto  alimenticia  y  excitante  ligera. 

Tenemos  así  recorridas;  las  primeras  etapas  que  nos  llevan 
.al<estudio  de  otra  serle  importante  la  cual  pudiera  ser  el  Qltimo 
de  los  escalones  para  llagar  al  principio  Zooffeno. 

:PurÍn8S- — Varios  autores,  pero  principalmente  Fischer,  ha- 
ce muchos  a&os  que  se  hallan  oigolfados  en  estudios  de  carácter 
sintético,  que  les  han  permitido  establecer  el  grupo  de  la  Furi 
Ha,  de  la  que  hace  derivar  gran  número  de  productos  de  esta 
Jadole;  conocidas  y  caracterizados  muchos,  poblemáticos  algunos. 

De  eate  modo,  han  sido  ñliados  loa  úricos,  xatiiina,  cafeína, 
íeina,  que  son  monoxypurínas,  dioxypurinas,  trioxyp urinas, 
purinas  complejas,  halogenadas  etc.,  parece  ser  que  caminamos  - 
así  &  agrupar  los  principios  nitrogenados  en  una  ó  varías  series, 
á  la  manera  que  se  hace  con  la  sene  aromática,  la  serie  grasa  etc. 
No  es  tarea  fadl;  pero  los  trabajos  de  eminentes  químicos  mar- 
cao  el  rumbo  por  esos  derroteros. 

Como  el  mecaoismo  de  complicaciones  de  fórmulas  químicas 
obedece  al  mismo  plan,  en  los  grupos  clásicos  de  las  grasas,  de 
los  azúcares,  de  los  celulósicos,  es  lógico  suponer,  que  la  Natura- 
leza siga  sus  tradiciones  y  los  principios  albuminoideos,  se  formen 
en  los  organismos  vegetales  ó  animales,  por  Eustituciones,  com- 
binaciones, y  condensaciones,  de  moléculas  de  masen  más,  com- 
plejas, para  llegar. á  esas  fórmulas  brutas,  en  que  se  cuentan  por 
cientos  el  número  de  átomos  á  calcular,  y  cuyo  desarrollo  ha- 
bría de  ser  pura  fantasía,  si  se  pretendiera  ^tablecer  de  im  modo 
de  absoluta  exactitud. 

Re  por  tanto,  muy   racional  el  considerar  que  todas  las  sus- 
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tancks  alimenticias  de  carScter  nitrogenado  pueden,  tomme  co- 
mo variaciones  que  giran  alrededor  del  núcleo  Purina,  moéiñ- 
cado  por  condensación,  sustitución,  combinación,  aldoUzacíón, 
hidratación  y  demás  medios  de  actividad  molecular  que  ae  cono- 
cen en  el  campo  químico. 

Largos  años  se  han  pasado  en  los  laboratorios,  y  otros  mu- 
chos se  ofrecían  en  lontananza,  para  cons^uir  la  clave  de  la  fuer- 
za biológica.  Albuminoideos,  peptonas,  péptidas,  globulinas, 
seroglobulinas,  biuret  etc.,  todo  es  triturado,  analizado,  coo- 
densado,  oprimido;  brotan  cuerpos  nuevos,  se  reconocen  ka 
antiguos  dÍ9frazados,.se  investigan  otros  desapercibidos,  pero  la 
primera  célula,  que  sirva  de  base  al  movimiento,  no  ha  brotado, 
todavía,  ai  de  los  matraces,  crisoles  y  retortas  de  la  antigua  al- 
quimia; ni  de  los  hornos  y  baños  que  animan  los  reoforos  retor- 
cidos; ni  de  las  estufas,  caldos  y  autoclaves.' 

Péptidos. — Es  el  último  grupo  de  albuminoideos,  formado 
en  órd.en  de  regresión  por  los  fermentos  digestivos. 

Los  trabajos  de  Kuhne,  Neumister,  Abderhalden  nos  han  11^ 
vado  á  considerar  la  materia  albuminoide  como  resultado  de  una 
condensación  de  los  péptidos. 

Los  albuminoides  por  la  digestión  ó  ácidos  fuertes  se  disocian 
en  términos  cada  vez  más  sencillos.  Albúmina,  Albumoaas,  Pep- 
tonas, Poli,  tri  ó  dipéptidos,  Ácidos  amlnicos. 

En  esta  serte  regresiva,  parece  que  recorrérnosla  escala  de 
formación,  que  luego  hemos  de  seRalar  y  aparecen  en  sus  com- 
plejas derivaciones  la  arginina,  lidisina  y  otras  que  Kossel  y  Ca- 
rracido  colocan  entre  los  elementos  de  formación  áei  priaoer 
término  evolutivo. 

Ciérrase  de  es^a  manera  la  cadena  complejísima  que  com- 
prende la  diversidad  de  funciones  orgánicas  del  nitrógeno. 

Caracterizan  se  los  péptidos  por  ser  intermedios , entre  las  pep- 
tonas y  lo»  ácidos  amfnicos  amorfos,  biuréticos  como  las  pep- 
tonas, abiuréticoa  como  los  aminicos;  según  que  por  la  intensidad 
de  la  acción  que  les  produjo,  ae  hayan  quedado  más  cerca  de 
uno  Ó*  de  otro  término. 


CAPITULO  XV 
Albunjinoí^eos  propíameote  dichos 


Para  el  conocimiento  de  esta  serie  ñlogénica  y  ontc^énica, 
hemos  de  proceder  con  arreglo  á  loa  modernos  estudios  de 
Kossel,  que  ha  interpretado  acertadamente  Carracido,  y  que  nos- 
otros extractamos  relacionándolo  todo,  según  nuestro  modo 
de  ver. 
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Empecemos  por  establecer  la  gradación  que  resulta  mtre  las 
puriníts  y  lo»  aibuminoideoa. 

Los  clásicos  trabajos  de  SehUzemberger,  los  de  Gautjer, 
Fischer,  KoBsel,  etc.,  han  hecho  adelantar  bastante,  en  el  cooo- 
cimiento  de  estos  cuerpos,  cuya  alta  condensación  molecular; 
pr(^lemática  y  precaria  agrupación,  hacíanles  de  muy  dificil  de- 
termioacidn,  coo  la  exactitud  necesaria  para  su  detenido  estu- 
dio. Necesario  éste  por  la  importancia  de  sus  funciones  biol^i- 
cas  y  por  tanto  su  papel  en  la  alimentación  y  la  economía,  hoy 
se  va  realizando  en  toejores  condiciones, 

KoBsel  y  Carracido,  en  estos  últimos  qños,  han  dado  bases 
para  iina  clasificación  adecuada  á  nuestros  propósitos  y  que  in- 
tuimos. 

'  El  problema  alimenticio  sui^  bajo  distintos  aspectos,  como 
resultado  de  los  nuevos  estudios. 

Queda  fuera  de  duda  que  la  !>angre  absorve  y  prepara  mu- 
chas clases  de  materias  proproteicas  y  proteicas  y  aun  se  orde- 
na los  límites  de  la  síntesis  con  las  amidas,  lecitinas,  purinas, 
peptidos  y  ácidos  amínicos,  muchos  de  los  cuales  se  conjugan  en 
combinaciones  de  (ndole  Biogena,  ó  Zoogena,  por  virtud  del  in- 
terno mecanicismo  biológico.  Lo  mismo  queda  asentada  so- 
bre sólidas  bases  la  idea,  de  que  cuanto  más  similar  sea  la  mate- 
ria, más  facilidades  hay  para  su  adaptación,  y  que,  por  tanto, 
deben  orientarse  los  trabajos  de  investigación  alimenticia  por  los 
derroteros  del  similia  simüÜlUS. 

Como  axiomático,  se  acepta  también  que  la  sangre  da  una 
sola  primera  materia,  que  las  diastasas  localizadas,  adaptarán  á  la 
esped atiza ción  ocasional. 

Entre  las  bases  púricas  ó  purÍHOS,  de  estructuración  simple, 
podemos  considerar  la  Arginina,  cuya  fórmula  desarrollada  co- 

,    ,/  /NH2  NH=\ 

rresponae  Ay^^  h=C\N  H-C  H^-C  H^-C  FP-C  U-COOH) 

Esta,  como  la  Adenina  y  otras,  que  sería  prolijo  enumerar, 
forman  el  lazo  de  unión  que  nos  conduce  i  los  albuminoides  de 
complicada  molécula.   . 

En  ef^o,  las  proíamínas  que  se  conceptúan  como  el  primer 
grado  del  escalafón  albuminoide,  contienen  de  59a  84  por  cien- 
to de  arginina  y  parte  de  otros  basoides  análogos. 

Estudios  de  los  principales.— En  esta  clasificación  de 
los  albuminoideos,  aparecen  en  la  aurora  biológica;  en  el  aémen 
de  varias  clases  de  peces,  las  protaminat,  llamadas  preal- 
butninaa,  que  todavía  no  han  perdido  su  carácter  eminen- 
temente básico.  Han  Eido  caracterizadas  la  mlmina,  dupeifta, 
cidoperina,  aci  penserina,  y  la  escombrina.  Son  como  el  pri- 
mer paro,  la  primera  fase,  de  los  albuminoideos  en  su  evolución 
progresiva. 

Vienen  luego,  las  proteinaa,  de  las  que  las  histonas,  son  el 
primer  paso,  relacionadas  con  las  protáminas  por  algunas  de  sus 
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propiedades  químícaa,  pero  subsistiendo  eierU  inferioridad  quí- 
mica y  ñsiológtca,  respecto  de  loB  téroiinos  superiores. 

Representan  las  albúminas,  solubles  en  el  agua  y  compati- 
bles con  muchas  soluciones  salinas,  un  nuevo  avance,  que  te 
acentúa  eo  las  globulinas,  ya  menos  solubles  y  más  en  las  fibri- 
nas, insolubles  del  todo. 

Hétenos  ya,  en  plena  serie  de  organización,  con  iot  protei- 
dos que  son;  no  solo  el  grado  superior  de  la  evolución,  sino  que 
ya  se  asocian  los  que  Kosset  llama  grupos  prottéticOB. 

La  glucosa  contribuye  á  formar  el  .primero  de  los  proteidos 
glucoprotéido8,  de  los   que  la  mucina  es  el  tipo. 

Los  núdeo-albuminoides,  que  comprenden  un  numeroso 
grupo,  entre  los  que  se  señalan  las  nudeo-proteinas,  leciHprotei- 
nas,  nuüeinaa  y  otras;  representan  complejas  combinaciones 
de  las  nudeinaB,  y  los  ácidos  nucleínico  y  fosfórico.  Unos  forman 
tipos  alimenticios  como  la  cafeína;  mientras  otros,  desempeñan 
un  papel  eminentemente  anabólico  por  sus  ácidos  nucleínicos 
que  condensan  y  fijan  en  moléculas  protéintcas  elaboradas  en  el 
citoplasma,  aumentándose,  en  la  división  nuclear  su  poder  basú- 
filo,  por  ei  desarrollo  de  su  acidez  por  disociación  en  nuevos  ícl- 
dos  nucléinicos  y  probable  cromaiína. 

Grupo  importante,  son  también,  tos  cromoprotéidos.  Forma 
el  tipo  más  conocido  la  hemoglobina.  Preséntanse  éstos  eo  una 
verdadera  escala  de  respiratorios,  correlativa  de  su  importancia 
fisiológica.  Hemos  seguido  asi,  las  fases  evolutivas;  sigamos  aho- 
ra, las  inversas  de  metamorfosis  regresivas. 

El  primer  grupo  de  estos,  se  produce  por  destrucción  parcial 
y  condensaciones,  á  la  manera  de  los  glucósidos  y  celulósicos, 
formando  las  complejas  materias  colágenas  y  gueraiinicas,  de 
las  que  la  oseina  y  la  cartüágina,  eon  las  más  conocidas  y  que 
al  adoptar  formas  organizadas,  constituyen  la  epidermis,  pelos, 
uñas  etc.,  etc. 

El  segundo  grupo,  (Ubttminoides  transformados,  represen- 
ta una  serie  de  compuestos  obtenidos  por  des  polimerización  de 
los  anteriores,  hasta  llegar  á  laspepionas,  término  hidrolitico  y 
dializable,  que  viene  á  ser  el  extremo  opuesto  de  la  serie;  per- 
dido el  carácter  coloide,  que  caracterizaba  á  las  organici formes. 

Inconexas,  hasta  ahora,  las  relaciones  de  los  numerosos 
cuerpos  incluidos  en  este  grupo,  este  modo  de  ver  señalaba  la 
esperanza  de  que,  sino  por  completo,  se  aproxima  el  conoci- 
miento de  la  clase  de  estudio  de  las  series  tilogénica  y  ontogéni- 
ca de  las  materias  albuminoideas,  que  han  de  marcar  las  natura- 
les relaciones  de  las  evoluciones  qufmtca  y  morfológica  de  la 
materia  y  la  organización. 

La  materia  nitrogenada,  amoniacal  ó  nítrica,  en  la  función 
vegetativa,  se  condensa  en  combinaciones  orgánicas,  que  son 
principalmente  celulosa  nitrogenada  (Chítina)  glucósidos  nitro- 
genados (Solanina)  aminas,  amidas,  bases  púrtcaa,  albuminoideos 
etcétera. 
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—  sus  — 

Duclaux  y  liace  poco  Postemak,  con  ntroa  muchos,  han  bq- 
pueato  una  forma  especial  de  tos  aÜMminoideoé  vivos;  diferente 
á  gU8  cadáveres  que  son  los  que  en  último  caso,  vienen  á  parar 
al  M>o  de  ensayo. 

Mas  como  esto  nos  llevarla  insensiblemente  á  las  elucubra- 
ciones de  la  organización  de  la  vida,  para  pasar  al  terreno  bio- 
U^co,  hemoA  de  descartarlo. 
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Algunas  caracierfsticaa  de  los  albumini>ld«o&-* 

Albúmina.  Existe  en  varios  líquidos -de  la  economía  animal, 
en  el  huevo,  el  suero  sanguíneo,  etc.  Soluble  en  agua,  no  preci> 
pita  por  los  líquidos  salinos,  forma  espuma,  es  coagulable  por  los 
ácidos,  y  por  el  calor,  precipitable  por  el  tanino,  las  sales  metá!i> 
cas,  etc. 

Peptona.  Resultado  de  la  Bolubilizacifin  de  los  ulbuminoideog 
por  los  jugos  gástricos,  no  se  coagula  por  el  calor,  no  precipi- 
ta por  d  ácido  nítrico,  es  dializable. 

Fibrina.  Materia  córnea  elástica  é  insoluble  en  agua,  aunque 
soluble  en  las  soluciones  salinas,  álcalis  y  ácido  acético.  Euste 
en  la  sangre. 

Hay  que  notar,  que  tiene  ciertas  propiedades  diferentes  se- 
gún los  animales:  así  á  30**  el  agua  con  un  poco  de  cianhídrico, 
disuelve  la  de  caballo  y  no  la  del  buey.  Puede  esto  explicar  las 
diversas  acciones  de  ciertos  cuerpos, 

Gaseitia.  Propia  de  la  leche,  blanca  amarillenta,  insoluble  en 
agua,  pero  lo  hace  en  los  álcalis,  es  el  tipo  más  cercano  de  la  pro- 
teína  y  existen  caseinas  vegetales.  Por  eso  no  es  paradoxa  la 
frase  empleada  por  los  chinos  de  queso  vegetal,  que  obtienen  con 
unos  guisantes. 

Reacción  biológica  de  los  albuminoideos.— Por  ab- 
sorción y  circulación  pasan  lus  albuminoideos  á  los  territorios 
celulares,  donde  contribuyen  al  movimiento  vital. 

Hánse  sucedido  vanadas  teorías,  respecto  al  papel  y  funciones 
de  las  materias  proteicas  en  la  vida  animal. 

Los  trabajos  de  los  químicos  y  biólogos  modernos,  parecen 
confirmar  que  los  cambios  intraorgánicos  se  verí&can  en  tres 
órdenes  de  funciones. 

En  primer  lugar,  los  nitrogenados  recaban  hoy  el  concepto 
de  plásticos,  que  les  di6  Liebig;  de  reparadores  como  hoy  se  de- 
Es  decir,  que  su  primera  función  es  contribuir  á  formar  y 
desarrollar  el  ser  vivo;  dándole  la  primera  materia  para  sus  te- 
jidos y  órganos. 

Mas  como  el  mecanismo  vital,  parece  obedecer  á  un  proceso 
de  desintegración  de  la  materia  orgánica,  ésta  va  reduciéndose  á 
grupos  cada  vez  más  sencillos.  Son  los  nitrogenados  los  que  evo- 
lucionan pasaudo  á  ñjarse  en  la  célula;  forman  el  tejido,  consti- 
tuyen el  ói^ano,  de  cuyo  conjunto  mañana  serán  eliminados  en 
excretas  más  sencillas,  que  otro  movimiento  biológico,  desinte- 
grará á  su  vez  en  los  átomos  fundamentales. 

El  proceso  de  formación  de  la  úrea,  atribuido  primero  í  una 
función  respiratoria  y  pulmonar;  asignado  luego  al  músculo  y 
localizado  hoy  en  el  hígado;  es  complejo  en  el  orden  biológico, 
químico  y  dinámico. 

En  el  orden  biológico,  diremos  que  su  descubrimiento  sería 
tanto  como  el  descubrir  el  mecanismo  de  la  vida.  Sabemos  que 
la  vida  exige  la  renovación  de  sus  elementos  materiales,  pero  ig- 
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aonmos  el  como  y  ei  porqué.  El  músculo,  el  hígado  y  los  órganos 
indeterminados,  escondidos  tal  vez  en  la  piüraferia,  como  dice 
pintorescamente,  Martínez  Baselga  en  su  citado  libro  de  Fisiolo- 
gía integral;  exigen  nitrogenados  y  excretan  úrea  que  el  riñon 
se  encaiga  de  separar  y  arrojar.  jCi^moP  ¿Porqué? 

Respecto  á  su  transformación  de  Índole  química,  se  han  he- 
'Cho  varios  tanteos  y  fórmulas,  entre  las  que  encontramos  la  más 
aceptable,  aunque  no  de  una  exactitud  matemática,  por  acciones 
parasitarias,  la  siguiente: 

C™H"aN»8  0»'S    I  9  CON^  H*  +    C"  tí^  O"  + 

-I-      14  H^  O      =  UrM  PiJroltIn 

^  C  H"    O»  -i-  9  coa  -f  S 

'      KcMoMotlw 

Cuya  fórmula  señala  su  transformación  en  úrea,  produciendo 
grasas,  que  es  una  de  las  funciones  reconocidas  Á  los  álbum!- 
noideos. 

En  cuanto  á  la  fnnción  dinámica,  las  teorías  modernas,  reca- 
ban para  el  azúcar  el  origen  principal  de  las  calorías  y  la  fuerza, 
según  tendremos  ocasión  de  decir. 

^ué  valor  tiene  la  teoría  de  formación  del  carbimato  de 
amoniaco?  Como  último  término  de  descomposición,  de  los  glu- 
cósicos,  se  señala  el  ácido  carbónico.  El  amoniaco,  se  supone 
producido  por  los  nitrogenados,  y  su  combinación  con  pérdida 
de  aguas  forma  la  amida  carbónica,  carbamafo  de  amoniaco  6 
úrea.  Este  viene  á  ser  el  último  término  de  varias  descomposi- 
ciones y  formaciones  exotérmicas,  en  las  que  radica  la  produc- 
ción calor^eoa  de  la  funcionalidad.  Tal  era  la  antigua  manera 
de  ver. 

Hoy  este  mecanismo  no  se  admite,  tan  sencillamente  consig- 
nado, sino  que  se  explica  con  arreglo  á  la  ecuación  anterior- 
mente citada,  de  más  compleja  articulación. 

Inspirándose  en  esas  teorías  Sansón  y  sus  discípulos  durante 
muchos  años,  han  girado  en  la  alimentación,  sobre  falsos  con- 
ceptos. 

Establecióse  por  el  gran  Liebig  la  división  de  alimentos  plás- 
ticos y  respiratorios;  por  prejuicios  y  observaciones  mal  inter- 
pretadas, se  dio  con  el  pié  á  la  teoria.  No  habla  tal  plasticidad 
porque  los  albuminoideos  eran  tan  respiratorios  como  los  demás, 
se  escindían  y  quemaban,  pudiendo  sustituir  á  los  otros  y  la  úrea 
era  una  forma  especial  de  sus  detritus  funcional,  tanto  más 
abundante,  cuanto  mayor  era  el  desgaste  de  los  nitrogenados,  y 
la  producción  de  calor. 

La  reparación  del  organismo,  no  era  puramente  subjetiva,  y 
suspeditada  al  conjunto  funciona),  sino  que  dependía  de  las  calo- 
rías demandadas. 

Estas  falsas  ideas,  crearon  una  Zootecnia  complicada,  girando 
alrededor  del  núcleo  Nitrógeno,  el  más  caro,  más  difícil,  y  más 
importante  de  los  organógenos.  La  equivalencia  nutritiva,  las 
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sustituciones,  el  racionamiento,  las  complicadas  tabUfl,  los  de- 
tallados  análisis,  la  isodinamia,  la  equivalencia  mecánica  de  la 
proteina,  la  función  ürica  etc.,  etc.  formaron  el  cuerpo  un  poco 
enrevesado  de  la  Zootecnia  clásica,  donde  todo  era  Nitrógeno. 

Con  arreglo  á  estas  ideas,  Bousíngault  asignaba  á  un  caballo 
de  500  *  SS°  kilos  de  peso,  I.ooo  gramos  de  proteicos  y  2-549 
de  hidratos  de  carbono.  Baudement,  para  el  mismo  tipo,  seña* 
■aba  1,020  y  3.183,  Wolff  900  y  6.300. 

En  los  tranvías  de  Berlín,  se  racionaba  por  kilo  de  animal 
2' 10  de  proteico,  l4'oi  de  estractivos  no  nitrogenados  y  i'06 
de  grasos.  Grandeau,  señalaba  para  cada  mil  kilos  I.2SO  de  pro- 
teicos i7.246.de  hidratos,  0.782  de  grasos  y  S*l8o  de  celuló- 
sicos. 

Reconocían  varios  autores,  que  aún  prescribían  raciones  más 
desequilibradas,  que  bastante  nitrógeno,  pasaba  á  los  abonos 
que  conceptuándolos  ricos,  creían  podrían  compensar,  por  su  mat 
yor  valor,  el  mayor  coste. 

Tal  vez,  fuera  racioqal  esto,  cuando  se  consideraba  á  loa  ani* 
males  como  u»  mai  necesario  para  fabricar  abonos:  pero  hoy, 
que  se  invierten  los  términos  y  creemos  muy  conveniente  fabri- 
car abonos,  para  criar  animales,  no  puede  admitirse. 

No  queremos  dar  con  el  pié  á  todo  lo  antiguo,  porque  nues- 
tra misión  es  más  modesta  y  aún  nota  mucho  de  ello  eo  el  am* 
biente  zootécnico;  pero  dentro  de  nuestro  papel  de  recopiladores, 
restamos  algo  del  espacio  que  solía  dedicarse  á  estos  asuntos,  en 
las  obras  clásicas.  ■ 

Entendemos  de  otra  manera  la  función  fundamental  de  la  ali' 
mentación  y  su  concomitante  la  caloriñcadón, 

Para  nosotros,  reverdece  la  antigua  división  de  alimentos 
plásticos  y  respiratorios. 

EL  svbsiratum  animal,  está  formado  de  elementos  eminente* 
mente  nitrogenados.  Es  en  verdad  el  nitrógeno,  el  más  impor- 
tante de  los  varios  cuerpos  simples,  que  la  química  ha  denuncia- 
do como  esenciales  í  nuestra  organización.  Dejemos  de  lado  si  es 
el  más  difícil  y  el  más  caro,  concedido. 

Como  característica  de  la  función  biológica  de  la  vida,  está 
la  movilidad  de  sus  elementos.  La  iey  de  la  vida,  establece  la  ne- 
cesidad del  movimiento,  del  cambio  no  solo  de  lugar,  sino  de 
materia  y  el  átomo  gira  en  ciclo  incesante,  rico,  activo,  vivo 
aquí;  despojado,  pacifico,  inerte  poco  más  allá.  En  ese  comercio 
activo;  en  esc  cambio  incesante  del  átomo,  de  la  molécula  coav> 
pleja,  que  cual  obrera  de  la  inmensa  colmena  social  se  agita  y 
mueve  en  ordenada  sucesión,  estriba  la  vitalidad  del  ser,  conjunto 
homogéneo,  del  trabajo  heierogéneo  de  cíen  órganos,  aparatos  y 
funciones  distintas,  autónomas,  pero  entrelazadas  por  el  secreto 
mecanismo  que  por  llamarle  algo,  podríamos  denominarle  Iñóge-' 
no  6  engendrador  de  la  vida, 

jEs  acaso  el  <i<oe  6  sea  el  nitrógeno,  el  que  puede  seHa* 
larse  como  tal?  De  ninguna  manera.  Ni  éste  ni  ningún  otn* 
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cuerpo  simple,  ai  tampoco  ninguno  químico.  Ni  átomos,  ni  mo- 
léculas. 

Ese  concepto  es  de  conjun'o,  de  complicada  oi^anización,  de 
harmónico  equilibrio,  cuyas  resultantes  todas  quedan  uniformadas 
por  el  lazo  vida. 

Ahora  bien, en  cuanto  á  la  función  autónoma  del  elemental  ní- 
irógeno,  habrá  variaciones,  según  sean  las  materias  nitrc^enadas, 
que  entran  en  juego  y  para  referimos  á  la  fundamental,  la  pro- 
téiva,  hemos  de  considerarla  en  su  mecanismo  dinámico,  en  el 
músculo,  al  cual,  podrán  referirse  luego,  muchas  de  las  acciones 
especiales. 

La  fundón  albuminoidea,  en  el  músculo  es  de  simple  reno- 
vación. ^Pierde  su  elasticidad;  pierde  »u  vigor;  acaso  se  debilita 
su  fuerza  cohercitíva  sobre  lo8  átomos  dinámicos?  Sea  de  ello  lo 
que  fuere;  la  célula  muere,  es  descompuesta,  arrastrada  y  sus- 
tituida por  otra.  Pero  según  Lamling  y  otros,  la  vida  se  sostie- 
ne con  variadas  cantidades  de  albúmina,  por  lo  regular,  sí  hay 
bastante  proviaifin  de  calorígenos,  con  muy  poca,  en  contraposi- 
ción á  ia  idea  tenida  hasta  ahora. 

Ya  de  antiguo,  se  citaban  experimentos  importantes,  acerca 
de  la  existencia  de  igual  cantidad  de  úrea  en  la  orina,  después 
de  violentos  ejercicios;  pero  no  se  los  daba  la  verdadera  interpre- 
tación. Fich  y  Wislicenns,  hicieron  la  misma  observación,  ascen- 
diendo i  2.956  metros  en  los  Alpes. 

Pettenkof,  Voit,  Volffen,  Hohenpein,  Chauveau,  siguieron  en 
sin  investigaciones  por  este  orden  de  ideas,  estableciendo  como 
conclusiones,  la  i n variabilidad  de  la  excreción  úrica  por  la  in- 
ñuenda  del  trabajo  y  la  ninguna  necesidad  de  albúmina  en  el  or- 
den dinámico  de  los  animales.  Establecieron  aquellos  la  ley  del 
equilibrio  nitrogenado,  en  cuya  virtud  ha  quedado  probado,  que 
en  un  animal  con  ración  suficiente,  todo  el  nitrógeno  pasa  á  tas 
excretas. 

Ya  hemos  dicho,  que  la  fuución  del  músculo  ó  del  hígado,  en 
cuanto  á  la  destrucción  délos  albuminoideos  y  la  formación  úri- 
ca, es  desconocida  en  su  interno  mecanismo,  y  que  pretender 
descubrirla,  es  tanto  como  buscar  el  origen  de  la  vida,  pero  ello 
no  obsta,  para  comprender  que  la  demanda  de  nitri^geno,  obede- 
ce á  cierta  ley  de  amplitud  de  crecimiento  en  las  primeras  épo- 
cas que  luego  debe  ser  inversa. 

Por  tanto,  el  nitrógeno  alimenticio  calculado  Á  la  antigua,  po- 
drá faltar  en  un  caso,  y  sobrar  en  otro,  con  lo  que  se  desvía  la 
parte  económica  de  su  objetivo,  que  es  crear  animales  sin  con- 
trariar sus  leyes  fisiológicas,  ni  dispendiar  los  elementos  que  han 
de  contribuir  á  este  propósito. 

En  el  músculo  convergen  nitrogenados  de  varias  formas  y 
procedencia.  El  substratum  fibrinoso,  que  forma  los  núcleos 
celulares  de  las  variadas  células  ñjas  6  agitadas  en  el  riego  Dan- 
guineo;  las  aeroglobu linas  y  congéneres  disueltos  por  todas  par- 
tes. Todas  ellas,  unas  hoy,  otras  mañana;  en  un  mai^aua  muy  10 
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lativo,  entran  en  el  juego  oi^nico  y  ganan  6  pierden  concentra- 
ción y  condensación,  absorven  6  di^regan  átomos  y  moléculas, 
quedando,  por  ñn,  rejuvenecidos  y  regenerados,  con  separación 
de  los  detritus  uracos,  cuyo  ulterior  destino,  es  la  excreción. 

Este  juego,  este  cambio  inccaante,  se  produce  con  pérdida  y 
absorción  de  calórico,  de  elementos  nutridos;  se  excita  por  el  es- 
timulo. Be  modera  por  la  sedación;  más  siempre,  tiene  marcadoa 
sus  límites  por  la  correlación  de  los  demás  fenómenos  y  por  la 
vitalidad.  Si  ésta  falta,  roto  el  talismán,  desaparecida  la  harmo- 
nía, los  átomos  obedecerán  á  su  característica  química,  á  nuevas 
^rupaciones  y  la  materia  se  mineraliza  rápidamente,  ó  en  gra- 
duales etapas. 

Tenemos  asi,  realizada  una  parte  del  eterno  dclo  vital  de  los 
organógenos,  cuyo  destino  parece  ser  el  eterno  movimiento. 

En  este  juego,  el  trabaja  puede  aumentar  un  poco  el  consu- 
mo, pero  nunca  en  la  proporción  calorlgena,  ni  menos  en  térmi- 
nos económicos. 

Los  excesos  albuminosos,  se  retienen  en  su  parte  orgánica 
y  fomentan  el  desarrollo  del  animal,  pero  fijándose  en  forma  de 
grasas  y  arrojando  su  nitrógeno- 

Este  nitrógeno,  se  gasta  en  pura  pérdida,  porque  su  función, 
no  es  calorlgena  y  no  hay  ocasión  para  su  papel  reparador, 

Háse  atribuido  á  la  acción  del  calor,  al  agua,  á  la  sal,  la  pro- 
piedad de  favorecer  la  eliminación  nitrogenada  y  se  explica  por  el 
aumento  diurético  de  estas  acciones. 

Dedúcese  de  todo  esto,  que  los  trabajos  modernos,  se  deci- 
den por  las  relaciones  nutritivas  más  amplias  que  son  las  más  acep- 
tables, bien  que  no  lleguemos  á  Lavalard  y  otros  que  han  seña- 
lado Ygs  ó  >c^  que  para  22  de  hidrocarbonados,  basta  conque  los 
nitrogenados  se  hallen  representados  por  I. 

Equivalente  mecánico  de  la  proteica.— Después  de 
lo  que  dejamos  consignado,  parecerá  natural  que  no  concedamos 
á  este  enunciado,  la  importancia  de  uno  de  los  fundamentales  de 
la  Zootecnia,  como  Sansón. 

Se  quema  el  glucógeno,  los  principios  que  le  producen  pue- 
den considerarse  como  orígenes  del  calor,  déla  energía.  La  fuer- 
za; por  tanto,  es  del  elemento  carbono  de  donde  viene.  ¿Se  que- 
ma protéina?  Como  tinción  reparadora  estamos  conformes  en 
considerarla  necesaria,  como  calortgena  es  accidental  y  en  pura 
p  érdida. 

Tardan  á  abrirse  camino  estas  ideas,  porque  la  relación  nu- 
tritiva, la  importancia  del  nitrógeno;  las  bases  de  racionamiento, 
procedimientos,  cálculos,  tablas  etc.,  han  girado  siempre  en  la 
órbita  del  áeoe. 

Por  ésto  mismo,  damos  aquí  cabida  á  los  siguientes  datos  co- 
mo recuerdo  de  la  importancia  que  se  asignaba  á  esta  función 
como  ejemplo  de  la  necesidad  de  regular  y  concretarlas  ideas  á  es- 
te respecto. 

lios  albumínoideos  en  función  de  calor,  desarrollan  sobre  pc^ 


ly  Google 


co  wia  6  meaos '^oal  iuma  de  calorías  que  los  hidrati»  de  car- 
bono y  generalmente  se  toma,  s^ún  hemos  explicado,  la  ci- 
fra 4,1  como  exponente.  En  la  realidad  de  los  hechos  producen 
más  calor  pero  en  el  metabolismo,  no  llegan  al  último  término, 
el  CO.*  como  los  carbonados,  quedándose  en  el  grupo  Púrico,  su 
transformación.  Como  estos  cuerpos  tienen  sus  calorías  de  com- 
bustión, han  de  deducirse  de  la  cifra  de  los  al  bu  mi  noi  déos.  Quedan 
asi  éstos,  en  una  cifra  de  4,4  ó  á  lo  más  4,8  según  otros  autores, 
y  dada  la  elasticidad  que  hay  que  dar  i  estas  cifras  no  se  come- 
te gran  error  en  considerarlas,  como  suelen  hacer  todos,  simila- 
res á  los  hidratos  de  carbono. 

Tenemos  por  tanto,  que  la  proteina  dijfestible  multiplicada 
por  4.10  notf  dará  las  calorías  y  como  ya  sabemos  que  son  426 
cada  kilográmetro,  podremos  establecer  la  siguiente  ecuación. 
1000  X4,l  X  426 

Cada  kilogramo  de  proteina  representa  4,10O  caloriu 
1,746.600  kilográmetros  ó  sea  23.288  caballos  de  vapor  en  un 
segundo  6  o,  268  caballos  de  vapor  por  segundo  en  24  de  tra- 
bajo continuo  teóricamente. 

Comparando  esta  cifra  con  la  de  azúcar  6  fécula  necesarios, 
que  son  poco  más  ó   menos  iguales  y  recordaodo  la  diferencia 

.de  precios  de  unos  á  otros  principios,  se  viene  á  confirmar  nues- 
tra aseveración,  acerca  de  la  necesidad  económica  de  no  prodi- 
gar los  nitrogenados,  más  allá  de  las  necesidades  de  reparación 

.que  el  organismo  reclame. 

Un  ejemplo  burdo,  pero   muy  práctico,  vamos    á  presentar. 

^upoagatnos  una  obra  de  importancia  en   la  que   hubieran  de 

^starae  cementos  hidráulicos  en  los  cimientos  sumer^dos  y 
que  luego  se  siguiera  empleando  este  mismo  adhesivo  en  toda  la 

'<>br%  cuando  con  cal  ordinaria  6  yeso,  se  podría  construir  en 
iguales  condiciones  técnicas.  ¿No  sería  un  disparate  prodigar  lo 

-que  más  vale? 

Es  por  este  camino  por  donde  creemos  que  se  podrá  cam- 

Juar  la  iaz  de  las  industrias  zootécnicas.   No  giremos  alrededor 

jjel  N.  Eo  esto  como  en  otras  cosas  nada  de  exclusivismos. 

Es  el  carbono  el  elemento  de  la  caloriñcación  por  escelencia. 
El  nitr<^eno  el  de  la  reparación;  busquemos  uno  y  otro,  en  los 
principios  en  que  abundan  y  procuremos,  de  hoy  más,  estable- 
cer la  explotación  de  animales  en  los  hidratos  de  carbono  como 

Jermógenoa,  y  en  los  proteicos  como  biógenos  equilibrándolos 
según  las  necesidades  demanden. 

Siguiendo  esta  orientación  se  han  denominado  los  alimentos 
bidrocarbonados  con  el  nombre  de  Mioenergéiicos,    (de  mió 

jnúsculo  y  energética)  y  los  nitrogenadas  con  el  nombre  de  Mio- 

tróficOf..    .. 

.  >  Los  puet^s  de  Oriente  nos  dan  el  ejemplo  y  la  norma.  £1 
arroz  es  su  principal  sosten  y  sabido  que  este  alimento,  es  de  loa 

.^ás  ppt^e^^  prQtéicos.  fpr  algunos  autores  a:  han  hecho  ex- 
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perimenU»  y  se  han  virto  que  im  japooét  de  59  kUcM  puede  vivir 
biea,  coa  ima  radón  de  6o  grm.  de  nitrógeno  y  l.oio  de  hidra* 
tos.  Otro  de  46  consumía  52  groi.  y  1,190. 

Señíianse  ordinariamente  para  el  nitrógeno  las  cifraa  de  0,42, 
0,60,  0,78  por  Idto  en  el  caballo. 

Experimentos  últimos,  han  comprobado  que  la  relación 
de  ^/^  señalada  por  Lavalard,  no  debe  sorteaerae  por  mucho 
tiempo  y  conviene  por  tanto  Umitaria  á  denominador  máa  bajo 
aunque  no  llqp  ni  con  mucho  á  la  clásica  primitiva  de  '/g.  En 
todo  es  necesaria  la  rasón  del  justo  medio. 


CAPITULO  XVI 
Concepto  económico  de  la  alin)entacÍóo 


Concepto  da  la  alimentación.— Alimentar,  según  he* 

moa  visto;  es  tanto  como  echar  combustible  á  un  compücadA 
aparato  térmico. 

No  siendo  muchos  los  naipes  conque  la  naturaleza  juega  en 
•US  mil  combinaciones,  según  nos  han  revelado  los  qufmtcos  c<A 
su  incesante  trabajo;  es  todavía  más  Hmitado,  el  número  de  los 
que  se  dispone,  para  la  formación  de  los  cuerpos  orgatrítááot. 
Según  hemos  manifestado. 

No  llegan  al  centenar  estos  cuerpos  simples,  de  tanto  eh 
tanto  aumentados  con  algún  raro  y  solo  una  veintena  reciben  el 
calificativo  de  organógenos. 

Entre  ellos,  cuatro  son  los  fundamentales;  forman  por  decir- 
lo  así  el  cañamazo  de  cuatro  hilos,  sobre  loe  que  se  borda  el  pro- 
lijo trabajo  de  miles  y  miles  de  complejas  combinaciones,  de  lá 
química  llamada  orgánica  que  por  algunos  se  ha  caüfícado  de 
ci>.ncia  de  carbono,  para  signiScar  la  Importancia  de  este,  como 
la  química  biológica  animal  se  podría  llamar  la  del  nitr<%[eno, 

Carbono  C.  Nitrógeno  N.  Oxígeno  O,  é  Hidrógeno  H-,  for- 
man la  base  de  nuestra  existencia,  de  nuestras  alegrías  y  dolo- 
res, de  nuestra  riqueza  y  civilización,  ellos  constituyen  nuestro 
organismo,  sus  alimentos,  sus  detritus  y  por  tanto  en  ellos  estriba 
el  factor,  vida  y  su  alimentación. 

Tenemos  conservado  el  principio  de  la  vida  en  esa  diminuta 
cárcel  que  llamamos  semilla  ú  óvulo;  en  ambas,  al  lado  del  gér* 
men  que  es  la  planta,  el  animal  ó  el  hombre  en  miniatura;  se 
halla  preparado,  en  reservas,  cotiledones,  albuminoideus,  etcétera 
el  primer  alimento  apto  para  las  complicadas  segmentaciones  dé 
tus  primeras  bset  evolutivas;  luego,  el  cotUe^ftn,  el  -  abono,  «1 
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huevo,  la  madre,  le  proporcionan  los  elementos  á  medida  que 
los  demanda  y,  por  último,  sus  Órganos  entran  en  las  fundones 
propias. 

Su  génesis  orgánica  es  idéntica,  pues  la  fuente  de  todas  las 
manifeataciones  energéticas  se  halla  en  las  intraorgánicas  trans- 
formaciones  de  los  alimentos,  vehículos  del  calor  y  de  la  fuerza 
pOr  tanto,  procedentes  del  exterior  y  que  retomarán  inertes  á 
su  origen;  los  alimentos  en  suma  ion  ooncenírtiáonBa  aoUires 
realizadas  en  e!  mundo  v^elal. 

Acumula  lenta  y  pacientemente  el  vegetal  los  elementos  que 
con  ayuda  del  calor  y  luz  solares  roba  al  aire  y  á  la  tierra;  los 
or^anógenos  se  hallan  así  aprisionados  y  condcnsados  química  6 
térmicamente;  y,  directa,  herbívoros,  ó  indirectamente,  carai- 
voros;  al  mundo  vegetal  hemos  de  referirnos  cuando  investigue- 
mos la  naturaleza  alimenticia. 

Cierto  que  los  elementos  llamados  minerales  pueden  no  ha- 
ber pasado  por  la  trama  vegetal,  pero  aparte  del  cloruro  de  so- 
dio, no  se  emplean  directamente  y  aun  se  suscitan  dudas  sobre 
su  admilacidn. 

Como  vive  y  porqué  vive  cada  ser;  se  ha  preguntado  en  con- 
junto y  en  detalle,  y  podemos  contestar,  que  vive  en  perpetua 
alerta  y  trabajo  múltiple  de  sus  colonias,  en  parte  autónomas  que 
hacen  cada  una  su  respectivo  ejercicio,  mientras  se  les  dan  los 
medios  necesarios  y  no  se  altera  su  ritmo. 

En  todo  esto,  consumen  energía  como  hemos  visto  y  mate- 
ria que  extraen  de  sus  medios.  El  vegetal  inmóvil,  del  aire,  del 
agua  y  de  la  tierra  que  están  á  su  alcance,  muriendo  si  falta  ó  es 
insuficiente,  cualquiera  de  ellos:  los  anímales,  de  sus  presas  que 
han  de  buscar  en  su  vida  activa  por,  los  medios  de  que  se  halla 
cada  uno  dotado. 

En  su  más  complejo  mecanismo  la  alimentación,  marcha  á 
la  producción  de  calor;  origina  este  el  movimiento  de  los  distin- 
tos órganos,  y  como  modoa  de  movimiento,  son  asimismo  las 
iacultades  psíquicas,  en  este  orden  de  consideraciones,  habremos 
de  Incluirlas. 

La  mecánica  función  de  estudio,  puramente  físico,  tiene  que 
ocupar  ahora  á  los  psicólogos,  zootecnistas  y  economistas;  por 
más  que  parezca  reñida  con  ciertos  conceptos  y  en  especial  con 
los  de  carácter  fijosóñco. 

¿Acaso  el  cerebro  puede  tener  otro  dinamismo,  obedecer  á 
otros  estímulos  y  funcionar  bajo  éjidas  extrañas  ó  sobre  natura- 
les? Sin  fósforo,  no  hay  pensamiento  digeron  Capitán  y  Moles- 
chott  y  el  fósforo  obedecerá  á  sus  leyes  como  los  demás  elemen- 
tos. Fuerza  viva  es,  así  cuanto  compete  á  la  vida  de  relación  y 
por  tanto,  al  conjunto  funcional,  habrá  de  referirse. 

Las  oscilaciones  de  los  átomos  orgánicos,  sea  cualquiera  la 
forma  en  que  se  realicen,  se  rigen  por  las  leyes  de  la  química  y 
dependen  de  la  alimentación  positiva  en  átomos  y  tensiones;  ii 
conflagración  oi^gánica,  en  medios  propios,  dará  el  resultado 
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económico,  wendo  funcídn  de  cantidad  su  mejor  aprovecbamien  - 
to,  Gitanismos  fuertes  y  esceso  de  excitación,  acusarán  alguna 
pérdida  excrementicia;  pero  el  resultado  será  mayor  estimulo, 
más  fuerza,  precocidad,  reservas  grasas  6  productos  e^>eciaií- 
zados. 

Importancia  del  concepto  económico  en  la  ali- 
mentación.— Tiene  gran  importancia  el  factor  alimenticio,  por 
cuanto  la  función  de  los  anirales  es  de  traosformaclóD  económi- 
ca según  decimos.  Si  la  suma  de  eénUmoa  consumidos  por  un 
animal,  no  se  relaciona  con  la  de  productos,  no  hay  utilidad;  y 
como  la  vaca,  la  cabra  ó  el  carnero,  no  se  tienen  por  sus  pluma9 
ó  su  canto,  es  de  suponer  terminada  la  explotación. 

Las  doctrinas  modernas,  señalan  una  primera  importancia  á 
la  alimentación  en  todas  las  fases  de  la  vida,  pero  de  más  en 
más  se  reconoce  esta  en  la  primera  edad;  habiéndose  dicho,  que 
el  peso  y  volumen  de  los  animales,  están  en  relación  de  la  can- 
tidad de  alimentos  asimilados  durante  la  juventud. 

Muchos  años,  se  ha  andado  á  ciegas  en  estos  ramoa.  La  cos- 
tumbre, la  rutina,  las  preocupaciones  más  vulgares;  han  sido  los 
principios  informantes  de  todas  las  prácticas  é  iniciativas.  Caai 
siempre,  la  mala  copia,  la  importación  de  otras  comarcas  ó  del 
extranjero,  han  marcado  nuevas  orientaciones,  muy  lentas  y  con 
facilidad  abandonadas.  Mas  á  vuelta  de  poco  se  ha  venido  de 
nuevo  á  parar  á  la  tradición  inconsciente,  cuyo  origen  se  pierde 
en  la  noche  de  los  tiempos. 

Claro  es,  que  con  la  rutina  por  guía  y  la  casualidad  por  ob* 
jetivo,  hemos  de  haber  dado  una  en  el  clavo  y  ciento  en  la  he- 
rradura; asi  que  no  es  estraño  que  nuestra  ganadería,  se  halle  en 
)a  edad  de  piedra.  Solo  ahora,  se  va  haciendo  luz  y  compren- 
diendo que,  la  alimentación  de  los  animales,  no  es  función  del 
acaso,  servida  por  el  capricho  y  dirigida  por  la  ignorancia. 

Cuanta  más  atención  prestéis  á  la  alimentación  de  vuestros 
ganados,  más  probabilidades  tendréis  de  éxito. 

Apreciación  económica.— En  toda  explotación  racio- 
nal debe  atenderse  á  establecer  el  equilibro  económico,  nutrí- 
mentido  y  ñsiológico. 

Bajo  el  aspecto  económico  interesa  la  conservación  en  los 
motores,  para  que  alcancen  lai^  vida  y  su  amortización  resulte 
dividida,  por  que  es  su  única  función,  dado  que  el  aprovecha- 
miento f>osí  mofíem,  es  puede  decirse  nulo.  Se  consigue  aten- 
diendo á  sostener  las  encimas  con  una  buena  alimentación. 

También  merecen  señalarse  entre  las  condiciones  económicas 
la  producción  agrícola  de  pastos,  por  el  método  de  cultivo  inten» 
sivo  y  el  establecimiento  de  la  recría  de  ganados  en  granjas 
agrícolas. 

Por  su  valor  nutritivo  y  adaptación  ñsiol<^Íca  deben  elegirse 
los  henos  y  semillas  de  leguminosas.  Conviene  conocer  loa  va- 
lores de  los  principios  nutritivos  para  establecer  al  mismo  tiempo 
que  la  riqueza,  el  precio  de  un  forraje. 
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Por  ejemplo,  I.OCX]  kilos  de  alfalfa,  contienen  310  de  azúcar 
que,áo'lo  valen  3 1 ;  tiene  9S  de  protéina  á  0*50  igual  á4$;y 
16  de  grasa  que  0'6o  dan  g'6  sumando  un  total  de  8g'6o  pese- 
tas 6  sea  un  equivalente  metálico  de  9  pesetas  los  100  kilos.  En 
la  misma  cantidad  de  habones,  tenemos  459  de  azucarados,  va- 
Jiendo  45,9i  227  de  proteicos  de  valor  113,50  y  14  de  grasa  que 
•oa  8,10;  lo  que  arroja  un  total  de  l67  6  sea  un  equivalente 
metálicx>  de  16  los  lOO  kilos,  Es  decir,  que  lo3  habones  valen 
alimenticiamente,  casi  el  doble  que  la  alfalfa. 

Asi,  pues,  conviene  tener  muy  presente  la  riqueza  en  princi- 
pios nutritivos,  para  la  adquisición  de  alimentos:  y  para  su  elec- 
ción y  combinación,  atender  á  sus  respectivas  riquezas.  El  régi- 
men desequilibrado,  produce  despilfarro  antieconómico,  muy 
digno  de  tenerse  en  cuenta  en  las  grandes  masas  y  en  puntos  le- 
janos. 

Descartando  ontolc^ias  ea  anílogo  el  ciclo  vital  en  el  hom- 
bre y  los  animales. 

Ño  ci  el  hombre  precoz  ni  proUñco  y  sin  embaído,  todo  lo 
domina  y  de  todo  se  ha  enseñoreado.  Dos  son  las  principales  ra- 
zones que  pueden  aducirse  en  este  orden  de  consideraciones.  La 
fuerza  dvitizadora,  es  la  una  y  comprendemos  en  esto  cuanto 
hace  referencia  á  la  psicología;  la  cuestión  orgánica,  la  otra. 

Suponiendo  un  peso  de  130  kilos  á  la  pareja  humana  y  dan- 
doles  un  periodo  de  procreación  de  20  años,  un  ciclo  de  vida 
de  80,  una  fuerza  procreadora  de  4  hijos:  tendremos  que  una 
pareja  dará  30  descendientes  en  los  80  años,  con  un  peso  de  1950 
kilos.  Debe  en  la  parte  orgánica  atender  á  formar,  sostener  y  ali- 
mentar ese  peso  con  las  raciones  y  medios  que  le  son  asequibles. 
Si  tomamos  la  actividad  celular  de  los  vegetales  con  un  peso  de 
3  kilos  de  semillas  equivalente  á  un  recienacido  y  asignamos  el 
ciclo  de  año  cosecha  y  una  producción  de  IC  simientes  por  I, 
tendremos  al  cabo  de  los  80  aiios  la  unidad  3,  seguida  de  80  ce- 
roa  que  es  tanto  como  decir  el  inñnito  y  si  pasamos  á  los  ani* 
-males,  ¡quien  es  capaz  de  apreciar  la  masa  que  formaría  cualquie- 
ra de  ellos  considerando  que  los  hay  que  ponen  loa  huevos  por 
millones  y  realizan  su  procreación  en   cortisimos  periodos! 

Esta  enorme  facultad,  hace  que  el  animal  ó  el  vegetal  no  ten- 
gan más  que  actividades  voraces,  porque  todo  su  tiempo  lo  ne- 
oecitan  para  comer,  digerir  y  asimilar, 

Las  condiciones  geográñcas  y  étnicas,  las  leyes  históricas  y 
políticas,  el  apego  al  terruño  hacen  que  la  humanidad  tenga  un 
área  de  difusión  extraña  sobre  la  tierra,  constituyendo  naciones 
y  ciudades  densas  por  una  parte  y  desiertos,  estepas,  sábanas 
y  pampas  por  otra.  Los  filósofos  y  sociólogos  de  todas  las  épo- 
cas, hanse  devanado  los  sesos  barajando  números  y  ceros  para 
emular  los  millones  de  seres  que  constituirán  la  humanidad  pa- 
sados un  centenar  de  años  y  los  millones  de  toneladas  que  les 
serán  oecesarias  para  su  alimentación,  viniendo  á  parar  á  dea- 
coosoladorea  pesimismos.   Todo  se  acaba  y  está  llamado  á  de> 
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aaparecer  á  la  vuelta  de  unos  cientos  de  años  y  la  verdad  ct  que 
debemos  preocuparnos  de  ellos,  aunque  sin  asuetamoa  porque 
la  cosa  va  para  largo. 

Pero  para  llegar  á  estas  conclusiones,  ¿se  estudia  con  tanta 
proligidad  como  la  evolución  humana,  la  evolución  econdinica 
de  su  acción  productiva?  Creemos  que  no.  Los  miles  de  millones 
de  seres,  pululando  activos,  inteligentes,  bien  armados  con  loa 
milagros  de  la  mecánica  futura,  estarán  en  condidones  de  tener 
una  Minería,  una  Agronomía,  una  Zootecnia  ¡ntenaísimas  y  la  ma- 
teria evolucionará  dirigida  desde  el  principio  al  ñn,  para  propor- 
cionarle, en  la  medida  de  sus  necesidades  el  susbtratum  de  su 
vida. 

iQuien  sabel  tal  vez  la  humanidad  será  más  pequeña  y  tendrá 
menos  necesidades  materiales,  al  reconcentrar  sus  activídadei, 
en  la  especial  i  zaciÓn  cerebral. 

Los  primeros  fundamentos  de  la  alimeotacifin  ante  la  ciencia 
moderna,  estriban  en  su  conocimiento  qufmico,  su  preparación, 
tecnológica  y  su  obtención  con  arreglo  i  las  reglas  económlcaí. 
Cuanto  más  adelantado  el  individuo  ó  el  pais,  menos  se  deja  á  b 
casualidad  la  función  alimenticia  La  reparación  individual  6  so- 
cial es  una  necesidad  orgánica,  con  apremios  imperativos  imposi- 
bles de  eludir;  puede  demorarse,  nunca  con  ventaja,  pero  la  ali- 
mentación no  puede  ni  debe  subordinarse  por  completo,  al 
medio  ni  menos  supeditarse  á  las  contingencias  del  azar. 

Es  sin  embargo  esto  lo  que  sucede,  porque  la  lucha  por  la  vi- 
da es  bien  ostensiblemente,  una  triste  realidad  en  todos  loa  te- 
rrenos. En  la  parte  zootécnica  es  donde  tienen  una  influencia 
decisiva  estas  tcorfas. 

La  alimentación  vigoriza  el  nuevo  ser  porque  sus  gérmenes 
y  reservas  son  más  potentes,  adelanta  el  desarrollo  haciendo  ga- 
la de  precocidad,  fomenta  y  avalora  los  productos  y  da  resisten- 
cia para  soportar  todas  las  contingencias. 

El  principal  secreto  de  muchos  fracasos  zootécnicos,  estriba 
en  desconocer  ó  economizar  los  alimentos. 

Alimentos  prácticos. — El  calor  solar  y  la  luz,  por  el  inter- 
medio de  la  clorofila,  verifican  la  concentración  de  los  jugos  ali- 
menticios de  los  vegetales,  según  hemos  manifestado  varias  veces, 
siendo  el  primer  peldaño  de  la  harmonía  económica  que  en  cir- 
culo eterno  mueve  los  elementes  todos.  Presta  la  tierra  sostén  y 
vida  al  vegetal,  que  el  animal  consume  devolviéndole  en  abono. 
Aprovecha  el  hombre,  la  carne,  la  grasa,  la  leche  y  el  movimien- 
to en  función  económica. 

El  consumo  de  alimentos  produce  el  calor  qufmlco  y  muscu- 
lar, base  de  la  vida;  y  las  reservas  grasas  de  los  herbívoros  prin- 
cipalmente, pueden  conceptuarse  como  materiales  disponibles 
para  nuevas  funciones  dinámicas. 

Y  no  es  esa  sólo  la  función  intermedia  de  los  herbívoros  como 
productores  de  material  orgánico  dinamizado,  pues  la  asimila- 
ción de  la  celulosa  y  del  leñoso  que  en  parte  digieren,  pertenece 
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á  ete  mismo  género  transformándote  en  glucosa.  La  alJmeata- 
dÓa  ecoQÚmica  está,  pues,  en  íntima  correlación  con  el  aprove- 
chamiento y  buena  dirección  de  loa  medios  de  producción  vege- 
tal; por  eso  la  Praticultura  y  la  Agricultura  interesan  á  la  ciencia 
Veterinaria. 

Económicamente,  pueden  y  deben  dedicarse  í  la  alimenta- 
ción, los  productos  que  no  tengan  más  elevado  destino  y  aquellos 
que  BU  fuerza  de  producción  sea  considerable.  Las  praderas  y  pas- 
tos, los  grandes  cultivos  intensivos  forrajeros,  pertenecen  á  este 
orden.  Es  la  celulosa  transformable  y  se  halla  acompañada  en  es- 
tos de  machos  otros  productos  útiles,  según  hemos  visto. 

Entran  también  en  esta  categoría,  los  residuos  industriales, 
qUe  algunos  son  ricos  en  principios  nitrogenados,  y,  por  último, 
merecen  especial  mención  algunas  semillas,  como  los  cereales  le- 
gumlnosos  etc. 

Como  alimentos  de  los  animales  en  función  económica,  hay 
que  estudiar  las  reservas  del  pais,  los  tipos  comerciales,  los  de 
transporte,  los  condensados  naturalmente  y  los  concentrados  ar- 
tiñcialmente,  sin  olvidar  los  de  ocasión  y  aprovechamiento  que, 
en  más  de  un  momento  critico,  pueden  ser  de  últil  aplicación. 

Fácilmente  se  deducen  de  las  premisas  que  dejamos  anterior- 
mente sentadas,  cuales  deben  ser,  según  nuestro  modo  de  ver, 
las  orientaciones  que  se  adopten,  ca  la  alimentación  de  los  anima- 
les, segDn  el  tiempo  y  la  ocasión. 

Dejamos  consignado  que  la  función  animal,  tiene  como  prin- 
cipal objetivo,  la  transformanión  material  y  por  tanto  debemos 
partir  de  la  primera  materia,  que  aquí  es  el  alimento,  para  consi- 
derar la  acción  transformadora  que  es  el  animal;  llegando  por  úl- 
timo, al  producto,  que  es  el  ñn  económico  que  perseguimos. 

Hemos  visto,  que  los  fosfatos  nitrogenados,  grasos  y  sacari- 
nos tomando  estas  palabras  con  carácter  de  generalidad;  son  ios 
factores  esenciales  de  la  fundón  alimenticia. 

Por  tanto,  para  sacar  partido  de  ellos,  una  vez  que  nos  son 
bien  conocidos,  hemos  de  procurar  su  oportuna  aplicación. 

Tenemos  como  primer  fin  económico,  la  producción  de  ani-  . 
males  y  dadas  las  premisas  de  los  elemeatos  constitutivos  de  los 
mismos,  que  la  teoria  y  la  práctica  nos  enseñan,  habrá  que  dar 
aquellos  elementos  que  conducen  á  la  creación  del  organismo  y 
á  su  fomento.  Así  pues,  &  las  hembras  en  gestación  á  los  jóvenes 
en  crecimiento,  procuraremos  darles  fosfatos  y  nitrogenados. 

La  oreatopoyegia,  nos  demanda  elementos  formativos,  los 
plásticos  de  Liebig. 

El  cebo  ó  engorde,  seíialan  también  acumulo  de  grasa,  este- 
atopogeais  y  por  tanto,  con  las  reservas  consiguientes,  busca- 
remos por  la  grasa,  el  fomento  de  su  similar 

Tiene  la  leche  creatina,  grasa,  aiúcar  y  obvió  es  por  tanto, 
signiñcar  que  la  galacíopoyesis,  ha  de  demandar  alimentos  com- 
pletos ó  combinaciones  bien  equilibradas. 

Por  último,  la  dinamopoyeaia  6  dinamogenia,  requieren  ao- 
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bretodo  y  ante  todo,  respiratorios,  azucarados  en  su  forma  pro- 
pia ó  en  fácil  disposición  química  para  hidrolizarse. 

Este  es  el  régimen  á  que  debéis   someter  vuestros  animales. 

Dad  azucarados  A  vuestros  caballos,  azúcar  y  nitrogenados  i 
vuestras  lecheras  y  fosfatos  á  vuestras  crias. 

La  verdadera  base  de  la  Zootecnia  es  la  alimentación  oportu- 
msta  y  acertada. 

Suponed  hermosos  procreadores;  hembras  bien  dispueatas  y 
conformadas;  productos  que  prometen  y  nada  habréis  consegui- 
do si  se  trastorna  su  raimen  6  escaseáis  sus  aUmentos.  Por  el 
contrarío,  una  cria  nn  poco  endeble,  se  fortalecerá  y  admirará 
en  sus  resultados  con  un  acertada  y  vigorosa  alimentación. 

En  nuestras  elucubraciones  poUticae  de  fin  de  siglo,  hemos 
dicho  en  España,  repetidas  veces,  que  los  ríos  españoles  pade- 
cen de  mal  de  piedra.  Eaa  misma  enfermedad  se  ha  propagado  á 
nuestra  ganadería. 

No  se  han  debilitado;  no  han  desaparecido;  no  han  degenera- 
do nuestras  razas;  nada  de  eso.  Como  accidente  circunstancial 
pasajero,  podremos  concederlo,  pero  nunca  como  completo  y 
deñnitivo. 

Lo  que  sucede  en  España,  es  que  caminamos  por  regiones 
desvastadas.  La  ignorancia  y  la  desidia,  causan  más  estragos 
que  los  elementos.  En  estas  regiones,  en  que  se  rarífica  el  am- 
biente, hasta  llegar  á  producir  éxodos  de  hambre  en  la  especie 
humana.  [Qué  de  particular  tiene  que  se  deje  sentir  en  los  ani- 
males! Es  la  enfermedad  de  piedra  de  nuestros  montes  y  rfos, 
que  disminuye  el  estómago  de  nuestros  animales,  lo  que  se  llama 
su  degeneración.  Es  ley  fisiológica,  que  las  especies  y  razas  se 
aclimatan  y  adaptan  al  medio. 

Una  de  las  principales  ínñuencias  del  medio,  es  la  que  tiene 
este  sobre  los  alimentos.  ¿Hemos  de  entrar  aquí  en  largas  dis- 
quisiciones sobre  la  teorías  del  desarrollo  de  Jas  cspeciü?  Cree- 
moa  mucho  más  oportuno  recordar  la  anécdota  de  las  monteras 
de  Sancho  Panza.  Ahorrad;  ahorrad  la  ración;  cada  dia  podréis 
separar  unos  granos  del  maiz,  ó  cebada,  que  consuman  vuestros 
animales;  insensiblemente  llegaréis  á  sostener  diez  con  la  ración 
de  cuatro;  y  al  cabo  de  unos  aíSos  y  de  unas  cuantas  generacio- 
nes, tal  vez  podáis  como  Panza,  presentaros  con  un  caballito  de- 
bajo de  cada  brazo. 
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CAPÍTULO  XVII 
Pío  económico  de  la  alin)ei>tación 


Com  posición  de  los  vegetales.— Los  millares  de  espe- 
cies ve^t^ea,  realizan  uaa  transformación  de  la  superficie  te- 
rrestre sirviendo  de  limite  á  la  vida  animal.  Allá  do  no  hay  ve- 
getales, en  las  heladas  soledades  del  polo,  6  en  las  ardientes 
arenas  de  los  desiertos,  no  es  posible  la  rida. 

Millones  de  leguas  nos  separan  del  sol,  y  ni  puede  negarse 
aa  ioñuencia,  ni  nada  podría  emanciparnos  de  ella.  Aparte  de 
las  intricadas  leyes  de  la  gravitación  universal;  aparte  de  su  ac- 
ción directa  por  la  influencia  de  la  lai  y  del  calor,  está  su  papel 
eo  la  vida  vegetal. 

Extendidas  las  verdes  capas  que  bordan  nuestros  inmensos 
campos,  reciben  en  millones  de  metros  cuadrados  el  calor  prodi- 
gado por  el  astro.  Como  enérgicos,  complicados  mecanismos  de 
distribución  y  oondensadón,  los  vegetales  le  absorven,  hacen 
drcular  y  ñjan  en  las  combinaciones  endotérmicas,  hidrocarbo- 
nadas,  nitrogenadas  ó  grasas  que  constituyen  su  trama  ó  sus 
reservas. 

Los  animales,  por  instinto,  el  hombre  conscientemente  selec- 
ciooan  las  especies,  los  órganos  ó  los  productos,  que  al  natural 
ó  previas  preparaciones  más  ó  menos  complicadas  6  dispendiosas 
le  sirven  mejor,  por  su  análoga  composición  al  sostenimieto 
de  su  vida. 

Dad  fécula,  azúcar,  6  caseina  al  vegetal  y  habrá  de  reducir- 
Jos  i  sus  elementos,  ó  por  lo  menos  á  términos  más  sencillos, 
para  poder  apropiarlas,  porque  solo  en  ciertos  periodos  pudieran 
tener  aplicación  los  endotérmicos  y  aún  estos,  no  se  descom- 
ponen como  en  el  animal,  sino  que  se  condensan  más,  se  com- 
plican en  combinaciones  de  más  en  más  hetert^eneas. 

En  cambio,  en  los  animales,  si  les  dais  los  elementos  de  que 
el  vegetal  vive  y  que  éste  consume,  permanecerá  indiferente, 
cuando  no  le  sean  verdaderos  venenos.  Por  eso  el  ciclo  estable- 
ce la  marcha  sucesiva  químico  biológica  del  mineral  al  vegetal  y 
al  animal. 

El  sol  da  la  fertilidad,  cuando  acompaña  el  agua,  y  la  fertili- 
dad es  la  base  de  la  vida  de  los  pueblos.  La  América  del  pláta- 
no, podría  dar  alimento  á  media  humanidad.  Para  Méjico  calcu- 
laba Humboltd  50,000  kilómetros  cuadrados  en  los  que  se  podrían 
cosechar  $0  millones  de  toneladas  de  plátano,  suücientes  pa- 
ra el  alimento  de  250  millones  de  habitantes. 

Sol,  agua  y  vegetales  son,  según  se  ve,  los  fundamentos  so- 
bre que  descansa  la  vida  de  los  animales. 
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La  Paleontología,  nos  dice  que  la  exuberancia  vegetatlvn 
producía  el  medio  propio  para  los  grandes  animales.  La  Física,  la 
Botánica  y  la  Zoología  nos  maniñestan  que  la  vida  vegetal  y  ani- 
mal siguen  un  movimiento  de  desarrollo  paralelo,  cuyo  máximun 
coincide  con  las  selvas  tropicales  y  decrece  á  medida  que  nos  se- 
paramos del  EcuHdor  en  pequeña  proporción  para  las  distancias 
horizontales  6  geográficas  y  enormemente,  si  la  distancia  es 
vertical  6  geológica.  Las  nieves  perpetuas  de  loa  Andes;  los 
helados  desiertos  poUres  rechazan  ¡a  vida. 

Tranaform ación  económica  de  tos  alimento».— La 

función  animal,  consiste  en  transformar  yerbas,  forrajes,  rafees, 
granos  y  residuos,  en  productOB  azoados  de  más  valor  por  sus 
especiales  aplicaciones.  Es  una  condensación  química  del  nitró- 
geno, obtenida  por  medios  biológicos,  con  ñn  económico. 

Quién  mucho  abarca  poco  aprieta  y  entre  tener  leguas  de 
pasto  y  miles  de  cabezas,  sin  más  cuidado  que  el  rodeo,  la  mar- 
ca, el  esquileo,  y  el  cuerado;  con  bajas  á  miles  que  alcanzan 
el  40  "/^  y  tener  un  galpón,  unas  cuadras  de  forraje  y  la  hacien- 
da por  cientos,  pero  las  bajas,  á  cero  á  poco  más;  el  balance  final 
seguramente  demostrará  las  ventajas  del  segundo  método. 

Para  la  agricultura  y  zootecnia  extensivas  de  la  Argentina, 
creemos  ha  de  ser  motivo  de  notables  ingresos  el  que  los  estan- 
cieros entren  de  lleno  en  las  vías  del  progreso  que  señalan  sus 
derroteros  por  la  acción  intensiva.  En  España  la  gífiaderla  tras- 
humante va  pasando  á  la  historia. 

El  A.  B.  C.  de  la  ciencia  económica,  enseña  que  el  valor  de 
un  producto  se  regula  por  la  harmonía  ó  equilibrio  entre  producir 
y  consumir.  La  abundancia  ó  la  escasez,  producen  las  oscilacio- 
nes del  mercado,  haciendo  inclinar  la  balanza  en  uno  ü  en  otro 
sentido.  Pero  cuando  los  adelantos  aplicados  al  transporte,  extien- 
den el  área,  los  artículos  buscan  con  facilidad  el  medio  exacto 
de  su  valor  real,  por  la  exportación  aun  á  través  de  todas  las 
trabas  artiñciales. 

Tiene  la  Argentina  muchas  leguas  de  campo  y  lo  mismo 
Colombia,  Paraguay,  Uruguay,  Brasil,  Bolivia  y  Méjico.  Su  ve- 
getación, acariciada  por  los  ardores  de  un  sol  explendido,  y  ali- 
mentada por  sus  capas  humlleras  inagotables,  producen  una  pri- 
mera materia  económica  y  abundante;  la  industria  humana 
eli^endo  y  fomentando  los  animales  más  propios;  preparando 
los  productos  y  trasportándolos  á  los  más  recónditos  confínes 
del  mundb,  proporciona  la  salida. 

Verdad !<ra mente  por  hoy  son,  poco  menos  que  inaccesibles 
esas  alejadas  comarcas  que  ocupan  el  centro  del  vasto  continen- 
te sud-americano;  pero  ha  de  llegar  un  día  en  que  sean  accesibles 
á  la  industria  y  comercio,  porque  no  en  valde  tienen  el  Medtíe- 
rraneo  Clei  Amaeoruts,  para  darles  salida. 

En  la  Argentina  existe  la  prueba  de  que  los  excesos  de  pro- 
ducción no  matan,  sino  que  estimulan.  El  trigo,  las  carnes,  la 
manteca  han  ido  creciendo  en  sus  cifras  de  [ü^ucclón  de  un 
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nodo  entraordinario  y  siempre  ee  han  sostenido  en  valor  por  el 
consumo  interior  y  la  gran  exportación. 

En  España  además  del  mal  de  piedra  que  hemos  dicho  pa- 
decen nuestros  ganados,  tenemos  otros  síntomas;  faltan  conoci- 
mientos, estímulos  y  energías. 

Puede  ser  que  el  despertar  que  presenciamos,  sea  acertado  y 
nos  demos  cuenta,  que  nuestra  situación  geográñca  es  ventajosa 
y  podemos  sacar  buen  partido  de  nuestros  feraces  terrenos 
orientándonos  valientemente  por  la  Agricultura  y  la  Zootecnia 
ifitenslsimas  clentfñcas  y  económicas. 

Energía  latente.  Reproducción.  Leche.  Carnee.— 

Transforma  materia  y  almacena  energías  el  animal,  como  deja- 
mos dicho  repetidas  veces,  y  en  ese  ciclo  económico,  el  hombre, 
busca  y  aprovecha  aquello  que  entiende  útil  á  sus  ñnes. 

Por  eso,  unas  veces  utiliza  al  animal,  para  que  dirija  sus 
aptitudes  en  proporcionarle  nuevos  ejemplares,  que  no  puede 
fundir  en  sus  crisoles  ó  forjar  en  sus  yunques  y  emplea  el  ma- 
cho para  que  fecunde  las  hembras,  que  luego  atiende  con  cuida- 
do para  obtener  su  producto.  Es  una  forma  de  aprovechar  la 
energía,  conmutada  por  el  animal. 

Otras  veces,  es  su  alimentación  ntisma,  la  que  le  pide  aque- 
llos alimentos  que  entiende  más  apropiados  á  sus  necesid-ides  y 
la  leche  en  su  forma  natural  ó  reformada;  la  carne  en  sus  múlti- 
ples aspectos  y  derivados,  son  otras  tantas  manifestaciones  de 
cuanto  dejamos  consignado.  La  fuerza  cósmica,  la  potencialidad 
condensada  y  transformadora,  se  hallan  contenidas  en  el  litro  de 
leche;  el  kilo  de  carne;  la  bola  quesera,  ó  el  ovoide  mantequero. 

Baja  el  hombre  á  las  profundidades  de  la  tierra,  á  bucear  la 
energía  latente  prehistórica,  que  se  almacena  allá  en  forma  de 
negra  hulla;  y  al  comprar  sus  toneladas  realiza  una  función  eco- 
nómica, sobre  un  haber  de  mil^s  de  años.  Araña  la  superñcicdel 
planeta  y  siembra  dóciles  vegetales,  que  le  ofrecerán,  pasado  un 
ciclo  evolutivo,  su  dorada  mies,  con  lo  que  realiza  una  función 
económica  más  moderna,  pero  también  ha  captado  energías.  Or- 
deña, BU  vaca  ubérrima,  6  sacriñca  mantecoso  gruñón,  y  energías 
en  forma  sólida,  es  lo  que  aprovecha  ó  negocia. 

Si  el  hombre  tuviera  un  aparato  radio  activo,  p'>r  el  que  pu- 
diera transformar  el  calor  cósmico  en  energías  biológicas,  que- 
darla emancipado  de  muchos  prosaicos  deberes. 

jQuién  ignora  que  al  indolente  negro,  le  ba&tan  cuatro  bana- 
nas Ó  unas  raices  de  yuca,  para  sostener  su  escaso  desgaste  bajo 
un  sol  ecuatorial,  y  los  esquimales  han  de  irgerir  por  litros,  los 
más  variados  oleosos  1 

Meditando  sobre  estas  cuestiones,  surge  pronto  la  compara- 
ción, entre  las  necesidades  de  los  pueblos  que  ocupan  regiones 
frías  y  aquellos  situados  bajo  la  acción  de  un  sol  intenso,  Kl  calor 
produce,  por  su  acción  y  por  disminuir  el  consumo,  pues  econó- 
micamente, las  regiones  tropicales  aminoran  las  necesidades. 

l'^to  nos  proporciona  también  enseñanzas  de  inmediata  apli- 
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caci6n  en  Zootecnia  y  Economía.  Así  EspaRa,  no  coaaume  tanta 
grasa  como  Francia  é  Inglaterra  y  cuanto  máa  nos  aproximamos 
al  Norte,  vemos  aumentar  la  producción  y  consumo  de  dicho 
elemento.  Es  la  acción  del  clima  la  que  hace  apetitoso  y  necesa- 
rio en  unas  comarcas,  lo  que  en  otras  repugna  por  falta  de  hábito. 
Serla,  pues,  antieconúmico  en  la  mayor  parte  de  las  regio- 
nes españolas,  empeñarnos  en  producir  esos  tipos  del  extranjero 
que  nos  seducen  en  vida  y  rechazamos  después  de  sometidos  á 
las  diversas  acciones  culinarias.  Los  animales  infiltrados  de  gra- 
sa, de  no  tener  mercado  exterior  ventajoso,  representarían  una 
industria  poco  menos  que  ruinosa,  por  menor  demanda,  por 
los  grandes  residuos  que  dejan  y  por  lo  delicados  que  son. 


CAPITULO  xvm 

Los  alirpentos  prékctican)ente 
considerados 

Relación  nutritiva. — Entiéndese  por  tal,  la  proporción  de 
las  materias  nitrogenadas  á  las  no  nitrogenadas.  El  concepto  con 
los  conocimientos  químicos  y  ñsiológicos  imperantes,  ha  evolucio- 
nado juntamente  con  estos  hasta  hoy,  en  qae  la  relación  nu- 
tritiva se  formula  con  un  sentido  más  práctico  y  racional. 

Asi,  al  principio  de  iniciarse  los  métodos  analíticos,  se  formu- 
laba la  relación  nutritiva. 

Materia  nitrogenada  bruta 
Materia  no  nitrogenada  soluble  -\-  materias  grasas  brutas 

Como  se  vé  se  despreciaba  la  celulosa,  hasta  más  tarde  en 
que  pudo  demostrarse  su  asimilacíóD,  favorecida  por  la  influencia 
desintegrante  de  un  fermento  y  ya  la  relación  anterior  se  trans- 
formó en  la  siguiente: 

Materia  nitrogenada  bruta 
M.  no  N.  sol uble-|- materias,  grasas  brutas  -f-  celulosa  bruta 

Siguiendo  el  proverbio  antiguo:  «no  alimenta  lo  que  se  in- 
giere sino  lo  que  se  digiere*  hubo  de  modificarse  la  relación 
nutritiva,  partiendo  de  los  principios  digestibles  y  ya  se  formula. 

M.  nitrogenada  digestible  

M.¡[no  nitrogenada  dig.  -^  M.  grasa  dig.  -\-  celulosa  díg. 
A  estas  alturas,  la  química   había  perfeccionado   considera^ 
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Uemeate  k>ft  métodos  analíticos  y  establecido  las  diferencias  y 
Bemejuuaa  de  los  diversos  principios,  descubrícudo  también, 
que  la  oxidación  de  las  materias  grasas  desprendía  2,4  mis  calor 
que  la  de  los  otros  elementos.  De  este  modo  se  introdujo  un  nue- 
vo &ctor  y  ae  agruparon  la  celulosa  y  los  no  nitrc^enaidos  pues- 
dada  su  semejanza  era  poco  lógica  su  separación. 
Así  la  relación  se  formula 


R  =  - 


M,  N.  digestibles 


Grasa  digestible  X  2i4  +  ^-  hidrocarbonadas  digestibles 

Actualmente,  las  amidas  que  acusan  nitrógeno  al  análisis,  no 
K  conceptúan  de  igual  valor  nutritivo  que  los  proteicos  y 
por  tanto  se  rebajan  de  la  cantidad  de  éstos;  más  como  se  les 
asigna  valor  nutritivo,  quedan  en  el  concepto  de  principios  ali- 
menticios de  carácter  general,  que  se  suman  á  los  que  constitu- 
yen el  denominador. 

Al  tratar  de  la  celulosa,  se  detalla  el  concepto  de  Grandeau 
y  la  razón  en  que  se  funda,  para  no  asignarle  sino  la  mitad 
de  la  cantidad  digestible,  como  valor  nutritivo. 

Con  airólo  á  estos  conocimientos,  la  relación  nutritiva  se 
iormula  así: 

M.  nitrogenada — Amidas 

Ext.  no  N.  4-  grasa  X  2,4  -f  amidas  +  0,50  celulosa  dig. 

Presentamos  como  ejemplo  la  relación  nutritiva  del  heno  es- 
tablecida según  la  anterior  manera  de  formularla. 
R.N.=Materia  nitrogenada  6— ámidat  l'6dividoXExtractos  no 
nitrogenados  '•>  27,30  +    grasa  I  x   2*4  +  amidas  l,6-|-    15.3 
X  0,5  de  celulosa  digestible 

^ =-^- — «3 — 5-^ ,  cuya  cifra  presenta  alguna  variación 

35.05  o,«3 

sobre  la  que  asignan  las  tablas  que  es ,   por    efecto   de 

las  deducciones  nitrogenadas  y  aumento  del  denominador. 

Dada  la  importancia  económica  de  esta  cuestión  y  el  interés 
que  tiene  reducir  i  los  limites  indispensables  el  nitrógeno,  por 
ser  el  principio  más  caro,  se  han  verifícado  multitud  de  experi- 
mentos para  ampliar  la  relación  nutritiva,  es  decir,  aumentar  el 
el  denominador  y  se  ha  llegado  en  los  motores  hasta  la  relación 

cifra  que   no  aconsejamos   alcanzar,  pero  que  demuestra 
poco  fundado,  del  rigorismo  con  que  antes  ee  formulara. 

Considérase  como  óptitmt  una  relación  igual ,llamán- 

(1)    Deducida  la  celulosa. 
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dose  amplia,  á  medida  que  aumenta  d   deaominador  y  rntrecha 

cuaado  disminuye.  Las  raciones  de  relacidn  nutritiva  amplia  son 
baratas,  las  de  relación  estrecha  caras. 

Reíación  nutritiva  general  y  parajóvenes.— En  los 

jóvenes,  débese  cuidar  de  que  loa  alimentos  se  hallen  en  una  re- 
lación estrecha,  por  la  gran  demanda  de  nitr(^;enadoa  qae  supo- 
ne, la  creación  activa  de  materia  necesaria  al  crecimiento  y  deta- 
rroUo.  I  I 

Asi  la  leche,  nos  señala  una  relación  de 6  — :- — .  Loa 

'  2  í'50 

buenos  forrajes,  que  suelen  ser  el   alimento  primero,  lue^o  del 

destete  tienen  la  relación y  más  tarde,  se  administran  racio- 


nes  de , y  hasta según  la  especie  y  explotación. 

Los  nitrogenados  no  pueden  ser  austituidos  por  otros  princi- 
pios y  de  no  entrar  proporción  adecuada  en  la  juventud,  llegaran 
los  animales  á  la  edad  adulta  y  reflejaran  la  falta  de  una  buena  ali- 
mentación toda  su  vida. 

Fin  económico  de  la  relación  nutritiva. — Para  formu- 
larla con  acierto,  deben  atenderse  laa  diferentes  circunstancias  de 
los  anímales  en  explotación.  Según  el  servicio  ó  producto  por  el 
cual  se  exploten,  variará  la  relación  nutritiva,  por  que  el  consu- 
mo de  principios  no  ea  siempre  igual. 

Para  los  motores,  como  el  consumo  de  nitrogenados  bajo  la 
inñuencia  del  trabajo  apenas  si  aumenta  y  en  cambio  son  abun- 
dantemente transformados  los  hidratos  de  carbono,  la  relación 
nutritiva  puede  ser  amplia. 

Esta  presunción  cíentfñca,  fué  conñrmada  prácticamente  por 
Mr.  Lavalard,  quien  rompiendo  coa  prácticas  antiguas  demostró 

I 

que  podía  ampliarse  la  relación  nutritiva  á para  los  ani- 
males trabajando  al  trote  y  con  mucho  más  motivo,  para  aqué- 
llos utilizados  á  marcha  lenta. 

En  la  industria  lechera,  la  relación  será  ya  más  estrecha,  co- 
mo se  deduce  del  análisis  de  la  leche.  En  efecto  esta  acusa  33 
gramos  de  protcina,  por  cada  litro  de  leche,  de  modo  que  una 
vaca  puede  muy  bien  propordonar  1$  litros  de  leche  ó  sean  495 
gramos  de  nÍtro<;enados.  Si  la  producción  debe  sostenerse  de 
una  manera  regular,  tenemos  que  suministrarle  abundantes  ni- 
trogenados 6  alimentos  de  relación  nutritiva  estrecha. 

Cuando  se  trata  de  animales  de  cebo,  se  tendrán  en  cuenta 
una  porción  de  factores,  entre  otros  la  especie,  edad,  naturaleza 
de  los  alimentos,  etc.  i 

Hoy  aconséjanse  relaciones  algo  amplias  de  — 5 —  y  hasta  de 


-  coa  lo  cual  se  demuestra  que  el  produdor  puede  obte- 
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lier  gfan  ecooomia  abandonando  la  antigua  manera  de  compren- 
derlas. 

Cuantas  observaciones  y  experiencias  realicen,  en  este  sen- 
tido, loa  ganaderos,  serán  largamente  recompensadas. 

Equivalente  nutritivo. — Se  lUma  asi,  la  cantidad  de  un 
producto  necesaria,  para  obtener  un  resultado  alimenticio  análo- 
go al  de  lOO  de  heno  normal. 

He  aquf  la  composición  del  que  se  toma  como  tipo. 

Agua 143 

Proteico  digettible. 57  j 

Grasa  Id 16  [ 

Hidrocarbonado  id. 4>5     "*'^"*  '"' ^" 

Rendaos. 359  I  tooo 

Los  forrages,  raíces  y  tubérculos,  en  bu  estado  verde  cootie- 
nea  gran  cantidad  de  agua,  necesitándose  de  300  á  450  para  lOO. 

Los  forrages  mejorados  heníñcados,  dan  heuos  más  ricos 
desde  66  en  adelante. 

Los  granos  y  semillas,  todavía  más  concentrados,  represen- 
tan una  fuerza  de  30  á  40. 

Téngase  presente,  que  la  proporcionalidad,  se  establece  in- 
versamente, asi  el  equivalente  50  representa  doble  valor,  signiñ- 
ca  que  vale  igual  que  lOO  de  heno  y  200  no  es  doble  siuo  que 
valen  lo  que  lOO,  ó  sea  la  mitad. 


CAPITULO  XVII 
C2itt)bíos  en  ia  alinjeotacíón 


Riqueza  y  valor  de  los  alimentos.— Son  términos  co- 
rrelativos. Cuanto  más  abundantes  son  las  materias  alibles 
en  principios  asimilables,  tanto  mayor  será  su  valor  biológico  y 
por  tanto,  su  valor  económico  y  venal. 

Asi,  el  azúcar  por  ejemplo,  tiene  mayor  valor  el  producto 
según  se  trate  de  pulpa  agotada,  de  melaza,  de  remolacha  6  ca- 
ña naturales,  del  azúcar  rojo  á  impuro  ó  del  puro. 

£n  los  albuminoides  ó  proteico?;  se  va  ascen'liendo  según 
8U  riqueza,  desde  los  henos  secos,  á  las  semillas  leguminosas,  á 
las  carnes,  la  leche,  la  caseina,  etc. 

En  el  ciclo  económico  moderno,  en  el  que  todo  se  une  y  entre- 
laza, «e  señalan  como  puntos  de  etapa,  la  mejora  de  los  pastos 
naturales;  el  cultivo  forrajero;  y  la  alimentación  intensiva.  A  ea- 
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to  debe  ir  unido  el  carácter  práctico  de  la  explotacióo,  procu- 
rando dífigir  la  vista  á  los  anímales  de  mayor  producción,' en 
cantidad  ó  en  valor. 

Aparece  de  aquf,  que  el  conjunto  zootécnico,  es  un  resultado 
en  el  que  intervienen  como  factores;  el  valor  6  interés  del  suelo; 
los  gastos  generales,  contribuciones,  administración,  semillas,  su 
trabajo,  recolección,  preparación,  el  valor  en  bruto  de  la  base  ali- 
menticia, para  compaginarlo  con  todos  los  demás  sumandos;  va- 
lor del  animal;  trabajo  de  su  produción;  explotación  y  cuidados; 
para  terminar  con  el  valor  del  producto  explotable. 

No  debe  olvidarse  la  adaptación  biológica  del  alimento  y  la 
especie,  porque  por  ejemplo,  las  cabezas  de  las  sardinas  que  son 
un  despojo  abundante  y  de  naturaleza  que  se  separa  mucho  de 
los  alimentos  ordinarios,  no  convienen  en  manera  alguna  para 
las  aves  y  tos  poneys  de  Sethland,  las  buscan  ávidamente. 

Valor  de  los  alimentos. — Tiene  gran  importancia  esti- 
marlos bien,  tanto  bajo  el  concepto  agrícola,  como  en  ei  comer- 
cial y  zootécnico. 

Hemos  visto  que  los  elementos  que  integran  la  función  ali- 
menticia son  materia  seca,  volumen,  riqueza  en  minerales,  ce- 
lulósicos, hidrato  de  carbono,  grasos  y  proteicos  en  su  calidad  de 
digestibles. 

Tenemos  pues,  que  atender  para  su  apreciación  á  esos  ante- 
cedentes. Hay  productos  que  son  buenos  alimentos,  pero  tan  ea- 
cesivamente  acuosos,  tan  pobres  en  materia  seca,  que  aparte  de 
su  alterabilidad,  no  pueden  ser  consumidos  sino  en  radios  muy  li- 
mitados por  lo  oneroso  de  su  transporte.  Otros  por  el  contrarío 
tan  ricos  y  concentrados  que  demandan  la  adición  de  lastre 
digestivo. 

Débese  tener  en  cuenta  las  costumbres,  producciones  y  co- 
mercio del  pafs,  atemperándose  á  ellas.  Por  ejemplo  en  España 
hay  r^iones  donde  las  miitías,  los  yeros  son  frecuentes  y  afin 
llaman  algarroba  á  una  semilla  parecida  á  estas  mientras  en  otros 
son  los  cereales  los  que  predominan  y  en  otros  es  la  verdadera 
algarroba  la  más  práctica. 

Atendiendo  &  su  composición  el  valor  de  los  alimentos  lo  es- 
tableceremos por  sus  unidades  nutritivas  con  arreglo  á  la  fórmu- 
la, Mn  +  Mg  X  2.4  +  HC  +Cb  X  0,50  cuya  fórmula  nos  dirá 
las  unidades  nutritivas  correspondientes  que  bastará  multiplicar 
por  4,10  para  evaluarlas  en  calorías,  dividiéndolas  por  el  coste 
obtendremos  el  valor  de  la  caloría. 

Para  apreciar  estas  cifras,  en  su  verdadero  valor  en  pesetas  en 
España,  tomaremos  el  precio  de  cien  kilos  en  el  mercado  y  di- 
vidiéndolo por  las  unidades  indicadas,  que  se  hallan  calculadas 
en  cien  kilos,  nos  resultará  el  valor  en  kilo  utilizable.  Cuando  no 
aparecieran  en  las  tablas  el  alimento  6  alguno  similar  y  no  fuese 
posible  hacer  comparaciones,  se  pueden  averiguar  sus  unidades 
nutritivas  por  cualquiera  de  los  medios  analíticos  en  uso;  tome- 
mos como  ejemplo  el  maíz,  sustituiremos  en  la  fórmula  las  letra 
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por  bs  caatidade»  que  acusas  los  anáMs  y  tcudremoB  Mn= 
7-575+*^=2.772X2.4D-|-HC=64.484+CeO,942xo,50loquc 
nos  dará  Un.  79.182.  Tomando  su  valor  ea  Marzo  de  1907  en 
Zaragoza  por  20  pesetas  100  kilos  nos  resulta  un  coate  de  0,265 
kilogramo  útil. 

Si  queremos  saber  el  coste  en  calorías  procederemos  asi. 

Un  79. 1 82x4 1  =:Calorías  344,646,  y  siendo  el  precio  20  pe- 
setas resulta  la  calorfa  á  o,  0000  58  ó  sea  las  mil  0,058. 

Substitucionst  alimenticias.— Llámanse  asf,  los  cambios 
que  K  fejüJzan  en  el  modo  de  alimentar  á  los  animales. 

Se  ha  tomado  este  nombre,  por  la  costumbre  de  seguir  un 
régimen  6  fórmula  alimenticia,  que  luego  al  cambiarlo  se  veriñca 
reemplazando  unos  por  otros  loa  alimentos  usuales. 

Las  tubstitiiciones  alimenticias  pueden  ser  consl antea  6  acd- 
deiUales,  con  objeto  económico,  ñn  ñsiolf^ico  6  teiapeútico.  En 
todo  ca«o  debe  procurarse  que  no  cambie  de  un  modo  radical 
el  plan  alimenticio  en  relación  química  ó  volumétrica,  pues  el 
hábito  trastornado  de  improviso,  puede  causar  alteraciones  fun- 
cionales, porque  los  órganos  digestivos  se  adaptan  al  género  ali- 
menticio del  animal. 

Los  acuosos,  ralees,  remolachas,  henos,  forrajes,  yerbas,  et- 
cétera, etc.,  pueden  substituirse  unos  i  otros,  considerando  su 
estado,  es  decir,  peso  por  peso  si  son  verdes,  y  '/^  si  secos.  Los 
cereales  pueden  substituirse  muy  bien,  en  igualdad  de  pesos  entre 
sfyuna  mitad  del  heno  seco.  Las  leguminosas  pueden  también  usar* 
se,  indistintamente  entre  ellas,  teniendo  en  cuenta  para  subs- 
tituirles á  los  cereales  que  tienen  doble  proteina,  pero  menos  saca- 
rino-feculentos. 

En  casos  de  carestía,  pueden  emplearse  productos  leñosos 
jóvenes  y  hojas,  divididos,  cocidos  6  maltailos. 

Muchas  veces  se  suele  intentar  el  empleo  de  materias  resi- 
duales que  abundan  y  esta  puede  ser  la  más  difícil  y  delicada  de 
las  dichas,  si  se  olvida  que  la  economía  no  es  sordidez. 

Las  substituciones  de  fondo,  deben  ser  muy  bien  estudiadas, 
las  de  ocasión  son  atendibles  en  la  medida  de  lo  posible,  para 
emplear  los  alimentos  disponibles;  en  las  de  régimen  temporal, 
debe  cuidarse  de  sostener  siempre  el  equilibrio  químico;  procu- 
rando que  sea  lo  más  parecido  al  substituido  el  suplente,  harmo- 
nizando la  cantidad  ó,  en  todo  caso,  condiciones  supletorias  que 
completen  la  cifra  necesaria,  principalmente  en  los  proteicos;  la 
de  proteicos  pnr  alimentos  procedentes  del  reino  animal,  debe 
hacerse  con  mucha  prudencia  y  gradualmente. 

En  una  palabra;  para  las  substituciones  con  productos  muy 
Inferiores  ó  diversos  de  los  substituidos,  hay  que  proceder  con 
gran  parsimonia  para  on  alterar  la  salud  6  la  función  del  animal, 
que  ocasionaria  más  pérdidas  que  las  ventajas  esperadas  por  el 
cambio. 

Si  se  trata  de  productos  mda  ricos,  también  necesitan  cuida'* 
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do, para  que  el  anicnal  no  abuse,  llegando  á  los  desarre^os  tates- 
tiuales. 

Práctica  de  las  SUbatÍtuCÍon«S— Su  base  fundamental 
es  la  mayor  facilidad  de  aprovisionamiento  y  por  tanto,  el  nienor 
valor. 

Debemos  hacer  presente  que  no  es  lo  mismo  vivir,  respirar 
y  atender  las  reglas  que  la  Cienda  económica  prescribe,  á  prac- 
ticar el  concepto  vulgar  de  eoonomia  que  se  le  hace  rayana  de 
la  sordidez.  Muy  al  contrarío  la  miseria  en  la  alimentacÜSn;  no  es 
económica. 

Tal  sucede  en  la  práctica  de  substituciones  alimenticias  que 
por  no  atender  á  más  razfin  que  al  precio,  produce  el  trastorno, 
digestivo,  la  paralización  productiva  y  tal  vez  la  destrucción  del 
capital  animal.  No  puede  por  tanto  ser  práctica  económica  el 
ahorro  ilusorio  de  unos  céntimos,  á  costa  de  comprometer  toda 
la  empresa. 

Prácticamente,  han  tenido  ocasión  de  deplorarlo  en  Esparla, 
muühos  ganaderos,  laazados  inprudentemente  á  substituir  el  ré- 
gimen usual,  por  la  engañosa  perspectiva  de  las  pulpfM,  que  el 
desarrollo  azucarero  lanzó  como  haJlón  d'esoi  á  la  Zootecnia. 

Tablas  generales  de  substituciones. — Desde  las  clá- 
sicas de  Vollf  se  han  compuesto  y  calculado  muchas  en  las  que 
aparecen  sendos  renglones  de  compuestos  que  llevan  alineadss 
profusión  de  casillas  con  cifras.  Público  y  profesionales  van  con- 
siguiendo asustarse  á  la  vista  de  esas  nutridas  falanges  aritméti- 
cas y  se  huye  cada  vez  más  de  lo  que  creen  complicaciones  y 
y  cálculos  abstrusos.  Sansón,  Grandeau,  Mekan,  Lbehemao 
Mallevre  tienen  tablas  variadas. 

Consecuentes  con  nuestro  plan  de  facilitar  el  camino  heeaos 
incluido  al  Snal  unas  tablas  que  son  extensas  por  desear  que  al- 
cancen á  gran  número  de  alimentos,  más  en  cambio,  prescindimos 
de  todos  aquellos  datos  numéricos  que  no  tengan  aplicación  prác- 
tica. 

Entendiendo  como  principales  la  materia  seca,  el  áddo  fosfó^ 
rico,  las  unidades  nutritivas  y  la  relación  hemos  limitado  á 
esas,  las  casillas. 

£1  agua,  es  fácil  de  calcular,  sumando  sobre  la  materia  seca, 
hasta  llegar  á  cien.  Délas  cenizas  su  elemento  útil  que  es  el  fosfi5- 
rico  el  más  importante.  Las  unidades  nutritivas  se  forman  oon 
arreglo  ala  forma  adoptada,  contando  los  digestibles  MN.  -|-  Hi- 
dratos -|-  amidas  +  celulosa  x  0*50  -|-  grasa  X  2'40  cuyos  ele- 
mentos multiplicados  por  4'lo,  nos  darán  las  calorías.  La  relación 
nutritiva  se  establece,  según  la  moderna  fórmula. 

,,  -.  M,  N, — Amidas 

M.  N,= 1 1 — 

H.  de  carb.  +  ám.  -f-  gr.  X  2*40  -(-  cel.  X  O* 5o 

Va  subsittuctdn  se  fundamenta  sobre  las  necesidadea  nutrí- 
tivu  planteando  la  proporción  según  la    liguieate    fórisula, 
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Debemos  hacer  observar,  que  éstas  tablas  marcan  una  direc- 
ción de  carácter  general,  que  la  práctica  y  observación  del  ga- 
nadero continuarán  6  rectificarán. 

En  las  tecnologías  especiales  estudiaremos  la  aplicación  al 
coste  de  las  raciones  propias  á  cada  especie,  coa  arreglo  á  estos 
principios. 


CAPITULO  XIX 
Alin)«i7tación  práctica  de  apirpales 


Racionamiento  y  requisitos  de  las  raciones- —Una 

confirmación  más,  del  concepto  de  qae  sino  en  absoluto,  relati- 
vamente, los  animales  se  parecen  á  las  máqninas  de  la  industria, 
poede  tener  aqui  perfecta  aplicación. 

Coloquemos  delante  un  animal  y  una  máquina  inanimada,  y 
discurramos  acerca  de  sus  necesidades. 

Vive  el  animal,  según  la  especie  y  su  orientación  industrial 
trabaja,  produce  carne,  grasa,   leche,   procrea,  etc. 

Si  no  vive  la  máquina,  existe.  Su  capital  consume  sí  trabaja 
y  tal  vez  más  si  permanece  inmóvil. 

La  vida  del  animal  no  puede  sostenerse  más  que  por  los  ali- 
mentos necesarios  á  sus  fundones.  El  animal  vive,  existe,  pero 
nada  proporciona,  veriñca  solo  los  cambios  indispensables  para 
que  se  maniñeste  la  vida. 

La  máquina  parada,  es  un  capital  inactivo,  un  organismo  que 
se  consume  y  envejece. 

El  interés  industrial  y  la  perfecta  explotación,  bajo  sus  dife- 
rentes formas  y  manifestaciones,  no  pueden  tolerar  que  el  animal 
viva  y  la  máquina  huelgue;  es  necesario  que  la  vida  produzca  y 
el  movimiento  accione. 

Ahora  bien,  en  cuanto  el  animal  se  mueve,  produce  en  peso, 
segrega,  engendra,  ó  arrastra;  apareciendo  los  productos  en  car- 
ne, leche,  productos,  dinamicidad  etc.,  que  demandan  otros  pro- 
ductos que  poner  á  contribución  para  formarse.  La  máquina,  en 
cuanto  da  los  primeros  golpea  de  émbolo,  en  cuanto  cesa  su  iner- 
cia para  pasar  al  período  de  actividad  demanda  á  su  vez,  vapor, 
gas,  calor,  electricidad,  que  también  han  de  salir  de  alguna  parte. 

En  resumen,  la  transformadÓD  de  materias  como  modalida- 
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des  de  la  actividad  molecular  y  la  de  fuerzas  por  derivaciones 
energéticas,  signiñcaD  una  función  preliminar  que  es  la  prepara- 
ción del  alimento  y  el  combustible  y  otra  de  regulación,  qae  es 
la  distribución. 

Si  ao  presidiese  siempre  que  de  animales  se  trata,  la  finali- 
dad económica,  ó  si  los  alimentos  fuesen  como  el  agua  que  ja- 
más desaparece,  sin  que  su  existeacia  reclame  nuestro  esfuerzo, 
sería  muy  fácil  producir  ea  Zootecnia.  Pero  todo  se  somete  á  co< 
tización;  se  cotizan  los  alimentos  que  son  en  general  productos 
agrícolas,  y  tienen  también  su  precio  en  el  mercado,  la  carne,  la 
leche,  lana,  etc.  y  los  mismos  animales. 

Nada  de  extraño  es  que  se  esfuerce  el  zootecnista  por  satli- 
facer  las  exigencias  de  la^  máquinas  animales,  pero  con  la  cuenta 
y  razón  de  obtener  un  beneficio  que  será  tanto  mayor,  cuanto 
mejor  y  con  más  economía  las  explote  y  más  productos  de  fácil 
y  remuneradora  venta  obtenga. 

Como  las  exigencias  orgánicas  tienen  un  Umite,  los  productos 
un  peso  y  una  composición  definida,  no  conviene  administrarles 
mayor  cantidad  de  alimentos,  de  los  que  pueden  transformarse, 
ni  de  un  precio  igual  d  mayor  al  de  aquellos. 

Esta  cantidad  de  alimentos,  que  cada  24  horas  les  proporcio- 
namos á  los  animales,  para  que  vivan  6  se  entretengan  6  para  vi- 
vir en  producción,  recibe  el  nombre  de  ración.  De  aquf,  se  deduce 
que  pueden  distinguirse  tres  clases  de  ración;  la  de  erUreteni- 
mienio,  la  áe producción  y,  la  tokil. 

La  primera,  como  su  nombre  indica,  entretiene  la  máquina, 
la  conserva  en  condiciones  para  que  produzca  cuando  lo  desee- 
mos; la  segunda,  representa  la  cantidad  de  principios  indispen- 
sables para  obtener  productos,  y,  por  último,  la  total  es  la  suma 
de  las  dos.  De  modo  que  la  de  producción  se  halla  representada 
por  la  diferencia  entre  la  total  y  la  de  entretenimiento.    - 

Esto  nos  dice  perfectamente,  que  toda  ración  debe  poseer 
los  principios  necesarios  al  funcionamiento  del  oi^nismo  y  ásu 
esfuerzo  productor,  Pero  eximo  los  animales  tienen  su  caracterís- 
tica ana  tomo- fisiológica,  es  preciso  que  lejos  de  perjudicar  el  fun- 
cionamiento del  aparato  digestivo,  lo  favorezcamos,  y  para  ello 
debe  aportarse  á  la  radón  la  consideración  del  volumen,  AdemáSi 
el  interés  económico  y  los  conocimientos  referentes  á  la  di- 
gestibilidad  de  los  alimentos,  nos  obligan  á  componer  raciones 
en  qae  estos  forman  parte  bajo  una  relación  adecuada  á  la  espe- 
cie, edad  y  explotación  de  que  sean  objeto  los  animales. 

De  modo  que  en  las  raciones  debemos  considerar  su  peso,  su 
volumen,  su  relación  nutritiva  y  su  precio. 

Cuando  no  se  atienden  estos  principios  fundamentales,  las  ra- 
dones son  insuficientes  y  antieconómicas.  La  insuficiencia  pue- 
de ser  absoluta  y  relativa;  la  primera  constituye  el  hambre,  con 
todas  sus  consecuencias  y  la  segunda,  se  refiere  más  bien,  á  la 
falta  de  equilibrio  de  los  principios  alimentidos. 

Si  solo  es  accidental,  no  determina  efectos  desfavorables;  pe- 
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ro  ti  se  sostiene  la  insuficiencia,  el  animal   empteía  por  luchar 

con  loB  elementos  que  posee  y  pone  á  dÍBpo8Íci<ía  del  oi^aaismo 
BU  propia  substancia  (autofagla)  origen  de  multitud  de  alteracio- 
nes primero  y  que  puede  ocasionar  la  pérdida  del  animal,  si  este 
estado  anormal  se  prolonga. 

Para  evitarlo  se  nos  ofrecen  dos  soluciones  6  dar  á  los  ani- 
males los  principios  indispensables  á  su  auto  funcionamiento;  6 
elevar  estos  en  consonancia  con  la  cantidad  y  naturaleza  de  los 
productos. 

Teniendo  en  cuenta  que  los  animales  pierden  en  relación  á 
su  superficie,  y  que  la  temperatura  aumenta  á  medida  que  dis- 
miauye  ta  talla,  sacaremos  la  deducción  de  que  propordonaU 
meóte,  la  ración  de  entretenimiento,  será  mayor  para  los  aaima- 
lee,  pequefios  que  para  los  grandes. 

Ya  e<i  este  terreno,  debemos  decir  que,  el  gasto  de  nitroge- 
nados del  organismo  no  tiene  sustituto,  siendo  por  otra  parte  el 
principio  nutritivo  mis  caro.  De  modo  qae  debemos  administrar 
nltrc^ieaados,  pero  sin  exceso,  por  que  la  ración  serla  cara.  Siu 
defecto  en  atención  á  la  imposibilidad  de  que  lo  reemplacen  las 
grasas  ó  los  hidratos  de  carbono.  Aquí  tiene  perfecta  aplicación 
la  ley  del  lóptimo'.  Es  uua  aplicación  racional  de  la  teoría  del 
equilibrio.  El  exceso  puede  perjudicar  al  ganadero;  el  defecto 
perjudica,  en  primer  lugar  al  ganado  y  de  rechazo  al  amo. 

El  exceso  de  grasas,  ofrece  dificultades  digestivas  por  que 
pueden  no  emulsionarse  ó  dividirse  convenientemente.  Algunas 
veces,  esto  solo  causa  un  efecto  purgante.  Sin  embargo,  se  reco- 
mienda acertadamente  el  aumento  de  grasas  en  los  climas  frioa 
para  luchar  contra  los  descenaos  de  temperatura.  La  afición  y 
r^men  alimenticio  de  los  pueblos  del  Norte  de  Europa,  con- 
trasta con  el  de  los  del  Mediodia,  donde  la  grasa  se  consume  po- 
co y  más  bien  constituye  un  condimento. 

La  ración  de  entretenimiento,  sólo  tiene  aplicación  racional 
y  económica  al  explotar  anímales  como  motores,  pues  en  estos 
DO  es  ventajoso  acumular  y  sf  muy  higiénico,  que  no  reciban  ra- 
dones grandes  cuando  no  trabajan. 

Se  nos  figura  algo  infantil  la  afirmación  de  Mr.  Lavalard  refe- 
rente i  las  enferméCkiCtes  de  los  lunas,  sobre  todo  cuando  el  re- 
poso del  animal  no  excede  de  24  6  48  horas,  pues  es  preciso  te- 
oer  en  cuenta  que  las  radones  digeridas  y  asimiladas  son  las  que 
dan  aptitudes  y  que  es  mala  práctica  forrar  la  alimentación  en 
los  momentos  de  trabajo. 

Entre  el  proverbio  árabe  que  dice  que  el  caballo  anda  con 
la  ración  anterior,  no  con  la  del  dia,  y  la  práctica  de  nuestro 
país  de  alimentar  el  ganado  en  los  momentos  de  trabajo,  esta  el 
término  medio;  tener  bien  dispuesto  el  animal  de  carnes  y  nu- 
trirlo vigorosamente  antes  de  obligarle  á  su  servicio,  para  que 
DO  se  halleo  concentradas  sus  energías  en  el  acto  fisiológico  de 
la  digestión,  al  tiempo  de  emplearle. 

Para  loa  csbaltos  y  bueyes  de  trabajo,  se  ha  fijado  la  cantidad 
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mfotma  de  oítrc^nados  de  la  radón  de  eotKteDimiefdt),  ea.Soo 
y  7^^  gramos  respectivamente  por  cada  l.ooo  kilogramos  de 
peso  vivo. 

Téngase  en  cuenta  siempre,  la  lentitud  digestiva  que  es  de 
cuatro  días  para  el  caballo  y  de  siete  para  el  buey.     . 

Ración  de  producción-— De  una  manera  empírica,  se 
distinj^ue  por  nuestros  labradores  sin  que  ellos  ae  den  cuesta, 
ta  ración  de  producción.  Cuando  por  imposibilidad  de  pracüear 
trabajos,  los  animales  permanecen  en  la  cuadra,  reciben  una  can- 
tidad menor  de  alimentos  que  cuando  trabajan.  Ea  las  épocas 
que  adquieren  mayor  actividad  las  faenas  agrícolas,  obligan- 
do á  los  animales  á  efectuar  grandes  esfuerzos,  reciben  un 
suplemento. 

Ya  deciímoB  anteriormente,  que  la  ración  de  entretenimiento, 
no  tenía  razón  de  ser,  sino  para  los  motores  y  para  los  sementa- 
les en  épocas  de  reposo. 

La  de  producción,  en  cambio,  se  aplica  á  todos  loa  animales 
en  explotación,  sea  cual  fuere  la  naturaleza  de  los  producto  que 
nos  proporcionen,  sin  que  escapen  á  esta  ley  los  jóvenes.  Etta 
ración  ae  formula  por  la  cantidad  de  principios  que  debemos  aña- 
dir á  la  de  entretenimiento,  para  que  los  animales  los  transfor- 
men, en  leche,  kilc^rá metros,  reservas,  etc. 

5u  determinación  ofrece  algunas  diticultadea,  por  lo  mefio» 
para  hacerlo  de  una  manera  matemática;  pues  á  ello,  se  opone  la 
individualidad,  con  la  que  hay  que  contar  forzosamente,  en  todas 
las  operaciones  zootécnicas. 

El  mejor  procedimiento,  donde  es  factible,  consiste  en  arralar 
una  ración  contando  con  los  datos  que  proporcionan  las  tablas  de 
composición  y  teniendo  en  cuenta  la  digestiblüdad  y  el  volumen. 
Después,  solo  resta  observar  sus  efectos  por  medio  de  la 
báscula. 

Prácticamente,  se  condensan  estas  enseñanzas,  en  el  prover- 
bio español,  «el  ojo  del  amo,  engorda  el  caballo»:  en  cuyo  cen- 
concepto,  está  expresada  bien  sintéticamente,  la  idea  de  que  en 
Zootecnia  son  factores  de  primera  importancia  el  interés,  el  cui- 
dado y  la  atención,  hacia  los  animales. 

Debe  tenerse  en  cuenta  para  las  raciones  de  producción  de 
los  animales  de  cebo,  el  incremento  que  adquieren  y  la  necesi- 
dad de  que  se  aumenten  progresiva  y  proporciona Imente. 

Cuando  se  especializan  las  aptitudes,  hay  que  tener  cuidado 
de  dirigir  la  vista  hacia  los  aparatos  que  demandan  los  produc- 
tos á  obtener;  así.  claremos  nitr^^eno,  en  las  fases  de  crecimien- 
to, gestación  y  lactancia,  que  tienen  que  gastarlo  en  formar  teji- 
dos, caseína,  etc.  Podremos  dar  más  hidratos  de  carbono,  cuando 
se  busque  actividad  respiratoria,  calor  ó  fuerza,  que  produzcan 
i{il<^rá metros,  ó  reservas  grasas  Claro  es,  que  siempre  sin  des- 
cuidar la  base  de  reparación  general,  activada  por  el  mayor  im- 
pulso funcional  que  supone  todaespecializaciÓQ. 

En  una  palabra,  el  fondo  del  alimento  debe  ser  siempre  bu£l- 
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dente  y  tHCo  calculado:  y  el  eolmo,  debe  orientarse  en  la  direc- 
ción de  lo  que  Be  pretende  obtener  del  animal. 

Métodos  de  racionamiento.— Sanaón  y  algunos  de  sus 

diadpuloa,  han  preconizado  la  etlimmtacién  al  máximum,  fun- 
damentándola en  el  instinto  de  los  animales.  No  puede  negarse 
que  la  alimentación  intensiva,  tjerce  efectos  favorables  siendo 
preferible  al  hambre,  que  en  otras  épocas  ha  experimentado  la 
Ifanaderfa. 

Sansón  decía;  los  animales  deben  ser  alimentados  sin  otra  li- 
mitación, en  cuanto  á  la  cantidad,  que  la  impuesta  por  el  apeti'o 
y  aun  debe  aspirarse  i  excitar'  éste,  recurriendo  á  los  condi- 
mentos. Mientras  el  aparato  digestivo  funcione  bien,  que  coman 
cuanto  quieran. 

Económicamente,  no  puede  admitirse  este  método,  ni  aun 
para  los  animales  de  cebo,  porque  determina  la  pérdida  de  gran 
cantidad  de  alimentos.  En  cuanto  á  los  animales  que  son  objeto 
de  otras  explotaciones,  los  efectos  fístológicos  que  determina  la 
alimentación  intensiva,  se  hallan  en  contradicción  con  la  adapta- 
ción profesional. 

Volff,  propone  el  peso  vivo,  como  fundamental  para  fijar 
las  raciones  de  loa  anímales.  Se  le  ha  tildado  de  ser  imperfecto, 
pero  aparte  de  ser  cómodo,  es  uno  de  los  que  en  la  práctica  da 
mejores  resultados. 

Se  determinan,  para  cada  especie  y  cada  edad,  según  el  ob- 
jeto que  se  persigue,  las  cantidades  normales  de  racionamiento 
de  cada  principio  alimenticio.  Estas  cifraa,  forman  las  tablas  de 
VolfT,  que  han  sido  varias  veces  aumentadas  y  rectiñcadas. 

Tómense  boIo  como  valores  aproximados  que  deben  rectifi- 
car«e,  con  arreglo  á  las  aptitudes  individuales  de  los  animales. 

Sistema  de  Crevat. — En  1885,  obtuvo  un  premio  por  su 
Memoria  acerca  de  la  alimentanción  del  ganado.  Servíale  de  base 
la  teoría  de  que  la  mayor  parte  de  la  substancia  nutritiva  se 
transformaba  en  calor,  cuya  pérdida  era  proporcional  á  la  super- 
ficie, estimando  lógico  tomar,  en  tugar  del  peso  vivo,  la  superfi- 
cie del  animal  como  base  de  racionamiento;  calculando  para  uno 
de  500  kilogramos  á  la  temperatura  de  13.°  las  cantidades  con 
sujeción  á   las  siguientes  reglas: 

1  .■ — ^ara  eqfrefenimienio. — Grasa  90  gramos.  Protéina  285 
gramos,  azúcar  4  k.  500  gramos. 

•  3.* — Para  produccióq. — Como  fondo.  Grasa  lOO  gramos. 
Protetna,  350  gramos,  g  kilogramos  de  Azúcar.  Agregar  á  esto 
las  cantidades  de  principios  en  proporción  á  los  productos  á  ob- 
tener. 

3.*  Cuando  se  trate  de  trabajo,  se  agregarán  á  la  ración  de 
simple  entretenimiento  1.200  de  axúcar,  600  gramos  de  Protéina, 
14  gramos  de  Grasa,  por    j.ooo  dinamias  de   trabajo  producido. 

4.* — Pudiéndose  suplir  los  tres  principales  principios  alimen- 
ticios, en  proporción  al  calor  producido  por  cada  uno  de  ellos,  se 
as^a  al  azúcar  la  cifra  1  como  poder   calorífico,  l'22  á  la   pro- 
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teioa  y  2*33  á  la  grasa.  La  proteina  puede  formar  grasa  en 
proporción  d«  l.ooo  X  4^5  °i^  I**  protéína  no  puede  ser  reem- 
plazada. 

5.* — La  cantidad  de  grasa,  debe  aumentarse  en  consonancia 
con  el  estado  de  gordura  del  animal;  calculando  para  uno  de  5^^ 
kilt^ramos,  100,  200,  300,  400,  500,  600,  700  gramos  de  grasa, 
para  los  llamados  períodos  decame,  medio  graso,  baatanie  gra- 
so, muy  grtiso,  esctragraso  respectivamente.  Ración  equivalente 
á  4  milésimas  de  la  grasa  total  del  animal. 

Diversamente  apreciado  el  sistema  de  Crevat,  da  resultados 
muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  sino  como  de  exactitud  mate- 
mática, como  fórmulas  de  aproximación.  Forma  la  base  la  de- 
terminación del  peso  vivo,  por  el  sistema  de  medición  del  perí- 
metro del  pecho. 

Las  raciones  productivas  son  proporcionales  á  la  superBcíe 
muco-cutánea;  está  al  cuadrado  de  loa  perímetros;  los  perímetros 
son  proporcionales  A  las  raíces  cúbicas  del  cuadrado  de  los  pesos. 

La  fórmula  que  expresa  la  ración  en  hierba   de  prado  verde 

aplicable  í  toda  especie  de  animal  es,  R=\/    P"     y  la  de  heno 

seco  R=^/^V  ^-^  y  co''  ^'  auxilio  de  las  tablas  de  elementos 
nutritivos,  se  obtiene  la  ración  en  cualquier  clase  de  piensos;  asf: 
unidades  nutritivas  de  la  hiervaXioo,  dividido  por  las  del  susti- 
tuto: separando  con  coma  dos  lugares,  queda  ]a  proporción  del 
sustituto  á  uno  de  hierva. 

Manera  de  hacer  la  medición-— Se  pone  un  extremo 

de  la  cinta  métrica  sobre  la  cruz,  dando  vuelta  con  ella  por  de- 
debajo  del  pecho  y  por  detrás  de  los  brazos  del  animal  hasta  ter- 
minar en  la  cruz. 

El  peso  vivo  de  un  animal  es  igual,  al  cubo  del  perímetro  del 
pecho  en  centímetros,  multiplicado  por  un  coeficiente  que  varía 
según  la  ciase  de  ganado  y  que  puede  señalarse  en  70  para  el  ca- 
ballo ligero,  76  para  los  de  tropa,  80  para  los  de  trabajo  y  85 
para  i»s  grandes  razas. 

Otro  de  los  procedimientos  se  basa  en  el  perímetro  espiral 
(véanse  mensuraciones  en  el  caballo)  el  cual  se  eleva  al  cubo  y 
se  multiplica  luego  por  7,6.  Asi  un  caballo  de  4  m  50  de  perí- 
metro espiral  tendrá  un  peso  igual  á  4,50X4f5oX4iSOX7ifi 
=692  k.  Este  mismo  caballo  teniendo  un  perímetro  torácico  de 
2  m.  o  4  pesaria  según  la  fórmula  de  Crevat  2,04X^104X^.04 
X8o=699   kilogramos. 

Conviene  averiguar  el  peso  por  dos  ó  tres  fórmulas  á  fin  de 
obtener  el  promedio,  pues  todas  ellas  tienen  gran  valor  aproxi- 
mativo,  pero  no  fijo  en  absoluto. 

Obtenido  el  peso  vivo  según  los  anteriores  cálculo  se  deter- 
minará la  ración. 

Distribuciones  de  raciones  6  piensos —La  ración  se- 
gún hemos  visto,  es  U  cantidad  de  alimentos  que  un  animal  re- 
cibe cada  24  horas. 
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nenso,  se  Rania  «o  el  lenguaje  vulgar,  i  U  cantidad  que  se 
administra  cada  vez. 

Depende  esta  distribución,  del  r^men  i  que  se  hallan  so- 
metidos los  animales. 

En  la  cría  &  campo  6  pastoreo  Hbre,  la  ración  y  el  pienso  de- 
penderán del  tiempo  disponible  para  que  coman  los  animales, 
por  la  estación,  (conocido  es  el  dicho  de  los  pastores,  que  las  lar- 
gas noches  de  invierno  se  comen  la  come  de  las  ovejas) 

El  ffio,  el  hielo,  la  lluvia,  la  sequía  6  los  calores,  limitan  de 
un  modo  Importante  la  comida  del  animal.  La  naturaleza  de  los 
pastos,  la  densidad  ganadera  por  hectárea,  la  convivencia  con 
otros  animales,  influyen  asimismo. 

Todas  estas  circunstancias,  obligan  en  muchas  ocanones  al 
sistema  mixto.  En  este  caso,  la  distribución  se  hace  á  diferentes 
horas  en  los  dfas  en  que  está  recojido  el  ganado  ó  por  la  noche, 
para  que  tengan  tiempo  de  comerlo;  aunque  otros  prefieren 
darles  un  pienso  ligeramente  salado,  un  poco  antes  de  salir,  por- 
que dicen  lea  eatimula  el  apetito. 

La  raciones  de  entretenimiento,  se  deben  distribuir  á  largos 
intervalos,  pues  de  lo  contrario,  serían  consumidas  rápidamente 
por  el  animal,  que  se  impacientarfa,  si  lo  comiera  en  una  6  dos 
veces. 

Las  raciones  de  producción,  se  distribuirán  hadándolas  com- 
patibles con  el  género  de  servicios,  procurando  aprovechar  los 
descansos  para  los  motores;  los  animales  destinados  al  engorde 
y  explotación  láctea,  recibirán  el  total  de  bu  ración,  en  pequeñas 
porciones  distribuidas  amen u do. 

Por  lo  regular,  conviene  darles  bien  mezclados  los  alimentos 
á  ñn  de  que  el  consumo  sea  igual.  Sin  embargo,  cuando  se  trata 
de  forrajes  ó  heno,  se  les  puede  dar  separadamente. 

.  Respecto  á  la  hora  de  dar  de  comer  á  los  animales,  es  preci- 
so guardar  cierta  regularidad  y  método,  pues,  de  lo  contrario,  los 
animales  se  impacientan,  dando  lugar  á  un  estado  de  disgusto  que 
según  algunos,  influye  en  la  secreción  de  los  jugos  digestivos. 

El  desorden  de  la  distribución  de  los  alimentos,  destruye  el 
hábito  de  comer  y  digerir  i  horas  determinadas,  dando  por  re- 
sultado alteraciones  de  la  función  digestiva. 

Régimon  alimenticio. — Es  el  conjunto  que  resulta  de 
aplicar  determinadas  reglas  á  la  alimentación,  descontando  el  aso 
accidental  de  alimentos  que  la  ocasión  presente. 

El  régimen  puede  ser  aeco,  blando  y  mixto. 

Bégitnen  seco.  Se  halla  constituido  por  alimentos  concen- 
trados y  su  adopción  deberá  fundamentarse  en  la  especie,  raza, 
edad  y  género  de  servicio. 

Asi,  resulta  que  k  acomoda  mejor  á  las  condiciones  del  tubo 
digestivo  de  los  équidos  que  de  los  rumiantes,  exige  menos  es- 
fuerzo para  su  asimilación  y  es  muy  favorable  para,  los  jóvenes  y 
animales  que  deben  trabajar  ó  marchas  ligeras. 

El  reamen  blando,  es  favorable  para  los  rumiantes  y  en  de- 
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terminadas  épocas  para  los  équidos.  Si  se  alterna  con  el  seco, 
constituye  el  r^imenmixto.  El  régimen  blando  continuado  por 
mucho  tiempo,  ocasiona  dilataciones  intestinales. 

De  todo  esto,  se  deduce  que,  un  buen  régimen,  debe  funda- 
mentarse teniendo  en  cuenta  la  capacidad  del  estómago,  riqueza 
de  los  alimentos  y  explotación  de  que  son  objeta  los  animales. 

Variaciones. — Son  muchas  las  circunstancias  que  inñu* 
yen  sobre  el  régimen  alimenticio  y  que  imprimen  cambios  acer- 
ca de  loa  alimentos,  su  digestión  y  aprovechamiento. 

La  especie,  la  raza  y  el  individuo,  son  condiciones  que  hacen 
variar,  de  un  modo  considerable,  el  alimento  á  proporcionar;  la 
forma  ó  la  cantidad.  La  edad,  es  otro  factor  de  primera  importan- 
cía;  muchas  veces  el  no  tener  en  cuenta  el  desarrollo  de  las  fun- 
ciones digestivas,  con  respecto  i  estos  extremos,  hace  que  se  den 
á  los  jóvenes  alimentos  para  los  que  su  estómago  no  esta  todavía 
preparado.  El  estado  de  su  salud,  el  clima  y  la  diversidad  de  es- 
taciones, se  suelen   olvidar  y  no  deben   ser  desatendidos. 

Por  último,  el  régimen,  la  especialización,  el  estado  de  desa- 
rrollo del  individuo;  influyen,  sobre  manera,  en  todo  lo  concer- 
niente í  estos  extremos. 

En  buenas  prácticas  zootécnicas,  lo  principal,  ea  el  aprove- 
chamiento económico  de  todos  los  factores  que  concurren  á  la 
producción;  deben  por  tanto,  coordinarse  el  tiempo  y  el  tra- 
bajo, de  manera  que  no  haya  paréntesis.  El  mecanismo,  de 
un  modo  que  no  se  aminore  del  efecto  útil  y  el  alimento  que  no 
tenga  más  residuo  que  el  inherente  á  su  categoría.  Solo  asi,  po- 
drán obtenerse  los  resultados  que  se  persiguen  de  aumentaj*  la 
diferencia  de  valor  entre  el  consumo  y  el  producto. 

La  principal  función  en  que  estriba  todo  eate  conjunto  de 
circunstancias,  es  la  digestión  y  por  haber  sido  olvidado  en  ma- 
chas ocasiones,  se  han  sucedido  innumerables  fracasos. 

Alimentar  poco  Ó  desacertadamente,  es  gastar  pólvoras  en 
salvas.  Necesario  es  por  tanto,  estudiar  bien  el  estado  y  varia- 
ciones subjetivas  ú  objetivas,  por  las  que  el  animal  ha  de  r^ular 
sus  funciones  y  ajuetar  sus  gastos. 

El  régimen  graso  gradual,  favorece  la  producción  dentro  de 
ciertos  limites,  pasados  estos  puede  ocasionar  diarrea. 

La  variedad,  preparación  y  cocción  de  los  alimentos  influ- 
yen mucho,  en  la  adaptación  del  animal  al  régimen. 
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CAPITULO  XX 
Preparación  de  aümeiTtos 


Su  obJ0to.^— Del  mismo  modo  que  al  hombre  le  agradan 
loe  alimentos  [bien  preparados,  que  come  con  apetito,  digiere 
y  apura  mejor,  loa  animales  tomau  con  voluntad  los  suyos  se 
nutren  y  producen  más,  sí  se  les  presentan  bien. 

Este  es  el  ñn  de  la  preparación  consciente  y  racional  de  ali- 
mentos, que  no  siempre  puede  llamarse  así.  Esta  preparación 
.  puede  revestir  diversas  formas  y  atender  á  varios  objetivos,  de 
que  procuraremos  dar  cuenta. 

Fundamentos  biológicos.— Todos  los  animales  están 
dotados  de  poderosos  músculos  y  fuerte  dentadura,  destinados 
al  trabajo  previo  de  los  alimentos,  como  primer  paso  para  su  di- 
.  gestión. 

Se  han  hecho  observaciones  zootécnicas  acerca  de  kis  fi5r- 
mulas  alimenticias  y  dentarías  y  sobre  ciertos  fenómenos  reía- 
cioaadoB  con  modiñcaciones  alimenticias  y  aparición  de  nue- 
.  vas  muelas. 

Podríamos  decir  que  el  prímer  término  de  apreciación  zoo- 
tecnia es  la  potencia  y  la  integridad  de  estos  aparatos. 

Mas  dadas  las  tendencias  modernas,  no  podia  escapar  &  la 
atención  de  los  hombres  de  ciencia  y  de  loa  prácticos  que  este 
.  trabajo,  á  veces  de  cuantía,  podría  suplirse  ron  ventajas  ma- 
nifiestas, para  que  el  animal  con  menos  esfuerzo,  pueda  actualizar 
mis  energías  alimenticias,  si  se  le  ahorra  esfuerzo  y  se  le  reblan- 
.  dece  el  producto  pasivo. 

Elección  de  alimentos. — Toda  explotación  zootécnica, 
tiene  más  probabilidades  de  éxito,  cuando  se  halla  basada  ó  en 
relación  Intima,  con  una  granja  agrícola  ó  fábrica  industrial,  que 
ofreica  por  rotación  Ó  con  el  carácter  de  secundarios,  las  princi- 
pales materias,  propias  para  la  alimentación  de  los  animales. 

Mas  rara  será,  la  que  cuente  en  todo  caso  con  recursos  pro- 
pios y  como  nuestro  objetivo  es  abarcar  los  diferentes  casos, 
empezamos  por  concentuar  los  alimentos  anímales,  bajo  su  as- 
pecto comercial,  bien  se  obtengan  por  el  propio  ganadero,  ó  los 
adquiera  en  el  mercado. 

Bajo  este  punto  de  vista,  tratándose  de  productos  de  suyo 
volummosos  y  de  limitado  valor,  la  primera  regla  que  surge  pa- 
ra su  elección  es  que  no  resulten  gravados  por  onerosos  trans- 
portes y  por  tanto  que  se  atienda  á  emplear  los  recursos  propios 
de  un  pequeño  radio,  cuya  amplitud  estará  en  relación  de  tos  me- 
dios y  vías  de  comunicación. 
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Limpieza  de  los  alimentos.— Los  animales  por  máiqne 
otra  cosa  se  ha  creído  antes,  pretieren  sus  alimentoa  profrioe, 
limpios  y  de  aspecto  agradable. 

Todos  los  que  están  al  cuidado  de  animales,  saben  que  los 
alimentos  de  mal  aspecto,  olor  extraño,  6  gustos  acidentales  son 
rechazados  de  primera  intención  por  el  aibdrüa  de  la  casa  y 
rechazados,  á  veces  de  segunda  intención,  por  los  proíefoWos. 

En  el  animal,  influye  el  aspecto  produciendo  mayor  secre- 
ción de  los  jugos  gástricos  y  preparando  los  elementos  para  una 
activa  digestión. 

Los  alimentos  del  mercado  6  de  la  granja,  deben  ser  so- 
metidos á  una  limpieza  en  relación  coa  su  forma,  si  aoil  forrajea 
Ó  henos  serán  elegidos  á  mano  separando  las  ramas,  cardos,  par- 
tes de  mal  aspecto,  fermentadas,  y  todas  las  materias  extrafias. 

Las  raíces  deben  ser  lavadas  para  separar  las  partículas  te- 
rreas, hay  varios  modelos  de  lavadoras  para  el  gran  trabajo. 

Los  granos,  pajas  y  residnos  de  menor  tamaño,  se  seleccionan 
por  medio  de  cribas,  que  á  la  par  que  separan  la  tierra  y  piedras 
menudas,  permiten  descubrir  diferentes  objetos  que  accidental- 
mente pueden  contener. 

Para  las  grandes  cantidades  de  alimentos,  se  cuenta  con  apa- 
ratos sencillos,  por  los  cuales  circula  el  pienso  y  unos  electroima- 
nes se  encargan  de  despojarlos  de  los  clavos  y  restos  de  hierro. 

División- — La  variada  naturaleza  y  forma  de  loe  órganos 
vegetales  que  se  destinan  á  la  alimentación,  y  la  diversidad  de 
condiciones  anatomo-ñsiológicas  de  los  animales,  hacen  que  se 
emplearan  de  autiguo  los  instfumentoa  agrícolas,  para  cortar  6 
desmenuzar  las  plantas  y  boy  más  complicadas  máquinas  espe- 
ciales. 

Este  trabajo  preliminar,  representa  un  ahorro  de  importancia, 
porque  cuando  las  substancias  alimenticias  se  dividen  además  de 
la  reducción  á  menos  volumen,  se  destruye  su  cutícula  y  se  au- 
menta la  penetra bilidad  para  el  agua,  aumentando  su  digestíbi- 
lidad. 

Los  animales  consumen  mayor  cantidad  de  alimentos,  pues, 
encuentran  verdadero  placer  al  comer,  lo  contrario  de  lo  que 
sucede  cuando  administradas  sin  dividir,  producen  fatiga  y  mo- 
lestia gastando  inútilmente  energías,  que  encontrarían  más  útil 
aplicación. 

En  los  alimentos  celulósicos,  es  de  decisiva  influeoda  por 
cuanto  eo  forma  grosera,  pasan  á  los  excrementos  sin  ser  ataca- 
dos. Favorecen  las  mezclas,  facilitan  el  cambio  de  régimen  y  evi- 
tan obstrucciones  y  enfermedades  del  aparato  digestivo  princi- 
palmente. 

La  importancia  de  la  explotación,  hace  que  unas  veces  sean 
suficientes  los  pequeños  instrumentos  de  la  granja  y  otras  hajra 
necesidad  de  máquinas  He  potencia  variada. 

Los  forrajes  en  haces  ee  cortan  á  mano  con  una  hoz,  augeta 
de  un  modo  más  ó  menos  ingenioso,  pero  cuando  han  de  prepa- 
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■rtrae  gian  aúii>ero  de  racioooB,  se  echa  mano  de  diferentes 
si&temaa,  de  cortadoras.  Asi  mismo  hay  iañnidad  de  instrumen- 
tos 41amados  corta  rslces,  que  llegan  eL  la  mayor  perfección  y 
tcabajo,  como  sucede  por  ejemplo,  ea  laa  empleadas  para  la  re- 
molacha. 

La  paja,  en  ia  mayor  parte  de  las  explotaciones,  se  corta  en 
tas  opcracdooes  de  la  trilla,  pero  apesar  de  esto  hay  aparatos  des- 
tinados á  hacerla  más  menuda,  llamados  cortapajas,  que  se  pue- 
den aplicar  á  materias  análogas. 

La  aulüga,  los  sarmientos,  las  ramillas  etc.  necesitan  el  em- 
pleo de  aparatos  trituradores  que  no  solamente  corten,  sino  que 
disgreguen  el  denso  tejido  semilcñoso. 

Los  granos  pueden  emplearse  simplemente  triturados,  6 
molidos,  formando  harinas  más  6  menos  gtuesas.  Algunas  mate- 
terias,  con  ño  alimenticio  6  con  otros  objetivos,  sufren  lo  que  se 
llama  remolido  grueso  6  nao,  constituyéndose  por  este  procedi- 
miento, algunas  de  ellas  en  alimentos  más  aceptables. 

Son  muchas  las  máquinas  que  el  comercio  provee  en  conso- 
nancia con  la  naturaleza  de  las  materias,  los  medios  disponibles 
y  las  costumbres  locales. 

Eil  antiguo  molino  de  piedras,  los  perleccionados  de  cilindros, 
loe  discos  giratorios  con  dientes  dé  acero,  los  molinos  análogos 
á  los  de  café,  los  rulos  ó  piedras  giratorios  de  gran  peso,  movi  ■ 
dos  por  fuerza  de  mano,  por  animales,  por  el  viento,  el  agua,  el 
vapor  ó  la  electricidad,  tiene  sus  indicaciones  y  aplicación  que  la 
oportunidad   del  medio  y  la  ocasión,  han  de  ofrecer. 

Preparación  da  alimentos,  por  mezcla  y  cocción. 

-^El  aprovechamiento  económico  de  los  alimentos  dit^ponibíes  y 
la  necesidad  de  asociarlos  para  equilibrar  sus  condiciones  alimen- 
ticias, hacen  que  se  eíectuen  mezclas  variadas,  con  arreglo  al 
criteno  que  rige  la  explotación. 

El  azar,  la  rutina,  las  preoAipaciones  se  han  enseñoreado  du- 
rante muchos  años,  de  esta  parte  tan  importante  de  la  Zootecnia 
y  sólo  muy  poco  á  poco  va  abriéndose  campo  el  espíritu  cientf- 
ficp  para  demostrar  que  siendo  muy  heterogéneos,  todos  los  ali- 
mentos usados  hoy,  solo  de  una  conveniente  asociaci6n  puede 
resultar  uoa  alimentación  racionalmente  dirigida  por  la  Rcono- 
Olfa,  la  Zootecnia  y  la  Higiene,  para  obrar  con  conocimiento 
de  causa  en  cuanto  al  gasto,  al  producto  y  á  la  salud  de  los  ani- 
.  males. 

£n  otras  partes  nos  ocupamos  de  las  asociaciones,  subttitu- 
cüones  y  mezclas  con  arreglo  á  su  riqueza  en  principios  asimila- 
.ble#,  precio  y  especie  á  que  se  destinan.  Aquí  solo  hacemos 
indicaciones  respecto  á  la  parte  mecánica,  culinaria  por  de- 
cirio  asi. 

Cuando  las  raciones  se  hallan  formadas  por  materias  muy  he- 
terogéneas como  la  paja,  heno  y  granos,  suélese  hacer  una 
fnez^a  de  momento  en  los  mismos  comederos,  l'iene  esto  el 
joconveaicote  de  que  el  animal  come  la  parte  más  apetitosa  dce- 
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perdictando  el  resto.  Para  evitarlo  ge  han  propae«to  mudhos  pro- 
cedimientos pero  ninguno  con  resultados. 

La  mezcla  resulta  mucho  máa  fácil  cuando  se  trata  de  mat^ 
terias  divididas,  harinas,  salvados,  provendas,  melazas,  etc. 

En  estos  caaos  suelen  ser  sometidas  á  la  acción  del  calor 
dándose  en  forma  de  pasta  que  por  la  cocción  se  facilita  la  in- 
fluencia de  los  jugos  digestivos  sobre  ellas  y  mSs  si  se  consigue 
x^ue  el  animal  las  coma  antes  de  enfriarse  completamente. 

Con  la  cocción  se  consiguen  otros  fines,  entre  ellos,  el  res- 
tablecimiento de  los  celulósicos  que  pierden  su  aspereza,  evitán- 
dose los  rechacen  los  animales,  ó  que  aceptados  forzosamente 
puedan  por  su  dureza,  causar  lesiones  en  el  aparato  digestivo 
que  facilitan  las  hétero  y  auto-infecciones. 

Hay  algunos  alimentos  que  contienen  principios  excitantes  y 
venenosos  perdiéndolos  por  la  cocción;  otras  veces  se  coagulan 
los  fermentos  albuminoideos  y  no  tienen  lugar  ciertas  reaccio- 
nes como  la  cianhídrica  y  la  sinápica, 

En  una  palabra  constituye  una  digestión  preliminar  que 
dispone  los  alimentos  para  aprovecharlos  mejor  y  si  cocidos 
son  más  apetitosos  para  los  animales  sanos  y  jóvenes,  re- 
presentan asi,  precioso  recurso  para  alimentar  los  viejos  y 
convalecientes. 

La  cocción  de  varios  alimentos,  predispone  al  engrase  y  no 
conviene  según  se  dice,  para  los  motores  y  reproductores,  usada 
normalmente. 

Fermentación  y  Maltage.— Son  procedimientos  que  se 
ponen  en  práctica  algunas  veces,  con  el  fín  de  mejorar  ciertos 
alimentos.  Bajo  el  influjo  de  varias  acciones,  se  produce  algún  re* 
calentamiento  que  hace  evaporar  un  poco  de  humedad  en  los 
acuosos;  los  productos  secos  6  densos  se  humedecen  y  esponjan; 
otras  veces  se  desarrollan  principios  azucarados  Ó  alcohólicos  que 
les  dan  sapidez. 

Los  ensilados  sufren  un  principio  de  fermentación  alcohólica 
que  les  proporciona  un  gusto  agradable. 

Debe  evitarse  llevar  muy  adelante  la  transformación  yea 
especial  en  los  ricos  en  proteina,  por  que  se  desenvuelven  olores 
butíricos  fuertes  ó  productos  amidados  Ó  inertes. 

Para  muchos,  basta  dejarlos  bajo  la  influencia  del  recalenta- 
miento  natural  por  pocas  horas. 

£1  malta  ge  consiste  en  añadir  á  los  alimentos,  .un  pOco  de 
malta  6  bien  cebada,  lentejas  ú  otras  semillas  en  principio  de 
germinación,  Las  diastasas  que  contienen,  verifican  el  fenómeno 
que  hemos  estudiado  llamado  hidrolizaciOn,  que  alcanza  á  todos 
los  productos  señalados  con  el  nombre  de  hidratos  de  carbono. 

El  tratamiento  para  las  ramillas  es  un  buen  ejemplo. 

Los  grandes  laboratorios. — No  creemos  oportuno  en- 
trar en  grandes  detalles  á  este  respecto  porque  esta  es  la  fiín-; 
ción  del  director  de  una  empresa,  el  Hotne como  dicen  los  amc^ 
ricanoB   que  es  el  ofoia  maier,  que  dirige  todo,  sabe,  ¿uanttt 
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tnlerviefte  hoy  la  ctencia,  y  hasta  donde  loa  medios  de  que  dis- 
pone, le  permiten  se^ir  sua  preceptor. 

Las  grandes  compañías  que  aostenlaa  ganado  de  arrastre  y 
las  instituciones  actuales  de  cría  y  explotación  saben,  muy  bien 
que  BUS  laboratorios  para  el  estudio  y  análisis;  sus  máquinas  de 
limpieza  y  trituración,  sus  mezcladores  y  tichos,  les  rinden  buena 
cuenta  de  las  calorías  que  gastan  en  ponerlas  en  función  ó  de  los 
sueldos  de  su  persoual  técnico. 

El  reconocimiento  científico  de  los  alimentos,  señala  los  pe- 
ligros y  establece  su  verdadero  valor,  permitiendo  un  raciona- 
miento sistemático  y  económico,  con  lo  cual,  resultan  bien  aten- 
didas las  necesidades  de  la  colonia  animal. 

Las  substituciones  alimenticias,  cuando  cambian  mucho  la 
forma  habitual,  hay  necesidad  de  hacerlas  muy  poco  á  poco,  por- 
que repugnan  el  nuevo  aspecto  que  tienen  los  piensos.  Con  la 
limfñeza,  mezcla  y  preparación  se  les  acostumbra. 

Como  un  ejemplo  gráfíca  copiamos  la  siguiente  descrípción 
que  el  Sr.  Lusarreta  hacia  en  el  Campo  y  el  Sport,  de  Buenos 
Aires,  de  una  excelente  instalación. 

*E1  régimen  de  los  animales  á  pesebre,  es  también  objeto  de 
una  instalación  especial,  que  permite  el  más  minucioso  estudio 
cientiñco  de  la  química  alimenticia,  hasta  sus  mjs  racio-nales 
aplicaciones  á  la  fisiología  animal. 

Al  propio  tiempo  que  la  pureza  del  aire,  es  necesana  la  pu- 
reza de  los  alimentos. 

AI  sistema   que  ae  observa   en  «Chapadmalal*  no  hay  mo-  * 
tivo  para  hacerle  observación  alguna,  por   el  más  escrupuloso 
veterinario. 

^ué  desarrollo  puede  haber  en  animales  que  sufren  crisis 
Intestinales  producidas  por  el  enmrhecimiento  de  los  henos? 

jQué  juicio  ae  formarla  de  un  ganadero,  que  descuidase  el 
importante  punto  de  la  pureza  de  los  forrajes? 

La  cebada,  maíz,  avena,  afrecho,  pasto,  etc.,  que  se  utilizan 
son  objeto  de  la  más  prolija  desecación;  el  aroma  del  pasto  y 
granos  agrada  al  acercarse  el  visitante  á  los  molinos  trituradores, 
aroma  propio  de  las  substancias  vejetales  puras,  que  se  exhala  de 
los  cereales  y  forrajea  donde  quiera  que  Ceres  impera,  y  esta- 
blece la  madurez  perfecta  con  la  siega  acertada  y  comprobada 
por  esas  fragancias  que  hacen  amar  la  vida  del  campo. 

Un  verdadero  taller  de  triturado  es  el  galpón  de)  aprovisiona- 
miento. 

Poderoso  motor  comunica  á  los  molinos  la  fuerza  y  temple 
necesaríoa  á  cada  especie  y  á  cada  tipo  de  grano  que  se  quiere 
quebrar. 

Los  estudios  de  la  ñsiologfa  animal  han  establecido  reglas  in- 
contrastables sobre  la  conveniencia  de  suministrar  álos  organis- 
mos, los  alimentos  triturados;  sábese  á  ciencia  cierta  que  los  jugos 
dig'*8tIvo3  del  estómago  no  llegan  á  interponerse  entre  las  mo- 
léculas y  celdillas  del  grano  entero,  que  escapa  á  la  masticación; 
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que  no  descomponen  ni  desdoblan  sos  grasas  Útiles,  espedalmen* 
te  las  coatenidas  en  el  germen  de  las  semillas,  protejido  por  la 
previsora  naturaleza,  con  una  cascara  de  conservación. 

Asi  vemos,  para  convencer  i  los  más  refractarios,  esos  excre- 
mentos convertidos  en  almácigas  de  granos,  que  impunemente 
atravesaron  loS  estómagos  sin  perder  sus  facultades  germinativas. 

En  el  galpón  de  provisiones  se  halla  pues  el  estómago  pode- 
roso del  establecimiento;  el  preparador  y  triturador  de  bus  ázoea 
disfusibles  y  sus  pepsinas  digestibles,  con  sus  tubos  y  depósitos 
que  corresponden  á  toibas,  de  distribución,  en  las  que  el  galpo- 
nero recibe  en  dÓsis  exactas  las  proporciones  para  la  mezcla  es- 
tablecida por  los  reglamentos  del  servicio  interno,  en  cada  clase 
de  ganado;  y  en  cada  edad  de  los  pensionistas. 

Todas  estas  instalaciones  dan  una  idea  exacta  de  la  razón  que 
habría  para  llamar  «fábrica  de  animales*  á  estos  laboratorios  del 
arte  pecuario,  en  los  que  el  hombre  maneja  los  organismos  vi* 
vos,  como  si  se  tratase  de  mcdelar  masas  muertas. 

Muchos  años  de  estudios  experimentales  y  de  pruebas,  ha 
tenido  la  humanidad  para  llegar  &  estas  admirables  combinaciones 
de  la  química  ñsiológica,  las  más  árida  pero  la  más  hermosa  en 
aplicacisnes  del  trabajo. 

Entusiasma  el  ánimo  de  los  que  tenemos  le  en  la  ciencia, 
cuando  se  examina  el  mecanismo  real  de  aquellos  ideales  com- 
prendidos, y  más  aplaudimos,  sin  reserva  ni  pasión,  á  los  hom- 
bres que,  como  Miguel  Alfredo  Martínez  de  Hoz;  tienen  la  cons- 
tancia que  se  precisa  para  presentamos  traducidos  en  hechos,  los 
axiomas  establecidos  por  la  ciencia*. 


CAPITULO  XXI 
Coi)s«rvac>ór>  de  aHni)ei)tos  ' 


Concepto  zootécnico  y  aplicación  práctica.— Coa 

el  fín  de  des  indar  las  cuestiones,  debemos  empezar  por  decir  qu* 
procede  orillar  aqu(  cnanto  se  refiere  al  trabajo  agrícola  y  co- 
mercial de  los  productos  que  tienen  aplicación  zootéaiica,  pofque 
sino  habría  que  tratar  de  los  aereadores  de  granos,  almacenajet 
etcétera. 

Entendemos  por  tanto  lo  mejor  reducir  el  concepto  al  traba- 
jo de  cuidar  de  las.  raices,  forrajes,  residuos  acuosos,  etc.,  que  se 
produzcan  en  una  estación  ó  en  un  tiempo  dado  y  no  puedan  6 
no  deban  consumirse  de  momento. 

Es  más  natural  y  por  tanto  más  tiigiéaico  alimentar  los  ber* 


iyGoo<^lc 


Mvoroa  con  plantae.  La  tendencia  moderna  gin  alrededor  del 
eoltivo  inteD»vo  de  loa  forrajes,  dedicando  la  preferencia  á  las 
plantaa  de  ^ran  vigor  vegetativo,  se  procura  asi  una  rotaddn 
con  área  restríngida,  á  ñn  de  dedicar  más  espacio  á  los  cereales 
é  industriales. 

Eo  las  feraces  comarcas  tropicales  la  exuberancia  de  vegeta- 
ción, la  abundancia  del  ^ua  y  la  igualdad  de  clima,  hacen  que  se 
pueda  prescindir  del  trabajo  de  previsión  para  ¿pocas  de  escase- 
ces forrajeras,  tan  temibles  en  los  países  menos  lavorecidos,  donde 
por  el  irlo  ó  la  sequía,  se  presentan  con  caracteres  de  gravedad 
extremadR. 

En  nuestros  cSmas  la  previsión  se  impone  y  como  estas  ma- 
terias son  voluminosas  y  predispuestas  á  todo  género  de  iltera- 
doaes,  háoese  necesario  proceder  con  mucho  cuidado  á  dispo- 
nerlas en  forma  á  propósito  para  su  debida  conservación. 

Como  el  hombre  llena  sus  paneras  del  dorado  fruto,  debe 
disponer  y  llenar  con  oportunidad  sus  heniíea  formando  las  re- 
servas para  la  invernada  ó  la  canícula  según  los  climas.  El  forra- 
je eeflor  de  un  día  y  si  se  le  deja  almacenado  en  grao  cantidad  M 
recaUaUa  primero  y  altera  á  poco,  con  más  rapidez  cuanto  más 
tierno  y  alta  sea  la  temperatura  del  ambiente. 

Sn  conservación  se  práctica,  bien  por  desecación  para  pri- 
varle del  agua,  factor  tan  necesario  á  la  vida  microbiana,  que  es 
la  cansa  de  eetas  alteraciones,  bien  por  ensilage  que  es  una  espe- 
cie de  conservación  asepto-anttséptica. 

Eiwilajs. — Consiste  en  disponer  en  el  campo  ó  en  la  gran- 
ja, grandes  depósitos  de  carácter  deñnitivo  ó  provisional,  que  se 
llaman  silos,  respondiendo  á  las  condiciones  siguientes:  Paredes 
secas  é  impermeables,  fondo  de  ramas  6  cascajo,  cubiertas  por 
un  techado,  ligero  y  económico  que  puede  ser  de  paja  y  tierra 
6  como  hacen  en  la  Argentina  de  armaduras  portátiles,  de  modo 
que  quede  el  conjunto  aislado  del  aire  y  agua. 

Para  proceder  el  ensilaje  se  cortan  en  pequeños  trozos  los 
tallos  de  maiz  y  la  remolacha,  por  ejemplo,  y  solos  6  mezclados 
con  otros. forrajes  verdes,  residuos  industríales  6  del  cultivo,  son 
extratifícados  en  capas  que  se  espolvorean  con  sal,  calculando 
un  kilogramo  por  metro  cúbico  y  agregan  algunas  plantas  aromá- 
ticas, que  obran  como  antisépticos,  prensándolos  durante  algu- 
aos  diai  para  reducir  mucho  su  volumen  6  por  medio  de  pren- 
sas 6  pesos,  cubriéndolos  luego  con  paja  Ó  hierbas;  de  manera 
que  queden  defendidos  de  la  acción  del  aire  y  de  las  aguas. 

En  este  estado  si  las  materias  acuosas  son  abundantes  forman 
man  un  conjunto  pastoso  y  ligeramente  fermentado,  que  aunque  ios 
animales  suelen  rechazarlo  de  primera  intención,  se  acostumbran 
á  él  poco  á  poco. 

Bl  heno  seco,  sufre  también  una  especie  de  ensilado,  que  en 
Amértaa  llaman  emparvado,  consistente  en  disponerlo  en  enor- 
me montones  que  se  aislan  de  la  tierra  por  medio  de  traviesas, 
as  fireosan  con  aparatoa  ad  hm  ó  por  tablones,  cargados  de  pie- 
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drin  j  bieiTO  á  naa  presida  de  500  k.  metro  cuadrado;  y  Be  re- 
cubren ea  todos  los  senüdoe  con  pajas  larcas  6  hierbas  de  la 
miama  naturaleza,  hasta  formar  una  mole  priamática  á  la  que  se 
deñende  de  la  acción  del  agua  por  la  tierra  6  por  techados  de  <y> 
versos  materiales. 

Un  nuevo  método  d%  snaHaje. — L>a  teorías  modernas 

han  producido  útiles  aplicaciones.  El  ensilage  en  grande,  se  ba 
rnsayado  con  éxito  para  la  patata,  el  nabo  y  otras  raices  6  tu- 
bérculos» procurando  su  conservación  co  silos  secos  recubiertos 
por  polvo  de  turba  desecada.  Obra  como  absorvente  anttséptics 
y  calorífica  y  por  taoto  conserva  bien,  ao  siendo  desagradable 
para  el  consumo  cuando  aon  necesarias. 

Por  otro  procedimiento  se  preñere  que  se  hielen,  para  que 
resulte  una  deaorganii ación  y  consiguiente  absorción  por  la  tur- 
ba del  exceso  de  humedad  quedando  una  especie  de  pasta  que  se 
conserva  bien  y  que  admiten  los  animales,  mejor  sazonada  con 
melaza. 

HenificftCÍÓn. — Se  llaman  henos,  á  las  plantas  forrajeras 
segadas  antes  de  su  completa  madurez,  y  desecadas  con  destino 
á  la  alimentación  de  animales,  en  cuyos  conceptos  se  (tístinguen 
de  las  ramillas,  residuos,  pajas,  etc. 

Según  las  leyes  ñsiolt^icas  de  la  vegetación,  un  primer  pun- 
to es  la  elaboración  de  productos:  los  vegetales  se  nutren  y  pre- 
paran los  elementos  para  sus  neo  formaciones. 

El  segundo  es  de  condensación  en  et  que  se  disponen  para  la 
floración,  fecundación  y  madurez. 

Por  esta  razón,  las  plantas  muy  jóvenes,  son  acuosas,  se  au- 
mentan los  principios  en  la  florescencia  y  llegan  í  sa  Bp(^*o,  al 
empezar  la  fructiñcadón.  Deben  recolectarse  entonces  porque 
luego,  se  reconcentran  los  jt^os  útiles  en  las  semillas  y  las  plaotas 
quedan  empobrecidas  y  coriáceas. 

En  el  maíz  azucarado,  se  pueden  ccMnprobar  con  íaciUdad 
estas  fases. 

Primero  apenas  se  nota  sabor  si  se  mastica  un  trocito  de  ca- 
ña; luego  es  cada  vez  más  dulce,  y  decrece  el  azúcar  á  medida 
que  se  va  transformando  en  fécula  en  las  semillas.  Este  mecanis- 
mo se  llama  emigración  de  principios  en  el  vegetal  y  obedece  á 
relaciones  ponderables. 

Cada  planta  tiene  un  ciclo  vegetativo.  En  general  cuando  se 
destinan  á  heno,  se  siegan  en  flor.  La  desecación  suele  hacerse 
al  aire  libre  como  más  sencilla,  sin  olvidar  el  volteo,  sobre  la 
misma  parcela;  pocas  veces  en  secaderos. 

Los  preceptos  de  la  ciencia  económica,  deben  ser  muy  teni- 
dos en  cuenta,  por  ser  objeto  de  un  ñn  económico,  productos 
de  poco  valor  que  se  tratan  en  grandes  masas.  Establecido  so- 
bre el  ahorro  de  tiempo  y  tmbajo,  en  loa  países  más  adelantadas 
se  emplean  henadoras  y  volteadoras,  de  trabajo  equivalente  á 
ao  operarios. 

Obteoidoa  intensivameate,  reoileotadoa  y  secos  por  otlqul- 
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na,  y  comprimidos  para  su  almacenaje  y  coaservación,  se  obtie- 
nen las  plantas  bien  secas  y  dispuestas  con  poca  mano  de  obra, 
dando  origen  á  nuevas  fuentes  de  riqueza  para  las  comarcas  que 
se  hallen  bien  situadas  para  el  cultivo  y  transporte  á  puntos  de 
consumo. 

El  heno  puede  sufrir  diversas  alteraciones  que  tienen  impor- 
tancia; afortunadamente  no  se  necesita  más  que  un  poco  de 
atención. 

^eno  sucio. — Cenagoso  por  inundaciones, Uuviasydescuidos. 
Puede  tener  tierra,  excrementos,  trapos,  papelee,  plumas,  basu- 
ras, en  fin,  por  el  poco  cuidado  con  que  se  le  transporta  y  al- 
macena. Se  debe  limpiar  í  mano  separando  los  haces  apropiados 
de  los  sucios. 

^erjo  de  mala  composición. — Praderas  mal  atendidas,  con 
gran  número  de  plantas  impropias,  duras,  venenosas,  plantas 
nutritivas  enfermas,  ahiladas,  6  cosechadas  tardíamente  y  endu- 
recidas. Deben  separarse  las  plantas  perjudiciales  y  reforzar  sus 
cualidades  alimenticias,  con  granos  6  raices  y  conviene  el  ensila- 
do, fermentación  6  salado,  para  hacerlo  apetitoso. 

J{e/jos  fernjenfados. — Conocida  la  naturaleza  de  los  fer- 
mentos y  las  coadiciones  de  los  henos,  hay  que  comprender  que 
han  de  llevar  gérmenes  de  todo  género  dispuestos  á  la  altera- 
ción. Se  llaman  atabacados  cuando  pierden  su  color,  otras  veces 
es  enmohecido,  fétido  6  pútrido:  en  cada  caso,  hay  que  evitar  cuan- 
do se  nota  el  recalentamiento,  que  prosiga,  extendiéndolo  y  dán- 
dole acceso  al  aire,  que  deseca  y  oxigena.  Deben  separarse  las 
las  partes  muy  alteradas  y  acudir  á  los  medios  de  corregirlos  que 
que  se  han  indicado. 

Caracteres  ^^  ^^  buen  f¡eno- — Siendo  muchos  loa  terrenos 
y  variables  los  procedimientosdeexplotación, cultivo, recolección, 
conservación,  etc.,  varía  mucho;  siendo  natural  si  se  trata  de  ño- 
ra espontánea  como  el  heno  típico;  compuesto  cuando  es  de 
prados  pollitos  como  veza  y  cereales,  y  homogéneo  cuando  de 
monóñtos  como  por  ejemplo  la  alfalfa.  Se  recomienda  se  halle 
bien  seco,  más  bien  quebradizo,  aun  cuando  no  mucho,  que 
húmedo,  limpio  de  materias  extrañas  y  sobre  todo  de  plantas 
perjudiciales.  Conviene  alguna  especie  de  las  aromáticas.  He- 
no COrtttdo. 

El  heno  puede  ser  reciente  6  viejo,  el  color  verde  conserva- 
do lo  sefialan .  Puede  ser  suelto  en  balas  6  fuertemente  comprimi- 
do; puede  estar  soleado,  húmedo,  alterado,  fermentado  ó  sucio,  su 
examen  dará  indicaciones.  Suele  experimentar  una  fermentación 
especial  que  no  le  priva  de  sus  condiciones,  puede  sufrir  la  com- 
bustión expontánea,  ó  la  humificación.  Asi  mismo,  llega  á  cons- 
tituirse en  portagérmenes  de  varios  microorganismos  como  la 
ñebre  de  los  henos  microcoCMS  heni. 

No  debe  ser  viejo,  color  verde,  sano,  aromático,  fresco  y 
elástico  sin  quebrarse  por  sequedad,  ni  reblandecido  por  húmedo. 

Su  valor  nutritivo  estriba  en  la  ley  de  los  ramos  terminales 
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por  afluir  á  ellos  los  nitrogenados  €  hidrocarbonados  que  son  más 
digestibles,  tiernos  y  ricos  cuanto  más  en  sazón  se  hayan  recO' 
lectado.  Tómase  como  tipo  asignándole  la  cifra  lOO.  Su  coe&- 
ciente  digestivo  es  de  67  ''/q  conteniendo  S57  de  materia  seca; 
400  de  hidratos  de  carbono  y  85  de  proteínas  por  mil. 


CAPITULO  XXII 
Coi)dinr)ei>taciÓD  y  CoDdinjentos 


Condím»ntación  da  alimentos— La  verdadera  signi- 

cación  de  este  concepto  no  puede  indicarse  netamente,  para  los 
alimentos  destinados  á  los  animales,  porque  es  difícil  señalar  los 
Umites  de  la  simple  preparacido  por  un  lado,  del  carácter  medi- 
cinal por  otro.  Creemos  por  tanto,  que  la  definición  más  práctica 
es  considerarla  como  una  operacíóo  accesoria  en  el  racionamien- 
to, consistente  en  agregar  productos  mejorantes  para  dar  otro 
aspecto,  sabor  ú  olor  á  los  alimentos  haciéndolos  más  apetitosos 
para  los  animales. 

El  principal  objetivo  en  la  condimentación,  es  cambiar  las 
condiciones  aparentes  del  alimento,  aun  cuando  á  veces  introdu- 
cénse  también  substancias  necesarias  á  la  vida  orgánica  ó  á  modi- 
ficar sus  funciones,  de  modo  que  en  ciertos  casos  llegan  á  ser  ali- 
menticios y  en  otros  medicamentos. 

Se  llaman  condimentos  las  substancias  empleadas  con  este 
ñn  y  sé  clasiñcan  en  distintos  grupos  por  su  carácter  funda- 
mental. 

Condimentoa  salinos.-— El  cloruro  y  el  sulfato  sódicos 
son  necesarios  y  aún  por  algunos  se  les  conceptúa  como  alimen- 
tos, por  proporcionar  elementos  necesarios  á  la  función  hidroU- 
tica  de  los  Ifquidoa  orgánicos. 

El  sulfato  de  sosa,  tiene  una  acción  especial  sobre  el  estóma- 
go y  mucosas  intestinales  que  lubríñca  por  excitación,  pudien- 
do  llegar  hasta  la  acción  laxante,  si  se  aumenta  la  dosis;  eo  pe- 
queñas dosis  es  tónico  antiséptico. 

La  sal  es  el  condimento  inofensivo  por  excelencia,  redamado 
instintivamente  por  los  animales  yde  sencillísima  adminiat radón. 
Todos  los  experimentadores  convienen  en  lo  ventajoso  que  re- 
sulta este  condimento  para  los  animales  y  el  análisis  demuestra 
su  necesidad,  al  encontrarlo  formando  parte  de  los  tejidos,  pro- 
ductos y  líquidos  del  oi^anismo.  La  sangre  contiene  de  4  á  5  por 
100;  la  leche,  un  gramo  por  litro,  el  jugo  gástrico,  la  carne,  etc., 
tafflbiÍD  acusan  propordooes  diversu  de  sal. 
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Bl  cloruro  del  organismo  procede  sin  duda  de  loa  alimentoa 
más  6  menos  rícoa  en  dicho  príndpto,  dependiendo  de  dicha  ri- 
qaeza,  U  cantidad  que  administremos  á  manera  de  suplemento  á 
fin  de  evitar  los  trastornos  que  la  privación  ó  insuñdencia  mine- 
ral pueda  determinar  á  la  larga. 

Los  efectos  beneñciosos  de  la  sal,  se  conocen  desde  muy  an- 
tiguo, podiendo  citarse  la  mayor  secreción  de  saliva,  la  disgrega- 
ción perfecta  que  por  este  hecho  surge  y  el  aumento  de  digesti- 
bilidad  de  los  alimentos. 

Excita  la  sed,  equilibrando  de  manera  adecuada  la  proporción 
entre  los  líquidos  y  sólidos  del  oi^nismo. 

Dorobasle,  Lequfn,  Ture,  Bounssíngault  y  otros  han  compro- 
bado que,  si  bien  no  aumenta  la  producción  de  carne,  mejora  la 
calidad. 

La  gran  estima  de  los  capones  cebados  en  prados  salados 
constituye  una  demostración  práctica  de  valor. 

Ejerce  inñuenda  económica  ,porque  acorta  el  período  de  en- 
gorde activando  la  circulación  del  capital. 

Resulta  difícil  ñjar  la  cantidad  de  sal  diaria  que  cada  animal 
debe  consumir,  dependiendo  en  gran  parte  de  la  proporción  que 
contengan  los  pastos.  En  unos  es  suñciente  con  la  que  natural- 
mente contienen  y  en  otros  hay  que  añadir  bastante  cantidad. 

La  observación  da  la  regla  más  segura  y  se  explota  también 
el  instinto  dejando  en  los  comederos  una  piedra  de  sal,  para  que 
tomen  los  animales  la  que  necesiten. 

Es  de  notar  que  los  pastos  procedentes  de  regadío  contienen 
meooe  sal  que  los  de  secano,  influyendo  también  la  especie  ve- 
getal y  los  productos. 

Asi  30  kilos  de  alfalfa  verde  contienende  50  á  80  gramos  de 
sal,  mientras   que  50  de  patatas  6  7  kilos  de   avena,   acusan  7 

El  agua  consumida  por  los  animales,  también  puede  tener 
mayor  6  menor  cantidad;  en  el  primer  caso  ea  nociva,  en  el  se- 
gundo, se  observará  si  se  compensan  las  cantidades  de  sal  del 
agua  y  de  los  alimentos  para  satisfacer  las  necesidades  del  orga- 
ainno. 

No  obstante,  el  carácter  aleatorio  indicado  se  han  propuesto 
las  cantidades  de  cloruro  que  deben  incorporarse  á  las  raciones. 

Barral,  estima  que  un  bóvido  de  450  kilogramos  recibe  con 
los  alimentos  40  gramos  diarios  y  le  son  oecesaríos  de  74  á  155 
de  modo,  que  se  le  deben  añadir  de  34  a  117. 

Curieu,  fija  la  dosis  para  bueyes,    en  engorde  en  90  gramos. 

Fabre  en  60  gramoa  diarios. 

Sinclair  dice,  que  en  Inglaterra,  se  dan  por  animal  hasta  170 
gramos. 

Un  reglamento  francés,  da  como  base  para  e'  cobro  del  im- 
puesto, 80  á  150  gramos  por  cabeza  vacuna  en  engorde. 

De  esto  se  deduce  que  el  mejor  dato  se  obtiene  por  la  obser- 
vación no  siendo  de  despreciar  el  peso  del  animal. 
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Para  ello,  basta  poner  al  alcance  de  los  animalcB  bloque*  6  sa- 
quitos  de  sal  de  peso  conocido,  y  averiguar  el  consumo. 

La  sal  se  administra  también;  adicionándola  á  los  alimentos 
coddoB,  provendas,  etc 

En  la  Argentina,  existen  muchos  ríos  salados  de  nombre 
y  de  hecho  por  lo  que  no  es  realmente  de  necesidad  abstriata  la 
sal  álos  aaimales. 

Existe  sobre  todo  en  España  una  práctica  llamada  salf/ctr, 
que  consiste  en  dar  la  sat  en  el  campo,  colocándida  sobre  pie- 
dras. Conviene  desterrarla  por  ser  antieconómica  y  poco  favo- 
rable para  el  ganado. 

Es' a  forma,  de  proporcionar  sal  á  los  animales,  hace  que  se 
pierda  una  gran  parte,  que  consuman  mucha  las  ovejas  voraces 
quedando  otras  sin  ella,  y  por  último,  es  desagradable  el  efecto 
que  en  los  dientes  y  labios  produce. 

Sulfato  da  sosa. — Según  hemos  dicho  al  principio,  esta 
sal,  es  sumamente  favorable  en  sus  efectos  sobre  el  tubo  intesti' 
nal.  Hay  muchos  cloruros,  que  la  contienen  en  gran  cantidad; 
otras  veces  las  aguas  saladas  y  algunas  llamadas  salitrosas  la  lle- 
van en  disolución. 

Sus  efectos  son  lindantes  con  el  carácter  medicinal,  atribu- 
yéndoseles resultado  en  los  estados  pletóricos  por,  sus  cualida- 
des refrescantes  y  ligeramente  laxantes. 

Esta  sal,  es  la  base  de  casi  toda?  las  fórmulas  secretas  de  loa  - 
variados  polvos  contra  la  hacera,  que  si  alguna  eñcacia  pudieran 
tener,  es  simplemente  la  oportunidad  purgativa. 

Muchos  terrenos  y  aguas  llamados  salitrales,  y  bastantes  es- 
ílorescencias  de  las  tierras,  son  más  bien  de  sultato  sódico  que 
de  nitro. 

Salado  de  forrajes.— Los  agríctiltores  ingleses  y  escoce- 
ses, tienen  la  costumbre  de  salar  los  forrajes  artificiales,  muy 
acuosos  en  aquéllas  climas,  en  la  época  de  la  recolección. 

A  medida  que  van  formando  los  haces,  echan  sal  molida  re- 
ducida á  polvo  fino,  valiéndose  de  un  tamiz  i  la  dosis  de  250 
gramos  por  lOO  kilogramos. 

¡..a  sal  se  disuelve  con  la  humedad  del  forraje,  se  esparce  en 
la  masa,  le  comunica  sabor  agradable,  y  sirve  como  medio  de 
Bumiriistrarla  al  ganado,  Llena  también  un  objetivo  de  conserva- 
ci,Ón.  Por  bien  seco  que  se  halle  un  forraje,  retiene  alguna  hume- 
dad y  si  los  haces  son  gruesas  y  apretados,  se  calientan  por  la 
fermentación  que  se  establece,  perdiendo  su  aspecto  y  sabor. 

£1  oreo,  no  es  siempre  suñciente,  mientras  que  si  se  sala  ejer- 
ce su  acción  antiséptica  el  cloruro  , conservando  la  buena  calidad 
del  heno,    tanto  que  tres  kilogramos   equivalen  á  cuatro  sin  sal. 

En  Francia  agregan  de  dos  i  cinco  kilogramos  por  ciento,  y 
añaden  también  alguna  cantidad  de  paja. 

Para  los  forrajes  que  tengan  un  principio  de  alteración,  de 
mal  gusto,  sucios,  Ó  húmedos,  es  un  buen  remedio  este  proce- 
dimiento. 
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Lot  malos  forrajes  y  ásperos,  son  más  aceptados  por  los  ani- 
males con  la  sal. 

Puede  hacerse  e)  salado  en  el  momento  de  administrarlos,  en 
cuyo  caso  deben  sacudirse  bien,  para  quitar  el  polvo  y  agregarles 
la  sal  dispuesta. 

El  poco  tiempo  que  invierten  estas  operaciones,  se  recom- 
pensa por  las  ventajas  que  se  consiguen  al  despertar  el  apeti- 
to de  ios  animales. 

Condimentos  ácidos. — Son  muchas  las  plantas  que  con- 
tienen libremente  estos  principios,  pero  en  este  caso  no  se  pue- 
den llamar  sino  alimentos  ácidos.  Solo  cuando  es  notable  y  se 
agregan  á  los  piensos  con  fin  determinado  pueden  estimarse  como 
condimentos.  En  este  caso  se  hallan  la  acedera,  el  vinagre,  el  !i- 
mún  y  el  tomate  que  son  los  más  prácticos. 

La  función  ligeramente  acida  es  agradable  para  estimular  el 
consumo  de  alimentos  secns,  ásperos  é  insípidos  como  la  paja, 
salvado  y  yerbas  secas.  Tiene  una  acción  excitadora  de  las  glán- 
dulas salivares  y  jugo  gástrico,  favorece  la  diagregación  de  algu- 
nos cuerpos,  la  hidrólisis  de  los  amiloideos  y  celuló«cos,  la  di- 
solución de  los  losfatos  y  carbonates,  y  por  último  es  más 
refrescante  y  apaga  más  la  sed,  que  las  aguas  inafpidas.  Mu- 
chas veces  corrige  algunos  de  los  malos  sabores  é  impurezas 
de  estas. 

En  las  escoriaciones  de  la  boca,  es  á  veces  suñcíente  para  su 
curación,  el  uso  de  bebidas  acídulas,  pues  casi  siempre  tienen  los 
ácidos  una  ligera  acción  antiséptica. 

Se  indican  el  suero  y  la  leche  ácidos,  el  vinagre  6  el  ácido 
sulfúrico  y  clorhídrico  diluidos  estos  i  4  por  mil  de  agua,  como 
los  más  prácticos. 

Condimentos  aromáticos.— Grama  de  olor.  Guisante  de 
olor.  Alholva.  Umbelíferas.  Tibiadas. 

La  adición  de  materias  aromáticas  tiene  lugar  naturalmente 
en  los  pastos  y  henos  políñtos,  por  el  desarrollo  de  plantas  aro- 
máticas que  come  el  animal  mezcladas  á  las  de  fondo.  A  esta 
circunstancia  se  deben  las  cualidades  de  ciertos  pastos  según  su 
abundancia  y  finura.  Ha  de  tenerEe  presente,  que  á  veces  influyen 
notablemente  en  las  condiciones  de  las  carnes  y  de  las  leches,  y 
no  pocas,  en  la  salud  y  la  vida  de  los  animales,  como  se  estudia 
en  la  sección  de  plantas  perjudiciales. 

Recordamos  en  España  entre  las  labiadas.  El  Romero  (Ros- 
marinuB  ofücinalis)  el  tomillo  (Thimus  vulgaris)  y  otros.  La  salvia 
orégano,  poleo  y  otras  que  fuera  prolijo  enumerar  y  que  son 
propias  de  nuestros  pastos  de  montaña. 

Entre  las  umbelíferas  merecen  señalarse  el  hinojo  (Fcenicu- 
lum  vulgare)  peregil  Petroaelinum  sativurn,  apio  Apium graveO' 
lens,  hojas  de  Zanahoria  Daucus  carota. 

I.as  ícguminüs<s  ofrecen  el  Guisante  de  olor  LathirUS  SOti- 
riM  y  la  Alholva  {Trigondla  fmnungrecum)  y  de  las  gramíneas 
hemos  de  señalar  el  Antoxotum  odoraíum  ó  grama  de  olor  to- 
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das  las  cuales  son  higiénicas  y  comunican  á  los  pastos  un  olor 
agradable. 

No  se  suelen  adicionar  estas  cuando  se  trata  de  verdadera 
condimentación ,  porque  en  tales  casos  se  hecha  mano  del  anís,  la 
canela  y  otros  de  los  usuales.  • 

Tónicos  y  amargos — Muchas  plantas,  especialmente  de 
la  familia  de  las  compuestas,  tienen  estas  propiedades  pero  el  há- 
bito hace  que  sea  inapreciable  su  acción.  En  algunos  casos  se 
usan  los  medicamentos  análogos  á  los  empleados  para  el  hombre, 
principalmente  las  quinas  y  como  más  económica  la  raíz  de  gen- 
ciana reducidaá  polvo,  con  el  cualseespolvorean  ciertos  alimentos. 

Su  U90  está  indicado,  cuando  se  sapone  un  principio  de  ato- 
nía en  los  intestinos,  estado  que  coincide  á  menudo  con  el  último 
periodo  de  engorde.  No  debe  confundirse  esta  falta  de  apetito 
coa  la  determinada  por  la  indigestión. 

Las  plantas  naturales'  llamadas  diente  de  león.  Torcueacunt 
dens  leonis,  la  achicoria  Cichorium  intybua,  las  pimpinelas,  aan- 
gisorba  y  otras  tienen  estas  condiciones  y  suelen  dar  tono  á  los 
prados  naturales. 

Excitantes  gástricos.— Hay  varias  plantas  pertenecien- 
tes en  3u  mayor  parte  á  las  cruciferas  que  contienen  principios 
acres  de  naturaleza  sulfhídrica  los  cuales  si  bien  son  desagradables 
é  irritantes  en  gran  cantidad  prudencialmcnte  rebajados  sirven  de 
condimentos  al  hombre  y  á  los  animales.  La  mostaza  (Sinapta 
arvensis)  El  ajo  (Alium  sativun)  la  cebolla  CAliuro  cepa)  i  las  que 
se  puede  añadir  los  frutos  picantes  de  algunas  solanáceas  (Capsi- 
cutn  annum)  y  los  usuales  pimienta,  clavillo,  etc. 

La  acción  de  todos  ellos  puede  referirse  á  un  estímulo  de  la 
mucosa  gástrica  que  hace  afluir  jugos  y  produce  un  apetito  noticio. 

En  los  animales  jóvenes  se  suele  echar  mano  de  estas  prác- 
ticas, asi  como  en  los  enfermos  ó  convalecientes. 

Excitantes  especiales. — Comprendemos  con  esta  deno- 
minación algunas  substancias  que 
tienen  una  acción  selectiva  compa- 
rada sobre  diversas  funciones  y  ór- 
ganos y  que  tienen  aplicaciones 
prácticas. 

Se  ha  recomendado  para  esti-  i 
mular  las  funciones  genésicas  en  los  ^ 
reproductores  elegidos,  el  uso  de 
varios  de  los  estimulantes  y  entre 
ellos  hasta  la  célebre  lohimbina. 
Creemos  que  estas  prácticas  de- 
mandan mucha  atención  y  son  ya 
dfi  carácter  marcadamente  medi- 
camentoso.   

La  leche  ha  sido  objeto  de  mu-  gai.eca  ohcinaus 

chas  tentativas  para  aumentarla  y 
creyendo  que   la  verdadera   manera  de    lograrlo  es  la   zootéc- 
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NJM  DO  dejacDoa  de  reconocer  que  hay  varios  lactógeoos  de  in- 
dudables resultados.  La  (lalega  (Galega  oñcinalís)  leguminosa  ba 
gozado  de  antiguo  esta  reputación  y  aBimísmo  la  negrilla 

Ea  Méjico  tiene  partidarios  la  Ditana  digitirolia  y  cada  país 
tienen  preferencias  por  dos  Ó  tres  plantas  que  más  ó  menos 
fundadamente  disfrutan  de  crédito. 

No  bace  muchos  años  que  la  semilla  del  algodón,  valla  tan 
solo  para  quemarla  6  para  abono. 

Se  estrajo  el  aceite  y  su  pasta,  siguió  abandonindose.  A  poco 
se  preparó  la  harina  de  algodón  aplicándose  á  modo  de  las  de- 
más tortas  al  alimento  de  animales. 

No  Fué  todo  glorias  esta  aplicación  porque  se  sucedieron  ca- 
sos de  envenenamiento  y  muerte  de  animales,  por  la  acción  tó- 
xica de  principios  accideutales  ó  propios.  Los  anímales  enfermos 
bajo  esta  inñuencia,  presentan  ■respiración  corta,  debilidad  mus- 
cular pronunciada,  y  orina  sanguinolenta  hematúrjca.  Es  de  no- 
tar que  las  vacas  lecheras  resisten  perfectamente. 

Habiéndonos  Haeoado  la  atención  estos  hechos  y  relacionin- 
dolos  con  los  conocimientos  químicos  que  teníamos  acerca  del 
asunto  y  de  una  nueva  aplicación  dada  á  un  producto  derivado  de 
la  semilla,  creemos  poder  explicar  esta  acción. 

Contiene  la  semilla  del  algodón  un  producto  especial  que  se 
eiaulsiona  con  el  agua  pero  no  se  disuelve,  es  soluble  en  la  ace- 
tona, alcohol,  éter,  etc.,  siendo  una  Iccítina,  betáina  ó  producto 
congénere.  Su  acción  vaso  dilatadora  puede  explicar  la  respira- 
ción corta,  la  debilidad  muscular,  la  hematuria  en  varios  anima- 
lea,  principalmente  en  las  terneras,  mientras  que  en  las  vacas, 
esos  fenómenos  se  traducen  en  aumento  de  leche. 

Esto  es  lo  que  hace  el  producto  anunciado  con  el  nombre  de 
lactagol,  lactosa  mezclada  al  resultado  de  tratar  la  harina  de  se> 
milla  de  algodón  por  alguno  de  los  disolventes. 

Por  tanto,  resulta  práctico  que  sin  acudir  á  especlñcos  prue- 
ben los  ganaderos  á  incorporar  en  tos  racionamientos  de  los 
hembras  de  producción  láctea,  alguna  cantidad  de  harina  residual 
de  algodón:  teniendo  cuidado  con  el  uso  abusivo  para  los  demás 
animales. 

Los  cominos  y  la  ortiga  solos  ó  unidos  á  los  carbonatos  cali- 
zos, se  conceptúan  como  estimulantes  para   las  aves  ponedoras. 

Repetimos  que  el  estimulante  preferible,  es  la  bnena  direc- 
ción higiénica,  comprendiendo  en  ella  una  abundante  alimen- 
tación. 

El  mejor  de  todos  los  estimulantes  terapéuticos  para  las  aves 
es  la  lecitina,  efícazmente  secundada  por  el  elemento  calizo,  sea 
natural  6  por  las  cascaras  de  huevo.  Recomendamos  desconfíen 
de  los  polvos  para  estimular  la  puesta  que  circulan  profusa- 
mente. 

Si  un  avicultor  encuentra  origen  económico  para  poder  dar 
con  poco  dispendio,  de  seis  á  diez  cent^ramos  diarios  de  lecitina 
á  cada   una  de  sus  ponedoras,  habrá  resuelto  su  problema.  La 
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cosa  no  es  tan  difícil,  sí  se  estudian  bien  los  alimentos  y  produc- 
tos de  cada  localidad,  y  nosotros  podremos  resolver  algunas 
cuestiones  á  este  respecto  si  se  nos  dirigen  consultas. 

Dinamóforos. — Gubler  inventó  esta  palabr^  para  señalar 
acciones  más  bien  medicamentosas  que  alimenticias,  en  cuya 
virtud  el  organismo  recibe  como  una  descarga  de  energía  alma- 
cenada en  los  cuerpos  que  reciben  este  nombre,  por  cuyo  medio 
se  puede  sostener  una  acción  vital  por  algún  tiempo. 

£n  tres  grupos  se  han  considerado  divididos.  Los  nitrogena- 
dos como  la  cafeina,  kola  y  congéneres;  los  etereoalcohólicos  y 
los  azúcares. 

Estos,  según  el  moderno  modo  de  ver,  son  verdaderos  ali- 
mentos, y  así  los  conceptuamos  en  su  respectiva  sección.  Los 
ctereoalcohdlicos,  son  para  nosotros  alimentos,  de  modo  que  coa 
este  calificativo  solo  consideraremos  los  primeros. 

Grupo  importante  de  los  nitrogenados  amidados  6  alcalol- 
dicúa,  son  los  cuerpos  que  agrupamos  aquí  por  realizar  una  ac- 
ción  intermedia  entre  la  alimenticia  y  la  medicinal. 

Comprende  la  cafeina,  teina,  teobromina,  y  congéneres  pu- 
ros ó  en  su  inrma  natural,  café,  te,  cacao,  kola,  sterculia,  coca, 
mate,  etc. 

Su  acción  es  alimenticia  al  parecer,  pero  su  pequeña  dosis  de 
nitrógeno  y  de  calor,  no  permite  tenerla  en  cuenta  bajo  este 
concepto,  por  lo  que  más  bien  se  lea  considera  como  el  fulminan- 
te  que  inicia,  el  mitüüieo   que  despierta,  la   chispa   que  prende. 

Su  acción  ha  pasado  á  la  categoría  práctica  y  constituye  va- 
rios puntos  á  dilucidar. 

El  primero,  es  el  empleo  de  sustancias  naturales  que  por 
contener  éstos  principios  en  dósie  aprcciables  y  ser  de  precio 
asequible  facilitan  su  empleo  en  variados  casos.  La  Sterculia,  ae 
ha  signiñcado  como  propia  para  el  ganado,  en  galletas.  En  ciertos 
casos  es  casi  seguro  que  la  preferencia  del  ganado  por  ciertas 
plantas  y  algunas  acciones  especiales  bien  conocidas,  sean  debi- 
das á  causas  análogas.  Citamos  el  Sisatlo,  que  el  ganado  lanar 
busca  con  truicción  por  la  sat  y  la  Galega  que  produce  más  leche 
por  su  riqueza  en  albuminoideos.  Ejemplos  que  podrán  aumen- 
tarse con  la  observación. 

Entre  los  errores,  se  ha  deslizado  por  bastantes  años,  el  que 
se  ha  bautizado  como  (La  leyenda  de  la  avenina>. 

Muy  bonita  y  muy  en  harmonía  con  las  tendencias  de  la 
época  pasada. 

Según  Sansón,  el  grano  y  la  gluma  de  las  avenas,  principal- 
mente la  negra,  contenían  un  principio  nitrogenado,  alcaloidico, 
amargo,  etc.,  que  era  como  la  cafeina  de  la  avena.  Era  la  épo- 
ca de  los  dinamóforos  de  Gubler,  y  nada  más  natural  que  el  ca- 
ballo tuviera  au  café  casi  con  leche.  Hoy  ba  quedado  todo  redu- 
cido á  un  principio  extractivo,  que  podrá  ser  excitante,  no  hay 
■Qcoaveni^ite  en  concederlo,  pero  tendrá  en  el  dinamismo  hípico 
la  importancia  de  una  picadura  de  pulga. 
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Conviene  ocuparse  de  ello  para  desvanecer  la  idea  de  que  la 
avena  es  poco  menos  que  insustituible  para  el  caballar,  especie 
sansoniana  que  nos  ha  ocupado  una  veintena  de  años.  En  Espa- 
ña ha  sido  siempre,  por  más  que  los  franceses  crean  otra  cosa, 
la  cebada  el  alimento  principal  del  caballo. 

El  ácido  fórmico— Éste  y  BUS  sales  principalmente  las 'de 
sosa,  han  sido  recomendadas  como  un  tónico  poderoso  y  aun 
dínamfiforo,  para  el  hombre  y  los  animales. 

Dada  su  ficil  obtención,  serla  conveniente  se  instituyeran  ex- 
periencias á  ña  de  determinar  las  condiciones  de  su  aplicación, 
en  grande  escala  para  los  animales. 

En  la  naturaleza  tiene  como  representantes,  este  ácido  á 
la  Hormif^a,  de  que  toma  el  iiombre  (fórmica)  y  á  la  ortiga  que 
le  contiene  en  sus  pelos  irritantes,  y  á  ambos  productos  se  les 
han  asignado,  propiedades  tónico-estimulantes. 

Se  ha  asimilado  la  acción  del  ácido  fórmico  y  mejor  de  los 
formiatos  á  la  del  azúcar  en  el  organismo,  por  suponer  que  las 
polimerizaciones  fórmicas,  absorvcn  considerable  energía  que 
desarrollan  al  desintegrarse.  Por  otra  parte,  son  reductores  pode- 
rosos por  los  grupos  aldehldicos  ó  cetónícos,  que  desequilibran 
el  0=0  en  molécula,  que  queda  en  forma  acliva — ^O — acen- 
tuándose sus  fuerzas  de  combinación. 

Por  otra  parte  en  los  fórmíatos  queda  la  función  alcalina  dis- 
ponible para  neutralizar  los  fatigantes  (láctico,  carbónico,  oxáli- 
co, amidados,  etc.,)  que  se  eliminan  mejor  par  la  diuresis  que 
excitan. 

En  loa  últimos  tiempos  Huhard,  Clement,  Garringue  y  otros 
se  muestran  entusiastas,  diciendo  que  siempre  que  haya  de  bus- 
carse fuerza  y  energía  y  que  se  desee  emplear  los  motores  en 
trabajos  violentos,  sin  que  se  presente  la  fatiga,  debe  recurriree  al 
fórmico,  que  liega  á  quintuplicar  la  fuerza  muscular,  estimulando 
la  ñbra  lisa  y  la  estriada. 

Los  efectos  se  maniñestan  antes  de  las  24  horas,  y  la  acción 
persiste  ocho  días  después. 

En  las  grandes  marchas,  carreras  y  concursos  de  los  équidos, 
se  les  da  una  hora  antes  de  cada  pienso,  un  bolo  ó  sea  tres  dia- 
rios de  la  fórmula  siguiente:  Formiato  de  sosa, 45  gramos,  glice- 
fofosfato  de  cal  1 5,  para  1 5  bolos  con  C.  S.  de  goma. 

El  Doplng. — Recibe  este  nombre,  una  práctica  americana 
que  se  ha  extendido  por  Europa,  intentando  elevar  al  máximum 
las  enerólas  de  un  animal,  por  medio  de  la  excitación  nerviosa  y 
muscular  que  produce  la  ingestión  de  ciertos  cuerpos  principal- 
mente alcaloides. 

Esta  práctica  chalanesoa,  dicen  ha  tenido  ciertos  éxitos  en 
los  ejercicios  del  sport,  en  las  carreras  de  caballos,  dándose  d  caso 
de  triunfos  inesperados  con  caballos  medianos.  La  práctica  y 
la   ciencia  lo  niegan. 

Los  productos  usados  son  la  estrignina,  cafeína,  cocaína, 
atropina  y  el  cacodilato  sódico. 
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Los  que  todavía  tienen  fé  ea  el  Doping,  administran  solucío- 
ncB  diversamente  combinadas  y  dosificadas  por  la  vía  gástrica, 
más  como  en  esta  forma  existe  el  peligro  de  que  no  coincida  su 
efecto  con  el  momento  preciso,  eo  cuyo  caso  serla  contraprodu- 
cente, pues  sigue  una  acción  deprimente,  se  busca  el  efecto  ad- 
ministrándoles por  vía  hipord¿mica.  Por  este  medio  se  considera 
más  seguro  y  tarda  unos  diez  minutos  por  lo  que  se  le  prefiere 
cuando  es  posible. 

Estas  prácticas  pueden  administrarse  á  lo  sumo  como -un 
tratamiento  terapéutico  bajo  la  dirección  de  un  profesor,  nunca 
para  victorias  desleales  6  prácticas  de  feria. 

Apesar  de  todo,  apesar  de  los  efectos  estudiados  y  perfecta- 
mente explicados  del  entrainement,  aun  trastorna,  la  paz  de 
esa  multitud  de  Grupiers  dei  caballo,  el  májicú  producto  con  que 
nos  obsequiaron  los  norteamericanos. 

Llegóse  á  pensar  que  entre  los  efectos  de  esa  pócima  no  ha- 
bla nobleza  de  origen,  conformación,  ni  entrainement;  ella  daba 
vigor,  fuerza,  velocidad;  la  voluntad  y  ambición  del  propietario 
encuentran  satisfacción  en  aquel  hábito. 

Pero  ante  el  temor  de  que  las  carreras  pudieran  desaparecer, 
todo  el  mundo  dedicóse  á  hacer  investigaciones:  pidióse  el  coa- 
curso  de  la  Escuela  de  Veterinaria,  y  se  vino  á  la  conclusión  de 
que  el  Doping  es  un  ligero  estimulante.  Todos  respiraron  á  sus 
anchas  y  exclamaron  jAun  podemos  jugar,  las  eminencias  dicen 
que  no  hay  tal  Doping  ó  mejor  dicho  tales  efectosl  Nosotros 
creemos  qMe  él  Doping  está  constantemente  en  las  carreras!  El 
Doping  podemos  considerarlo  como  el  microbio  de  la  ambición. 
Asi  se  expresaban  machos  en  Francia  á  raiz  de  la  introducción 
del  mencionado  producto. 

El  Doping  por  el  azúcar. — Le  llamamos  asi,  por  soste- 
ner el  efecto  de  la  novedad.  Una  alimentación  eminentemente 
sacarina  por  plantas,  por  melazas  ó  por  el  mismo  azúcar,  es  un 
verdadero  entrainentenl  racional. 

Los  caballos  de  carreras  se  hallan  sometidos  á  alimentaciones 
y  preparaciones  tan  estrafalarias  á  veces,  que  ya  no  son  anima- 
leSf  ni  siquiera  máquinas,  son  fenómenos  que  brillan  fugazmen- 
te unos  días,  unas  horas  á  veces,  que  la  gastro  enteritis,  termina 
con  bastante  frecuencia. 

La  aptitud  digestiva  se  especializa  en  los  diversos  anímales 
y  no  es  fácil  hacerles  consumir,  sin  peligro,  por  mucho  tiempo, 
alimentos  para  tos  que  no  se  hallan  dispuestos  sus  óiganos. 

Estos  inconvenientes  puede  suprimirlos  elazúcar,  alimentan- 
tando  lo4  caballos  con  productos  sanos  reforzados  con  azúcar 
cuya  cantidad  puede  aumentar  cuando  se  haga  la  preparación 
para  el  sport  á  que  se  destine. 

Este  sistema,  está  conforme  con  lo  que  la  ciencia  nos  ense- 
ña acerca  de  la  enei^a  muscular,  porque  la  acción  energética 
del  azúcar,  se  halla  comprobada  en  muchos  casos  por  médicos  y 
veterinarios;  y  esta  acción  no  es  fugaz,  ni  deja  tras  si  el   efecto 
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patoliSgico  de  uo  trastorno,  de  un  disparo  de  fuerza  hecho  sin 
mirar  las  consecuencias,  sino  todo  lo  contrario,  queda  la  sensa- 
ción de  plenitud  que  da  el  buen  uso  de  una  potencialidad  bien 
dirigida,  que  sólo  ha  de  necesitar  un  natural  descanso  para  ser 
repetida. 

Acción  da  loe  alcohólicos. — I  .a  experiencia  tiene  ya 
demostrado  que  el  uso  moderado  de  las  sustancias  alcohólicas 
produce  efectos  favorables  sobre  la  digestión  primero  y  sobre  el 
engorde  de  animales  después, 

Es  muy  antigua  la  práctica  de  cebar  pavos  administrándoles 
una  copitu  diaria  de  ron. 

Después  de  cada  pienso  es  muy  común  en  los  establecimien* 
tos  de  engorde  dar  por  cabeza  vacuna  de  S  ^  7  decilitros  de 
aguardiente  incorporado  á  igual  cantidad  de  agua. 

Cuando  á  los  alimentos  se  les  hace  llegar  á  una  fermentación 
ligeramente  alcohólica,  no  se  hace  preciso  el  empleo  del  aguar* 
diente. 

El  alcohol  en  pequeñas  cantidades,  ahorra  hidratos  de  carbo- 
no porque  en  parte  se  quema  al  contacto  del  oxigeno. 

El  uso  del  alcohol  parsimoniosamente,  constituye  una  prác- 
tica bien  entendida  cuando  se  puede  ad  ^uirir  á  precios  econó- 
micos. 

Ha  de  tenerse  cuidado  cuando  se  emplean  para  la  alimenta- 
ron los  orujos  de  uvas  no  destilados  y  productos  análogos,  no 
hacerlos  entrar  en  cantidades  que  contengan  mucho  alcohol,  por- 
que los  animales  se  emborrachan  alterándose  su  salud. 

Arsénico. — ArmandGautier,  ha  hecho  el  singular  descubri- 
miento de  que  este  venenoso  cuerpo,  es  un  elemento  de  los  te- 
jidos del  organismo  y  fermento?  de  vi  :^a.  Sin  arsénico  no  hay  ^'i- 
Ai  posible  según  este  profesor,  y  aunqne  no  tan  abundante  como 
el  nitrógeno  ó  el  fósforo,  desempeña  un  elevado  papel  parecido  al 
de  éste  como  excitador  délas  funciones  de  nutrición  celular  y 
principalmente  la  sensación  y  la  reproducción. 

Tal  vez  la  acción  tonificante  de  los  arsenícales  bajo  el  con- 
cepto medicinal,  y  en  los  comedores  de  arsénico  de  Styria,  obe- 
dezcan á  la  necesidad  de  reponer  este  cuerpo. 

El  anénico,  ha  sido  empleado  por  loa  chalanes  para  dar  lus- 
tre y  gordura  á  loa  caballos;  y  en  los  bueyes  para  el  cebo,  debién- 
dose suspender  antes  del  sacrificio  unos  1 5  dias. 

No  creemos  practica  recomendable  el  uso  de  estos  prepa- 
rados. 

El  antimonio  tiene  acciones  similares,  pero  su  uso  es  exclu- 
sivamente medicinal. 

Endulzado  artificial. — La  llamada  sacarina  es  un  pro- 
ducto sintético  de  carácter  de  amida,  que  se  dertba  por  compli- 
cadas reacciones  de  las  breas,  y  que  dando  la  sensación  de  dul- 
zor trescientas  veces  más  intensa  que  el  azúcar  de  caña,  no  tiene 
nada  en  absoluto  de  alimenticio,  excretáudose  en  la  misma  forma 
por  la  orina   y  según  algunos  también  por  las  mamas;   tan  solo 
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pudiera  tener  algruna  indicación  para  hacer  tomar  mái  facilmen- 
te  alimentos  bastos  6  poco  apetitosos,  y  también  para  conseguir 
más  rácilmente  substituciones.  Sin  abusar  de  ello,  creemos  que 
en  algún  caso  podría  usarse.  Es  inofensiva  por  más  que  otra 
cosa  se  diga. 

Accionas  varías. — Los  azucarados  y  grasos  que  facilitaa 
y  estimulan  ciertas  Tunciones,  la  nutrición  y  los  excitantes  al- 
cohólicos, etéreos,  vino,  etc.,  son  más  bien  alimentos  que  con- 
dimentos. 

Se  señalan  ya  con  vistas  á  medicinales,  otros  salinos  como 
el  sulfato  de  hierro  en  U  anemia  y  alganos  tónicos  como  la  be- 
llota, roble,  catecú,  genciana,  rosáceas,  yedra,  labiadas  y  com- 
puestas. 


CAPITULO  XXIIl 
El  A^ua  eo  Zoot«coia 


Importancia  del  agua.—Sui^e  la  vida  en  encantadores 
oasis  allá  donde  un  escaso  hilillo  de  agua  puede  desafiar  los  ardo- 
res estivales.  1.a  planta  primero,  el  animal  luego,  el  hombre  des- 
pués, tcdos  acuden  á  disfrutar  de  su  bienhechora  influencia.  Las 
más  áridas  comarcas  pasan  á  vergeles  bajo  la  función  riego. 

La  lluvia,  los  riegos  por  derivación  6  elevación,  son  los  me- 
dios propios  para  el  fomento  y  crecimiento  de  las  plantas,  tanto 
más  de  las  lorrajeras  que  aquí  principalmente  nos  interesan; 
porque,  fundadas  sus  cualidades  en  su  exuberante  vegetación 
BU  ampuloso  follaje  demanda,  con  energía,  la  materia  que  for- 
mando el  8o  por  loo  de  su  peso,  aún  contribuye  con  sus  ele- 
mentos á  completar  gran  parte  de  lo  que  resta. 

Las  explotaciones  zootécnicas  deben  fundamentarse,  en  cuan- 
to es  posible,  en  terrenos  donde  las  irrígadoaes  se  haUen  dis- 
puestas para  un  cultivo  intensivo. 

El  servicio  higiénico  de  los  animales  demanda  aaímismo 
abundante  agua,  No  es  la  porquería  la  que  engorda,  es  precisa* 
mente  lo  contrario,  la  limpieza,  porque  la  suciedad  perjudica  de 
varios  modos.  Señalamos  principalmente  la  facilidad  que  en  ella 
encuentran  los  panspermianos  para  alojarse  y  atacar  al  animal. 
No  es  sólo  el  parasitismo  aparente  el  que  puede  combatirse  con 
aspersiones  y  lavados,  es'tarobién  el  oculto;  el  primer  antisépti- 
co es  el  agua. 

Como  es  natural,  forma  asimismo  el  agua  la  bebida  ordina- 
ria de  los  animales.  Ni  aun  cuando  se  emplean  con  profusión  loi 
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altfneñtos  acuosos,  puédese  prescindir  por  completo  de  Is  bebida. 

Ka  difícil  ponerse  de  acuerdo  respecto  al  medio,  castidad  y 
hora  de  dar  el  agua  á  ios  animales.  Hay  variadas  opiniones  por 
cambiar  las  circunstancias  para  las  diversas  especies,  edades  v 
servicios.  Lo  mejor  es  ñarse  al  instinto  y  dejarles  tomarla  á  pla- 
cer. El  medio  depende  de  las  condiciones  de  la  explotación  y  de 
la  educación  6  hAbito. 

I^  temperatura,  como  racionalmente  se  deduce,  depende  de 
la  atmosférica,  huyendo  de  los  extremos.  Resultará  tibia  unos 
pocos  grados  más  baja  déla  temperatura  animal  en  invierno,  y 
fresca  cuando  le  ialten  algunos  para  llegar  á  la  del  ambiente  en 
verano.  Este  sería  el  más  racional  método  de  administrarla,  cuan- 
do sea  prácticamente  posible. 

En  todo  caso,  ha  de  procurarse  primero  que  sea  potable  ó 
higiénica. 

Reconocimiento. — Son  aguas  insalubres  las  estancadas, 
verdes,  opacas,  sin  brillo,  que  reñejan  la  luz,  contienen  plantas 
tristes,  como  las  Carex  y  Arundo  Phragmites,  y  por  contener 
poco  oxígeno  no  son  habitadas  por  los  moluscos. 

Las  yesosas  6  selenitosas,  las  que  contienen  nitritos  amonia- 
cales, materias  animales,  salinas  ó  sulfurosas  tampoco  son  conve- 
nientes. 

Las  aguas  higiénicas  6  potables  no  deben  tener  olor,  color  ni 
sabor.  Dejan  poco  residuo  si  se  evaporan:  mojado  un  trapo  blan- 
co, ñno,  y  secado  al  aire,  no  debe  quedar  áspero  ni  aumentar  su 
peso  de  un  modo  apreciabie;  cuecen  bien  las  legumbres  y  ape- 
nas precipitan  el  jabón. 

Estas  aguas  provienen  de  la  lluvia,  nieve,  hielo,  fuentes  y 
rios.  Son  clara»,  azuladas,  brillantes  y  transparentes,  corriendo 
sobre  un  fondo  limpio,  Entre  los  vegetales  se  señalan  algas  de 
color  verde  subido,  berros  de  fuente  y  otras  especies  propias  de 
cada  país.  Como  convenientes  para  la  vida  animal  contienen  los 
indígenas  de  cada  comarca  y  que  suelen  propagarse  en  todia 
ellas.  Las  aguas  corrientes  de  terrenos  Silíceos,  con  rápidos  y  ca- 
taratas, son  excelentes. 

Cuando  se  dude  de  la  potabilidad  del  agua,  se  puede  proce- 
der de  dos  maneras:  por  la  hidrotimetría,  por  el  procedimiento 
de  Boutran  y  Boudet,  que,  dando  indicaciones  precisas,  es  fácil 
de  realizar  y  con  sencillos  aparatos.  Está  fundado  en  la  precipi- 
tación de  las  sales  calcáreas  y  magnesíanas  por  la  disolución  al- 
cohólica de  jabón,  señalándose  por  grados  la  pureza.  Pnédese 
ensayar  también  por  rápidas  reacciones.  El  nitrato  de  plata  en  so- 
lución da  precipitado  con  los  oloruroa,  ó  sea  la  sal  común;  el  do- 
ruvo  banco  indica  los  sulfatos,  principalmente  el  de  sosa;  el  oxa- 
lato  amónico  precipita  la  cal.  Estos  ensayos  comparativamente 
con  agua  conocidamente  pura,  pueden  dar  idea  suticiente  y  prac- 
ticarse con  cierta  facilidad. 

Las  aguas  de  mar,  de  pozo  y  artesianas  son  las  que  deben 
ensayarse  por  estos  medios. 
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Las  estancadas  y  las  de  los  ríos  cercanos  á  fábricas  6  ciuda- 
des, pueden  contener  materias  orgánicas,  en  disolución  6  en  fer- 
mentación, con  la  gran  cohorte  de  micro-organismoa  inofensi- 
vo» 6  patéenos. 

Miquel  determinó  cuatro  centros  por  centímetro  cúbico  en 
el  agua  de  la  lluvia  de  Mont-souris.  Estos  son  trescientos  en  el 
agua,  por  bajo  de  la  ciudad,  y  en  la  de  las  alcantarillas  llegan  á 
seis,  diez  6  veiotiséia  millones.  Oscilaciones  éstas  que  marcan 
enormes  diferencias,  tanto  más  atendibles,  cuanto  que  no  siem- 
pre se  trata  de  saprofitos,  siuo  que  se  ha  comprobado  la  exis- 
tencia de  varios,  conocidamente  patógenos  para  el  hombre  y  los 
animales  y  la  de  muchos  oíros  sospechosos,  por  lo  menos. 

£1  examen  microscópico  no  está  al  alcance  de  todos,  por  lo 
que  es  mejor  hacer  uso  del  permanganato  potásico,  rechazando 
aquellas  que  necesiten  mucha  cantidad  para  sostener  su  colora- 
ción violeta.  El  medio  práctico  de  poner  agua,  con  un  poco  de 
azúcar,  en  un  balón  tapado,  puede  dar  indicaciones  atendibles, 
por  cuanto  se  sostiene  EÍn  fermentar  en  unos  dias  si  es  pura,  y 
fermenta  pronto  si  no  lo  es. 

Corrección  de  las  aguas.— La  decantación  ola  ñltra- 
cióa  por  arena,  carbón  ó  esponja  de  hierro,  son  medios 
prácticos  que  pueden  ampliarse  con  la  ñltración  forzada  por 
presión,  por  carbón,  bizcocho  ó  nitros  Pasteur,  Chamberlaín, 
Garros,  de  porcelana  amianto,  etc. 

'  Cuando  se  trate  de  esterilización  Ó  de  aguas  señaladamente 
infectas,  se  recomienda  la  ebullición  en  marmita  de  Fapin,  á 
120°  por  lo  menos. 

La  destilación  usada  para  el  agua  del  mar  tiene  importancia 
en  las  modernas  expediciones  de  animales  por  buques.  Debe 
airearse  y  agregarle  cal  para  que  no  sea  indigesta. 

Pueden  ser  empleados  en  muchas  ocasiones  como  purifica- 
dores  el  alumbre,  el  sulfato  férrico,  la  kola  (Sterculia  CUMmi- 
nataj,  el  Strignus  potaíorium  (planta  africana)  v  el  nitrado 
por  algodón. 

Indícase  muchos  procedimientos  químicos  de  depuración, 
que  sólo  en  contados  casos  encontrarán  aplicación  adecuada.  Sin 
embargo,  hay  veces  que  el  uso  del  permanganato  de  bario  6 
del  aluminato  de  bariia  son  de  especial  empleo,  por  cuanto  las 
materias  orgánicas,  los  sulfates,  carbonates,  de  cal  y  magnesia,  se 
precipitan  per  la  descomposición  de  estas  sales,  que  no  deja  na- 
da de  su  composición  en  el  agua,  por  lo  que  son  preferidas  á  to- 
das  las  demás. 

En  los  últimos  tiempos  se  preconiza  el  uso  del  tachiol,  fluo- 
ruro de  plata,  para  la  esterilización  de  las  aguas,  por  cuanto 
aun  cuando  su  precio  es  elevado,  la  cantidad  que  se  emplea  es 
tan  mínima,  que  se  calcula  en  veinticinco  céntimos  de  peseta  el 
metro  cúbico,  ó  todo  lo  más  tres  á  cuatro  céntimos  el  hectoli- 
tro su  coste,  bastando  dos  á  dos  y  medio  miligramo  por  litro. 

Digestí bílidftd  del  egue.-— Puede  este  liquido  alterar  las 
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funciones  en  el  animal  por  muchas  causas.  Primero,  por  su  peso 
y  volumen  actúa  mecánicamente.  Deben  evitarse  los  grandes  sal- 
tos que  dan  al  retozar;  luego,  diluye  los  jugos  digestivos  y  debi- 
lita la  funciSn  si  se  halla  en  exceso,  contando  además  con  la  pro- 
ducida por  los  alimentos  acuosos.  Las  bebidas  frías  alteran  por 
demandar  calor  para  restablecer  el  equilibrio  térmico,  teniendo 
en  cuenta  que  el  agua  necesita  bastantes  calorías  para  elevar  ca- 
da grado  dfe  temperatura.  Las  muy  calientes  relajan.  Por  úl- 
timo, sus  condiciones  de  potabilidad  ejercen  gran  influencia,  las 
de  pozo  carecen  de  oxigeno. 

¡Cuántas  veces,  enfermedades  y  cólicos  amenazadores  han 
reconocido  su  origen  en  estas  causaal  [Cébense  atender  con  cui- 
dado para  evitarlas,  y  con  más  razón  en  las  regiones  de  clima 
cálido,  y  que  reúnen  condiciones  tan  abonadas  para  dar  origen 
á  aguas  infectas,  ó  que,-  estimulando  lalazmente  al  animal,  lo 
predisponen  al  abuso;  muchas  bajas  se  evitailan  con  ello,  y  por 
tanto  ios  gauaderos  deben  vigilar  mucho  sus  aguas. 

El  agua  caliente  como  bebida  de  las  vaca*  ■•che- 
rae. — Hll  calor  es  pienso,  se  ha  dicho  hiperbólicamente  siendo 
en  verdad  un  axioma  indiscutibln  en  su  acepción  general. 

Es  la  vida  una  función  de  carácter  térmico  y  cuanto  tienda 
á  reforzar  y  contribuir  6  sostener,  la  temperatura  se  supone 
que  ahorra  alimento,  por  esto  el  abrigo  en  los  animales  domésti- 
cos, les  perfecciona  y  dadas  las  condiciones  de  las  vacas  lactíferas, 
naturalmente  la  ingestión  del  agua  precisa  siempre  en  gran 
cantidad,  dada  la  necesaria  para  sus  funciones  y  la  que  forma  el 
vehículo  lácteo;  representa  una  cantidad  apreciable  de  calor,  de 
partir  de  un  grado  ó  de   otro  para  su   ingestión. 

Experimentos  repetidos  parecen  conñrmar  la  deducción  ló- 
gica de  que  es  conveniente  que  la  bebida  de  las  vacas,  sea  ca- 
liente mejor  que  fría. 

^Jo  están  contestes  sin  embargo,  respecto  del  concepto  que 
debe  darse  á  la  palabra  caliente,  aunque  la  dificultad,  es  más  biea 
teórica  por  cuanto  prácticamente  la  temperatura  se  hallará  entre 
los  30  y  los  40  grados.  A  más  el  animal  la  repugnarla  y  á  menos 
con  un  poco  de  cuidado  se  evita  que  baje. 

El  agua,  el  suero,  los  cocimientos  de  heno  y  de  granos  se 
usan  A  veces  calientes  como  estimulantes  generales. 

Abrebadores. — Conviene  observar  la  mayor  eacrupuloci- 
dad  para  que  las  aguas  no  se  contaminen  por  deyecciones,  filtra- 
ciones, carnes  abandonadas,  animales  enfermos  ó  portagérmenes, 
put  refección  es  y  fermentaciones,  aguas  encharcadas,  vegetales  y 
sus  restos  y  cuantos  medios  alteran  las  aguas.  Todo  ello  se  pue- 
de evitar  con  limpieza  eu  las  aguas.  El  aire,  el  sol  y  la  corrien- 
te son  los  mejores  depuradores.  lAtnpieea  en  las  vasijas,  procu- 
rando bebedores  de  piedra  donde  no  puedan  ensuciar  el  agua  loa 
animales  y  limpieza  en  éstos  separando  los  sospechosos. 
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CAPÍTULO  XXIV 

Coi>4icÍoi>ey  cireunstar>c{«Ie» 
de  l09  ftHmeotoy 

Nuestro  modo  de  ver. — Existen  drcunatancúaa  d«  tue- 
nor  importancia,  que  hacen  que  nos  ñjemos  en  loa  atimeAtos 
bajo  aspectos  muy  difereat«a  i.  los  eauociadot.  Vamot  á  ocupar- 
noi  de  ellos  ligeramente,  teniendo  eo  cuenta  que,  aquí  pudieran 
tener  cabida,  muchos  conceptos  secundarios;  á  veces  bien  dif- 
nos  de  atención  porque  en  Zootecnia  sucede,  como  decimos-  pa- 
sa con  los  niños  St  quienes  una  nimiedad  causa  una-  aberraalón. 

Educar  bromatolÓgicamente  al  animal,  puede  muchas  voetUt 
ser  la  base  de  un  éxito.  Obsérvase  príndpalmeate  esto,  en  1» 
Alimeotaci6n. 

Las  aguas  frías  6  cilida^  los  aliibantos  secos  6  jugosos;  los 
ásperos  6  picantes;  los  salados  6  ácidos;  los  arosaátioo»  ó  los  ia- 
slpidoB  pueden  ser  causas  de  fracasos,  si  no  se  tiene  cuidado  d» 
estudiarlos,  y  modiñcarlos,  procurando  que  se  adapten  al  aaimal 
6  este  á  ellos. 

El  primer  resultado  se  coBsigue,  por  trituración  y  prepara- 
ción; el  s^undo  haciéndolos  entrar,  poco  á  poco,  eo-  él  régimen 
ordinario  para  crear  la  costumbre. 

Alimento  ktoal  COmpteto.—Fuera  lo  más  sencillo  disp»- 
aer  de  un  alimento  que  llenara  estas  condiciones,  6  prejiarailB 
de  un  modo  mis  ó  menos  artiñctal. 

Bajo  este  concepto,  se  tendría  pOr  tal,  aquel  que  en  conjunto 
y  detalle  tuviera  de  todos  los  elementos  necesarios  para  la  vida 
del  animal,  en  forma  fácilmente  asimilable  y  en  proporciones  ne- 
cesarias para  poder  sostener,  indefinidamente  la  vida  del  anjmal- 
sin  nec:esidad  de  hacer  variaciones. 

Alimentar,  equivale  á  dar  la  materia  prima  fundamental  de 
las  fuerzas  todas,  que  en  el  organism»  actúaa  y  reaccíooaa. 
J.as  fermentaciones  digestivas,  las  absorciones,  el  ñuje  y  reñi^ 
de  los  líquidos  orgánicos,  sus  movimientos  osmoexoemóticos,  su 
evaporación,  la  tonicidad  y  contractilidad  musculares,  las  co- 
rrientes del  ñuido  nervioso,  loa  agrupaciones  que  las  ntnirooM 
establecen  por  sus  puentes  de  comunicación,  son  manifestacéo- 
nes  energétícas  y  en  los  alimentos  se  encuentra  su  base  térmica, 
sea  cual  fuera  la  técnica  productora.  La  importancia  de  los  Mo- 
dernos estudios  de  Qausius,  5.  Camot  y  otros  en  el  concepto  Q- 
siuo,  de  Berthellot  y  su  escuela  en  la  mecánica  qulmioa,  toMtto- 
quimia  y  síntesis  y  las  aplicaciones  que  la  escuela  ñsiol^ica  h» 
deducido  representada  en  veterinaria  por  Comevin,  SaasÓn, 
Barón  y  otros  autores,  en  las  que  se  ha  InspiriHfo  todo  nuestro' 
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trabajo,  noa  evitan  entrar  en  detalles  para  hacer  comprender  las 
diñcultades  prácticas  que  existen,  para  considerar  muchos  ali- 
mentos ventajosos,  como  completos. 

A  nuestro  entender,  ni  los  clásicos  alimentos  leche  y  pan, 
que  son  lo  más  completos  posible,  por  reunir  excelentes  con- 
diciones higiénicas,  de  digeatibilidad  y  estar  bien  harmonizados 
los  nitrogenados,  hidrocarbonados,  grasos  y  minerales;  pueden 
ser  considerados  como  alimentos  completos,  por  faltarles  algunas 
condiciones  y  no  ser  posible  sontener  indeñnidamente  la  vida 
por  su  medio. 

Sucede,  además,  que  cada  especie  demanda  que  sus  aUmen- 
tos  se  adapten  á  sus  necesidades,  organización  etc.,  de  modo  que 
se  U^[a  al  caso,  de  que  hasta  en  las  reacciones  de  los  venenos 
hay  diferencias,  cuanto  más  en  las  de  los  alimentos. 

Se  han  intentado  muchas  mezcl&s  y  variada  presentación; 
recrudeciéndose  la  actividad  por  los  derroteros  mdMsadoa,  más 
á  nuestro  entender,  no  pasa  ninguno  de  lo  que  buenamente  y 
con  más  conocimiento  de  causa  y  economía,  puede  hacer  cada 
propietario  para  sus  animales. 

Hasta  se  ha  ideado  granularlos,  haciendo  aemiUas-ptidoraa, 
cuando  las  naturales  nos  brindan  con  el  margen  diferencial  de  la 
producción  extensiva,  que  malamente  practicamos,  á  la  intensi- 
va que  pudiera  y  debiera  hacerse. 

En  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  estimamos  que' hay 
una  derivación  aberratoria  de  la  inventiva  humana. 

La  Zootecnia,  tiene  por  objeto  producir,  por  medios  natura- 
rales  primeras  materias  y  alimentos  para  el  hombre;  por  tanto, 
para  meter  la  química  por  medio,  es  preferible  dirigir  la  aten- 
dóii  directamente,  á  obtener  por  vfa  sintética  aquello  que  los 
anímale*  ofrecen  ó  el  hombre  necesita;  y  asi  serla  preferible  en 
vei  de  pildoras-cebada,  para  los  animales  hacer  ptidoras  gar- 
bOfUM,  para  el  hombre. 

Como  eso  está,  por  hoy,  lejos,  busquemos  el  alimento  ideal 
completo,  por  vía  económica  fustigando  como  decimos  en  nues- 
tro prospecto  á  la  tierra  con  la  máquina;  alimentándola  con  los 
los  abonos  y  buscando  combinar  sus  felices  disposiciones  produc- 
tivas, por  el  contraste  harmónico,  del  sol  viviñcante,  templado 
por  el  agua. 

Algunos  de  nuestros  lectores,  recordarán  aquel  pequeRo  pro- 
verbio español,  jAgua  y  Sol  y  guerra  en  Sebastopol!.  Eso  con- 
densa, las  orientaciones  agronómicas,  zootécnicas  y  económicas, 
respecto  á  la  producción  oi^ánica. 

Como  no  hay  alimentos  completos  todos  pueden  llamarse 
complementarios,  porque  se  asocian  unos  á  otros  para  que  resal- 
te la  alimentación  exacta  y  racional.  Estriba  en  su  composición 
el  que  se  asocien  unos  á  otros  en  diversas  cantidades  y  en  que 
•I  mejor  resultado  consista  en  la  variedad. 

Según  predominen  los  animales,  loa  nitrogenados,  loa  grasos 
6  los  hidratos  de  carbono  tienen  diversas  aplicación  y  estima.  . 
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Se  han  hecho  diferentes  cákulos  acerca  de  lag  o«ceaÍdades 
alimenticias  de  cada  animal  y  k  proporción  necesaria  de  cada 
uno  de  los  principales  altinentidos,  adoptándose  como  tipo  por 
kilo  de  animal  I  gramo  de  Protéina,  O,  30  de  grasos,  8  de  Hi- 
dratos de  modo  que  un  caballo  de  500  gramos  exigirá  500,  I  $0, 
y  4000  respectivamente,  cifras  muy  vanadas. 

El  verdadero  acierto  del  práctico,  consiste  en  diponer  los  re- 
cursos que  tiene  á  su  disposición  para  coMpíetar  sin  escasear,  ni 
dispendiar,  loa  productos  nutritivos. 

Es  decir,  que  debe  procurar  que  los  nitrogenados,  grasos,  hi- 
dratos de  carbono  y  minerales  estén  en  harmónica  proporción. 
El  defecto  influfra  en  el  animal  ó  su  producción,  el  esceao  en  el 
libro  de  caja. 

Funciones  químicas  en  el  organismo-— Las  prime- 
ras nociones  de  la  ciencia,  nos  dicen  que  los  cuerpos  son  neutros, 
ácidos  ó  alcalinos  y  un  pasar  de  ahí,  debemos  examinar  ePestado 
de  los  cuerpos  en  el  ser  vivo  y  en  sus  variados  óiganos.  La  fun- 
dón acida  parece  ser  más  general,  ia  saliva,  el  estómago,  el  in- 
testino, la  orina  son  acidas  y  alcalinos  el  pancreático  y  la  bilis. 
D¿bense  tener  en  cuenta  estos  estados  para  procurar  que  no  st 
alteren  las  costumbres. 

Cada  planta,  como  cada  animal,  necesita  un  medio  de  vida 
especial  extemo,  que  se  traduce  por  un  estado  particular  de  su 
organización  interna. 

Los  microbios,  se  clasiñcan,  en  primer  término,  por  su  rea- 
ción con  el  aire  atmosférico.  A  unos  les  da  muerte  y  á  otros  vi- 
gor. Entre  las  plantas  los  Bumex  y  Osraiia,  viven  en  medios 
áddos,  mientras  que  los  BlUttnt  y  Salioomias,  son  eminente- 
mente  alcalinos.  El  agua  de  mar  mata  á  unos  peces  y  alberga 
por  millones  otras  especies. 

El  animal  del  polo  tiene  su  característica,  como  el  del  ecua- 
dor. Marcánse  con  estas  señaladas  diferencias,  aparte  de  otrat 
circunstancias,  la  naturaleza  química  del  medio  que  tiene,  innega- 
ble importancia. 

La  densidad  del  aire  influyendo  en  sus  constantes  de  reladón 
oxigenada  peso  y  volumen;  la  densidad  y  naturaleza  de  los  líqui- 
dos salinos;  la  fundón  alcalina  ó  ádda,  han  de  tener  influencia 
en  oi^nismos  preparados  y  acostumbrados  á  otros. 

En  la  alimentación,  muchas  veces,  las  ratones  de  preferencia 
de  los  animales  hada  determinados  alimentos,  se  originan  por 
su  sabor  dulce,  salado,  áddo  ó  salino,  amargo,  áspero  que  unido  á 
su  olor  más  ó  menos  característico  y  pronunciado  puede  ser  su- 
fidente  para  adoptarlo  ó  rechazarlo.  Por  eso,  el  estadio  de  las 
funciones  químicas,  de  las  reaciones  que  pueden  ioñuir  en  et  gua- 
to y  olor  de  los  alimentos,  deben  atenderse  con  más  cuidado 
que  hasta  aquf  se  ha  hecho,  Obserbad  lo  que  sucede  con  el  niño 
que  empieza  á  comer;  la  menor  impresión  extraña  del  alimento 
nuevo,  le  hace  rechazarlo.  ¿Acaso  eo  el  animal  puede  haber  ipits 
facultades? 
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Los  olores,  aparte  de  los  pn^os,  se  modiñcan,  por  Ua  fer- 
mentaciones, desarrollafldo  los  alcohólicos,  butíricos,  amooiaca- 
le»,  los  de  la  fermentación  cianhídrica,  la  sioáiúca  etc.  etc.  Pue- 
den influir,  por  ser  aromáticos  6  por  el  gusto, 

V  no  creáis  que  esto  tiene  poca  importancia,  una  asperción 
acida  6  alcalina,  mata  muchos  insectos  por  establecer  medio  di- 
verso de  vida,  una  alimeatacióa  sensiblemente  acida  ó  alcalina 
puede  inñu  ir  mucho  en  la  evolución  orgánica  de  los  aeres  superiores. 

Exotarmía. — Parécenos  mejor  llamar  asi,  ai  calor  exterior 
al  ser  y  consideraremos  los  orígenes  y  su  influencia  en  los 
animales. 

Obra  el  calor  det  sol  directamente  por  esposición  del  animal 
á  sus  rayos,  6  indirectamente  por  el  clima,  el  abrigo,  etc. 

Por  otra  parte,  el  agua  y  las  bebidas,  los  alimentos  pueden 
ser  callentes,  la  higiene  es  la  encargada  de  decidir  acerca  de  es- 
tas cuestiones. 

Dentro  de  términos  racion^es,  es  conveniente  la  acción  di- 
recta de  lo»  rayos  vivíñcantes  del  sol.  La  defensa  de  las  incle- 
mencias cósmicas  y  las  habitaciones  y  aún  abrigos,  convienen  í 
los  animales- y  las  bebidas  y  alimentos  templados,  pueden  tener 
eñcacia,  moderadamente  empleados. 

Siempre  es  el  criterio  individual,  el  que  distinga  la  ocasión  y 
la  iatenaidad,  porque  á  la  larga,  puede  tener  también,  sus  Ínc(m- 
venientes,  la  molicie,  el  regalo  y  la  comodidad  en  el  hombre  y  con 
mayor  motivo  en  los  animales. 

E)eben  evitarse  las  transicciones  bruscas,  asi  que  en  verano  y 
de^ués  de  una  gran  carrera,  no  convienen  las  bebidas  trías  y 
tampoco  en  invierno  conviene  abusar  de  las  calientes  que  se  han 
recomendado  en  especial  para  las  vacas  lecheras. 

Forrajes  en  estabulación. — Los  forrajes,  constituidos 

por  plantas  gramíneas  ó  leguminosas  que  alcanzan  alguna  altura 
deben  segarse  antes  de  la  florescencia  para  ser  administrados  en 
estabalación.  Se  obtiene  gran  economía,  porque  los  animales  con- 
sumen más  y  destruyen  menos. 

Si  los  animales  estaban  ya  habituados  á  este  raimen,  no  es 
preciso  tomar  ninguna  precaución;  pero  de  lo  contrario,  se  im- 
pondrá de  una  maneral  gradual,  empezando  por  mezclarte  al 
pienso  durante  unos  días.  Después  se  aumenta  poco  á  poco,  la 
cantidad  de  forraje  y  se  disminuye  el  pienso.  Las  mismas  precau- 
ciones exige  la  supresión  del  forraje  para  volver  al  régimen  seco. 

Mientras  dure  la  administración  de  forrajes,  se  someterá  á  los 
animales  á  la  acción  tónica  del  paseo,  para  que  respiren  aire  puro 
y  el  ejercicio  contribuya  á  activar  las  excreciones. 

Se  vigilará  la  acción  que  determina  sobre  los  animales,  á  fln 
de  suprimirlo  cuando  se  sostiene  mucho  la  diarrea. 

La  alimentación  con  forrajes,  exige  precauciones  especiales 
en  consonancia  con-  la  especie  que  ha  de  consumirlos,  con  la  flo- 
ra que  compone  el  pasto,  con  la  edad  de  los  animales  y  con  la 
estación  ó  época  del  año. 
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Diatfiíguense  los  procedimieotoB  en  libertad  y  en  esta- 
bulacida. 

Los  dos  tieaen  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes,  habiendo 
necesidad  de  analizar  una  multitud  de  factores,  antes  de  decidir 
se  por  uno  de  ellos. 

£1  primero,  es  muy  higiénico,  porque  hace  compatiUe  la  ali- 
meotacidn  con  el  ejercicio  moderado,  con  la  vida  libre  en  un  me- 
dio de  aire  puro,  recibiendo  la  acción  del  calor,  del  frió  y  de  la 
luz,  que  tanto  contribuyen  á  formar  individuos  robustos,  fiíertea 
y  redstentes. 

Pero  como  inconvenientes,  deben  citarse  la  producción  de 
muchos  casos  de  indigestiones;  la  pérdida  y  distribución  desigual 
del  estiércol  y  el  aplastamiento  y  destrucción  de  plantas.  Los  in- 
dividuus  que  han  permauecido  mucho  tiempo  en  estabulación, 
se  resienten  de  los  cambios  atmosféricos,  y  de  la  acción  de  los  in- 
sectos que  constantemente  les  molestan. 

Recúrrese  á  este  régimen,  cuando  no  es  posible  segarla  hiefba. 

La  alimentación  con  forrajes  en  el  establo,  es  m^  económica, 
permite  regular  la  cantidad  que  cada  individuo  debe  consumir, 
evitánse  los  trastornos  determinados  por  las  riñas  frecuentes  y 
sobre  todo,  los  prados  se  conservan  muy  bien.  Además,  algunos 
animales,  de  no  encontrarse  en  condiciones  ventajosas,  se  fatigan 
mucho,  comen  á  disgusto  y  enferman  á  poco  intensos  que  sean 
los  cambios  atmosféricos.  A  estos,  es  forzoso  alimentarlos  en  es- 
tabulación. 

Análisis  bruto  de  alimentos.— Es  muy  conveniente  co- 
nocer de  un  modo  aproximado  la  composición  de  los  alimentos 
principalmente  en  lo  que  se  reñere  al  agua  y  la  materia  seca  co- 
rrespondiente y  esto  es  lo  que  se  denominan  asi,  porque  no  hay 
necesidad  de  entrad  en  más  detalles. 

Para  determinar  el  agua  y  la  materia  seca  basta  desecarlos 
en  Baño  de  María  ó  en  la  estufa,  con  las  precauciones  necesarias 
para  que  pierdan  por  completo  la  última  porción  de  agua,  que 
suelen  retener  con  fuerza.  Si  la  determinación  ha  de  hacerse  con 
gran  rigor,  nos  serviremos  de  los  desecadores  de  ácido  sulfúrico. 

La  combustión  con  ciertas  precauciones  para  no  perder  subs- 
tancia y  llevando  la  temperatura  hasta  que  quede  blanca  la  ce- 
niza, puede  servir  para  estudiar  las  materias  minerales  en  con- 
junto. 

En  estas  es  fácil  de  determinar  la  potasa  y  el  ácido  fosfórico. 

El  análisis  de  los  Albuminofdeos-— Hay  varios  pro- 
cedimientos que  se  detallan  en  los  tratados  correspondientes.  Por 
medio  del  óxido  de  cobre  ó  de  la  cal  sodada  en  el  tubo  de  com- 
bustión se  queman  las  materias  orgánicas,  se  absorbe  el  ácido 
carbónico  por  sosa  6  potasa  causticas  y  queda  el  nitrógeno  que 
se  mide  en  una  probeta  graduada.  Teniendo  en  cuenta  su  densi- 
dad, se  reduce  á  gramos,  y  esta  cantidad  multiplicada  por  6,2$ 
Ó  según  otros  un  poco  menos,  nos  dará  la  cantidad  de  proteina 
contenida  en  el  cuerpo. 
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Hay  efi  los  vegetales  otros  principios  nitrogenados  como  las 
amidas,  algunos  glucósidos  poli  complejos,  alcaloides,  etc.,  cuyo 
nitrógeno  complica  los  resultados,  pero  no  en  forma  que  altere 
en  gran  manera  y  menos  ai  los  análisis  se  detallan  como  hoy 
suele  hacerse,  determinando  los   otros  principios  por   separado. 

LM  grUftS' — Se  determinan  por  la  acción  de  un  disolven- 
te, sulfuro  de  carbono,  bencina,  éter,  etc.,  y  subsiguiente  evapo- 
ración. 

Loa  kidrcUoa  de  carbono  se  averiguan  por  fermentación. 

Comprobación  empírica.— En  la  Zootecnia  tenemos  á 
mano  la  piedra  de  toque  de  las  inovaciones  con  la  balanza.  Inten- 
tamos  un  procedimiento  extensivo  ó  intensivo;  queremos  per- 
catamos del  valor  alimenticio  de  un  producto,  establecer  un  ré- 
gimen, una  fórmula  alimenticia,  cambiar  de  relación  nutritiva, 
procurar  una  sut»titución  alimenticia.  Perfectamente.  Estudiad, 

investigad,  analizad,  estableced  novedades pero  no  olvidéis 

que  la  báscula  debe  servir  para  algo  y  no  es  de  gran  trabajo 
emplearla  con  un  animal,  con  un  lote,  y  anotar  los  números  que 
con  su  elocuencia  escneta  os  dirán  el  resultado  práctico.  Vues- 
tro libro  de  caja  os  confirmará  la  parte  económica  y  no  será  di- 
fícil ratificar  6  rectifícar  la  marcha. 

Esto  que  en  pocos  animales  no  pudiera  tener  importancia  en 
una  explotación  puede  ser  decisivo. 

Las  curvas  de  engorde  son  bien  conocidas,  pero  debe  tener- 
se cuidado  de  que  se  lleve  bien  el  registro  de  peso  de  animales 
en  las  buenas  explotaciones. 
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LIBRO  IV 

PASTOS  Y  GANADERÍA 


CAPITULO  I 
La  asricultura  y  la  Zootecnia 


AbI  como  las  ramas  que  arrancan  del  mismo  tronco,  tienen 
un  punto  de  unión  y  luego  se  entrelazan  y  cruzan  por  la  frondo- 
sa emisión  de  sus  expansiones;  asf  la  Agricultura  y  la  Zootecnia, 
no  pueden  marchar  mucho  tiempo  desunidas. 

Estamos  muy  lejos  de  aquellos  tiempos  de  odios  y  rencores, 
■en  los  que  se  consideraba  á  la  una  como  un  mal  necesario  p^ra. 
el  fomento  de  la  otra,  y  en  los  que,  como  revancha,  el  ganadero 
se  creía  con  derecho  á  asolarlo  todo  por  el  ben^OÍO  de  la  tierra. 
Hoy,  se  consideran  bajo  diferente  aspecto  tas  cuestiones,  y  la 
Agricultura  cuenta  con  la  ganadería,  para  sostener  sus  rotacio- 
nes, dar  salida  á  productos  de  gran  desarrollo  vegetativo  y  apro- 
vechar sus  residuos;  pidiéndole  su  concurso  dinámico,  algo  de 
sus  despojos,  y  la  base  de  la  alimentación  humana;  que  apesar 
del  vegetarismo  se  sostiene  en  el  primer  lugar  por  las  carnes   y 


Conocer  las  condiciones  de  vida,  explotación,  alimenta- 
ción, aplicaciones  industriales,  etc.,  etc.,  de  todos  los  anima- 
les que-el  hombre  aprovecha,  no  hay  que  decir  si  tendrá  impor- 
tancia para  todo  espíritu  observador  y  reflexivo,  cuanto  más 
para  los  que  tienen  motivos  á  diario  de  hablar  de  ellos  6  de  ma- 
nejarlos cientiñca  6  prácticamente. 

£1  gran  libro  de  la  naturaleza,  tiene  fructíferas  enseñanzas 
para  los  que  bien  preparados  sepan  leerlo.  Esta  misión,  es  la  que 
pretendemos  realizar  y  tenemos  fé  en  conseguirlo,  y  en  que 
nuestros  lectores  han  de  alcanzar  éxitos  teóricos  6  prácticos  si 
atienden  á  nuestros  consejos. 
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Las  cienclaa  modernas,  tienen  hoy,  un  concepto  y  un  len- 
guaje necesario  en  muchas  ocasiones  y  más  para  nuestros  pro- 
fesionales, que  no  deben  permanecer  alejados  de  estos  conoci- 
mientos. 

No  estamos  en  España  tan  atrasados  cientlñcamente,  ni  so- 
moa  tan  analfabetos,  como  se  pretende  y  dice  Á  cada  pas^.  Esta 
es  nuestra  manera  de  pensar:  para  demostrarlo,  y  propagar  ta- 
les enseñanzas,  hemos  acometido  esta  publicación  de  carácter 
didáctico  por  un  lado,  de  popu!arí»ci6n  por  otro. 

La  vida  rural  española  pone  á  los  profesionales  en  contacto 
directo  con  el  campo,  y  despierta  añciones  hacia  estos  asuntos 
relaciopándolos  oon  los  que  las  tienen  6  viven  de  ello.  En  todo 
caso,  pueden  hacer  mucho  para  la  propaganda  de  estas  ideas  y 
nos  permitimos  llamar  su  atención  hacia  las  mismas. 

A  vuelta  de  tantas  opiniones,  en  concreto  venimos  á  parar, 
á  que  la  Zootecnia  ea  función  económica,  en  la  que  rige  como 
primer  factor  la  alimentación.  Por  tanto  si  la  alimentación  es  lo 
primordial  y  la  Economía  dirige  á  esta,  fácilmente  deduciremos 
que  la  producción  económica  de  alimentoa  para  los  animaiea, 
es  la  base  más  sólida  sobre  que  descansa  el  edifícto  zootécnico 
con  tanto  esfuerzo  levantado.  Como  tal  es  el  fin  de  la  Praticultu- 
ra, rama  importante  de  la  Agricultura,  hemos  de  llegar  á  la  con- 
secuencia de  que  su  conocimiento  y  estudio  reviste  para  noso- 
tros excepcional  interés. 

En  Espafia  tanto  entre  ios  inteligentes  como  entre  los  prác- 
ticos, aunque  no  con  todo  el  empuje  que  fuera  de  desear  se 
va  abriendo  campo  la  idea,  de  que  la  ganadería  abandonada  á 
sus  propios  Fecnrsos  y  tomando  algunos  de  los  residuos  del  cul- 
tivo ó  de  la  industria  como  únicos  auxiliares,  no  puede  ser  raraa 
fecunda  de  la  producción. 

En  los  meses  en  que  el  sol  cae  á  plomo  y  el  suelo  se  agrieta 
de  puro  seco;  cuando  el  agua  se  esconde  bajo  tierra  y  todo  se 
agosta;  cuando  por  el  contrario,  cubre  la  nieve  los  pastizales; 
cuando  según  el  común  decir,  las  interminables  noches  se  comen 
las  reseSf  hay  que  proporcionar  al  animal  lo  que  su  vida  deman- 
da, dándole   alimentos  en  la  cantU,  en  el  peseore. 

Pretendemos  que  nuestros  consejos,  ai  inspirados  en  la  cien- 
cía,  sean  prácticos,  y  por  esto  no  hemos  de  buscar  idealistas 
combinaciones,  que  no  resulten  en  el  terreno.  Nuestra  enseña  es 
la  Ciencia  práctica  y  á  ella  procuramos  atemperarnos. 

En  las  páginas  siguientes  vamos  á  pasar  revista  de  un  modo 
conciso,  á  la  producción  y  aplicaciones  de  los  principales  ali- 
mentos propios  de  nuestros  climas,  procurando  mantenemos 
dentro  de  un  criterio  de  oportunidad  práctica,  aun  dado  el  ca- 
rácter de  generalidad  de  estos  estudios,  en  loa  que  se  trata  de 
atender  á  todas  las  cuestiones  comprendidas  en  los  amplios  li- 
mites de  la  ciencia  zootécnica. 

I^a  enseñanzas  científicas  que  dejamos  consignadas  en  pági- 
nas anteriores,  servirán  de  gnia  y  fundamento  á  nuestro  modo 
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de ver,  procurando  buscar  aquello  que  tenga  saacÍ6n  práctica  6 
pueda  conseguirla  con  facilidad. 

Hemos  elegido  un  orden,  adoptando  unos  cuantos  grupos 
de  carácter  práctico,  á  los  que  tal  vez  pueda  reprocharse  su  hete- 
rogeneidad bajo  el  punto  de  vista  botánico,  químico  ó  zootécni- 
co. Debemos  señalar  las  difícuUades  que  surgen  para  la  debida 
agrupación,  si  se  exige  un  rigorismo  de  escuela,  . 

Esta  dificultad,  no  es  de  esta  sección  exclusivamente,  ni  aun 
de  la  Zootecnia  toda,  es  un  carácter  que  distingue  á  la  ciencia 
moderna,  en  la  que  todas  las  cuestiones  se  unen  y  entrelazan  en 
tan  laberíntica  confusión  que  hay  lugar  para  todas  las  opiniones, 
como  para  todas  las  criticas. 


CAPITULO  II 
Pastos  naturales 


Representan  el  estado  primitivo  de  la  cria  de  animales,  per- 
petuado por  la  rutina,  por  el  éxito  relativo  y  por  ciertas  ense- 
ñanzas racionales  de  la  Economía,  que  seRalan,  la  ganadería  como 
medio  de  poner  en  valor  las  tierras  incultivables.  • 

La  tierra  no  es  de  nadie;  las  plantas  las  cria  el  sol  y  con 
ellas  engordamos  nuestra  vaquiña,  la  cabrita  ó  el  corderillo,  que 
nos  pagarán  en  rica  leche,  sabrosa  uata,  ó  delicadas  chuletas, 
nudAroB  cuidados,  único  gasto  que  nos  han  ocasionado. 

En  los  tiempos  de  la  Arcadia,  nada  tan  sencillo  y  si  afladea 
las  mitol<^^8  del  dice  I^n  y  sus  campestres  músicas  y  bailari- 
nes, olas  floridas  zagalas  del  romanticismo,  nada  tan  poético. 

Pero  hoy,  que  desgraciada  ó  afortunadamente,  prescindimos 
del  aspecto  y  nos  vamos  al  fondo,  todo  esto  cae  por  su  base, 
porque  si  la  tierra  es  de  todos  y  todos  llevamos  no  ya  la  rízadi- 
ta  res;  sino  el  asolador  ganado;  no  hay  espado  ni  plantas,  y  sur- 
ge el  hambre  y  las  epizootias. 

La  lucha  se  inició  entre  el  labriego  y  el  ganadero,  luego  en- 
tre la  grande  y  la  pequeña  ganadería  y  hoy  entre  los  libros 
de  caja. 

El  suelo  y  el  clima,  son  las  primeras  condiciones  que  han  de 
considerarse  cuando  se  trate  de  explotar  animales,  escogiéndo- 
lo* en  relación  á  las  circunstancias  que  concurran  en  loa  mismos. 

Los  climas  cálidos,  templados  6  fríoa,  influyen  sobre  las 
plantas:  por  ellas  y  directamente,  en  los  animales.  Deberá  por 
tanto  tenerse  muy  en  cuenta,  que  cada  animal  tiene  su  área  cli- 
matológica, fuera  de  la  cual  podrá  vivir,  pero  no  vida  eeo- 
nóm4ea. 
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Por  otra  parte,  los  suelos  que  explotamos  podrán  ser  secos, 
húmedos,  anegados,  arenosos,  accidentados  y  sabido  es  que  las 
floras  son  más  ricas  y  variados  en  unos  que  en  otros.  Plantas 
hay  que  prefieren  los  terrenos  graníticos,  otras  los  calcáreos  y 
algunas  los  arcillosos.  Las  condiciones  de  su  raíz,  su  necesidad 
de  agua,  su  vigor  vegetativo,  son  circunstancias  que  han  de  in- 
fluir en  ello  de  un  modo  decisivo;  de  aquí  dimaoan  loa  pastos 
finos,  ordinarios  y  bastos. 

Los  accidentes  topográficos,  influyen  también,  porque  no 
son  las  mismas  plantas  y  anímales  los  que  viven  en  las  alturas  y 
riscos:  los  que  se  abrigan  en  los  valles  y  cañadas;  los  que  se  lan- 
za» á  las  llanuras,  estepas,  pampas  y  sabanas. 

El  problema  de  la  Zootecnia  tiene  en  los  terrenos  su  primera 
incógnita.  ¿Disponemos  de  grandes  extensiones,  cuya  vectación 
expontánea  es  vigorosa  y  sanaP  es  el  caso  de  establecer  y  apro- 
vechar esta  vegetación  por  la  ganadería  en  su  fase  extensiva. 

Esto  se  practica  en  España  empleando  el  ganado  lanar  en  el 
que  se  fundó  la  fama  ganadera  de  la  Península;  en  Colombia  y 
otros  países  americanos  con  el  ganado  bovino  y  de  cerda,  y  en 
el  Río  de  la  Plata  con  todos,  aunque  en  mayor  escala  con  los  des- 
tinados á  la  producción  de  carnes,  leches,  lanas  y  cueros. 

Prados  naturales.— Son  aquéllos  &  ios  que  no  se  dedica 
atención  alguna,  aprovechando  la  flora  expontánea.  Loa  de  teca- 
no  poco  productivos,  son  más  finos;  los  de  regadío,  suelen  ser 
destinados  á  esto  por  ser  húmedos,  semiencharcados,  etc. 

Las  plantas  de  terrenos  secos  y  frfoB  son  menos  desarrolla- 
das, y  nutritivas,  poco  productivas;  las  de  terrenos  húmedos  y 
cálidos  se  desarrollan  muy  rápidamente  y  son  demasiado  acuo- 
sas; un  clima  templado  y  regular  humedad,  convienen  mejor  pa- 
ra dar,  ayudados  de  buen  terreno  y  abonos,  plantas  tiernas,  no 
muy  jugosas  y  ricas  en  fosfatos  y  nitrogenados,  que  serán  las 
más  apreciadas;  componiéndose  principalmente  de  gramíneas  y 
leguminosas.  Influyen  el  clima,  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  ex- 
posición y  accidentes,  en  el  número  de  las  especies  propias  de  la 
flora  local,  en  el  desarrollo  de  las  plantas,  y  cualidad  de  los  pastos. 

I^os  prados  naturales  en  España  presentau  poca  variedad  ve- 
getativa; en  los  frescos  y  silíceos  se  desarrollan  la  avena,  agros- 
tis,  cinosorus,  fleotas  de  las  gramíneas;  y  la  retama,  el  trébol  y 
las  arvejas  de  las  leguminosas;  en  los  húmedos  el  sisallo,  las 
poas,  airas,  lathyrus,  tréboles,  iris,  juncos  y  b.irrilleras;  y  en  los 
muy  secos  los  bromos,  esparto,  ulex,  amallo,  etc. 

Los  pastos  pueden  ser  de  secano,  encharcados,  de  regadío, 
abiertos,  cerrados,  comunales,  de  corporaciones  oficiales,  de  aso- 
ciaciones ganaderas,  particulares,  etc.,  las  más  de  las  veces  son 
fuerzas  encontradas  el  propietario  y  el  ganadero. 

Creemos  oportuno  recordar  que  en  Aragón,  ae  concedieron 
de  antiguo  derechos,  y  deberes  mutuos  á  las  poblaciones  de  tér- 
minos colindantes,  cuyos  ganados  pueden  pastar  de  sol  á  sol  en 
los  términos  próximos.  Habiéndose  suscitado  cuestiones  acerca 
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de  la  Alea  foral,  como  se  le  llama;  háilanse  dilucidadas  por  una 
antigua  prescripción  de  los  Fuero»  de  Aragón  que  entre  otras 
minuciosas  reglas  señala  como  limite  á  tal  derecho,  la  con- 
dición de  que  el  ganado  no  pudiera  estar  en  el  término  extraño 
más  tiempo  que  el  que  se  conceptuase  necesario  para  ir  y  vol- 
ver al  suyo  respectivo,  señalándose  por  otros  como  punto,  la 
plaza  del  pueblo  cuyo  era  el  ganado,  como  punto  de  referencia 
para  la  ida  y  vuelta  dentro  del  término  de  sol  á  sol. 

Loa  fundamentos  de  la  ganadería  son  el  clima,  los  teírenos, 
las  aguas,  la  flora,  el  método  de  explotación,  su  objetivo,  la  es- 
pecie, etc. 

Es  muy  difícil  en  vista  de  esto  la  apreciación  económica,  ci- 
fra que  se  señala  por  medio  del  ganado  que  puede  llevar  un  tér- 
mino por  hectárea,  6  las  toneladas  que  pueden  segarse.  Como 
productoras  de  heno  común  se  toman  las  cifras  de  2  á  4  tonela- 
das por  hectárea,  como  tipo  ganadero  en  el  lanar  es  muy  va- 
riable. 

La  tierra,  sosten  de  las  plantas  y  laboratorio  que  proporcio- 
na los  minerales  y  loa  húmicos,  ofrece  mucha  variedad.  Desde 
los  extratos  humfferos  del  Brasil,  Colombia  y  Argentina  á  nues- 
tros graníticos  eriales.  En  la  ganadería  extensiva,  hay  que  con- 
tar con  el  suelo  como  es,  no  como  debiera  ser;  porque  pocas  se- 
rán las  prácticas  aceptables,  limitándose  á  establfcer  quebradas 
en  los  montañosos  para  retener  la  tierra;  drenages  en  la  enchar- 
cados. 

Vivifica  el  sol  los  organismos  vegetales,  desarrollando  calorías 
proporcionales  á  la  estación  y  clima,  que  tampoco  podemos  ha- 
cer más  que  sortear  con  abrigos  y  sombras,  en  cuanto  á  los  ani- 
males se  reñere. 

Captan  las  plantas  tos  llamados  oi^oógenos,  ofreciéndolos 
en  su  primera  forma,  para  qne  el  animal  los  digiera  y  transforme. 
Función  del  clima,  la  ñora,  en  unos  puntos  se  desarrolla  en  exu- 
berancias que  ocultan  los  más  grandes  anímales,  en  otros,  apenas 
si  parece  una  aterciopelada  llanura  pintada  de  verde,  según  lo 
poco  que  resaltan  los  v^etales. 

En  estos,  la  paciente  oveja,  roe  y  desbasta,  hasta  desente- 
rrar las  plantas  que  han  de  nutrir  su  raquítico  cuerpo;  en  las 
otros  se  alarga  el  cuello  para  llegar  i  las  cimas,  cual  hacen  el 
guanaco  6  la  gírafa. 

Al  correr  de  los  tiempos  aparece  el  animal  más  ó  menos 
domesticado  y  si   recibe  influencias,  también  modiñca  el  suelo. 

El  caballo,  delicado  en  la  elección  de  plantas,  las  pisotea  en 
sus  retozos  y  corridas:  las  troncha  cerca  de  la  tierra,  desperdi- 
cia bastante  alimento  é  impide  á  muchas  plantas  su  iructiñcadón. 
Su  estiércol  esponjoso  pierde  pronto  sus  efectos  y  de  lo  consumi- 
do solo  reitera  una  parte  pequeña. 

Son  los  vacunos,  más  sosegados,  echan  poco  á  perder  con 
los  pies  y  no  tiran  tanto  verde.  Careciendo  de  incisivos  superio- 
res, cooten  juntando  la  hierba  con  la  lengua,  cortando  alto  por 
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lo  que  dejan  fructiñcar;  sus  deyecciones  scmUlquidas,  se  aprove- 
chan bien,  mejorando,  además,  porque  pueden  trasladar  semíltaa 
de  buenos  pastos,  cuando  no  pierden  su  facultad  germinativa  al 
pasar  por  el  tubo  gástrico. 

El  lanar  también  carece  de  incisivos  superiores,  pero  con  sus 
ñnos  labios,  monda  á  raiz  del  suelo,  no  dejando  semillar  y  preñ- 
rJendo  »empre  los  cogollos  y  retoños,  así  que  hace  desaparecer 
muchas  especies  tiernas  de  las  floras  montañesas,  creando  rasos 
y  devolviendo  poco,  pues  son  arrastrados  por  las  aguas  sus  ex- 
crementos, en  las  tierras  accidentadas. 

Asi  se  dice,  que  las  vacas  hacen  los  campos  nuevos,  los  ca- 
ballos los  conservan,  y  las  ovejas  los  arruinan. 

PastOrflO  y  pampa. — ^Según  ios  países  y  la  disposición  de 
ellos,  los  terrenos  destinados  á  ganados,  se  llaman  montes,  pas- 
tos, pastizales,  dehesas,  acampos,  prados,  praderas,  llanuras, 
campos,  sábanas,  pampas,  bosques,  pbntios,  selvas,  etc., 

Por  su  vegetación  se  llamaa  de  yerbas,  matas,  arbustos  y  ar- 
boles. 

En  todo  caso,  la  flora  espontánea  más  Ó  menos  influenciada 
por  el  hombre  y  ios  animales,  es  la  que  regula  el  número 
dispersión  y  área  de  las  especies  vegetales  que  forman  la  base 
de  la  ganadería  típica  de  cada  país. 

Varían  al  parecer  las  floras  tropicales  y  subtropicales  com- 
paradas con  las  templadas  y  frías;  pero  bajo  el  arpecto  que  nos 
ocupa,  es  función  de  cantidad.  Mientras  las  ricas  florestas  ameii- 
canas,  llegan  á  llevar  bien  i6  lanares  por  cuadra,  en  España,  en 
sus  mejores  pastos  no  podrían  sostenerse  la  mitad  parte  y  rn 
Colombia  ó  Brasil  podrían  ser  32.  (Cuadra,  medida  agraria  argen- 
tina que  tiene  16.874  metros  cuadrados.) 

E¿i  la  Argentina,  la  estancia,  la  chacra,  el  iainbo  y  él  rodeo 
son  términos  que  seiíalan  un  adelanto,  son  las  avanzadas  de  la 
civilización  que  van  conquistando  la  inconmensurable  pampa, 
hoy  no  ya  medida,  sino  alambrada,  en  su  casi  totalidad. 

El  sistema  de  cría  semi-salvaje,  en  que  el  acoso  y  el  lazo  lin- 
daban con  el  ojeo  y  la  caza,  ha  sido  sustituido  por  la  cría  al  aire 
libre  6  por  la  mixta  á  campo  y  galpón.  Quedan  muchos  reba- 
ños, en  especial  bovídos,  recluidos  para  el  engorde  6  la  explota- 
ción lactífera;  sin  contar  con  las  cxplendideces,  con  que  se  tratan 
y  alojan  los  de  exposición,  sport  y  reproductores. 

I^  carnes  y  lanas  para  el  abasto  local;  la  exportación  en  pié, 
los  saladeros,  frigoríficos,  extractos;  la  lechería,  cremería  y  que- 
sería, más  ó  menos  ruralmente  ó  industríalmente  practicadas; 
nos  permitirán  realizar  en  formas  comerciales  esos  recursos  ve- 
getativos espontáneos. 

El  sistema  de  pastoreo  español  es  mixto  y  cada  vez  más  de- 
cididamente orientado  hacía  la  tendencia  de  cuidar  al  animal.  El 
argentino  es  más  en  libertad,  y  atiende  al  número  en  la  hacien- 
da, y  poca  mano  de  obra.  Ambos  sistemas  parten  del  animal 
doméstico  y  darán  tanto  mejor  resultado,  cuanto  que  su  alimen- 
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tadóo,  cría  y  desarrollo  se  ajusten  mía  &  las  reglas  zootécnica! 
en  harmonía  con  las  económicas.  £1  número  debilita  la  atención, 
y  la  resolución  del  problema,  estriba  en  la  mano  de  obra.  La 
cria  intensiva  reclama  capital,  organización,  ediñcioa,  observa- 
ción, vigilancia,  cuidados  y  atenciones  que  no  pueden  prodigarse 
en  la  extensiva.  El  crioUaje  argentino  procede  de  los  animales 
abandonados  á  si  mismos  desde  la  época  histórica  y  el  retroceso 
es  evidente  en  domesticidad,  talla,  capas,  pelos,  producción,  fi- 
nura, etc.  ^Puede  atenderse  la  hacienda  y  esperar  la  recompensa 
de  ello?  The  ü  questión. 

Eu  España  la  cuestión  de  los  pastos,  ha  sido  una  de  laa  que 
más  han  apasionado  los  ánimos  en  pasadas  épocas. 

Nuestros  recursos  pratenses,  son  los  montes  públicos  propie- 
dad del  Estado,  de  corporaciones,  de  los  pueblos  ó  de  particula- 
res, siendo  de  aprovechamiento  común  nnos,  explotados  por 
arriendos  ó  por  los  dueños   ctros. 

El  ganado  vacuno,  salvo  las  ganaderías  bravas,  se  explota  en 
pequeña  escala  y  no  puede  decirse  que  tenga  pastoreo  especial. 
Los  ¿quídoa  también  siguen  el  mismo  camino;  en  algunos  pueblos 
el  destinado  á  trabajo  se  suelta  en  comúu,  bajo  especial  vigilan- 
cia en  los  dfas  de  descanso,  en  pastos  ó  prados  comunales. 

Queda  solo  como  tipo  de  gran  ganadería  española,  el  clásico 
lanar  con  su  división  en  estante  y  trashumante. 

Nuestras  grandes  extensiones  de  baldios,  despoblados,  terre- 
nos improductivos  qne  se  llaman  pastizales,  dehesas,  etc.,  for- 
man leguas  y  leguas  de  terreno,  de  raquítica  vegetación  y  mal  se 
aprovechan,  por  un  arcaico  pastoreo  que  hace  correr  por  los 
campos  escuálidas  ovejas,  que  algunos  años  no  pueden  ni  dar  su 
cria  y  por  consecuencia  el  esquilmo  es  aleatorio  y  pobre. 

El  agua,  siempre  eventual,  es  el  factor  más  importante;  las 
persistentes  sequías,  los  calores  caniculares,  agostan  la  vegetación 
y  á  veces  ni  aun  de  agua  en  buenas  condiciones,  se  dispone  para 
la  bebida  del  ganado. 

Por  otro  lado,  las  nieves  que  cubren  los  pastos  cuando  el 
frío  demanda  más  gasto  de  energía,  y  muchas  veces  inmoviliían 
en  el  establo  dfas  y  dias  los  débiles  rebaños,  hacen  necesarios 
complementos  alimenticios  que  se  procuran  de  varios  modos. 

Para  remediar  esto,  nada  tan  sencillo  como  el  cambio  de  pas- 
tos pero  esta  sencillez  representa  á  veces  un  verdadero  éxodo. 

El  ganado  lanar  español  se  ha  distinguido  en  tres  grupos. 

Corresponde  el  primero  á  la  gran  ganadería  trashumante.  El 
B^undo,  á  la  estante  y  en  el  tercero  comprendemos  toda  la  pe- 
queña ganadería. 

La  gran  ganadería  trashumante,  í  que  el  merino  español  dio 
tanto  realce,  está  en  pública  crisis  y  solo  queda  con  el  concepto 
de  mal  menor,  de  mal  necesario.  Claro  es  que  bajo  tal  extigma 
OD  cabe  apelación,  ni  ha  de  reaccionar  buscando  ambiente.  Son 
verdaderamente  antieconómicos,  aquéllos  éxodos  pastoriles  re- 
corriendo cientos  de  leguas,  para  sortear  las  inclemencias  atmoi* 
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flíricw  y  las  alternativaB  de  la  vegetación.  Fuera  muy  bonito 
disponer  de  frescura  y  pastos  unos  en  verano  y  abrigos  y  pas- 
tos  fuertes  en  invierno.  ¡Si  las  distancias  fueran  un  initol 

La  ganadería  estante  es  en  España  el  tipo  más  general,  con 
el  carácter  extensivo,  aun  cuando  las  circunstancias  obligan  á  los 
dueños  Á  hacerla  mixta,  por  lo  menos  en  los  rigores  estacio- 
nales. 

El  tercer  grupo  que  se  halla  en  los  linderos  del  anterior,  te- 
nemos i  los  abastecedores,  recriadores,  los  que  se  dedican  en 
pequeño  á  la  explotación  de  leche  y  quesos,  etc. 

Todos  deploran  que  las  desamor  liza  clones  y  las  subastas  de 
dehesas  comunales  y  aun  de  los  pastos  de  las  tierras  de  huertas 
les  cercenan  el  campo.  No  se  acabaría  con  las  jeremiadas  que 
han  solido  inspirarles  las  medidas,  cuya  oportunida(l  no  he- 
mos de  discutir,  pero  cuyo  resultado  ha  sido  nefasto  para  la  ri- 
queza pecuaria, 

En  nuestra  nación   los   égidos,   los   despoblados   señalan  el 

retroceso,  el   abandono  el  desquicia  mentó  de  algo  que  fué 

[Contrastes  de  la  vida!  Loa  jóvenes  pueblos  americanos  se  espar- 
cen y  avanzan  á  la  conquista  de  las  tierras  vírgenes.  El  glorwso 
pueblo  hispano,  se  encoje  para  defender  una  precaria  subsisten- 
cia. [Cuan  fácil  fuera  hallar  las  cau&as  de  tal  diferencia  sociall 
¿Será  acaso  ley  histórica,  la  fertilidad  de  los  terrenos  que  ape- 
nas holló  el  hombre  con  sus  plantas  y  la  esterilidad  de  las  rui- 
nas? No.  El  hombre,  no  esteriliza  las  tierras;  por  el  contrario, 
las  fecunda;  solo  que  crea  en  sus  viejas  sociedades,  tal  cúmulo  de 
trabas,  que  el  trabajo  se  hace  improductivo  y  viene  el  retroceso 
el  abandono,  la  ruina. 

Solo  podrá  remediarse  esto  rectificando  mucho  nuestra  ma- 
nera de  ser  por  los  derroteros  del  trabajo,  el  estudio  y  el  pro- 
greso. 


CAPITULO  iri 
Ias  plantas  expootáneas 


Floras  españolas  y  argentinas.— Llevados  de  nues- 
tras andones,  hemos  solido  recorrer  las  floras  y  descripciones 
que  eminentes  botánicos  argentinos  como  loa  doctores  Spega- 
zini,  Giróla  y  otros  han  publicado;  viéndonos  sorprendidos  á  la 
manera  del  que  pascando  en  nación  extranjera,  viera  multitud 
de  caras  conocidas  y  pudiera  señalar  por  sus  nombres  á  los  que 
«reyó  del  todo  extraños  para  él. 
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Nsda  más  fácil,  sin  embaído,  de  explicar.  Poblaron  aquéllas 
r^ones  tos  españoles.  Llevaron,  con  su  sangre,  ventajas  y  de- 
fectos; sus  anímales  y  sus  medios;  semillas  de  su  rudimenteria 
agricultura,  con  su  cortejo  de  mesicolas  y  parásitas;  loa  restos 
de  sus  pajas  y  henos;  los  mismos  excrementos  que  suelen  con- 
tener granos  en  aptitud  vegetativa,  Todo  ello  produjo  una  in- 
sensible importanción  multiplicada  y  variada,  en  cien  ocasiones 
distintas.  La  acción  de  los  aires  tan  maniñesta  en  aquel  pais,  di- 
fundid rápidamente,  las  especies,  que  se  mezclaron  y  cruzaron 
con  las  americanas,  adquiriendo  carácter  propio  y  aun  modiñ* 
candóse  en  su  lucha  de  adaptación  para  hacerse  más  vigorosas  y 
resistentes. 

Por  esto,  cuando  vemos  las  plantas  que  constituyen  los  pas- 
tos tiernos  argentinos,  nos  hallamos  con  muchas  de  nuestras  es- 
pecies de  giamlneas,  leguminosas,  compuestas  y  demás;  notando 
que  cual  aquí  sucede,  el  diente  lanar,  royendo  al  ras  del  suelo  ó  el 
tierno  cogollo,  contrarresta  el  desarrollo  de  los  pastos  ñnos,  tan- 
to cuanto  favorece  el  de  los  bastos  más  vigorosos  y  que  ape- 
nas toca. 

De  este  modo,  el  ganado  lanar,  sigue  su  consigna  y  necesita 
cada  vez  más  espacio,  sino  se  cuida  de  trasladarlo  ó  de  soste- 
nerlo con  alimento  complementario;  aqui  como  allá,  representa- 
do en  su  fase  más  sencilla,  por  los  prados  cultivados. 

Como  puntos  de  comparación  extractamos  acunas  notas  de 
la  flora  de  Spegazini,  referente  á  plantas  recolectadas  en  el  Tan- 
dil, que  es  una  pequeila  cordillera  próxima  al  Atlántico;  señalán- 
dose su  carácter  marcadamente  europeo  en  muchas  de  ellas. 

Abrojos,  acelguetas,  achicoria,  apio,  azotacristos,  balsamilla, 
bledo,  berro,  bolsa  de  pastor,  cardenchas,  centaura,  cicuta,  cus- 
cutas, estramonio,  eringio,  eupatorio,  galega,  hinojo,  hiperícon, 
jarámago,  lechacino,  lepidio,  lino  manzanilla,  marrubio,  malva, 
mastuerzo,  meliloto,  menta,  acuática,  mielga,  mostaza,  nabo, 
pamplina,  parietaria,  plantaina,  ortiga,  rábanos,  salvia,  se- 
necios, solano  negro,  tréboles,  verbena,  verdolaga,  verónica,  ve- 
za, xantio,  yedra,  zanahoria. 

Agrosthema  gkilago,  Cirsiun  lanceolatus,  Oyanara  car- 
dunculua,  Fharbilis  híspida,  Ajuga  replana,  Polycarpon  tetra- 
phyUutn,  Poligonum  aviculare.  P.  convolvulus,  Erodium  ci- 
aüariwm.  E.  moeoaiiwn.  QaiiumpusiUum.  O^aneum  nuAU, 
Oxalis  corniculaía,  Medicago  lupulina.  M.  mínima.  M.  Tribo- 
loides.  Trifolium  repens.  T.  pratense.  Anmi  viznaga.  Torilis 
nodoaa,  Lythrum  hysaopi folia. 

Súmense  á  estas  analogías,  las  de  la  familia  de  las  gramíneas 
que  estudiamos  en  otro  lugar. 

Tratase  de  una  ñora  limitada  de  unas  de  cuatrocientas  plan- 
tas, en  las  que  llamamos  con  sus  nombres  vulgares  las  más  co- 
nocidas y  con  los  cientfñcoa  unas  cuantas,  sin  hacer  mención  de 
muchas  similares.  ¿Qué  botánico  no  diría  que  se  trataba  de  una 
flora  genuinamente  españolaí  Obsérvase  que  las  plantas  que 
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acompañan  al  ganado,  á  los  pastos,  á  las  plantas  de  cultivo,  son 
las  más  propagadas.  Y  comparamos  taa  solo  eaa  flora  con  la  se- 
rie de  plantas  de  Lóseos  y  Pardo  que  se  refíere  á  Aragón;  muy 
alejado  y  distinto,  las  semejanzas  serian  mayores  con  una  flora 
andaluza. 

De  todo  esto  se  deducen,  para  los  inteligentes  algunas  en- 
señanzas. 

En  primer  lugar  se  ve  la  unidad  que  rige  el  universo. 

¿Son  espontáneas  en  América  todas  esas  plantas  y  la  mayo- 
ría de  las  gramíneas  que  forman  sus  pastos  ñnos,  6  fueron  im- 
portadas como  adventicias  y  mesicolas,  como  el  resultado  del 
cambio  que  estableció  la  convivencia  de  los  españoles  unos  si- 
glos? Nos  icclinamos  á  creer  que  muchas  especies,  en  particular 
de  gramíneas,  cuya  área  botánica  es  muy  amplia,  pudieran  ser 
indígenas  pasando  desapercibidas,  por  su  modesto  porte  y  so- 
lo ahora,  que  se  aprecian  y  estudian  más,  se  hechan  de  ver, 
mientras  que  es  evidente,  la  importación  de  muchas  otras  de  va- 
nadas especies,  géneros  y  familias.  La  adaptación,  los  cruza- 
mientos etc.  han  podido  muy  bien  originar  las  propias,  que 
aquellos  eximios  botánicos  van  sumando  en  sus  floras. 

Llama  también  poderosamente  la  atención,  el  hecho  de  que 
la  pampa  argentina  haya  sido  siempre  lugar  de  enorme  pro- 
ducción herbívora.  En  los  tiempos  geológicos  aparecen  de  cuan- 
do en  cuando,  síñales  evidentes  de  que  existían  los  colosos  me- 
gaieñum  y  otros  antidiluvianos. 

En  la  época  de  su  población  la  pampa  argentina  estaba 
muy  poblada  de  animales  herbívoros  aunque  no  de  gran  tamaflo, 
como  tos  guanacos,  al  Nandú,  y  otros. 

Luego  nuestros  bueyes  y  caballos  hallaron  amplio  espacio  i 
su  progenie  y  se  multiplicaron  de  modo  asombroso. 

Por  último,  por  la  ganadería  extensiva  se  han  explotado  las 
pampas  un  par  de  siglos,  con  enorme  número  de  cabezas  de 
équidos,  bovldos  y  lanares. 

De  todo  ello  deducimos  que  gramíneas  finas  han  debido 
existir  de  siempre,  dando  gran  contingente  alimenticio  á  esas 
sucesivas  poblaciones  animales;  no  impide  eso  que  otras  se  im- 
portaran. 

Indudablemente  el  abuso  del  lanar  ha  producido  allá  como 
acá,  una  crisis  del  pasto  delicado,  influido  también  por  los  avan- 
ces de  las  más  vigorosas  especies  que  forman  los  pastos  du- 
ros y  por  eso  en  la  hora  presente  se  ven  solo  las  plañías  de  me- 
nor porte,  ocupando  los  claros  que  les  ofrecen  lai  otras. 

Entendemos  por  tanto,  que  la  ganadería  argentina  no  debe 
basarse  en  el  sistema  de  campo  y  alfalfa  que  es  el  más  generali- 
zado, sino  que  pudiera  y  debiera  intentarse  con  brío  la  forma- 
ción de  verdaderas  praderas  artiñciales,  por  quema,  roturación  y 
siembra  de  mezclas  variadas,  hechas  con  conocimiento  de  aquél 
pal-i  y  defendidas  valientemente  de  las  irrapdones  de  pasto  pu- 
na, cardales  y  pajonales. 
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En  cuanto  á  Eí^iaña  tenemos  tanto  que  reformar... 

Es  el  primer  paso,  reformar  nuestras  praderas  que  no  tienen 
pasto  ñno,  si  pasto  basto,  porque  casi  no  tienen  tierra,  ya  que 
esta  sin  el  apoyo  de  las  rafees,  en  laderas  áridas  y  escuetas,  rue- 
da al  cauce,  á  poca  agua  que  viertan  las  nubes.  De  modo  que  á 
nuestro  entender  en  España  la  repoblacióa  de  montes  ae  impo- 
ne, estableciendo  el  procedimiento  de  una  manera  completa,  pa- 
ra poder  plantar  y  criar  árboles,  restaurar  nuestros  arbustivoa, 
fomentar  las  pratenses  y  criar  animales,  de  un  modo  que  no 
eches  por  tierra  todas  esas  mejoras,  como  ha  solido  pasar. 

Diñcilillo  es  el  problema  y  más  aún  con  las  costumbres  de 
uDOB  y  otros,  pero  no  imposible  de  lograr.  Mientras  recorran 
los  ralos  montes,  escuálidos  rebaños  á  quienes  el  hambre  hace 
todo  bueno,  será  difícil  sacar  partido  de  nada.  La  reforma  debe 
empezar  por  el  sistema  de  cria  ganadera,  estabulándolo  y  aten- 
diéndole según  las  modernas  prácticas  zooténicas  requieren. 

For  de  pronto  el  clasicismo  ganadero,  toírom«/tWMaNCsa,<e 
halla  reconocida  como  «n  mcU  ntceaario,  se  admite  atenuado,, 
como  un  estado  de  transición,  que  debemos  soportar  hasta  que 
nuestra  ^ricultura  se  perfecione  y  pueda  atender  á  crear  las  re- 
servas forrageras  necesarias,  para  evitar  el  trasiego  de  ganados 
que  buscan  un  precario  sustento. 

Dansidad  de  la  población  ganadera-— Es  dilldl  es- 
tablecer el  cálculo  alimenticio  por  hectárea  de  campo,  porque 
cambian  estraordínariamente  las  condiciones  del  problema. 

En  EspaBa  se  s^uen  datos  muy  variados,  que  solo  la  gente 
práctica  puede  apreciar.  Según  las  aüaiiaa  un  paatieal,  cttíieea, 
mtao, paridera,  etc.,  puede  llevar  en  un  año  r^ular,  un  núme- 
ro determinado  de  reses,  que  se  dobla  en  un  año  bueno  de  aguas 
de  invierno;  6  se  reduce,  á  la  mitad  cuando  las  heladas  6  la  se- 
quía se  comen  la  yerba,  de  manera  que  no  es  posible  ñjar  reglas 
de  carácter  general  sí  no  es  con  amplio  juego. 

Atendiendo  á  eso  podemos  señalar  en  España  3  á  3  cabezas 
mayores  por  hectárea  y  10  á  12  menores  en  pastos  buenos. 

En  la  Argentina  en  un  terreno  de  10  X  10  cuadras  alimen- 
tan y  engordan  1600  y  aún  3ooo  ovejas,  sin  sombra,  ai  abrigo; 
de  modo  que  calcula  16  ovejas  por  cuadra  sin  que  les  falte  sJi- 
mento.  Esta  caatidad  parece  excesiva,  á  los  mismos  del  país 
tratándose  de  un  térmüio  medio  prudencial,  y  si  acaso  se  ad- 
mite, es  con  el  aditamento  de  siembras  de  pasto  vanado  6  com* 
binación  con  alialia,  que  extiende  de  modo  enorme  su  aréa  es 
aquel  país. 

Como  aplicación  práctica  de  todo  esto,  puede  resultar  para 
Eispaña,  como  para  la  Argentina,  la  convicción  de  que  las  condi- 
ciones climatológicas  siendo  parecidas  y  la  ñora  en  parte  simi- 
lar, las  aclimatación  es  á  que  pudiera  dar  lugar  un  comercio  acti- 
vo, de  una  á  otra  nación,  no  podrían,  como  no  han  podido  crear 
dificultades.  Hay  que  dilucidar  dos  cuestiones  delicadas  que 
planteamos  con  todas  las  reservas.  Es  la  primera  el  gusto  espe- 
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dal,  que  para  el  paladar  europeo,  se  atribuye  á  laa  carnes,  y  la 
•egunda  la  cuestión  de  las  epizootias. 

Lealmente  creemos  que  hay  algo  de  esto,  pero  sistemática- 
mente, se  ha  exajerado  como  armas  de  gran  efecto. 

No  hay  carnes  tan  sabrosas  en  AragiSn  como  el  ganado  fino 
de  la  tierra,  co  estado  de  medía  gordura,  y  el  paladar  habituado, 
distingue  el  extremeño,  el  gallego,  el  portugués;  no  es  estraño 
que  distinga  el  argentino;  más  esto  es  accidental  y  debe  señalar 
objetivo  para  remediarlo  á  ser  posible.  También  en  las  carnes  de 
vacuno  se  notan  diferencias  apreciables  dentro  de  las  de  una 
misma  nación. 

Las  precauciones  sanitarias,  cada  vez  con  más  esmero  adop- 
tadas y  vigiladas,  han  de  hacer  que  tanto  en  España,  como  en 
el  Kfo  de  la  Plata,  se  progrese  en  Ja  higiene  ganadera,  y  esto  re- 
percute en  la  cuestión  de  exportaciones. 

Más  difícil  de  establecer  son  los  medios  de  borrar  las  fronte- 
ras económicas,  porque  verdaderamente  la  ganadería  española 
no  cuenta  con  medios  de  defensa,  ante  los  roáeo%  de  la  Efunda 
dA  mundo. 

|Hay  medios  para  fomentar  un  mayor  comercio  entre  ambos 
palsesl  Son  difíciles  de  armonizar  los  encontrados  intereses  que 
surgen,  pero  creemos  que  algo  podría  hacerse.  España  todavía 
puede  mandar  algo  alia  y  aún  podrfa  aumentar  su  importancia 
teniendo  cuidado  de  hacer  rcusas,  6  por  mejor  decir  de  conser- 
var mejoradas  sus  históricas  razaa.  Podría  conseguir  asi  el  ser, 
como  el  fiel  guardador  de  los  pergaminos  zootécnicos  y  expor- 
tar rOiCeurs  y  hembras  de  pura  raza. 

Nos  fundamos  para  ello  en  que  á  poca  costa  se  restaurarían 
todos  nuestros  animales;  medios  para  una  selecta  alimentación 
no  nos  faltan  y  nuestro  estado  social  permite  disponer  de  mayo- 
res atenciones  y  cuidados,  con  personal  abundante,  como  requie- 
re una  Zootecnia  intensiva  y  racional. 

1.a  Argentina,  en  cambio,  tiene  la  primacía  de  la  fase  in- 
dustrial. 

Es  una  máquina  bien  montada,  para  producir  mucha  carne, 
leche,  manteca,  lanas,  cueros,  caballos  y  muías  á  buen  predo. 
S^[ún  el  conocido  principio  económico  los  españoles,  podríamos 
buscar  las  grandes  ganancias  en  pequeñas  ventas  y  los  argenti- 
nos las  pequeñas  ganancias,  multiplicadas  por  las  grandes  ventas. 

Y  no  seguiremos  porque,  bien  considerado,  en  la  vida  prác- 
tica lo  razonable  suele  estar  alejado  de  lo  corriente. 


ly  Google 


CAPITULO  IV 
ApHcftcioiK5  botánica; 


Plantas  parjudicialss.— Bajo  el  concepto  agrícola,  ae 
Uamao  plantas  adventicias,  meslcolas  ú  malaa  hicrbaiB,  á  todaa 
aquellas  de  la  ñora  expontánea  que  invaden  los  cultivos;  muchas 
de  ellas  son  útiles  á  la  ganadería,  habiendo  otras  que  son  perju- 
diciales, para  las  plantas  útiles  y  para  los  animales. 

Perjudiciales  para  las  plantas  útiles,  son  todas  aquellas  de 
vegetación  vigorosa,  dé  hojas  amplias,  que  absorven  el  agua  loa 
productos  húmicos  yla  laz  en  su  provecho,  matando  toda  otra  ve- 
getación. En  mayor  6  menor  escala  son  varías  laa  plantas,  en  to- 
dos los  climas,  í  quienes  puede  aplicarse  este  caliñcativo.  Las 
arbóreas  y  arbustivas  que  se  desarrollan  muy  juntas  y  por  sus 
raices  y  sombra  esterilizan  tos  terrenos  para  las  demás,  como 
sucede  con  la  estepa,  el  brezo  en  España,  el  yaguar,  pasto  puna, 
pastos  daros,  pajas  voladoras  etc.,  en  América  entran  en  esta 
categoría. 

Se  llaman  plantas  sedales  las  que  se  desarrollan  en  grupos, 
formando  núcleos  6  céspedes  vigorosos,  de  gran  fuerza  multipli- 
cadora  por  sus  raices,  estolones,  rizomas,  ó  tallos  que  ae  irradian 
con  gran  fuerza  alrededor  de  agrupactooes  centrales. 

Las  plantas  de  esta  clase,  por  su  resistencia,  conservación  de 
la  humedad  ó  por  la  reducida  evaporación  que  producen  sus  ór- 
ganos aéreos,  formados  en  la  mayoría  por  hojas  pequeñas  Ó  es- 
trechas, resisten  los  fríos,  la  sequía,  los  ataques  de  los  animales, 
en  una  palabra,  los  numerosos  enemigos  del  vegetal.  De  aqui  su 
expansión  que  mata  toda  otra  vegetación  y  vá  extendiéndose  en 
manchas  cada  vez  más  extensivas. 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta,  estos  vegetales,  porque  en 
España,  más  aún  en  la  Argentina  y  en  otros  países  amerícanos, 
las  de  esta  naturaleza  forman  la  base  de  1»  vegetación  de  las  de- 
besas,  sabanas,  pampas,  llanuras  y  páramos  y  de  su  naturaleza 
depende  la  división  ganadera  en  terrenos  de  pastos  duros,  bas- 
tos,  6nos,  etc. 

No  solo  es  importante  la  clasifícación,  bajo  este  punto  de 
vista,  sino  que  de  ella  depende  la  especie  propia  de  animales 
para  cada  terreno  y  el  número  de  ellos  que  puede  sostener  por 
hectárea,  legua,  cuadra,  etc. 

En  España  estos  pastizales  se  llaman  bastos,  caracterizados 
■n  las  llanuras  extremeñas  y  regiones  andaluzas. 

En  la  Argentina  constituyen  los  pastos  duros,  bravo,  amar* 
go,  de  la  pampa,  etc.  Acerca  de  ellos  el  escritor  español  D.  Pe- 
dro  de  Lusarreta  decía  lo  siguiente,  que  extractamos  de  una  co* 
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rrespondencia  desde  Jujuy  donde  abundan  extraordinariamente. 

■El  pasto  puna  es  un  vegetal  que  cubre  miles  de  leguas,  dan- 
do á  BUS  campos  el  aspecto  de  ricos  prados  en  eterna  primavera 
de  dimensiones  varias  en  su  desarrollo,  crece  tupido,  dejando  en 
el  suelo  entre  sus  macollas,  claros  ocupados  por  otros  pastos 
gramíneos,  leguminosos,  etc.,  únicos  utiÜiables  para  la  nutrición 
de  los  animales. 

Para  éstos,  el  puna  es  apenas  apreciable;  la  oveja  no  puede 
cortarlo  ai  rumiarlo  á  causa  de  su  dureza,  y  el  ganado  mayor,  si 
lo  come,  es  solo  cuando  el  hambre  le  obliga,  cayendo  en  el  can- 
sando (M^nico  prO[HO  de  la  falta  de  nutrición . 

Es  decir,  que  con  todos  sus  atractivos  de  abundancia  y  tupi- 
dez, sus  ondas  de  mies  madura,  son  engañadoras  apariencias,  pa- 
ra los  pobres  animales  que,  sobre  los  campos  invadidos  por  ¿I, 
se  ven  obligados  á  arrastrar  sus  raquíticos  organismos. 

Todo  lo  malo  abunda  y  semejante  vegetal  posee  facultades 
reproductorai  de  traslación  que  le  permiten  propagarse  é  inva- 
dir S  grandes  distancias,  recuperando  zonas  que  se  le  obligó  & 
desalojar  por  algún  tiempo. 

En  la  terminación  de  su  tallo  cria  la  semilla,  leve,  como  el 
cnerpo  de  un  diminuto  insecto  alado,  provista  de  una  cápsula  de 
paja  seca,  dispuesta  i  elevarse  y  salvar  grandes  distancias  al  im- 
piúso  del  viento. 

En  el  pafs  se  la  conoce  con  el  nombre  de  paja  voladora,  y  es 
tal  BU  abundancia,  que  á  manera  de  loa  conejos  australianos,  que 
rellenaron  con  sus  cadáveres  y  formando  rampa  de  un  metro  de 
altura,  junto  al  tejido  de  alambre  que  se  estableció  para  salvar 
de  8u  Invasión  á.  la  Queenslandia,  consiguiendo  pasar,  la  paja  vo- 
ladora, se  arrastra  sin  poder  elevarse  por  falta  de  vientos  fuertes 
rellena  las  alambrados,  pasando  por  encima  de  la  rampa  for- 
mada el  ser  de  detenida  por  éstos. 

Los  mismos  jardines  de  las  poblaciones  ven  en  sus  macizos 
genntnadones  de  pasto  puna.  > 

En  España  pueden  incluirse  en  estas  plantas  algunas  cariofl- 
leas  y  tréboles,  los  juncos,  espadañas,  caíias,  carrizos,  cola  de  ca- 
ballo, lastón,  gramas  y  otros. 

Hay  muchas  gramíneas  españolas  y  americanas  que  pueden 
ser  incluidas  en  este  grupo.  Varias  especies  de  los  géneros 
¡^ipa.  AgrosHe.  CcUamagroslis.  Oryeopsis.  FestMca-  Bro- 
»tu8.  MiamuruB,  Avena.  Phlomia.  Ariatida.  Lagopoides. 
Panicum.  etc- 

Como  ai^ntinos,  citaremos  el  pasto  duro  Süpa  ichu.  H.  B. 
K.  Las  pajas  voladoras  SHpa  fiUcalmie.  Det.  Stipa  trifhoíoma 
Bus.,  y  algún  panicum. 

La  paja  de  vizcachera  iSítpa  Qinesoide  Ph.  l^s  flechillas 
SHpa  rarísima,  S.  pappoea.  S.  torquaia.  Orj/aopsis  Stipoi' 
des.  O.  bicolor.  El  QinereutH  argen^m.  Pluma  de  las  pampas 
y  otras  muchas  que  sería  prolijo  enumerar,  forman  la  haae  de 
aquellas  vejeladoaes. 
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Plantas  aCUátIcat.— Aparte  de  las  que  v^etaa  tíl  pra- 
dos cenagosos  y  turbosos,  nunca  muy  recomendables,  hay  mu- 
chas otras  que  se  desarrollan  bien  en  terrenos  submergidos;  cita- 
mos los  Juncos.  Hunquillos.  Plantas  sociales  de  los  géneros 
Junctts,  Lmvia,  CiperuB,  Sdrpua,  Héleocha/ris  de  talloa  rec- 
tos, lustrosos  alguna  vez  punzantes,  duros  y  siliciados,  constitu- 
yendo plantas  de  malas  condiciones  nutritivas. 

Cortadas  y  trituradas  han  solido  algunas  de  ellas  emplearse 
para  los  bueyes. 

Cañas.  Arundo  donaae.  Carrizo.  Arumdo  fragmüea.  Espa- 
dañas. Typha  latifotia  son  plantas  de  poco  valor  pratense. 

Lascólas  de  caballo.  Equistíum  arvenae  son  muy  duras  y 
siliciadas,  conteniendo  ácido  aconftico  venenoso. 

Las  efedros  y  aosaa  españolas  y  las  zampa  y  jume  ai^renU- 
nas,  propias  de  terrenos  salinos  son  también  muy  poco  conve- 
nientes,  apesar  de  que  el  ganado  las  come  por  su   sabor  salado. 

Plantas  duras  y  cortantss.— Varias  gramlneaa  y  otras  fa- 
milias tienen  tallos  y  hojas  rígidos,  indigestos,  que  verdea  6  se- 
cos abundan  en  sílice  y  causan  accidentes  de  Importanoia.  Algu- 
nas veces  las  aristas  son  verdaderas  sierras  cortantes  que  sueleo 
causar  heridas  en  la  lengua  y  otros  órganos  y  aun  en  los  intesti- 
nales, cuyas  consecuencias  son  fáciles  de  comprender. 

En  la  Argentina  son  abundantes  como  el  chaguar  y  otras. 

Varios  Bromus  como  el  Mtdlis.  Tectorium.  Sierüis.  líahr- 
ierais.  Rubens. 

El  espolín  Stipa  permuta.  Varios  Calamogr08tÍ8.  El  Jkft- 
lium  effusum.  M.  paradoxal.  Carex  acuta.  Úadittm  maria- 
cus.  Anagalide  arvensia.  Molinia  ccerulea  revisten  estos  ca- 
racteres. 

Merecen  recordarse  las  pajas  de  las  leguminosas  secas  y  en 
especial  las  de  la  arveja  Lathyms  cícera. 

Plantas  peludas. — Existen  muchas  variedades,  más  6 
menos  tomentosas,  otras  veces  son  los  frutos,  espigas,  flores, 
etcétera. 

Constituidos  por  pelos  rígidos  é  irritantes,  que  contienen 
mucho  ácido  silícico,  cuando  se  consumen  con  cierta  abundanc^ia, 
como  sucede  en  los  llamados  pastos  Wincoa  6  pastos  peüidos 
'  y  las  pajas  voladoras  que  pueden  ser  accidentalmente  ingeri- 
das, dan  lugar  á  concreciones  en  el  estómago  de  loa  anioaalea, 
egragopiUts,  que  suelen  tener  malas  consecuencias. 

Otras  plantas,  esparcen  polvillos  irritantes  que  en  las  fosas 
nasales  ó  en  el  pulmón,  pueden  ocasionar  efectos  de  presencia. 
Ciertas  afecciones  catarrales  tienen  su  origen  en  estos  cuerpos 
irritantes  que  suelen  ser  acción  preparatoria-  para  algunas  infec- 
ciones. 

Algunos  plátanos  se  significan  por  su  borrilla  sospechosa. 

Cardos  y  abrojos. — Son  varías  las  plantas  que  en  España 
y  América  pueden  incluirse  en  este  grupo. 

Perjudican  estos  vegetales,  bajo  tre>  pontos  de  vista  diferentes. 
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En  primer  iDgar,  son  plantai  vigo- 
rosaa  que  se  propagan  con  rapidez  y 
desalojan  á  las  útiles.  Con  muy  conta- 
das excepciones  constituyen  un  forra- 
je basto,  duro,  espinoso  que  soto  ata- 
ca u  los  ganados  cuando  se  hallan 
acosados  por  el  hambre.  Por  último, 
BUS  espinas,  capítulos  y  semillas  pro- 
vistos muchas  veces  de  ganchillos, 
hieren  al  animal  y  se  enredan  en  su 
pelo  6  lana,  originando  escoriaciones 
preinfectantes  6  nidos  de  suciedad 
que  hacen  desmerecer  mucho,  en  es- 
CARDO  FLORIDO  ^^^¡^^  ^^  artlculo  lana.  Tan  es  así,  que 

suelea  cotizarse  con  gran  pérdida   las   procedentes  de  terrenos 
infeitados. 

Tiene  su  explicación  por  cuanto  los  abrojos,  la  carretilla,  et- 
cétera, son  mny  difíciles  de  separar  en  el  trabajo  de  la  lana,  sea 
que  se  «smote  á  mano  como  decimos  en  España,  sea  que  se  pre- 
ñen el  tratamiento  químico  por  ifcidos  de  diversa  concentración. 
Entre  ellas  vamos  á  señalar  á  la  atención  algunas. 
Cardo  ruso-— Salsola  tragtu. — A  pesar  del  granempcñocon 
que  particularmente  y  por  los  organismos  oñciales  se  le  combate, 
aparece  de  cuando  en  cuando  en  la  Argentina  con  carácter  espo- 
rádico, más  como  allá  saben  bien  lo  que  signiñca  y  las  pérdidas 
que  ocasiona,  se  establece  el  arranque  y  quema  por  brigadas  pa- 
ra estirpar  tos  focos. 

Car rtf illa,  trébol  de  carretilla  njansa.—Medioago  leniicu- 
lata. — Constituye  verde  un  buen  forraje,  pero  no  somos  parti- 
darios de  emplearle  porque  sus  frutos  enroscados  con  numerosas 
puntas  6  ganchos  se  adhieren  coa  enei^a  á  la  tana  que  sutre 
mucha  pérdida. 

Plantas  «Spinosas-— Las  zarzas,  Eubua  (íúcotor,  el  es- 
caramujo, iíOAacam'na, el  Crataegus  oxyacantus,C.  mooogyna,]o8 
artos  Lyctum  europeum,  los  erizos  ó  tojos  Ononis  espinosa , 
los  Ulex,  las  chumberas.  Opuntta  y  Echinocactus  deben  limitarse 
en  sus  espansioues. 

Los  abrojos  son  el  Tfibidus  terrestris  Zigoñleas.  El  Bar- 
khausia  foetida.  Kentrophyllum  lanatum.  Azotacristos  y  entre 
las  compuestas  el  abrojo  grande  Centaurea  calcürapa.  Ccalei- 
Irapa  áspera.  C.  oalcUrapoides.  C.  solstitialis.  C.  coUina.  Cir- 
sium  arvense  y  otras  varias. 

Los  cardos  son  muy  numerosos,  citaremos.  Cardo  de  Castilla, 
)uyo8,  cardenchsi.  Dipeacti 8  ailvesíris.  Cardo  de  cardadores. 
DipsacuB  fuUonum.  Eringío,  Erinffium  campestris.  Xantio. 
Xanüum  spinosuB.  Cardo  de  la  pampa  Onopordon  arabicmH. 
L.  Cyattara  cardúnculus  L.  cuyo  fruto  es  muy  espinoso  etc. 
Sonchus,  cachurrera  mayor  y  menor.  Lapa  m(»jor,  ettninor. 
cuyas  calátides  son  muy  adherentes. 
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Alinas  gramiaeas  tienen  sus  espigas  adherentet  como  li 
pegajosa  Setaria  ^}er^iciUaia.  Amor  de  hortelano. 

Hay  por  ñn,  otras  plantas  glutinosas  que  se  adhieren  tam- 
bién por  su  jugo  y  ensucian  las  lanas. 

Plantas  venenoaaa- — CansIderamoB  en  este  punto  aque- 
llas que  contienen  alcaloides,  glucósidos  ó  extractivos  de  aoddn 
enérgica. 

Solanáceas. — Son  plantas  de  color  verde  obscuro  coa  bayas 
Ó  cápsulas  espinosas  y  dehiscentes.  Extramonio,  higuera  loca  Da- 
tura atramomum.  Belladona  Atropa  belladona.  Beleños  Hioa- 
damusalbua  et  niger.  Revienta  caballo.  Solanum  elanifolium. 
Son  todas  muy  activas,  narcóticas,  dilatan  la  pupila  y  de  mar- 
cados efectos  venenosos. 
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Papaveráceas.—  Son  narcóticas  cuando  están  en  flor.  El 
cerdo  es  inmune  para  ellas.  Adormidera.  Papaver  «omm/erwt». 
Amapola.  Papaver  roehas.  Glaucium  luieum.  Q.  Cornicula- 
tum.  Ctíidonium  majus.  Bocconia  frucíecens. 

Compuestas. — Son  plantas  distinguibles  por  sus  cabezue- 
las, contienen  principios  extractivos  ó  esenciales. 

Las  lechugas  Láciuca  virosa  son  narcóticas  cuando  están 
altas.  Las  artemisas  y  abrótanos.  Artemisia  oficinalis  y  A.  Abro- 
iamun  son  peligrosas  para  los  animales  en  gestación. 

Entre  las  americanas  debe  señalarse  el  sunchillo,  hierba  del 
bicbo  colorado.  Paecalia  Glauca  de  hojas  lanceoladas,  lineares, 
enteras,  ásperas,  de  olor  particular  y  con  flores  amarillas  forma- 
das por  unas  cabezuelas  flosculosas.  Raices  fuertes.  Busca  los 
lugares  sombríos,  bajos  y  húmedos  y  ea  sobre  todo  activa  para 
las  cabras. 
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Umbtflfforu. — Se  dútioguen  por  preferir  las  otíUaBde 
loB  arroyos  y  praderas  húmedas,  teniendo  aspecto  muy  pa- 
recido al  peregil  y  florea  pequeñas  blancas  en  ombclas  (co- 
mo paraguas).  Aun  cuando  algunas  no  sean  tan  venenosas, 
perjudican  la  calidad  de  los  henos  y  muchas  comunican  olor 
á  las  carnes  y  leches.  Una  abundante  en  las  viñas  de  Aragón 
basta  pisarla  para  que  esparza  un  intensfsicDO  olor.  AtieíhMtn 
graveolens. 

Osnantes- — Es  un  género  de  plantas  de  esta  familia  que 
comprende  unas  cuantas  especies  que  son  muy  venenosas. 

El  O,  crocaia.  Nabo  del  diablo,  tiene  una  raíz  grande  que 
contiene  un  veneno  activísimo  El  O.  Phelandiutn  Felandrío 
acuático  contiene  la  felandrína.  El  O.  ftstuloea  y  otras  especies 
son  también  sospechosas. 

Pertenecen  á  esta  famila  y  son  muy  activas  las  cicutas  ma- 
yor, menor,  virosa  Ckmium  maculatum,  etc.,  la  cañaheja  Féru- 
la uodiñora. 

Saponáceas  Plantas  que  espuman— Son  muchas  las 

plantas  que  contienen  saponina  cuyo  producto  es  venenoso. 

Citaremos  la  albada  Qypaophüa  &ru(hium,\a.  Saponaria 
offidnalis.  Jabonera. 

Et  güinocladua  canadensis,  raigón  del  cañada,  la  neguilla, 
neguilloa,  patas  de  araña  e.s  una  carioñlea  común  en  Iqs  sembra- 
dos cuyas  semillas  se  mezclan  á  las  de  cereales.  Agrosthemiutn 
giihago,  sus  semillas  producen  el  gíihagisnto,  cfilico,  diarrea  y 
debilidad,  por  la  saponina  Ó  agrostemina  que  contienen. 

Plantas  írritantes.-iíanHn- 
culaoeae.  El  acónito,  áconittts  na- 
petlué  representado  en  nuestra  fi- 
gura es  una  planta  sumamente  ve- 
nenosa, propia  de  las  montañas  y 
lugares  frescos,  produce  cólicos  y 
parálisis. 

Los  anemones,  veratros  y  el  elé- 
boro HeldxyruB  mgtr,  producen 
también  irritaciones,  hematuría  etc. 
Los  ranúnculos  tienen  propieda- 
des nocivas  que  pierden  sus  hojas 
por  la  desecación.  Rawinctíius  ac- 
rÍ8,  botón  de  oro,  K.  bulbonts,  K. 
K.  Bceleratus, 
Entre  las  Euforbiáceas  caracterizadas   por  ser  plantas  que 
dan  jugos  lechosos,  acres,  de  acción  irritante,  drástica  y  cáusti- 
ca, ae  hallan  los  euforbios,  Euforvia  Idctiris,  ricino  Kioimta  co- 
munis,  varios  crotón,  jatropha,  el  MercuriaUs  amnua,  mercurial, 
lía  de  de  tenerte   muy  en  cuenta  que  algunas   de  estas   plantas 
producen  semillas  oleosas  y  se  emplean  las   tortas  para  falsiñcar 
otras  inocuas. 

Entre  las  cruciferas  abunda   la  mostaza   Sinc^ñs  aiba,  de- 
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hiendo  hacer  obiervar  que  suelen  Bcr  tnáa  activas  las  de  cooiat- 
cas  cálidas  y  las  americanas. 

En  las  Darnoidas  se  colocan  el  torvisco  y  laureola  Dapkne 
gnidiutn  y  D.  mecereon  de  acción  esterna  muy  irritante.  Me> 
recen  recordarse  la  mercurial  MercHuridis  annua  la  Lobetia 
urena,  el  Colquicum  autumale,  la  SdUa  ntarititaa,  la  bpcbera 
GlobtUarya  alipum  que  son  irritantes  6  purgantes. 

Contienen  venenos  cardiacos  de  las  Éscrufulareas,  ladigílal 
digitalia  purpurea.  D.  lútea  y  la  Gratiola  oficinalia.  El'gor-' 
dolobo  verbcücutn  lapetta  tiene  una  acción  narcótica  débil. 

El  tejo  Taxua  baaxtta  Jos  zumaques  Bus  cottnua  y  B  íoxi- 
coc/endron,  las  aristoloquias,  el  Poligonum  hidropiper,  AUgma 
planiago,  cuaja  leche  y  otras  que  perjudican  de  varías  maneras. 

Plantas  cianogenéticar— El  ácido  cianhídrico  es  uno 
de  los  venenos  más  activos  y  sin  embargo  hay  muchas  plan- 
tas que  lo  producen. 

En  la  mayoría  de  ellas,  la  función  se  realiza  merced  á  una 
diástasa  que  actúa  sobre  un  albuminoideo.  Ambos  principios 
suelen  hallarse  en  los  frutos  ó  tallos,  y  la  acción  del  agua  da  lu- 
gar á  la  reacción. 

Las  almendras  de  varios  frutos  de  las  rosáceas  son  las  clá- 
sicas. 

El  Manioc  ó  yuca,  casave  desarrolla  también  cianhídrico  qoe 
pierde,  por  la  loción  6  cocción  con  agua. 

Las  judias  de  Indias,  guisantes  de  Java  y  otros  frutos  exóü* 
eos,  que  se  han  solido  importar  y  ofrecer  á  precios  irrisorios 
han  producido  frecuentes  accidentes.  Algunos  son  tas  semilla 
del  fíiaaeolits  lunatua  que  contiene  [a  faseolunaítna. 

Algunas  vezas,  la  Fesette,  Vesce  de  Italia.  V.  de  húngría 
Vida  Unmeiorum.  LcUirus  dymenum  son  también  sospecho- 
sas (Latiriamo). 

Elloto  de  Egipto,  haba  de  Egipto.  ^tu8  arábicus  cónlieóe 
lotaea  y  lotusina  que  desaparecen  al  tiempo  de  madurar. 

Sor^um  vulgare,  sorgho  vulgar.  Contiene  la  dhurrina. 
Cuando  es  muy  tierno  en  épocas  de  sequía  ó  fuertemente  abó- 
nado  pur  nitrato  sódico,  puúle  contener  hasta  ta  relacjón  de  d«s 
por  mil  de  substancia  seca.  Cerca  de  la  madurez  es  inofensivo^ 

El  altramuz  y  el  trigo  sarraceno,  también  contienen  prinii- 
pios  parecidos,  que  producen  el  lupinismo  y  d  fagopirisino. 

Lino,  Linum  nsiiatistnium,  contiene  un  glucósido  sin  estu- 
diar, que  desarrolla  cuando  es  joven  la  planta.  Es  de  atender  esta 
circunstancia  en  la  Argentina  donde  esta  planta  es  abundante 
espontánea  y  cultivada.  La  SHpa  leptoiítachya  y  S.  hyulriciiia 
plantas  de  las  regiones  andinas  de  América  del  Sur  dan  origen  á 
¡guales  fenómeoM.  La  Qlyceria  acudUca,  ofrece  análogas  propie- 
dades. 

.  ReconocfmÍ«ntO. — Muchas  veces  se  nota  el  olor  de  al- 
mendra amarga  de  un  modo  perceptible,  en  los  forrajes  al  ser 
cortados,  y   en  los  granos  cuando  se  mezcla  su  harina  c(hi  un 
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poco  de  agua  tibia.  Deben  ser  desechados  todos  los  productos 
que  ofrezcan  este  olor.  Ea  caso  de  duda,  se  sabe  que  por  la  coc- 
don  pierden  bus  condiciones  peligrosas. 

Puede  reconocerse  químicamente'  por  la  reacción  Schonhein. 
Con  un  Pflpel  empapado  en  solución  diluida  de  sulfato  de  cobre 
con  tintura  de  guayaco, 

Rftco^oci miento  del  ácido  cianhídrico.— Se  toma 

papel  blanco  sin  cola  (de  nitro)  y  se  empapa  con  una  solución 
á  I  "/o  dé  ácido  plcrico.  Una  vez  seco  se  sumerge  en  solución  de 
carbonato,  sódico  íE  l  "/o  X  secado  de  nuevo  queda  amarillo  oro 
que  se  conserva  bien.  Se  toma  el  producto  sea  forraje,  harina, 
etcétera,  se  divide  bren  y  humedece  si  es  seco,  dejándose  unan 
horas  en  ún  Iraseo  en  cuyo  tape  se  pone  una  tirilla  de  papel  pi- 
cro-sodado.  Pasadas  pocas  horas  ó  al  día  siguiente  el  papel  to- 
mará una  tinta  anaranjada  ó  rojiza  si  contiene  el  ácido  cianhídri- 
co. Es  tan  sensible  que  se  manifiesta  la  ación  descubriendo 
0,00001;  ninguna  oti%  substancia  causa  esa  alteración. 

En  España  conceptuamos  las  siguientes  plantas  como  ciano- 
genéticas,  el  Sorgkum  ú  Hótcus  Halepenais,  millaca,  cañota,  an- 
zuela,  es  uW  gramfnei  que  procede  de  Oriente,  pero  se  ha  con- 
vertido en  infestante,  siendo  muy  vigorosa,  de  valor  forrajero 
muy  mediano  y  eumamente  sospechoso  para  los  pastores  espa- 
iíoles.  Se  baila  también  en  América.  El  Molinia  coerüleaa  es  una 
pratense  abundante,  pero  que  en  cierto  periodo  es  perjudicial 
al  caballo' por  una  acción  similar. 

.  Rebono.^Cantphorosma  monspelüica  L,  de  la  familia 
de  las  Salsoláceas.  Planta  muy  común  en  Aragón  donde  se  cree 
mata  al  ganado  lanar,  que  no  la  come  sino  cuando  se  ve  muy 
acosado  por  el  hambre.  Puédese  considerar  como  las  anteriores. 

ParAeitftS- — Otra  clase  de  plantas  perjudiciales  son  las  pa- 
rásitas que  viven  á  eepensas  de  las  cultivadas.  SX  Meláptpinté 
Arvensis  que  se  desarrolla  sobre  los  cereales,  las  felfpeas  y  Oro- 
bánquea*.  Onbanche  minor,  hierba  tora,  espárrago  de  lobo. 
Las  cuBcúteas.  CúsGuta  tnajor  et  minor,  cabellos  del  diablo  Ó 
de  Venus,  (barbas  de  capuchino).  Esta  planta  en  forma  fibras 
entrelazadas  causa  grandes  perjuicios  en  los  alfalfares,  absorvien- 
do  sus  jugos  y  matando  la  alfalfa. 

Estás  plantas  pre^ntan  además  de  su  carácter  parasitario 
que  causa  perjuicios  agrícolas,  la  circuntancia  de  ser  venenosas 
ó  excitantes  para  los  animales. 

Entre  los  enemigos  de  las  plantas  están  las  enfermedades 
conocidas,  con  los  nombres  de  caries,  mohos,  carbón,  cornezue- 
lo, etc.  Casi  todas  ellas  son  producto  del  desarrollo  de  criptoga- 
mas  que  alteran  los  órganos  y  i  veces  la  planta'  entera,  pertene- 
ciendo á  '"especies  de  los  géneros  uredo,  ustilago,  puccinia, 
rhifOtocnia  que  se  suelen  denominar  según  el  nombre  de  vege- 
tal atacado;  asi  se  dice  Rieotocnia  Medicaginis.  Puccinia  gra- 
minie,  etc. 

El  cornezuelo  que  es  el  Scler<Mum  Clavus  6  Ctariceps  yitr- 
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purea,  se  produce  sobre  el  centeno,  trigo,  ]<dluin,  moUnIa,gly- 
ceria,  festuca,  etc. 

El  Endoconidium  Umuleníutn  del  lolio,  es  un  pequeño,  bon- 
go que  se  desarrolla  fuera  de  la  capa  de  la  aleurona  del  grana, 
de  acción  análoga  al  centeno  cornezuelo. 

Ergotismo. — Las  alteraciones  que  sufre  la  circulación -por 
lüB  producto»  activos  de  esos  parásitos,  han  dejado  impresas  sus 
huellas  en  la  historia  de  la  humanidad.  En  los  animales  se  han 
presentado  tos  caracteres  de  tal  afección,  por  la  acción  vaso 
constrictiva  que  produce  la  gangrena  seca  de  las  extremidüdeB, 
citándose  casos  de  cerdos  que  han  perdido  las  orejas  y  las  patas 
bajo  tal  influjo.  La  Slconomia  de  dar  á  los  animales  ciertos  deE- 
pojos,  ha  dado  origen  más  de  una  vez  á  la  muerte  de  los  mismos. 

Destrucción  dt  malas  hierbas.— El  ganadero  cuida- 
doso debe  procurar  que  sus  pastorea  y  peonaje, arranquen  y.  que- 
men cuantas  plantas  parásitas,  espinosas  6  venenosas  haya  en  siis 
pagos,  sean  grandes  6  pequeñas  y  llámense  como  quiera.  Con- 
viene conocerlas  por  que  hay  algunas  de  tal  propagación  que 
en  poco  tiempo  inundan  una  comarca.  En  especial  las  compues- 
tas cuyas  semillas  suelen  tener  vüanoB  que  las   transportan. 

Para  desarraigar  las  de  raices  leñosas  6  profundas,  se  pueden 
poner  con  una  solución  de  nitro,  se  dejan  secar  atgo  y  se  preqde 
fuego,  para  que  se  propague  la   combustión  interiormente. 

El  corte  no  es  ventajoso  sino  se  repite  al  retoñar.  £1  arran- 
que á  mano  suele  ser  caro  y  de  poco  efecto  sino  se  queman. 

Se  recomienda  poner  sobre  el  tallo  cortado  30  gramos  de 
sal  común  ó  mezclada  con  orud  anuiniaco  procedente  de  las  fá- 
bricas de  gas. 

Ko8  liquidos  ácidos  y  mercuriales  pulverizaidós,  sobre  las  lyi- 
jas  ú  otros  venenos  dan  buen  resultado.  Els  cuestión  de  precio.^. 

Casi  todas  las  plantas  se  distinguen  sin  conocimientos  botání- 
nicos,  por  el  nombre  que  en  el  país  les  dan,  por  lo  que  la  práctica 
enseña  á  los  hombres  del  campo  y  por  su  porte  amplio.  Seai) 
cardos,  juncos,  plantas  vigorosas,  ven enosaS,  etc.,  el  mejor  con- 
«ejo  que  puede  darse  es  la  vigilancia  del  amo  y  la  resolución  de 
atacarlas  cuanto  más  jóvenes  mejor.  Téngase  en  cuenta  que  (p 
menos  malo  que  hacen,  es  robar  su  espacio  y  jugos  á  las  útile6. 

El  cuidado  minucioso  para  combatir  las  yerbas  bastas  ó  ma- 
las, no  será  bastante  preconizado  á  las  gentes  del  campo.  El  es.- 
cardillo  debe  ser  inseparable  del  colono. 

Muchas  veces  enfermedades  desconocidas,  epizootia  inespli- 
cables,  tienen  en  esto  su  etiología  y  aparte  de  los  caso^  de  enve- 
nenamiento frecuentemente  diagnosticados,  quedan  otras  perdi- 
das que  conviene  evitar. 

Los  descuidos  suelen  ocasionar  bajas  individuales  á  veces 
numerosas  sin  causas  aparentes,  otras  son  embarazos  gástricos, 
cálculos,  accidentes  de  la  dentadura,  etc.,  y  por  último,  la. natu- 
raleza de  las  hierbas  se  deja  notar  en  las  fuerzas  d^estivas, -peso 
del  animal  y  ñnura  de  sus  carnes.  El  carnero  nao  de  U-UerrA  en 
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Attgóñ  qoe  se  tiéat  como  et  tnaa  selecto  por  su  carae,  deb«  esta 
superior  calidad  á  los  excelentes  pastos  ñnos  de  este  país. 

Las  plantas  de  espigas  y  legumbres  qae  son  las  gramíneas  y 
I^uminosae,  suelen  ser  inofensivas,  las  de  cabezuela  (compues- 
tas) deben  observarse,  por  que  las  hay  útiles  y  perjudiciales  y 
las  de  cotor  oscuro,  umbelas,  bayas  6  cajas  dehiscentes,  son  de 
cuidado  en  muchos  casos. 

Debe  procurarse  el  arranque  y  quema  de  aquellas  plantas  que 
no  coria  el  ganado  y  cuando  se  propagan  activamente  se  deben 
atacar  por  medios  vigorosos  como  hacen  en  la  Argentina  donde 
los  poderes  públicos  se  preocupan  del  asunto.  En  Francia  las  au- 
toridades rurales  pueden  ordenar  d  eehardOHnage,  En  Espafia 
compaa  todos  por  sus  respetos.,... 

Se  resomieiMia  una  selecciiSa  cuidadosa  de  las  semillas,  enca- 
lar 6  sulfatar  las  misiaas;  las  inspecciones,  escardados  y  cortes  rá- 
fñdos  cuando  hay  propensión,  quemas  de  hierbas  si  se  trata  de 
cafflpo«  infestados,  empleo  de  inyecciones  con  sulfato  de  cobre, 
de  hterró,  ácidos,  pulveritaclones  antisépticas  y  cambios  de  cul- 
tivo según  los  casos. 

Cuando  en  los  forrajes  y  henea  aparecen  con  abundancia 
plantas  extrafias,  debe  cuidarse  de  separarlas  al  hacer  el  raciona- 
mien.tg  y  en  último  caso  las  muy  espinosas,  se  podrían  aprove- 
char cMtándolas  s^ún  se  hace  con  el  o)ex. 

Anímales  perjudiciales.— En  ios  pastos  naturales,  pero 
más  bien  en  los  cultivos  próximos,  suelen  causar  depreciaciones 
los  animales  silvestres  6  bravos,  los  ágenos,  la  caza  y  las  vizca- 
chas, ratoneSj  topos,  etc.  La  vigilancia  es  el  medio  de  evitarlos. 

Existen  también  como  contrarios  la  langosta,  hormigas,  gri- 
llos, caracoles,  babosas,  lombrices,  larvas,  pulgones  y  cíen  varie- 
dades'de  insectos. 

Para  destruitloa  se  emplean  las  inyecciones  de  sueros  que 
anuncian  varios  autores,  la  defensa  por  cuerdas  mal  olientes  que 
defienden  de  los  ataques  de  los  conejos,  el  envenenamiento  de 
alimentos  usándose  la  estrigcina  con  materias  apropiadas,  aun 
cuando  siempre  con  graudes  precauciones;  loa  humos  con  azufre 
guindilla  y  otros  irritantes  en  los  conductos  subterráneos,  la 
limpieza  por  cerdos,  putos  y  galUoas  que  se  comen  los  insectos 
sus  larvas  y  la  langosta:  las  irrigaciones  con  mil  líquidos  di- 
versos de  los  que  solo  perduran  )a  gasolina  y  las  soluciones  de 
jabón. 

Tanto  el  extirpar  plantas  perjudiciales  como  animales,  re- 
presenta una  acción  efe  cuidado,  de  cultivo  directo,  y  ea  por  tan- 
to iaena  propia  de  la  activa  dirección  que  debe  dejarse  sentir  en 
todos  los  términos  del  problema,  reducido  á  cuidar  de  sus  ani- 
males y  de  cuanto  á  eHos  compete. 

Si  la  agricultura  intensiva  tiene  como  lema  el  gasto  racional 
por  hectárea,  la  Zootecnia  lo  tiene  asimismo  y  podremos  paro- 
diarlo diciendo  que  en  Zootecnia,  vale  más  un  animal  cuánto 
más  gasta,  económicamente  atendido. 


ly  Google 


CAPITULO  V 
Praderas  nyixtas 


Llamamos  asi  á  aquelloe  terrenoa  destinados  i  U  aumenta- 
ción de  animales  sobre  el  campo,  cuidando  de  reparar  su  vege- 
tación por  siembras  y  atenciones  culturales. 

La  repoblación  de  praderas,  es  práctica  que  establece  el  lazo 
de  anión  entre  la  flora  expontinea  y  el  verdadero  cultivo;  es  el 
primer  paso  para  emancipar  al  ganado  de  lo  aleatorio  de  una  ali- 
mODtación  que  depende  de  lo  imprevisto  y  se  orienta  bada  k) 
desconocido. 

Los  prados  se  hallan  indicados  en  las  grandes  extensiones  de 
terrenos  de  mediana  calidad,  con  riego  eventual  y  alejados  de 
centros  de  población.  De  estos  terrenos  se  procura  sacar  el  es- 
quilmo en  cuatro  pataa,  como  gráficameate  dicen  los  amen*- 
caaos. 

Dadas  las  corrientes  modernas  de  la  Economía,  es  obvio  in- 
dicar, que  siendo  los  pastos  y  forrajes  produf:tos  de  transición, 
de  poco  valor  y  voluminosos,  demandan  cuidadosa  atención  para 
que  resulten  en  precios  de  mercados.  Se  impone  por  tanto,  ea- 
cojer  bien  las  plantas  para  que  resulten  productivas  y  resistan 
la  acción  de  los  animales,  veriñcando  su  fructi&cadón  para  re- 
producirse, ó  bien  que  sean  egMOHÍferag,  propagándose  subte- 
rráneamente. E»  decir  de  raices  vigorosas  que  emiten  tallos  ras- 
treros que  arraigan  y  reproducen  nuevos  individuos. 

La  elección  de  plantas  es  el  primer  problema  que  ha  de  re- 
solverse y  se  llaman  los  prados  mono  ó  pollñtos,  según  sean  de 
una  6  varias,  pero  estas  praderas,  deben  ser  de  muchas  y  varia- 
das lamilías. 

Entre  las  pratenses  son  las  groMUnecu  las  más  notables,  por 
el  número  de  sus  especies,  la  gran  área  de  su  dispersión  que  las 
hace  aptas  para  todos  los  climas,  siendo  rústicas^  resistentes  y 
de  grandes  facultades  de  propagación.  Tienen  las  leguminoaas 
importancia  en  segundo  término,  por  ser  nitrogenadas,  no  es 
quitmadoras  y  vegetación  de  verano.  Fuera  de  estas,  se  suelen 
asociar  algunas  otras  como  auxiliares,  resistentes,  tónicas  y  aro- 
máticas. 

A  nuestro  juicio,  los  prados  polfñtos,  permaftentes  y  bien 
cuidados,  son  los  que  mejor  resuelven  el  problema  planteado  en 
estos  términos  y  una  de  las  cuestiones  prácticas  para  España. 

Quien  á  vista  de  tren,  aprecie  nuestro  pais,  se  verá  segura- 
mente sorprendido  al  recorrer  leguas  y  leguas  entre  artdfts  lla- 
nuras 6  peladas  laderas,  que  parecen  como  heridas  de  maldición 
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y  que  no  puede  brotar  en  ellos  planta  alguna.  Apenas  si  fijándo- 
se mucho,  se  ven  enanos  arbustivos,  que  no  levantan  veinte 
centímetros  del  suelo  y  un  veludillo  que  motea  de  verde  el  con- 
junto. jEs  acaso  que  la  tierra  aquella  por  algún  cataclismo  se  ha 
hecho  improductiva  6  se  agotó  para  siempre?  Nada  de  esto. 
Cual  más,  cual  mdbA:  todds  aquellos  terrenos  responderán  á 
composición  mineral  de  condiciones  para  el  cultivo,  sino  ricas  en 
humus  tendrSn  capa  de  tierra  vegetal  convenientemente  dis- 
puesta, el  sol  las  estimula  con  sus  caricias,  el  agua  no  está  dis- 
tante, á  poco  que  se  profundice  hay  capas  húmedas,  acufferas  tal 
vet  un  poco  más  hondas,  la  flora  expontánea,  es  rica  en  los  al- 
rededores, numerosas  especies,  vigorosas,  bien  portadas  de 
fructificación  regulada  con  las  estaciones,  con  poder  dispersivo 
para  sus  semillas  cuyo  brote  de  acá  para  alta,  señala  las  influen- 
cias propias  de  esta  función  esencial y  sin  embargo  de  todo 

eso  no  hay  plantas  que  merezcan  ese  nombre Si  sois  observa- 
dor atended  un  poco  al  paisaje  y  encontraréis  la  solución.  Allá 
lejos  hay  un  pequeño  hato;  por  esa  ondniosa  senda  bajan  dos  bo- 

rriquillos  de.  leñador Rsos  dos  detalles  os  pueden  explicar  la 

Incógnita; 

'  El  hato  es  representante  de  una  ganadería  imprevisora  que  i 
lo  más  que  atiende  es  á  cambiar  de  término  cuando  no  verdea, 
es  decir  cuando  lo  ha  dejado  mondo  y  lirondo.  El  leñador  españo[ 
no  gasta  hacha  ¿para  quéf  con  la  azada  le  basta  para  arrancar 
esos  pequeños  tojos,  romeros,  espliegos,  tomillos,  ontinas,  que 
constituyen  su  carga. 

¡Cómo  ha  de  procrear  la  naturaleza,  si  apenas  levanta  del 
alíelo  una  planta  está  el  labio  de  la  res  6  la  azada  del  jomalerol 
Y  cuenta  que  para  nada  mentamos  la  probabilidad  de  que  el 
amo  del  ganado  se  encuentre  al  ñn  de  la  jornada  con  la  consi- 
guiente denuncia  por  pastoreo  abusivo,  gracia  i  que  son  muy 
dados  los  pastores  y  que  los  amos  no  pueden  prohibir  en  abso- 
luto,-y  el  jornalero  pague  en  la  cárcel  la  misera  cosecha  de  calor 
que  fué  á  buscar  al  monte  con  más  ó  menos  picardía. 

No  es  de  este  lugar  el  problema,  pero  los  bosques  son  muy 
necesarios  al  hombre  y  se  relacionan  de  un  modo  tan  decisivo  con 
la  Agricultura,  la  Zootecnia  y  la  Economía,  para  que  no  deba- 
moa  señalarlos  á  la  atención  como  asunto  digno  de  estadio  para 
todos. 

Dejemos  que  otros  cuiden  de  la  repoblación  de  alto  porte  y 
vengamos  á  Id  de  pequeño  vuelo. 

El  estudio  de  las  plantas  naturales,  hecho  por  medio  de  las 
floras  esteparias,  á  las  que  se  ha  dedicado  atención  de  poco  tiem- 
po acá,  es  una  buena  labor  de  preparación.  Que  cada  ganade- 
ro se  preocupe  un  poco  más  que  hasta  ahora,  en  saber  que  plan- 
tas llevan  sus  terrenos,  y  asi  podrá  tratar  de  su  repoblación  con 
conocimiento  de  causa. 

En  España  se  siembran  plantas  para  un  solo  corte  forrajero, 
empleándose  centeno,  cebada,  maíz,  sorgho  á  las  que  á  veces 
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se  asocian  algunas  leguminosas,  que  también  se  siembran  solas, 
habas,  veza,  almorta,  arveja  y  principalmente  tréboles  y  alfalfa. 
Se  han  ensayado  varias  plantas  modernas  que  consignamos  con 
algún  detalle  y  en  ciertas  ocasiones  se  cultiva  la  col,  las  raices, 
IVutos,  etc.  Pero, esto  son  culti\'OB  que  deben  estudiarse  por  se- 
parado. 

Como  praderas  permanentes  para  secano,  se  suelen  recomen' 
dar  el  dáctilo,  vallico,  festuca,  agróstides,  la  esparceta,  zulla, 
pimpinela,  aulaga,  mielga,  etc. 

Las  casas  comerciales  de  semillas,  suelen  preparar  fórmulas 
en  proporción,  de  varias  especies,  en  las  que  hallan  calculadas 
con  arreglo  al  terreno,  al  peso  y  volumen  de  las  semillas.  La  ca- 
sa Vilmorín  Andríeux  de  Paris,  ha  dedicado  esquisitos  cuidados 
á  este  servicio  y  sus  fórmulas  son  de  buenos  resultados.  Vermo- 
rel,  Dezeimeris  y  otros,  establecieron  cuadros  de  la  proporción 
en  que  deben  entrar  las  plantas  en  las  praderas.  Para  España  por 
la  sequedad  del  clima,  hay  que  hacer  esmerada  elección  de  bs 
especies  apropiadas. 

Prácticamente  entendérnoslo  más  cómodo,  cuando  se  trate  de 
una  repoblación  importante,  hacer  un  pequeño  estudio  del  terre- 
no, sus  condiciones  de  clima  y  aguas,  plantas  que  ofrece  expon- 
táneamente  y  la  clase  del  ganado  que  suele  llevar  y  con  estos 
datos  dirigirse  á  una  casa  del  ramo,  como  la  citada  de  Vilmorto 
y  Andrieux  de  París,  que   acertadamente  resolverá  loa  detalles. 

Las  semillas  deben  elegirse  de  individuos  no  hJbrídados,  que 
tengan  netas  sus  cualidades  características  y  debe  cuidarse  de 
que  estén  bien  maduras  y  desarrolladas.  £1  trébol  demanda  15  á 
25  kilos  por  hectárea,  la  alfalfa  20  á  25,  las  esparceta  120  á  160 
y  las  demás  10  á  20.  Tened  cuidado  en  distinguir  cuando  se  tra- 
te de  semilla  desnuda  ó  no. 

En  el  Norte  de  España,  convienen  plantas  propias  de  terre- 
nos húmedos,  como  los  tréboles,  En  el  centro  se  desarrolla  bien 
la  alfalfa  y  al  Sur,  los  resistentes  como  la  esparceta  y  pipirigallo, 
en  términos  generales. 

La  mejor  época  para  siembras  ea  á  ñaea  de  invierno,  cuando 
ba  cesado  el  periodo  de  máxima  humedad  en  los  húmedos  y  pa- 
sados los  grandes  calores  en  los  secos. 

Pueden  asociarse  plantas  elevadas  y  rastreras  Ccenteno  y 
veza);  de  primavera,  otoño  é  invierno;  rícas  en  fosfatos  y  que 
necesitan  potásicos,  etc. 

Es  buena  práctica  sembrar  un  cereal  con  trébol  6  alblñ  se- 
gándole en  verde  ó  para  semilla.  Cuando  las  semillas  son  may 
diferentes  en  tamaño,  se  siembran  las  gruesas  pasando  U  rastra 
y  luego  la  tinas  que  se  recubren  ligeramente. 

Para  preparar  la  tierra,  no  convienen  toa  hormigueo»,  que 
solo  tienen  efecto  de  disgregar  los  silíceos  y  producir  algo  de 
cenizas,  pero  en  cambio,  destruyen  los  gérmenes  nitrogenantes 
y  evaporan  amoniaco.  Si  el  terreno  está  muy  agotado,  puede 
darse  una  labor  de  inversión  de  capas.  En  general  bastan  truenas 
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y  profundas  labores,  que  estirpen  bien  las  raices  mesicolas  y  es 
muy  conveniente  la  siembra  después  de  patatas  6  remolacha  que 
hayan  mullido  la  tierra,  si  puede  hacerse. 

Los  prados  demandan  alguna  atención,  drenajes  cuando  no 
rculan  bien  las  aguas;  riegos  á  ser  posible;  mejoras  y  abonos 
son  practicables  económicamente;  repoblación  de  plantas  pHn- 
palmente  en  los  clarús;  rastreo,  escardas  y  cortes  para  extirpar 
las  perjudiciales;  vigilancia  para  defenderlos  de  los  animales, 
orugas,  insectos,  de  las  parásitas,  etc.,  cuidar  de  la  fmctiñbación 
evitando,  con  más  motivo  en  esa  época,  el  cabrío,  el  caballar  y 
los  cerdos  que  destruyen;  atender  en  fin  á  tas  prácticas  cultura- 
les apropiadas  al  terreno,  al  clima,  las  plantas,  los  animales,  etc. 
Su  explotación,  por  pastoreo,  debe  ser  alternativa,  sin  agotar  sns 
rfservas  por  mucha  carga  de  animales. 

Los  pastos  de  primavera  son  acuosos  y  azucarados;  en  los  de 
otoñó  el  grano  está  más  desarrollado  pero  más  endurecidos  loa 
celulósicos;  en  verano  suelen  ser  coriáceos,  y  en  invierno,  poco 
desarrollados.  Estos  inconvenientes  pueden  sortearse  con  la 
elección  y  mezcla  de  plantas  y  la  alternativa  en  la  alimen- 
tación. 

Cuando  se  explotan  por  siega,  debe  procurarse  el  empleo  de 
guadañadqras  de  buen  materíal  y  potentes.  Las  de  ruedas  son 
ligeras  y' no  se  entorpecen,  trabajan  cuatro  ó  cinco  hectáreas, 
mientras  un  obrero  solo  puede  dar  abasto  á  35  áreas,  es  decir 
hacen  el  trabejo  de  12  á  IS-  Las  de  movimiento  alternativo  se- 
mejan el  trabajo  á  mano  y  son  más  rápidas. 


CAPITULO  VI 
Forrajes  de  recurso 


Terrenos  pobrei.— La  eterna  cuestión  déla  ganadería 
con  recursos  limitados,  es  el  problema  á  la  orden  del  día  en  Es- 
paña, cada  vez  con  mayores  motivos,  aun  cuando  por  diversas 
razones. 

Apart'e  déla  cuestión  de  situación  geográñca,  elevación  so- 
bré el  nivel  del  mar,  vientos,  etc.,  existen  muchas  otras  cansas 
de  esterilidad  de  los  terrenos. 

Llámanse,  según  las  condiciones  que  dominan;  terrenos  fríos, 
'  secos,  esteparios,  arcillosos,  arenosos,  etc.  I^  cuestión  es  saber 
''  iacar  partido  de  ellos,  para  la  producción  forrajera,  que  es  la  de 
mis  inmediata  apHcación. 

Se  debe  empezar  por  el^ir  plantas  resistentes,  rústicia,  parc- 
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cidas  i  Jas  de  su  flora  expontánea,  y  en  lo  posible  de  grandes 
raices,  6  sociales,  que  formeo  céspedes  para  que  puedan  defen- 
derse mejor.  Uno  de  los  primeros  problemas,  es  la  plantación  de 
drbcdes  <5  arbustos  leguminosos,  de  gran  raíz  perpendicular.  El 
Algarrobo  en  ciertas  climas,  la  Retama  en  otros. 

Hay  otras  plantas  que  tienen  especiales  aplicaciones,  como 
H  tíimus  para  ñjar  las  arenas,  el  salt-busch  para  los  salobrales, 
el  girasol  6  el  Solanum  ComerBüni  para  los  pantanosos,  etc. 

El  problema  agrícolo  zootécnico  de  los  terrenos  pobres, 
consiste  en  procurar  plantos  resistentes  á  las  variadas  condicio- 
nes que  han  de  sufrir, 
en  lasque  no  se  bus- 
que especia  lización,  - 
sino  producción  ce- 
lulósica, eligiendo  ani- 
males entre  los  llama- 
dos rústicos.  Ue  estos 
son  preferibles  los 
rumiantes  y  como 
más  resistentes  las  ca- 
bras. Fúndase  esta 
explotación,  en  las 
propiedades  que  la 
celulosa  reúne  para 
ser  asimilada,  por  lo 
que  hemos  traído  á 
este  capitulo  SU  es- 
tudio. 

Aulaga.— Alia- 
ga. Erizo.  Tojo,  Va- 
rios Uleor  y  princi- 
palmente el  Etíro- 
peu»  tan  conocido 
por  su  raro  aspecto 
espinoso  y  sus  flores 
de  un  amarillo  inten- 

»;  algu™»  v.rirfa-  „^,^  ^,„,,„^ 

des  lueron  muy  pre- 
conizadas en  Francia  desde   el  Siglo  XVIII  con   el  nombre  de 
Ajonc,  teniendo  entusiastas  que  le  llaman   la  planta  de  oro  de 
los  terrenos  primitivos,  que  por  su  exceso  en   sílice  suelen  ser 
poco  fértiles  y  la  alfalfa  de  los  paises  pobres. 

Mr.  Charles  Girard,  presentó  un  trabajo  en  el  congreso  de  la 
srciedad  de  Alimentación  racional  del  ganado,  en  1901  haciendo 
resaltar  sus  ventajas,  olvidadas  antes. 

En  el  Norte  de  Francia,  no  se  reducen  á  aprovechar  las  ex- 
poDtineas,  sino  que  dedican  atención  á  su  cultivo  asignándole 
una  cuantfa  de  producción  de  20000  kilogramos  por  hectárea 
en  tierras  flojas,  que  suben  á  30,  40  6  60000  en  las  buenas  y 
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bien  atendidas.  La  variedad  cola  de  zorra  es  la  mejor.    Cultivo 
fácil.  Producto  al  principio  del  2°  año. 

Su  rusticidad  y  forma  rara  de  sus  bajas,  le  hacen  muy  resis- 
tente A  los  climas  fríos  y  bu  recolección  empezando  en  Noviem- 
lire,  le  constituye  en  forraje  de  pleno  invierno. 

Contiene  más  materias  extractivas  y  celulósicas  é  igual  can- 
tidad de  nitrogenados  que  la  altalfa.  En  Bretaña  se  emplea  bas- 
tante para  la  alimentación  de  toda  clasa  de  ganado,  machacán- 
dola á  mano  con  un  mazo,  y  en  las  explotaciones  importante--, 
por  las  trituradoras  mecánicas  de  que  hay  muchos  modelos. 

Cuando  se  halla  cortada  en  grandes  cantidades,  sufre  el  reca* 
lentamiento  propio  de  los  vegetales  frescos  y  si  no  es  muy  pro- 
funda la  alteración,  parece  ser  que  la  fermentación  ó  maltaje  su- 
frido, favorece  su  digestión. 

Los  caballos,  la  comen  con  gusto  aun  cuado  al  principio,  á 
casi  todos  los  animales  se  impone  habituarlos,  recurriendo  á  las 
mezclas  graduadas. 

Colora  en  rojo  la  orina,  por  la  existencia  de  algún  principio 
tánico  6  fenólico,  que  como  sucede  en  muchos  vegetales  se  eli- 
mina por  este  emunctorio;  dándole  coloración. 

La  ración  de  un  caballo  bretón  es  de  25  kilos  con  5  de  paja 
y  30  á  35  para  la  vaca.  Se  dice  aumenta  la  leche. 

En  España  se  emplea  bastante  en  Galicia,  habiendo  dado 
buenos  resultados  en  la  Granja  agrícola  de  la  Coruña. 

R6t&mu> — Son  leguminosas  arbustivas  propias  de  los  mon- 
tea de  Aragón  y  frecuentes  en  España,  se  han  indicado  como 
apropiadas  para  servir  á  la  alimentación  de  animales.  Son  prin- 
cipalmente. Sparüum  Junceum,  S.  acopeu^um.  Retama  de  es- 
cobas. Sarothantua  vulgaria.  Genista  Sagiítüia.  Hienesta  de 
los  tintes.  Beiama  spherocorpa.  B.  monosperma.  Retama 
coinlín,  S.  todas  los  cuales  se  puede  extender  la  aplicación.  Se 
administran  bien  cortadas,  con  los  trituradores. 

No  es  de  desdeñar  su  auxilio,  se  dicen  valen  la  mitad  que  el 
heno  y  se  cosechan  en  las  tierras  más  estériles  que  son  las  Trias, 
las  graníticas  puras. 

Bien  llevadas  pueden  dar  una  cosecha  de  10  á  150OO  kÜQs, 
hectárea. 

La  ración  de  una  vaca  lechera  se  compone  de  25  kilos 
con  S  de  paja  y  I  de  salvado.  Debe  cortarse  en  trozos  de  unos 
20  centímetros  que  se  pasan  por  el  machacador.  Las  comen  bien 
las  vacas,  bueyes,  caballos  y  muías.  Los  cerdos  son  muy  golosos 
para  sus  flores. 

Contienen  en  lOO  partes  4,  5  de  nitrogenados,  2  de  grasas, 
8,  80  de  hidratos  de  carbono  y  29  de  celulosa.  Son  moderada- 
mente acuosas  $1,  $0.  CJ>nviene  no  dejarlas  endurecer  mucho  y 
que  queden  bien  machacadas.  Las  especies  muy  amargas  las  re- 
chazan los  animales. 

Brezos. — Plantas  de  los  bosques  y  matorrales  muy  tánicas. 
Se  le  ha  llamado  la  grama  de  las  landas.  Tytler  de  Escocia  (Bal- 
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mafn)  Bninel  y  Garoia  en  Francia,  han  hecho  ensayos,  de  Ion 
que  resulla  que  puede  darse  á  los  caballea  y  vacas  teniendo  cui- 
dado de  cortarlo  ñno  en  el  cortapajas.  Asociado  á  la  paja  y  algo 
de  grano,  puede  formar  una  buena  ración .  Se  han  sostenido  cuath) 
caballos  con  una  ración  do  Bre2a  14  y  Paja  7  kilos  y  se  les  ha 
hecho  trabajar  con  Brezo  g.  Paja  7  y  Avena  l,7S-  ^'  coate  de  la 
ración  asi  constituida  es  muy  bajo.  A  nuestro  juicio  deben  com- 
probarse estos  datos  para  las  especies  españolas,  que  suelen  ser 
muy  astringentes,  y  lo  mismo  decimos  con  los  madroños,  gayu- 
va,  estepa  y  otras  plantas  que  aquí  abundan. 

Amallo. — Arncu^.  Ononis  Craasifolia.  Ononia  Iriden- 
taia.  Ononis  cnragonm»ia. 

Estos  nombres  indican  que  hay  pequeñas  variaciones  morfo- 
lógicas constitutivas  de  grupos  de  cañicter  botánico,  pero  que 
no  hacen  gran  cosa  á  nuestro  objetivo.  Son  los  amallos,  plantas 
arbustivas  de  la  familia  de  las  leguminosas,  muy  rüsticos,  vigo- 
rosos, de  raiz  profunda,  algún  tanto  espinosos,  con  hojas  peque- 
ñas, flores  papilonáceas  de  color  de  rosa  y  con  frutos  de  legum- 
bres pequeñas  y  duras. 

Eo  Aragón  prosperan  estas  y  otras  variedadas  del  género 
Ono»is,  en  las  peores  condiciones  posibles.  Ea  los  terrenos  des- 
tinados á  pastos,  por  au  rusticidad  y  raíz  profunda,  resisten  muy 
bien  las  influencias  del  rigor  con  que  el  frío,  el  calor  y  la  sequía 
tratan  á  nuestra  flora. 

De  aquí  que  la  ganadería  halle  un  buen  recurso  en  esas  plan- 
tas, que  son  muy  apetecidas  del  ganado  lanar. 

Apesar  de  sus  incontestables  ventajas,  superiores  á  muchas 
de  tas  que  se  recomiendan  y  preconizan  con  varios  objetivos, 
no  hemos  visto  mención  de  esta  planta,  en  los  estudios  acerca 
de  la  alimentación  de  ganados. 

Algunos  ensayos  practicados,  nos  mueven  á  señalar  como 
un  término  medio  muy  aceptable,  la  siguiente  fórmula  de  compo- 
sición de  esta  planta. 

Agua,  69,  75.  Materia  seca,  30,  25.  Cenizas,  5,  58.  Celulosa, 
4,  50.  Hidratos  de  Carbono,  g,  50.  Proteicos,  3,  15.  Amidados, 
1, 15.  Grasos,  0,40.  Unidades  nutritivas,  15,  86.  Relación,  I:  5,30, 

No  puede  tomarse  como  deflnitivas  estas  cifras,  por  no  haber 
sido  repetidos  unas  cuantas  veces  como  fuera  de  desear. 

Mientras  tanto,  ateniéndonos  i,  los  consignados,  hemos  de 
manifestar  las  buenas  condiciones  que  acusan  para  ser  conside- 
radas como  un  buen  alimento,  que  es  lástima  se  halle  tan  entre- 
gado á  la  espontaneidad  para  su  propagación. 

\am  terrenos  secos,  selenitosos  (yesosos)  y  aún  los  salobrales 
llevan  bien  estas  plantas  y  el  extender  su  área  geográfíca,  repre- 
senta solo  atender  á  ello  con  algún  cuidado. 

Siaal  lo.— 'Salsola  vermicUUUa.  L.  (a)  Flaveéceua  Mogu  (c) 
taierophyüa  M<^u,  Indica  también  variedades  botánícu  de  po- 
co valor  práctico,  de  las  Salsolaceas. 

Es  una  humilde  planta  muycomún  en  todo  Aragón  prindpal- 
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mmte  en  loi  linderos,  adaptÜndoM  á  los  arcillosos,  salobrales  y 
estériles. 

Resiste  muy  bien  las  iaciemeaciasy  el  diente  del  g^ndoo 
que  atacao  su  flores  y  semillas  tiernas  que  ptonto  reponen.  Su 
gusto  Ugerameote  salado  le  hace  apetitosa  para  los  animales. 

Con  respecto  á  su  composición  y  propiedades  les  asignare- 
mos la  siguientes  cifras. 

Agua,  76,  10.  Materia  seca,  23,  90.  Cenizas,  6,  85.  Celulosa, 
3,  90.  Hidratos  de  Carbono,  7,  27.  Proteicos,  i,  42.  Amida, 047. 
Grasa,  0,35.  Unidades  nutritivas,  13,45.  Relación  nutríti- 
va,  l:  II. 

Sin  ser  tan  alimenticia  como  la  anterior  es  también  muy 
conveniet^. 

Del  mismo  género  que  el  sisallo  de  Aragón  son  los  jumea 
argentinos,  forrageras  espontáneas  de  loa  terrenos  salados,  que 
tauto  abundan  en  aquel  país.  Reciben  este  nombre  la  Salicornia 
mrlifxaa.  Sesarium  poríulacaalrufH.  Heliotropiuní  cttrassa- 
vicum.  Suaeda  marÚima,  y  otros. 

1.a  yerba  de  la  oveja.  Bocchíuis  ulidna,  también  se  desa- 
rrolla en  terrenos  análogos. 

Salt-Bush.  AtriphSX  Semibacata.— Hay  algunas  vane- 
dades.  Planta  originaria  de  la  Australia,  cuya  adopción  se  ha 
recomendado  en  varios  puntos  especialmente  en  la  Argentina, 
eo  la  que  el  ilustrado  botánico  Dr.  Spegazzini,  ha  publicado  su 
descripción  en  interesante  monografía. 

Los  aíñpleor.  6  cadtigupoB,  existen  indígenas  en  dicha  Repú- 
blica, y  los  ensayos  veriñcados  allá  en  el  Jardfn  Botánico  Muni- 
cipal  (¿rígido  por  el  competente  Dr.  Thays,  7  en  Norte  Amérí* 
ca  fueron  alhagUeños. 

Opinan  que  sino  tienen  la  importancia  de  la  alfalfa,  es  sin  em- 
bargo vigoroso,  v^eta  y  prospera  en  loa  más  secos  y  pobm 
terrenos  habiendo  r^ones  á  las  que  puede  prestar  buenos 
servicios. 

Su  desarrollo  y  propagación  son  rápidos  y  el  análisis  de  sus 
hojas  y  tallos  as{  como  la  digestibilidad  acusan  las  cifras 
siguientes: 
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8u  valor  nutritivo  en  Albumiuoideos  ea  de  dos  por  ciento  me* 
nos  que  el  de  la  alfalfa  y  por  bu  exceso  de  materias  salinas  no 
debe  de  hacérsele  alimento  exclusivo,  hasta  que  el  hábito  haya 
establecido  tolerancia.  Su  cultivo  es  sumamente  ecnciUo. 

Como  resumen  práctico  puede  decirse  que  el  Salt-Bush, 
tiene  en  la  Argentina  una  indicación  de  gran  importancia  para 
poner  en  cultivo  los  miles  de  kilómetros  de  terrenos  salitrosos 
en  que  no  se  den  otras  plantas.  En  España  no  se  ha  propagado, 
aun'^ue  se  han  hecho  varias  indicaciones. 

Higos  y  palas  de  Chumberas.— Desde  hace  algún 

tiempo,  ha  sido  estudiada  esta  planta  para  introducirla  en  la  ali- 
mentación del  ganado.  Ya  Gasparin  dedicó  grandes  esfuerzos  i 
su  propagación,  pero  la  importancia  principal  la  concedía  al  higo, 
no  teniendo  para  nada  en  cuenta  las  palas,  de  gran  valor  ali- 
menticio. 

Hoy  se  ha  estudiado  y  ensayado  el  fruto  y  sus  palas,  acor- 
dándole  una  importancia  de  día  en  dfa  creciente,  sobre  todo  en 
los  países  cálidos  y  secos  donde  solo  dicha  planta  desafía  y 
triunfa  de  los  ardorosos  rigores  estivales,  ofreciendo  un  excelen- 
te alimento  at  ganado  cuando  el  resto  de  la  flora  ha  sucum- 
bido. Ejemplo  nuestra  tierra  andaluza  donde  se  da  cortada  á 
las  cabras. 

El  ser  espinoso,  dio  lugar  á  que  los  animales  lo  rechazasen, 
pero  bien  pronto  intentóse  la  manera  de  destruir  su  aspereza,  ya 
[wr  procedimientos  artiñciales  ya  recurriendo  á  la  seleccidn. 

Examinando  atentamente  las  higueras,  puede  observarse  que 
algunas  no  tenían  tanta  abundancia  de  púas,  y  í  estas  se  lea  con- 
cede la  preferencia  para  alimentar  los  animales.  Desgraciada- 
mente no  se  encuentran  cou  la  abundancia  que  fuera  de  desear, 
si  bien  la  casualidad  hizo  descubrir  un  procedimiento  cómodo 
rápido  y  económico  para  hacer  más  agradables  el  fruto  y  las  pa- 
las.  Kecúrrese  hoy,  al  chamuscado  de  ellas  y  aunque  quedan  de 
aspecto  poco  agradable  y  despiden  olor  á  humo,  son  con- 
sumidas con  fruición  por  los  animales. 

Después  de  la  implantación  en  Argelia  y  Túnez  de  vacas  le- 
cheras de  Europa,  se  han  llevado  á  cabo  multitud  de  análisis  y 
ensayos  de  alimentación  á  ñn  de  utilizar  ventajosamente  los  re- 
cursos del  país. 

El  análisis  de  las  palas  hecho  por  Mr.  Di^st  acusa  o,  6o  de 
protéina,  455  de  hidro  carbonados  y   0,616  de  materias   grasas. 

La  ración  de  vacas  lecheras  de  unos  650  A  700  kilí^rarooa 
de  peso  debe  forniarse  1.700  K.  de  protéina,  600  gramos  de 
grasa  y  unos  7  K.  600  de  hidratos  de  carbono. 

Contando  con  dichos  elementos  puede  formarse  una  ración  á 
base  de  palas  administrando  unos  18  kilogramos  de  estas  y  com- 
pletándola con  otros  alimentos  grasos  como  las  tortas,  á  los  cua- 
les se  añade  salvado  y  algo  de  paja. 

Mr.  I)anon  propone  la  siguiente  fórmula  de  radooaniiento. 
Torta  de  scsamo  4  kilogramos;  Salvado  2  K;   Palas  30  K;   Pdja 


ly  Google 


—  360  - 

15  Kilogramos.  Elata  ración  cuesta  á  los  precios  actuales  de 
8o  á  90  céDtimos. 

Es  una  planta  digna  de  atención  en  los  climas  adecuados  da- 
da su  gran  vivacidad.  Hoy  además  de  la  acción  del  fuego  sufren 
las  palas  la  preparación  por  medio  de  aparatos  especiales. 

Algunas  otras  plantas  carnosas  como  las  pitas,  seasevie- 
ra,  etc.  se  pueden  emplear  en  forma  parecida. 


CAPITULO  VU 
Cultivos  zootécnicos 


Vimos  en  la  historia  de  la  ganadeHa,  que  el  cuidado  y  la  aten- 
ción bacía  los  ganados  se  señaló  en  distintos  pueblos,  procurando 
el  conocimiento  y  mejot^  de  las  plantas  destinadas  exclusiva- 
mente &  la  alimentación  de  animales;  á  medida  que  la  ciencia  y 
la  industria  han  progresado  se  han  hecho  nuevas  conquistas  y 
hoy  se  cuenta  con  esta  parte  como  una  rama  importante  de  la 
Praticultura. 

Aparte  de  las  plantas  de  doble  aplicación  cuyos  residuos  te 
aprovechan  de  variosmodos.contamoB  como  exclusivamente  zoo- 
técnicas con  grupos  quepueden  señalarse  por  sus  caracteres  botá- 
nicos como,  raices,  forrajes,  frutos  acuosos  6  por  sus  característi- 
cas. Azucarados,  feculentos,  celulósicos,  grasos. 

£n  todo  caso,  si  por  compra  suelen  resultar  onerosos,  in- 
teresa á  toda  explotación  zootécnica  establecer  cultivos  propios 
en  rotación  zootécnica  para  invierno  y  verano  y  con  adopción 
de  las  prácticas  propias  para  atender  al  servicio,  preparándoles 
henificados,  ensilados,  sedados,  etc.,  etc. 

En  este  grupo  se  incluyen  la  alfalfa,  trébol,  sorgho  azucara- 
do, maíz  g'gante,  remolacha,  zanahoria,  col,  nabos,  y  otras  mu- 
chas plantas  con  arreglo  i  los  palseK,  los  caprichos,  los  tenenos 
y  á  los  animales. 

Como  en  las  condidones  de  todos  estos,  domina  la  nota  acuo- 
sa nos  ocuparemos  de  ellos  en  general  en  su  aplicación  exclusiva. 

Los  forrajes  en  la  alimentación.— Los  forrajea  consti- 
tuyen la  alimentación  natural  de  nuestros  animales  siendo  ex- 
clusiva para  muchos.  La  domesticación  ha  ejercido  sobre  algunos 
influencia  notable  en  el  régimen  alimenticio,  si  bien  ha  sido  im- 
posible borrar  por  completo  la  afición  desmedida  al  verde  que 
como  recuerdo  atávico,  conservan  nuesros  caballos,  nuestros 
cerdos,  etc. 
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Siempre  se  ha  observado  la  buena  salad  y  aspecto  de  los 
animales  que  consumen  forraje  y  la  Fisiología  da  la  explicación 
de  este  hecho  natural. 

Las  plantas  verdes  se  prestan  mejor  á  la  prehensión,  masti- 
cación, deglución  y  transformaciones  digestivas  que  debe 
sufrir  todo  alimento.  El  agua  que  contienen  no  puede  com- 
pararse á  la  que  toman  procedente  de  fuentes  y  pozos  sino 
que  la  de  constitución  ejerce  influencia  favorable  sobre  el  or- 
ganismo. 

Sin  embaído,  todo  es  relativo  y  por  eso  cuanto  se  refiere  i 
las  condiciones  anátomo  ñsiológícas  de  los  animales  y  al  estado 
y  precio  de  los  forrajea,  deberá  tenerse  en  cuenta  para  implantar 
el  régimen  con  oportunidad  y  suspenderlo  cuando  las  circuns- 
tancias lo  aconsejen. 

A  los  équidos  después  de  un  régimen  seco  prolongado,  les 
conviene  sobre  todo  si  son  jóvenes,  pero  cuando  tienen  que  tra- 
bajar mucho  no  pueden  acumular  con  el  forraje  las  energías  re- 
clamadas por  el  trabajo,  efecto  de  la  poca  concentración  de  aquel 
y  del  escaso  volumen  ó  capacidad  del  estómago,  la  m  poco  resul- 
ta favorable  para  los  animales  de  venta  próxima  porque  se  ha- 
cen venintdoe  y  de  mal  aspecto,  aconsejándose  por  el  contrarío 
administrarles  dos  6  tres  meses  antes  raciones  secas. 

Debe  proscribirse  el  forraje  para  los  animales  viejos  que  pa- 
decen hidropesías,  diarreas  y  edemas. 

Los  rumiantes  preñeren  este  régimen  á  otro  y  aun  eo  aque- 
llos animales  que  efecto  de  la  explotación  reciben  alimentos  con- 
centrados, es  conveniente  alterar  ó  simultanear  el  verde. 

A  los  animales  inapetentes,  su  uso  combate  la  atonía  y  res- 
tablece el  equilibrio  nutritivo,  que  se  refleja  por  la  agilidad  y 
alegría  que  manifiestan  los  animales. 

Los  forrajes  de  verano  son  numerosos  en  todos  los  paises, 
porque  la  época  se  presta  á  la  vegetación  de  casi  todas  las  plan- 
tas, salvo  los  casos  de  sequfa  extremada.  El  problema  es  más  di- 
fícil para  el  invierno  en  loa  chmas  algo  fríos,  porque  solo  se 
suele  disponer  de  la  col  y  algún  otro  parecido. 

La  fisiología  vegetal,  nos  enseña  que  las  plantas  durante  su 
segundo  periodo  vegetativo,  verifican  una  emigración  de  princi- 
pios hacía  los  Órganos  de  nueva  formación  que  constituyen  las 
extremidades  superiores  del  vegetal.  Por  esta  razón  las  propieda- 
des son  mus  activas  y  abundantes  en  los  principios  propios  de 
cada  planta  y  en  las  alimenticias  ó  forrajes  tienen  ventajas  por 
contener  más  principios  proteicos  y  azucarados  y  hallarse  la  ce- 
lulosa en  forma  química  máii  digestible. 

Algunas  materias  que  han  pasado  desapercibidas  basta  la  fu- 
cha,  son  la  clorofila  y  sus  congéneres  que  nos  conducen  á  la  le- 
citina,  cuya  importancia  se  establece  de  un  modo  cada  vez  más 
sólido. 

l^s  plantas  en  sus  sumidades,  hojas  y  flores  contienen  en 
abundancia  estos  principios  que   contribuyen  en  mucho  á  sus 
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propiedades  nutritivas,  haciéadolas  buscar  por  los  animales  y 
ejerciendo  una  acción  tónica  y  excitante. 

Nuevos  forrajes. — Lte  tanto  en  tanto  y  por  lo  regular 
cuando  se  acentúan  épocas  de  sequía  prolongada,  se  pone  sobre 
el  tapete  la  cuestión  de  esta  ó  la  otra  planta  más  resistente,  más 
sobria,  más  vigorosa  y  más  productiva. 

No  son  del  todo  perdidas  bus  iniciativas,  unas  veces  han  ser- 
vido para  sacar  del  olvido  poderosos  recursos  atimenticios,  y 
otras  para  propagar  ó  mejorar  lo  conocido,  siendo  el  estimulo 
que  obliga,  la  necesidad  que  espolea,  el  ejemplo  que  enseña. 

En  la  evolución  de  la  ganadería  y  su  alimentación,  hemos 
visto  que  han  ido  alternando  novedades,  con  clasicismos  y  así 
perfeccionando,  vigorizando,  seleccionando  se  ha  levantado  de 
un  modo  enorme  la  fuerza  productiva  de  la  tierra. 

Pero  no  busquemos  por  estos  derroteros,  como  por  ninguno 
otro,  la  piedra  ñlosofa!,  el  secreto  de  producir  sin  esfuerzo,  de 
llenar  los  heuiles  sin  materia.  Mejorar,  aumentar,  tomentar,  no 
es  crear,  y  la  hectárea  de  terreno  bien  trabajada,  abcmada,  con 
agua,  con  sol  y  con  semilla  de  especie  vigorosa  producirá  unos 
miles  de  kilogramos  en  raíces  azucaradas  ó  feculentas;  en  tier- 
nos tallos  y  hojas  coa  pentosas  digestibles,  acompañados  de  cío- 
róñla  rica  y  principios  de  extractivos  convenieates;  en  apetito- 
sos frutos  Ó  secas  semillas  feculentas,  proteicas  Ó  grasas;  más 
observad  que  en  todo  caso,  dentro  de  ciertos  limites  marcados 
cuando  todo  está  matemáticamente  calculado,  por  la  fuerza  ve- 
getativa de  la  planta  elegida,  dentro  del  ciclo  de  calorías  re- 
presentado por  la  temperatura  medía  que  el  clima  ofrece. 

Continuamente  tos  planietúías  se  hallan  descubriendo  é  in- 
ventando nuevas  plantas,  que  llenan  mejor  los  deseos  que  las  an- 
teriores. Unas  veces  al  reclamo  sucede  el  fracaso  y  la  desilusión, 
otras  se  obtiene  una  planta  más;  otias  por  fin,  se  consigue  algu- 
na ventaja,  en  ningún  caso  se  crea  que  se  van  á  llenar  las  henl' 
les  por  encanto  y  van  á  brotar  los  animales  gordos  y  veloces 
por  escotillón. 

Sacaliña. — (Poligonunf  Sac/ia/inensis.—PlaatA  descubier- 
ta en  la  isla  de  Sachalina  por  el  Or.  Weyrich, 

De  gran  rendimiento  y  vigorosísima  vegetación,  está  llamada 
á  producir  una  gran  revolución  en  loa  cultivos  forrajeros. 

Alcanza  pronto  lo  y  12  pies  de  altura  resistiendo  tempera- 
turas extremas.  Por  su  gran  porte,  puede  servir  de  abrígo  y 
sombra  para  el  ganado,  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta 
en  los  países  llanos  y  sin  bosques. 

Es  rica  en  principios  nutritivos  como  lo  demuestra  el  análi- 
sis siguiente: 

Agua  36,40.  Materias  proteicas  I9,c6.  Grasas  4,40.  Extrac- 
tivas no  nitrogenadas  24,64.  Celulosa  8,10.  Minerales  1,40.  Aci- 
do fosfórico  1,51. 

Muestran  gran  avidez  por  los  tallos  y  hojas  verdes  y  secos 
al  ganado  vacuno,  el  ovino  y  el  caballar,  mereciendo  se  la  pres- 
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te  gran  atención  por  su  elevado  rendimieoto  y  la  facilidad  con 
que  se  adapta  á  climag  diversos  y  terrenos  variados. 

Se  practican  tres  cortes  al  año,  y  al  segundo  de  haberla 
plantado,  produce  zoo.OOO  kilos  por  hectárea. 

Es  de  oportuna  a4)Iicación  para  los  conejos  y  se  pueden 
construir  buenos  cercados  con  ella. 

La  Consuelda. — Jy/n/J-^/Vi/n?  Qsperymum. — Es  esta  una 
planta  moderna  en  el  cultivo,  de  gran  importancia,  pero  sin  lle- 
gar al  colmo  qne  suelen  asignarle  los  plantclistaa  y  regenerado- 
res de  la  ganadería  con  novedades  forrajeras. 

Se  trata  de  una  planta  oriunda  del  Caucaso,  la  cual  ad- 
quiere gran  desarrollo  cultivándola  racionalmente. 

Su  propagación  en  todos  los  paises,  se  debe  á  las  alabanzas, 
sin  que  esto  indique  por  nuestra  parte  deseo  de  restar  méritos  y 
sí  el  de  considerarla  como  otra  planta  forrajera  buena,  pero  con 
la  desventaja  de  que  es  preciso  vencer  la  resistencia  opuesta  por 
los  animales  para  comerla. 

Según  dicen,  rinde  de  250  á  300.000  kilogramos  por  hectá- 
rea, y  cada  una  de  estas,  puede  contener  de  30  i  3  5000  pies.  Dura 
mucho,  pero  se  aconseja  plantar  de  nuevo  cada  tres  años,  re- 
curriendo para  ello  al  fraccionamiento  de  la  raiz.  Recibe  ochd 
cortes. 

Dicen  se  adapta  á  todos  los  climas  y  por  la  profundidad  de 
sus  raices  resiste  bien  la  sequía. 

El  caballo  no    transige  bien  con  la  rugosidad  de  la  planta. 

Los  demás  animales  se  habitúan  mejor  á  este  alimento. 

Phacella.— ['/-^jceZ/flAi/iJce- 

tifolia). — Especie  de  alfalfa  cultiva- 
da en  América. 

De  gran  valor  por  su  rendi- 
miento y  muy  recomendable  por 
su  rusticidad  y  rápido  desarrullo. 

Se  siembra  de  mes  en  mes  en 
terreno  nuevo,  de  modo  que  se  uti- 
hce  durante  toda  la  estación.  Crece 
con  igual  facilidad,  da  la  misma 
producción  que  la  alfalfa  y  llega  á 
una  altura  media  de  50  ^i  60  centí- 
metros. 

Alcanza  BU  desarrollo  en  40  días, 
PHACELiA  TANACETiFOLiA      cubrléndosc  de  innumerables  flores 

hermosas. 
Puede  utilizarse  en  verde  Ó   seca;  el  ;;anado   la  preñcre  des- 
|)ués  de  la  florescencia. 

Se  halla  resuelto  el  problema  de  la  aclimatación. 
Es  planta  melífera;  sus  flores  desaparecen   literalmente  bajo 
la  avalancha  de  abejas  que  vau   á  libar  en  ellas  y  sostiene  la  ex- 
traordinaria riqueza  de  la  apicultura  Americana. 

Sin  duda   ¿guna,  de  los  entusiasmos  individuales,  han  solido 
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•ui^ir  cosaa  nuevas,  máscreemos  que  hoy  ni  los  agricultM'eB,  ni 
lOB  ganaderos,  deben  exagerar  sus  investigaciones  y  ensayos 
por  el  camino  de  la  novedad.  |Hay  tanto  bueno  en  lo  que  apesar 
de  ser  conocido,  permanece  arrumbado  y  olvidado  ó  falto  de  la 
sanción  práctica  verdadera! 

Por  todo  ello,  lógicos  con  nuestro  modo  de  ver,  hemos  de 
recomendar  que  esperanzados  en  la  virtud  del  trabajo,  desconfíen 
de  lo  milagroso.  Cuando  de  novedades  'se  trata,  se  hecha  roano 
de  todo  lo  Bujestivo,  muchas  veces  hasta  se  ha  pretendido  sacar 
partido  de  la  fraseolf^la  botánica  más   rimbombante. 

Indicamos  algunas  plantas  recomendadas  en  estos  últimos 
años. 

Alfalfadel  Japón.  Lespedexa  atriaia.  Planta  productiva  muy 
apropMto  para  terrcuos  húmedos.  Convendría  su  ensayo  en 
Galicia. 

IVJoftofoMia  rosea.  Excelente  forraje  que  puede  rendir  tres 
ó  cuatro  cortes  por  año,  siendo  de  rápido  crecimiento  en  paiscs 
Cálidos. 

Se  han  indicado  la  Vigna  glabra.  FOchifrrúua  amgulatus, 
l'halaris  aiuodinácea,  Anachiris  alsinastrum.  Hemerocallis  flava. 
Huniat  orientaiis.  Varias  centaureas,  Leucanthemun  vulgare,  los 
'  galium,  alliaria 


CAPITULO  VIII 
Graniíneas 


Esta  importante  familia  botánica,  comprende  más  de  cuatro 
mil  especies,  entre  las  que  se  hallan  incluidas,  las  que  producen 
los  cereales,  de  que  tan  gran  consumo  alimenticio  se  hace;  las 
forrajeras  cultivadas  y  las  que  constituyen  la  vegetación  princi- 
pal de  los  pastos  y  praderas  naturales. 

Es  esta  una  de  las  familias  cuya  área  geográñca  es  más  ex- 
tensa, comprendiendo  todos  los  climas  y  adaptándose  á  los  más 
variados  terrenos. 

Constituyen  la  base  de  los  prados  naturales,  ostentando  las 
mismas  especies  6  algunas  afines,  caracteres  muy  diversos  segúu 
se  consideren  en  los  llanos  colombianos,  las  pampas  argentinas, 
las  dehesas  andaluzas,  los  pastizales  extremeños  ó  los  finos 
acampos  del  alto  Aragón.  En  todos  loa  países,  las  gramíneas 
cultivadas  ó  de  la  flora  expontánea,  forman  la  base  más  sólida 
(le  la  alimentación  humana  y  de  la  ganadería. 

Para  esta,  nos  Interesan  los  granos  y  los  residuos  de  los  desti- 
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nados  i  la  alimentación  humana,  6  ilaa  industrias;  los  cultivos 
forrajeros  y  las  praderas  de  segar  6  pastoreo,  naturales  y  semi- 
expontáneas. 

La  característica  alimenticia  de  las  Gramfneas,  es  su  conteni- 
do en  azúcares  y  feculentos,  siendo  de  notar  su  gluten  nitroge- 
nado y  la  riqueza  en  fosfatos. 

Plantas  herbáceas,  de  tallo  hueco  y  nudoso,  hojas  envainado- 
las,  enteras,  recCinervias,  flores  en  espigas;  son  rústicas  y  adap- 
taose  á  todos  los  terrenos.  Las  propias  de  los  países  cálidos,  ad- 
quieren gran  desarrollo  y  producen  abundosos  íorrajes,  sacari- 
nos, antes  de  la  fructificación.  Algunas,  resisten  las  mayores 
sequías. 

En  los  países  fríos  soportan  muy  bien  las  inclemencias,  por- 
que crecen  bajo  la  nieve  que  les  sirve  de  abrigo,  desarrollándose 
rápidamente  en  la  primavera. 

Algunas,  solo  resisten  un  corte,  pero  otras  se  reproducen 
por  sus  estolones,  etc. 

Como  perjudiciales,  se  indican  unas  pocas  por  ser  secas,  ári- 
das, resistentes  y  silíctosas  cuando  están  muy  desarrolladas;  al 
sorgho  se  le  ha  señalado  carácter  cianogcnético  en  avanzado 
desarrollo. 

Cuando  se  trate  de  renovar  ó  establecer  praderas,  es  buena 
práctica  asociar  varías  plantas,  en  las  que  esta  familia  tiene  la 
mayor  representación. 

C0f8al68  forrajerOS.^El  trigo  y  sus  similares  cscaña, 
espelta,  pueden  emplearse  muy  bien  como  excelentes  pastos,  más 
sus  cualidades  productivas  lea  hacen  reservar  más  bien  para 
otras  aplicaciones.  Algunas  veces,  se  ha  solido  hacer  pastar  los 
campos  empanados  por  gran  desarrollo  vegetativo,  suponiendo 
que  no  dando  tiempo  al  arraigamierUo  profundo,  la  cosecha  no 
seria  cuantiosa.  En  alguuos  íñoa  de  sequía,  cuando  ni  el  triste 
arranque  á  mano  se  hace  practicable,  las  reaes  hacen  la  recolec- 
ción. Otras  veces  el  trigo  sirve  al  ganado  por  el  rastrogeo,  apro- 
vechamiento de  la  paja  y  espigas  perdidas  después  de  levantada 
la  cosecha. 

De  todos  modos  no  hemos  de  señalar  que  el  único  inconve- 
niente que  tienen  estas  plantas  para  el  ganado,  es  que  les  pro- 
duzca plétora  y  cólicos. 

Que  hemos  de  decir  del  trigo  que  no  sea  vulgar?  Solo  creemos 
necesario  hacer  presente  que  nos  referimos  aquí  coma^forraje, 
en  los  feculentos  incluimos  el  grano  y  despojos  y  en  los  celuló- 
sicos las  pajas. 

Centsno. — (Sécale  cerealej. — Gramínea  uUlJzable  como  fo- 
rraje, y  por  su  grano,  habiéndose  propagado  de  muy  antiguo 
su  cultiva  en  España,  donde  rinde  mucho.  Se  siembra  en  Octu- 
bre y  produce  lO.OOO  kilos  hectárea.  Es  un  buen  recurso  gana- 
dero para  la  cria  de  corderos,  supliendo  bien  las  contingencias 
de  la  escasez  forrajera.  Se  suele  sembrar  bastaste  en  España  con 
este  ñn,  haciéndoles  pastar  en  el  mismo  campo. 
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Para  darlo  como  To- 
rraje,  debe  s^arse  antes 
de  desarrollarse  la  espi- 
ga, dejándolo  algún 
tiempo  al  sol  y  al  aire, 
para  que  pierda  el  ex- 
ceso de  agua  de  vegeta- 
ción. Es  altamente  ali- 
menticio y  sus  efectos 
muy  favorables  en  el 
caballo  y  vacas  leche- 
ras- 

El  grano  de  centeno 
es  buen  alimento  y  se 
debe  administrar  por  su 
excesiva  dureza,  cocido 
6  molido. 

La  harina  en  algu- 
nos países  se  emplea 
para  cebar  bueyes,  cer- 
dos, etc. 

Debe  exa  minarse  pa- 
ra evitar  las  intoxicacio- 
nes por  el  cornezuelo. 

Centeno  de  San 
Jua/^.~^9  una  varie- 
dad que  recibe  este 
nombre  porque  en  Fran- 
cia se  sembraba  en  Ju- 
nio. Es  propio  de  terre- 
nos fríos,  tardío  y  de 
más  vigor  que  el  co- 
mún,produce  14.000  ki- 
los, y  se  le  dan  dos  cor- 
tes. 
AVENA  ELATioR  jívenos.  —  Avetios 

flavescem,  pubescena, 
pratemis, hirsuta,  bromoides.  A.  Fatua  y  otras:  forrajes  tempra- 
no) de  excelente  producción,  dan  bastante  buen  heno.  N'o  pros- 
peran en  terrenos  secos,  ni  en  los  excesivamente  hiTimedos.  La 
fatua  6  ballueca  se  tiene  por  muy  perjudicial  en  los  sembrados. 
frOnjeijtal. — Avena  elatior. — Tiene  la  ventaja  de  su  gran 
tulla,  el  heno  es  un  poco  grosero  pero  de  buena  calidad.  En  las 
mezclas  de  praderas  bien  culturadas  y  de  riego,  forma  el  fondo 
de  m  ayor  producción  que  alcanza  A  i0,0-0  kilos  hectárea. 

Cebadas. — Hordeum  vulgare.  Cebada  marzal.  H-hexasH- 
chon.  H.  murinum.  H.  distidium.  H.  compresum. — Las  espe- 
cies pratenses  aon  rústicas  y  vigorosas;  las  cultivadas  son  muy 
conocidas  existiendo  gran  número  de  variedades  que  han  aumcn- 
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tado  con  las  selecciona-  j 

das,  todas  contituyen 
buenos  forrajea  en  te- 
rrenos bien  cultivados.  A 
Con  la  cuadrada  de  in- 
vierno, y  la  cuadrada  de 
primavera  se  puedeu 
obtener  forrajes  verdes 
durante  mucho  tiempo. 
Según  los  climas  adop- 
tanse  otras  combinacio- 
nes y  se  la  asocia  á  ^^ 
otras  plantas.                     ^^ 

Pastos  de  gra- 
míneas. —  Señalamos 
los  géneros  y  espacies 
más  frecuentes  en  Espa- 
ña y  la  Argentina,  mu- 
,   ■'  ^  <;rama  de  olor 

ches    comunes    y   que 

suelen    usarse   para   formación   ó   repoblación  de  praderas. 

Jjgrosfides. — Agrostis  aiba.  Stolonifera.  Vulgaria.  Dispar. 
Capillaris.  Effusa.  Nebulosa.  Verliciltata.  Monievidensü.  Son 
expontineos  y  abundantes  en  España  y  América  Sur,  producen 
forraje  de  buena  calidad  y  fíno,  algo  tardíos,  resistentes  á  la  se- 
quía, van  bien  en  los  terrenos  frescos  y  cenagosos,  forman  buen 
césped  y  se  introducen  en  las  composiciones  mixtas  para  formar 
praderas. 

¿rizas-^Briaa  media,  Minor.  Brieoidee.  Virena.  Se  lea 
llama  vulgarmente  cedacillo.  Muy  rústicas  y  generalizadas. 

Co/a  de  jorra.  Cola  de  rafa.^Alopecurus  pratensis.  Agrega 
tÍ8.  Arundinácea.  Oeniculatus,  poco  ey:\gentes,  vivaces,  produc- 
tivos dando  heno  de  buena  calidad  aunque  algo  grueso.  Déla 
utilidad  de  algunas  de  ellas  se  tiene  dudoso  concepto. 

Daciiios.  Dadüis  glomeraía. — Se  la  asocia  al  trébol  blan- 
co, para  obtener  excelentes  prados  de  heno  precoz,  algo  grueso, 
pero  nutritivo. 

Es  todavía  más  rápida  la  variedad  hojosa  de  tallos  mus  finos 
y  suaves  de  más  pronto  desarrollo,  conviene  para  las  praderas 
de  segar. 

€sparto.  j3toctia.  jí//a.~Lygettm SpartiumStipa íenad- 
sinut,  pennaía,  barbata,  manicxJa,  fíli^ulmia.~Son  rústicas 
y  resistentes  á  todas  las  ¡nñuencias;  plantas  sociales  dominan  á 
las  más  vigorosas.  Las  acepta  bien  el  ganado  cuando  no  están 
muy  desarrollados. 

fesfucas.—Festucapratemis,  elaiior,ovi»a,myuruB,arun^ 
dinácea,  tenuifolia,  rubra,  eíc ,  son  rústicas,  no  muy  exigentes 
en  la  calidad  de  terrenos  y  apropdsito  para  toda  clase  de  pra- 
deras. 

franja  de  olor, — Anihoxantum  .odoratum  de  poco  vigor 
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pero  digna  de  atención  por  que  aromatiza  las  praderas  y  los 
henoa. 

Orama  deí  Norte.  Lastón.  Agropyrum  ó  TrUicum  rqaena. . 
— Vigorosa,  apropósito  para  terrenos  pobres  y  húmedos,  á  ve- 
ces considerada  como  perjudicial. 

Jigramen.  ^rama.  J(ierba  de  las  ¿ermudas.—Cfnodon 
Da^itum. — En  España,  se  considera  como  una  plaga  de  los 
campos  cultivados,  por  sus  raices  que  desafilan  todos  los  trabajos 
de  extinciC'u.  Kmpleada  su  raíz  en  medicina;  es  notable  la  canti- 
dad de  inulina  que  contiene;  se  ha  propuesto  para  obtener  al- 
cohoh  Los  animales  comen  bien  la  planta  y  la  raiz. 

^erjos—^ira  fíexuosa.  Monlana .  Aira  cespitosa,  algo  bas- 
tas pero  adaptables  i  toda  clase  de  terrenos. 

6ynosorus  crista- 
tus,  echirjatus.—ttt^o 
fino  de  excelente  cali- 
dad conviene  para  pra- 
dos, pastos  y  céspedes, 
acomodándose  á  todos 
loa  terrenos  y  es  de 
gran  duración. 

Jtfolirjia-  —  Mélica. 
Md%caccBrulea,cüi(Utt , 
nuKira,  aUisima,  mi- 
nuta, de  cañas  duras 
coriáceas,  forman  pas- 
tos bastos.  Muy  avanza* 
da  su  desarrollo,  la  cce- 
rulea  perjudica  al  caba- 

CíNosmus  cisT.Tüf.  "■  ^„l„,_H<iem  la- 

itatuB.  íí.motlis  poco  exigentes  para  los  terrenos  aunque  pretie- 
ren los  secos,  de  color  blanquecino,  vegeta  todo  el  año  y  retoña 
Tacilmente,  temprano,  da  de  6  á  9.000  kilogramos  de  heno  seco 
per  hectárea,  de  buena  calidad,  rico  en  ázoe  más  propio  para  los 
rumiantes  que  para  el  caballar. 

Según  algunos  autores  las  excelentes  propiedades  de  algunos 
pastos,  se  deben  al  tlolco  que  ttene  la  propiedad  de  que  la  leche 
es  muy  apropósito  para  fabricar  manteca. 

Cimof/ji/.^Phleum  pratense,  arenariwn,  tenue,  poco  exi- 
gente para  los  terrenos,  da  un  heno  nutritivo  aunque  algo  grue- 
so. Es  tardío  se  le  asocia  al  trébol  híbrido. 

¿romos— liromus  praiensis,  ^^tus,  moUis.  Son  plantas 
rústicas,  comprenden  numerosas  especies,  su  heno  de  buena  ca- 
lidad si  se  le  corta  pronto,  luego  se  hace  grueso  y  algo  duro) 
temprano  productivo  se  da  en  todos  los  terrenos  salvo  en  los 
muy  húmedos.  Forma  prados  y  céspedes  en  los  terrenos  areno- 
sos y  en  los  calcáreos. 

£1  bromo  de  Hungría  B.  inermis,  forma  un  pasto  muy  denso. 
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La  cebadilla  común  Bromua  uniotoides,  planta  que  forma 
buena  parte  de  los  pastos  tiernos  de  primavera  de  la  Argentina, 
Esta  muy  difundida  y  se  cultiva  para  recolectar  su  semilla  A  ña 
de  reforzar  aquellos  pastizales  que  no  la  tengan. 

Poa».— Pastillo  de  invierno,  Poa  prateneis,  P.  trivialia. 
P.  anua.  Comunes  á  España  y  Argentina,  son  rústicas  ae  adop- 
tan bien  á  todos  los  terrenos,  aún  los  sombríos.  Dan  buen  heno 
y  lorman  la  base  de  muchas  mezclas  pratenses. 

Coracan-—  BUusint 
coracan,  pie  de  gallo  6 
de  gallina.  Eleu8Íne  in- 
dica. Plantas  vigorosas 
rústicas,  de  gran  pro- 
ducción en  países  cáli- 
dos. 

J{ierba  de  guiíjea  6 
de  Para.  Panicwn  má- 
ximum. P.moUe.  P.  co- 
l(mum.  Alcanzan  hasta 
dos  metros  de  altura  y 
son  extendidas  y  apre- 
ciadas en  Colombia  y  la 
Argentina. 

fierrja  de  gallo- — 
Panicum  crusgali:  Pa- 
ja voladora.  P.  calla- 
re. P.  sat^uinale,  es- 
pontáneas en  España  y 
Ai^ntína. 

Jyfo/ja  Ó  n¡ijo  de 
Xungrla. — Panicum 
germanicum.  Preñere 
suelos  fresco»,  lorraje 
abundante  sápido,  nutri  - 
tivo;  excelente  para  las 
vacas   lecheras.    IJa 

4S.00D   kilos,  verde,    y  holcus  lanatus 

6  á  8.O0O  seco  por  hectárea.  El  verde  mejorado  de  California,  de 
Vilmorín,  es  de  mayor  porte  produce  un  tercio  más.  Se  adaptan  á 
terrenos  de  poco  valor  cultural  y  resisten  bien  la  sequía. 

Pasto  de  £?£/oríJ/7(7.^r)igitai ia  sanguinalis.  Llamado  asi 
por  la  época  en  que  vegeta  en  la  Argenl  ina.  Amacolla  bien,  di 
bueno  y  apetitoso  forraje,  es  recomendado  par  Giróla  como  nu- 
tritivo. Debe  contarse  con  él  en  las  mezclas  pratenses. 

Jiay  grass- — Lolium  perenne.  L.  Italicum.  L.  temuleníum. 
Vallico.  Codeta.  Lolium brasilianum,  Devolillo  6  ray  gras  criollo. 
Este  ioima  en  la  Argentina  un  pasto  tierno  de  primavera,  que 
K  extiende  bastarite  cultivándole  mucho  como  complementa- 
rio de  loa  alfalfares,  para  pastos  poIlfUos.  El  inglés,  el  de  ItiUa  y 
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cl  Vallico  español  son  muy  aniílogoe,  adaptan  á  todos  los  terre- 
nos, desarrollo  rápido,  durables,  dan  heno  de  regular  calidad. 

Phalaris.  —  Ph.  arundinacea,  coerulescens,  cafíarienais 
intermedia,  pida,  son  rústicas,  productivas  y  aproposito  por  su 
desarrollo  para  paises  cálidos. 

fa$tQ  marjso- — I^spcdum  noUUum.  Llamado  también  pas- 
to dulce,  es  de  gran  porte^  vigorosa  vegetación  como  sus  conge- 


neres europeos,  prefiere  terrenos  húmedos  y  templados.  Muy 
conveniente  asociado  á  otras  semillas,  bastante  productivo  y  ali- 
menticio aún  cuando  algo  duro  en  vegetación  avanzada. 

páspahs- — Paspalum  aioloniferum,  fasciculatum  fCa- 
meloíejdilataíum,  virgatum,  puniilium,  plicatulum,  quadrifa- 
riutti.  Plantas  rústicas,  fuertes,  hacen  buen  servicio  en  pastos 
naturales  ft  praderas  artificiales  en  Europa  y  Argentina,  pr^eren 
climas  cSlidoB. 


ly  Google 


~  361  — 

Jeojin/é.—Reana  lururians.  Planta  de  Guatemala,  de  gran 
desarrollo  en  climas  cálidos  y  terrenos  fértiles;  forma  céspedes 
amacollados  de  más  de  un  metro  de  diámetro,  llegando  í  una 
altura  de  3  metros,  dando  abundante  y  excelente  forraje  azuca- 
rado,  que  resiste  varios  cortea  si  do  se  le  deja  espigar. 

Gramíneas  españolas  espontáneas. -Señalamoa  algu- 
nas como  tipos,  Catabrosa  acuática.  Uno  de  los  mejores  {oití- 
jes  de  España.  Oíycerta  o^táítca,  peligrosa,  Olyceria  fiuitana. 
Buen  pastp  de  terrenos  húmedos  en  España  y  América.  SphenO' 
pug  Oottani.  Propia  de  terrenos  salobrales.  Sderopoa  rígida 
de  los  terrenos  arenosos.  ErianUls  Bat'enae,  que  forma  gran- 
des céspedesenlos  rfos  españoles.  Poí^po^onefonj;K>í(M- i'- tnons- 
peHensia.  P.  mariiimua.  Piptalherum  multiflomm.  Kotíeria 
crittata.  K.  aetacea.  Sttaria  verHcüata.  Pegallosa.  Descham- 
paia  fUeuo8a.  Eragro«tia  megaatahya.  E.  pilosa,  común  á 
América  y  España.  E.  poeoidea.  Imperata  oylinárica.  Schia 
mus  marginatuB. 

Gram  ineas  argenti  ñas  espontáneas,  —indicaremos  al- 
gunas de  la  ñora  del  Tandil.  Arisíida  pallem.  A.  apegazzini. 
Oryz0p»ia  laaiarUha  O.  bicolor.  Bouttíoua  megap^ámica. 
Cha^Mchioa  viridia  Gh.  gracüis.  verticülata.  Deyeuaia  hygro- 
méiriai.  Danthonia  décumbena.  D.  tandüenais.  Andropogon 
hirtutn.  A.  conaaguineu^,  A.  sacharoides  y  otros,  CeUatna- 
groatia  antndinacea.  C.  Montevideensia. 

En  Colombia  se  emplean  mucho,  para  alimento  del  ganado 
entre  otras  cultivadas  y  espontáneas,  la  paja  de  paramo  formada 
por  varias  Stipas  7  el  Oynereum  aacharoidea  caña  braba,  que 
también  se  ha  ensayado  para  el  azúcar. 

En  varios  puntos  de  América,  abundan  otras  gramíneas  de 
buen  porte  que  tienen  las  mismas  aplicaciones.  Ya  hemos  dicho 
que  las  gramíneas  son  numerosísimas  y  de  gran  área  de  dis- 
persión, por  todos  los  ámbitos  del  planeta. 


CAPÍTULO  IX 
Lesun7íoo5as 


Eíta  familia  numerosa  é  importante,  se  caracteriza  fácilmen- 
te por  su  flor  papilionacea  Ó  amaríposada,  de  colores  brillantes  y 
aspecto  atractivo.  El  frnto  que  da  nombre  £  toda  la  familia.  >Le- 
gumbre»  varia  en  su  forma  pero  responde  siempre  á  la  misma 
estructura.  Tanto  por  las  semillas  y  fruto,  como  por  varios  pro- 
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ductos  y  por  su  follage,  presta  grandes  servicios  á  la  industria  y 
á  la  alimentación  del  hombre  y  de  los  animales. 

Recaba  hoy  mayor  á  importancia,  la  atención  esta  familia,  no 
por  BU  riqueza  en  principios  nitrogenados  como  la  Ilumina, 
llamada  caseína  vegetal,  sino  por  la  función  económico-biológi- 
ca,  que  se  asigna  á  estas  plantas  de  captación  del  nitrógeno  at- 
mosférico. 

Quieren  unos  |ue  las  nudosidades  de  las  raices  sean  receptá- 
culos de  microbios  especiales,  Riziobmmiegutninosarum,  cuya 
función  les  hace  ñjar  el  nitrógeno.  Para  otros  es  duvitaliva  y  se- 
ñalan esa  función  como  exclusiva  de  los  microbios  del  humus. 
(B.  nilroaotHonaaJ. 

En  todo  caso,  aquí  lo  que  importa  saber  es  que  desde  muy 
antiguo  estas  plantas  se  consideran  como  mejorantes  y  en  su  al- 
ternativa con  los  cereales  se  fundan  principalmente,  los  princi- 
pios del  cultivo  moderno,  que  Solarí  ha  sistematizado  dándole  su 
nombre. 

Consideradas  zootécnicamente,  tienen  una  importancia  igual 
á  la  de  las  gramíneas. 

Hemos  citado  antes  como  forrageras  de  ocasión,  la  aulaga,  la 
retama,  el  amallo  que  pertenecen  á  esta  familia. 

Hay  otras  muchas  leguminosas,  que  dan  excelentes  forrajes  ó 
granos  alimenticios,  Tienen  de  común  su  carácter  de  mejorantes 
y  condiciones  para  las  alternativas;  su  riqueza  en  legumina; 
fácil  digestibilidad  y  la  aplicación  ventajosa  para  todos  los  ani- 
nialefl. 

El  meliloto,  ládüotus  oficinalia,   y  las  semillas  de  Alholba 
Trigoneüa  foenum  grecum,  contienen  coumarina  que  aromatiza. 
Las   lentejas,  guisantes  y  algarroba,  son   útiles  en  yerba  y 
grano. 

El  Lotus  comiculatua.  LcUhyrus  tetra^ondobus.  Cor<mi- 
üa  varia.  Onoms.  Hú 
nieaías,  y  otras  mu- 
chas forman  parte  de 
praderas  compuestas  ó 
se  siembran  alguna  vez 
solas.  Creemos  oportun  o 
dedicar  alguna  atención 
á  las  siguientes. 

Alfalfa.—itfedtca- 

go  sativa. — Planta  muy 
vivaz  que  reclama  rie- 
gos frecuentes. 

Representa  un  exce- 
lente forraje  para  el  ga- 
nado, al  que  puede  pro- 
porcionársele en  verde 
y  se  dice  es  míM  favo- 
rable heoificadfi. 


LOTUS  CORNICULATUS 


ly  Google 


Econd  mica  mente,  rinde  mucho,  durando  los  alfalfares  sobre 
4  años  fu  cuyo  periodo  se  practican  cortes  á  razón  de  6  por 
aüo.  Ed  tas  tierras  cálidas  de  Colombia,  se  obtienen  12  cortee. 

Composición.— Mattñá  seca  480,  azúcares  3IO,protéÍfia  150, 
grasa  25.  Coeficiente  de  digcatibilidad  por  Vo  ^4-  Equivalente 
nutritivo  87. 

Puede  administrarse  sola  ó  asociada  alas  diferentes  pajas. 

Hay  que  atender  con  cuidado  á  defender  la  pradera  de  todas 
las  plagas  agrícolas  y  en  especial  de  lacuBUSta,  de  los  cardos  etc. 

No  cortarla  cuando  está  mojada,  procurando  buena  henifi- 
caci6n,  limpieza  y  almacenado. 

Suele  desarrollarse  el  micrococus  heni  que  da  origen  á  la 
llamada  fiebre  de  los  henos. 

No  debe  calcularse  para  la  alimentación  por  volumen,  sino 
por  peso,  pues  mientras  un  metro  cúbico  da  70  kilogramos  de 
peso,  en  lulas  y  en  la  hidráulica  sufre  una  compresión  que  dupli- 
ca y  aun  cuadruplica  el  peso  para  el  mismo  volumen. 

Es  tan  conocida  y  se  halla  tan  extendida  esta  planta,  que  no 
creemos  necesario,  en  obra  de  esta  naturale;;a,  insistir  sobre  ella, 
(¿uien  ignora  que  en  aquellos  climas  y  fértiles  terrenos  de  regadío 
que  se  prestan  á  este  cultivo,  se  constituye  en  el  brazo  derecho 
de  la  Zootecnia. 

Únicamente  nos  cabe  recomendar  que  se  haga  su  cultivo  con 
esmero,  y  abonando  bien  la  tierra  á  la  que  tanto  se  demanda, 
segándola  oportunamente  antes  de  que  grane  y  amarillee,  dese- 
cándola con  cuidado  y  conservándola  prensada  en  lugares  secos. 

Tréboles.^Sc  distinguen  sus  variedadas  por  el  color  de  la 
flor  según  sea  este  rojo,  violeta  ó  blanco,  cuyas  distinciones  son 
más  de  carácter  agrícola. 

Plantas  que  se  asocian  á  otros  cultivos  6  de  alternativa  dan 
bnenos  forrajes  y  no  muy  exigentes  en  cuanto  á  la  calidad  de 
terrenos,  se  prestan  bien  &  un  cultivo  intensivo,  resistiendo  se- 
gún los  climas. 

El  trébol  rojo,  se  recolecta  cuando  sus  hermosas  ñores  han 
aparecido,  pudiéndose  practicar  hasta  tres  cortes  por  aRo,  con 
un  rendimiento  medio  de  1 5.000  kilos  por  hectárea  (5.QOO  kilos 
por  corte).  La  heniñcación  requiere  gran  cuidado. 

Sufre  mucho  cuando  se  hace  consumir  llevando  los  anima- 
les al  pasto,  por  eso  solo  conviene  esta  práctica,  si  existe  el  pro- 
pósito de  cesar  su  cultivo. 

En  los  terrenos  próximos  al  mar  y  á  los  grandes  ríos  y  en 
general  donde  las  aguas  subterráneao  son  bastante  superficiales 
conviene  el  trébol,  pues  las  demás  torrdjeras,  especialmente  la 
alfalfa,  prosperan  poco. 

En  España  los  tréboles  ocupan  un  lugar  distinguido  en  la  ro- 
tación de  cosechas,  siendo  muy  de  aplaudir  el  interés  con  que 
los  sefiores  ingenieros  agrónomos,  en  especial  en  las  granjas  de 
Zaragoza  y  la  ConiRa,  han  practicado  ensayos  y  trabajado  coa 
ahinco  para  difundir  tan  útil  planta. 
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El  trébol  blanco  tie- 
ne parecidas  propieda- 
des, Se  le  considera  al- 
go más  tierno  y  nitro- 
genado; sembrándose 
asociado  S  otras  plantas. 
El  viólela  requiere 
terrenos  frescos  y  pro- 
fundos, es  más  precoz 
que  lo3  0tro8,no  estando 
tan  sujeto  á  degenerar 
como  el  blanco. 
b^  La  Lupulína  (Medi- 

p'   caír9Í«ítu/inaj.Eaaná- 
í     loga  y   se  llama  por  su 
flor,  trúbol  amarillo. 
_„„„„,   „,  .„„„  Hay    otro   amarillo 

que  se  llama  el  trébol 
vulnerario  (An*hyüis  vulneraria)  más  propio  de  las  tierras  se- 
cas y  arenosas,  un  poco  menos  azoado  y  se  mantiene  tierno  más 
tiempo.  Estos  son  más  rústicos  y  pueden  formar  parte  de  las 
praderas  artitictales. 

Cítisos. —  Virgilio,  Plinto,  Dioscorídes  y  Teopftraaío  ha- 
blaron en  varias  oca- 
siones,  de  una  planta 
cuyas  Jiojas  se  emplea- 
ban con  éxito  en  la  ali- 
mentación de  los  anima- 
les, en  aquellos  tiempos 
en  Italia. 

Se  han  ocupado  en 
distintas  épocas,  los  bo- 
tánicos y  praticultores, 
en  determinar  que  plan- 
ta fuera  ésta,  qne  los 
griegos  y  latinos  deno- 
minaban Cytieua. 

Tratándose  de  una 
planta  arbórea  6  arbus- 
tiva, de  hojas  trifolia- 
das, se  creyó  por  algu- 
nos, si  pudiera  ser  algu- 
no de  los  codesos,  pero 
como  el  principal,  co- 
deso de  los  Alpes,  llu- 
via de  oro,  falso  ébauo, 
Cytisua  labumutn  es 
venenosa,  no  es  proba- 
ble se  tratará  de  estas  tr£rol  violeta 


ly  Google 


plantas,  como  muy  bien  opina  Grandeau.  Ocupándose  indden- 
talmente  Guerrapain  opina,  pero  sin  dar  razones,  que  pueden  se 
el  C^isus  nigricana  en  la  Italia  central  y  el  Cytisus  hirsuiua 
en  la  Alpina. 

Para  Heuze  el  Cgtisus  de  loa  griegos  es  U  Alfalfa  arbSrea. 
Medicago  arhórea  y  el  de  los  latinos  es  el  Cytisus  sessUi- 
foliua. 

Nuestro  t>otánÍco,  Laguna  en  sus  comentarios  al  Dioscorides 
publicados  en  el  siglo  XV,  trascribe  los  párrafos  correspondien- 
tes y  da  un  grabado  de  la  planta  que  le  enseñaron  en  Italia  como 
la  verdadera. 

Existe  alguna  confusión,  en  este  asunto  pero  compulsadas  to- 
das las  opiniones  entendemos  que  el  GyHsus  de  los  ant^uos  es, 
según  dice  Keuze,  el 

CyHaus  sessUifolius.  Esta  planta  que  crece  abundantemente 
en  toda  Italia,  es  asimismo  indígena  en  varios  puntos  del  Pirínt^ 
español,  señalándose  en  los  alred  edores  de  Jaca  por  ios  botánicos 
aragoneses  I.oscoa  y  Prado.  Su  carácter  arbustivo,  arbóreo  se- 
gún loa  climas,  sus  hojas  glaucas  y  los  demás  -caracterea  pare- 
cen concordar  con  la  descripción  de  los  antiguos. 

l'ambién  pudiera  referirse  el  Citisus  al  Cyiisua  argenteuH 
L.  6  Argyrolohium  Linnoeanum.  Walp,  propagado  por  los 
Pirineos  y  por  todo  Aragón. 

La  cuestión  de  los  CUisus,  se  relaciona  con  los  estudios 
acerca  de  los  cultivos  de  leguminosas  arbóreas  y  arbustivas  para 
pastos. 

Dadas  las  ventajas  de  la  vegetación  de  las  leguminosas,  hay 
que  presumir  que  las  plantas  de  esta  familia  de  mayor  porte,  la.s 
pueden  ofrecer  mayores  aun.  Son  esquilmantes  6  son  mejoran- 
tes estas  plantase  Existen  en  ellas  las  nudosidades  microbianas 
y  por  ellas  ó  en  otra  cualquiera  forma  producen,  la  simbiosis,  la 
siderización,  la  solarización,  en  una  palabra  la  captación  intensiva 
del  Nitrógeno  atmosférico?  Conviene  insistir  en  esta  via." 

Hasta  ahora,  se  ha  dirigido  alguna  atención  hacia  tres  plantas 
parientas  próximas  de  la  alfalfa,  planteando  el  problema  de  ha- 
llar una  que  fuera  más  resistente,  para  ello  se  ha  atendido  á  las 
siguientes. 

Jiljalfa  arbórea.— Medícago  arbórea  ó  falcaía  que  se 
desarrolla  bien,  de  bastante  porte  y  es  muy  apetecida  por  los 
animales.  El  Cytisus  de  los  griegos  según  Heuze, 

jf//a//a  rústica.— Medicago  media.  Es  una  Mielga  perfec- 
cionada ó  seleccionada,  erguida,  de  hoja  ancha  y  jugosa,  da  cua- 
tro cortea  abundantes  además  de  dos  brotes  para  pastarlos  di- 
rectamente, señalándose  á  la  atención  como  resistente,  producti- 
va, apreciada  por  los  animales  y  nutritiva. 

Jfdelga  rastrera. — Medicago  próstata,  leguminosa  trifoliada 
muy  conocida  por  sus  tallos  echados,  que  crece  en  los  eriales, 
linderos  y  caminos,  arroja  raices  á  gran  profundidad  por  lo  que 
resiste  las  mayores  sequías  y  malos  tratos,  se  acomoda  á  todos 
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^  los  terrenos,  es  rústica, 

^  ^    resiste  los  calores  y  trios 

y  siendo  muy  alimenti- 
cia es  apetecida  por  to< 
dos  los  animales. 

Tagasato.  ~  Per- 
tenece á  esta  familia 
también  el  C^íüuspro- 
Hferus  albua  propio  de 
climas  cálidos,  extendi- 
do y  apreciado  en  Ca- 
narias, países  del  medio 
día,  Argel,  etc.,  que  es 
un  buen  forraje  conve- 
niente, productivo  yque 
también  pudiera  tener 
relación  con  el  Cfftisus 
por  su  aspecto  c^ni8  6 
glauco.  Las  semillas  de 
este,  necesitan  ser  es- 
caldadas para  sembrar- 
las, porque  sino  tardan 
mucho  en  germinar. 

Esparceta.— fííc- 
diaarum  OnobrychüJ. 
Existen  algunas  varie- 
dades mereciendo  es- 
pecial mención  la  me- 
joroiia  de  dos  cortes. 
Constituye  un  excelen- 
te forraje  para  toda  cla- 
se de  animales,  por  su 
gran  valor  nutritivo  y 
por  lo  bien  que  la  con- 
sumen. El  grano  es  de 
útil  aplicación  para  el  ce- 

VEZA  DE  PRIMAVERA  (^^^     ¿^    ^^^^     ^  ^    ^¡^.^ 

que  tiene  la  propiedad  de  anticipar  la  puesta. 

Zulla. — (Hedysarum  coronarium)  se  parece  bastante  álaes- 
parceta.Un  prado  de  zulla  suele  producirl  5  cookilos  por  hectárea. 

Tanto  la  Esparceta  como  la  Zulla,  constituyen  plantas  de 
gran  recurso  para  los  terrenos  pobres  calcáreos,  y  secos.  Repor- 
tarla grandes  beneñcios  en  algunas  regiones  de  Buenos  Aires 
donde  la  alfalla  es  de  difícil  cultivo. 

En  la  costa  de  Mar  de  plata,  la  zulla  ha  servido  para  obtener 
enorme  producto  de  aquellos  inmensos  arenales  antes  movedi- 
zos y  hoy  asiento  de  exuberante  vegetación.  En  beneñcio  de  la 
ganadería  convendría  fomentar  el  cultivo  de  esta  planta,  sobre 
todo  donde  existen  terrenos  incultos. 
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En  los  grandes  centros  dedica- 
dos ai  engorde,  la  esparceta  y  la 
zulla  aon  objeto  de  gran  demanda. 

\/ezB.B.—Jírbeza  de  Wagr¡er. 
GuiJefO-—Ks  una  leguminosa  de  tie- 
rras frías  que  conviene  sembrarla  j 
asociada  al  centeno,  para  que  se 
sostenga,  Se  distingue  por  su  flor 
violeta.    Vicia  sativa. 

^uija.  (Lathyruii  Sativusj.  Le 
gu miñosa  de  las  tierras  calcáreas 
resistente  á  la  sequfa.  Flor  blanca. 

jJInjorfa.  (LaihyruB  Gicera, 
Muy  rústica,  resisLe   la  sequía  y  el 

cía  -      j  L  RUDA  CABRUNA 

Irlo;  flor  rojo  de  cobre. 

Xafirus  Si/ves fris-~—Legumiao^  modernamente  precoiiwa- 
da  como  muy  productiva,  mejorante  y  alimenticia,  señalándose- 
ie  una  riqueza  de  254  de  protéina  digestible  y  55  de  grasas  por 
1 JXO  de  producto,  siendo  el  forraje  más  rico  ea  nitrogenados 
comparable  á  las  habas. 

Estas  plantas  producen  buenos  forrajes  verdes  propios  de 
"  >n  mejorantes,  dan  más  heno 
que  los  tréboles  y  alfalfa 
por  contener  poca  agua, 
teniendo  gran  valor  nutri- 
tivo. 

Algunos  Lathyrus  pro- 
ducen en  el  cabaUlo  el  la- 
thyrismo. 

Galega  6  Ruda  ca- 
bruna. Galega  oHcinalis.  Es 
una  planta  muy  convenien- 
te en  los  prados,  bien  que 
no  sea  frecuente;  gustan 
de  ella  los  animales;  es 
muy  rica  en  proteicos, 
por  lo  que  se  le  asignan 
propiedades  galacti%ñias. 
Seca  es  un  poco  rechazada 
si  se  da  pura,  pero  se  pae- 
RUTABA.;*  cuiSLLO  VEK..E  ^«  incorponir  á   los  otros 

alimentos. 
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CAPITULO  X 
Otras  plantas  forrajeras 


Crucfferas. — Plantas  de  vigorosa  vegetación,  son  rústicas, 
resistentes,  notables  por  su  abundancia  de  nitrógeno;  contienen 
principios  sulfúreos  que  las  hacen  picantes  al  gusto. 

Comprenden  muchas  variedades  de  coles,  nabos  forrajeros, 
rábanos,  mostaza,  lepidios,  codearía  que  son  apreciadas  por 
las  vacas  aumentando  la  leche,  pero  si  se  hallan  en  exceso,  alte- 
ran su  sabor. 

.La  principal  ventaja  asignada  á  estas  plantas,  es  por  ser  de 
invierno  en  su  mayor  parte. 

Nabos  forrajeros. ^Son  varias  especies  del  género  Brasi- 
ca  iiapue  propios  de  países  y  estaciones  frías,  producen  buenos 
recursos  alimenticioB  en 
la  peor  época,  siendo 
bastante  nutritivos  y  ri- 
cos en  nitrc^enados. 
Gol  ne^.  Brasica  napa. 
Su  raiz  es  el  alimento 
vegetal  de  relaciones 
nutritivas  más  estrechas 
Va  po'  tener  mucho  ni- 
trógeno. 

Rutabaga   6  col 

aaho.- —Brásska  cant> 
,  jiestria  ñapo  brássica. 

Es  una  crucifera  que  se 
'  cultiva  bastante  en  Fran- 

cia é  Inglaterra,  de  bas- 
tante rendimiento  bien 
aceptada  por  los  lanares 
expecialmente  y  rica  en 
RLTABAGA  CUELLO  VIOLADO  nitrógeno.  Hay  varieda- 

des: de  cuello  amarillo, 
verde  y  violado.  Esta  última  mejorada  y  de  forma  globosa 
es  más  ñna  y  de  mayor  rendimiento. 

Coles  forra  jeras. — Brásaica  oleriicea.  Existen  muchas  va- 
riedades propagadas  en  cada  comarca  por  tradición.  En  Francia 
se  hallan  muy  extendidas  como  un  buen  recurso  para  los  paises 
frios  y  como  forrajes  de  invierno. 

Estas  cruciferas  merecen  atención  como  adaptables  á  los 
más  variados  terrenos,  abundantes  en  nitrógeno  y  apetecibles, 
para  los  animales. 
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Sería  convenien- 
te 8u  propagación  en 
España,  aun  cuando 
se  dice  que  como 
Mtrasde  la  familia, ad- 
cninistradaa  en  gran 
cantidad  y  durante 
mucho  tiempo,  pue- 
den dar  un  olor  es- 
pecial á  las  leches, 
mantecas  y  aun  á  las 
carnes.  Esto  se  evita 
no  abusando  de  tai- 
alimentación. 

Sometidas  al  sa- 
lado, con  algún  aro- 
mático   y   onsiladHS, 
dan  una  especie  de 
chouorOHie  que  pue- 
de   tener    oportuno 
empleo  para  aumen- 
tar   las    reservas  in-  coi,  korrajb  del  poituu 
vernales.  ■* 
Familia  de  las  compuestas.— No    lienen^gran  impor- 
tancia pratense,  pues  la  proporción  que  señalan  Vemiorel  y  oíros 
en  la  composición  de  los  prados  artificíales  es    insigniñcante.  Su 
carácter  es  que  se  adaptan  &  los  excesos  de  sequía  y  humedad 
(le  ciertos  terrenos.  Son  tónicas  y  aromáticas,  pudiendo  conside- 
rarse más  como  con- 
dimentos. 

Comprenden  va- 
rias eupecies  de  los 
géneros  Gichoriuiit, 
J^actuca:  Taraxa- 
cttm,Sonchu8,  Achi- 
tea.  Anteiuis,  Eupa- 
toriuiH.  Cardo  ó  lis- 
carola  forrajera,  etc., 
todos  Bc  rfcomien- 
dan  como  ;iuxil¡an-s 
y  de-etecit'!'  tóiiid.N. 

Girasol.—ffc- 

lianllitis  annuH. 
Planta  de  la  lauaili.i 
de  las  compuestas  co- 
nocida j>or  el  movi- 
mieato  de  sifs  capji- 
tulos  que  le  da  noni- 

COJ,  FOFRAJK  DB  LA  SARTHE  bre. 
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Es  ana  planta  muy  útil  cultivada  eo  América  donde  alcanza 
g  an  porte.  Se  etnplea  para  alimentación  de  vacaa  lecheras,  co~ 
ncjiís,  aves  y  otros  animales  empleándose  las  hojas  y  las  semillas 
que  pueden  servir  previamente,  para  extraer  un  cincélente  acci 
te.  Bsta  planta  es  muy  aprapósito  para  sanear  terrenos  húme- 
dos por  que  en  su  vigorosa  vegetación  evapora  gran  cantidad 
(le  agua. 

Se  desarrolla  bien  en  los  terrenos  salados  de  la  Argentina  y 
Vidria  tener  gran  aplicación  en  España. 

topinwmbour. —(Helianthus  tuberowmj.  Pataca.  PlanU 
Ki'ig'ntiría  de  Miíjlto,  sus  tubfírculos  son  de  forma  irregular  ha- 
biendo conseguido 
Vilmorin  obtener 
una  variedad  amarilla 
de  tubérculos  regu- 
lares. 

Es  una  de  las 
plantas  más  apropó- 
sito  paraponeren  va- 
lor terrenos  pobres. 
La  composición 
del  tubérculo  de  los 
íaüoa  y  hojas  acusa 
cifras  elevadas  en 
inulina  (amiláceo)  y 
algo  de  nitrogenados 
y  grasos,  por  lo  que 
apesar  de  su  carác- 
ter acuoso  78  "/(,  es 
buen  alimento. 

Pueden  reempla- 
zarse 100  kíli^ra- 
mos  de  heno  por 
200  de  topinambour. 
Et  topinambour 
constituye  un  buen 
recurso  alimenticio 
para  todos  los  anima- 
coL  CABALLAR  Ics,  BÍ  bícn  dcbc  ha- 

cerse  notar  la  resis- 
tencia que  opone  el  cerdo  para  consumirlo.  Lo  aprovechan  ven- 
tajosamente lo»  bóvidos  y  óvidos.  , 

Los  tallos  úmbién  se  utilizan  para  la  alimentación,  pero  se 
aconseja  no  cortarlos  hasta  que  el  tubérculo  se  halla  desarrollado. 
El  de  couservBción  difícil. 

I^  materia  azucarada  del  topinambour  es  la  inulitsa,  química- 
mente diñere  algo  de  los  a-úcarea,  pero  prácticamente  tiene  las 
m'smas  indicaciones. 

Sa  palia  produce  gran  cantidad  de  tubérculos  parecidos,  ri- 
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eos  en   inulina,  pero   el  gusto  aro- 
mático que  tienen,  din  culi  a  que  sean 
bien  aceptadas  por  los  anioiales  en     "tjtdfe"-'" 
las  varias  tentativas  que  se  han  pra-      ^^T^^^ 
licado  para  su  empleo.  '  ''i 

Debemos  recordar  aquí  que  la  r 

raíz  de   grama,    contiene    también  \ 

gran  cantidad  de  este  principio,  inu> 
lina,  por  lo   que  no  debe  despcrdi-  - 
ciarse,  siendo  buen  alimento  cortada 
ó  cocida. 

Umbelíferas —LoG  caracte- 
res principales  de  las  plantas  de  esr 

ta  familia  es  ser  muy  rústicas,  pro-        i;[kasui  ne  CAnFURNiA: 
pias  de  terrenos  secos,  y  aromáti- 
cas. Algunas  vegetan  también  eu  los   pantanosos,  éstas  son.so6<- 
|'echt>8as.  ^  . 

Tienen  importancia  las  raices  en  la  zanahoria   y  la  títÍ0via. 

l'ertenecen  también  i  esta  familia  los  Anthriacns  sylvgairiii 
y  cerifoHunit  aromáticos  y  el  Heracleum  «pOHd#(W»  |azu- 
carado.  ■  „    ,   ,,. 

Pueden  refr-rirse  á.  este  lugar  la  alcaravea,  comijiee,  4;ilan- 
tro  y  anifi,  cuyos  residuos  después  de  cocidos  parala  fabricación 
de  esencias,  se  aprovechan  algunas  veces. 

Chirivía. — Panais  en  francés.  Patímaca  mtiva,  es  una  raíz 
que  tiene  algo  de  )a  zanahoria  y  recuerda  por  ot[|t  <>^par|p  la  re- 
molacha, i  >        '        ;. 

Es  bastante  azucarada,  de  buen  desarrollo  y  I4  conten  bien 
li'S  ganados. 

Cocida  es  mucho  más  aceptable.  En  España  se  ha  usado  en 

algunas  épocas.  Por  varios  zootecnistas,  se  ha  diphQ-qu^i^pfCKlu- 

da  intensas  oftalm^^  ' 

Forrajes  varios- 

—  Otras  plantas. perte- 
'  necientes  á  variadas  fa- 
milias, sirven  de  alioieu- 
to  á  loa-animalfi;,  ba- 
I  biéndose  iiitentadp  su 
]  cultivo  .  y  ^  aspeándose 
I  sus  spinillasá  las  ..pra- 
deras arüficiales. 

Como '  no  se    trata 
(  de  un    tratado  agrícola 

(  indicaremos  tan-aolo  al- 

'  gunas  de  ellas. , 

Trigo  sarrsuceno. 

— PolygonuA    fagopy- 

rum   L.  dq,  las  polígó- 

PATACA  coMÜN  ncas.  Aun  cuamb  reci- 
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be  este  nonrftre,  no  tiene  aspecto  de  triRo,  ni 
gramíneo.  Es  planta  ya  de  antiguo  conocida. 
Suele  dar  2OC0O  kiloB  de  forraje  verde,  exce- 
lente para  las  vacas  lecheras.  Et  grano  también 
se  usa  para  el  alimento  de  animales. 

Tiene  enftttnetlad,  Tagopyrismo,  puesta, 
en  duda  por  muchos.  Se  dice  que  causa  gran 
modorra  y  una  especie  de  locura.  Puede  ser  un 
efecto  cianogenéttco. 

La  orOga  %\^T\X%.—  UrHca  dioica.  Es 
iiiuy  lústica,  produce  2  á  3  años  y  es  la  única 
f  jtrajera  que  no  exige  cuidado  alguno,  luchan- 
do c<^  las  demás  plantas  y  con  los  agentes  cós- 
ciRASOL  co.mOn    micos. 

Se  ha  seiblado  como  t<ínica  y  excitante  de 

la  postura  en  las  aves,  pero  nobay  que  fiar  mucho  en  esta  acción, 

porque  sus  pelos  irritantes  pierden  su  ácido  fórmico  por  el  corte. 

Cnf\cñi\etí».  —  E8parciUa.   Spergnla  Arvensis  tiene  por 

>l|;tino8  partidarios  para  tierras  Mas  y  srlfccas. 

La  sperfTulÉ  gigante,  S.  tnáxima,  se  recomienda  como  muy 
productiva. 

Rubiáce^-— fítt&ta  Asptrula,  Gatium  Luteum.  El  ta- 
llo de  la  HncUtriunt  apesar  de  sos  asperezas  es  muy  buscado  por 
los  cerdos. 

Forman  parte  de  algunas  praderas. 

Quonopodiácsas.  —Qumopodiitnt  Quinoa,  como  los 
Átrijdex  son  apropósito  para  terrenos  salitrosos. 

Irfdeai-' — /Wá  pofruforia  recomendado  para  praderas  hú- 
medas, algo  basto.      , 

Algunas  Kosácea^,  Dipsiíceas,  Eacrofuláreas,  Itantagincas 
labiadas,  etc.,  pueden  ser  también  Hltmenticias  para  los  aníma- 
les y  forman  en  mínima,  proporción  entre  los  pratenses. 

CalatMCfl  forrajera, — Zapallo  criollo.  Una  de  tas  princi- 
pales especies  es  la  Cucúrbiía  máxivia  que  comprende  algunas 
variedades  de  rápido  desarrollo,  utilizadas  como  alimento  del  ga 
nado,  sobretodo  donde  es  diffcil  la  obtenci^^n  de  otros  forrajes. 
Su  cultivo  es  bastante  limitado  porque  requiere  climas  cálidos 
I>ara  prosperar,  y  mucha  agua. 

Prácticamente,  solo  es  utilizable  el  fruto,  pues  los  tallos  y 
hojas  además  de  poco  nutritivos,  no  son  apetecidos  por  los  ani- 
males. Administrase  aquél,  dividido  en  rodajas  ó  pequeños  tro- 
zos, ya  solo  ó  bien  espolvoreado  con  salvado  y  otros  residuos  de 
molinerfa. 

Constituye  un  alimento  de  recurso,  en  añ'K  de  escasez  ape- 
tecido por  las  v^cas  y  cerdos,  determinando  en  aquéllas  que  los 
cttlort»  sean  poco  apreciable^  y  hasta  la  suspensión.  En  los  cer- 
dofl  sus  efecto|.son  más  favorables,  sobre  todo  cuando  se  les  da 
cocida  juntamente  con  semillas,  ricas  en  aceite  y  en  albúmina. 
I.as  calabazas   resisten    poco,   después  de  recolectadas,   las 
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temperaturas  extremas  y  su 
conservación  es  difícil.  La  in- 
cluimos aquí  aun  cuando  e^ 
un  fruto,  por  la  semejanza  de 
su  carácter. 

La  alímenteción  •Ktnt 

económica.— Si  el  verde 
para  todos  los  animales  tiene 
algunas  indicaciones  que  so 
pueden  pasar  desapercibidas 
al  explotador  inteligeute.sien- 
do  motivo  para  ciertos  apro- 
.  vechamientos,  no  debe  abu- . 
sarse  de  él. 

Los  forrajes  verdea  dema- 
siado tiernos,  la«*  coles  y  otras 
verduras  y  residuos,  las  cala- 
basas,  nabos,  nabos  coles  y 
rutftbaga  y  lo  mismo  las  pal- 
pas sta  desecar  y  otros  resi- 
duos parecidos,  pueden  apro- 
vecharse en  buenos  principios 
económicos,  pero  como  un 
fac:tort  de  menor  importancia 
en  la  composición  de  las  ra-      pataca  mejorada  de  vilmohÍn 

El  olvido  de  esta  regla,'  produce  estados  hidro>héraÍco8|  con 
predisposición  á  todo  género  de  infecciones,  que  debilitan  y  has- 
ta destruyen  el  organismo,  haciendo  improductiros  todos  loe  es- 
fuerzos. 

Muchas  veces  por  no  tener  en  cuenta,  que  no  es  el  volu- 
men el  que  alimenta,  sino  el  peso  de  la  materia  seca,  se  ha  pre- 
tendido la  cria  de  animales,  fundamentándola  en  condiciones 
al  parecer  de  economía,  que  no  es  lo  mismo  repetimos  que  edb- 
nómicas,  y  queriendo  hacer  el  milagro  de  producir  vida,  leche, 
carne  y  grasas  por  medio  de  alimentos  qife  no  tenidn  de  tales, 
más  que  d  nombre,  Los  resultados  no  se  han  hecho  esperar, 
siendo  por  lo  regular  desastrosos  y  eu  más  de  una  ocasión  se 
han  achacado  i  todo  menos  á  su  verdadera  causa.  Nada  más  na- 
tural que  asi  suceda,  cuando  la  sordidez  Q  Ih  ignorancia  'infor- 
man esta  materia.  Alimentos  que  tienen  más  del  So'^/q  de  agua  no 
pueden  servir  de  base  única  y  serta  para  una  explotación  racional. 

Ténganse  muy  encuenta  nuestras  repetidas  indicadooes  que 
condensan  la  noción  fundamental  de  la  Zootecnia.  El  animal  ne- 
cesita algo  sólido  para  producir  y  e*a  noción  de  solidez,  significa 
en  este  caso,  materia  adicional  al  lastré  verde. 
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.  CAPITULO  XI 
Vejetales  oitrojenador 


l'  CarftCtBrfsCftS- — Según  podemos  deducir  de  los  estudios 
Kipliamqpite  consignados,  estos  han  sido  el  eje  de  la  antigua 
^p]otad(5n  de  animales  y  hacia  ellos  han  convergido  de  siem- 
pQ^los  cuidados  de  los  agricultores,  para  su  producción  y  de 
I«s  zootecnistas  para  su  aplicación. 

'■  No  les  regateamos  importancia,  pero  creemos  que  no  hay 
que  agirse  de  los  términos  en  que  hemos  planteado  el  pro- 
blema. 

r^s  nitrogenados  se  deben  administrar  con  cuidado  para  que 
reparan  y  fomenten,  sin  pasar  A  las  funciones  de  la  calorificación. 
Esto  sngpnsigue  sosteniendo  acertadamente  las  relaciones  nutri- 
tivas c^arreglo  á  b  espede,  la  raza,  el  individuo  y  bu  aplica- 
ción eco^^ica.  ^ 

Entre  loé^itrogénados  de  más  práctica  apitcadóni  vamos  á 
estudiar  alguhav  Bemillas  leguminosas  en  las  que  se  especializan 
los  principios  nitrogenados  que  han  recibido  el  nombre  de  Ilu- 
mina y  cuyas  caracteriaticas  químicas  tanto  la  aproximan  á  la 
caseína  que  se  la  ha  llamado  Caseína  vegetal. 

No  olvidemos  que  según  hemos  visto  en  el  estudio  sobre  los 
nitrogenados,  si  bien  to- 
dos  los  principios  han  de 
someterse  á  la  elabora- 
ción gástrica,  se  asimi- 
lan mejor  cuanto  su  na- 
turaleza loa  aproxima 
más  á  la  especialidad 
atbuminoidea. 

Soja.— Soya.  Soja 
hispida.  Leguminosa 
oriunda  del  Japón,  pro- 
pagada por  América  y 
que  ha  t«iÍdo  varias  al- 
ternativas en  Europa. 
Rustica  y  productiva,  se 
hace  recomendable  por 
8u  riqueza  en  nitrogena- 
dos,  pud  i¿  n  dose  emplear 
como  forraje  cuando  es- 
ta el  grano  á  medio  for- 
mar, como  verdura  7 
SOJA  HÍSPIDA  para  grano  seco.  En  es- 
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t«  caso  loB  residuos  pueden  ser  ensilados.  Existen  algunas  varie- 
dades poco  diferenciadas. 

Con  abono  completo  se  recolectan  1700  tíioa  por  hectárea  y 
30.000  en  forraje  verde,  debínédose  tener  presente  que  .este  eé 
rauy  nutritivo  por  contener  46  "/^  de  materia  seca,  cuando  casi 
todos  dan  29  "¡f^  y  es  ¿ata  la  más  rica  en  protéina.  En  cuanto 
al  grano  basta  comparar  los  siguienteB  datos: 

Soja.— N.  36'89  Grasas  i7*63Amiláceos  7*50  Agua  ()'39. 

Carne- — N.    2274  Grasas  2*50  Agua  94. 

Además  de  su  mayor  riqueza  en  fósf  iro  y  potasa. 

Si  se  la  compara  con  los  cereales,  les  triplica  loe  proteicos  y 
lleva  auri  ventaja  á  lodas  las  leguminosas. 

Se  han  hecho  en  diversas  ocasiones  entusiastas  prop^tgandas  á 
favor  de  la  Soja  que  han  solido  quedar  sin  eco. 

Habas. — (Vicia  faba.  L.)  leguminosa  que  tit'ne  muchas  va- 
'  riedades  y  cuyo  cultivo  se  considera  como  mejorante.  Utilizase 
como  forraje  y  por  su  semilla, 

Para  la  primera  se  requiere  segar  la  planta  cuando  está  en  flor 
constituyendo  un  alimento  bastante  bueno. 

La  semllFa  pesa  aproximadamente  66  kilogramos  el  hectolitro 
y  su  composición  según  Müntz  y  Girard  es  como  sigue: 

Agua,  18*07.  Matcia  azoada,  24'54.  Grasa,  1 '06.  Extractivos, 
47'6o.  Celulosa,  608.  Cenizas,  2'57. 

Su  riqueza  en  elementos  nutritivos,  su  gran  dígestibilidad,  el 
precio  y  la  facilidad  de  transportarla,  han  dado  lugar  i  que  se 
generalice  mucho  su  empleo,  sobre  todo  en  la  alimeotadAn  del 
caballo. 

Durante  mucho  tiempo,  se  ha  creido  que  las  habas  determi- 
naban alteraciones  del  aparato  digestivo  y  accidenten  debidos 
al  estado  pletórico  que  manifiestan  los  animales  sometidos  á  la 
influencia  de  una  alimentación  tan  coucentrada. 

Pero  experiencias  muy  racionales  y  pertectamente  conduci- 
das, han  demostrado  que  cuando  se  añaden  habas  á  la  alimenta- 
ción, fluvtítuyendo  á  otro  alimento,  avena  por  ejemplo,  debe  cui- 
darse de  conservar  la  relación  nutritiva  de  la  ración  habitual. 

Poco  á  poco,  el  caballo  se  adapta  y  tolera  dosis  bastante 
elevadas,  constituyendo  en  muchos  países  el  elemento  que  mayor 
preponderancia  tiene  en  la  ración.      ( 

En  Lisboa,  Liverpool,  Londres,  Birmingham,  París  etc.,  mu- 
chas compañías  de  ómnibus  y  tranvías,  alimentan  los  caballo* 
introduciendo  en  la  ración  cantidades  variables  de  habas,  oscilando 
entre  500  gramos  y  I  kilogramo.  Además,  páralos  animales  de 
tiro  ligero,  este  alimento  presenta  I.1  ventajn  de  favorecer  el  tra- 
bajo digestivo  por  su  poco  volumen,  cortando  las  indigestiones 
algo  frecuentes  empleando  solo  avena. 

Abundan  en  las  habas,  la  cal  y  el  ácido  fosfórico,  cuya  influen- 
cia, en  el  desarrollo  de  los  auimales,  se  expone  en  otro  lugar. 

Las  habas,  han  sido-  empleadas  con  éxito  para  racionar  los 
caballos  de  carrera,  (hipódromo  y  caza). 


.y  Google 


—  376  - 

En  general,  conatituyen  un  alimento  económico  y  muy  con- 
veniente para  los  motores  animados.  Los  de  cebo,  prosperan 
mac^o,  sometidos  á  un  régimen  en  el  que  preponderen  tas  ha- 
bas y  su -harina  dHuida  en  agua,  conviene  para  las  vacas  lecheras 
y  para  el  cebode  terneras. 

1^0  algunas  puntos,  la  paja  es  consumida  por  los  bfividos. 

Las  lentejas,  algarrobas,  muelas,  atmortas  y  demás  granos 
procedentes  de  las  leguminosas,  tienen  gran  parecido  con  las 
anteriores. 

Yeros. — Prospera  bien  en  terrenos  secos  y  de  origen  cal- 
cáreo. 

Las  semillas  oscuras  parecidas  á  las  lentejas.  Composición: 
Materia  seca,  855.  Azúcares,  492.  Prot¿ina.  238.  Grasa,  36.  Coe- 
ñciente  de  digestibilidad,  por ''/q  92.   Equivalente  nutritivo,  4$. 

Los  tallos  pueden  hacerse  consumir  por  el  ganada,  cuando 
■nstán  en  flor. 

I^s  semillas,  como  puede  verse  por  las  cifras  anteriores,  son 
mtiy  nutritivas,  pudiendo  servir  para  los  équidos,  para  el  cebo  de 
bueyes  y  para  tas  aves.  A  los  caballos  del  ejército,  se  suelen  dar 
alguOa  vez  en  los  meses  de  Noviembre  á  Febrero  Dos  cuartillos 
se  distribuyen  en  las  tres  raciones  del  dia.  No  conviene  para  loe 
cerdos,  ni  como  forraje  único  para  los  équidos. 

Hay  muchas  variedades  de  lentejas  y  lentejones,  que  tienen 
parecida  composición  y  usos,  siendo  curátión  de  costumbres  lo- 
cales la  preferencia  por  su  cultivo. 

Altramuces. — Existen  muchas  variedades,  siendo  las  más 
cultivadas  el  altramuz  blanco  y  el  amarillo,  Lupinus  aibus  y 
Lupinua  htíens. 

Son  semillas  muy  nitrogenadas  ricas  en  proteina,  grasas,  é 
hidratos  de  carbono.  En  sus  cenizas  abunda  el  ácido  fosfórico. 

Apesar  de  tal  riqueza  en  principios  nutritivos,  ha  habido  al- 
gunos inconvenientes  para  alimentar  el  ganado,  unas  veces,  por  la 
Tesistencia;tiiie  este  oponía,  otras  porque  determinaba  alteracio- 
nes de  alguna  importancia  debidas  á  alcaloides  que  contiene  y 
comunican  el  sabor  amargo  característico  de  los  altramuces. 

Para  utilizarlos  como  alimento  deben  sufrir  algubas  prepara- 
cionn,  no  conviniéndoles  el  altramuz  á  todas  las  especies.  El  ga- 
nado ovino,  porcino  y  el  buey  de  cebo  pueden  consumirlos  sin  in- 
convenientes, en  el  caballo  determina  alteracionesdelaparatodiges- 
tivo  y  las  vacas  lecheras  proporcionan  leche  de  inferior  calidad. 
■  ■  IjO»  bueyes  y  vacas  de  engorde,  pueden  consumir  I  kilo 
SOO  gramos  y  hasta  dos  kilogramos;  el  cerdo  y  el  camero  sobre 
500  gramo!). 

Es  ventajoso  triturarlos  y  para  evitar  la  lupinosit  ó  en- 
fermedad del  altramuz,  que  ee  debe  á  un  alcaloide  llamado  lupi- 
tfHosina,  ss  han  propuesto  varios  procedimientos. 

Maoeración  de  las  semillas  en  agua  adicionado  de  ácido  cIot- 
hidrico;  maceración  en  agua  renovándola-con  frecuencia  y  lava* 
do  de  laa  semillas  con  agua  amoniacal. 
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CAPITULO  XII 
5ul'stftnci&s  gravas 


Grasas  vegetales. — l-^s  plantas  contienen  grasas  6  con- 
géneres, en  formas  variadas,  diluidas  en  su  trama  oi^nica  y  pro- 
ducidas por  la  vida  vegetativa  que  las  acntnula  y  especializa  en 
determinados  órganos. 

Las  gratias  se  Torinan  en  el  vegetal  también  A  espensas  de  los 
hidratos  de  carbono  6  azucare?,  aunque  nada  se  opone  A  conside- 
rarlas de  producción  más  directa.  Su  formación  es  endotérmica. 
Eü  los  frutos  y   semillas  es  donde  de   preferencia   aparecen 
locallradas  las  grasas;  en  grandca  cantidades  á  veces. 

Surge  entonces  la  raz/Sn  pconómica  y  dado  el  mayor  valor 
venal  que  tienen,  la  industria  separa  por  variados  medios  la 
grasa,  destinando  al  alimento  de  animales  el  residuo  llamado  tor- 
ta y  que  ha  dado  origen  á  un  importante  ramo  de  comercio. 
Los  residuos  cuando  se  ha  obtenido  el  oleoso  por  presión 
retienen  bastante 
^  cantidad  y  son  -más 

'  apropÓ9Íto,quecuan- 

^  do  el  procedimiento 
■91  ha  sido  el  de  extrac- 
í  ción  por  disolventes, 
^       que  agotan  comple- 


1         Madfa.-Midia 

Botyva.  Es  una  planta 
á  la  que  se  hizo  algu- 
na atmósfera  en  el  si- 
glo X  VIH  y  rueda  por 
los  libros  BU  eco.  Su 
forraje  es  re^laryda 
unas  semillas  oleosas, 
pero  su  aceite  solo  es 
lampante  y  su  pasta 
tiene  nn  olor  especial 
que  la  hace  impropia 
MARÍA  DE  CHILE  para  el  ganado. 

La  colza. -Brassica  caonpestris  oWfera  L.  Cruciferas.  Sil 
cultivo  como  forrajera  es  muy  antiguo.  Es  planta  nitrogenada, 
rústica  que  debe  cortarse  en  flor.  Contiene  82  "/q  de  agua  y 
equivale  á  '/^  de  sn  peso  de  heno  seco.  Conviene  al  lanar. 

De  su  semilla  se  extrae  aceite  y  la  paati  pnede  uMrae  para 
el  ganado. 
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Aplicación  de  tas  tortas  oleosas.— Si  nos  mostramos 

poco  decididos  en  la  aplicación  de  ciertos  residuos  á  la  Zootecnia, 
con  éstos  nos  hallamos  muy  conformes.  Hace  unos  años  se  per- 
dían ó  convertían  en  estiércoles,  los  productos  secundarios  de 
las  industrias  oleíferas,  que  por  ser  ricos  en  léculas  y  nitrogena- 
dos han  hallado  excelente  aplicación  para  este  uso. 

Tienen  otra  nueva  l-azón  para  que  les  otorguemos  nuestro 
aplauso. 

Según  nuestro  modo  de  ver,  corroborrado  por  a'gunos  ensa- 
yos, la  materia  nitrogenada  que  contienen  muchas  senúllas,  es 
congénere  á  lecitina  cuy^  importancia  en  la  alimentación  d^a- 
mos  ampliamente  consignada. 

La  soja,  semillas  de  algodón,  de  Uno  etc.,  contienen  hasta  un 
2  '^/f,  de  nitrogenados.  Algunas  gramíneas  como  el  maiz,  ciertas 
leguminosas,  las  olivas,  la  grasa  de  los  graniHos  de  uva,  etc.,  tam- 
bién tienen  cantidades  notables. 

£1  trigo,  el  arroz,  los  flámenes  de  trigo  y  de  maiz  separa- 
dos para  obtener  ciertas  condiciones  en  las  harinas,  son  ricos  en 
graSif  y  coutienen  también  lecitinas,  nucleínas,   diastásicos,  etc. 

Hn  la  gran  industria  el  aprovechamiento  de  los  frutos  tropi- 
cales da  el  coprah,  la  palinista,  el  basive,  la  semilla  de  algodón 
(bien  mondada)  la  cascarilla  de  cacao  y  otras. 

Entre  los  indígenas  el  cacahuet,  sésamo,  nuez,  lino,  colza, 
adormidera  y  con  .preferencia  la  oliva.  Los  antiguos  residuos  de 
la  molturacióo  mezclada  (cospillo)  no  son  recomenrlables  del 
todo. 

Se  han  preconizado  varios  procedimientos  y  resulta  que  las 
tortas  de  oliva  dethueaada,  retienen  bastante  grasa,  importante 
cantidad  de  protéina  y  no  azoados,  calculándole  un  valor  de  20 
Ó  25  pesetas  los  lOO  kilos. 

En  cuanto  í  los  huesos  constituidos  por  seminina  casi  pura, 
sin  grasa,  pueden  servir  pam  hidrolización  acida,  pero  no  para 
alimentación  directamente.  . 

Reconocimiento  de  las  tortas  residuales.— Es  gran- 
de la  importancia  económica  de  este  producto.  En  Francia  por 
ejemplo,  se  producen  unas  450.000  toneladas  cuyo  valor  asciende 
i  $0  millones  de  francos. 

España  y  los  países  americanos,  podrían  producir  grandes 
cantidades  por  las  facilidades  para  el  cultivo  de  los  oleosos.  En 
la  Argentina  se  cosecha  el  lino  por  miles  de  toneladas  y  podría 
dar  pastas  á  todo  el  mundo. 

ArticuloB  de  poca  estimación  se  prestan  á  todo  género  de 
alteraciones  y  falsificaciones,  por  las  dificultades  que  se  ofrecen  á 
su  análisis  que  gravaría  mucho  el  producto.  De  aquí  que  se  abu- 
seen  gran  escala,  el  36  "/^  de  muestras  suelen  estar  adulteradas. 

Para  tener  garantías  débese  en  primer  lugar  adquirirlos  de 
modo  que  cada  especie  esté  separada  para  poder  juzgar  mejor 
desús  caracteres.  Las  de  crotón,  jatropha,  mostaza  negra  y 
blanca,  son  purgantes  é  irritantes.  L^  de  ricino  no  pueden  em- 


ly  Google 


picarse  con  toda  claee  de  ganado,  y  las  de  hayucos  no  descorteza- 
dos  pueden  originar  abortos. 

Conviene  distinguir  loa  prensados,  que  son  más  ricos  engra- 
sa, de  los  tratados  por  disolventes,  que  aún  cuando  pierdan  lue- 
go el  sulfuro  de  carbono  residual,  quedan  muy  agotados.  Echa- 
dos sobre  agua  los  primeros  forman  uoa  masa  pastosa,  voluminosa, 
sobrenadando  un  liquido  poco  limpin;  mientras  que  los  segun- 
dos más  ásperos  y  duros,  tardan  en  hincharse  y  el  liquido  que- 
da claro. 

Por  efecto  de  la  poca  atención  y  mal  almacenado,  suelen  ofre- 
cerensu  masa  partes  enmohecidas,  hongos  y  verdaderas  podedum- 
bres  que  no  solo  rebajan  su  valor  y  alteran  sus  condiciones  de 
riqueza  y  digestibilidad,  sino  que  pueden  causar  accidentes 
graves. 

Por  descuido  6  falsiücacióni  pueden  hallarle  mezclados  con 
tierras,  arenas,  yeso,  sulfato  de  barita,  tierras  de  panadería,  ha- 
rina de  arroz,  restos  v^etales  remolidos,  corozo  de  las  fábrícas 
do  bisutería,  serrín,  tegumentos,  glumas,  cascaras,  tallos  y  res- 
tos de  maiz,  almendra,  cacahuete,  etc. 

Residuos  del  porgado,  negrilla,  lentejon,  lolio,  cuscuta,  semi- 
llas de  cruciferas,  mostaza  de  indias,  melampiro,  restos  filamento- 
sos, etc. 

Estos  productos  alteran  las  condiciones  nutritivas,  pueden 
ocasionar  trastornos  gástricos  6  sembrar  plantas  perjudiciales, 
pasando  ain  alteración  por  el  tubo  gástrico. 

Los  ensayos  más  prácticos,  pueden  ser  por  el  agua  en  la  que 
se  irán  á  fondo  los  cuerpos  pesados  iS  sobrenadarán  los  ligeros. 
Por  combustión  que  deben  dar  pocas  cenizas  y  por  la  observa- 
ción microscópica,  á  pocos  diámetros,  comparando  con  muestras 
conocidamente  puras. 

En  este  ramo  como,  en  el  de  abonos,  habrá  necesidad  de  to- 
mar medidas  para  cortar  el  fraude.  Lo  mejor  es  que  las  com- 
pras importantes  se  hagan  por  medio  de  muestras,  que  deben  ser 
comprobadas  por  un  laboratorio  6  estación  agronómica  oficial. 

Ricino.— ütcmiM  oontums.  Es  una  planta  de  las  eufor- 
biaceast  notable  por  au  graa  desarrollo  y  producción  de  semi- 
llas oleosas. 

El  ricino  en  la  alimentación  de  .animales.  Conocidas  son  lat 
condiciones  purgantes  de  estas  semillas  que  en  gran  cantidad  lle- 
gan á  ser  tóxicas.  Dos  razones  han  hecho  llamar  la  atención  ha- 
cia ellas,  zootécnicamente.  Primero,  por  su  fácil  cultivo  y  gran 
producción;  segundo,  por  constituir  un  importante  residuo  de  la 
induatria  oleífera. 

En  diversas  épocas  han  suicido  envenenamientos  de  personas 
y  animales,  atándose  como  ejemplo  los  registrados  por  Gaspa* 
rjn,  y  otros,  en  1844  que  vieron  perecer  ochenta  cameros;  y  en 
l^it  IS  caballos  de  un  valor  de  10.000  trancos. 

Dt  los  datos  de  Cornevin,  resulta  que  la  resistencia  de  los 
Boimalet  varía  mo^o,  siendo  el  conejOi  el  camero,  el  buey  y  el 
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caballo  muy  sensibles,  un  poco  menos  los  porcinos  y  retisten 
bastante  bien  lai  aves. 

Los  principios  activos  son  la  rioina,  ridiíina  y  ácido  rici' 
nóiHco,  obeerv^dose  que  la  sal  común  y  el  sulfato  de  sosa 
exaltan  la  accióa. 

A  ñn  de  aplicar  estas  substancias  á  la  alimentacióa,  se  bicíe- 
ron  experímeDtofl  con  objetivos  de  ad^itación,  empezando  por 
cocer  las  tortas  de  ricino  con  lo  que  ya  se  podían  bacer  entrar 
en  las  raciones,  pero  siguiendo  las  investigaciones  se  ha  llegado  á 
un  procedimiento  de  vaatnadán,  en  cuya  virtud  por  medio  de 
la  ríctna  disuelta  en  agua  salada  y  en  la  que  se  hace  macerar  la 
torta;  nitrado  y  esterilizado  el  liquido,  queda  convertido  en  una 
especie  de  vacuna  por  la  destrucción  de  un  principio  de  fermen- 
tación irritante,  quedando  un  antagónico  que  existe  en  el  ricino 
y  produce  la  constipación. 

Se  han  becbo  vanos  ensayos,  de  los  que  resulta  probada  la 
eñcación  de  las  inyecciones  hipodérmicas  del  liquido  asi  pre- 
parado. 

Una  vez  vacunados  los  animales,  pueden  recibir  en  su  ración 
no  solo  las  tortas,  sino  los  mismos  granos  de  riciao.  Las  carnes 
pueden  ser  consumidas  impunemente. 


CAPÍTULO  XIII 
A]Ínr)ef7tos  azucarados 


Teoría  de  su  acción. — Cada  vez  recaba  más  importancia 
en  la  alimentación  del  hombre  y  de  los  animales  tí  elemento 
azúcar,  por  la  antigua  teoría  glucogénica  de  Claudio  Bemad,  que 
ha  recibido  la  sanción  del  modernismo  en  la  Fisiología  y  en  la 
20oMcnÍa,  y  aún  ha  sido  explicada  su  importancia  según  hemos 
ejado  dicho. 

Ensentirde  aquél,  al  azúcar  que  sehabladescubierto  difundido 
por  todo  el  organismo,  tenia  nacimiento  en  el  hígado  constitu- 
yendo el  glucógeno,  isómero  del  almidón,  que  según  Sansón  los 
herbívoros  extraían  de  las  plantas,  y  los  carnívoros  de  aque- 
llos. Más  según  Bemard,  la  función  se  verlñca  de  igual  modo  en 
el  higado  que  en  las  plantas,  á  expensas  de  los  hidratos  de  car* 
1>ono  en  primer  lugar,  de  las  grasas  y  de  los  albuminoideos 
luego. 

Hoy  K  concede  ana  extraordinaria  importancia  como  ele- 
neatoiutritivo  al  glucógeno.  Su  poder  energético  es  conaiden- 
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bte  y  el  músculo  no  puede  fuadooar  más  que  á  expensas  de  él. 
Asi  queda  explicado  el  porque  todos  estos  cuerpos,  constituyen 
los  re^iraíorioa  de  Liebig  que  hoy  podemos  llamar  tírmoge- 
n08.  Quema  la  mifquina  carbfin  é  hidro  carburos.  £1  animal  que- 
ma azúcares  con  sua  diversas  funciones  y  denominaciones,  des- 
trosas, feculentos,  celulósicos,  y  hasta  leñosos.  Forman  Ilíones, 
mrjOT  que  grupos,  pero  todos  se  caracterizan  por  su  función 
glucogémca. 

Mas,  si  bien  su  papel,  es  eminentemente  term<^eno,  no  puf  de 
negirscte  cierta  relativa  plaxticidad,  porque  los  animales;  ni 
i-on  todo  nttr6|reno;  ni  sis  carbono  podría  establecerse  la  función 
orgánica;  ni  por  último,  deja  de  ser  compleja  la  función  de  kjs 
hi'lratos  de  carbono,  de  loa  nitrogenados,  y  de  los  grasos  para 
limitar  netamente,  cuales  se  queman  integramente  y  cuales  se 
combinan  para  aumentar  el  peso  del  animal. 

ETn  esto  hay  que  ser  ecléctico.  Reparan  y  se  queman  los 
nitrogenados;  reparan  y  se  queman  los  grasos;  reparan  y  se  que- 
man los  hidratos  de  carbono;  y  todos,  tienden  A  subvenir  en  la 
medida  de  sus  características,  al  fenómeno  vital  ofrecieodo  cuan- 
do su  matena;  cuando  su  fuerza,  según  el  tiempo  y  la  ocasión. 
La  naturaleza  gasta  primero  lo  más  fácil  de  transformar  y  suple 
las  deñcencias  dirigiendo  su  atención  á  lo  más  complejo,  cuando 
aprieta  la  necesidad. 

Aplicaciones  que  se  derivan. —Claramente  se  dibujan 
|iara  el  pensador,  las  tendencias  económicas  de  la  moderna  Zoo- 
tecnia, en  este  asunto. 

El  cultivo  intensivo  de  ios  vuélales  de  gran  producción  y 
riqueza  sacarina,  hecho  en  climas  cáüdos,  ha  de  prodndir  una  re- 
volución industrial  en  la  producción  de  animales  y  sus  productos. 

l.ós  caball'is  y  Rnimales  de  fuerza  acusan  vigor,  buen  aspec- 
to, su  pelo  se  hucu  lustrosa  y  resisten  bieri  la  fatiga,  con  los  sa- 
L.irinus. 

El  et^orde  de  novillos,  carneros  y  cerdos,  es  una  aplicación 
que  ha  de  producir  excelentes  efectos  á  base  de  los  mismos. 

En  las  varas  á  explotación  lechera,  les  será  cada  vez  más 
útil  esta  alimentación  fuerte  y  sana,  aunque  según  algunos,  es  en 
los  animales  en  que  me<ior  efecto  se  nota  fX}n  la  alimentaci<^n 
azucarada. 

Hemos  visto  la  importancia  alimenticia  que  la  Ciencia  mo- 
derna atríbujre  al  azúcar;  entendiéndolo  en  el  sentido  vulgar  de 
Ih  palabra,  que  bien  proceda  de  la  caña  ó  de  la  remolacbs,  es 
quimicarneute  una  Sacarosa,  cuya  fórmula  s«  representa  por  <  '.'^ 
H.í^O.". 

Su  aplicación  práctica  es  función  económica,  política  y  social, 
por  que  el  comercio,  la  industria  y  las  trabas,  influyen  consi- 
ilorablemente  en  estos  asuntos  y  diñcultan  su  adopción. 

Ei  azúcar  como  alimento.— Cuando  los  hombrea  de 
ciencia  en  laboratorios  y  centros  de  ensefianza  demostraban  y 
discutían  acerca   de  la  importancia  del  azúcar  como   alimento. 
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la  práctica  continuada  babia  ya  sancionado  el  empleo  de  este  pro- 
ducto como  recurso  poderoso  para  ayudar  al  organismo  á  verí- 
fícar  esa  serie  de  trabajos  que  el  hombre  realiza  por  necesidad 
A  por  sport. 

Desde  tiempo  inmemorial,  muchos  pueblos  salvajes,  tomaa 
azúcar  cuando  transportan  grandes  pesos  y  los  naturales  de  las 
islas  de  Cabo- Verde,  llevan  en  sus  marchas  caña  de  azúcar  que 
mastican  de  tiempo  en  tiempo.  Durante  la  recoIecciiSn  de  ente 
producto,  se  ha  observado  muchas  veces  en  Cuba,  el  hecho  de 
que  los  braceros  no  comen  apenas  otra  cosa  que  caña,  sin 
embaí^  realizan  perfectamente  el  trabajo,  sin  experimentar 
fatiga. 

Citase,  también,  por  muchos,  el  caso  de  un  teniente  que  ha- 
biéndose sometido  él  y  su  caballo  á  una  alimentación  esendal- 
incnte  azucarada ,  recorrieron  cuatrocientos  kilómetros  en  47  ho- 
ras,  haciendo  el  teniente  más  de  8o  kilómetros  á  pié,'  para 
que  su  montora  descansase. 

l'odos  estos  hechos  y  la  demostración  plena  de  que  el  mús- 
culo consume  azúcar,  sirviéndole  de  verdadero  Buütmtum  de 
la  energía;  estimularon  á  muchos  á  introducir  el  azúcar  en  la  ali- 
mentación. 

For  el  interéí  que  tiene  el  conferirle  al  soldado  elementos  de 
lu(.ha  contra  la  fatiga,  multitud  de  con  isíones  militares  fueron, 
en  distintos  países,  encargados  de  observar  é  interpretar  los 
efectos  que  determinaba  en  el  soldado  un  suplemento  de  ración 
compuesto  de  azúcar  al  natural. 

Los  resultados  fueron  satisfactorios  en  todas  partes,  hasta  el 
punto  de  que  el  grupo  de  soldados  augetns  á  la  experiencia,  no 
se  sintió  fatigado,  aumentaron  de  peso  los  individuos  y  no  expe- 
rimentaron hambre,  ni  sed.  Asf  por  lo  menos  consta  en  el  infor- 
me de  la  comisión  alemana  encargada  de  estos  estudios,  durante 
unas  grandes  maniobras. 

La  cantidad  de  azúcar  por  individuo  y  dfa  era  de  40  gramos. 

Resultados  tan  alhaguefios  incitaron  á  zootecnistas  y  ganade- 
ros á  verificar  estos  ensayos  en  la  alimentación  del  ganado,  sobre 
todo  en  los  motores,  por  la  imporLaocia  que  entraña  elevar  el 
redimiento  kilogramétrico  sin  deterioro  del  animal  y  á  precio 
económico. 

Las  sociedades  de  transporte  y  carruajes  de  lujo,  fueron  las 
primeras  que  realizaron  ensayos  importantes,  recurriendo  á  ilus- 
tres veterinarios  quienes  cun  gran  sagacidad  supieron  poner  bieti 
de  relieve  las  ventajas  de  la  alimentación  azucarada.  Pero  todo 
esto  no  era  más  que  la  iniciación  del  asunto  que  tanta  amplitud 
y  ap)i(:acioocs  ha  llegado  á  adquirir.  Se  determinaron  las  venta- 
jas del  azúcar  y  hubo  quien  lo  aplicó  ín mediatamente  con  resul- 
tados prácticos  excelentes,  en  tanto  no  pasaba  á  estudiar  el  pre- 
cio de  las  raciones. 

En  razón  del  impuesto  con  que  se  gravan  los  azúcares,  no  era 
ni  es  posible,  aplicarlos  á  la  alimentación  de  lob  animales,  siendo 
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asi  que  el  hombre  limita  y  aun  suprime  el  consumo,  en  los  paites 
en  que  por  razonce  especiales  adquiere  precio  exorbitante. 

Si  todo  demuestra  que  el  azúcar  es  un  alimento  excelente, 
jporque  no  se  coueidera  como  elemento  de  primera  necesidad? 
(porque  no  se  poue  al  alcance  del  obrero  de  la  mina,  del  taller  y 
de  la  fábrica  para  evitar  la  autofagia,  mía  6  menos  lentd,  que  le 
invade  sobre  todo  en  EspaftaP 

V  ya  en  este  estado,  y  al  alcance  del  obrero  el  azúcar  de 
primera,  habrlase  resuelto  6  por  lo  menor  facilitado  la  alimenta- 
ci^  azucarada  del  ganado,  pues  para  este  quedarla  U  de  infiDa 
calidad,  la  llamada  por  los  tranceses  sttOIV  roux. 

Asi,  todo  convergería,  en  ambas  especies,  á  crear  individuos 
luertes,  de  gran  rendimiento,  y  á  Impulsar  la  agricultura  y  la  io- 
dustria  nacional,  faltas  de  brazos  y  de  dinero.  Es  preciso  do  ol- 
vidar el  papel  impurtantlsimo  de  la  alimentación  machísimas 
veces  expuesto  en  este  trabajo.  Sin  ella,  no  hay  productos,  no 
hay  raza*,  no  hay  riqueza,  y  cuando  como  sucede  con  España 
se  extiende  y  deñende  por  el  mundo,  el  concepto  de  nues- 
tra pobreza  económica  y  de  nuestra  flaqueza  física:  el  horizonte 
limitado  de  )a  ración,  no  puede  ampliarse  para  el  obrero.  Asi 
los  ingenieros  de  todos  los  países  demuestran  y  están  convencí  - 
dos  de  ser  uno  de  los  meuos  productivos  aún  para  los  trabajos 
que  no  exigen  la  intervención  de  la  inteligencia. 

Las  cosas  marchan  por  otro  camino  y  todo  hace  preveer  que 
A  beneficio  de  la  piotección,  alcanzando  á  unos  pocos  sufjirá  la 
preteiición  de  los  más.  Por  eso,  hoy  por  hoy,  en  España  y  otros 
países;  es  imposible  destinar  el  azúcar  al  nal  ural,  á  la  alimenta- 
ción del  ganado,  habiendo  necesidad  de  recurrir  á  las  plantas  sa- 
carinas y  á  los  productos  derivados,  más  ó  menos  ricos  en  azú- 
car, algunos  de  los  cuales  no  están  exenlos  de  peligros,  figu- 
rando en  primer  lugar,  la  melaza,  de  la  cual,  nos  ocupamos  eo 
otro  lugar. 

Por  la  abundancia  de  este  producto,  se  ha  llegado  á  propor- 
cionar al  caballo  hasta  1  kilogramo  con  resultados  excelente 
como  lo  demuestran  los  informes  de  los  señores  Grandcau  y  I.a- 
valard  encargados  de  estos  estudios  en  la  Compartía  General  y  en 
la  Compañía  de  Ómnibus  respectivamente,  los  cuales  realizados 
sobre  un  contingente  de  más  de  iS.coo  caballos,  permiten  des- 
cartar los  errores  á  que  pudiera  dar  origen  la  individualidad. 

Dice  Grandeau.  «Los  caballos  en  trabajo,  han  recibido  ade- 
mas de  la  ración  ordinaria  2  Idlogramos,  5C0  g.  de  f  an  Vaury.  Es  - 
tos  2  kilogramos  50  gramos  representan  un  poco  más  de  1  ki- 
It^ramo  de  melaza  6  450  gramos  de  azúcar.Este  consumo  elevado 
de  melaza  continuó  durante  diez  y  ocho  meses,  conservándose 
li>a  caballos  en  un  perfecto  estado  de  salud,  sin  variaciones 
notables  de  p^so  y  sin  dar  lugar  á  indisposición  ni  trastornos  di- 
gestivos. LoR  propietarios  de  caballos  pueden,  |.ues,  con  toda  se- 
guridad dür  á  individuos  de  410  á  450  Idlcgramos  de  peso  vivo  la 
r.ici'^n  diiria  que  nosotros  hemos  aplicado   á  nuestros  animales*. 
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Lavalard  por  su  pute,  di6  cuenta  de  los  resultado*  obteai- 
dos  en  el  coi^rcso  de  alim«itaci6o  racional  del  ganado,  celebrado 
el  año  1902. 

Rntre  otras  a&rmacJOBes  hace  laa  siguientes:  Los  buenos  re- 
sultados obtenidos  en  laa  experiencias  comenzadas  bajo  la 
base  de  24  caballos  que  recibieron  hasta  i  kilogramos  SOO  gra- 
mos de  melaza  turba,  nos  indugeron  á  generalizar  esta  ración 
para  los  1 5>cxx)  caballos.  Hasta  ahora  hemos  comprotiado  que  el 
número  de  cdlicoe  habla  dismioaido  sensiblemente,  desaparecien- 
do los  casos  de  diarrea.  Además  nos  ha  sorprendido  el  notar 
que  I  kik^ramo  de  melaza  turba,  podía  reemplazar  á  1  kilo- 
gramo de  granos  mezclados:  avena,  mafz  y  habas. 

Y  como  dato  de  gran  interés  consigna,  que  los  animales  con- 
sumían completamente  la  radón,  hecho  jamas,  observado  coo  la 
ración  ordinaria. 

Es  de  consignar  el  h^hode  que  en  América,  algunos  grupos 
de  muías  utilizadas  para  trabajos  rudos,  se  han  adaptado  de  tal 
Biodo  al  raimen  azucarado,  que  enferman  de  recibir  otra  ali- 
menUcióu. 

Resulta  de  esto,  que  una  de  las  mis  preciadas  propiedades 
del  azúcar  es  aumentar  el  fondo  en  los  animales. 

La  alimentación  á  base  de  azficar  ha  sido  ampliamente  apli- 
cada en  la  explotación  de  la  vac:a  lechera  y  cebo  de  animales  con 
resultados  excelentes.  Al  estudiar  la  alimentación  de  los  anima- 
les ed  vista  del  ñn  particular  por  el  que  son  explotados,  concre- 
taremos, dando  i  conocer  diversos  tipos  de  ración,  con  productos 
azucarados. 

El  azúcar  como  condimentó.— De  la  misma  manera 
que  la  sal  da  condiciones  para  hacer  apetecibles  los  forrajes  .i 
los  animales  por  su  gusto  salado,  asi  tambiéii,  el  azúcar  tiene  osu 
primera  acción  de  realzar  el  gusto  casi  siempre  poco  apredablc 
de  los  alimentos,  excitando  el  apetito  y  enmascarando  las  parti- 
cularidades de  algunos,  qtc  de  lo  contrario  no  los  consumirían  6 
lo  harían  á  disguato, 

Costríbuye  según  ae  ha  comprobado,  áaumentar  la  digestibi- 
lidad  de  los  principios  constitutivos  de  la  ración,  de  lal  man  m 
.■puede  decirse  que  es  la  especia  de  los  alimentos  pobres,  tlacc 
que  los  tome  el  animal  cuando  solos  los  rechazürJa  y  lavorccü 
su  asimilación.  Ha  tan  solo  la  cuestión  económica,  la  que  decidirá 
el  empleo  más  ó  menos  restringido  del  azúcar  en  Zootecnia. 

El  azúcar  como  medicamento.— Tal  lué  ei  d^ut  d-i 

i-sle  producto  que  hasta  hace  poco,  relativamente,  se  vendía  en 
las  farmacias.  \jA  acción  medicinal  en  la  especie  humana  y  en  lo<i 
animales,  de  muchos  jarabes  y  preparados  comple¡OE,  hoy  se  re- 
conoce que  era  debida  al  azúcar.  Aparte  sus  condiciones  demul- 
centes, tiene  una  acción  que  llamaremos  tónica  por  la  facilidad  y 
■apidez  conque  presta  su  concurao  alimenticio  á  los  organismus 
debilitados. 

EalBi  misma  acción  es  la  que  explica  el  uso  que  se  hac;e  hoy 
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del  azúcar  en  dosis  elevadas  para  las  hembras  en  parto,  cuyo  ago- 
tamiento previene,  por  la  rapidez  couqae  exterioriza  bus  enervas. 

Es  por  tanto  de  recomendar  ea  Zootecnia,  que  se  estime  el 
azúcar  como  un  t<3nÍco  reparador,  valiéndonos  del  tecuicismo 
en  oso. 

Loa  vegetales  azucarados.—Siguiendo  por  estos  de- 
rroteros, han  de  reconocerse  como  excelentes,  aquellos  alimentos 
eo  que  imperan  los  productos  sacarinos,  los  que  puedenser  forra- 
jes, raicea  y  residuos. 

Las  plantas  sacarinas  han  sido  siempre  buscAdas  por  el  gana- 
do, como  si  su  secreto  instinto  les  manifestase  sus  ventajas  6  co- 
mo ai  el  sabor  dulce  fuera  el  anuncio  de  sus  condiciones.  La  ca- 
ña de  azúcar,  varías  gramíneas  como  el  sorgo  sacarino  y  maíz;  el 
heracleo,  el  alerce,  las  raíces  de  zanahoria  y  chirívia,  y  más  tar- 
de, la  remolacha,  han  recibido  cada  vez  mayor  impulso,  en  esta 
^Ucación. 

Por  último,  el  fruto  del  algarrobo,  los  higos,  dátiles  y  frutos 
trofHcales,  tienen  gran  campo  de  aplicación,  cuando  pueden  ser 
obtenidos  en  buenas  condiciones. 

Caña  de  azúcar.  Sacehamm  offiánalis.  Caña  gigantesca 
de  las  gramíneas  que  tiene  de  tres  á  seis  y  aún  ocho  metros. 

Sus  grandes  hojas  llegan  á  un  metro.  En  la  cima  surge  una 
larga  espiga  que  lleva  los  granos,  poco  productivos. 

Cultivada  en  el  medio  día  de  España  y  gran  parte  de  la  Amé- 
rica, su  clima  propio  es  la  zona  tórrida  pero  puede  produdr  bas- 
ta los  42"  de  latitud.  Tarda  lO  á  I2  meses,  y  necesita  buenas 
tierras  y  bien  abonadas. 

Pocas  plantas  puedeK  compararse  á  esta  en  productivas,  lle- 
gando á  18%  la  cantidad  de  azúcar  y  otros  productos  so- 
lubles, au  que  cuando  las  condiciones  económicas  lo  permiten,  los 
animales  se  nutren  con  gran  ventaja. 

En  los  conñnes  del  Brasil  y  el  Perú,  en  el  corazón  de  los  te- 
rrenos del  Amazonas  existen  algunos  tan  apropiados  para  lu  cul- 
tivo, que  alcanza  una  altura  de  8  metros,  y  5  á  6  centímetros 
de  diámetro,  asi  ee  incalculable  la  producción  á  que  puede  'al- 
canzar. Su  explotación  en  forma  rudimentaria,  para  mi  Jes  da 
10  francos  limpios  por  metro  cuadrado. 

C'uando  la  pleiora  aaccmna  permita  tener  eo  cuenta  esta 
planta  como  forrajera,  pocas  serán  laa  que  le  aventajarán  en  los 
puntm  donde  se  pueda  cultivar.  A  nuestro  entender,  serla  mucho 
más  práctico  cultivar  abundantemente  la  caña  de  azúcar,  elejir 
las  partes  más  ricas  para  la  fabricación,  no  agotar  completamente 
los  bagazos  y  con  estos,  las  flechas,  las  hojas  y  lasimelazas  ali- 
mentar gran  número  de  animales. 

Maíz. — Zea  maia  L.  Es  una  gramínea,  monoica,  de  hojas  lar- 
gas y  estrechas;  muy  importante  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
alimentación  del  hombre  y  de  loa  animales. 

Se  ha  atribuido  su  conocimiento  á  épocas  lejanas;  otros 
creen  que  procede  de  América.  Por  nuestra  parte  y  bajo  la  au- 
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toridad  del  Joctor  Laguna,  insigne  médicu  espaítol,  creemos 
mis  probable  la  primera  opinión. 

En  la  página  t86  de  su  obra.  «Comentarios  á  Dioscorides.* 
Capítulo  LXXXVIli  como  comentario  al  artkulo  Mfjo  dice  lo 
•iguicnte;  tHaltafe  a  cada  paffo  una  fuerte  de  mijo  llamado 
turquefco  que  produce  varias  cañas  muy  grandes,  y  en  ella 
ciertas  macorcas  llenas  de  muckos  granos  amarillos,  ó  rojos, 
y  íatnaños  como  garvancos;  de  loa  guates  nwlidoa  kaze  pan 
la  Ínfima  gente:ji  este  es  el  maiz  de  las  Indias,  por  donde  me- 
rUamente  le  Uantó  Milium  indtcum  Plinio»  Acompaña  debajo 
un  grabado  en  que  con  bastante  propiedad,  está  representada  la 
planta  con  varios  tallos  y  mazorcas  al  descubierto,  hallándose 
tlibujados  tos  granos  y  hasta  los  estigmas. 

Por  esto  añrmamos  su  antigüedad,  por  cuanto  se  ve  que  Pu- 
nió lo  indicó  y  se  dice 
que  hiícia,  pan  la  Ínfima 
gente. 

Indudablemente  al 
propagarse  los  frutos 
americanos  ,se  importó 
también  esta  planta  y  de 
ahí  nació  su  difusión  por 
Europa,  y  la  idea  de  su 
origen  americano. 

Es  una  de  ta  especies 
más  productiva^,  me- 
reciendo que  los  gana- 
deros y  agricultores 
presten  atención  al  cul- 
tivo, ya  que  su  rendi- 
miento es  de  los  más 
elevados. 

El  ma(z  forrajero  une 
á  esta  recomendable 
cualidad,  la  de  ser  fácil- 
mente conservado,  cons- 
tituyendo un  alimento 
de  invierno  y  además  es 
conveniente  para  deter* 
minar  en  los  animales  el 
cebo  sólido  y  consisten- 
te, exigido  por  la  mayo- 

MAiZ  DIENTE  CA8VLLO  ^(^     ¿^     |j^      mCrcadoS. 

Su  gran  producción,  su  riqueza  en  azúcar  sobre  todo  en  H>5  cK- 
nias  cálidos  ó  templados,  han  sido  el  motivo  de  que  se  haya  pro- 
puesto en  algunos  países,  como  materia  prima  para  la  fabricación 
de  azúcar  y  destilación  de  alcohol. 

La  gran  influencia  que  como  elemento  nutritivo  se  asig- 
na  el  azúcar,  ha  dado   lugar  á   su   generalización  y  de  dfa   en 
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d(a  aumentan  loa  excelentes  efectos  obtenidos  en  el  cebo  de 
animales. 

Las  variedades  más  favorablcB  para  cultivarlas  como  forraje- 
ras, son  lascooocidas  vulgarmente  con  el  nombre  de  maíz  gigante, 
debido  á  la  enorme  altura  que  alcanzan  sus  tallos  {Vio  metros). 
Gn  la  Argentina,  en  alf^unas  provincias  como  Salta,  ha  llegado  á 
alcanzar  $  y  taáa  metros. 

Pueden  citarse  como  principales  por  su  rendimiento  y  v^o* 
ra  v^etación,  las  variedades  de  Nicaragua  y  de  Caragua  atendo 
bastante  notables  las  llamadas  diente  de  caballo,  por  U  forma 
de  su!grano. 

Algunos  los  clasifican  por  el  color  y  distinguen  el  maíz  de 
granos  rojos,  blancos,  amarillos  y  combinados,  efecto  esto  último 
de  1»  hibridación  que  se  veriñca  cuando  se  cultivan  próximas, 
plantas  de  diversos  colores. 

Composición  del  grano. —Almidón,  70,4  Materias  azoa- 
das 12,3.  Materia  grasa,  9,g.  Agaa,  4,5,  Celulosa,  1,7.  Sales,  12. 

Composición  d«l  maíz  verde. — Azoados,  6,2.  Almidón, 
Azúcar  y  celulosa,  I8,8.  Matefíagrasa,0,9.8ales,3,3.  Agua,  70,8. 

Estas  cifras  demuestran  que  contra  la  opinión  general,  no  es 
sólo  feculento  sino  que  tiene  gran  riqueza  en  nitrógeno,  y  tam.- 
bi¿n  en  grasas;  resultando  un  alimento  bastante  completo. 

So  utiliza  como  forraje  verde,  como  importante  reserva  con- 
servado por  el  ensitaje:  si  grano  constituye  uno  de  IcA  principa- 
les afticuloB  comerciales  y  la  planta  residuo,  reducida  por  proce- 
'  dimientoB  mecántcoa  á  polvo  puede  aprovecharse  tambi^  para 
el  ganado,  con  más  razón  que  el  sarmiento  y  otros  leñosos. 

El  rendimiento  cultural  es  elevado,  en  todos  los  palpes  que 
disfrutan  de  Urga  temporada  estival,  pero  donde  sube  de  punto 
es  en  los  climas  cálidos.  Cultivando  intensivamente  con  abundaa.- 
te  agua  y  eligiendo  las  variedades  diente  de  caballo,  de  Carama, 
6  de  Nicaragua  se  alcanzan  hasta  250.  <xx>  kilogramos  de  plStta 
verde  por  hectárea. 

Ea  un  buen  rendimiento  d  de  lOO.  COO  kilogramos  dado  por 
otras  variedades  en  nuestros  climas. 

Dada  esta  enorme  producción,  en  loB  países  que  como  en  la 
Aigentína  se  cultiva  en  muy  grande  escala,  se  emplean  máquinas 
cosechadoras  que  cortan  y  agavillan  siendo  digna  de  mención  la 
inventada  por  D.  Florencio  de  Baldaúa,  de  la  que  un  ejemplar  se 
se  conserva  en  el  museo  de  la  Facultad  de  Agronomía  y  Vete- 
rinaria de  la  Plata. 

Para  su  ensilage,  ó  para  el  consumo,  se  divide  por  medio  de 
loa  corta  pajas  ó  de  los  cortasorgos,  estos  últimos  muy  conve- 
nientes, porque, seccionan  y  quebrantan  al  mismo  tiempo. 

El  malí  verde  goza  de  reputación  en  los  países  donde  lo  em- 
plean para  alimentar  el  ganado,  por  los  beneñciosoa  efíKtos  que 
prcdnce  en  los  bovidos  de  cebo,  en  los  de  trabajo  y  en  las  vacas 
íet^ras. 

No  requiere  ninguna  preparación,  pero  cuando  se  seca  con- 
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viene  humedecerlo  con  agua  salada.  Los  talloA  duros  pueden  ser 
cocidos. 

~  .  El  grano  constituj  e  uaj^alioiento,  por  el  cual  muestran  gran 
avidez  todos  lob  animales.  Donde  se  procede  el  cebo  radonat  de 
cerdos  se  les  da  maíz,  para  obtener  grasa  fina  y  tocino  denso, 
a'lmitiéndose  en  términos  generales  que  50  kilSgramos  de  Aaiz 
producen  lO  kilogramos  de  carne. 

-  Srgun  Bonafous  el  maíz  verde,  reaviva  las  vacas  frias  y  hace 
la  leche  más  azucarada  y  abundante. 

Sorgo  azucara- 
do.— Fué  Importado  de 
China,  propio  de  climas 
cálidos  y  muy  apetecido 
por  los  équidos  y  bovi- 
doa.  Algunos  fracasos  al 
principio  de  su  intro- 
ducción, han  contrarres- 
tado el  cultivo. 

Vilmorin  ha  obteni- 
do una  variedad  tem- 
prana muy  rica  en  acu- 
car llamada  Sorgo  ímt- 
prano  de  Minnesota. 
.  Produce  lOO,  ó 
125.000  kilogramos  por 
hectárea  de  un  forraje 
rico  en  azúcar,  que  es 
aceptado  por  todos  los 
animales,  siendo  de  con- 
diciones análogas  A  las 
del  maiz  ibrrajerp.  Se  le 
ha  acusado  de  cian<:^é- 
nctico. 

Remolacha.— 

Esta  rain  se  conoce  des- 
de la  más  remota  anti- 
güedad, si  bien  su  culti- 
vo en  grande  escala  no 
ha  tenido  tugar  hasta  el 
año  1823,  en  qu^  la  per- 
fecci6n  de  los  prcícedl- 
mientos  industriales, 
permitid  extraer  azúcar 
y  ser  elpuoto  de  parti- 
da de  la  industria  azucarera  indígena. 

Se  conocen  hoy  muchas  variedades;  las  que  conviene  cono- 
cer y  son  de  cultivo  frecuente  no  pasan  de  lO.  Entre  ellas  mere- 
cen especial  mención  la  llamada  Díssette  de  Alemania,  la  Disset- 
tc  Mammouth,  la  gigante  roja  semi^azucarera,  la  mejoradá'azu- 
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carera  Vümorin,  ia  amarilla  forrajeib  de  las  Barres  y  la  legante 
de  Vauriac.     i  ■  ■■         i 

El  coltivü  deesta§  raices  se  orienta  en  el  sentido  de  su  ulte- 
fiw  utilización;'  cuando  se  hace  para  deatinarlaa  al  racionamiento 
de  loa  animales,  se  recurre  generalmente  á  las  variedades  forra- 
jeras. 

Como  puede  observarse  en  el  análisis  que  incluímos  á  conti- 
nuación, contiene  gran,  cantidad  de  agua  y  azúcar,  pero  es  pobre 
en  nitrogenados  y  grasos.  Las  forrageras  dan  por  término  medio. 

Prottína  I'I.< Extractivos  no  azoados  (azucarados)  io<I.  Mate- 
-rías  grasas  0*1.  Celulosa  bruta  o'S.  Materia  seca  13*0. 

Es  de  notar  que  la»  variedades  pequeñas  son  más  ricas  ne 
principios  nutritivos  que  las  grandes. 

Suempreo  para  la  alimentación  ha  tomado  gran  incremento, 
pero  requiere  ciertas  precauciones.  Eu  primer  lugar  deben  lim- 
piarse con  esmero  siendo  muy  racional  unirlas  á  otros  alimentos 
secosi  pan,  compensaren  cierto  modo,  la  gran  cantidad  de  agua 
que  contienen. 

Se  administran  reducidas  á  pequeños  trozos  y  por  ser  altera- 
bles al  contacto  del  aire,  no  deben  prepararse  en  gran  cantidad, 
pues  de  lo  contrario  se  vuelven  de  color  n^ro  rucío,  haciéado- 
.se  menos  apetitosas. 

Es  poco  adecuada  para  el  caballo  por  el  reducido  volumen 
de  su  estómago,  drcunatancía  esta  que  obliga  á  proporcionarle 
alimentos  de  escaso  lastre.  En  cambio  gustan  de  ella  las  vacas 
ejerciendo  acción  gatactógena,  por  aumento  de  la  presión  vascu- 
lar. La  adición  de  algún  alimento  rico  en  fosfatos,  se  halla  in- 
dicada y  puede  compensar  los  efectos  nocivos  que  la  remolacha 
sola  suele  determinar,  como  son  las  diarreas,  ti mpanizac iones,  etc. 

No  conviene  para  los  bueyes  de  trabajo. 

Los  óvidos  y  bovidos  engordan  con  facilidad  pero  dan  lugar 
á  una  producción  de  carne  de  inferior  calidad,  poco  densa  y  de- 
. colorada. 

Se  ha  intentado  la  cocción,  pero  esta  práctica  solo  resulta  ven- 
tajosa parb  el  serdo. 

Se  le  asigna  nn  valor  nutritivo  que  oscila  entre  4':  y  32,  ne- 
cesitándose para  reemplazar  á  lOO  kilogramos  de  heno  un  peso 
variable  de  250  á  460  kik^ramos  de  remolacha. 

Las  grandes  cantidades  que  silektn  recolectarse  y  su  consu- 
mo lento,  obligan  á  la  conservación  de  estas  raices.  El  procedi- 
miento varía  en  consonancia  con  el  tiempo  que  transcurra  hasta 
su  consumo. 

Si  el  consumo  es  inmediato  basta  la  precaución  de  desear- 
garUsxon  cuidado  y  colocarlas  bien  oreadas  en  una  habitación 
donde  no  sufran  la  influencia  de  luz  intensa,  ni  de  las  varíacicHiet 
dé  temperatura.  De  lo  contrarío  se  procederá  á  formar  silos. 

Coss^/fes- — Asi  designan  los  iranceses,  á  las  rodajas  de  re^ 
molacha  desecadas  con  objeto  de  hacerles  perder  su  gran  exceso 
;de  agua,  que  queda- reduddt  á  ún  dies  por  ciento.   Al  mi^ma 
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tiempo  Su  volumen  es  mucho  menor  y  tus  condidonea  nutriti- 
vas aumentan,  por  lo  que  desaparecen  los  inconvenientes  antea 
señalados. 

En  cuatro  kilogramos  de  cossettei  se  hallan  2  k.  400  gramos 
azúcar,  cuya  importan- 
cia en  la  alimentaciófl 
hemos  señalado  ante- 
riormente. 

Es  muy  frecuente, 
cuando  se  trata  de  pro- 
ducir ó  adquirir  remo- 
-  lacha  para  aumento  del 
ganado,  dirigirse  i  la  lla- 
mada forrajera  en  raz6n 
á  su  menor  precio.  Para 
proceder  con  acierto,  es 
necesario  veriñcar  un 
verdadero  estudio  que 
nos  ponga  en  condido- 
nes  de  apreciar  el  tanto 
por  ciento  de  agua  que 
cada  variedad  encierra, 
dato  importante,  con  el 
cual  deduciremos  la  can- 
tidad de  combustibleae- 
cesario  para  eliminar  el 
de  agua  y  economía  ob- 
tenida  en  el  transparte. 
Acerca  del  rendí - 
miento  por  hectárea,  se 
observa  que  catí  en  ra- 
tón inversa  de  la  rique- 
za en  azúcar.  Asi  mien- 
tras la  forrajera  propor- 

REMOLACHA  SEMI- AZUCARERA  ,         .^J~^t-\ 

aona  sobre  $0.000  kilo- 
gramos, la  de  destilería  da  40.000,  y  la  azucarera  de  26  á  28.OO0 
kilogramos. 

La  riqueza  en  azúcar  es  respectivamente  de  5  Vo>  '^  Vo  f 
15  %  sin  que  estos  datos,  ni  los  anteriormente  indicados  acerca 
de  la  producción,  tenga  un  valor  absoluto. 

De  estas  cantidades,  se  deduce  que  la  azucarera  contiene  3 
veces  más  de  azúcar  que  la  forrajera  y  la  de  destilería  doble. 

Esta  última  exige  la  mitad  de  combustible,  pagando  muchfaJ- 
mo  menos  por  transporte.  No  tenemos  que  pagar  tanto  porte  de 
E^ua. 

En  tín,  loa  precios  que  en  estos  últimos  tiempos  alcanzan  laS 
tres  variedades,  permiten  aconsejar  ia  adquisión  de  la  de  destile- 
'riá  y  de  la  azucarera,  porque  en  la  forrajera  oo  es  proporcional 
k\  precio  X  la  cantidad  de  azúcar  que  posee,  sino  más  bien  et 
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agua,  que  en  realidad  encarece  el  producto  y  le  confiere  ti  m 
examina  el  asunto  superticialmente,  una  baratura  ficticia. 

Materias  do  aprovechamiento  de  la  remolacha-— 

Al  verificar  la  recolección,  quedan  laa  hojas  y  los  cuellaa  que 
tienen  valor  nutritivo  importante.  Como  son  materias  muyacuo 
sas,  se  debe  procurar  el  consumo  rápido,  para  evitar  su  deacom- 
posición,  á  que  tan  predispuestas  se  hallan.  Suelen  ensilarse  cuy; 
práctica  requiere  cuidado. 

Se  ha  reprochado  á  estas  materias,  además  de  su  gran  canti 
dad  de  agua,  la  existencia  de 
importantes  cantidades  de  ácido 
oxálico,  por  lo  cual  deben  ser 
administradas  prudencialmente  y 
asociadas  á  otros  alimentos,  No 
convienen  al  caballo,  al  buey  de 
trabajo,  ni  á  los  óvidos.  Admi- 
nistradas en  gran  cantidad,  se 
les  atribuye  acción  purgante.  De 
ninguna  manera  puede  admitirse 
el  deshojar  la  raíz  durante  la  ve- 
getación, por  la  pérdida  de  óiga- 
nos funcionales  que  esto  repre- 
senta. 

Las  pulpas  frescas,  son  ali- 
me'to  muy  acuoso,  fácilmente 
alterables  y  un  verdadero  enga- 
ño para  el  animal  que  llena  su 
estómago  de  una  materia  agota- 
da,.EI  abuso  que  en  las  comarcas  ^ 
azucareras  ha  producido  su  en- 
gañosa precio,  ha  dado  origen  á 
o«íeotnaíaaa,agotamiento  y  pre- 
disposición i  todo  género  de  en- 
fermedades. Pueden  admitirse 
como  lastre  unido  á  alimentos 
concent  rado8< 

Melazas.— El  enorme  des- 
arrollo de  la  industria  azucarera 
en  todos  los  paises,  tomando  co- 
mo primera  materia  la  remolacha 
h^  dado   ocasión   á  que   se  en- 
cuentren    disponibles     grandes  Remoí.acha  tORRAjERA-MAUMOUT 
cantidades  del  último  producto  de  la  fabriración,  cuya  salida  más 
remuneradora  es,  á  no  dudarlo,  su  empleo  como  alimento  del  ga- 
nado. ■ 

La  forma  liquida  se  opone  á  su  administración  en  gran  canti* 
d^d,  porque  los  animales  la  rechazan.  Para  hacerla  entrar  de  lleno 
en  el  racioaamíeato,  se  ha  ideado  la  asociación  con  txida  elue  d« 
producto*  que  se  -prestan  i  la  mezck  y  abtoroido. 
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"'    Tj  compowdtSn  medía  de  la  mcljza  ea  como  si^e; 

Azúcar  45  ¡á  46.  Azúcares  reductores  O'IO  á  o'20.  Cenizas 
9-6  S  10.  Materias  oi^nicas  18  i  20.  Agua  24  á  26. 

1^8  materias  orgánicas  son,  en  su  mayor  parte,  productos 
amidados  como  la  betaina,  cuya  acción  en  grandes  cantidades  es 
necesario  observar.  La  parte  mineral  se  halla  constituida  por 
sales  potásicas,  que  tampoco  son  del  todo  Inofensivas  absorvidas 
en  grandes  cantidades.  Estos  son  los  inconvenientes  que  hay  que 
tener  muy  en  cuenta,  para  calcular  acertadamente  la  cantidad  to- 
tal de  melaza  qué  puede  administrarse. 

Las  melazas  diluidas  fermentan  con  alguna  rapidez  y  en  este 
estado,  segfia  M.  Dumont  señaló  en  uo  congreso  de  alintentadda, 
ofrecen  serios  inconvenientes,  sobre  todo  para  las  hembras  en  es- 
.  tzdo  de  gestación, 

L^  influencia  que  el  alcohol  producido  ejerce  sobre  el  siste- 
ma nervioso,  se  refleja  en  los  productos  que  nacen  artltricos,  con 
voluminosas  articulaciones  y  mueren  algunos  al  poco  tiempo. 

El  gran  número  de  accidentes  de  esta  naturaleza,  rastrados 
por  los  veterinarios,  nos  induce  A  aconsejar  se  vigile  mucho  la 
melaza  para  no  administrar  aquella  que  contenga  alcohol. 

Si  la  temperatura  es  favorable,  puede  formarse  este  produc- 
to á  las  24  horas  de  verificar  la  unión  de  la  melaza  y  agua. 

La  utilización  de  la  melaza  al  natural,  presenta  adeinás  de  hs 
dificultades  de  su-  manejo,  la  de  procurársela  en  explotaciones 
alejadas  de  las  fábricas  productoras. 

Sin  embargo,  en  los  lugares  de  fócil  adquisición,  se  emplea 
adicionándole  agua  caliente  en  cantidad  doble  6  triple  y  rocian- 
do los  forrajea  con  esta  mezcla. 

En  vista  de  estas  dificultades,  se  ha  intentado  unirla  á  otros 
productos  para  que  adquiera  forma  sólida.  Para  que  el  produc- 
to resultante  sea  útil  bajo  el  punto  de  vista  alimenticio,  debe 
llenar  varias  condiciones,  pudiendo  citar  como  principales  la  de 
sea  económico,  digestible,  aceptado  por  los  animales,  é  inaltera- 
ble i  las  temperaturas  ordinarias. 

En  Alemania  se  fobrica  desde  hace  algún  tiempo,  un  produc- 
to llamado  ttHaza-turba,  que  como  su  nombre  indica,  resulta  de 
la  mezcla  de  la  turba  y  de  la  melaza. 

Su  importancia  como  alimento,  ha  srdo  puesta  de  relieve 
por  multitud  de  experimentadores,  asf  para  los  animales  de  tra- 
bajo como  para  los  de  cebo. 

Después  de  la  melaza-turba,  se  han  elaborado  una  multitud 
de  productos,  reemplazando  la  turba  por  otras  substancias. 

A  este  género  pertenecen  el  alfanol,  el  bú&lo,  el  forrazcaz, 
ef  niclasin,  el  pan  Vaury,  el  pan  Pouchct,  pail-mel,  turto  mela- 
z.ido,  sangre  melazada  adicionada  Ó  no  de  salvado,  salvado  me- 
lazado,  aulaga  melazada,  brisa  melazada,  etc.  etc. 
■  /  fen  resumen,  experimentos  practicados  en  diversos  países  y 
ifp  >cas,  dan  como  resultado  las  conclusiones  signlentes: ' 

I  ,*     La  alimentación  y  cebocon  melaza  es  una  práctica  racional. 
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'  2.*  Et  valor  nutritivo  de  U  melaza  se  utiliza  mejor  aBocián- 
dola  en  mezclas  secas,  que  pueden  por  su  parte  ser  más  ó  meóos 
alimenticias. 

3<*  El  aprovechamiento  de  la  melaza,  es  igaalmente  com- 
pleto, siempre  que  no  sea  nocivo  el  vehículo. 

4."  En  cacú  país  deberá  escogerte  el  producto  indígena  de 
mejores  condiciones  econ6micas. 

Zanahoria-— fZtoucus  carota  L.j  Se  conocen  muchas  va- 
riedades utilizadas  todas  ellas  para  alimento  del  hombre  y  del 
ganado. 

De  gran  rendimiento  y  muy  rica  en  azúcar. 

Composicióij. — Agua  86'oo.  AlmidiSn  y 
azúcar  lO'QO.  lañoso  y  celulosa  0,80.  Albumi- 
tíí  1*50.  Materias  grasas  0'20.  Sales  o'6o.  Bous- 
síngault. 

Pueden  reemplazarse  lOO  kilogramos  de 
heno  con  270  de  zanahoria. 

La  gran  cantidad  de  agua  que  contiene, 
impide  utilizarla  como  base  de  la  alimentación 
del  caballo,  apesar  de  que  este  gusta  de  ella  y 
en  pequeüas  cantidades  contribuye  al  sosteni- 
miento de  su  salud. 

Rinde  grandes  servicios  para  cebar  bovidos 
y  para  alimentar  vacas  lecheras,  mostrando 
también  gran  avidez  el  ganado  lanar. 

Se  utilizan  las  hojas  y  la  raiz,  debe  cortar- 
se porque  sino  la  tragan  con  avidez  y  puede 
a»físiar. 

Es  frecuente  usarla  mezclada  á  otros  alimen- 
tos, sobre  todo  á  forrajes  de  inferior  calidad. 

Cocidas  las  zanahorias,  puede  formarse  con 
leche  una  pasta  muy  favorable  para  el  cebo  de 
terneras. 

Algarroba. — (Ceratonla  siliqua).  La  al- 
garroba es  el  fruto  del  algarrobo  árbol  de  los 
paises  secos,  cuyo  cultivo  se  verifica  en  gran- 
de escala  en  África  y  España.  En  Argelia  ad- 
quiere gran  desarrollo,  merced  á  las  primas 
acordadas  por  el  gobierno  francés  para  dÍ8tri-24[j^„o,i,A  cusllo 
huirlas  entre  los  agricultores  que  plantan  alga-  verde 
rrobot. 

Su  reodimieato  es  elevado,  alcanzando  hasta  400  y  más  kilo- 
gramos. 

La  riqueza  en  azúcar  es  considerable,  debiéndose  á  ello  prin- 
cipalmente sus  efectos  nutritivos.  Las  semillas  están  formadas  en 
casi  su  totalidad  por  unes  pnndpios  muy  muctlaginosos  y  azu- 
carados, llamados  caroubhm  y  carovbinosa,  que  también  son 
alimenticios  por  lo  que  convendWa  sedieran  trituradas. 

Se  utiliza  en  razón  de  la  riqueza  eo  azúcar  señalada,  para  la  alí> 
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mentación  de  motores,  por  cuyo  fruto  nuestran  gran  avidez  y 
determina  efectos  fisiológicos  muy  favorables. 

Para  los  caballos  y  mulos  puede  formarse  una  radfio  com - 
puesta  de  5  ldl<^ramos  de  algarrobo  y  5  de  avena. 

Los  caballos  de  ómnibus  reciben;  Heno  y  paja  S  kilogramos, 
Salvado  4.  Algarrobas  S- 

5e  distribuye  entera  6  triturada. 

El  uso  de  la  garrofa  puede  producir  accidentes  graves,  entre 
ellos  el  estancamiento  del  bolo  alimenticio  en  el  exdfago  por 
virtud  del  parenquina  ñbroso  de  este  fruto,  Es  lo  que  llaman  los 
valencianos  engarrofarse.  Este  accidente  se  reconoce  fácilmente 
y  de  no  evitarlo  pronto  se  presenta  la  pneumonía,  sucumbiendo 
los  animales  rápidamente. 

Frutos  sacarinos. — En  las  regiones  donde  se  recolectan 
abundantes  se  suelen  dar  á  los  anima- 
les, si  bien  constituyen  como  fácilmen- 
te se  comprende,  un  alimento  circuosr 
tancial. 

Sus  efectos  alimenticios  se  deben 
principalmente  á  la  gran  cantidad  de 
azúcar  que  contienen. 

Dátiles. — En  la  provincia  de  Co- 
rrientes en  la  Argentina,  donde  existen 
inmensos  palmares  que  cubren  ochen- 
ta leguas  de  terreno,  es  singular  el  ex- 
quisito gusto  de  la  lecbe  debido  al  fru- 
to de  la  palma  yaiay  con  que  can  exr- 
clusivamente   se   alimenta  el   ganado 
pasado  el  río  Corrientes.  No  solo  la  le- 
che sino  la  carne  y  aun  el  queso,  se  bar 
lian  saturados  de  una  aroma  suave,  de 
ZANAHORIA  DE  LuS  vosCos  „„  paladar  delicadísimo,  inconfundibte 
parecido  al  de  coco  fresco,  y  los  quesos  de  Goya,   debieron  lu 
famosa  reputación  &  esto,  habiendo  degenerado  por  descuido  en 
la  fabricación  y  por  curarlos  con  sebo. 

El  caballo  y  el  mulo,   los  comen  muy  bien.   En  África   del 
Norte  constituyen  la  base  de  la  alimentación  de  muchas  especies. 
Por   lo   regular   suele   ser  práctica   corrients   dar  á  los  ani- 
males los  frutos  de  mal  aspecto   y  esto,  debe  aceptarse  mientras 
no  sea  debido  á  fermentacionea  avanzadas. 

JOffOS-  El  Ficus  carica  en  las  regiones  templadas,  da  abun- 
dante truto  y  suele  aplicarse  en  algunas  regiones  españolas  á  la 
alimentación  del  cerdo. 

Los  del  grabado  que  presentamos,  han  sido  alimentados  así 
eo  Mallorca. 
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CAPÍTULO  XIV 
Tubérculos  y  cereales 


Feculentos.— La  fécula,  6  pnr  mejor  decir  las  fáculas, 
constituyen  el  lazo  de  unión  éntrelas  especies  químicas  y  los 
tejidos  oi^anizados.  El  microscopio,  distingue  en  ellas  formas 
propias  según  la  naturaleza  del  vegetal  de  qne  proceden,  carac- 
terísticas hasta  el  punto  de  servir  para  su  determinación.  Abun- 
dan en  los  vegetales  en  los  que  se  acumulan  para  constituir  las 
reservas  orgánicas,  que  han  de  favorecer  el  desarrollo  ulterior  ó 
de  otros  vegetales. 

Exparimentos  concienzudos,  han  probado  que  se  forman  £ 
expensas  de  los  sacarinos,  los  cuates  sufren  una  emigración  hacia 


CERDOS  De  MALLORCA 

los  óiganos  que  como  los  tubérculos  y  semillas,  les  sirven  de 
depósito;  y  viceversa,  por  la  acción  de  los  fermentos  eozymas  6 
ácidos,  su'ren  el  tenómeno  de  la  bidrolizactón,  regresando  á  su 
primitivo  estado  de  principio  azucarado. 

En  estas  sucesivas  transformaciones,  se  fundan  loa  principios 
biol¿^coa  de  la  vida  vegetal  y  de  la  fuación  de  estot  cuerpos 
en  la  biologia  animaL 
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Loa  feculentos,  son  por  tanto,  la  forma  más  general  de  los 
principios  químicos  llamados  Hidratos  de  carbono. 

Los  productos  que  reúnen  la  condición  de  feculentos  con  la 
de  alimenticios  propios  para  animales,  son  varios  tubérculos  y 
Semillas. 

En  alanos  otros   productos   existe  la  Kcula,  pero  no  como 
factor  primordial  por  lo  que  se  estudian  por  separado;  así  en  los 
aitrogenadoí<,   en   los  azucarados,   en    las  tortas   grasas,  en  los  • 
miscoos  forrajes  hay  una  parte  alimenticia  que  es  feculenta. 

Patata. — La  segunda  planta  para  la  humanidad  y  casi  tam> 
bien  para  la  Zootecnia,  porque  en  buenos  principios  culturales, 
deberla  recibir  más  aplicaciones  de  las  que  hoy  se  le  dan. 

El  Solanum  ttAerosum  es  demasiado  conocido  en  su  histo- 
ria,  cultivo  y  aplicaciones  para  que  juzguemos  necesario  entrar  en 
explicaciones,  propias  de  tos  tratados  de  Agrtcnltura. 

La  facilidad  conque  se  aclimata  en  las  más  variadas  regiones 
y  el  ser  de  un  cultivo  tan  generalizado,  ha  hecho  que  su  empleo 
para  loa  animales  sea  muy  importante.  El  tubérculo  corriente, 
en  el  comercio  y  los  mercados,  los  despojos,  tos  alteradn,  todos 
tjenen  oportuna  aplicación,  prefíriéndoBc  como  alimento  de  tos 
animales  domésticos,  principalmente,  los  cerdos  á  quienes  se 
suelen  dar  cocidas. 

Contienen  gran  cantidad  de  agua,  que  varían  según  las  cía- 
te'*, tamaño,  época  y  condiciones  de  recolección  y  conSM-vaci<te. 

También   se  suelen  ensilar. 

Su  composición  medía  es:  Agua,  74;  fiScula,  IQ;  materias 
azoadas  2*50  materias  no  azoadas,  3;  cetul  sa,  o,6o. 

La  patata  conviene  á  todos  los  animales  y  se  puede  adicionar 
á  muchas  clases  de  mezclas,  príndpalmente  con  los  secos,  como 
harinas  y  salvados.  Se  administra  por  lo  regular  cortada  ó  cocida 
y  formando  pastas  con  los  otros. 

Se  bao  usado  los  residuos  de  la  destilación  y  feculerla,  que 
tienen  los  defectos  de  todos  ellos,  ser  muy  acuosos,  propensos 
á  fermentaciones  y*pobres, 

'    Se  han   empleado  los   tallos  y  hojas  que   quedan  después  de 
la  recolección  pero  no  son  recomendables,  ni  de  importancia. 

La  patatas  germinadas  contienen  solanina,  que  produce  dia- 
rrea, debilidad,  somnolencia  en  los  animales,  que  se  combate  con 
bellotas  6  productos  tánicos. 

Las  patatas  heladas  6  alteradas  por  fermentos,  germinación 
etcétera,  pueden  aprovecharse,  cociéndolas,  y  si  fuera  en  gran 
cantidad,  conservándolas  por  salado  y  ensilage,  solas  ó  con  otros 
productos,  mejor  si  son  absorventes  como  residuos  de  maiz,  pa- 
jas, etc. 

En  España  el  inconveniente  más  importante  es  que  son  caras. 

Patata  del  U  ruguay.— Et  Solanum  Comeraoni;  es  una 
't>laflta  que  está  dando  lug<ir  á  importantes  controversias.  Para 
Unos,  no  es  más  que  una  variedad  dé  la  patata  azul;  para  otroe  es 
Ib  patata  salvaje  que  originó  en  otros  tiempos  la  comúa.  Otroi 
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dicen,  que  los  tubérculos  son  amargos  é  incomibles,  y  á  lo  más 
buenos  para  los  aiiimalea.  Sus  partidarios  dicen,  que  una  vez  se- 
lecciooada  es  una  plaota  vigorosa,  resistente  á  las  enfermedades 
de  la. patata,  desarrollándose  muy  bien  en  los  terrenos  húmedos 
en  los  que  alcanzan  4*50  metros  sus  tallos  y  enormes  rendimien- 
tos, porque  además  de  sus  tubérculos  bajo  tierra,  desarrolla 
gran  cantidad  sobre  ella,  y  algunos  pasan  de  I.OOO  y  aún  de 
1.500  gramos,  con  lo  que  se  han  obtenido  cosechas  de  90.000 
kilogramos  por  bectáTea. 

El  sabor  dicen  es  bueno,  y  si  acaso  un  tanto  aromático,  con 
riqueza  fecuUata  del  17  "/o  V  ™^"- 

Es  plaota  que  merece  ensayos,  tanto  para  el  aprovechamien- 
to de  terrenos  húmedos  con  miras  zootécnicas,  cuanto  para  1» 
alimentación  humana. 

Su  vigorosa  vegetación  y  carácter  stolonlfero,  hacen  espe- 
rar buenos  rendimientos  si  la  selección  detiene  sus  condidonea 
regresivas,  muy  acentuadas. 

Yuca.— Cásave.  Mandioca.  Manioc  utüiñma.  Planta  propia 
de  los  climas  cálidos,  Colombia,  Argentina  del  Norte,  Brasil,  el- 
rétera.  Sus  tubérculos  sumamente  nutritivos,  por  la  gran  canti- 
dad de  fécula  que  contienen,  forman  la  base  de  alimentación  de 
muchos  pueblos  Indios.  La  producción  es  enorme  y  su  cultivo 
sumamente  fácil,  pero  solo  practicado  en  países  extra  cálidos.  El 
que  usan  los  indígenas  en  las  regiones,  fértiles  de  América  del 
Sur,  no  puede  ser  más  expeditivo.  Talan  y  queman  un  trozo  de 
bosque,  hacen  con  un  palo  un  hoyo  de  8  á  9  cts.,  ponen  un 
esqueje  de  30  cts.,  un  poco  indinado.  A  los  ids  meses  ya  pue- 
de servir,  pero  se  deja  hasta  el  año  y  medio.  Basta  i  n  dfa  de 
trabajo  á  la  semana,  para  alimentar  una  familia  de  8  á  9  personas. 

Júigueae  de  su  importancia  lootécnica,  allá  donde  sea  prac- 
ticable. 

Algunas  variedades  son  ciaot^enéticas,  pero  pierden  tus  de- 
letéreas propiedades  por   simple  locción  ó  mejor  por  ebullición. 

En  España  las  batatas  de  Málaga,  ñámesete.,  se  cultivan  pero 
muy  limitadamente.  jEn  cambio  á  veces  existe  el  hambre  en  re- 
giones en  que  se  dan  estos  frutosl 

Ananas.   Bananas.— 3fu«a  pantdwioca.  Son  m.ichos 

los  que  conocen  esta  tropical  planta  como  una  golosina,  asi  que 
llamará  la  atención  y  creerán  una  paradoja  que  se  ocupe  de  ella 
un  zootecnista.  Nada  más  natural  que  se  le  dedique  «ten- 
ción, por  cuanto  es  una  de  las  plantas  más  productivas  y  conve- 
nientes al  género  humano  y  á  los  animales. 

Su  fácil  cultivo  y  enorme  producdón,  hace  que  sc>  la  base 
alimenticia  en  loa  países  privilegiados  que  lo  ostentan  entre  sus 
riquezas. 

Oeolan  los  antiguos  españole.',  que  la  apatía  de  los  Indios  y 
sus  rebeldías  estaban  muchas  veces  sostenidas  por  lo  fácil  que 
les  era  la  vida  al  abrigo  de  esta  planta. 

Según   los  modernos  agricultores,  es  una  plaota  de  gran  cul- 
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tivo  y  enormfsifiia  producción,  allá  dond«  el  dima  la   &vofece. 
Hoy  solo  se  usan  las  alteradas,  pero  su  potencia  nutritiva  es  im- 
portante y  solo  es  de  sentir  qae  sea   limitada  su  zona  de  pro- 
ducción. 

Humboldt  se  ocupó  de  sus  condiciones  de  produccióa  y  los 
Americanos  del  Norte,  se  dedican  ahora  S  estudiar  su  transfor- 
mación en  harina.  El  día  en  que  esto  tuviera  carácter  industrial 
seria  una  verdadera  revolución  alimenticia  que  repecurtiría 
en  todo. 

Bellotas  y  castañas.— El  Quercus  baltota  y  la  Casia- 
nea  veaca  son  plantas  cupuliferas  propias  de  los  terrenos  mon- 
tañoaOB  y  frios  que  producen  frutos  feculentos,  algo  azucarados 
y  de  gran  valor  nutritivo,  Contienen  poco  nitr^eoo  y  grasa, 
pero  en  cambio  son  may  digestibles  88  "/g  de  sus  materias  y  so- 
lo tienen  S^  "/^  de  agua  en  verde  y  30  '*/g  luego  de  aecaa. 

En  España  se  llama  cria  en  montanera,  el  engorde  de  cerdos 
en  los  bosques  productores  de  bellota.  Los  animales  conducidos 
al  pie  de  los  árboles,  buscan  su  alimento  comiendo  otros  pro- 
ductos como  hierbas,  hojas,  raices,  gusanos,  etc. 

En  Extremadura  y  Andaluda,  se  crian  asi  Importantes  ma- 
nadas de  cerdos,  que  dan  muy  buena  carne  y  grasa  dura  y  com- 
pacta. Debe  procurar  no  aprovechar  las  verdes  que  son  áq>eras. 

Cuando  se  dan  á  los  demás  animales,  conviene  quebrantarias 
ó  hacerlo  en  forma  de  pastas  con  otros  producto^  como  el  nl- 
vado.  También  se  deben  separar  las  cíiBcaras  por  medios  mecá- 
nicos. Al  principio  suelen  tomarlas  con  gran  ansia  y  les  puede 
producir  cólicos. 

Castañas  de  Indias.-— En  aleimos  puntos  abundan  y  se 
pueden  hacer  consumir  á  los  animales  dándoseles  poco  á  poco 
hasta  que  se  acostumbran.  Loa  carneros  se  habitúan  pronto. 

También  se  les  suele  dar  cocidas  en  agua  que  les  priva  del 
principio  acre  (Saponina).   Contienen  azúcar  y  38  "/^  de  técula. 

Cereales  y  sus  derivados.— Más  que  zootécnico  revis- 
ten carácter  agrícola  y  comercial,  por  la  importancia  que  tienen 
en  la  alimentación  del  hombre  y  en  la  de  los  animales. 

Son  el  trigo,  cebada,  avena  y  centeno   principalmente. 

Dado  su  carácter  de  primeras  materias  comerciales,  interesan 
al  zootecnista  más  en  su  forma  deñnitiva  que  en  su  obtención. 

Eo  su  mayor  parte  son  asequiUes  á  condición  de  fácil  com- 
pra de  .primera  mano;  cuando  tos  precios  corrientes  se  ha- 
llan normalizados.  En  la  Argentina  se  han  suscitado  cuestiones 
sobre  ciertas  condiciones  para  su  empleo  en  el  engorde,  preñ- 
ríéndose  por  algunos  á  otros  productos  de  menor  coste. 

El  Paspalum  Longuiflorum  citado,  es  un  cereal  muy  co- 
mún en  Sudan,  donde  los  naturales  lo  utilizan  para  an  alimenta- 
ción. Inteligentes  agrónomos  creen  que  seria  conveniente  verifi- 
car en  terrenos  cálidos  ensayos  de  aclimatación.  En  90  días  se  des- 
arrolla  completamente   y  queda  en  disposición  de  4ar  su  grano. 

El  trigo  para  los  animales.^En  España  donde  todavía 
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impera  el  cultivo  extensivo  y  el  uso  de  aparatos  arcaicos  es  ra- 
ro, rarísimo  que  pueda  ser  tomado  eSte  cereal  como  alimento 
de  los  animales,  cxcepciún  hecha  de  las  aves  y  de  algoooB  privi- 
legiados del  sport,  se  ha  dicho  que  á  los  toros  de  lidia  se  les  da 
algunas  veces.  ' 
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E[  empleo  de  an  producto  requiere  un  precio  e 
con  su  valor  nutritivo,  y  con  el  que  alcanzan  otros  similares,  por 
eso  en  Eapaüa  la  Jirerencis  de  precio  entre  el  trigo  y  otro  pro- 
ducto cualquiera,  lo  hacen  práctitámeate  inaplicable  i  esta  all- 
mentacidn.  Otros  paises  en  cambio,  aumentan  de  dia  ed  dfa  la 
producción,  asciende  la  orerta  y  resalta  irremisiblemente  la  baja 
de  precios  y  la  diñcultad  de  darle  salida. 
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Así  los  Estados  Unidos,  que  á  beneñdo  de  su  clima  y  de  suh 
excepcionales  condicioues,  llegó  á  producir  enormes  cantidades 
de  maiz,  víose  eo  situación  de  emplearlo  como  combustible  por- 
que la  caloría  resultaba  á  menor  precio  que  la  del  carbón,  alU 
donde  el  transporte  era  poco  económico. 

La  Ar^ntina  aumeata  de  día  eu  día  su  producción  de  trigo, 
con  la  particularidad  de  encontrarse  muchos  centros  producto- 
res, l^os  de  lugares  adecuados  para  hacerles  ganar  otros  merca- 
dos ventajosos. 

Por  eso  alli  les  resultaría  altamente  útil,  estudiar  si  les  sería 
más  ventajosa  la  transformación  por  los  animales,  para  obtener 
carne,  leche,  fuerra,  etc. 

Bajo  el  punto  de  vista  6sÍológico  nada  se  opone  í  sustituir 
con  ei  trigo  otro  alimento;  prácticamente  su  análisis  y  sobre  to- 
do la  consideración  de  la  dígestibilldad  de  sus  principios,  uos  darán 
la  morma. 

Las  experiencias  por  otra  parte  han  demostrado  loa  buenos 
resultados  del  trigo  introducido  en  la  ración  de  los  animales. 

Dada  su  riqueza  nutritiva  puede  sustituir  en  cantidades  me- 
nores i  otros  alimentos  más  pobrfs,  aventajándoles  por  su  con- 
centración que  equilibra  en  parte  su  mayor  precio. 

Se  ha  recomendado  como  el  mejor  alimento  para  los  anima- 
les en  viaje  por  la  facilidad  de  aprovisionarse  á  precios  ventajó- 
nos, su  couservación  y  poco  espacio  ocupado. 

No  hay  que  olvidar  la  avidez  que  demuestran  algunos  ani- 
males para  este  grano  ocasionando  con  frecuencia  trastornos  di- 
gestivos sobre  todo  á  los  animales  viejos. 

Salvado. — Es  un  residuo  de  la  molienda,  constituido  por 
la  cubierta  6  cutícula  de  los  granos  después  de  separada  de  la 
harina. 

Recibe  distintas  denominaciones,  s^ún  su  mayor  6  menor 
finura  y  las  costumbres  locales. 

El  grueso  abunda  mucho  en  celulosa  y  leñoso,  y  el  fino  Ó 
moyuelo  que  resulta  del  cernido  último  de  la  harina,  es  rteo  en 
principios  azoados.  El  salvado  contiene  además,  albuminoideos 
grasos,  principios  fosfatados  y  una  diástasa  sacariñcante  del  al- 
midón, análoga  á  la  diástasa  salival  llamada  por  muchos  cerm- 
lina. 

l-as  aplicaciones  del  salvado,  serán  distintas  según  la  canti- 
dad de  celulosa  que  contengan.  Rl  grueso  en  el  que  abunda  mu- 
cho, conviene  á  los  bovídoa. 

En  general,  lo  consumen  todos  los  animales  seco,  humedeci- 
do y  formando  parte  de  raciones,  en  las  cuales  figuran  alimentos 
acuosos. 

Humedecido  y  formando  enapajadas,  no  es  tan  expuesto  á  las 
indigestiones  y  dilataciones  intestinales  como  cuando  se  da  seco. 
Por  eso  representa  la  forma  más  general  de  distribuirlo  á  los 
équidos,  bovidos  y  á  ias  aves,  en  loa  cuales  determina  evacua- 
ciones y  efectos  laxantes  mny  favorables  ^n  los  casos  de  e^trefii- 
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miento,  con  frecuencia  observados  en  las  hembras  preñadas  y  en 
los  jóvenes. 

La  cantidad  de  salvado  para  cada  animal,  debe  estar  en  re- 
lación con  el  peso  del  mismo,  pudiendo  recibir  el  buey  de  3  á  5 
kilogramos;  el  caballo  de  3  á  3;  el  cerdo  de  600  gramos  á  l  ki- 
logramo; el  camero  de  400  &  600  gramos  y  las  vacas  lecheras  $ 
kilogramos.  Algunos  industriales  suelen  dar  á  las  vacas  como  su- 
plemento, un  litro  de  salvado  por  cada  litro  de  leche  que  pro- 
porciona, práctica  muy  racional  para  subvenir  á  las  necesidades 
del  organismo  en  minerales  fosfatados. 

El  salvado  se  altera  con  facilidad  y  es  objeto  de  algunas  fal- 
sificaciones ó  sofisticaci(mes  que  se  evitan,  examinándolo  con 
microscopio  para  apreciar  si  es  de  composición  homogénea  ó 
existen  intercaladas  substancias  extrañas.  Todo  buen  salvado 
debe  blanquear  La  mano  y  el  agua,  dándole  á  esta  un  aspecto  le- 
choso característico. 

Cebada.  Hordeum  vulgare  eí  distidmm.  Planta  anual  per- 
teneciente á  las  gramíneas,  grano  oblongo  surcado  longitudinal- 
mente por  una  de  sus  caras,  color  amarillo  pajizo.  El  grano  debe 
ser  grueso,  seco  y  Lmpio. 

£s  el  alimento  más  usado  en  España  para  los  équidos,  por 
sus  excelentes  condiciones  nutritivas,  buen  precio,  fácil  adquisi- 
ción y  costumbres  generalizadas. 

Las  aplicaciones  industriales,  el  gran  consumo  y  las  deficien- 
tes cosechas,  suelen  á  menudo  elevar  considerablemente  ^i}  pre-. 
cío,  y  el  remedio  suele  ser  rebajar  la  ración,  porque  va  cara  lí 
cebada,  nunca  creemos  bastante  repetido  el  concepto  fundamen- 
tal de  la  Zootecnia.  Si  la  cebada  va  cara,  dad  otro  alimento  al 
animal  para  que  lo  transforme,  sino  queréis  que  sea  su  grasa  y 
su  carne  la  que  se  transforme. 

La  cebada  buena  pesa  de  66  á  68  kilogramos  el  hectolitro. 

Centeno. — Secóte  cereale.  Grano  más  largo,  delgado  y  os- 
curo que  el  del  trigo,  siendo  paniñcable,  aunque  de  menos  peso 
y  valor  nutritivo,  es  un  buen  alimento.  Se  le  usa  puro  ó  en  mez- 
clas varias,  que  se  siembran  en  los  paises  fríos  y  tierras  pobres: 
El  hectolitro  de  grano  pesa  ^2  kilogramos,  poco  menos  que  el 
trigo,  y  su  composición  difiere  en  contener  más  agua  y  sales, 
menos  proteicos,  por  lo  que  su  valor  nutritivo  queda  reducido 
como  nÍtr<^eaado,  pero  igual  como  amiláceo  y  salino.  El  centeno 
puede  hallarse  mezclado  con  el  cornezuelo  que  se  desarrolla  eñ 
años  lluviosos  y  puede  dar  origen  al  Ergotismo,  por  lo  que  se 
debe  evitar  limpiando  los  granos  que  le  contengan. 

Se  administra  al  caballo  en  la  ración  ordinaria,  alternando  con 
otros  granos. 

Su  coeficiente  digestivo  es  de  96  "/^  y  el  equivalente  nutri- 
tivo  59. 

-Avena.  — La  avena  sativa,  es  un  cereal  útil  que  se  presenta 
con  sus  glumas,  por  lo  que  es  más  ligera,  47  kilogramos  hectoli- 
tro, siendo  en  cambio  más  nitrogenada   y  menos  acuosa.  Es  un 
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excelente  producto  alimenticio,  st  bien  no  panificable:  para  !os 
;iniinables  es  muy  importaute,  y  en  especial,  para  los  équidos, 
Como  alimentJGÍo  amiláceo.  La  avena  ha  de  buscarse  de  grano 
lleno,  liso  y  denso,  que  resbale  en  la  mano. 


CAPÍTULO  XVI 
Aprovecbanjleotos 


Consecuencia  del  papel  transformador  de  los  anímales,  ea  la 
idea  lógica  de  dedicarles  aquellos  productos  que  no  tienen  aplica- 
ción económica  de  Índole  superior. 

Hemos  dicho  y  repetimos,  que  conviene  no  exagerar  el  con- 
cepto, porque  como  limite  de  ese  criterio  está  la  integridad  fun  • 
cíonal  del  animal.  En  verdad  que  los  animales  aprovechan  mucho 
pero  no  lea  aprovecha  todo,  según  el  común  decir. 

Por  esto  cuando  en  la  práctica,  rije  el  conocímento  del  ani- 
mal, de  sus  funciones  y  de  aquello,  que  se  le  suministra  puede 
ser  de  resultados,  mientras  que  causa  perjuicios  el  olvidar  cual 
quiera  de  sus  condidoaes,  como  suele  hacerse  con  demasiada 
trecuencia. 

Vamos  á  ocuparnos  de  esta  parte  considerando  divididos  loa 
productos  en  varios  grupos  según  sus  características  príícticas  y 
ocupándonos  primero  de  la  celulosa  y  sus  propiedades. 

Q%\\l\OiWí.— Concito  químico.  "Ek  un  Hidrato  de  carbono 
ó  polisacarida  de  peso  molecular  elevado  y  compleja  composi- 
ción. Su  fórmula  (C^'H.***  O.^")"  representa  una  alta  condensa- 
ción, puesto  que  para  algunas  ea  (Cy  H.**  O.*").**  Presenta  mu- 
chas variaciones,  ]ue  recorren  toda  la  extensa  gama  de  los  teji- 
dos vejetales.  Así  las  hemicáuloafis,  ctítUom  de  reserva  6  ae- 
minina,  forman  la  primera  serie  existente  en  los  frutos  y  semi- 
llas; en  los  vegetales  inferiores;  en  los  renuevos. 

Constituye  luego,  toda  la  trama  orgánica,  fuerte  Ó  finja,  se- 
gún el  vegeta,  el  órgano,  la  edad,  la  función,  etc.,  hasta  pasar  al 
leiloso  y  materias  incrustantes  que  son  modiñcaciones  masó  me- 
nos acentuadas,  de  la  celulosa. 

En  Zootecnia,  hemos  de  considerarla  en  lo  que  hace  á  su 
presencia  en  fos  alimentos  y  sus  condiciones  de  dígestibílidad. 

Su  primer  papel  es  el  mecánico,  por  aumentar  la  masa  del 
holo  digestivo,  favoreciendo  la  excitación  gástrica  y  él  aflujo  de 
calor  y  jugoa.  No  se  crea  de  segunda  importancia  este  papel, 
pues  muchas  veces  hay  necesidad  de  adicionarla  en  conceptode 
lastre,  á  las  raciones. 

Su  resistencia   y  pasividad,  en  la  función  alimenticia,   no  es 
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tan  extraordinaria  como  antea  ae  decía;  depende  de  la  naturale-- 
za  del  vejetal  y  de  la  del  animal. 

Las  hemicelulosaH  y  las  neoformackmes,  son  más  atacables 
que  loa  le&osos.  Henaeberg  estableció  una  ley  de  compensación 
que,  en  resumen  viene  á  decir,  que  el  animal  digiere  celulosa 
cuando  no  tiene  suñciente  ración.  No  ee  más  que  una  variante 
de  la  ley  del  aprovechamiento  de  los  alimentos. 

La  celulosa,  se  digiere  en  los  rumiantes  en  la  panza,  y  en  el 
caballo  en  el  ciego;  lo  que  establece  grandes  diferencias  acerca 
de  BU  aprovechamiento  por  estos  animales.  ' 

La  digestión,  se  realiza  por  las  acciones  hidrolizantes  de  ma- 
tenas  acidas  ó  encymaa  existentes  en  los  jugos  gástricos,  y  prin- 
cipalmente por  la  acción  liqulñcante  de  varios  bacÜlua,  cnire 
ellos,  el  BaciUua  amiiobaeter.  Mas  estas  acciones,  suelen  ser 
muy  complejas,  produciéndose  varios  principidh  más  6  menos 
alimenticios,  y  rotre  ellos  gases  forménicos,  que  soq  ios  que  sue- 
len timpanizar  á  los  animales.  Conocida  es  la  propiedad  combus- 
tible que  tienen  estos  gases. 

En  atención  i  todo  esto,  se  conceptúa  que  la  celulosa  solo  se 
digiere  eo  proporción  de  25  por  "/„  de  la  contenida  y  de  ésta 
solo  debe  calcularse,  en  opinión  de  Grandeau,  la  mitad  como  úti) 
en  la  función  calorfgena  y  nutritiva. 

Tappeinpr  atribuye  la  mayor  digestión  de  la  celulosa  por  lof , 
bueyes  á  la  longitud  de  su  tubo  gástrico  y  permanencia  ile  yiete 
dias,  mientras  que  en  el  del  caballo  más  corto,  solo  estao'  4  días. 
y  24  horas  en  el  del  cerdo.  Fundado  Kuhn  en  las  experiencias 
de  aquél  y  en  las  de  Lehmann,  Ellenberge,  Holdeñeiza,  adoptó 
en  BUS  cálculos  la  cifra  de  80  "/^  como  digestible. 

Délos  trabajos  de  Henneberg,  .¿tohmano,  Weiske  yGran- 
deau,  se  deduce  que  no  debe  cantarse  mus  que  con  50  "/¡y  Debe 
tenerse  en  cuenta  que  la  abundancia  de  la  alimentación  hace 
más  perezoso  el  tubo  gástrico  para  digerirla;  que  su  digestión 
máxima  la  realizan  los  bueyes  y  que  es  mayor  según  la  naturale- 
za de)  producto.  Asf  el  papel  ñno  se  digiere  de  70  á  80,, en  el 
heno  60  i  70,  en  las  pajas  40  á  50  y  en  los  productos  cargados 
de  resinas  de  30  á  40.  Hay  algunos  productos  ^ilicíficados  como 
ciertos  juncos,  pajas  duras,  cola  de  caballo,  en  los  que  es  todavía, 
menor  la  cifra  de  aprovechamiento 

En  la  influencia  de  estas  acciones,  tiene  gran  importancia  la 
ñora  microscópica  del  tubo  gástrico  y  acciones  no  muy  bien  de- 
terminadas del  jugo  entérico.  Conviene  recordar  que  esta  diges- 
tión no  es  integral,  sino  que  se  producen  cuerpos  secundarios,, 
entre  ellos  como  dejamos  dicho,  ácido  carbónico  y  carburos  de 
hidrógeno,  de  carácter  ibrménico,  cuyos  productos  pueden  caupar' 
el  meteorismo. -Es  á  estos  últimos  á  los  que  se  debe  la  facultad^ 
combustible  de  dichos  gases,  que  puede  fácilmente  demostraise 
aplicando  un  fósforo  encendido  al  trocar,  en  la  operación  de  la 
enterotomia. 

Materias  celulósicas. — Los  sacarinos,  hidratos  de  car-, 
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bono,  gtasoñ  y  nitrogenados,  formaD  U  riqueza  vegetal  mientras 
que  la  celulosa  es  el  esqueleto  de  U  planta,  d  aapuí  mortum 
de  toda  esplotacido.  No  es  por  eso  inapreciada,  ni  sin  utilidad 
para  el  hombre,  por  cuanto  sirve  de  combusti>)le,  de  primera 
materia  iadustrial  para  papel,  y  otroa  usos. 

Nú  es  muy  propia  para  el  Cimento  de  loa  animales  por  lu 
reaiatencia,  pero  los  rumiantes  aprovechan  una  gran  parte.  Se- 
gún algunos  autores  el  resultado  es  negativo,  porque  el  esfuerzo 
de  la  maflticadOn  y  el  gasto  digestivo,  consumen  más  energía  de 
la  que  puede  la  misma  producir. 

Para  otrús  tiene  cierta  importancia.  La  razón  de  estas  dife- 
rencias, es  que  pocas  veces  se  toma  el  tipo  de  celulosa  hom<^;é- 
nea.  Varía  además  según  se  halla  en  el  estado  de  disgregación 
que  producen  las  acciones  puriñcadoras  de  la  industria  ó  en 
cualquiera  otra  Torma. 

Hojas  y  sumidades.— DescarUmoa  de  este  coacepto 
aquellas  reconocidas  como  forrajeras  prácticas  y  solo  incluimos 
las  de  carácter  secundario.  Creemos  que  cuando  proceden  de 
plantaa  apropiadas  y  se  recolectan  cu  buenas  condiciones,  pue- 
den ser  aprovechadas  mezclándolas  a  otros  productos  más  sápi- 
dos y  nutritivos.  Conviene  vigilar  su  estado. 

Se  pueden  mencionar  en  nuestro  pais  las  mezclas  forestales, 
olmo,  olivo,  vid,  remolacha,  topinambour,  zanahoria  y  patata. 

Tallos  y  pajas. — Son  residuos  agrícolas  que  tienen  ver- 
dadera importancia  por  su  abundancia  y  poco  coste.  Algunas 
son  bastante  alimenticias,  por  retener  algún  príucipio  nitrogena- 
do y  feculento,  más  pocas  veces  pueden  subvenir  solas  á  las  ne- 
cesidades de  los  aniniales.  El  uso  más  frecuente  es  como  lastre 
digestivo  y  complementarios. 

Pajas  de  trigo,  cebada,  centeno,  avena,  tallos  de  maiz,  legu- 
minosas; glumas  ó  tamos  de  gramíneas,  leguminosas,  almendras, 
cacahuet,  cacao,  etc. 

Muchos  despojos  de  industria,  pulpas  de  café,  huesos  de  dá- 
tiles, oliva,  etc.  deyecciones  de  otros  animales  pueden  considt:- 
rarse  en  condiciones  análogas. 

La  fundaoiental  circunstancia  en  estos  alimentos,  es  su  divi- 
sión que  permite  la  acción  más  completa  de  los  jugos  gástricos, 
por  eso  algunos  de  ellos  reducidos  á  harina  pueden  ser  digeridos 
mientras  antea  serían  expulsados  Íntegros.  Se  ha  hecho  pan  de 
paja  obedeciendo  á  estos  datos  y  resulta  económico  y  digesti- 
ble para  los  animales.  Claro  es  que  necesitan  refuerzos,  de  todos 
modos. 

Productos  lañosos. — Aparte  de  ciertos  arbustivos  como 
la  aulaga,  la  retama,  el  brezo,  etc.,  que  son  conceptuados  como 
forrajeros  condicionales,  se  han  procurado  aprovechar  las  rami- 
llas de  loa  bosques,  los  sarmientos,  los  residuos  de  la  uva  y  olivo 
y  los  mismos  despojos  de  la  madera  llamados  virutas,  serrín,  etc. 

Kahaman  profesor  de  Eberswal  propuso  la  trituración,  malta- 
ge  y  fermentación.  Según  su  prooeckmiento  se  eligen  de  un  oen- 
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tlmetro  de  diámetro,  prereríUeB  Ut  de  invierno,  machacadas, 
agrega  l  °/o  ^^  oulta  ea  agua  templada,  dejándolas  I  í  3  dfaa 
sufrir  el  recale ntami en to,  removiéndolas  para  enfriarlas  ai  pudie- 
ra pasar  de  60°.  S^ún  análisis  detallados,  contienen  27  á  37  de 
celulósicos,  45  á  55  ^^  amiláceos  y  2  á  3  de  azoados.  Laa  sopor- 
tan bien  loa  bueyes  y  caballos  dándoseles  mezcladas  hasta  acos- 
tumbrarlos. 

Sarmientos. — Buscando  aplicación  en  las  regiones  viníco- 
las, á-este  abundante  residuo,  se  han  hecho  ensayos  para  darlos 
triturados  con  melaza,  se  dice  que  es  un  intermedio  entre  el 
heno  y  la  paja,  pero  que  fat^a  el  ganado  y  decae  la  producción 
láctea. 

Loa  orujos  de  uva  triturados  y  con  melaia  tienen  igual  apli- 
cación. 

En  buena  doctrina  económica,  entendemos  que  ea  muy  con- 
veniente buscar  aplicación  á  productos  de  poco  valor,  abiui- 
dantes  y  que  podrían  prestar  servicios.  Veamos  cientffíca  y 
prácticamente  como  puede  y  debe  sacarse  de  ellos  partido, 

Tenemos  en  primer  lugar,  que  contrarrestar  su  dureza  por 
medios  mecánicos  que  produzcan  un  cambio  en  su  extructura, 
sea  una  trituración,  sea  verdadero  molido;  luego  las  materias  ín- 
crustantefl  y  tánicas  deben  desaparecer  6  ser  caodiñcadas,  por 
el  maltaje  por  ejemplo  y  por  último  su  aspecto  y  sabor  pueden 
modiñcarse. 

Es  necesario  considerar,  y  asi  lo  demuestran  á  ojos  vistt  s  los 
ensayos,  que  si  el  animal  ha  de  gastar  granrles  cncrgias  en  masti- 
car, rumiar,  embeber  y  digerir  pequeño»  Iroeos  de  madera,  no  ea 
de  extrañar  su  fatiga  y  decaimiento  de  producciones.  Se  dice 
que  la  melaza  turba  ha  dado  buenos  resultados  alimenticios,  lo 
mismo  dicen  los  sarmientos,  el  serrín,  las  ramas  melazadas 
porque  entiéndase  que  á  la  suma  contribuirá  el  azúcar  que  haya, 
todo  lo  demás  lo  mqor  que  podrá  hacee  será... .  no  estortúr. 
Para  que  todos  esos  principios  puedan  llevar  su  óbolo  dinámico- 
calorigeno  será  necesario  que  no  absorvan  más  que  den  y  para 
lograrlo,  no  hay  más  camino  que  la  predtgestión  realizada  por  las 
fuerzas  físicas  y  químicas  de  que  el  hombre  sabe  disponer. 

Digestión  de  la  calulOBa.— Dada  la  resistencia  de  éste 
producto,  #e  ha  procurado  facilitar  el  trabajo  del  animal  por  va- 
rios procedimientos.  Como  primer  paso  se  pueden  contar  los 
medios  mecánicos  para  cortar,  triturar  6  molerlos  alimentos.  Tam- 
bién la  cocción  favorece  algo  la  di^regacíón.  Tienen  más  influen- 
cia los  procedimientos  que  ejercen  una  acción  química,  de  los  que 
seflalamos  los  tres  principales. 

J^alfaje. — Preconizado  para  la  administración  de  las  ramillas. 
Consiste  en  machacarlas,  agregar  ntalía  disuelta  en  agua  lijera- 
mente  templada;  se  deja  actuar  unas  horas,  evitando  el  recalen- 
tamiento. Bajo  BU  influjo,  sufren  estos  principios  una  especie  de 
sacarificación,  más  ó  menos  acentuada,  que  permite  su  disolu- 
cldo  y  subsiguiente  absorción.  . 
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■  Jfídro/i^ación  ác¡da.~-has  materias  celuldaícas,  por  ebulli- 
ciiSn  con  ácidos  diluidos  y  á  mayor  ó  menor  presión,  se  sacarífí- 
can  dando  glucosas. 

Se  propuso  antes  con  diferentes  objetivos  y  técnica,  bien  que 
con  poco  éxito. 

jí/ccr/inizaciÓ/¡- — En  estos  últimos  tiempos,  se  ha  propuesto 
este  procedimiento,  i.  ñn  de  preparar  químicamente  ñbras  orgá- 
nicas para  pastas  y  papel,  con  aprovechamiento  de  los  residuos. 
Para  ello,  se  tratan  las  materias  por  leglas  sódicas  en  un  autocla- 
ve; Por  esta  accíúh  se  disuelven  las  hemicelulosas,  incrustantes 
y  ^glucósidos,  formando  acetatos,  glucosatos,  glucosa  y  otros 
productos  que  pudieran  tener  cierta  aplicación  alimenticia.  Se 
recomiendan  sus  resultados,  aunque  el  proceder  es  complicado. 


.  CAPITULO  XVII 
Allmeoto;  residualts 


-  ■  'Sé  iseñalan  como  residuos,  aquellos  productos  de  carácter 
secundario,  que  se  usan  para  la  alimentación  de  los  animales.  Es 
ambigua  la  denominación,  porque  muchos  de  ellos  son  primeras 
materias  para  otras  aplicaciones,  y  como  esta  calificación  parece 
depresiva,  hemos  pre^indído  de  ella  y  muchos  van  incluidos 
en  otras  secciones. 

Consideramos  aquf  tan  solo  tas  materias  y  aguas  industriales. 

Materias  industriales.-  Las  grandes  industrias  orgánicas 
modernas,  dan  lugar  á  multitud  de  despojos,  que  cuando  se  les 
trata  oportunamente,  se  les  recoje  con  pulcritud  y  conserva  con 
esmero,  pueden  tener  útil  empleo,  aun  cuando  muchas  veces, 
son  tan  solo  auxiliares  ñ  lastres  y  siempre  hay  necesidad  de 
atender  i   su  estado  y  vigilar  sus  efectos. 

Señalamos  algunos,  siendo  fácil  aumentarla  listak  Pulpas  de 
remolacha  frescas,  ensiladas  y  secas.  Raicillas  de  cebada.  Resi- 
duos de  la  ccción  de  cebada,  malta,  de  la  fabricación  de  esen- 
'cias  (cominos,  coriandros  anís). 

.    Hemos  citado  antes  el   desencanto  y  aun  pérdidas,   sufridos 
por  los  ganaderos  espaitoles,  á  los  que  se  imbuyó  la  ¡dea  de  que 

li   remolacha  agotada  era  tan  nutiitiva  como  la  avena No 

queremos  insistir  en  ello,  porque  no  hay  anáiistB  que  nos  con- 
venza de  que  la  pulpa  seca  de  remolacha,  puede  contener  mate- 
rías  alimenticias  digestibles,  en  cantidad  que  permita  su  compa- 
~raci6n  con  la  avena,  ni  con  otros  granos  de  menos  valor  que  esta. 

Todoj  estos  productos  pueden  tener  aplicadón  para  el  mii^ 
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mo  productor.  Desde  que  se  les  señale  precio  comercial,  por  ba- 
jo que  sea  este,  creemos  que  el  ganadero  debe  calcular  muy 
bien  el  valor  efectivo  de  las  materia  alibles  que  adquiere  y 
compensar  las  pérdidas  que  por  otros  conceptos  pueden  repor- 
tarle. 

Aguas  industrialet-— Respecto  de  estas,  en  lasque  com- 
prendemos las  de  feculería,  los  sueros,  las  vinazas  y  demás  de 
índole  parecida,  hemos  de  hacer  presente  qae  la  fermentación 
láctica,  cuando  no  la  pútrida,  se  establecen  con  extrema  facili- 
dad «n  estos  compuestos.  A  veces,  su  misma  pobreza  es  su  defen- 
sa, porque  los  micro  organismos  no  hallan  alimento  para  su  pulula- 
ddn  quedando  en  un  estado  indeñaldo.  Por  tanto  nuestro  juicio 
es,  que  solo  en  muy  contados  casos  podrán  derivarse  aplicacio- 
nes útiles  de  estos  productos.  En  Inglaterra,  que  tan  bien  com- 
prenden sus  intereses  y  la  ganadería,  no  dan  á  ios  animales  ni 
aún  el  suero. 

No  se  crea  de  poca  monta  la  distinción  entre  alimentos  anima- 
lea  y  residuos,  porque  dimana,  á  veces,  del  cooi^ptb,  el  poco 
aprecio,  la  manera  grosera  y  el  descoido  con  que  son  tratados. 
Dos  ejemplos  demuestran  la  necesidad  de  prestar  más  atenci&i 
á  ellos.  Unas  tortas  grasas  alteradas  6  mezcladas,  produgeron  en 
una  vaquería  casos  de  boitiliamo  falleciendo  varías  vacasiEu  otro 
caso  un  caballo  falleció  y  se  vio  que  había  sido  ^r  egragápilas 
constituidas  por  el  epispermo  velloso  del  grano  de  avena,  por 
haberle  mantenido  unos  dfas,  con  lúa  residuos  de  una  fábrica  de 
harina  de  avena. 

Considérense  los  alimentos  con  más  cuidado  y  se  evitarán 
parecidos  inconvenientes.  Para  ello  empecemos  por  oo  someter- 
les á  una  especie  de  degradación.  Reservemos,  por  tanto,  el  ca- 
lificativo de  residuos,  para  la  basura  destinada  á  la  fermentación 
para  abono. 


CAPITULO  xvm 

Altn)eoto;  de  procedencia  aolmal 


No  obstante  cuanto  dejamos  considerado  acerca  de  los  alimen- 
tos y  funciones  digestivas  de  los  animales;  como  hijos  de  la  mis- 
ma industria,  se  han  presentado  problemas  acerca  de  la  aplicación 
de  ciertos  productos  á  la  alimentación  de   los  mismos  animales. 

Estudiaremos  las  carnes,  pescados,  huesos  y  despojos,  U 
tingre  y  residuos  de  las  induatrlaa  lácticaSi 
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Carnes,  huesos  y  pescados. — En  los  grandes  matade- 
ros, en  la  alimentación  humana,  en  las  pesquerías  existen  abun- 
dancin  de  primeras  substancias  muy  nitrogenadas,  que  aparte  de 
las  aplicaciones  industriales  y  químicas,  se  han  intentado  aprove- 
char en  ta  alimentación  directa  6  en  la  preparación  de  productos 
alimenticios. 

Pasemos  revista  á  su  naturaleza.  Carnea,  carnes  desechadas, 
despojos  de  matadero  y  carnicería,  tripas,  trípicalleros,  visceras, 
pieles,  raspaduras  frescas,  residuos  de  fundicii5n  de  sebo,  de  miel, 
de  cK)cina,  etc.  Huesos  y  cuernos  desengrasados,  raspados.  Pesca- 
dos, cabezas  de  sardina,  bacalao,  despojos  de  graserias,  etc. 

En  vista  de  ello,  deduciremos  sus  aplicaciones.  Pueden  ser 
estas  al  natural  como  hacen  los  pescadores  alimentando  ra  po- 
neys  en  Sehtiand,  con  cabezas  de  sardina  6  los  chacareros  argen- 
tinos dando  á  sus  chanchos,  las  yeguas  criollas,  humeantes  ave- 
ces. Y  cuaudo  no  tan  al  natural,  por  simple  cocción  y  mezcla  con 
otros  productos,  se  aprovechan  muchos  de  ellos. 

Aplicación  importante  puede  ser,  el  empleo  de  todos  estos 
productos^  gelatinizados  por  su  cocción  i  alta  temperatura  en 
marmitas  de  presión,  en  cuyo  caso  pudieran  emplearse  para 
este  uso,  substancias  procedentes  de  carnes  sospechosas,  produc- 
tos en  principio  de  alteración,  residuos  compactos,  etc. 

Por  último  otra  aplicación  importante  es  la  de  carne  en  polvo 
de  que  damos  detalles. 

El  polvo  de  carne. — En  Montevideo  y  la  Argentina,  exis- 
ten grandes  fábricas  de  extracto  de  carne  que  ae  obtiene  por  el 
procedimiento  de  Líebig.  Como  es  sabido,  solo  se  aprovechan  las 
materias  solubles  quedando  la  trama  orgánica  á  la  que  para  dar- 
le aplicación  se  la  deseca  y  reduce  á  polvo.  Este  es  el  llamado 
polvo  de  carne,  que  se  importa  en  Europa  en  grandes  cantidades 
como  alimento  animal. 

Su  importancia  es  grande,  como  se  deduce  de  su  composición 
qulrpica,  siendo  de  extrañar  que  habiendo  dado  excelentes  resul- 
tados las  pruebas  de  alimentación  verificadas  con  este  producto, 
no  se  propague  y  con&tituya  un  rico  recurso,  al  que  puede  por 
igual  echar  mano  al  productor  de  leche  y  el  productor  de  carne. 

Materias  azoadas  €8,75- Orasas,  17.  Hidratos  de  carbono,  $,2$ 
Agua,  6,  Cenizas,  3. 

Examinando  este  análisis  vemos  la  gran  riqueza  en  nitrógeno 
y  grasas  del  polvo  de  carne,  circunstancia  que  permite  adminis- 
trar una  alimentación  rica,  cuyos  efectos  repercutan  en  la  canti- 
dad de  leche,  ó  en  la  de  carne  que  esperamos  obtener. 

En  la  alimentación  de  la  vaca  puede  sustituirse  según  el  ilus- 
tre Dechambre,  I  kilo  de  torta  de  col^a  y  ;oo  gramos  de  salva* 
do,  por  un  kilogramo  de  polvo  de  carne  y  se  obtiene  un  aumento 
de  un  litro  de  leche  diario. 

Por  el  polvo  de  carne  pueden  corregirse  las  deñciendaa  de  la 
leche  drscremada,  affadiéndole  á  esta  $0  gramos  por  litro. 

En  ta  industria  del  cebo  de  temeros,  tiene  gran  imporlanda 
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iuprímirles  i  eetoa  ta  alímeatación  láctea»  tobn  todo  cuando  U 
venta  de  la  leche  al  natural  es  remuaeradora.  Goufn,  ha  llegado  á 
dicho  resultado  confeccionando  caldoB  con  laa  sustancias  siguien- 
tes. Simiente  de  lino,  lo3  gramos.  Arroz,  50.  Polvo  de  carne,  ly. 

El  cerdo  progresa  mucho  alimentado  con  polvo  de  carne 
mezclado  A  la  harina,  6  añadiéndolo  á  las  patatas  cocidas,  á  la  le- 
che descremada,  ó  lai  aguas  de  fregar.  La  dosis  oscila  entre  140 
y  500  gramos  según  la  edad  y  tamaño. 

Los  cameros  se  ceban  bien,  reflejando  los  efectos  del  polvo 
de  carne  con  una  dosis  de  80  gramos. 

Para  administrar  este  producto,  es  necesario  enmascararlo, 
mezclándolo  á  otras  sustancias  apetecidas  por  loa  animales  y  aa- 
mentaodo  la  dosis  progresivamente. 

Los  efectos  registrados  han  sido  satisfactorios,  siempre  que  el 
polvo  de  carne  reúna  condiciones  de  pureza.  Si  efecto  de  su 
mala  conservación  llega  á  alterarse,  contiene  ptomaínas  que  pue- 
de determinar  la  diarrea  y  otras  alteraciones  de  gravedad. 

Es  producto  de  carácter  comercial  que  puede  cons^^rse 
con  facilidad. 

Sangra. — Conocida  su  composición  y  propiedhdes,  que  no 
son  de  este  lugar  y  dada  su  abundancia  en  los  grandes  matadero!, 
puede  recibir  aplicación. 

Pocas  veces  será  práctico  d  poder  aplicarla  fresca;  en  todo 
caso  los  cerdos  la  pueden  aprovechar  con  salvado  6  heno  des- 
hecho, mas  téngase  en  cuenta  que  por  su  alterabilidad  es  dada 
A  contingencias. 

1.a  sangre  puede  darse  en  mejores  condiciones,  mezclada  con 
siii^tancias  absorventes  y  cocida. 

Se  prepara  sangre  desecada  en  polvo,  por  diversos  procedi- 
mientos industriales,  para  aplicacidn  zootécnica  puede  facilitar 
esta  preparación,  el  hacerla  absorver  por  sustancias  esponjosas  y 
desecar  la  pasta. 

ta  («che  tecuncfartamento  considerada.— Obvio  ea 

decir  que  las  leches  y  cremas  que  no  tienen  salida  6  ligeramen- 
te averiadas,  podrán  encontrar  empleo  dándolas  hervidas  ó  Coci- 
das á  los  animales,  siempre  que  no  llegen  á  ser  antihigiénicas. 

Se  llama  leche  regenerada  á  la  que  ha  sido  privada  de  su 
manteca  y  que  luego  se  refuerzapor  oleomargarína,  coco,  grasas 
varías,  harinas,  polvo  de  pan,  etc.  ^  esta  operación  se  hace  bien 
y  se  procura  evitar  las  muchas  causas  de  alteración,  no  hay  in- 
conveniente en  emplear  el  producto  con  los  animales  jóvenes, 
bebido  ó  por  biberones.  Hay  máquinas  que  se  llaman  emulsiona- 
doras,  apropósttú  para  este  uso. 

Las  mantecas,  caseína,  queso,  la  caseina-legumína  de  soja  y 
otras,  las  nutrosas,  pueden  recibir  aplicación  para  aprovecharlas 
ó  con  objetivo  terapéutico. 

El  suero,  lactosa,  láctico  concentrados  Ó  fermentados,  pudie- 
ran tener,  en  algún  caso  aplicaciones;  en  la  Argentina'se  usan 
para  los  cerdos. 
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Lactosa. — Adúcar  de  leche.  Es  un  producto  muy  cercano 
de  la  sacarosa  6  azúcar  de  caña,.<;uya  composición  tiene,  difere- 
ciindose  en  el  modo  de  su  agrupación. 

Forma  parte  importante  de  la  leche,  y  luego  de  despojada 
esta  de  sus  productos  utilizables  para  la  fabricación  de  queso  y 
manteca,  es  la  parte  mas  aprecíable  del  suero. 

Por  esto,  sino  directamente,  indirectamente,  se  emplea  como 
alimento. 

En  el  organismo  sehidroliza  lo  misero  que  sus  congcres  ysu- 
fre  iguales  transformaciones.  Es  á  veces  bastante  diurética. 

Si.  se  pudiera  concentrar  de  un  modo  práctico  y  ccon($mÍco 
la  enorme  masa  de  sueros  que  se  producen  en  la  Argentina,  po- 
dría decirse  que  la  lactosa  tenia  aplicación  directa;  hoy  tan  solo 
.debe  considerarse,  como  un  aprovechamiento  de  los  residuos 
de  las  industrias  lícticaa. 

Ha  de  tenerse  sumo  cuidado  con  esta  clase  de  alimentos,  por 
la  facilidad  conque  se  descomponen  produciéndose  fermentacio- 
nes lácticas  y  butíricas  reconocibles,  por  el  olor.  En  este  estado 
pierdt  n  BU9  pocas  propiedades  alimenticias  y  pueden  adquirirlas 
nocivas  porros  fermentos  y  por  disolver  el  zinc,  el  cobre  6  plo- 
mo de  loa  utensilios,  convirtiéndose  en  verdaderos  venenos. 

Pequeñas  aplicaciones.— El  agricultor  cuidadoso,  pue? 

,de  procurarse  la  limpieza  de  sus  predios  y  el  engorde  de  anima- 
les) empleando  éstos  para  perseguir  la  laogo-ta,  los  insectos,  las 
babosas.  Joigneax,  cuenta  que  un  granjero  de  Dijon,  hombre  en- 
trado en  años  y  en  experiencia,  compraba  todos  loa  ai\os  una 
^manada  de  pavos  y  apenas  se  propagaban  las  babosas,  los  solta- 
va  por  el  campo.  A  las  pocas  semanas  tenia  limpios  sus  campos 
y  gordos  sus  pavos. 

Estos  casos  podrían  repetirse  más  de  una  vez,  y  los  galline- 
ros portátiles  son  otra  forma  de  esta  apl¡(:ación. 

Eo  los  países  predispuestrs  &  la  langosta,  las  aves  y  cerdos 
pueden  encontrar  buena  alimentación  ^n  especial  éstos,  que  son 
muy  golosos  para  el  canuto,  ayudando  considerablemente  á  la 
extinción,  ,. 

No  quiere  esto  decir  que  se  fundan  grandes  esperanzas  en  pa- 
recidos medios,  pero  sirven  para  señalar  lo  que  puede  hacer  el 
interés  y  vigilancia  para  aprovechar  por  medio  de  animales  las 
circunstancias  del  país  ó  del  predio. 

Respecto  á  las  gusaneras  artificiales,  tan  recomendadas  para 
las  aves,  los  resultados  son  muy   variadamente  interpretados. 

Nuestro  juicio   se  pronuncia  en  contra  en  los  países  cálidos. 
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CAPÍTULO  XIX 
AHn)entos  cooceotrados  y  quín)ic65 


Alimentos  espacialei.— Panes  de  alimentos  concentra- 
dos, panes  económicos,  forrajes  para  el  ejército. 

Muchos  han  sido  los  trabajos  encaminados  á  fabricar  pan, 
que  dentro  de  un  reducido  volumen  aprisionase  elementos  nu- 
tritivos, en  cantidad  adecuada  para  constituir  las  raciones. 

En  estas  investigaciones  y  ensayos  ha  jugado  papel  principa- 
lísimo la  Veterinaria,  ya  obrando  á  impulsos  propios,  ya  con>  el 
estimulo  de  la  administración  militar,  que  se  ha  ocupado  de  alígette* 
las  provisiones  alimenticias  del  soldado,  y  asimismo' del  ganado, 
ñendo  objeto  de  numerosas  tentativas. 

Los  forraies  comprimidos  no  se  prestan  S.  este  uso,  y  por  ello 
se  ha  recurrido  á  harinas  de  diversos  granos  y  á  panes. 

La  díñcultad  estriba,  según  tos  autores  en  la  gran  cantídad 
de  agua  que  se  necesita  para  amasarlas.  Además  el  volumen  re- 
ducido aún  que  llegue  á  alcanzarse,  será  indudablemente  una 
ventaja  bajo  el  panto  de  vista  del  arrastre  y  de  la  rápida  movi- 
lizactt^n,  pero  constituye  un  grave  inconveniente  para  el  aparato 
digestivo  que  requiere  determinadas  cantidades  de  lastre.  Por 
eso,  todos  los  autores  al  hablar  de  substitudones  recomiendan 
que  las  radones  se  sostengan  no  solo  en  peao,  sino  también  en 
volumen. 

La  práctica  ha  demostrado  que  las  galletas,  conservas  de  es- 
terculia,-  bizcocho,  forraje  y  productos  granulados,  no  respon- 
den al  objetivo  económico.  Son  mezclas  de  diversos  productos 
más  6  menos  pareddas  í  las  típicas,  provenda  francesa  de  cen- 
teno, avena,  guisantes,  y  salvado  y  al  tnasck  inglés  compuesto 
de  avena  y  salvado  al  cual  puede  6  no  adicionarse  linaza. 

La  sangre  seca  y  productos  de  origen  animal,  como  carne 
molida'  de  América,  son  poco,  digtítibles  para  el  eaballo.  Debe 
recurrirse  siempre  á  las  harinas  de  cereales  y  leguutinosaa, 
amasándolas  con  sangre  sana,  caldos  proteicos  higiénicos,  leche 
descremada,  melaza,  harina  de  carne,  etc.,  cnidando  de  que  la 
cantidad  de  agua  sea  inferior  á  20  por  lOO. 

Las  numerosas  tentativas,  sin  éxito,  son  la  mqor  demostra- 
don  de  las  dificultades  para  resolver  este  -  problema.  A  sus  in- 
convenientes hay  que  añadir  la  resistenda  de  los  solípedos  á 
consnmir  estos  productos  á  los  dos  6  tres  dlaa  de  recibir  una  ra- 
ción de  esta  naturaleza. 

Provendas  y  alimentos  especiales.— En  todos  los 
^tiempos,  ha  habido  pKudo  iuventorea  que  se  dedican  í  Ib  expío* 
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plotaciÓn  de  la  credulidad  humana,  con  sus  pretendidas  panaceas- 
Hl  ratno  alimenticio,  ha  tenido  también  sus  especialistas  y  con  el 
nombre  de  restauradores,  túnicos,  reconstituyentes,  reparadores, 
provendas  higiénicas  y  otros  varios,  se  han  anunciado  multitud 
de  alimentos. 

Ltwnamos  ta  atención  de  todo^,  para  que  se  poqgan  en 
guardia  contra  esos  productos,  por  aujestívos  que  les  parezcan. 

Lo  menos  malo  que  podría  sucederles,  seda  que  compraran 
unas  mezclas  que  valen  í  406  $0  céntimos  el  kilo  y  las  pagarán 
á  6  ú  8  veces  su  valor, 

Puede  también  suceder  que  sean  inmundas  mezcolanzas  de 
productos  sin  valor  alguno. 

Casi  todos  estos  productos  son  harinas  fnfímas;  con  sal,  fos- 
fatos, alguna  vez  arsénico,  mezcladas  con  residuos  de  todas  las 
clases,  ahechaduras,  cortezas,  cascaras  del  cacao,  etc.,  disfraza- 
das con  algún  producto  aromático  por  lo  r^ular  aemiUai  de 
alholva. 

Si  algún  animal  necesita  en  convalecencia  6  en  enfermedad, 
alimentos  más  delicados,  no  hay  necesidad  de  secretismos,  ni  de 
pagar  gato  por  liebre;  dad  alimentos  aanos,  salvados  ricos,  la 
misma  harina  de  trigo,  pan  con  un  poco  de  vino,  agregad  alguna 
condlsaeataci&i,  como  el  darlo  cocido  y  un  poco  caliente,  algo 
de  acucar,  sal,  fbs&tos,  algfin  aromitico,  amargo,  araenical  si  ic 
quiere.  En  una  palabra,  la  iarmact^iea  casera  y  de  s^uro  que  se 
obtendrán  mejores  resuttados  que  con  los  paquetes  H  ó  B,  que 
profusamente  se  encomian.  Tened  ta  seguridad  de  que  és  tan  difi- 
cil  curar  un  animal  enfermo  por  esas  mezcolanzas,  como  matar  la 
caza  tirando  al  buen  tum  tum. 

Los  productos  qufmIOOS-— Ki  problema  de  la  alimenta- 
ción del  hombre  y  de  los  animales,  es  á  poca  diferencia  el  mismo 
y  su  clave  estriba  en  orientarse  de  modo,  que  se  puedan  apro- 
piar k»  elementos  organógenos  bajo  los  auspicios  de  la  cienda 
econógoica. 

Químicamente,  se  ha  tratado  de  resolver  el  pnriilema,  por 
vía  sintética  y  ain  qneeato  sea  reatar  importuiciaá  estos  avances, 
hemos  de  reconocer  qoe  esta  fase  es  por  hoy  innecesuia  y  se 
halla  ffloy  lejos. 

Berthellot,  en  esta  ocasión  más  poeta  de  la  cienda  que  qul- 
mico  del  Laboratorio,  nos  anunció  con  énfasis,  que  no  está  leja- 
no  el  día  en  que  comamos  chuletas  de  ázoe,  con  salpioves  de 
carbón  y  salsa  al  hidrógeno,  si  vale  el  decir,  pero  eso  no  pasan  de 
ser  fantaalas. 

La  concttitradón  dinámica  supernatural,  que  permitiera  con- 
densarla en  diminutos  glóbulos,  algo  asi  como  tahomeopatia  de 
las  calorías,  no  es  posible.  Para  sostener  el  calor  vital,  que  pre- 
side á  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  de  nuestro  organismo, 
se  necesita  que  nuestros  comburadores  y  las  concordantes  reac- 
clonea,  dispongan  de  peso  determinado  de  materia  ea  rdacióo 
con  «u  oapñoliüd  dinámica  y  es  elevarse  i  la  catogorfa  da  los 
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toñadorefl)  buscar  panaceas   alímenticiafl  para  el  hombre  ó  para 
los  animales,  como  aboaos  para  las  plantas. 

Esas  quintas  esencias  tienen  que  morir  bajo  la  balanza  del 
químico  y  loe  aparatos  dinamvmétricos  del  físico. 

Cuando  mía  avanza  la  Zootecnia,  en  au  camino,  más  se  echan 
de  ver  las  falsas  bases  de  esas  fantasfaa. 

Obtiénenae  por  medios  químicos  cuerpos,  como  el  btur«t,  las 
proteosas,  pectidas,  purinas,  lecitinas  de  parecida  composición  á 
los  aibuminoideos  orgánicos,  Quieren  ver  algunos  problemáticas 
células  y  aun  pretendidos  oi^anismos  en  nlícleos  cristalinos,  abi- 
garradas involuciones  6  caprichosas  eapansioncs,  pero  ni  hay 
movimiento,  calor,  ni  forma   alguna  de  vida. 

Quedamos,  en  que  por  mucho  tiempo,  andarán  estas  cuestio- 
nes reducidas  á  los  estrechos  límites  en  que  se  desenvuelven  hoy. 

La  sacarina  tan  preconizada  como  él  sumum  de  kn  azucares, 
no  es  ni  siquiera  azúcar  y  podrá  ser  condimento,  pero  ouaca 
alimento. 

Por  hoy  la  síntesis  tiene  su  marcada  esfera,  ea  la  industria 
del  color  con  los  brillantes  matices  de  las  anilinas,  en  las  pri- 
meras materias  como  la  seda  artifícial  y  el  celuloide;  ea  los  pene- 
trantes aromas  que  arrancan  su  secreto  á  la  vainilla,  la  rosa,  el 
jazmín  6  la  violeta;  en  esa  innumerable  falange  terapéutica;  en 
los  mismos  dtnamóforos,  como  la  teina,  cafeína  rajranos,  il,  de 
los  alimenticios,  pero  todavía  está  lejano  el  día  en  que  pudiera 
recibir  sanción  industrial  un  descubrimiento  parecido.  Con  to- 
do hay  que  pensar  en  que  no  son  del  todo  ntópicas.  La  alntesia 
química,  ataca  los  nítricos  y  cianamidas  para  obtener  abonos. 
Las  lecitinas,  tienen  importancia  creciente  y  se  vislumbran  apli- 
caciones de  ella.  La  electricidad  activa  el  desarrollo  de  vegeta- 
les  y  BUS  productos.  El  alcohol  y  éter  duermen  y  despiertan  la 
vida  de  las  plantas  cuando  conviene.  Se  alimentan  plantas  enfer- 
mas y  se  modifican  flores  y  frutos  por  biberones  de  absorción  de 

savias  compuestas quien  sabe  lo  que  por  ese  camino  se  anda-   ' 

rá  en  las  primeras  etapas  del  dglo  XX. 


CAPITULO  XX 
Prácticas- variadas 


Pudiera  tal  vez  fMvsdndirse  de  estos  detalles,  ai  nos  atenemos 
á  un  clasicismo  para  el  concepto  zootécnico,  pero  por  m  impor- 
tancia nos  creemos  autorizados  para  incluir  estos  estudios. 

Intoxicaciones  en  loe  animales.— Ei  complemento  de 

la  alimentación,  es  su  higiene,  y   entre  los  cuidados  de   esta,  se 
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halb,  el  conocer  para  evitar,  los  accidentes  qu«   puedan  i 
trastornos  gástricos,  primera  etapa  de  otras  com^jicadones,  casi 
siempre  fatales. 

Las  intoxicaciones  por  aire  6  g^ses  irrespirables  producidos 
por  falta  de  ventilación  y  por  acuinular|muchos  animales,  fermen- 
tación del  estiércol,  vecindad  de  letrinas,  lagares,  etc.,  se  evitan 
fácilmente  ateadiendo  á  la  renovación  del  aire  en  los  establos. 

Las  plantas  nocivas  se  indican  en  otra  parte  con  alguna  am- 
putad. 

Las  acciones  de  alimentos  alterados,  produciendo  meteoris- 
mos, irritaciones,  diarreas  é  infeccionas,  se  evitau  con  una  cuida- 
dosa atención,  al  estado  y  distribución  de  alimentos.  Las  acciden- 
tales por  medio  de  la  vigilancia  compatible  con  el  procedimiento 
di  explotación. 

Han  solido  causar  envenenamientos,  el  uso  de  alimentos  de 
género  desconocido  ó  por  descuidos,  por  ejemplo,  el  ricino  y  las 
judias  indias.  El  botulismo  suele  ser  producido  por  los  géneros 
averiados  de  que  imprudentemente  se  suele  hacer  uso.  El  me- 
teorismo es  consecuencia  de  imprudencias  en  el  régimen  y  clase 
de  alimentos. 

'  Alteraciones. — El  volumen  de  los  alimentos  aaimates  se 
presta  i  fermentaciones  y  mezclas  por  descuidos,  puede  causar 
efectos  de  importancia,  ya  por  alteraciones  de  simple  presendí 
ó  mecánicas,  perforaciones  y  cólicos,  ya  por  alteración  de  las 
proporciones  nutritivas,  digestivas;  ya  por  originar  infecciones 
locales  ó  generales,  verdaderos  envenenamientos  como  el  botu- 
lismo, la  ñebre  de  los  henos,  etc. 

Debe,  por  tanto,  cuidarse  de  separar  los  clavos  y  restos  me- 
tálicos, piedras,  tierra,  vegetales  leñosos,  porciones  fermentadas, 
basaras  y  los  que  aparezcan  con  floras  microbianas. 

Como  materias  orgánicas  con  vida  latente,  todos  los  alimen- 
tos suflvn  variadas  influencias  que  ejercen  sobre  ellos  un  princi- 
pio de  alteración  que  puede  cambiar  por  completo  sus  condicio- 
nes. Las  plantas  verdes,  los  henos  mal  desecados,  las  raices,  lo| 
granod  almacenados  en  malas  condiciones,  se  retxUietUan  y  como 
hoy  sabemos  que  este  fenómeno  es  una  fermentación,  debe  pro- 
curarse evitarla  6  cortarla,  no  disponiendo  grandes  cantidades 
aglomeradas  6  extendiéndolas  en  el  momento  en  que  se  iniciara. 

Independientemente  de  esto  y  á  veces  por  el  desarrollo  de 
gérmenes  que  adquirieron  durante  su  cultivo,  suelen  aparecer 
los  parásitos  que  con  él  nombre  de  caries,  tizón,  ustilago,  usne- 
do,  atacan  todas  tas  substancias  produciendo  alteraciones  diver- 
sas, bien  conocidas  de  los  industriales,  porque  sin  destruir  apa- 
rentemente tos  productos,  les  comunican  un  color  negrurco, 
ó  rogizo  debido  á  la  pululación  de  los  organismos  inferiores  que 
han  producido  la  alteración. 

En  donde  más  principal  uj  en  te,  hay  que  tener  cuidado  para 
observar  estas  alteraciones,  es  en  los  granos,  en  los  productos 
de  ensilaje  y  en  las  tortas  grasas. 
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Otras  veccfl  la  separación  de  cascarillas,  cortezas,  glumas,  et- 
cétera, bastan  para  dar  mejores  condiciones  &  los  alimentos.  Ejem- 
plo la  harina  de  semillas  descorticadas  del  algodón  y  los  hayucos 
sin  corteza;  las  mismas  bellotas  y  castañas  son  mejores  mondadas. 

Fuera  de  desear  que  en  España  se  hiciera  algo  para  la  crea^ 
ciÓn  de  centros  de  inspección  gratuita  para  los  alimentos  anima- 
les, como  se  hace  en  Francia  y  en  otras  nadonea. 

Adulteraciones. — Como  productos  voluminosos  y  de  po- 
co valor  suelea  ser  groseras  y  fáciles  de  apreciar  con  algún  cui- 
dado. Por  lo  regular  consisten  en  la  mezcla  coa  productos  de 
menos  valor  ú  alterados,  «idición  de  agua  ó  tierra,  ocultación  de 
su  origen,  exageración  de  cualidades  nutritivas,  etc.  Los  granos, 
harinas  y.  salvados  son  los  que  se  prestan  mejor  i  ello. 

El  práctico  tiene  medios  de  apreciarlas  y  cuando  n^^  en  el 
laboratorio  se  pueden  hacer  determinaciones  de  las  propiedades 
organolépticas;  el  microscopio  con  débiles  aumentos  señalará 
diferencias;  el  agua  por  desecación  aoa  .  dará  la  proporción;  las 
cenizas  demostrarán  si  hay  tierras  agregadas  y  las  mas  delicadas 
determinaciones  del  Nitrógeno  ú  otros  cuerpos  darán  la  norma 
de  su  pureza. 

Reconocimiento  d6  semillas.— Tiene  marcada  influen- 
cia en  la  buena  constitución  de  ias  praderas  y  en  la  producción 
de  los  forrajes. 

El  comercio  de  buena  fe  el  agricultor  y  el  ganadero,  suelen 
ser  sorprendidoj  á  veces  sin  intención  dañina,  pero  pueden  re- 
sultar de  ello  evidentes  perjuicios. 

La  naturaleza  de  las  semillas  se  presta  á  alteraciones,  cambios 
y  falsiñcacioncsi  Sus  características  son  vagas. 

Unas  veces  por  vejez,  mala  recolección  ó  imperfecta  con- 
sérvación,  las  semillas  pierden  ó  se  debilitan  en  sus  functones. 

Sucede  otras,  que  no  se  tiene  cuidado  completo  en  determj' 
nar  la  especie  ó  variedad  requerida,  ó  se  mezclan  a ccidontal men- 
te, semillas  diversas  de  parecido  aspecto. 

En  muchos  casos  á  todo  esto,  se  añade  las  mezclas  fñtdu- 
lentas  de  unaí  á  otras  semillas,  ó  por  agua,  tierras  y  demás  mate- 
rias agregadas  á  los  géneros  comerciales  para  aumentar  su  peto 
ó  su  volumen. 

Consignamos  también  como  una  de  las  peores  falsíñcaciones, 
lo  que  sucede  con  la  semilla  de  la  Alfalfa.  Azota  las  praderas  la 
parásita  cuscuta  cuya  semilla  acompaña  muchas  veces  á  la  de  la 
alfalfa,  de  modo  que  se  siembra  y  se  infesta  la  plantación  al  ¿lis- 
mo  tiempo.  Las  pérdidas  son  de  cun sideración  en  la  siembra  y 
en  las  vecinas.  I'ur  estas  razones  hay  que  tener  mucho  tino  en  la 
adquisición  de  semillas. 

Reconociendo  la  importancia  de  esta  cuestión  Alemania, 
tlé'tgica  y  ^  ustria,  han  instalado  numerosas  estaciones  de  reco- 
noriento  de  semillas.  Francia  é  Italia  tienen  algunas  y  en  España 
también  sabemos  que  funcionan  dos  ó  tres,  bien  que  no  con 
grandes  vuelos  por  spr  incipiente  la  institución. 
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Eb  la  Ai^entioa  se  han  preocupado  de  esta  cuestión  badea- 
do  qHe  sufl  laboratorios  presten  atención  y  faciliten  loa  análisis 
apropiados  y  concediendo  toda  la  importancia  que  tiene  iRCÚacHta, 
han  dictado  severos  reglamentos  pare  vigilar  la  importación  de 
semillas  que  someten  á  los  aparatos  descuscutadores,  si  aparece 
impura. 

Recomendamos  se  preste  grau  atención  para  cons^uir  se- 
millas y  no  se  escatime  la  garantía  de  un  reconocimiento,  pue" 
á  veces  no  es  el  precio  el  que  da  más  garantía.  Caaos  ae  han  da- 
do de  ser  mejores' las  de  menos  precio. 

Condición  ventajosa  será  siempre,  que  procedan  de  alguna 
casa  respetable,  porque  en  los  EliitadoE  Unidos,  en  Inglaterra,  en 
Alemania  y  en  Franaia,  hay  varias  especializadas  para  este  ser- 
vicio. Ejemplo  notable  es  la  acreditada  de  VilmcHÍn  et  Aodrieux 
de  París. 


CAPITULO  XXI 

Los  abof>os  en  Zootecnia 


lie/ación  de  los  oboijos  con  la  3oofecfíla.—Vta  vez  más 
hemos  de  repetir  que  en  la  naturaleza  hay  un  encadenamiento, 
una  sucesión  de  fenómenos,  que  el  hombre  va  separando  y 
clasifícando  in  mmU,  p«o  que  en  la  realidad  de  la  vida,  no 
pueden  considerarse  en  abstracto  dfcrenciados  unos  de  otros. 

Los  animales,  se  hallan  diseminados  por  todo  el  orbe,  por  las 
causas  de  difusión  que  la  PaleontolO^  y  la  Zoología  estudian, 
poro  dentro  de  esto,  tienen  áreas  limitadas  por  sus  costumbres  y 
alimentos.  De  modo,  que  podemos  decir  que  el  estómago  enca- 
dena el  animal  al  vegetal  y  este  por  sus  raices  y  sus  alimentos  se 
halla  sujeto  i.  la  madre  común,  la  tierra.  Resulta,  por  tanto,  que 
cuando  las  causas  cósmicas  esterilizan  las  comarcas  'por  frío,  ca- 
lor, sequía,  etc.,  desaparece  la  vida,  bien  por  completo  bien  ha- 
ciéndola raquítica. 

I^  vida  humana,  como  fundón  orgánica,  puede  seilalarse  al 
estudio  como  el  centro  directriz  y  económico  de  un  círculo  de 
evolndón  de  la  materia. 

£1  hombre  influenda  y  es  influido  por  la  tierra  los  v^etales 
y  los  animales. 

£n  el  mecanismo  esta  arttculadón  puede  establecerse  asi.  La 
tierra  por  las  acdones  químicas  produce  el  Itumus  que  ea  como 
si  efectuara  la  tUgestión  orgánica.  De  ese  humua  vive  el  vegetal 
y  de  éabe  eí  atnmtU;  cuanto  sobra  constituye  d  abono  que  pasa 
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á  la  tierra  ea  donde  se  transforma  en  humus  de  nuevo  paia 
reingresar  en  el  movimiento  de  la  materia.  Este  eterno  cambio 
sostenido  por  la  energía,  formj  el  gran  secreto  inexplicado  y, 
tal  vez,  inexplicable,  apesar  de  las  eternas  luchas  de  la  inteligen- 
cia humana  para  desentrañarle.  E!  aire,  el  agua,  el  ácido  carbó- 
nico que  contribuyen  directamente,  son  partes  integrantes  del 
enunciado  tierra  y  humus.  Lo  mismo  podemos  decir  del  hombre 
por  su  función  orgánica  y  de  los  animales  carnívoros  que  son  un 
pequeño  eslabón  del  concepto  animal. 

El  problema  zootécnico  considerado  bajo  su  aspecto  econó- 
mico, consiste  en  la  buena  dirección  y  aprovechamiento  de  los 
elementos  que  integran  esa  función  circulatoria  de  la  materia  y  la 
fuerza.  Mas  como  al  factor  tiempo  no  se  le  considera  sino  en 
forma  condicional,  los  términos  pueden  estar  separados  por  lap- 
sos que  apenas  lleguen  al  necesario  para  la  vegetación  ó  por  mi- 
llones de  años.  Si  ae  trata  de  una  explotación  agrícola  intensiva 
á  la  moderna,  esa  rueda  girará  con  rapidez  é  irán  pasando  suq 
términos  de  un  punto  á  otro,  sin  perder  tiempo.  Por  el  contrarío, 
ciertas  favorecidas  comarcas  que  explotan  turberas,  humus, 
fosfatos,  potasas  y  mejoras  variadas,  iquien  es  capaz  de  saber  la 
edad  en  que  los  elementos  se  combinaron  en  relación  á  la  que 
llegan  i  servir  para  nuestras  reacciones  orgánicas! 

La  difusión  del  género  humano,  su  gran  fuerza  procreadora, 
su  aglomeración  en  áreas  que  el  impulso  histórico  lleva  ea  dis- 
tintas direcciones,  hacen  que  la  producción  espontánea  primero, 
el  fácil  cultivo  luego,  el  trabajo  de  las  tierras  después  y  el  forra- 
do por  último,  vayan  sucediéndose  á  medida  que  lA  necesidades 
aumentan,  las  potencíales  crecen,  tas  ciencias  enseñan  y  la  civi- 
lización se  extiende. 

En  este  orden  el  animal  estercola  inconscientemente  el  área 
que  le  sirve  de  despensa;  el  hombre  rotura  el  virgen  suelo,  abo- 
na su  parcela,  mejora  sus  tierras.  Cuando  ya  numera  y  cuenta 
sus  elementos  organógenos,  los  estima  al  peso  y  repone  ordena-t 
damente  aquellos  de  que  ha  hecho  gran  gasto.  Tal  es  la  teofli 
moderna  que  empezando  en  Liebig,  siguiendo  por  Lawes  y^M 
bert,  Gcorges  Viile  y  otros,  ha  venido  á  llevar  á  los  laboratOTios, 
la  tierra,  el  residuo,  el  producto,  elabono,  la  misma  aguáJüefW^ 
go  y  el  aire  que  todo  lo  circunda.  La  balanza  del  qulMrc&'^éSHIl 
razón  de  la  esterilidad  ó  de  la  fertilidad  de  unz("¿c^a^¿''B 
un    pago.  JGiíiomG  T>l:,r.-i 

Tal  vez  no  haya  sido  del  todo  acertada  la  di?éáfcX8if  "•fifloP^l 
por  Liebig  respecto  á  los  abonos  químicos' ®i?c(iívaTO^foj,OT 
cuya  manera  de  ver  se  entienden  los  nitrc^üSdtíS,  ^m^íS^bs  y 
potásicos,  porque  el  carbono,  el  oxígeii'dy*y?138KS[CTi3VSS%WíH 
las  plantas  los  extraen  con  facilidad,  tá^fé^W^^tf^t^  WSi 
les  ofrecen  bajo  otras  formas,  como,  por  ejemplo,  jMÍKmflíbfiPI'''^ 
este  modo  de  ver  es  más  racionar  $fl'OTm35iaSV¥xfi*ftí3fii^rÍos 
rendimientos,  como  se  hace  crffe'Kygritífflé¿¥a«ftiia^»tt??"**" 

Las  plantas  forrajeras  en¿áiÍ^d8Tl#'¿¿,afiÍa^*^«>íHr'  No 
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obstaote  su  riqueza  eo  agua,  como  se  procura  de  todos  modos 
legrar,  por  cuevas  especies,  por  trabajos  de  fondo,  por  comple- 
mentos y  abonos,  elevar  su  prodticción  á  cantidades  excepciona- 
les, 300  coo  kilogramos  por  hectárea  al  año,  es  obvio  que  han 
de  arrastrar  grandes  sumas  de  materias  que  empobrecerían  al 
suelo  en  pocos  años  si  no  se  restaurasen.  El  carbono  por  loa  hú- 
micos, el  nitrógeno  por  los  amoniacales  6  nítricos,  los  fosfatos  y 
potásicos  añadidos  por  medio  de  los  abonos,  son  como  cl  ali- 
mento del  suelo  ó  por  mejor  decir  del  vegetal. 

Sean  pastos  naturales,  praderas  artiñciales,  cultivos  forraje- 
ros, cereales  6  granos  alimenticios,  la  articulación  económica  en 
que  todo  se  mueve,  dirá  por  medio  de  la  cifra  de  producción 
cuando  hay  debilidad.  Cuando  loa  recursos  propios  no  basten 
para  reponer,  cl  comercio  que  es  el  auxilio  ageno,  brindará  con  los 
que  fueren  precisos. 

No  es  esto  un  tratado  de  Agronomía  por  lo  que  limitaremos 
las  indicaciones  á  unos  coaceptos  de  carácter  general  que,  por 
otra  parte,  son  fáciles  de  solventar  al  detalle.  El  análisis  químico 
de  las  tierras  y  los  balances  de  producción  y  abono,  son  funcio- 
nes propias  del  personal  técnico  que  ha  de  ser  consultado  coa  fre- 
cuencia en  toda  explotación  ordenada. 

Concapto  práctico  de  los  abonos— Los  consideramos 
divididos  en  loe  grupos  siguientes: 

/.'  J(umus-  Producido  por  la  descomposición  de  los  vegeta- 
les, hay  tierras  que  le  contienen  en  gran  cantidad,  lo  que  explica 
su  gran  condición  de  fertilidad. 

Las  tierras  americanas  por  ejemplo,  le  contienen  en  capas 
de  variable  grueso  como  resultado  de  la  vigorosa  vegetación  de 
miles  de  años;  de  las  deyecciones  animales,  etc.  En  buena  prác- 
tica todas  las  deyecciones,  residuos  vegetales  etc.,  deben  ser 
fermentados  en  estercoleros  cubiertos  y  aprovechados  pronto 
por  las  tierras.  El  sistema  de  basureros  abandonados  y  lenta  des- 
composición ocasiona  grandes  pérdidas  de  los  elementos  fer- 
tilizantes. 

2°  Jfítrogeijados.  Pueden  considerarse  en  este  grupo,  la 
orina,  deyecciones,  carnes,  pescados,  desperdicios  industriales, 
guanos  etc.  La  mejor  aplicación  es  incorporarlos  en  corta  canti- 
dad á  loa  anteriores  en  estercoleros  bien  dispuestos.  Son  de  ca- 
rácter amoniacal,  y  conviene  su  buena  fermentación  y  distribu- 
ción, para  evitar  el  mal  olor  que  se  propaga  á  otros  productos  y 
la  difusión  de  gérmenes  patógenos. 

Entre  los  nÍtr<^enados  deben  considerarse  las  sales  amonia- 
cales que  el  comercio  prepara  en  buenas  condiciones,  que  no  son 
muy  recomendables  en  las  praderas,  pero  convenientes  para 
otros  cultivos. 

También  ha  de  atenderse  á  los  compuestos  químicos  del  tipo 
nítrico,  que  son  asimismo,  ofrecidos  por  el  comercio. 

Los  nitratos  de  índole  sintética,  asi  como  las  cianamidas  y 
didanámidas,  que   la   industria   ofrece    hoy   como   halagadora 
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perspectiva,  son  dignos  de  graa  atención  y  estudio  porque  tien- 
den á  resolver  uno  de  los  términos  del  problema  de  emancipa- 
ción del  hombre  del  factor  tiempo  y  Naturaleza)  proporcionándole 
los  medios  de  fabricar  por  si,  aquello  que  demandan  sus  necesi- 
dades. De  este  modo  queda  planteado  el  problema.  Necesitamos 
nitrógeno  para  nuestras  plantas,  nuestros  animales  y  nuestros 
mismos  órganos;  tenemos  abundante  nitrógeno  rodeándonos 
por  todas  partes:  pues  por  medio  de  la  electricidad  y  aprove- 
chando sus  características  químicas,  forzémosle  á  combinarse 
con  el  oxigeno  y  nos  dará  nitratos,  sin  esperar  ó  temer  la  lenta 
nitriñcación  de  los  oscuros  sótanos  ó  el  agotamiento  de  las  cali- 
cheras de  Chile.  Combinémosle  con  los  metales  ó  con  tos  carbu- 
y  nos  darán  amoniógetios,  que  suplirán  nuestras  largas  destila- 
ciones 6  pestilentes  putrefacciones. 

No  es  de  ahora  la  idea  consciente  ú  Inconsciente,  de  fijar  el 
nitrógeno  como  elemento  de  fertilidad.  Obedecen  á  ese  objeti- 
vo tos  barbechos  y  rotación  de  cosechas,  las  labores  que  renue- 
van  loa  puntos  de  contacto  y  absorción,  el  abono  verde;  que  fue- 
ron los  procedimieutos  de  antiguo  empleados.  Vienen  á  conver- 
ger estas  prácticas,  en  la  aplicación  de  las  leguminosas,  que  por 
los  fenómenos  y  procederes  quj  se  llaman  simbiosis,  inducción 
de  ázoe,  sideración,  solarización  en  ñn,  vienen  en  conjunto  á  se- 
ñalar sus  ventajosos  efectos  sobre  ta  ñjación  en  tas  tierras  del 
elemento  nitrógeno,  que  lleva  abundantemente  el  aire. 

No  podía  escapar  esta  rama  á  la  moda  6  la  universalización 
de  las  teorías  microbianas  y  la  alínita,  la  nitragina,  el  nitral  re- 
presentan las  avanzadas  del  ejército  microbiano,  sembrando  más 
6  menos  problemáticos  trabajadores,  que  en  tas  obscuras  regio- 
nes del  microsmo,  preparan  el  alimento  al  vegetal,  por  medio  de 
sus  fermentaciones,  putrefacciones  y  cambios  químicos. 

El  nitral  se  inocula  en  tas  semillas  de  las  leguminosas,  las 
otras  se  inoculaban  en  los  terrenos  ó  en  los  abonos. 

Bien  que  todavía  no  se  haya  pronunciado  un  falto  deñnitivo 
en  este  asunto,  creemos  acertadas  las  gestiones  que  eo  ese  derro- 
tero marchan. 

No  debe  olvidarse  zootécnicamente  considerada  la  cuestión, 
que  en  las  praderas  permanentes  no  pueden  hacerse  grandes  la- 
borea, que  los  terrenos  secos  tienen  poca  acción  nitrogenante  y 
queco  los  hámedosse  desperdician  mucbosde  losabonos  solubles, 
por  cuyas  razones  sería  muy  conveniente  y  práctico  qne  tas  fa- 
langes microbianas  inoculadas  en  el  terreno,  en  el  abono  ó  en  la 
semilla,  almacenarán  nitrógeno  en  incesante  trabajo,  por  lo  que 
recomendamos  se  ensaye  el  nitral  que  puede  conseguirse  gratis 
por  propaganda  dirigiéndoseá  D.José  Troter, Resotana  36, Sevilla. 

S-"  fosfatos- — Conocida  la  importancia  del  fósforo  eo  la 
vida  vegetal  y  animal  los  trabajos  de  Liebig  dieron  margen 
al  desarrollo  de  las  industrias  de  abonos  químicos,  cuya  base 
la  forman  los  fosfatos  sean  los  fósiles,  tierras  fosfatadas,  apatíto, 
coprolitOB,  fosfato  de  cal,  de  alumina,  de  hierro   y  otros. 
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Son  preferibles  cuando  se  pueden  explotar  sas  yacimientos 
naturales  y  cuando  no,  obtenerlos  del  comercio  en  polvo  fino  6 
en  superr<»fatOB  d6  titulo  conocido  y  garantizado.  Los  huesos, 
cuernos  y  despojos  tienen  además  su  valor  nitrogenado. 

♦,'  ^ofásicos- — Las  cenizas,  vinazas  y  residuos  de  la  indus- 
tria azucarera,  las  aguoa  de  la  lana,  son  productos  que  la  oca- 
sión puede  proporcionar:  más  las  inagotables  salinas  potásicas  de 
la  alemana  Stasfurth,  dan  al  comercio  cuanto  hace  bita  en  suHa- 
toB  6  cloruros. 

J.°  Comp/eme;}fos  y  rrjejoras. — Con  este  titulo  pueden  com- 
prenderse las  operaciones  que  tienden  i.  mejorar  la  calidad  de 
las  tierras.  El  yeso,  la  cal,  las  margas  convienen  sobre  manera  á 
las  praderas. 

En  cuanto  á  los  detalles  de  apllcacifín  solo  creemos  necesario 
decir  de  un  modo  general,  que  el  yeso  y  los  potásicos  convienen 
para  las  plantas  leguminosas;  que  los  fosfatados  son  preferibles 
para  las  gramíneas,  y  que  las  compuestas,  cruciferas,  etc.,  de- 
mandan nitrogenados.  * 

En  buena  explotación  agronómico  zootécnica,  no  debe  consi- 
derarse los  animales  como  el  antiguo  mal  necesario,  no  son  las 
máquinas  para  fabricar  abonos,  sino  importantes  actividades  de 
transformación  de  los  productos  utilizables  que  dejan  gran  can- 
tidad de  residuos. 

Estos  completados  por  los  productos  químicos,  de  exacta  ti- 
tulación y  precio  aceptable,  forman  el  manantial  de  alimentos 
para  el  vegetal,  señalando  la  función  tantas  veces  mencionada,  la 
la  circulación  de  la  materia. 

De  día  en  dia  aumentan  las  necesidades  de  la  humanidad  en 
el  pavoroso  problema  social  que  con  diversos  tftulos  y  en  dife- 
rentes ¿pocas  se  suscita  con  los  nombres  de  cuestiones  sociales. 
Para  nosotros  es  tan  solo  cuestión  social,  reducida  al  problema 
de  las  subsistencias. 

La  de  abonos  es  una  de  las  fundamentales  para  resolver  las 
otras.  Ofrecer  al  hombre  los  oi^anÓgenos  en  combinación  alible 
por  una  captación  racional,  es  resolver  de  plano  los  más  pavo- 
rosos problemas.  Las  muchedumbres  se  manejan  mejor  con  pan 
que  con  palo.  Señalan  los  abonos  químicos  y  el  procedimiento 
intensivo  el  gran  adelanto  de  la  agricultura  en  estos  derroteros; 
se  esbozan  los  abonos  biológicos  progresivos,  por  cuyo  medio 
en  el  porvenir  tal  vez  se  ofrezca  á  la  planta  una  alimentación 
más  racional  ¿  intensiva  s^ún  las  etapas  de  la  vegetación,  l« 
floración,  la  fructificación,  etc.,  y  por  los  excitantes  vegetales 
como  la  electricidad  y  otros,  se  forzará  á  un  grado  increíble  la 
producción  de  la  tierra  que  dará  materia  orgánica  tanta  cuanta 
el  crecimiento  de  la  humanidad  puede  demandar  por  muchos 
años.  Es  utópico  pensar  en  escaseces  á  corto  plazo,  como  de 
cuando  en  cuando  se  vienen  anunciando. 
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LIBRO    V 


TECNOI^OGIAS  ESPECIALES 

(A)  TEaHOIiOGtA  ÜlHAISOZOOItÓGLCA 


CAPITULO  I 


Téi;i)ic»  dioátnic:»  eo  sieoieral 


ModoA  de  apropiación  dinámica.— Eat«nd*sino8  por 

motores,  loB  medioa  prácticos  de  que  se  vale  el  hombre  para 
cOQscguir  la  producción  y  adaptación  del  movisaieQto  á  los  fíoes 
económicos. 

Dos  objetivos  pnmordiales  ae  presentan,  aqgúa  se  trate  de 
veocer  la  masa  ó  el  e^acio.  El  primer  coacepto  significa  la  po- 
tencia, en  el  segundo  se  incluye  la  velocidad. 

A  esos  dos  ñnes  obedeceot  en  el  conjuato  ó.  en  los  detalles, 
Jas  caracteriaticas  que  primero  ec  señalan  en  los  motores.  Poten- 
cia y  velocidad  en  las  máquinas;  fondo  y  rapidez  en  los  animales. 

Surge  también  la  distinción  de  luerzas  vivas  y  fuerzas  de  ten- 
sión, acumuladas,  en  reserva,  etc.,  según  su  modo  de  ser  en  cuan- 
to al  factor  tiempo. 

Son  fuerzas  vivas,  los  modos  de  movimiento,  los  que  actúan 
en  el  momento:  el  asno  que  tira,  el  caballo  que  galopa,  el  agua 
que  corre,  el  vapor  que  actúa,  la  electricidad  que  circula... 

Son  fuerzas  de  tensión,  aquellas  que  el  hombre  tiene  á  su 
diaposición  para  emplearlas  cuando  y  donde  le  convelía.  {£l  car- 
bón, la  gasolina,  el  ee^Uogivo,  etc.  En  Zootecnia  la  fuersa  viva 
-es  el  animal  vigoroso,  dispuesto  y  en  funciones:  la  de  tensión  ea 
la  pradera,  el  cultivo,  el  heno,  loa  granos,  loa  paatoa,  etc. 

Todaa  nueatraa  actividadee  fíaicas,  como  las  qufmicM,  laa 
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biológicas  y,  por  tanto,  nuestras  fuertas,  no  tienen  otro  origen, 
segúa  hemos  visto,  que  el  Sol,  como  centro  de  nuestro  sistema 
planetario  y  del  que  parten  efluvios  conocidos  6  ignotos.  Es  en 
el  aprovechamiento,  más  6  menos  directo,  de  sus  rayos,  donde 
reside  nuestro  poderío,  donde  está  la  fuente  dinámica  de  nues- 
tras máquinas,  de  cualquiera  dase  que  sean. 

El  alma  mater  de  nuestras  poderosas  cuanto  complicadas  má- 
quinas, es  unas  veces  el  viento,  cuyas  corrientes  se  marcan  por 
el  movimiento  diurno  ó  los  efluvios  del  incandescente  núcleo  eo- 
lar;  otras,  el  agua  que  los  ardientes  rayos  evaporaron,  la  que 
condensada  en  las  alturas,  se  precipita  en  raudales  que  se  encres- 
pan, haciendo  girar  los  artefactos  por  el  hombre  cruzados  en  su 
paso:  muchas,  las  elevadas  chimeneas  lanzan  negras  columnas  de 
humo  por  el  lento  chispear  del  carbón  que  la  tierra  guardó  en  su 
seno  millares  de  años,  como  presente  de  un  aol  geológico  que 
condensó  en  su  trama  el  vegetal  antidiluviano:  algunas,  la  mano 
del  hombre  crefi  fugaces  alianzas,  que  se  disocian  ó  combinan  en 
nuevas  formas  con  efectos  maníñestos:  por  último,  dóciles  plan- 
tas tienden  á  miriadas  complicadas  redes  alveolares,  en  las  que 
la  materia  orgánica  se  almacena  como  resultado  de  condensa- 
ciones moleculares  nacidas  bajo  el  mismo  influjo  solar. 

Viento,  agua,  calor,  resortes,  pesos,  vapores,  gases,  explosi- 
vos, necesitan  un  aparato  funcional,  en  el  que  por  medio  de  una 
diferenciación  alternativa  de  electricidad,  movimiento,  calda  de 
temperatura,  etc.,  se  establezca  un  modo  de  movimiento  dirigi- 
ble á  un  ña. 

Por  su  parte,  los  motores  animados,  los  de  sangre,  son  seres 
vivos  que  ofrecen  un  dinamismo  basado  en  una  producción  flsio- 
lógica  en  exceso,  encaminada  por  la  gimnástica  funcional  y  sos- 
tenida por  la  alimentación.  Es,  por  tanto,  idéntico  el  origen:  ca- 
lorías producidas  por  una  combustión  biológica  en  el  seno  del 
complicado  mecanismo  de  la  vida. 

Fuerza  animal. — Es  el  animal  coipo  una  delicada  máqui- 
na provista  de  inñnidad  de  resortes  que  se  arrollan  y  distiaiden 
en  armónico  conjunto.  Dedican  unos  su  actividad  á  los  fenóme- 
nos de  orden  interno,  á  las  autofunciones  necesarias  á  la  vida: 
los  otros  al  trabajo  externo,  á  la  producción.  En  todo  caso,  el 
riego  sanguíneo  es  el  proveedor  que  les  proporciona  los  elemen- 
tos que  integran  sus  respectivas  especializaciones.  Acá  deman- 
dan fosfatos  para  dar  solidez  al  armazón  Óseo;  allá  piden  ledtínas 
para  la  pila  cerebral  y  su  instalación  nervioaa;  más  lejos,  quie- 
ren hidratos  de  carbono  para  las  energéticas  transformaciones 
que  en  el  músculo  se  realizan;  en  otro  lado,  necesitan  caseína  y 
grasa  que  demandan  las  excitadas  glándulas  lácteas;  allá,  el  es- 
tómago tritura  y  molifíca,  el  hfgado  prepara,  el  riñon  limpia,  y 
todo  ello  ha  de  obedecer,  como  si  fuera  comercial  función,  al  ba- 
lance orgánico  que  dice  ocho  de  hidrato,  más  cuatro  de  nitroge- 
nados, más  dos  de  grasas:  es  igual  á  dos  de  movimiento,  más  dos 
de  calor,  más  dos  de  úrea,  más  dos  de  caseína,  más  dos  de  gra- 


.y  Google 


aa,  que  ae  completan  con  cuatro  de  residuos  que  han  ido  á  la 
alcantarilla  renal  é  intestinal  y  á  la  chimenea  de  ventilación  pul- 
monar. £s,  en  pequeño,  el  reñejo  del  mecanismo  universal,  ni 
nada  ae  crea,  ni  nada  se  pierde,  respondiendo  toda  la  materia  i 
una  rigorosa  contabilidad. 

Dedúceee  de  esto,  que  el  motor  animado,  como  el  inanima- 
do, necesita  una  primera  materia  que  consumir,  el  excitante  que 
le  mueve,  el  alimento,  en  ñn,  que  provee  á  sus  necesidades;  su 
rendimiento  será  proporcionado  á  su  consumo,  teniendo  en  cuen- 
ta las  complicaciones  biológicaa,  químicas  y  físicas  que  se  articu- 
lan en  enrevesada  serie,  cuya  finalidad  dinámica  ea  el  ña  econó- 
mico que  nos  propusimos. 


CAPITULO  II 
A\otores  apimados 


Los  ServidorOS  del  hombre.— La  sociabilidad  qoe  ca- 
racteriza al  hombre  y  le  ha  dado  su  predominio  y  civilización, 
produjo  el  auxilio  mutuo,  transformado  luego  en  la  explotación 
del  semejante,  el  esclavo;  luego  el  de  los  animales  salvajes,  poco 
á  poco  domesticados,  y  más  tarde  modiñcados  y  realzados  en  su 
aplicación  ó  especializados  hablando  zootécnicamente. 

En  las  épocas  históricas,  el  caballo  aparece  como  parte  inte- 
grante del  conquistador  ó  del  azote  de  la  humanidad,  términos 
que  siempre  han  andado  muy  cercanos.  jQuién  concibe  Alejan- 
dro Magno  ó  Atila,  el  Cid  ó  Hernán  Cortés,  Gonzalo  de  Córdo- 
ba 6  Napoleón  sin  caballo?  En  cambio  á  nadie  ha  ocurrido  pre- 
sentar á  Colón,  Parmentier,  Galíleo  ó  Newton  á  caballo.  Muchos, 
por  no  decir  todos  los  hombrea  célebres,  dada  la  organización 
aocial  de  sus  épocas,  seguramente  emplearían  el  caballo  y  aun 
tal  vez  fueran  buenos  jinetes,  pero  la  estatua  ecuestre  parece 
signiñcar  aires  de  conquista,  espíritu  de  aventura,  función  de 
atropello  y  destrucción. 

Por  eso  evoca  el  caballo  más  bien  idcaa  de  glorias  guerreras 
que  de  emulación  y  progreso,  mientras  que  los  otros  animales 
son  menoa  guerreros 

Estática. — Loa  animales,  en  cuanto  á  su  concepto  de  má- 
quinas, están  constituidos  por  una  armadura  sólida  (esqueleto), 
que  sirve  para  contener  y  proteger  Ótanos  delicados,  además 
de  formar  algunas  piezas,  palancas  poderosas  movidas  por  los 
potentes  músculos  de  su  completo  sistema  muscular.  La  com- 
plicada inervación  y  el  abundante  riego  sanguíneo  regulan  el 
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movimiento  y  aseguraa  el  cambio  y  circulación  de  aii|teria  en 
todoA  Iqs  territorios. 

Las  glándulas  elaboran  productos  indispensables  i  la  conti- 
nuación del  individuo  y  á  la  propagación  de  la  especie.  I^  piel 
se  adapta  &  la  forma  general  del  organismo,  le  protege  y  sirve 
admirablemente  para  establecer  el  equilibrio  térmico  del  mismo. 

En  fin,  otros  órganos  preparan  los  aumentos,  extraen  la 
energía  de  los  mismos  y  devuelven  al  exterior  productos  de  des- 
hi;clio,  que  acumulados,  determinarfan  la  muerte  del  animal.  Es 
un  mecanismo  completo  y  admirable  para  realizar  en  forma  ade- 
cuada las  funciones  de  producción,  regulación  y  adaptación  de 
las  pequeñas  fuerzas  consideradas  industrialmente. 

LtJgar  zoológico. — Sí  bien  durante  algún  tiempo  se  han 
subdividido  los  équidos,  considerando  hasta  tres  géneros,  uno 
para  los  caballos,  otro  para  los  asnos  y  otro  para  las  zebras,  hoy 
se  agrupan  las  especies  domésticas  y  salvajes  del  género  Equus 
como  sigue: 

Cd.ba\\o,  Equus  Cídmtlus;  asno,  E.  asinus;  hemioa,  E.  he- 
mionus;  zebra,  E.  z^ra;  cou^ga,  E.  CÓuagga;  dauw,  E.  htir- 
chelli;  onagro,  E.  hem^^us. 

A  pesar  de  los  progresos  de  la  ciencia  y  de  los  viajes  cientí- 
fícos  hechos  á  países  inexplorados  por  intrépidos  naturalistas,  se 
cree  que  existen  en  el  interior  de  Asia  y  de  África  algunos  solí- 
pedos ó  soliungulados  desconocidos,  de  loa  que  de  cuando  en 
cuando  se  dice  haber  encontrado  alguno  que  otro  individuo. 

Prehistoria. — Numerosos  estudios  se  han  hecho  para  des- 
cubrir las  formas  primitivas  de  los  actuales  équidos.  Los  fósiles 
hallados  en  algunas  excavaciones  permiten  la  reconstitución  de 
las  correspondientes  á  los  terrenos  Eoceno,  Mioceno,  Plioceno  y 
modernos. 

Entre  los  precursores  de  los  équidos  actuales,  considérase 
como  el  más  remoto  el  Pkenacodus,  que  presentaba  un  sistema 
dentario  omnívoro  y  cinco  dedos  en  cada  extremidad,  apoyando 
en  el  suelo  todos  ellos.  Descúbrese  en  el  Eoceno  el  Eohipo,  de 
0'45  m.  de  talla.  Sobre  éste  ha  influido  ya  la  ley  de  las  compen- 
saciones: presenta  un  dedo  medio  apoyando  sobre  el  terreno, 
acompafiado  de  tres  más  no  apoyables,  en  las  extremidades  an- 
teriores y  de  dos  en  las  posteriores.  La  forma  de  su  cabeza  tiene 
bastante  semejanza  con  la  de  los  actuales.  El  sistema  dentario  es 
muy  completo,  presentando  colmillos  los  machos  y  las  hem- 
bras. Considérase  después  el  Oroíiipo,  de  talla  superior  al  ante- 
rior, con  regresión  manifiesta  de  los  dedos  laterales. 

Forman  el  grado  superior  del  Eoceno  el  Paleotkerium,  de  al- 
zada algo  elevada,  o'go  m.  El  dedo  medio  ha  adquirido  gran  de- 
sarrollo y  como  correlación   los  laterales  tienden  á  desaparecer. 

Siguiendo  la  marcha  hacia  la  monodacLJlia,  se  han  encontra- 
do en  el  ÍtfiOCe»0,  el  Mesohipo,  Miokipo  y  Antíiiterium,  loa 
cuales  acusan,  respectivamente,  mayor  talla  entre  sí  que  los  aa- 
tcnorft. 
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Floran  en  el  PUoceno,  por  orden  de  añ%t>etÍÉd,'el  Htppo- 
riffn,  del  que  tanto  se  ha  hablado  y  escrito,  y  al  coaMe-so^ 
nen  gran  pnecído  con  el  asno.  Era  tridáctilo  y  poseían  cúbiM 
y  el  radio  soldados,  asi  como  también  l8  tibia  y  el  peroné,  ha- 
llándose modificada  su  ftírmula  dentaria.  Después  de  ¿Ste  se  con- 
signan el  JHiohipo,  Hippiáiutn  y  él  Eguus parwilu9. 

En  los  modemoa  aparecen  los  Eguua  oitrvidéat,  i/etMonéa- 
lia,  pacífiats,  major,  rt^stus  y  pliciden»,  que  sen  hw  «itece- 
sores  más  inmediatos  de  los  équidos  actuales. 

Verdaderos  solípedos  marcan  sus  huellas  en  vanados  conti- 
nentes, incluso  el  americano,  de  donde  debieron  desapanKer-QR 
el  periodo  antdüstúrico. 

Barón,  en  su  trígamo,  da  cabida  i  un  típo  étnico  de  'ctuilcter 
fósil. 

Équidos  monodáctilos  y  poMdáctlIos.—Bstaa  demk- 

minaciones  se  reñeren  á  los  dedos  que  apoyan  en  el  suelo. 

Los  poUdáctllos  poseen  varios  en  ambú  extremidades,  que 
por  las  condiciones  mesológicaB  y  por  otras  desconocidas,  fueron 
reduciéndose  cada  vez  á  menor  númeio  y  sumentandoel  diáme- 
tro del  central.  Estas  motlKñcaciones  se  acompaflan  de  otras  en 
los  radios  óseos,  en  la  talla  y  en  la  RJrmUla  dentaria  principál- 
meate. 

Loa  monodáctilo-  tienen  un  -dedo  rodeado  de  casco,  bneta 
talla,  esqueleto  sólido  con  7  vértebras  cefVlcates,  ÍS  dorsalea, 
6  lumbares,  5  sacras  y  un  número  variable  de  caBtblefl  qiie  pue- 
den calcularse  en  2o.  Cabeza  alargada,  orejas  molotes,  ojos  ex- 
presivos, etc. 

Comprenden  los  grupos  itamados  hoy  serpeóos. 

CabaHos.  Amos.  Mulos.  Bueyes. — Seg^  veremos  al  tra- 
tar de  cada  uno  en  particular,  razones  étnicas,  econÓmicBs,  de 
adaptación  y  hasta  las  preocupaciones  y  modos'han  ififluldaen  su 
empleo  como  motores  en  los  diversos  países  y  épocas. 

Como  caracteres  principales  se  asignan  d  caballo  la  eJegaa- 
cla  y  la  vivacidad;  al  mulo  y  al  asno  la  resistencia,  sobriedad  y 
menor  valor;  y  al  buey  su  potenda  d^eStíva,  sus  vsriadss  apti- 
tudes y  su  aprovechamiento  post  tnoriem. 

Prácticamente  puede  decirse  qtie  esas  espedes  constituyen 
los  medios  económicos  disponibles  para  lograr  la  adaptación  di- 
námica de  los  animales,  á  los  ñnea  económicos  qne  ta  bldiutria  y 
la  civilización  reclaman. 

Las  bases  sobre  que  descansa  el  ediñcio  lootécnlCo  son  su 
producción,  adaptación,  alimentación  y  aplicación,  con  arreglo  á 
bu  prescripciones  de  la  crcncia,  que  como  todas  las  qnefeviaten 
carácter  de  utilización,  descansa  sobre  el  prineiplo  -  general  de 
obtener  el  máximun  de  energía  con  el  mínimum  de  gasto. 

Varios  animales.^No  tienen  gran  importancia;  se  citan 
á  titulo  de  recuerdo. 

Las  cebraa  Hipoligris  Zebra,  el  H.  Ouagga,  el  Bgmut 
Bemionus  y  otros  han  sido  domesticados-  y  empleados  en  ca- 
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rruajes  de  capricho  por  su  vistoso  aipecte,  y  aun  en  las  colo- 
aisB  inglesa^  del  África  se  ha  pretendido  que  el  ser  inmunes 
á  la  mosca  ia&-tse,  podría  hacerles  prestar  servicios  en  aque- 
llos climas.  Hasta  ahora  no  ha  recibido  sanción  económica  el 
intento.  En  los  paises  africanos,  el  camello  y  dromedario,  CO' 
melus  Bactrinu8  y  Gamelus  Dromedarius,  sirven  en  las  no- 
rias, para  cai^  y  montura.  Llamados  na  vios  del  desierto,  prestan 
eminentes  servicios  á  los  hombres  de  dichas  comarcas  por  su 
resistencia  y  sobriedad. 

En  algunas  regiones  asiáticas,  es  el  coloso  dfflos  bosgues,  el 
que  se  domestica  y  educa  para  montura  y  ciertos  trabajos;  asi 
los  elefantes  evocan  la  idea  del  palanquín  y  la  caza  del  tigre... 

En  ciertas  montañas  de  la  India  emplean  el  Yack.  ^)ephagU8 
Orunniats.  En  Filipinas  el  Cara  bao.  £u&a/u«  KerabaO-  En  otros 
paJses,  ciertos  cameros  criados  en  las  montaiías,  transportan  en 
BU  ultimo  viaje  paquetes  hacia  los  centros  habitados, 

El  Búfalo  Bubalus  vutgaris  y  el  Cebú  Bo8  ittdicus,  sirven 
en  Asia  y  África  á  manera  del  buey  en  otros  países. 

En  las  cumbres  habitadas  del  Sur  de  los  Andes  se  emplearon 
por  los  antiguos  indios  las  Llamas  Andienia  lama.  Alpacas, 
A.  [^aco,  Guanacos  A.  Quattaco  y  Vicuiía  A.  vicunna,  de  rela- 
tiva fuerza  y  pie  seguro:  reduciéndose  por  considerarlas  los  es- 
pañoles como  animales  de  caza  y  abasto. 

El  Reno  Tarandua  Rengifer  es  el  que  tira  de  los  trineos  de 
los  lapoaes  y  gentes  del  Norte,  cuya  riqueza  se  mide  por  el  nú- 
mero que  posee. 

El  perro  se  ha  usado  como  un  motor.  Recuérdese  el  antiguo 
perro  llamado  de  asador.  Un  industrial  parisién  inventó  un  apa- 
ratito  qae,  movido  por  un  perro,  accionaba  una  máquina  de  co- 
ser. Lx»  carritos  que  á  cada  paso  se  ven  arrastrando  el  vehículo 
tosco  del  pordiosero,  señalan  una  aplicación  que  tiene  más  im- 
portancia «n  las  regiones  polares  para  tirar  de  los  trineos. 

Hasta  sirve  el  perro  para  transportar  la...  cesta  de  la  costu- 
ra, el  paquete  del  contrabando,  perseguir   criminales,  caza,  etc. 

Entre  las  aves,  el  avestruz  tiene  fuerza  para  llevar  muy  bien 
á  un  negro  montado. 

Apurando  la  letra,  ¿icaao  no  pertenecen  á  este  orden  de  ex- 
plotación la  tdegrafia  columbina,  los  carritos  tirados  por  ca- 
bras, para  niños,  los  trabajos  de  las  ardillas  ratas  y  p%ilga8  sa- 
lyiaa? 

Todo  esto  demuestra  que  la  necesidad  y  la  inventiva  huma- 
na son  grandes  factores  para  conseguir  los.  más  raros  resultados, 
y  loB  animales  han  sido  primera  materia  bien  dispuesta  para  las 
más  variadas  aplicaciones. 
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CAPÍTULO  lü 
El  caballo 


DoSCrípcIÓn> — Teniendo  en  cuenta  el  caríicter  de  eata 
obra,  que  es  de  vulgarización  cientíñca  más  que  escoláatica,  In- 
sertamos algunas  nociones  acerca  de  los  puntos  que  constituyen 
una  raoaa  especial  (Exterior  del  caballo)  en  la  oi^ranizadún  clá- 
sica de  los  estudios  veterinarios  en  España.  Lo  hacemos  tan  sólo 
como  una  especie  de  memorándum,  para  familiarizar  á  nuestros 
lectores  con  el  tecnicismo,  recomendando  las  obras  de  consulta 
para  aquellos  casos  en  que  deseen  más  amplios  detalles. 

Indicación  da  las  regiones  externas-— En  el  grabado 

aefialamos  con  números   las  más  importantes,  prescindiendo  de 
muchas  de  las  comunes,  en  gracia  de  la  claridad  y  brevedad. 


I.  Tnpé. 

3.  Huidlbnlad  quijada. 

3.  Nírii. 

4.  Yugular. 

5.  Ckido.       * 

6.  Antebrazo. 

7.  Rodilla. 

8.  OaBa. 

9.  Cuartilla. 

10.  Corona  del  caic». 
ti.  Prepucio. 


19.  Cachera. 

13.  Crui. 

14.  Lomo. 

15  Grapa, 

16  Uuslo. 

17.  Fiemas. 

18.  Corbcjín. 

19.  Cerneja,  por  otro  nombre  me- 
nodillo. 

30.  Lnntbrea  del  oaaco  posterior, 

31.  Vientre. 


Describiremos  sudatamente  algunas  de  las  principales  ' 
glonet. 
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La  caboza. — Se  considera  por  su  masa  6  volumen,  por  su 
perñl  y  por  la  dirección. 

Si  es  muy  volumiaow  y  en  desbauDonla  con  el  resto  del 
cuerpo,  además  de  carecer  de  estética  el  animal,  contribuye  á  la 
fatiga  y  ruina  de  las  extremidades  anteriores,  determinando  mo- 
vimientos perezosos.  Seg<3«'B«tB^lat,  la  longitud  de  la  cabeza 
debe  ser  tal,  que  dos  veces  y  media  aquella,  sea  igual  á  la  altura 
del  animal.  Saint  Bel,  que  hizo  curiosos  estudios  acerca  de  las 
menBarado&e6<lel'Cal>aIlo  EcHpse,  dice  que  laOltua  déoste  ca- 
ballo em  Igual  á  4re»  oobmuta.  Estoa  datos,  apareotemsnte  csob- 
-traáictorios,  añ  lo  son  en  realidad,  ti  se  conaidera  que  la  gimnás- 
tica fuaciotial  ha  determinado  en  los  caballos  de  carrera  un  au- 
mento progresivo  de  la  talla. 

La  cabeza  rec^  dhnertaa  deDominaoloocs  que  hacen  refe- 
-renc^  «1  volmnen.  Aaf  fleciwos  cabeza  huesuda  si  existe  gran 
desarrollo  de  los  huesos  de  la  oMsma:  «mpaatatto  cuando  no 
existe  relieve  de  tosbaesos,  eaooQtt^dose  bemados  por  luacu- 
nukcMn  de  partes  blandas  y  por  ei  grosor  de  la  pie);  de  Vfeft» 
cuando  )m  elevaciones  y  depresionsa  sojs  nay  acentuadas,  y  de 
lediuea  si  el  extremo  inferior  es  de  poco  diámetro  en  rdaciÓD 
con  el  superior.  £1  volumen  de  la  cabeza  es  influenciado  por  la 
edad  y  el  aexo. 

La  cabeza  pequeña  no  constituye  un  defecto  y  si  una  belle- 
za, sobre  todo  para  loa  animales  utilizados  á  marchas  ligeras. 

Por  su  perfÚ,  se  coosíderan  el  tipo  reciüineo,  el  cqncavüí- 
neo  y  el  eoavexOineo.  Algunas  veces,  la  unión  de  animales  de 
diferente  perñl  da  lugar  á  una  silueta  ondulada. 

La  cabeza  de  perñl  recto  se  denomina  también  cuadrada, 
presentando  como  ejemplo  muchos  autores  la  del  caballo   árabe. 

La  de  perñl  cúncavo  se  caliñca  de  chala,  y  si  solamente  se 
muestra  cóncava  en  la  parte  inferior,  se  llama  de  rinoceronte. 

El  caballo  bretón  puede  presentarse  como  ejemplo  de  perñl 
cóncavo.  El  perñl  convexo  da  lugar  á  la  llamada  cabeza  acarne- 
rada, perñl  del  antiguo  caballo  normando,  y  que  estuvo  muy 
en  boga  durante  el  reinado  de  los  Borbones  en  Francia.  Después 
muchos  la  han  considerado  como  un  defecto.  El  caballo  an^üut 
suele  presentar  muy  acentuada  esta  silueta.  Cuando  la  convexi- 
dad sólo  alcanza  á  la  frente,  se  denomina  cabeza  de  li(i>re. 

Por  su  dirección  se  observan  tres  vanantes  principes.  La 
natural  ó  normal,  que  fariña  cpn  el  horizonte  un  ángulo  de  45°,  y 
dos  más;  dirigiendo  la  cabeza  hacia  adelante  una;  hacia  loa  pe- 
chos otra.  * 

Cuando  la  linea  de  la  cabeza  tiende  i  ser  horizoQtal  y  parece 
CQqttnuación  de  ,1a  del  dorso,  se  dice  que  el  caballo  dMpapa  ó 
tiende  la  nari»  al  viento^  y  ai  la  aproxima  á  los  pechos  que  es 
enj^altb,  eneopeía  y  arma  contra  ^jinete. 

Conviene  observar  bien  estas  particularidades,  pues  fcl  caba- 
J¡fi  440  dtHpa^m  [HOCO  «iguro,  ttQpietA  con  frecuencia  yol  bo- 
cado se' corre  hacia  la  comisura  de  los  labios,  siendo  de-MiOiíil 
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dtreccltffl  y  dominio.  El  que  se  engalla,  es  poco  favoTabl»  para 
marchas  rápidas,  pero  confiere  al  caballo  aspecto  de  graoiai  y 
distinción  y  movimientos  majestnósos  ¡y  ü6modos  patc^jídete. 

Las  orejas. — Se  encuentt-an  situadas  en  las  partos  tattei'Ci- 
Superiores  de  la  cabeza  y  constituldu  por  d<n  conos  caitUá^ftao- 
Bos  unidos  á  la  oabeza  por  vario»  músoulos  que  les  confieran 
^raa  solidez  y  movilidad  para  recoger  las  ondas  sononasi 

Aunque  éste  es  «t  principal  oficio  de  las  orejas,  al  están  do- 
tadas de  gran  fuersa  expreaiva,  permiten  con  frecaancñi  adiiñ- 
tíat  los  deseos  del  animal,  pues  sus  movíndentos  y  diraoción'  de- 
notan pasiooes  muy  diversas;  reoonoclmiento,  cdlert,  utido,  ce- 
guera, etc. 

ConsiderareoMm  la  longitnd  y  la  ditcnciénol  estudiarlas  ore- 
jas. El  tamaño  constituye  ana  bellesa  ó  on  dvfeoto,  ségúa  so 
acentúe  la  pequenez  6  la  longitud.  Dada  su  nñsidni  no  se  requie- 
re que  seOn  grandes^  sino  muy  movibles,  pequeñas,  finaSi  sih  he< 
rídas  ni  deptlaciooea,  separadas  en  sil  base  y  muy  prdxñUs  ea 
su  extremidad  superior.  Tal  es  la-  forma  en  lee  cabaUbs.  do  dis- 
tinguida genealogía. 

Si  las  orejas  son  voluminosas,  se  callñoa  el  caballo  de  oreju- 
do. Cuando  son  delgados,  largas  y  prdiiimas  en  toda  bu  loogitaid, 
orejas  de  liebre. 

Al  ser  voluminosas  y  con  músculos  poco  enérgicos,  suscdc» 
vimientos  son  inciertos,  parece  que  sólo  se  hallan  sostoaidasi  por 
la  piel  y  dan  lugar  al  llamado  orejM  de  ^mt,  y  si  se  doUan 
hacia  los  lados,  orejas  de  cocMno  6  gacho  de  or^a».  Si  las^tie' 
nen  pequeñas  y  dirigidas  hacia  adehinte,  es  una  bellbia,  y  í  loa 
caballo»  se  les  dic«  de  buena  vda. 

Debemos  fijar  mucho  nuestra  atención  al  ezamimr  orto»  ór- 
ganos, pues  como  declamos  anteriormente,  reflejan  dii'^vsas  pa- 
siones y  defectos  y  son  asiento  de  enfermedades  y  fcaodea. 

Cuando  el  caballo  carece  de  sensibilidad  en  su  oido  pacaias 
ondas  sonoras,  da  lugar  á  la  sordera  que  se  reconoce  ftcilmente 
haciendo  ruidos  diversos  y  observando  el  movimiento,  de  las 
orejas  y  la  expresión  del  animal.  Muchas  cojeras  poco  acosadas 
pueden  descubrirse  por  el  movimiento  de  una  de  sus  om^,  lo 
cual  s«  empresa  diciendo  que  oojean  de  una  oreja.  Si^  la  diiígen 
en  todas  lus  direoctones,  hay  qoe  sospechar  en  algún  defecto  óe 
la  vista,  y  cuando  las  inclinan  hada  atrás  ó  giññaHlag-orsffU] 
debemos  presumir  se  trata  de  un  sujeto  de  ooBla  ínbencíón.  En 
la  mayoría  de  los  casos,  se  descubre  esta  falta  pasuida  suave- 
mente la  fusta  á  lo  lai^  del  dorso. 

Los  fraudes  se  practican  con  el  fin  de  disminuir  el  tamaño  6 
de  remediar  la  defectuosa  dirección.  Para  lo  primero,  se  cortan 
por  igual  Bignlendo  los  contornos  de  las  orejas,  y  para  losegun- 
do  Se  divide  iM  troso  de  piel  en  la  parte  interna  dt  las  mnmas 
y  se  hace  una  sutura,  con  lo  cual  se  corrige  la  diiedoión  aoor- 
ma),  pero  por  poco  tiempo.  Ambos  fraodes  se  descubreo  al  mo- 
mento. 
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Laa  or^as  suelen  aer  también  asiento  de  afecdones  eruptiva* 
y  parasitarias. 

Los  ojos- — Constituyen  los  dignos  más  importantes,  pues 
si  bien  un  caballo  ciego  puede  trabajar,  es  inútil  para  muchos 
servidos  y  en  todos  los  casos  disminaye  considerablemente  su 
valor  comerdal.  Juntamente  con  las  orejas  forman  los  (Srgaooe 
de  mayor  fuerza  expresiva. 

En  los  ojos  debe  haber  integridad,  transparendc  y  movili- 
dad, pan  que  su  fundonamiento  sea  perfecto. 

Cuando  sobresalen  mucho  6  son  abultados,  se  denominan 
ojos  mtlonea;  en  el  caso  contrario,  ojos  de  cochino,  y  los  chala- 
nea loa  llaman  ojos  de  vi&om. 

La  traosparencia  completa  de  las  membranas  es  requisito 
esendal  para  que  U^ue  la  luz  á  impresionar  la  retina. 

Por  último,  se  examidari  con  espedal  cuidado  si  la  abertura 
pupiUr  se  retrae  y  dilata  bajo  la  influencia  de  la  luz  y  de  la  obs- 
curidad. En  todo  caso,  se  sospechará  de  los  animales  cuyos  ojos 
6  partea  accesorias  presenten  la  más  leve  mancha,  cambio  de 
volumen,  etc. 

El  color  depende  dd  del  iris  y  suele  ser  pareddo  al  de  la 
capa.  Cuando  el  iris  es  blanco,  los  ojos  se  denominan  albinos  y 
acusan  escaso  poder  visual.  Jamás  debe  elegirse  para  reproduc- 
tor un  caballo  de  ojos  albinos. 

El  examen  del  ojo  debe  hacerse  á  la  luE  natural  y  en  la  obs- 
curidad con  luz  artifídal,  para  iluminar  las  diversas  partes  del 
mismo.  Se  suelen  verificar  movimientos  con  las  manos  en  la 
proximidad,  amenazarlos  sin  hacer  ruido,  etc. 

Los  caballos  degos  mueven  mucho  las  orejas  y  devan  des- 
mesuradamente las  extremidades.  Se  hará  que  camine  el  anima! 
objeto  de  reconocimiento  por  un  lugar  desconoddo,  en  d  cual 
se  colocarán  obstáculos  diversos,  cuidando  de  que  lo  conduzca 
una  persona  extraila,  AI  pasar  por  una  puerta  Ó  doblar  alguna 
esquina,  un  individuo,  previamente  apostado,  sacará  un  objeto 
extraño,  un  paraguas  por  ejemplo,  al  pasar  el  animal. 

La  presbicia  y  la  miopfa  se  presentan  rarlaimas  veces. 

NtiriceS- — Constituyen  d  lugar  de  penetración  del  aire,  y, 
por  consiguiente,  debe  atenderse  á  que  sean  amplias  las  alas  de 
laa  narices  y  dotadas  de  gran  movilidad.  La  pituitaria  deberá 
presentar  color  normal  de  rosa  y  estar  libre  de  úlceras  y  muco- 
ndades  más  6  menos  sospechosas. 

S  es  pequeña  la  entrada  de  las  naricea  se  denomioaa  los  ca- 
ballos «sfrecAos  de  hollares,  y  si  efecto  de  ella  ó  de  otras  cau- 
sas la  drculaddn  del  aire  por  las  fosas  nasales  se  acompaña  de 
un  ruido  particular,  oortoa  de  regudlo. 

Cuallo- — Entre  la  cabeza  y  el  tronco  propiamente  dicho  se 
encuentra  el  cudlo,  que  se  extiende  desde  la  onu  hasta  la  pri- 
mera vértebra  cervical. 

Según  la  longitud,  dirección  y  grosor,  modiñca  laa  aptitudes  . 
d«  los  motores.  Por  su  longitud,  d  cuello  permite   agilidad  6  da 
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lugar  á  individuos  de  gran  fuerza.  Exigiremos  caballos  de  cuello 
largo,  bien  entendido  que  en  harmonía  con  el  resto  del  cuerpo, 
cuando  deseemos  velocidad;  de  cuello  corto  si  apetecemos  gran 
estabilidad  y  rendimiento  kilogramétríix),  y  de  longitud  interme- 
dia, pero  vigoroso,  cuando  busquemos  buenos  movimientos  y 
esbeltez  en  la  marcha. 

El  cuello  largo  no  puede  reputarse  como  defecto  ai  es  bien 
conformado  y  denota  vigor,  pues  el  caballo  educado  6  el  jinete 
experto  le  dan  á  voluntad  situaciones  diversas  que  favorecen  el 
desplazamiento  del  centro  de  gravedad. 

Por  su  forma  se  llama  de  ciervo  ó  al  revés,  cuando  presenta 
el  borde  superior  cóncavo  y  el  inferior  convexo.  Es  patrimonio 
de  animales  desharmfinicos,  de  reacciones  duras  y  tropezadores. 

Si  presenta  el  borde  superior  convexo  en  toda  su  longitud, 
recibe  el  nombre  de  cuello  de  pichón,  y  cuando  la  convexidad 
se  maniñesta  en  el  punto  de  unión  de  la  cabeza  al  cuello,  se  ca- 
lifica cuello  de  cisne. 

Por  último,  suele  llamarse  piranlidal  al  cuello  cuyas  lineas 
superior  é  inferior  se  sostienen  rectas  en  toda  su  loi^tud. 

En  las  partes  latero- inferió  res  se  observa  á  todo  lo  largo  del 
cuello  una  especie  de  surco,  llamado  gotera  de  la  yugidar;  in- 
feriormente  radican  la  traquea  y  el  esófago,  y  superiormente  el 
ligamento  cervical,  recibiendo  todo  el  borde  del  cuello  el  nom- 
bre de  crinera  6  cerviz,  en  la  cual  se  bailan  implantadas  tas 
crines. 

AI  examinar  el  cuello,  debe  inquirirse  su  vigor,  la  libertad  de 
los  movimientos,  y,  sobre  todo,  que  no  existan  seflales  de  haber 
practicado  operaciones  quirúrgicas,  ni  obliteración  de  las  yugu 
lares,  así  como  tampoco  afecciones  parasitarias. 

Del  tronco. — El  estudio  del  tronco  ofrece  gran  interés  por  . 
constituir  la  parte  más  grande  del  cuerpo  y  por  alojar  órganos 
importantísimos,  pudiendo  inquirir  por  la  forma  de  aquél  ó  el 
funcionamiento  de  éstos,  las  aptitudes-  de  un  animal,  y  en   una 
palabra  su  valor  como  máquina  explotable. 

Debemos  ñjar  nuestra  atención  en  sus  plano$  superior  é  In- 
ferior y  en  sus  superñcies  laterales;  en  la  anterior  y  en  ía  pos- 
terior. 

La  Ifaea  superior  puede  presentar  diverso  perfil  y  se  divide 
para  su  estudio  en  las  sigulentos  regiones:  Cruz,  dorso,  lomos  y 
grupa. 

La  cruz. — Se  encuentra  entre  el  cuello  y  el  dorso;  puede 
ser  elevada,  baja  y  hasta  algo  deprimida,  denominándñe  los 
caballos  (ütoa  y  bajos  de  cruz.  La  cruz  alta  favorece  tos  movi- 
mientos, observándose  muy  pronunciada  esta  cualidad  en  el  ca- 
ballo árabe,  en  los  de  carrera  y  en  los  trotadores.  El  sexo  y  la 
edad  Influyen  sobre  esta  región,  pues  las  hembras  siempre  son 
más  bajas  de  cruz  que  ios  machos,  y  en  los  individuos  de  ambos 
sexos  no  alcanza  toda  su  elevación  hasta  que  termina  el  creci- 
miento. Deberán  elegirse  caballos  altos  de  agnjas  cuando  ae  desee 
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velocidad;  de  cruz  b:^  pero  siempre  aótidot  sí  se  desea  fuerza. 

El  dOfSO' — Se  encuentra  situado  entre  la  cruz  y  los  lomos 
y  tiene  por  base  las  ültioias  doce  vértebras  dorsales,  la  extremi- 
dad raipeiior  de  las  costillas  y  los  músculos  que  allí  se  insertan. 
Sus  pcincipales  requisitos  son  la  solidez,  la  ñexibilidad  y  la  an- 
chura. Por  su  forma  y  dirección  se  llama  recto;  de  carpa  6  de 
muía  cuando  es  coovexo,  y  ensillado  cuando  es  cóncavo.  Es  só- 
lido el  de  carpa  y  el  recto,  y  débil  y  flexible  el  ensillado.  El 
primero  es  favorable  para  el  animal  de  carga;  su  rigidez  produce 
reacciones  duras  y  desagradables.  El  segundo  es  patrimonio  de 
los.  caballos  de  carreía,  pues  favorece  la  rapidez  de  la  marcha, 
debido  á  que  se  transmite  íntegro  el  impulso  iniciado  por  los 
fflÍ«[Qbros  posteriores.  El  ensillado  es  de  agradable  reacción, 
pero„.  dura  poco  rato,  pues  los  caballos  de  tal  confbrmacióa  no 
acusan  fondo  y  se  íatjgan  pronto. 

Considerase  también  el  dorso  coriatde y eldo&íe.  Nada  como 
montar  en  pelo  enseña  á  distinguirlos. 

Lomos. — La  príocipal  condición  es  la  de  acusar  anchura, 
pues  como  dicen  los  árabes,  el  caballo  debe  tener  cuatro  cosas 
aochas:  la.  frente,  «1  pecho,  los  lomos  y  las  articulaciones.  En  al- 
gUDOAcah^JloS' de  excelente  conformación  para  el  tiro  pesado, 
los  riñfHíes  aparecen  dobles,  es  decir,  separados  por  una  más  6 
niffnos  proñiñda  hendidura,  debida  al  gran  desarrollo  de  los  mús- 
culos de  ssta  región. 

Debe  examinarse  cou  cuidado  el  grado  de  sensibilidad  exis- 
teote  en  la  misma  ejerciendo  presión.  Tanto  el  defecto  como  la 
exagerada  impresión  que  experimente  el  animal  ai  comprimir 
los  lomos,  deben  ponernos  en  guardia. 

La  grupa. — Es  una  región  que  tiene  por  base  el  sacro  y 
k»  Cúxalos.  La  fuerza  impulsiva  de  los  miembros  posteriores  es 
transmitida  por  su  intermedio. 

De  sus  snensuraciones  nos  ocuparemos  luego. 

Debe  ser  larga  en  el  aoiooal  de  velocidad  y  ancha  en  el  de 
fuerza. 

Pao:  au  dirección  puede  ser  horizontal,  y  entonces  la  gran 
longitud  que  alcantan  los  músculos,  favorecen  la  rapidez  de  los 
movimientos.  La  grupa  un  poco  (Micua  conviene  para  el  animal 
de  fuerza,  y  si  es  muy  cctida,  se  considera  con  razón  como  un 
defecto. 

Acerca  de  esta  región  se  han  hecho  numerosos  estudios  que 
proporcionan  datos  contradictorios,  si  bien  la  generalidad  prefie- 
ren grupas  poco  inclinadas. 

La  grupa  puede  también  ser  alta,  cortcmíe,  doHe,  redonda 
y  de  gallina,  aplicándose  este  último  calíñcatívo  cuando  existe 
una  depresión  en  la  proximidad  del  nacimiento  de  la  cola. 

Con  el  nombre  de  ancas  se  designan  las  eminencias  laterales 
que  tienen  por  base  la  parte  anterior  y  externa  de  los  ilios,  las 
cuales  pueden  presentarse  más  ó  menos  aparentes,  dando  lugar 
'  á  hoe  altos  y  bajos  de  cuadriles. 
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Lá  cola  6  parte  del  troaco  se  encuentra  formada  principal- 
mente por  laa  vértebras  coxlgeas.  Suele  ser  amputada  á  diferente 
altura,  y  según  diversos  procedioiientos  para  darle  más  el^an- 
cia  al  animal.  Cuando  los  animales  la  llevan  despegada,  elevan- 
dola  un  poco  ó  en  trompa,  como  suele  decirse,  acusan  energía  y 
bríos,  pues  esto  súlo  se  observa  en  razas  distinguidas.  A  ello  se 
debe  lo  mucho  que  se  practica  la  amputación  de  la  cola  á  la  in- 
glesa, con  lo  cual  bc  consigue  dicho  efecto. 

TÓrstX  y  pechos- — Comprenden  la  cavidad  cónico-trun- 
cada  anterior  del  caballo,  limitada  superiormente  por  las  vérte- 
bras dorsales,  inferiormente  por  el  esternón,  y  lateralmente  por 
las  costillas,  articuladas  en  aquéllas  y  en  este  último  dírec^  é 
indirectamente.  Su  importancia  ae  desprende  de  la  naturaleza  de 
los  órganos  que  encierra,  centros  respectivos  de  la  circulación  y 
de  la  respiración.  La  manera  de  proceder  á  las  mensnradones 
del  tórax  será  en  breve  expuestaT  Multitud  de  autores  han  com- 
probado la  influencia  que  ejerce  la  alimentación  racional,  en  las 
primeras  épocas,  sobre  el  desarrollo  del  tórax, 

I.^valar  ba  comprobado  este  hecho,  expuesto  antes  por  mu- 
chos hipólogos.  En  los  animales  pur  sang,  la  altura  de  la  cruz  á 
la  articulación  del  codo  es  ignal  á  la  distancia  que  media  entre 
ésta  y  el  mcnudillo.  Para  muchos  animales  de  tiro  Ugero  se  con- 
ñrma  también  dicho  principio. 

En  todos  los  casos  y  cualquiera  que  sea  el  servido  á  que  se 
destinen  los  animales,  deben  el^irse  de  tórax  amplío,  y  esta  am- 
plitud ee  favorece  en  los  jóvenes  por  el  ejerddo  ó  gimnástica 
funcional.  Todos  los  ganaderos  cuidadosos  han  tenido  ocasión  de 
convencerse  de  ello,  y  la  cria  y  recría  de  animales,  despreciando 
la  ley  del  ejerddo,  da  lugar  á  individuos  de  poco  fondo,  de  tó- 
rax poco  amplio. 

Los  pechos  se  encuentran  formados  por  grao  número  dé 
músculos  que  tienen  por  base  la  extremidad  anterior  del  ester- 
,nóa  y  las  dos  primeras  costillas.  Se  halla  limitado  inferiormente 
por  el  espacio  que  media  de  una  á  otra  axila,  lateralmente  por 
los  encuentros  y  superiormente  por  el  borde  del  cuello. 

Su  volumen  debe  encontrarse  en  harmonía  con  el  resto  del 
cuerpo  y  depende  del  desarrollo  de  los  músculos  de  la  legión. 

Favorece  cuando  es  grande  éste,  la  impulsión  y  el  ajuste  de 
la  collera  y  se  requieren  pechos  poco  musculosos,  pero  salientes 
y  Bólidos,  para  el  caballo  de  silla.  En  el  primer  caso  ae  denomi- 
nan pechos  (íe  íetín;  si  son  deprimidos,  angostos  de  pec/HW,  y 
cuando  la  parte  medía  sobresale  mucho,  pedwB  de  gcUlo. 

Del  vientre.— I^etrás  del  tórax  se  encuentra  la  cavidad  ab- 
dominal, de  la  cual  la  parte  inferior  se  denomina  vientre.  En  ge- 
neral, debe  ser  poco  voluminoso,  á  ñn  de  no  dificultar  el  libre 
Juego  de  las  extremidades  posteriores.  Su  volumen  sude  ser  in- 
fluenciado por  d  género  de  alimentación,  y  según^aparezca  aquél, 
se  califican  de  verUritdoa  ó  vientre  de  vaca  y  cosidos  de  tripas 
ó  galgueños. 
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Lo  máa  importante  se  refiere  á  examinar  cuidadosamente 
esta  r^idn,  en  la  que  suelea  radicar  hernias,  edemas,  etc. 

ljar6S' — Se  denominan  así  las  regiones  supero -posteriores 
del  abdomen.  Por  lo  bien  que  refleja  la  manera  de  veriñcaroe  la 
función  respiratoria,  se  han  caliñcado  por  los  hipólogos  con  mu- 
cho acierto  esp^o  del  pecho,  pues  en  efecto,  durante  el  reposo 
y  en  un  animal  normal,  veriñca  doce  movimientos  por  minuto, 
si  bien  la  edad  y  la  estación  ejercen  alguna  inñuencia. 

La  influencia  más  decisiva  para  aumentar  los  movimientos 
de  loa  ijarea  la  ejerce  el  trabajo,  y  algunos  estados  patológicos 
no  sólo  aceleran  los  movimientoB,  sino  que  mcxliñcaa  su  ritmo. 
Tal  sucede  con  el  enñsema  pulmonar,  pues  los  animales  que 
presentan  dicho  estado  patológico  veriñcan  la  expiración  en  dos 
tiempos,  es  decir,  hay  contra-golpe.  Fácilmente  se  adivina  la  im- 
portancia que  tiene  el  examen  detenido  del  ijar. 

Acerca  de  los  órganos  genitales  se  examinará  si  existe  nor- 
malidad, pues  suele  haber  cicatrices,  hernias,  etc.  El  pene  de  ta- 
maño proporcionado  y  cuya  erección  y  ocultación  ae  veríñque 
sin  dificultad. 

Por  haber  sido  estudiados  en  la  primera  parte,  renunciamos 
á  dar  más  detalles. 

De  las  extremidades.— Representan  las  columnas  desos- 
téa  y  de  impulsión  del  cuerpo,  caliñcándose  de  torácicas  las  an- 
teriores y  de  abdominales  las  posteriores. 

Comprenden  diversas  regiones  que  deben  ser  examinadas 
con  detenimiento;  de  una  manera  aislada  primero,  y  después,  se- 
gún la  harmonía  que  presenten  entre  si  y  la  mejor  ó  peor  dispo- 
sición en  que  se  encuentran  para  realizar  el  oñcio  que  les  es 
propio. 

I.AS  espaldas  son  las  primeras  á  examinar,  y  de  ellas,  que  di- 
cho sea  de  paso,  tienen  por  base  la  escápula,  inquiriremos  la 
longitud,  la  inclinación  y  el  volumen. 

En  otras  épocas  se  ha  discutido  mucho  acerca  de  estos  ex-  , 
tremoB,  considerándose  que  sólo  eran  recomendables  la  inclina- 
ción y  la  longitud  para  los  caballos  í  quienes  se  les  pedia  rapi- 
dez; pero  hoy  se  admite  que  los  caballos  de  tiro  pesado  que  po- 
seen escápulas  inclinadas  y  largas,  rinden  mucho  y  caminan  con 
más  desembarazo  y  elegancia.  De  conformidad  con  estos  princi- 
pios, se  verifica  la  producción  de  motores  en  Francia. 

La  inclinación,  auxiliada  por  potentes  masas  musculares,  ade- 
más de  no  perjudicar  la  solidez  de  la  máquina,  representan  ex- 
celentes elementos  para  amortiguar  las  reacciones  duras  que  ca- 
racterizan á  los  animales  de  espaldas  cortas. 

En  muchos  casos,  es  difícil  apreciar  la  dirección  de  la  escá- 
pula, por  ocultarla  voluminosas  masas  musculares.  La  práctica 
solamente  enseria  á  distinguirla. 

Se  han  propuesto  algunos  aparatos  para  apreciar  el  ángulo 
formado  por  el  brazo  y  la  espalda,  pero  sin  necesidad  de  ellos  el 
ojo  se  habitúa  pronto.  . 
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Según  estén  más  6  menos  aparentes  6  móviles  se  denominan 
enjutas,  deacarnadíis  y  enclavijadas:  Cuando  un  animal  está 
cojo  durante  mucho  tiempo,  suele  haber  atrofia  de  las  espaldas. 
Inútil  creemos  recomendar,  dada  la  importancia  de  esta  región, 
el  examen  detenido  de  la  misma,  asi  estática  como  dinámica- 
mente, y  el  de  las  lesiones  recientes  6  antiguas  que  existan. 

Las  demás  regiones  se  denominan  respectivamente  brazo,  an- 
tebrazo, carpo  ó  rodilla,  caña  ó  metacarpo,   tendfin  y  menudillo. 

El  brazo  se  encuentra  entre  el  antebrazo  y  la  espalda.  Inme- 
diatamente debajo  se  halla  el  radio  y  el  ci^ñio,  base  del  ante- 
brazo, y  del  cual  inquiriremos  su  longitud  y  potencia.  Es  CortO 
y  musculoso  para  los  caballos  de  tiro  pesado,  muy  largo  en  los 
de  carrera  é  intermedio  en  los  de  tiro  semi-ligcro,  y  en  general, 
para  todos  aquellos  de  aptitudes  mixtas. 

Los  más  renombrados  hipólc^os  recomiendan  se  preste  gran 
atencida  en  cuanto  á  la  direccifin,  longitud  y  grados  de  los  án- 
gulos articulares  superiores,  pues  las  más  pequeñas  diferencias 
dan  lugar  á  distinta  velocidad. 

Asi  Barriere  y  Goubcau  demuestran  este  hecho  del  modo  si- 
guiente: Si  suponemos  que  un  caballo,  á  cada  paso,  abre  su  án- 
gulo escápulo-humeral  y  cierra  el  humero  radial  cada  uno  un' 
grado  más  que  otro  caballo,  y  esta  débil  amplitud  de  dos 
grados  actúa  sobre  una  palanca  de  un  metro,  el  camino  reco- 
rrido por  la  extremidad  de  la  palanca  será  para  un  grado  de 
2«R     2x3.1416      „        „        .    .  ,  j         ^ 

= =  om,oi7;  es  decir  que  el  paso  de  nuestro  ca- 
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bailo  será  34  milímetros  mayor  que  el  del  otro  cuyos  ángulos 
articulares  no  se  abran  tanto.  Parece  poco  34  milímetros,  perO 
8i  consideramos  que  el  camino  á  recorrer  al  galope  puede  ser  de 
cuatro  mil  metros  con  una  velocidad  de  6  metros,  resulta  un 
aumento  de  24  metros  y  medio. 

Carpo  Ó  rodilla. — Cuanto  se  diga  acerca  de  esta  región 
será  poco  ante  su  importancia.  Situada  entre  el  radío  y  la  caña, 
está  formada  por  siete  huesos,  que  reciben  en  gran  parte  el  peso 
del  cuerpo.  Son  sus  condiciones  de  belleza  la  amplitud,  la  direc- 
ción perfectamente  vertical  y  el  libre  juego  de  la  misma.  La  piel 
que  la  recubra  fina  y  permitiendo  distinguir  los  movimientos  de 
flexión  y  de  extensión  y  las  eminencias  de  los  pequeños  huesos 
que  la  forman.  Si  es  amplia  la  rodilla,  la  gran  extensión  de  las 
saperñcies  articulares  de  los  huesecitos  que  la  forman,  contribu-  ■ 
ye  á  atenuar  la  reacción  que  determinaría  el  peso  del  cuerpo. 

Cualquier  cambio  en  cuanto  á  su  dirección,  determina  un  en- 
torpecimiento para  la  progresión  y  un  peligro  para  la  estabili- 
dad y  s^uridad  de  la  marcha. 

En  cuanto  á  su  volumen,  puede  ser  pequeña  y  perfectamente 
redonda,  denominándose  de  ternera.  Otras  veces,  por  el  contra- 
rio, se  presentan  tos  huesos  como  sumergidos  en  tejidos  blandos 
y  protegidos  por  una  piel  basta  y  gruesa,  en  cuyo  caso,  la  rodi- 
lla se  llama  empastada. 
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Por  au  direcdén  puede  dirigirse  hacia  adelaote  de  la  vertical: 
hacia  atrás;  encontrarse  muy  próximas  las  de  ambas  manos,  6 
muy  separadas.  Más  atrás  estudiaremos  estos  extremos.  (Véase 
aplomos.) 

Todas  las  alteraciones  que  aparezcan  en  esta  región,  acusaa 
ruina  prematura  y  trabajo  excesivo.  Las  heridas  de  la  superñcie 
anterior  demuestran  que  el  animal  cae  coa  frecuencia  por  defec- 
to de  aplomo  6  por  ausencia  de  solidez.  Los  ex6stosis  ó  tumores 
duros  que  aparecen  en  el  carpo  6  ea  las  proximidades  de!  mis*- 
mo  son  siempre  graves,  asi  como  también  la  inñamación  de  las 
sinoviates  que  da  lugar  á  las  llamadas  vejigas  carpianas.  Las  co- 
jeras ocasionadas  por  ambas  causas  suelen  ser  rebeldes  y  se 
acentúan  de  más  en  más.  Deberá,  pues,  desplegarse  gran  s^a- 
cidad  para  descubrir  los  fraudes  que  cometen  los  tratantes  para 
ocultar  los  defectos  del  carpo. 

M6tftC&rpo  Ó  caña. — Como  continuación  de  la  anterior 
debe  encontrarse  en  la  misma  linea,  es  decir,  siguiendo  la  verti- 
cal. Su  longitud  estará  en  relación  con  el  tipo  del  motor  y  en  har- 
monía con  el  resto.  Larga  si  es  ampliativo,  corta  si  es  repetitivo 
y  ea  todos  los  casos  pertectaroente  lisa,  sin  exóstosis  6  tumores 
óseos,  ni  vejigas  que  se  forman  á  lo  largo  de  los  ñexores.  Las 
cicatrices  son  sospechosas,  sobre  todo  si  radican  en  el  lugar  don- 
de se  practica  la  tenotomia. 

El  grosor  ó  volumen  de  la  caña  debe  guardar  relación  con  el 
volumen  del  cuerpo,  pues  si  su  sección  es  reducida  para  un 
tronco  voluminoso,  acusa  falta  de  solidez.  La  distancia  de  en- 
cuentro á  encuentro  y  el  perímetro  de  la  caña  deben  encontrar- 
se en  la  proporción.  2  :  t.  Asi  cuando  de  encuentro  i  encuentro 
.  haya  o  m.  40,  el  perímetro  de  la  caña  será  próximamente  de 
.  o  m.  20.  Si  se  trata  de  caballos  de  silla  ñnos  de  extremidades, 
puede  ser  menor  el  perímetro  de  la  caña,  pero  á  condición  de 
encontrarse  recubierto  por  piel  ñna  y  acusando  enei^la. 

Detrás,  y  paralelamente   &   la   caña,  se  encuentra  el  llamado 
tKrvio  maeatro.  Debe  encontrarse  bien  separado   de  la   caña  y 
'  presentando   limites  bien  deñnidos.  La  falta  de  estos  requisitos 
acusa  escaso  desarrollo  de  la  rodilla  y  menudillo,  asi  como  tam- 
bién de  los  músculos  que  lo  originan. 

Suelen  apreciarse  sobre  tendones  ó  tumores,  siendo  grave  el 
denominado  etíabonado,  que  se  encuentra  en  la  parte  superior, 
próximamente  al  pliegue  de  la  rodilla. 

MenudiltO.^—Rcgión  que  concurre  por  la  disposición  de  los 
huesos  que  forman  su  base,  por  los  tendones  flexores  y  exten- 
sores, por  sus  ligamentos,  entre  los  cuales  se  encuentra  el  sus- 
pensor del  menudillo,  y  por  las  cápsulas  sinoviales,  á  atenuar  las 
reacciones  y  recibe  bastante  directamente  el  peso  del  cuerpo, 
contribuyendo  á  su  impulsión. 

Son  condiciones  favorables  el  ser  amplio  y  bien  dirigido. 

Se  notan  con  frecuencia  en  esta  región  vejigas  simples,  pasa- 
das y  aporrilladas. 
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En  la  parte  posterior  de!  meaudíllo  se  encuentra  la  cerneja 
y  el  espolón;  aquélla  representada  por  un  mechón  de  pelos  y 
éste  por  una  placa  cornea,  Se  admite  que  cuando  ta  cerneja  es 
pequeña  acusa  pureza  de  origen  y  distinción,  pero  debe  tenerse 
presente  que  para  algunas  razas  excelentes  constituye  ésta  un 
carácter  étnico,  siendo  tanto  mía  puros  los  iadividuos,  cuanto 
mayor  es  su  desarrollo;  tal  sucede  con  el  caballo  Cly  desda  le. 

De  la  cuartilla,  corona  y  ca8co.~La  primera  tiene  por 

base  el  hueso  cuartilla,  que  normalmente  debe  presentarse  con 
una  inclinación  de  45°  y  en  condiciones  de  integridad.  Sin  la  in- 
clinación de  la  cuartilla,  el  peso  del  cuerpo  actuarla  con  gran  in- 
tensidad sobre  las  últimas  falanges,  originando  una  verdadera 
conmoción  en  todas  las  articulaciones,,  seguidas  de  reacciones 
duras  y  fatiga  para  el  animal.  Esto  es  lo  que  se  observa  en  los 
animales  cuyas  cuartillas  son  cortas.  El  defecto  contrario,  el 
largo  de  cuartillas,  es  de  movimientos'  pausados  y  agradables; 
pero  mecánicamente  considerados  los  animales,  se  encuentran  en 
condiciones  poco  favorables  para  realiiar  grandes  esfuerzos. 

Por  la  especial  disposición  de  la  cuartilla,  la  fuerza  que  actúa 
sobre  ella  se  descompone  en  dos  resultantes;  una  que  se  destru- 
ye en  el  aparato  tendinoso  y  otra  que  sigue  la  dirección  de  la 
cuartilla;  mas  si  ésta  es  corta  y  recia  recibe  toda  la  fuerza,  y  si, 
por  el  contrario,  es  larga  y  muy  inclinada,  la  recibe  el  aparato 
tendinoso.  En  ambos  casos,  como  se  ve,  resulta  un  defecto  que 
acelerará  la  ruina  del  motor. 

Debe  examinarse  esta  región  por  si  existen  exóstosís  (clavos), 
arestines  ó  heridas. 

La  corona  debe  presentarse  en  condiciones  de  integridad  y 
recubierta  por  piel  ñna,  exenta  de  cicatrices  y  tumores  duros, 
que  en  esta  región  reciben  el  nombre  de  sobrepié  y  sobretnano. 

El  casco  contacta  inmediatamente  con  el  terreno  y  denota, 
cuando  se  estudia  anatómicamente,  una  disposición  admirable 
para  recibir  el  peso  del  cuerpo  y  experimentar  los  intensos  cho- 
ques y  variadas  reacciones  ocasionadas  por  la  diversidad  de  pa- 
vimentos y  marchas. 

El  casco  debe  ser  formado  de  materia  córnea  dura,  ma  lesión 
de  ninguna  clase,  ligeramente  inclinado  y  de  regular  tamaHo. 
Por  defecto  y  por  exceso  de  inclinación  da  lugar  á  que  el  apoyo 
se  veriñque  con  las  lumbres  y  con  los  talones,  respectivamente, 
cuyos  defectos  reciben  los  nombres  de  topino  y  pando.  Si  la 
parte  que  normalmente  debiera  ocupar  el  centro  se  dirige  hacia 
adentro,  da  lugar  al  estevado,  y  si  lo  hacen  hacia  afuera,  al  ie- 
guierdo. 

Existe  también  el  estrecho  de  talones,  el  mcastÜlado,  que 
carece  de  inclinación  y  presenta  poca  diferencia  entre  su  diáme- 
tro superior  é  inferior,  y  el  palmiíiero,  que  indica  la  ausencia  de 
concavidad  en  la  palma  y  si  el  detecto  se  acentúa  hasta  el  punto 
de  hacerse  convexa,  puede  inutilizar  los  animales,  y  en  todo  caso 
requiere  un  herrado  especial. 
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Muchos  de  los  defectos  del  casco  se  corrigen  por  medio  del 
herrado  ejecutado  por  persona  verdaderamente  inteligente. 

Extremidades  posteriores-— ¿¡n  realidad,  la  primera 
regiún  la  forma  la  grupa,  pero  por  darle  mayor  unidad  á  este  es- 
tudio descriptivo,  la  hemoE  incluido  en  el  tronco. 

Ab{,  pues,  aquí  sólo  queda  el  estudio  del  muslo,  nalgas, 
babilla,  pierna  y  corvejón.  Las  demás  regiones  se  asimilan  á  las 
homologas  de  las  extremidades  anteriores  y  cuanto  de  ellas  se  ha 
dicho,  tiene  perfecta  aplicación. 

Muslo. — Tiene  por  base  el  fémur  y  potentes  masas  muscu- 
lares. 

Su  inclinacitín  estará  en  consonancia  con  la  de  la  espalda  y 
su  longitud  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  velocidad  que  exi- 
jaraos  al  animal.  La  piel  ñna  dejará  destacar  los  contornos  mus- 
culares, que  son  muy  aparentes  cuando  acusa  vigor  la  r^ión, 
upa.de  las  condiciones  esenciales  de  la  misma. 

Obsérvese  si  la  articulación  coxo-femoral  veriñca  bien  todos 
sus  movimientos  y  si  existen  lesiones  que  delatan  haber  sido  so- 
metido á  tratamiento  el  animal  efecto  de  alguna  lujación. 

Nalgas. — Región  cuya  t>ase  la  forma  la  tuberosidad  isquiá- 
tica.  Tendrá  la  llamada  punta  de  las  nalgas,  dirigida  hacia  atiás, 
cuanto  más  mejor  para  que  quede  favorecida  la  acción  de  los 
músculos  isquio- tibiales.  En  la  parte  inferior  forma  el  llamado 
pliegue  de  las  nalgas. 

Babilla. — Ea  la  región  que  en  la  especie  humana  denomi- 
namos rodilla.  Son  condiciones,  favorables  su  amplitud  y  regula- 
laridad  en  los  movimientos;  para  que  contribuya  á  la  reacción 
de  los  movimientos  de  ñexión  y  de  extensión. 

Cuanto  se  ha  dicho  acerca  de  las  precauciones  para  el  exa- 
men de  las  otras  regiones,  tiene  aplicación  aqui. 

De  la  pierna. — Son  requisitos  esenciales  la  buena  direc- 
ción y  la  longitud  en  consonancia  con  el  servicio  á  que  se  desti- 
ne el  animal.  Las  mísnias  consideraciones  formuladas  al  estudiar 
ej  antebrazo  se  pueden  aplicar,  excepto  en  lo  referente  S.  la  di- 
rección. Para  éste  se  requiere  siempre  la  dirección  vertical,  y  en 
cambio,  la  pierna  puede  ser  corta  é  inclinada  en  los  caballos  de 
fuerza  y  larga  y  poco  tendida  en  los  de  velocidad.  La  mala  di- 
rección destruye  los  aplomos.  Casi  creemos  inútil  indicar  que 
esta  región  tiene  por  base  la  tibia  y  el  peroné. 

Corvejón. — Trátase  de  una  las  regiones  que  exigen  mayo- 
res conocimientos  para  examinarla  con  acierto,  á  fin  de  distin- 
guir lo  notmal  de  lo  patológico,  que  asentando  en  dicha  región 
díñculta  considerablemente  loa  movimientos  del  animal,  origi- 
nando cojeras,  capaces  de  hacer  claudicar  a!  veterinario  más 
experimentado. 

La  base  del  corvejón,  anatómicamente  considerado,  la  for- 
man los  huesos  tarsiauos  (seis  ó  siete  piezas),  de  los  cuales  son 
más  voluminosos  el  astrágalo  y  el  calcáneo,  que  forma  hacia 
atrás  la  püóta  del  corvejón.  Opuestamente  i  ésta  se  encuentra  el 
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pli^Ue  del  corvejón,  y  por  último,  dos  caras  laterales  con  el 
hoyo  del  misaio  nombre  y  eminencias  de  los  huesos  que  lo  inte- 
gran. 

Según  la  amplitud  del  i^ngulo  que  forman  cl  tarso  y  la  tibia, 
se  denomina  recto  y  acodado  de  corvejones;  aplicándose  el  pri- 
mer calificativo  cuando  el  referido  ángulo  se  encuentra  muy 
abierto  y  el  segundo  si  aparece  muy  cerrado. 

Se  ha  discutido  mucho  acerca  de  las  veatajag  é  Incoavenien- 
tes  de  ambas  disposiciones. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  señor  de  la  Villa,  uno  de  núes- 
tros  más  reputados  exterioristas: 

(Guando  la  pierna  es  larga  y  poco  obUcua,  resulta  muy 
abierto  el  ángulo  en  que  se  encuentra  el  corvejón,  y  entonces  se 
dice  que  el  caballo  es  ricto  6  derecho  sobre  8H8  corvejottea,  dis- 
posición favorable  á  la  ligereza  de  las  marchas,  pues  aunque  la 
parte  no  reúne  muy  buenas  condiciones  de  aguante,  la  oblicui- 
dad coa  que  se  efectúa  la  impulsión  ayuda  al  avance  del  cuerpo 
eo  menoscabo  de  su  elevación.  Y,  al  contrario,  cuando  la  pierna 
está  muy  tendida,  aparece  más  cerrado  el  ángulo  del  tarso,  lo 
cual  da  margen  al  acodado  de  corvejones,  que  da  aptitud  para 
todas  aquellas  faenas  en  que  la  mucha  elevación  del  cuerpo  es 
precisa,  ó  bien  para  aquellas  otras  en  que  se  utiliza  más  la  fuerza 
de  tracción  que  la  ligereza.  De  todos  modos,  importa  saber  que 
la  resistencia  y  ñexibilidad  de  los  corvejones  se  hallan  disminuí* 
das  en  el  primer  caso,  y  tavorecidas  en  el  segundo,  por  cniya  ra- 
zón'p&decen  más  y  se  deterioran  antes  por  el  ejercicio  los  cor- 
vejones rectos  que  los  acodados.* 

Es  asiento,  como  hemos  indicado,  de  alteraciones  más  ó  me- 
nos rebeldes,  entre  las  cuales  merecen  especial  mención  los  tu- 
mores blandos,  agrión  y  cUifafee,  y  los  duros,  e8|>arav(ín,  cor- 
va y  corvaea. 

El  primero  se  presenta  en  la  punta  del  corvejón;  ofrece  poca 
importancia  en  si,  pero  afea  bastante  el  conjunto  y  sufren  de- 
preciación los  animales;  suélese  distinguir  el  agrión  indurado  y 
voluminoso  del  qae  sólo  representa  un  engruesamiento  de  la 
piel;  éste  fácilmente  combatible  y  aquél  rebelde. 

El  agrión  aparece  bajo  la  inñuencia  de  contusiones,  y  en  mu- 
chos casos  es  suficiente  que  el  animal  se  rasque  la  región  contra 
alguna  pared  próxima. 

Si  llega  á  causar  diñcultad  para  el  libre  desenvolvimiento  de 
los  movimientos,  constituye  un  defecto  grave,  claudican  los  ani- 
males y  la  corrección  es  difícil. 

Los  alifafes  ocupan  también  diferentes  puntos  de  dicha  re- 
gión y  se  hallan  representados  por  hidropesías  sinoviales.  El  que 
ocupa  la  parte  anterior  é  interna  del  pliegue  del  corvejón  deno- 
minase alifafe  articular  y  es  grave.  El  de  La  punta  del  corvejóu 
es  menos  grave  siempre  que  su  tamaño  sea  reducido,  y  el  del 
hoyo  del  corvejón,  denominado  tendinoao,  se  origina  por  la  di- 
latación de  la  linovial,  que  concurre  i  favorecer  el  deslli  del 
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perforante.  Se  denomina  simple  cuando  aparece  en  una  de  las 
caras  del  corvejón,  y  pasado  si  en  laa  dos. 

Entre  los  duros,  el  esparaván  representa  una  períostosís  más 
6  menos  extendida,  si  bien  lo  más  frecuente  se  presenta  en  la 
cabeza  del  peroné.  Al  extenderse  mucho,  es  de  gravedad,  por- 
que impide  el  libre  juego  de  órganos  esenciallsimos  para  el  dina- 
mismo de  la  región  que  nos  ocupa  y  para  el  del  conjunto,  sobre 
todo  sí  se  extiende  al  astragalo,  eacafoides,  etc.,  ó  roza  en  los 
tendones  tibio-premetatarsiano  y  peroneo -falangiano. 

Cuando  el  tumor  ocupa  la  tuberosidad  infero-interna  del 
hueso  tibia,  se  caliñca  corva,  y  si  ocupa  la  parte  externa  é  infe- 
rior del  corvejón,  corvaza. 

Cuando  al  caminar  los  animales  se  realiza  con  gran  rapidez  la 
flexión  del  corvejón,  se  dice  que  arpean,  y  aunque  se  desconoce 
la  causa,  ae  dice  de  tales  individuos  que  poseen  esparaván  dé 
gathaneuelo. 

Si  los  tumores  duros  ó  blandos  invaden  el  perímetro  del  cor- 
vejón, se  caliñca  éste  de  nudoso-. 

Todos  ellos,  sobre  todo  los  duros,  aljnidarse,  ocasionan  co- 
jeras más  ó  menos  aparatosas,  algunas  de  las  cuales  desaparecen 
juntamente  con  la  iiiflamación  inicial  ó  cuando  8e  completa  la 
osificación. 

Para  examinar  esta  región  se  coloca  el  observador  junto  á  la 
espalda  del  animal  para  ver  bien  la  parte  interna;  luego  detrás 
del  mismo,  y  de  frente  después.  Puede  también  proceder  al  es- 
tudio comparativo  de  ambos  corvejones  y  i  la  palpación. 

Con  esto  damos  por  hecho  el  estudio,  ya  que  no  de  todas,  de 
las  principales  regiones,  restándonos  únicamente  recomendar,  no 
sólo  que  se  recurra  á  los  conocimientos  zootécnicos  a!  adquirir 
animales,  único  modo  de  conservar  el  capital  y  obtener  de  él 
gran  interés,  sino  á  la  perspicacia  que  surge  con  el  conocimiento 
de  los  comerciantes  de  ganado,  y  sobre  todo,  con  el  estudio  y  la 
observación  de  las  mil  y  mil  variadas  cuestiones  que  constituyen 
el  núcleo  de  nuestros  estudios  y  que  apenas  si  á  talentos  supe- 
riores les  permiten  orillar  las  múltiples  contrariedades  que  eri- 
zan el  ejercicio  de  la  profesión. 

CAPÍTULO  IV 
El.  color 


Csp&S  ó  p8l08. — Bajo  esta  denominación  se  conoce  el  es- 

tudio  que  tiende  á  distinguir  el  color  que  presenta  el  pelo  de  los 
animales. 

■     Inútil  creemos   recordar  que  los  caballos  se  hallan  completa- 
mente  Vestidos,  si  bien  la  longitud  y  grosor  del  pelo  no  es  igual 
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para  todaa  las  regiones.  En  geoetal  es  corto,  pero  el  dd  cuello, 
la  cola  y  cernejas  es  lai^,  prestando  á  los  animales  el  medio  de 
defenderse  contra  loa  insectos  y  constituye  un  elemento  que 
contribuye  á  darles  aspecto  de  belleza  y  distinción. 

El  pelo  suele  modíñcarse  por  influencias  del  clima,  de  la  es^ 
tación,  edad  y  alimentacKki,  etc. 

Un  examén  superficial  de  las  capas  nos  enseña  que  las  hay 
uniformes  ó  de  un  solo  color  y  de  dos  6  mis,  caKflcándoae  de 
ami^ea  en  el  primer  caso  y  de  compuestas  en  el  segundo. 

£s  curioso  observar  que  la  gran  diversidad  de  tonos  se  debe 
á  tres  colores  fundamentales:  Blanco,  rojo  amaríllesto  y  n^rro. 

La  oapa  btanca  presenta  diversos  tonos,  desde  él  blanco  pu- 
rísimo de  porcelana  coa  reflejos  azulados,  hasta  el  blanco  amari- 
llento 6  sucio,  pasando  por  el  blanco  mate  sin  reflejos  de  ningún 
género. 

Capas  rojas. — Son  generalmente  de  color  mita  6  menos  acu- 
sado ó  intenso.  Asi  el  b<iyo  es  de  color  rojo  amaríUento,  con  ca- 
bos y  extremos  negros.' Dístbiguense  et  bayo  claro  y  el  bayo 
oscuro. 

Castaño. — Se  denomina  asf  tndadaUemeote  por  la  semejan- 
za entre  el  color  de  algunos  caballos  y  el  de  la  cascara  de  casta- 
íUl  Los  cabos  y  extremos  son  generalmente  de  color  negro,  ai 
bien  alguna  ves  los  cabos  presentan  el  ctAor  de  la  capa  y  negros 
los  extremos. 

£1  castaño  puede  ser  dorado,  claro  y  obscuro. 

Aiatán.—'^  de  color  rojo  bien  acusado,  caracterizándose 
por  poseer  las  extremidades  del  mismo  color,  y  crines  más  6 
menos  claras.  Uistfnguense  por  la  mayor  6  menor  intensidad  del 
color  el  alagan  toskido,  el  claro,  cereea,  obaatro,  vinoao,  atut- 
ranjado,  etc. 

Capas  negras. — Comprende  aquellas  formadas  por  el  color 
negro  más  6  menos  intenso  y  que  se  distinguen  con  los  califica- 
tivos de  negro  azabache,  negro  mate  6  morcillo  y  negro  peceño. 

Café  eOH  Míe. — Tiene  el  color  de  la  mezcla  de  dichas  subs- 
tancias, pudíendo  ser  oscuro,  ordinario  6  claro;  se  parece  algo  al 
blanco  amarillento. 

Isabela. — Se  denomina  asf  el  caballo  cuyo  pelo  es  amarUIen- 
to,  caracterizándose  sobre  todo  por  tener  una  linea  negra  á  lo 
largo  de  la  columna  vertebral,  denominada  rt^a  de  mulo,  y  las 
crines  y  extremidades  también  negras. 

Pdo  tordo. — Formado  por  la  mezcla,  en  proporciones  varia- 
bles, de  pelos  blancos  y  negros,  dando  lugar  al  tordo  doro,  obs- 
curo y  tordo  propiamente  dicko,  se^ún  dominen  los  pelos  blan- 
cos, los  negros  6  se  encuentren  en  igual  proporción. 

Generalmente  el  tordo  se  hace  de  más  en  más  claro,  bajo  la 
influencia  de  la  edad. 

Los  pelos  blancos  y  rojos  también  pueden  mezclarse  en  pro- 
porciones diversas,  conservando  las  crines  uno  de  los  bonos,  6 
los  dos  mezclados,  dando  lugar  á  ¡08  overos  claro,  obscuroy  of-' 
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díoario,  a^Cta  domineti  el  pelo  blanco,  d  rojo  6  se  encXieiitrea-  en 
igual  proporción.  Como  variantes  tenemos  el  fl0r  de  romero, 
compuesto  de  pequeñas  zonas  blancas  y  rojas  diseminadas. 

JÍManO. — Representa  la  mezcla  de  pelo  blanco,  rojo  y  n^ro, 
es  decir,  de  los  tres  colores  fundamentales,  y  da  lugar,  s^ún 
domine  el  primero,  el  segundo  6  el  tercero,  al  ruano  daro,  al 
ruano  vinoso  y  al  ruano  obscuro:  calificándose  de  ruaoo  ordi- 
iiario  cuando  los  tres  colares  se  encuentran  en  parecida  propor- 
ción. Si  ea  lugar  de  la  mezcla  Intima  de  dichos  colores  aparecea 
distribuidos  más  6  menos  extensamente  por  las  diversas  regiones 
se  forma  el  pió,  í  cuyo  callñcatiro  se  une  el  nombre  del  color 
que  domina.  Asi  decimos:  pío  claro,  cuando  domina  el  blanco; 
pío  negra  si  domina  el  negro;  pío  abasan,  etc. 

Además  de  las  capas  6  pelos  que  se  han  indicado  y  cuya  re- 
gularidad puede  ser  destruida  efecto  de  múltiples  combinaciones 
de  imposible  determinación,  existen  ciertas  particularidades  que 
completan  los  requisitos   necesarios  para  distinguir  los  animales. 

Así  se  establece  el  nombre  de  la  capa,  añadiéndole  el  de  la 
particularidad  que  presenta,  y  se  califican  de  zaino,  mibicano, 
neaa^,  marca  de  fuego,  etc. 

Zaino. — Todo  animal  de  capa  oscura,  que  no  presenta  nin- 
gún pelo  blanco,  recibe  este  calificativo,  sobre  todo  si  es  de  ca- 
beza y  extremidades  desprovistas  de  blanco.  No  debe  tenerse  en 
cuenta  la  coloración  blanca  determinada  por  heridas.  Algunos 
llaman  kUo  al  caballo  completamente  negro. 

fiuMoano. — Corresponden  á  este  calificativo  aquellos  caba- 
llos que  presentan,  diseminados  en  su  superficie,  una  determina- 
da cantidad  de  pelos  blancos,  pero  sin  cambiar  el  tooo  de  la 
capa.  Debe  expresarse  la  rcgite  donde  dichos  pelos  blancos  se 
encuentran. 

Nemado. — Si  las  capas  oscuras  presentan  pequeñas  manchas 
blancas,  no  muy  separadas,  simulando  copos  de  nieve.  Pueden 
ser  neivdas  algunas  capas  claras. 

■iíareado  de  fuego. — Se  llama  todo  caballo  de  capa  oscura, 
presentando  en  ¿guna  región  pelos  de  rojo  vivo  qne  destacan' 
mucho. 

üfosguaido. — Es  todo  animal  de  capa  clara,  en  la  que  apa- 
recen profusamente  distribuidas  pequeñas  manchitas  negras. 

Debe  indicarse  la  región  donde  dichas  manchas  se  encuen- 
tran. * 

Boáado. — Cuando  las  manchas  que  se  destacan  de  la  capa 
son  redondas.  Son  muy  comunes  en  el  tordo  y  características  en 
el  caballo  percherón. 

Atigrctdo--^Si  presenta  la  capa  manchas  oscuras,  parecidas 
á  las  del  leopardo. 

Atruchado. — Indica  la  existencia  de  manchas  de  color  rojo. 

Osr&onadO- — Cuando  sobre  una  capa  blanca  aparecen  man- 
chas n^^raa,  y  ai  ¿stas  son  largas  é  irregulares,  se  denomina  otí- 
wonaáQ. 
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Zebrado. — Denominase  asi  cuando  en  la  capa  existen  rayas 
oscuras  traosvenalea  parecidas  á  las  de  la  zebra. 

Der^^lado. — Señala  la  presencia  de  deotelladuras  en  loa  pun- 
tos de  unida  de  dos  colores.  Cuanda  esta  mezcla  ea  regular,  for- 
mando cenefa,  se  denomina  bordado. 

Espigas. — Se  encuentran  iormadas  por  cambios  de  dirección 
del  pelo,  que  aparecen  de  preferencia  en  la  proximidad  de  loa 
pliegues  naturales.  Las  espigas  pueden  ser  eOHCérUrieoB  y  ¿ae- 
céniricas,  según  sean  los  píelos  dirigidos  hacia  afuera  6  hacia 
adentro, 

Baj/a  de  mtUo. — Con  este  nombre  se  designa  una  Unea  os- 
cura situada  á  lo  largo  de  la  columna  vertebral,  teniendo  por  li- 
mites la  cruz  y  el  origen  de  la  cola.  En  este  caao  denominaae 
raya  de  mulo  simple.  Si  existe  también  ptra  banda  transversal  i 
la  primera  eo  la  cruz  y  prolongándose  hacia  un  lado  y  otro  de  la 
misma,  recibe  el  nombre  de  raya  de  mulo  cruzada. 

Paríicularidaáes  de  loa  miembros. — Es  muy  frecuente  que 
tos  miembros  aparezcan  de  color  blanco  en  su  parte  inferior,  por 
cuya  particularidad  los  caballos  se  denominan  calzados. 

Según  la  altura  de  lo  blanco,  reciben  el  nombre  de  eatmido 
bajo,  colgado  propiamente  tal,  oaiíado  alió  y  calsado  nuty 
aUo,  lo  cual  indica  que  el  color  blanco  llega  í  la  cuarttUa,  al  me- 
nudillo,  la  caña,  la  rodilla,  6  corvejón. 

Por  la  extensión  se  denomina  principio  de  calzado  si  lo  blan- 
co ocupa  un  solo  lado  en  la  parte  inferior.  Si  la  exteoeiiSn  blanca' 
es  muy  reducida  se  considerará  como  Ittnar. 

S^fún  estén  calzados  de  una,  de  dos,  de  tres  ó  de  las  cuatro 
extremidades,  se  llaman  unalbo,  dosaS»,  hvaalbo  y  eueUraBM. 
Cuando  sólo  son  calzados  de  las  manos  manÍaS>0  y  si  de  los 
pin  pisaSjo. 

Particularidades  de  la  cabeza-— Oo^mn»  de  titoro.— 

Llámase  asi  todo  caballo  de  cabeza  completamente  negra,  siendo 
el  resto  de  otro  color.  Si  presenta  una  mancha  blanca  en  la  fren- 
te, de  forma  redonda,  se  llama  peíoto  en  la  frente,  y  si  dicha 
placa  es  de  limites  irregulares,  eab'etia  ó  lucero,  que  puede  pro- 
longarse hacia  la  derecha  ó  la  izquierda  y  también  hacia  abajo,' 
dando  lugar  en  este  último  caao  al  lucero  corrido. 

Cuando  lo  blanco  invade  la  frente  y  la  cara  se  dice  oareio, 
debiendo  expresarse  si  sólo  lo  es  de  un  lado. 

En  el  mulo  y  en  el  asno  existen  menos  diversidad  de  capas, 
pudieado  consignarse  como  más  frecuentes  para  el  primero  el 
pelo  bayo,  castaño  y  tordo  oscuro;  éste  con  tendencias  de  más 
ea  más  acentuadas  al  blanco. 

Para  el  asno  merecen  indicarse  et  negro,  blanco,  castaño, 
pardo  claro  y  rojo,  y  como  signos  especiales  las  rajras  de  mulo 
y  de  zebra. 
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CAPITULO  V 
De  la  edad 


En  los  tratados  de  Exterior  de  los  anímales  domésticos  se  es- 
tudia con  amplitud;  pero  al  ganadero  conviene  refrescar  la  me- 
moria,  asi  como  á  loe  profesionales  versados  en  estos  asuntos. 

Desde  luego  dejaremos  sentado  que  para  conocer  la  edad  de 
los  animales  hace  Taita  abrir  mudhae  bocas,  pero  no  es  menos 
cierto  que  hace  falta  abrirlas  conociendo  algo  de  lo  referente  i 
la  evolución  de  los  dientes,  á  ñn  de  aprender  y  mejor  todavía 
leer,  el  número  de  años  que  eo  ellos  se  halla  escrito  algunas  ve- 
ees  con  caracteres  borrosos. 

.  La  dentadura  del  caballo  se  halla  compuesta  de  40  dientes: 
24  molares,  12  incisivos  y  4  colmillos.  Las  hembras  carecen  de 
utos  últimos. 

Reciben  el  nombre  de  pineas  6  palas  los  dos  incisivos  cen- 
trales,- el  de  medianos  los  situados  A  derecha  é  izquierda  de  los 
anteriores,  y  el  de  extremos  los  siguientes  á  los  medianos. 

Los  primeros  motores  no  se  hallan  en  contacto  con  los  ex- 
tremos, sino  que  «itre  ambos  queda  un  espado  denominado 
barras. 

Existen,  poi*  decirlo  asi,  dos  dentidones:  la  de  los  dientes  de  . 
leche  6  oducoa  y  la  de  loa  llamados  permanentes  6  de  reem- 
[dazo.  La  enipdóa  se  verifica  por  este  orden:  salen  primero  las 
pinzas,  lu^o  los  medianos  y  por  último  los  extremos. 
-  Distlngaense  los  dientes  de  leche  de  los  permanentes  en  que 
tienen  una  depresión  en  él  eutUo,  anchos  de  corona  y  de  raíz 
corta  y  recta. 

Nace  por  lo  general  el  caballo  sin  dientes,  apareciendo  las  pin- 
zas de  los  6  á  los  12  días;  los  medianos  de  los  30  á  40,  y  los  ex- 
tremos á  los  6  ú  8  meses. 

De  los  8  á  los  18  meses  se  verifica  el  rasamiento  de  todos 
los  dientes  de  leche,  empezando  por  las  pinzas  y  terminando  por 
los  extremos.  Ya  se  ha  completado  la  evolución  y  pronto  la  ac- 
ción impulsiva  de  los  permanentes  determinará  su  cafda. 

A  los  dos  aifos  y  me- 
dio 6  tres  aparecen  las  pin- 
zas de  reemplazo;  á  los  tres 

y  medio  6  cuatro  los  me-  | 

dianos,  y  de  cuatro  años  y 
medio  á  cinco  los  extre- 
mos. 

De  dnco  á  seis  años  se 
verifica  el  nivelamiento  de      mandIbula  de  potro  de  3  Aüoá 
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las  pinzas;  de  loa  seis  y 
medio  í  los  siete  el   de  , 
los   medianos   y   á   lo8¡ 
ocho  el  de  los  extremos.  ,1 

Rasan  las  pinzas  su* 
periores  á  los  nueve 
años,  á  los  diez  los  me- 
dianos y  á  los  once  los 
extremos. 

Después  ya  la  edad 
debe  ser  fijada  teniendo  mandIbula  de  cabajxo  dk  5  aSos 
en  cuenta  la  forma  especial  que  toma  la  superficie  superk^  6  sec- 
ción, por  decirlo  así,  de  loi  dientes.  Estos  pueden  ser  represen- 
tados pof  una  pirámide  triangular  de  base  oval.  El  desgaste  hace 
que  á  medida  que  se  acorta  el  diente  aparezcan  secciones  ovales, 
semicirculares  y  triangulares,  de  modo  que  á  medida  que  avanza 
la  edad,  disminuye  el  diámetro  transversal  de  los  dientes.  Así  i  los 
diez  años  adquieren  forma  redonda  las  pinzas  y  tos  medianos  y  á 
los  once  los  extremos;  de  modo  que  la  redondez  de  los  incisivos 
es  completa  á  los  doce  años. 

Después  se  inicia  la  forma  triangular,  que  aparece  bien  neta 
de  los  trece  á  catorce  años  para  las  pinzas,  de  los  catorce  á 
quince  para  los  medianos  y  de  los  diez  y  seis  á  los  diez  y  siete 
para  los  extremos. 

De  los  diez  y  siete  á  los  veinte  años  este  fenómeno  se  acen- 
túa considerablemente  y  los  triángulos  se  hacen  cada  vez  más 
estrechos. 

Como  decimos  antes,  sólo  con  gran  práctica  se  puede  deter- 
minar la  edad  del  caballo,  si  bien  las  dificultades  no  son  idénticas 
en  todos  los  periodos,  pues  mientras  es  sencillísimo  sab^  la 
edad  desde  el  nacimiento  hasta  los  ocho  años,  época  á  la  cual 
han  rajado  los  dientes,  ha  cerrado  6  está  hora  d'  age,  como  di> 
cen  los  franceses,  resulta  después  más  complicado,  siendo  nece- 
sario recurrir  al  examen  de  otros  detalles. 

El  color  blanco  de  los  dientes  se  hace  cada  vez  más  amarillo, 
y  contra  lo  que  generalmente  se  cree,  son  más  cortos  y  su  lon- 
gitud es  sólo  atórente,  debido  á  que  se  descarnan.  En  realidad, 
aparecen  cortos  en  los  animales  viejos  y  largos  en  los  jóvenes. . 
En   ñn,   los  colmillos,  frescos  y  a£lados  durante  los  primeros 
años,  se  desgajan  con- 
siderablemente, acusan- 
do edad  avanzada,  y  la 
I     cabeza,  en  general,  es 
menos  musculosa,  sobre 
todo   en  los  maxilares, 
que  se  hacen  cortantes. 
Alieradones, — To- 
das las  fases  señaladas 
MANDfDULA  DE^CAUALLo  DK  1 1  A  12  AÑOS     pueden  no  reajjzarse  coQ 
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la  regularidad  y  exactitud  indicada,  ya  por  causas  naturales,  ya 
por  la  intervención  del  hombre. 

Con  frecuencia  se  dan  casos  de  erupdAa  temprana  y  retra- 
sada; otras  veces,  ciertos  vicios,  como  el  saborear  el  bocado, 
morder  el  pesebre,  y  consamir  alimentos  duros  y  silíceos,  deter- 
minan el  desgaste  prematuro  de  los  dientes. 

Además,  como  los  animales  representan  un  valor,  pero  un 
valor  variable,  según  la  edad,  los  profesionales  dedican  bu  saga- 
cidad á  producir  modificaciones  artiñciales,  en  virtud  de  las  cua- 
les los  individuos  aparezcan  más  jóvenes  ó  más  viejos  de  lo  que 
son  en  realidad,  según  convenga  á  sus  intereses. 

Recúrrese  con  &ecaencia  ¡d  arrancamiento  de  los  dientes  de 
leche,  con  objeto  de  acelerar  la  salida 'de  los  permanentes  y  po- 
der dar  un  caballo  muy  joven  por  la  edad  de  cuatro  ó  cinco 
artos. 

Otras  veces  se  modiñca  ta  longitud  de  los  dientes  y  se  simula 
la  forma  de  su  cavidad  con  el  buril,  un  acero  al  rojo,  etc. 

Estos  fraudes  suelen  ser  demasiado  burdos  y  se  descubren 
con  &cüidad. 


CAPITULO  VI 
Zoon)etrí& 


Menauraciones  en  el  caballo.— Al  ojo  del  práctico 

sustituye  hoy  con  ventaja  el  metro,  el  cual  permite  conocer  las 
aptitudes  del  caballo  y  proporciona  datos  de  gran  interés  ¿tnico. 
De  modo  que  como  elemento  de  clasiñcación,  de  estudio  está- 
tico de  los  animales  y  para  prejuzgar  acerca  de  las  condiciones 
dinámicas   de   los   animales,  las  mensuraciones  son   un   recurso 


nfamos  que  decir  en  la  primera  parte.  Ahora  estudiaremos  las 
del  tronca  y  extremidades. 

La  costumbre  de  medir  los  animales  se  va  propagando  mu- 
cho, porque  remitidas  las  meosuradones  se  puede  conocer  á  dis- 
tanda la  talla  y  las  proporciones  de  un  animal.  Y  si  nn  cliente 
conocedor  de  estos  asuntos  le  pide  á  un  veterinario  un  caballo 
ñjando  la  alzada,  la  longitud  y  el  perímetro  torácico,  ¿ste  tiene 
datos  suficientes  para  comprender  la  clase  de  caballo  que  se  le 
pide  y  puede  servirlo  sin  recelo  alguno. 

Las  principales  medidas  que  en  el  tronco  pueden  tomarse 
son  las  siguientes:  Talla,  longitud,  perimetro  torácico,  anchura 
de  pechos  6  distancia  de  encuentro  á  encuentro;  perímetro  ab- 
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domina!;  perítnetro  pelviano;  perímetro  espiral,  é  fadicea  toráci- 
co, pelviano,  corporal  y  dáctilo  torácico. 

La  talla  representa  un  carácter  étnico  siempre  que  la  to- 
memos en  razas  ocupando  su  área  natural.  En  efecto,  sabemoa 
que  la  composición  de  loe  terrenos  ejerce  gran  influencia  en  la 
de  las  plantas,  las  cuales,  á  su  vez,  determinan  en  los  animales 
que  las  consumen,  un  mayor  6  menor  desarrollo  del  esqueleto, 
bajo  la  dependencia  del  cual  se  encuentra  la  talla.  Si  las  razas 
ocupan  una  determinada  extensión,  durante  muchísimo  tiempo, 
poseen  uoa  talla  media  que  constituye  un  carácter  étnico  de  in- 
terés. 

Conviene  consignar  que  todas  las  espedes  tienen  sus  gigan- 
tes y  sus  enanos,  representantes  de  los  polos  extremos  del  de- 
sarrollo característico  de   las  mismas,  pero  estos  seres,  por  el 


ESQUEMA  DE  MBNSURAaONBS 

hecho  de  ser  anormales,  no  son  tenidos  eo  cuenta  al  estudiar  los 
caracteres  étnicos. 

La  determinación  de  la  talla  tiene  también  interés  porque 
las  Sociedades  de  transporte,  las  diversas  armas  del  ejército,  los 
particulares  por  capricho  6  por  necesidad,  buscan  aparear  los 
animales,  ya  para  obtener  un  efecto  estético,  por*  decirlo  asi,  ya 
para  que  el  servicio,  cuando  intervienen  dos  6  más  animales,  se 
realice  de  un  modo  más  uniforme. 

La  talla  se  toma  apreciando  la  distancia  existente  de  la  cruz 
al  suelo,  cuidando  de  colocar  la  cinta  en  el  lugar  preciso  donde  ' 
termina  el.  cuello  y  empieza  el  tronoo.  En  todos  los  j>aises,  estos 
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BOU  k»  llmltei  tomados;  exceptúanse  los  suecos,  que  aprecian  U 
talla  del  caballo  por  la  distancia  vertical  de  la  grupa  al  suelo. 

InttrumontOS. — EI  concurso  de  algunos  es  indispensable 
para  apreciar  la  talla,  habiéndose  utilizado  la  cadena  hlpométrica, 
la  llamada  poíenoe  por  los  franceses,  la  cinta  y  bastones  hipo- 
métricoB  y  un  aparato  especial  ñjo,  de  aplicación,  donde  se  ve- 
riñca  un  comercio  activo  de  animales. 

Lft  Cftdttnft  se  encuentra  formada  por  un  vistago  de  longi- 
tud determinada,  í  cuya  extremidad  superior  lleva  unida  una 
cnerda,  cadena  6  correa,  provistas  de  nudos  ó  eslabones  de  lon- 
gitud conocida.  Es  el  procedimiento  más  usado  por  los  tratantes, 
aunque  éstos,  duchos  en  toda  clase  de  apredacionea,  conocen  su 
propia  talla  á  b  barba  6  al  hombro,  y  colocados  junto  al  animal, 
forman  juicio  muy  aproximado  de  la  altura  de  éste. 

La  potence  se  reduce  á  una  talla  portátil,  de  uso  cómodo,  y 
que  da  resultados  exactos. 

La  cinta  hipqmétrica-— Es  una  tira  de  2  metros  de  lon- 
gitud, elaborada  con  muy  diversos  materiales  textiles  6  metáli- 
cos. Las  buenas  cintas  deben  ser  inexteaaibles,  con  la  numera- 
ción clara  y  ^cilmeote  arrollables.  En  estos  últimos  años,  algu- 
nas casas  construyen  cintas  formadas  por  una  lámina  delgadita 
de  acero,  en  la  que  están  perfectamente  grabadas  las  divisiones 
del  metro. 

Es  de  advertir  que  los  resultados  (tenidos  con  ellas  no  son 
exactos.  Si  mentalmente  estableoemos  un  plano  vertical  de  la 
cruz  al  suelo,  en  la  proximidad  de  loa  talones  y  después  coloca- 
mos la  cinta  como  se  hace  para  apreciar  la  talla,  veremos  que 
ésta  describe  un  arco,  cuyos  extremos  serán  la  cruz  y  los  talones 
y  cuya  cuerda  aumentará  á  medida  que  el  tórax  sea  más  cilin- 
drico y  la  espalda  musculosa.  Siempre  que  se  tome  la  talla,  debe 
hacerse  constar  el  medio  de  que  uno  se  ha  servido. 

Es  costumbre  fabricar  las  cintas  hipométricas  de  2  metros; 
longitud  hoy  insuñciente  eí  la  apreciación  y  adquisición  de  ani- 
males debe  hacerse  con  arreglo  á  los  principios  y  reglas  zootéc- 
nicos. Por  no  citar  más  que  una  de  las  muchas  mensu raciones, 
podemos  ñjarnos  en  el  llamado  perímetro  espiral,  de  cuya  deter- 
minación nos  ocuparemos  más  adelante.  En  un  caballo  de  me- 
diano volumen,  el  perímetro  espiral  se  eleva  á  4  m.  40. 

A  fin  de  hacer  más  cómodamente  la  determinación  de  la  talla 
en  cualquier  lugar,  se  construyen  bastonea  que  permiten  medir 
con  gran  exactitud,  no  sólo  la  talla,  sino  también  la  longitud,  es- 
cápalo isquial  y  la  altura  y  anchura  del  tórax,  efecto  de  una  in- 
geniosa construcción  para  convertir  el  bastón  en  toesa  simple. 

El  de  Lydtii»,  modificado  por  el  Dr.  Kirstein,  es  sin  duda  el 
que  más  aceptación  tiene.  Su  construcción  es  selecta,  poseyendo 
una  plomada  para  colocar  vertical  el  bastón. 

Como  decimos  anteriormente,  en  algunos  sitios  existe  un 
aparato  6jo  para  tallar  animales.  Se  reduce  á  una  cadena  que 
pasa  por  dos  poleas  colocadas  en  el  techo  ó  sobre  un  gran  so- 
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porte,  I*  cual  desciende  paralelamente  á  ima  de  las  paredes,  en 
la  qae  se  marcan  divisiones  de  centímetros  y  decímetros.  Colo- 
cado un  caballo  frente  á  este  sencillísimo  aparato,  se  hace  des- 
cender la  cadena  hasta  la  cntz^  indicando  el  otro  extremo,  en  la 
pared,  la  alzada. 

Las  variaciones  extremas  de  la  talla  pueden  ñjarse  en  I  me- 
tro y  I'p5  m.,  es  decir,  que  los  individuos  mis  pequeSos  alean- 
zan  I  m.  y  l'95  m.  los  mayores. 

En  España  prácticamente  no  tiene  el  ejército  una  norma  ñja 
y  definida,  como  sucede  en  el  extranjero.  Parten  al  hacer  las 
compras  de  una  talla  determinada,  pero  como  adquieren  potros, 
resulta  que  unos  crecen  más  que  otros.  Así  se  da  el  caso  de  ser 
mayores  los  caballos  de  los  regimientos  ligeros  que  los  de  reser- 
va, y  ¿stos  más  pequeños  que  los  de  línea. 

Francia  tiene  establecidas  las  siguientes  alzadas: 

Caballería  de  reserva,  i  m.  54  ^  I  ni.  6o.  Caballería  de  línea, 
I  m.  51  á  I  m.  54.  Caballería  ligera,  i  m.  48  á  I  m.  51. 

Mulos,  caballo  artillero  y  de  trenes  militares,  de  I  m.  49  á 
I  m.  5[. 

Excusamos  recomendar  que  para  tomar  la  talla  se  coloque  el 
animal  cuadrado  y  en  terreno  perfectamente  horizontal. 

Cuando  se  toman  medidas  buscando  mucha  precisión,  6  para 
estudios  especiales,  la  altura  del  animal  se  aprecia  también  des- 
compuesta en  dos,  es  decir,  obteniendo  piimero  la  distancia  que 
existe  rntre  el  esternón  y  el  suelo,  y  después  la  que  media  entre 
?quél  y  la  cruz. 

El  caballo  tiene  la  marca  cuando  su  alzada  es  igual  á  I  me- 
tro 47.  (Siete  cuartas).  < 

Longitud. — Una  vez  cuadrado  el  animal,  se  coloca  el  ex- 
tremo de  la  cinta  en  la  parte  más  avanzada  de  la  articulación  es- 
cápulo-humeral  y  se  lleva  la  cinta  hasta  la  parte  más  saliente  de 
las  na'gas,  cuidando  de  que  aquélla  no  toque  ni  siga  los  contor- 
nos de  las  regiones  por  donde  ;:aBa. 

Perímetro  torácico- —Puede  ser  recto  y  oblicuo;  éste  úl- 
timo, de  poca  aplicación  en  los  équidos,  sirve  para  averiguar  el 
peso  en  los  bóvidos,  según  un  método  especial. 

El  perímetro  torácico  recto  se  toma  hoy  mucho,  pues  par- 
tiendo de  él  se  calcula  el  peso  vivo  y  el  peso  neto  de  los  anima- 
les, la  ración,  el  rendimiento  kilogramétrico,  etc. 

Se  encuentra  representado  en  la  ñgura  por  las  letras  g,  g*  y 
se  toma  haciendo  que  pase  la  cinta  por  la  cruz  y  por  el  esternón, 
al  nivel  del  codo,  5c  turna  el  extremo  de  la  cinta,  y  con  una  ten- 
sión moderada,  se  mira  el  número  de  centímetros  que  se  han  in- 
vertido en  contornear  la  caja  torácica.  Conviene  observar  la  con- 
formación de  la  cruz  para  descontar  dos  ó  tres  centímetros  si 
aquélla  es  muy  elevada. 

Existe  también  una  cadena  compuesta  de  pequeños  cslatKi- 
nes.  que  ofrece  resistencia  para  girar  los  unos  sobre  los  otros. 
Esta  cadena  es  análoga  á  la  de  las  bicicletas,  y  se  aplica  para  e«- 
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tudiar  la  fonna  del  tórax,  6  mejor  dicho,  la  de  bu  secdiSa  verti- 
cal. Colocado  un  extremo  en  la  cruz,  se  dirige  el  otro  extremo 
por  el  lado  derecho  del  animal,  hasta  el  centro  del  esterrón,  cui- 
dando de  que  todos  los  eslabones  contacten  con  la  piel.  Se  retira 
con  cuidado  la  cadena  que  conserva  la  forma  del  tórax  y  con 
lapicero  6  clarión  se  ñja  en  el  encerado;  después  se  repite  esta 
operación  en  el  lado  iiquierdo  y  asi  se  obtiene  ia  forma  exacta 
de  la  sección  del  tórax. 

También  pueden  aplicarse  para  dicho  objeto  los  modernos 
tubos  metálicos  espirales  de  algún  grosor,  que  conservan  bien  la 
forma  que  se  les  da. 

Este  procedimiento  nos  ensena  que  la  sección  del  tórax  se 
presenta  bajo  tres  formas  principales:  ojival,  perfectamente  circu- 
lar y  como  aplanada  del  esternón  y  de  la  cruz,  correspondiendo 
esta  última  á  una  íncurvación  muy  grande  de  tas  costillas. 

Lft  SnchurS  ó  separación  de  las  espaldas  se  aprecia  diri- 
giendo la  cinta  de  uno  á  otro  encuentro. 

El  perímetro  abdominal,  del  mismo  modo  que  el  torá- 
cico recto,  con  la  sola  diferencia  de  colocar  la  cinta  sobre  dicha 
r^ón.  Muy  sujeto  á  error  por  la  repleción  de  alimentos,  régi- 
men alimenticio,  estado  de  gestación,  etc.,  etc. 

La  Ifnea  h  h'  lo  representa  en  el  grabado. 

Perímetro  pelvÍanO.-~Se  toma  haciendo  pasar  la  cinta 
por  los  ilios  y  la  tuberosidad  isquiática  ó  punta  de  las  nalgas. 

Representado  en  el  grabado  por  las  letras  i  i'. 

Perímetro  espiral. — Es  indispensable  una  cinta  mayor 
que  los  hipómetros  ordinarios.  Como  su  nombre  indica,  se  coloca 
la  cinta  espiralmente,  partiendo  del  centro  del  pecho  y  tocando 
sucesivamente  en  la  cruz,  parte  anterior  del  abdomen  é  ilÍo!, 
para  terminar  en  el  perineo.  Representado  por  a,  b.  c,  c',  d,  e,  f. 

índice  torácico. — Es  la  relación  de  la  altura  del  tórax  á  la 
anchura  referida  aquella  á  loo. 

Dichas  medidas  requieren  el  concurso  de  toesas  conjugadas, 
ó  un  gran  compás  de  corredera,  tomando  con  él  la  anchura  pri> 
mero  y  la  altura  después. 

Este  índice,  más  que  carácter  étnico,  representa  un  precioso 
elemento  para  conocer  las  aptitudes  de  los  animales. 

índice  pelviano. — Como  el  anterior,  se  determina  por  la 
relación  ó  proporción  centesimal  entre  la  longitud  y  la  anchura. 
Ante  la  imposibilidad  de  tomar  dichas  medidas  directamente,  ( x- 
cepto  en  el  cadáver,  se  recurre  á  obtenerlas  apreciando  para  la 
anchura,  la  distancia  de  las  tuba  ros  idades  externas  de  los  ilios,  y 
para  la  longitud,  la  que  media  entre  una  de  aquéllas  y  la  tubero- 
sidad isqaíal.  En  el  cadáver  debe  recurrirse  á  la  pelvimetrla  in- 
terna. 

Cuando  se  verifican  muchas  measuraciones,  todas  ellas  pre- 
sentan una  cierta  constancia  para  las  diversas  razas. 

índice  corporal. — Es  el  resultado  de  dividir  la  longitud 
por  el  perímetro  torácico. 
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índice  dáctilo  torácico. — Se  averigua  establecieodo  la 
relación  que  existe  entre  el  perímetro  torácico  y  el  perímetro  de 
la  cafla.  En  los  animales  de  abasto,  indica  muy  bien  la  mayor  6 
menor  fineza  del  esqueleto,  y  en  los  motores  establece  el  grado 
de  resistencia  de  las  columnas  (extremidades)  en  consonancia 
con  el  volumen  del  tronco. 

Apreciase  con  frecuencia  la  relaciñn  existente  entre  el  cua- 
drado del  perímetro  torácico  y  la  altura  del  animal,  estimándose 
que  cuando  el  resultado  es  igual  á  2,I2S)  el  animal  posee  muy 
buena  co:.formaci6n  para  dar  gran  esfuerzo  á  marchas  ligeras. 
Un  caballo  de  I  m.  84  de  perímetro  por  I  m.  $46  de  altura,  se 
halla  en  estas  condiciones. 

En  las  extremidades  se  toman  las  siguientes  medidas:  distan- 
cia del  corvejón  y  del  codo  al  suelo,  perímetros  del  corvejón, 
carpo  ó  rodilla,  caña  ó  metacarpo  y  menudillo.  (Véanse  en  el 
grabado). 


CAPITULO  VII 
Razas  caballares 


Su  concepto. — En  el  caballo,  con  más  intensidad  que  en 
otros  animales,  se  exterioriza  la  acción  del  medio.  Prodúcense 
asf  en  cada  país  tipos  diversos,  que  al  perpetuarse  por  la  gene- 
ración, constituyen  las  razas.  A  su  formación  y  sostenimiento 
contribuyen  los  demás  factores  y  el  hombre,  que  las  fija  y  regu- 
la por  los  métodos  zootécnicos,  con  arreglo  á  los  fines  que  per- 
sigue. 

El  estudio  de  las  razas  es  importante  y  vamos  á  acometerlo 
siguiendo  el  método  del  ilustre  Barón,  expuesto  anteriormente. 
Como  la  descripción  detallada  de  todas  las  razas,  subrazas  y  mes- 
tizos sería  de  tarca  Improba,  dedicaremos  atención  preferente  á 
aquellas  que  por  su  importancia,  por  hallarse  connaturalizadas  ó 
en  explotación  en  las  comarcas  españolas  y  sudamericanas,  cree- 
mos dignas  de  atención. 

Incluimos  fotograbados,  lo  más  exactos  posible,  de  muchas 
de  ellas,  pero  en  este  asunto  no  puede  formarse  juicio  propio 
acertado,  sino  familiarizándose  con  los  ejemplares  al  natural.  Asf 
que  el  buen  zootecnista  no  debe  despreciar  cuantas  ocasiones 
se  le  presenten,  como  viajes,  concursos  y  exposiciones  para 
apreciar  de  vieu  los  caracteres  de  las  agrupaciones  étnicas. 

Clasificaciones. — En  materia  de  clasificación  existe  un 
verdadero  desbarajuste,  porque  cada  uno  muestra  preferencia 
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por  utu  determinada  y  cree  malas  laa  demáa,  cuando  en  general 
BOit  deñcientes  todas. 

Es  difícil  querer,  por  un  lado,  sintetizar  loa  caracteres  y  por 
otro  multiplicar  caprichosamente  las  colectividades  étnicas,  ele- 
vando á  la  categoría  de  razas,  grupos  surgidos  de  otros  y  que 
acaso  36I0  se  diferencian   por  el  nombre  con  que  se  los  designa. 

El  color  de  la  capa,  el  peso,  la  talla,  el  temperamento,  el 
área  geográñca  que  ocupan,  el  perñl,  los  caracteres  craneol^- 
CO8,  la  mayor  6  menor  cantidad  de  pelo  que  aparece  en  determi- 
nadas  regiones,  etc.,  han  sido  tomados  como  base  de  cUsiñca- 
ción. 

Crítica  de  las  clasificaciones.— Tal abuadandadecU- 
siñcaciones  demuestra  de  por  af  las  diñcultades  que  existen 
para  adoptar  una  satisfactoría. 

Actualmente,  algunos  autores  sienten  preferencia  por  una 
clasiñcacjón,  cuya  base  es  la  división  de  la  población  caballar  del 
universo  en  dos  grupos  denominados  ¡yriettíal  y  acddeníal. 
Esto  es  lo  mi^mo  que  si  nos  dijesen  que  la  población  caballar  se 
divide  en  caballos  y  yeguas,  ó  en  caballos  de  mucho  peso,  poco 
excitables,  y  caballos  de  peso  medio,  de  gran  expresión  y  exci- 
tabilidad. 

La  clasiñcación  por  sus  aptitudes  podrá  ser  económica,  pero 
no  zootécnica. 

Sistema  Sansón.— Este  autor  fué  el  primero  que  intro- 
dujo en  Zootecnia  una  clasiñeaciÓQ  considerada  por  muchos 
como  perfecta. 

Cuando  Smscn  trasladó  á  la  Zootecnia  cuantos  trabajos  se 
hablan  veriflcado  en  este  sentido  por  antropólogos  eminentes, 
fueron  acogidos  con  gran  satisfacción,  porque  aquello  signiñcaba 
uo  paso  dado  hacia  adelante,  en  una  cuestión  considerada  hasta 
entonces  como  inabordable. 

Pero  viene  la  calma  y  con  ella  el  estudio  crfticO,  razonado  y 
BkK:ero,  y  descubre  una  porción  de  imperfecciones  que  determi- 
nan una  campaña  contra  et  mismo,  el  cual  se  ha  sostenido  hasta 
que  ha  habido  otro  sistema  mis  aceptable. 

Seríamos  injustos  si  reputándolo  de  deficiente,  pasásemos  en 
silencio  las  razones  en  que  se  fundaron  los  zootecnistas  que  lo 
combatieron. 

Sansón  se  ñjó,  principalmente,  en  la  forma  y  dimenai<»ie9  de 
los  huesos  del  cráneo  y  de  la  cara,  estableciendo  además  las  re- 
laciones entre  ésta  y  aquél.  La  gimnástica  funcional,  la  alimenta- 
ción, la  se'ección,  la  edad  y  el  medio  influyen  sobre  dichas  me- 
didas y  proporciones;  luego  la  cabeza  es  mal  punto  de   partida. 

Otro  de  los  elementos  básicos  se  refería  á  la  constancia,  para 
cada  raza,  de  un  número  fijo  de  vértebras  lumbares  y  sacras.  To- 
mad todos  los  tratados  de  anatomía  y  veréis,  no  sólo  la  facilidad 
con  que  varfan  los  órganos  múltiples  en  más  y  en  menos,  sino 
laa  diñcultades  con  que  han  tropezado  los  anatómicos  para  de- 
terminar el  número  fijo  en  muchas  categorías. 
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Sistema  da  Barón- — Viatas  estas  dificultades,  era  predso 
crear  ua  sistema  no  inmutable,  sioo  por  el  contrario,  muy  elás- 
tico, destinado  á  registrar  todas  las  variaciones,  excepto  aquellas 
que  caen  dentro  de  las  anomalías,  y  Barftn,  con  sus  portentosas 
facultades,  trazú  sobre  el  papel  no  sólo  los  razonamientos,  sino 
la  expresión  granea  del  mismo,  pues  es  de  la  escuela  de  quienes 
creen  que  difícilmente  puede  admitirse  como  cierto  lo  que  no  es 
representable  bajo  líneas  más  6  menos  complicadas. 

Nuestro  querido  maestro,  á  quien  una  y  otra  vez  hemos  ofdo 
con  entusiasmo,  fundamenta  sus  conclusiones  en  la  forma,  perñl 
y  proporciones  generales. 

Para  poder  comprender  con  facilidad  los  principios  expues- 
tos por  el  ilustre  profesor  de  Alfort,  hemos  dado  á  conocer  an- 
tes,  en  un  capitulo,  las  principales  mensuraciones  que  se  toman 
sobre  el  caballo,  y  á  las  cuales  haremos  luego  referencia. 

Es  verdad  que  después  de  tantas  mensuraciones,  de  tanto 
índice  y  de  tanto  perímetro,  tenemos  una  base  de  clasiñcación 
calificada  de  defectuosa,  pero  desde  luego  puede  afirmarse  que 
'es  la  menos  defectuosa  de  todas  las  hasta  aquí  propuestas. 

Además,  las  mensuraciones,  para  apreciar  los  animales  esté- 
ticamente, para  poder  con  algnna  precisión  inquirir  sus  aptitu- 
des, como  base  para  el  cálculo  de  raciones,  etc.,  son  de  utilidad 
indiscutible  en  Zootecnia. 

Imaginemos  el  problema  de  determinacidn  y  clasificación  de 
las  razas,  semejante  al  que  trata  de  resolver  el  médico  6  el  vete- 
rinario irente  á  un  enfermo.  Querer  diagnosticar  una  enfermedad 
por  sólo  un  síntoma,  seria  procedimiento  tan  imperfecto  como 
pretender  elaborar  un  producto  sin  materias  primas,  porque 
aunque  la  enfermedad  sea  de  las  que  se  manifiestan  patogno- 
mónicamente,  el  clínico  aspira  á  formar  el  cuadro  completo, 
para  no  caer  en  el  lazo  de  manifestaciones  encubiertas  ó  enga- 
ñosas. 

A  eso  se  debe  el  fracaso  de  quienes  han  querido  clasificar 
tomando  como  base  los  caracteres  mort'ológtcos  de  una  ó  de  va- 
rias regiones;  á  eso  se  debe  la  aceptación  y  entusiasmos  con  que 
fué  acogido  el  sistema  de  Barón,  más  amplio,  más  racional,  más 
fácil,  aunque  no  sea  la  completa  perfección. 

£1  magnífico  estidio  hecho  acerca  de  estas  cuestiones  en  su 
«Morphologie  universclle » ,  va  áser  aquí  expresado,  sino  con  la 
misma  extensión  é  idéntica  forma,  procurando  interpretarlo  del 
mejor  modo  posible,  sin  salimos  de  los  moldes  en  que  deseamos 
fundir  esta  obra. 

8e  trata  aquí  de  deducir  caracteres  étnicos,  es  decir,  de  un 
problema  al  parecer  sencillo,  pero  que  necesita  gran  sagacidad 
quien  desee  llevarlo  satisfactoriamente  á  término. 

Suponed  que  á  uno  le  encargan  la  misión  de  clasificar  todas 
las  mesas  del  mundo  en  lugar  de  todos  los  caballos,  todos  los 
bueyes  6  todos  los  cerdos. 

Para  dar  perfecta  idea  de  cómo  son  las  distlataa  mesai,  ao 
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podrá  ir  reseñándolas  usa  por  una.  Esto  serla  tarea  imposible. 
Debe  empezar  por  ñjarse  en  un  conjunto  de  detalles  susceptibles 
de  conducir  á  agrupaciones  semejantes,  porque  si  se.  ñjü  sola- 
mente en  la  forma  de  las  patas,  nos  dejará  sin  reseñar  el  tablero 
y  el  tamaño  de  la  mesa,  pues  ésta  puede  ser  pequeña  y  tener  las 
patas  gruesas,  ó  viceversa. 

Además,  si  no  procedía  á  alguna  eliminación,  encontraría  di- 
ficultades para  agrupar  laa  mesas  kilométricas  de  los  banque- 
tes monstruos  y  las  diminutas  que  les  sirven  de  juguete  á  los 
niños. 

El  asunto,  sin  embargo,  es  bien  sencillo,  después  de  lo  ex- 
puesto. Aplicando  su  sistema  al  caso  de  las  mesas  tendríamos: 

l.°  Eliminadóo  de  las  mesas  gigantea  y  enanas  por  excep- 
cionales y  poco  prácticas  en  general. 

2°     Agrupación  de  las  demás  por  su  peso. 

3-°  Determinarlas  por  sus  proporciones,  es  decir,  por  la  re- 
lación existente  entre  el  tablero  y  las  patas. 

4.°  Llevar  el  espíritu  anaUtico  hasta  la  apreciación  del  per- 
fil, porque  encontraríais  mesas  cuyos  tableros  tendrían  lados  rec» 
tos,  cóncavos  y  convexos. 

No  es  verdad  que  si  os  preguntan  ¿qué  aplicación  más  opor- 
tuna tiene  una  mesa  de  altura  media,  perfil  recto  y  patas  cortas 
rn  oposición  á  un  cuerpo  grueso  montado  sobre  éstas?,  exclama- 
réis: jEsa  es  una  mesa  de  ministroj  Y  si  por  el_  contrario,  os  ha- 
blan de  una  mesa  también  de  altura  media,  de  tablero  delgado  y 
de  perfíl  cóncavo,  ^no  supondríais  que  se  os  hablaba  de  una  mesa 
de  tresillo? 

Pues  bien;  esto  6  alga  muy  parecido  es  el  trabajo  de  Barón, 
quien  dice:  «Tratándose  de  un  sólido  cualquiera  de  creación  na- 
tural ó  artiñcial,  lo  primero  que  nos  impresiona  es  la  idea  de 
M\SA,  abstracción  hecha  de  la  naturaleza  especial,  de  las  líneas 
rectas  ó  curvas,  de  lo  delgado  ó  grueso  del  cuerpo,  de  la  ele- 
gancia, del  espesor,  etc.,  que  caracterizan  el  objeto  visto  de  cerca 
y  sometido  á  una  inspecc¡9n  analítica.  Es,  pues  el  primer  tér- 
mino. 

E^  observador  instruido  6  ignorante,  dH^anUi  6  piáctíco, 
tiene  siempre  una  noción  más  Ó  menos  clara,  ó  bien  más  ó  me- 
nos vaga,  de  un  volutMn  medio,  alrededor  del  cual  oscilan  los 
desarrollos  cúbicos  de  cada  categoría  de  seres. 

Esto  es  lo  que  él  llama  la  Ley  de  la  eumeLria,  es  decir,  de 
la  (buena  medida>.  Pero  á  esta  buena  medida  hay  que  represen- 
tarla de  algún  modo  para  poder  determinar  después  las  que  se 
alejan  más  ó  menos  de  ella  por  defecto  y  por  exceso;  en  fin,  es 
preciso  marcar  bien  el  ecuador  6  punto  óptimo  y  los  polos  po- 
sÜivo  y  negcUivo. 

De  este  modo  llega  Barón  al  siguiente  resultado: 

Forma   media  J  Heterometría  positiva  HtPBRMETRÍA  -^ 
EuMETRíA  O  )  Heterometría  negativa  Eupometría  — 
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Como  hemos  indicado  anteriormcRte,  los  gigantea  y  los  ena- 
nos se  eliminan  previamente. 

Prosiguiendo  en  el  trabajo  de  determinación,  pronto  deacu- 
brimos  que  la  iiiasa  es  insuficiente,  porque  los  objetos  y  los  ani- 
males pueden  tener  aquélla  repartida  6  distribuida,  aegún  un  tipo 
arquitectural  particular,  guardando  proporciones  más  ó  menos 
amplias,  más  6  menos  reducidas,  que  giran  alrededor  de  una 
proporción  media  y  biea  ponderada. 

Aqu(,  pues,  al  hablar  de  la  masa,  se  impone  su  repreienta- 
ción,  de  modo  que  en  el  caso  particular  de  los  animales  domés- 
ticos tendremos  por  sus  proporciones: 

Proporciones  medias  }  Paramorfosis  positiva  Doucomorfos  -|- 
Mesomorfos  o       Í  Paramorfosis  negativa  Braquimorfos  — 

H(  O.  nos  representa  el  caballo  bien  proporcionado,  el  caba- 
llo ideal,  por  decirlo  asi,  mediollneo  y  mesotórax,  que  como  ex- 
presa muy  bien  Barón,  es  semejante,  por  su  construcción,  á  la 
clísica  del  orden  Jónico,  intermedio  del  esbelto  y  elegante  Co- 
rintio y  del  robusto  y  pesado  Dórico. 

Como  paramorfosis  negativa  tenemos  el  — ,  cuyo  signo  nos 
representa  al  «caballo  de  fuerza,  eritórax,  hremlíneo,  brevibra- 
quial  y  brevtíibial.  Las  extremidades  son  como  co]\jrams  Dóri- 
cas, poco  altas  y  robustas  para  recibir  el  grueso  tronco  que  des- 
cansa sobre  ellas. 

estableciendo  pintorescas  comparaciones,  dice  de  estos  ca- 
ballos que  son  entre  los  motores  animados  lo  que  las  locomoto- 
ras Engerth  entre  los  inanimados.  (l) 

Por  último,  la  paramorfosis  positiva,  representada  por  el  sig- 
no -f ,  se  aplica  al  caballo  de  velocidad,  estenotórax.,  longilíneo, 
totifjibraquial  y  longitihial.  Son,  en  una  palabra,  animales  de 
tronco  delgado,  fino,  ligero,  descansando  sobre  columnas  alta?, 
delgadas,  del  orden  Corintio. 

En  contraposición  con  el  anterior,  es,  segiSn  el  referido  au- 
tor, la  rápida  locomotora  Grey-hound,  disfrazada  de  Equus  CO- 
baltus. 

En  ñn,  asi  el  caballo  de  carrera  como  el  galgo,  son  maguí- 
nos  moniadas  sobre  inmensas  y  ñnas  ruedas  de  llanta  estrecha, 
de  pequeño  cubo,  de  rayos  esbeltos,  de  gracia  corintia  y  veto- 
oipédioa...  en  una  palabra,  como  máquinas  Cr a mpton,  destinadas 
á  devorar  el  espado. 

Tenemos  ya  dos  elementos  de  diagnóstico;  hemos  dado  la 
representación  gráfica  según  la  masa  y  según  las  proporciona; 
pero  resta  todavía  algo,  pues  independientemente  de  la  masa  y 
de  las  relaciones  que  guarde  al  agruparse,  está  la  forma. 

Todos  los  cuerpos  del  espacio  poseen  superfides  envolveo- 


(i)  Estas  locomotoras  no  escapan  á  la  ley  fiíica;  lo  que  sé  gana  en 
fuerza  se  pierde  en  velocidad  y  viceversa,  y  ion  de  escaso  andar,  pero  áe 
potcotía  extraordinaria.  ^ 
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tes,  presentando  curvas  positiva,  negativa  ó  nula,  que  noa  dan 
idea  del  perñl. 

Los  signos  -\-  O  —  van  á  ser  de  nuevo  empleados. 

T.    ,-■       ..1,       lAloidismo  negativo  (perfíl  cóncavo) 

Perfil  rectilíneo  «  ^  Salpinjoioismo  - 

Ortoidismo  or^°''^^"*'  positivo  (perfil  acarnerado) 

(  Atractoidismo  + 

VftriftCioneS. — Con  objeto  de  d&r  más  extensit^n,  se  han 
establecido  nuevas  variantes  para  el  +  y  el  —  como   se  indica: 

-■ .   o   +,   +   +■ 

El  — '  representa  ultrabrevilfneos,  el  —  brevilíneos,  como  he- 
mos visto  y  el  —^  sub-brevilíneos.  Por  oposia'ón  el  -^,  se  aplica  á 
los  eub' longilíneos,  el  -j-  á  los  longilíneos  y  el  -I*'  ^  lo*  ultralon- 
gilfoeos. 

Trígamo- ^Tomando  tres  elementos  para  la  determinación, 
que  son  psso,  perfil  y  proporciones,  y  contando  con  que  cada 
elemento  tiene  el  O  y  las  modificaciones  positiva  y  negativa,  se 
llega  á  constituir  un  sísteu.a  de  3X3X3  agrupaciones,  6 
sea  27,  que  el  autor  representa  de  un  modo  gráfico  en  la  pira' 
mide  que  en  forma  esquemática  presenta,  iuscribiendo  en  cada 
sillar  un  tipo  étnico. 

Las  27  divisiones  se  hallan  colocadas  i  n  tres  pisos,  cada  uno 
de  los  cuales  abarca  nueve  tipos.  El  superior  reservado  á  los  ái- 
potnétricos,  el  inferior  á  los  hipemtétricos,  y  el  intermedio  á  los 
euméíricos,  según  puede  verse  en  la  figura. 

Aplicación  del  trígamo.— Supongamos  que  dos  presen- 
tan un  caballo  y  deseamos  hacer  su  estudio  étnico.  Según  lo  an- 
teriormente indicado,  lo  pesaremos;  si  el  caballo  pesa  entre  430 
y  450  kilos,  habremos  averiguado  el  primer  elemento.  Sabiendo 
que  los  caballos  de  menos  peso  oscilan  alrededor  de  los  ICO  ki- 
los, ejemplo,  el  caballo  Shetlandes,  y  los  de  mayor  entre  850  y 
goo  kilogramos,  uno  de  430  será  forzosamente  eumétrico,  es 
decir  O, 

Vayamos  en  busca  del  segundo  elemento,  del  perfil,  y  supon- 
gamos que  no  es  ni  de  cabeza  acarnerada  ó  convexa,  dÍ  de  ca- 
beza cóncava,  sino  de  cabeza  recta.  Entonces  también  tendre- 
mos que  asignarle  el  signo  U  y  tendremos  hasta  ahora  un  ca- 
ballo eumétrico  O  y  de  perfil  recto  ú  ortoide  O, 

La  determinación  de  tas  proporciones  exige  una  previa  ex- 
plicación, porque  como  fácilmente  se  comprende,  no  puede  de- 
jarse al  capricho  de  los  sentidos  el  decidir,  por  cálculo  aproxi- 
mado, cuándo  un  caballo  es  medioUneo,  longüineo  6  brevtlinao. 

Estas  palabras  son  sinónimas,  respectivamente,  de  mesotnoT' 
fo,  dolicomorfo  y  brtiquimorfo. 

Para  proceder  con  método  es  necesario  recurrir  á  varias 
mensuraciones,  y  entre  ellas  debe  determinarse,  en  primer  lu- 
gar, el  «índice  corporal*.  (Véase  la  pág.  45o.) 
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Llamando  L  á  k  lon^tud  y  T  al  perímetro  torácico,  su  ex- 
presiiSn  es:  Indice=  '•/t 

Cuando  el  resultado  sea  igual  i  0,885,  el  aoímal  es  mediotí- 
neo;  si  da  0,930,  longilíneo,  y  cuando  es  0,850,  brevüíneo. 

La  deter[iunaci6n  de  la  paramorfosís  positiva  y  a^ativa  se 
suele  obtener  del  modo  siguiente: 

Si  la  altura  del  codo  al  suelo  es  mayor  que  la  suoaa  de  los 
perímetros  del  carpo,  de  la  caifa  y  del  menudillo,  el  animal  es 
longilíneo  6  doUcomorfo,  y  si  la  altura  del  codo  al  suelo  es  me- 
nor que  la  suma  de  dichos  tres  perímetros,  el  animal  es  brevilí- 
neo  6  braquimorfo. 

Prosigamos  nuestra  suposid^  y  consideremos  que  el  caballo 
en  ciwfltiÓD  tiene  de  perímetro  torácico  1,77  i  ^>^^  Y  de  longi- 
tud escápulo-isquial  1,56,  y  establezcamos  la  proporción:  ludl- 
ce='''"/t,Ba=o,88o,  ó  sea  un  mediolfneb  perfecto.  Luego  el  ter- 
cer elemento  será  también  O, 

iQ\ié  caballo  puede  ser,  uno  que  pese  440  kilogramos,  de  pcr- 
ñl  recto,  y  roediollneo  por  sus  proporciones,  es  decir  un  O  O  O? 

Abrid  cualquier  tratado  de  etnología  y  en  la  primera  página 
leeréis:  E.  C  Aryanus  de  Pietrement.  F.s  inscriptible  eo  uu  cua- 
drado, apto  para  la  silla  y  para  el  tiro  ligero,  de  cabeza  cuadra- 
da, perfil  recto,  redondez  moderada  de  las  costillas,  etc.  De  1,56 
de  hngUud  y  de  igual  altada;  peso  440  kilogratnos,  etc.  etc. 

Para  que  se  aprecie  mejor  el  valor  del  trígamo,  modifique- 
mos uno  de  sus  signos,  y  en  lugar  de  O  O  O,  coloquemos  -j-  O  O. 

Este  caballo  será  de  500  6  más  kilos;  de  longitud  igual  á  la 
altura,  etc.  En  fin,  cuando  estudiemos  morfológicamente  el  ca- 
ballo percherdn,  veremos  cómo  le  cuadran  perfectamente  los  sig- 
nos -|-  O  O. 

Sigfrlendo  el  orden  establecido  en  el  método  de  Barón,  to- 
mamos como  punto  de  partida  para  la  descripción  de  las  razas, 
el  triple  cero  ó  prototipo  d¿l  Eguus  caballus. 


CAPITULO  vm 
CRbalIor  Eun)étrico; 


El  tipo  00  0.  Caballo  árabe.— Aplicando  las  reglas  del 
mismo  se  ve  que  se  trata  de  un  caballo  de  peso  medio  6  eumé- 
trico,  de  perfil  recto  ú  orthoide,  y  mediolfneo  por  sus  propor- 
ciones. Sansón  lo  denomina  E.  O.  Asiaticus  y  Pietrement  E.  C. 
AryaauSt  cujras  denominaciones  señalan  el  Asia  como  cuna,  y 
a  como  dito  notable  la  conformidad  de  loa  eruditos  en 
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colocu  al  Arffa  prímttívo,  refiriéodoae  al  hombre,  lobre  el  45° 
de  latitud  Norte,  verdadero  centro  geométrico  de  la  zona  tem- 
plada; de  manera  que  el  caballo  árabe  resulta  originario  de  la 
cana  de  la  civilización. 

Hoy  se  le  encuentra  cxteidido  y  coroo  natural,  siguiendo  las 
huellas  de  los  sectarios  de  Mahoma,  entre  los  que  se  ha  conna- 
turalizado, prestándoles  eminentes  servicios,  en  cambio  de  loa 
cuales  es  objeto  de  grandes  atenciones  y  cuidados. 

La  leyenda  que  informa  cuanto  tiene  importancia  en  la  vida 
de  los  musulmanes,  ha  sentado  sua  reales  en  el  origen  y  varía- 
dones  de  estos  caballos.  Hay  un  tipo  que  se  llama  de  nuaplira, 
descendiente  directo  de  la  noble  raza  Kochlami  6  Kohheeli,  cuya 


CABALLO  Abase 

pedigrée  se  remonta  hasta  las  caballerizas  de  Satomfin,  ¡y  tiene 
el  prestigioso  titulo  de  descender  de  laa  yeguas  que  montó  el 
Profeta! 

La  segunda  linea,  que  llaman  Kadischi,  es  estéticamente  mis 
bella,  aunque  por  ignorarse  su  procedencia  y  no  revestirla  del 
carácter  encomiástico  de  la  anterior,  es  más  asequible. 

A  los  Kochlami  6  Kohheeli  hay  que  añadir  los  Nedjed  y  del 
Yemen,  y  á  la  segunda  línea  6  Kadischi  deben  referirse  loa  Ba- 
rbetm.  Ornan  y  Hedjaz,  con  laa  salvedades  que  son  de  rigor  en 
una  materia  tan  expuesta  á  confusiones. 

Loa  de  Syría,  Persia  y  Turqnla  son  también  apreciados  y  al- 
gunos de  cabesa  mí»  ñna  y  grupa  mejor  hecha.  Puede  ooooep- 
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tuarse  como  producto  de  selecciones   y   cruzamientos  de  difidl 
determinacidD. 

La  historia  del  O  O  O  parece  seguir  el  impulso  de  la  doctri- 
na musulmana,  acompasándola  en  su  expansión  por  Syria,  Ara- 
bia, Turquía,  Norte  de  África  y  España,  desde  cuyos  puntos  se 
ha  irradiado  al  Universo  entero,  señalándose  localidades  en  las 
que  aparece  como  exporádico,  aun  cuando  con  pequeñas  modiñ- 
caciones  en  su  evaluación. 

Caraeteres. — Peso   medio  de   anos  400  kilogramos,  talla  de 

1)45  í  Ii46  n>->  longitud  igual  á  la  altura,  formas  graciosas  y  re- 

.  dondeadas,  articulaciones  anchas  y  luertes,  con  poderosos  mús- 


VEUL'A  ÁRAKE 

culos  dibujados  al  través  de  una  piel  lisa,  en  la  que  se  destaca  el 
sistema  vascular  periférico. 

Se  dice  que  el  caballo  árabe  debe  tener  cuatro  cosas  anchas, 
frente,  pechos,  miembros  y  bronquios;  cuatro  largas:  costados: 
vientre,  cuello  y  extremidades;  y  cuatro  cortas:  cola,  orejas,  ra- 
nilla y  sacro.  Su  cruz  saliente,  pero  no  cortante,  lomo  delgado  y 
recto,  largas  las  costillas  verdaderas,  cortas  las  falsas,  fuertes  ri- 
zones, sacro  ancho  y  la  grupa  larga  y  redondeada;  el  tren  pos- 
terior de  notable  energía.  Los  corvejones  dispuestos  como  en  los 
animales  más  veloces,  y  la  espaldilla  y  antebrazo  musculosos.  Lai 
piemu  son  ñnas,  nerviosas,  enjutas,  de  tendón  marcado,  ciña 
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corta  y  pies  ovales,  de  casco  negro  y  duro;  loa  anteriores  cinli- 
nados  hacia  afuera. 

El  árabe  dice  que  bu  caballo  tiene  pechos  de  león,  grupa  de 
lobo  y  nalgas  de  avestruz.  Su  yegua  el  valor  del  jabalí;  la  gra- 
cia, los  ojos  y  la  boca  de  la  gacela;  el  cuerpo  recogido  y  la  rapi- 
dez del  avestruz;  la  prudencia  y  alegría  del  antílope,  y  la  cola 
corta  de  la  víbora. 

Forma  la  cabeza  una  de  las  partes  más  típicas  del  animal, 
por  Su  aspecto  particular,  notable  expresión  de  dulzara  y  altivez; 
de  ojos  salientes,  hermosos,  con  cierto  aspecto  amoroso;   consti- 


tayeado  un  carácter  de  raza,  muy  buscado  por  los  árabes,  el  co-* 
lor  negro  de  los  párpados.  Cabeza  de  vieja,  de  perfíl  recto  y  an- 
cha  frente;  el  maxilaa  inferior  fuerte,  narices  tan  anchas  como  la 
boca  del  león,  movibles  y  dilatables.  Cuando  el  caballo  se  anima 
forman  pliegues,  que  comunican  á  su  fisonomía  una  expresión 
particular.  I^  inserción  de  la  cabeza  al  cuello  es  graciosa,  y 
cuando  el  animal  corre,  sobresale  su  parte  inferior,  formando  la 
engalladura  d«  ciervo. 

De  crin  fina  y  poco  poblada,  capa  torda  que  bianquea  con  el 
tiempo.  Se  aprecia  mucho  el  moteado  bayo  6  alazán.  El  pelaje 
fino  y  sedoso  presenta  en  los  de  origen  oriental  admirables  re- 
flejos. 

El  árabe  añade  que  el  caballo  de  buena  raza  reúne  á  las  cua- 
lidades del  lebrel,   las   de  la  paloma  y  el  camello.  Le  gustan  los 
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árboles,  loa  verdei  pastoi,  laa  sombras,  las  aguas  críataltnas  y  re- 
lincha de  alegría  cuaado  los  divisa.  Agita  el  agua  coa  los  pies  y 
la  boca  cuando  bebe,  y  sus  ojos,  orejas  y  cuello  se  mueven  con- 
tiauamente  como  para  hablar  6  pedir  algana  cosa.  Verdadera- 
mente no  es  la  belleza  la  cualidad  que  más  distingue  á  la  raza 
pura,  sino  el  fondo  y  la  inteligencia.  En  Syria  y  otras  r^ones 
vecinas  se  hallan  mestizos  de  las  más  hermosas  formas. 

£1  caballo  GodolSn,  uno  de  los  procreadores  de  la  raza  ac- 
tual  inglesa,  arrastraba  en  París  un  carretón  de  aguador,  no  te 
niendo  nada  de  hermoso.  Zurkmaínati,  reproductor  que  di6  ori- 
gen á  la  raza  Traquenen  de  Prusia,  era  un  simple  caballo  de  posta, 
y  Visir,  uno  de  los  mejores  sementales  de  la  raza  ducal  de  Dos 
Puentes,  no  se  distinguía  por  su  belleza. 

Hay  que  hacer  notar  que  el  caballo  árabe  es  un  animal  que 
podríamos  decir  casero  y  que  forma  parte  de  la  familia.  I^  re- 
producctdn  tiene  lugar  con  arreglo  á  ciertas  costumbres.  El  salto 
y  el  parto  han  de  efectuarse  en  presencia  de  testigos.  El  propie- 
tario de  un  caballo  no  puede  negarlo  para  cubrir  una  yegua  de 
raza.  8i  ¿sta  es  inferior,  puede  rehusarlo,  caso  que  se  da  muy 
pocas  veces.  Los  dueños  de  las  yeguas  suelen  recorrer  centena- 
res de  leguas  en  busca  de  semental  adecuado,  conservándose  con 
esmero  las  genealogías. 

Al  potro  le  dan  leche  de  camella,  y  á  los  i8  meses  comienza 
la  educacidn;  hasta  los  dos  años  no  se  le  pone  la  silla.  El  bocado 
se  envuelve  en  lana  impregnada  en  agua  salada,  para  que  lo  ad- 
mita mejor.  A  los  tres  años  empieza  el  trabajo  intenso,  conside- 
rándose que  no  termina  la  enseñanza  hasta  los  siete. 

El  proverbio  árabe  dice:  Siete  años  para  mi  padre,  siete  para 
mí  y  siete  para  mi  enemigo.  También  dicen:  El  jinete  forma  su 
caballo,  como  el  marido  ensena  á  su  mujer.  Cuando  el  guerrero 
acomete  una  empresa  peligrosa,  no  es  á  él  á  quien  desea  felici- 
dades la  familia,  sino  al  caballo.  Si  vuelve  el  cuadrúpedo  solo,  se 
compensa  la  muerte  del  guerrero  con  la  alegría  de  que  el  animal 
ha  quedado  sano.  En  cambio  acogen  mal  al  árabe  que  vuelve  á 
pie  á  la  tienda,  exhalando  gritos  y  quejas  meses  enteros. 
*  El  caballo  árabe  es  notable  por  su  valor,  su  inteligencia  y 
rapidez,  siendo  el  orgullo  del  árabe,  el  tema  de  conversación  en 
el  campamento  y  los  motivos  de  cánticos  de  centenares  de 
poetas: 

■jNo  digas  que  este  animal  es  mi  caballo;  di  que  es  mi  hijo! 
Corre  más  ligero  que  el  viento  de  la  tempestad;  es  más  rápido 
que  la  mirada  que  abarca  la  llanura;  es  puro  como  el  oro;  con 
su  vista  clara  y  penetrante  divisa  un  cabello  en  las  tinieblas;  al- 
canza á  la  gicela  á  la  carrera;  y  dice  al  águila:  yo  voy  allí  como 
tú.  Cuando  oye  los  gritos  de  alegría  de  las  jóvenes,  relincha  de 
contento,  y  se  le  salta  el  corazón  del  pecho  cuando  percibe  el 
silUdo  de  las  balas.  Solicita  una  limosna  de  la  mano  de  la  mujer; 
con  sus  cascos  hiere  al  enemigo  en  la  cara,  y  cuando  puede  co- 
rrer libre  á  sn  voluntad,  vierten  ligrimas  sus  ojos.  Poco  le  im- 
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porta  que  el  cielo  esté  puro  6  que  el  viento  de  tormento  oculte 
la  luz  del  sol  entre  espesas  nubes  de  arena;  es  un  noble  caballo 
que  desprecia  los  furores  de  la  tempestad.  No  hay  un  solo  tét 
en  este  mundo  que  le  iguale:  al  correr  despliega  la  agilidad  de  la 
golondrina;  es  tan  ligero,  que  podría  bailar  sobre  el  pecho  de  tu 
amante  ain  hacerle  daño,  y  sus  movimientos  son  tan  suaves,  que 
cuando  se  lanza  á  escape  podrías  tomar  una  taza  de  café  sin  ver- 
ter una  sola  gota:  lo  comprende  todo  como  un  hijo  de  Adán; 
s61o  le  falta  la  palabra.» 

Las  excelentes  condiciones  de  esta  raza,  apreciadas  sin  las 
exageraciones  del  carácter  de  los  orientales,  han  sido  causa  de 
que  en  todos  los  tiempos  y  en  diferentes  ocasiones,  siempre  que 
se  ha  tratado  de  mejorar  6  fomentar  la  cría  caballar,  se  haya  re- 
currido, en  primer  término,  al  caballo  que  nos  ocupa,  del  cual 
no  siempre  se  han  obtenido  los  mejores  tipos,  aun  pagándoles  & 
peso  de  oro.  Ello  no  obstante,  cuando  ae  le  ha  cruzado  con  ye- 
guas adecuadas  á  su  plástica  y  dinamismo,  ha  dado  origen  á  mes- 
t'zos  que  en  cruzamientos  bien  dirigidos,  con  el  concuno  de  los 
demás  tactores,  han  llegado  á  señalarse  como  razas  con  caracte- 
res propios  y  deñnidos,  como  la  inglesa  de  carrera  y  otras. 

En  EspaDa  y  en  la  Argentina,  este  tipo  es  muy  ^vedado,  y 
er>  sus  regiones  cálidas  se  aclimata  perfectamente.  Verdadera- 
mente  que  Córdoba,  Sevilla,  Granada,  tienen  algo  árabe  en  su 
atmósfera  y  parece  que  no  se  han  borrado  las  huellas  de  los  hijos 
del  desierto.  Estamos  por  decir  que  en  su  población  hay  remi- 
niscencias atávicas,  que  quién  sabe  si  repercuten  en  el  suelo  por 
su  flora  y  en  el  ambiente  por  sus  caliginosas  inñuencias.  jAcaso 
el  potro  árabe  encontraría  en  su  patria  más  calor,  mejores  hier- 
bas ó  más  fanáticos  cuidados,  que  los  que  se  le  prodigaran  en 
nuestras  andaluzas  comarcas?  En  familia  viven  allá  y  muy  en  fa- 
milia viven  acá,  las  yeguas  de  que  el  cortijero  se  ocupa.  Tal  vez 
el  ambiente  guerrero  pudiera  perjudicar  la  educación;  pero  en 
cambio,  en  nuestro  país,  el  espíritu  de  emulación  establece  con- 
tinuos sports,  que  en  más  de  una  ocasión  ponen  á  prueba  la  ve- 
locidad y  resistencia. 

Tipo  00+.  Pura  sangre  inglés.  THORowGHBRKD.~Des- 

crito  ya  el  centro,  el   punto  de  partida,  tenemos  que  caminar 

hacia  los  extremos y  4"  H — ^",  describiendo  unos  tras 

otros  todos  los  tipos,  pero  cuidando  de  señalar  con  uniformidad, 
inseneiblemetüe,  las  escasas  desviaciones  que  nacen  de  cada  uno. 

Del  0  0  0,  lógicamente  pensando  y  en  consonancia  con  la 
ley  de  la  variación  bilateral,  tiene  que  sui^r  una  variación  posi- 
tiva y  otra  negativa,  representadas  así:  0  04"  O  O  — .  Ahora 
pasamos  á  estudiar  el  O  O  -{-,  al  cual  pueden  referirse  el  caballo 
de  pura  sangre  inglés  y  el  austro- húngaro. 

Pura  sangre  Inglés.  Tkorowghbred. — Se  trata  de  un  ca- 
ballo de  peso  medio  ó  eumétrico,  de  pertil  recto  ú  orOwide  y 
longilíneo  por  sus  proporciones. 

Este  caballo,  étnica  é  históricamente,   es  el  resultado  de  ta 
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-importación  del  caballo  árabe  á  Tng'laterra  y  de  la  ^moáatica, 
función  en  virtud  de  la  cual  se  ha  operado  su  alargamiento,  ha- 
ciéodose  un  O  O  -|-'  6  ultralongiUneo, 

Constituye,  con  el  árabe,  un  principado  de  la  especie,  siendo 
su  producción  una  verdadera  ciencia,  cuyas  prácticas  más  trivia- 
les no  desdeñan  los  encopetados  lords.  Ll^a  á  tal  extremo  el 
cuidado  que  se  le  prodiga,  que  un  horse  race  no  se  debe  poner 
nunca  con  otros  inreriores,  cuj'a  sola  compañía  puede  j^er^utii- 
carle.  Hánse  trazado  árboles  genealógicos   que   se   remontan  al 

Bigio  xvm. 

Aun  cuando  un  autor  inglés  del  siglo  XII  habla  ya  de  carre- 
ras oi^DÍzadas  en  Smithtield,  parece  ser  que  la  verdadera  insti- 
tución de  las  carreras  fué  en  tiempo'  de  Carlos  I,  reglamentán- 
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dose  en  el  último  afio  de  Jacobo  I,  desde  cuya  época  se  celebran 
sin  interrupción. 

El  Derby  Stakes  que  se  celebra  en  Epson  es  la  más  impor- 
tante y  el  gran  premio  se  instituyó  por  el  Conde  de  Derbg 
en  1870.  Este,  durante  toda  su  vida,  fué  uno  de  los  más  ardien- 
tes  partidarios  y  protector  de  todas  las  carreras,  teniendo  mag 
niñeas  cuadras;  no  obstante  ello,  tardó  siete  aflos  en  alcanzar  su 
premio  con  Sir  P^ers,  cuyos  284  descendientes  han  ganado 
4.084  premios. 

Hasta  1865  no  pudo  ningún  francés  vencer.  En  dicho  año,  el 
Conde  de  Lagrange,  con  GÜadiaieur,  ganó  ei  premio  de  170.625 
francos,  además  de  una  suma  enorme  de  apuestas. 
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La  educacüín  de  este  caballo  lo  connaturaliza  con  la  carrera 
de  tal  modo,  qge  se  cueata  que  uno  de  ellos,  Foregier,  ganador 
de  muchos  premios,  se  vid  un  día  detrás  de  Elefante,  y  consi- 
derando inútiles  sus  esfuerzos  para  recobrar  el  terreno,  danHo 
un  salto  desesperado,  mordió  al  otro  en  la  mandíbula,  costando 
trabajo  separarles.  Se  citan  muchísimos  hechos  parecidos. 

Uno  de  los  primeros  árabes  importados  fué  el  célebre  Qodol- 
phin,  que  dejó  una  numen  sa  descendencia.  Se  riice  que  fué 
adquirido  de  un  aguadur  de  París,  donri?  tiraba  de  un  carro.  Este 
y  dos  más,  el  Darlay  Araiñan  y  el  Weilealey  Arabian,  proce- 
dentes de  Arabia,  constituyeron  el  tronco  del  caballo  de  carrera. 


INULÉS  DE  CARRERA 

Darlay  tuvo  una  descendencia  notable  por  sus  formas  y  por  el 
número  de  premios  alcanzados,  siendo  hijo  de  él  Edipae,  céle- 
bre caballo  en  la  pista  y  como  reproductor,  pues  transmitió  á 
sus  numerosos  productos,  sus  formas,  sus  condiciones  y  hasta 
lus  menores  detalles. 

Gl  caballo  inglés  ha  adquirido  gran  expansión,  no  sólo  para 
alimentar  las  carreras,  que  tanto  interés  despiertan,  sino  como 
elemento  importante  para  aligerar  otras  razas  y  producir  caba- 
llos resistentes.  Asi  es  que  los  Estados,  por  la  importancia  del 
caballo  como  elemento  de  guerra  y  por  los  considerables  ingre- 
sos que  producen  las  carreras,  y  los  particulares  por  ansia  de 
gloria  y  dinero,  han  contribuido  á  que  el  caballo  inglés  adqui- 
riera el  cosmopolitismo  actual. 
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En  algunoi  países  organizdiut:  Btüdg  6  carreras  de  resisten- 
cia para  comparar  el  fondo  de  los  productos  obtenidos  con  la  in- 
tcrvcnciÓii  del  inglés  y  el  de  aquéllos  que,  aun  cuando  bien  con- 
formados, no  poseen  sangre  inglesa. 

Entre  los  más  recientes  raida  puede  citarse  el  de  Sedán-Bru- 
Bclae,  efectuado  por  dos  militares  franceses,  montando  caballos 
pura  sangre,  que  recorrieron  400  kilómetros  en  20  horas,  6  sean 
20  kilómetros  por  hora. 

Caraderea. — De  talla  mis  elevada  que  el  árabe,  llegando  í. 
1,65  m.,  es  Eumétrico,  efecto  del  régimen  especial  á  que  se  le 
somete,  pues  cuando  éste  cesa,  se  hacen  de  algúu  volumen,  lle- 
gando &  pesar  500  kilogramos.  Todas  las  líneas  son  rectas  y  sus 
regiones  longilíneas,  sobre  todo  los  miembros,  y  de  éstos  losra- 
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dios  superiores.  Debe  su  velocidad  más  A  la  amplitud  del  movi- 
miento que  á  la  multiplicacióa  del  mismc;  es,  en  una  palabra, 
tipo  ampliativo. 

Puede  presentarse  como  animal  tipo  en  cuanto  al  fondo,  pero 
su  resistencia  es  parecida  á  la  de!  resorte,  que  puede  dispararse 
en  un  momento  determinado  para  jiroducir  el  máximun  de  cfec- 
t<-,  6.  cuyo  resultado  van  dirigidas  todas  las  precauciones  y  todos 
1<  8  cuidados.  Expresión  extraordinaria. 

El  tírax  ea  alto  y  poco  anch",  efecto  de  la  curva  moderadí- 
sima de  sus  costillas;  de  movimientos  amplios  y  libres,  en  virtud 
de  los  cuales  puede  consumir  el  oxígenj  (|iie  el  trabajo  reclama 
y  r-liniinar  el  ácido  carbónico  que  le  intoxicarla. 
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El  hneso  es  muy  denso;  el  desarrollo  miucular  considerable; 
el  corazón,  los  grandes  vasos  y  el  pulmón  muy  desarrollados;  el 
riego  sanguíneo  y  el  Bistema  nervioso  potentes;  todo  ello  como 
resultado  de  una  intensiva  gimnástica  funcional  y  de  la  cuidado- 
sa selección  procreadora;  el  vientre,  por  el  contrarío,  es  más  re- 
cogido. 

Capa  baya  ó  negra,  en  lugar  del  color  tordo  del  árabe;  cola 
corta,  poco  poblada,  de  pelo  corto  y  no  ondulado.  Las  extermi- 
dades  completamente  desnudas. 

'  Fuera  poco  práctico  el  caballo  de  carrera,  aí  no  tuviese  más 
aplicación  económica  que  el  sport;  pero  siendo  excepcionales  sus 
aptitudes  y  buscándose  en  los  équidos  el  fondo  y  la  velocidad, 
en  su  aspecto  industrial,  suelen  orientarse  las  tendencias  de  la 
reforma  de  la  cría  caballar,  en  los  países  cálidos  y  templados, 
hacia  la  importación  de  procreadores  ingleses,  á  ñn  de  reducir, 
en  algunas  raías,  el  peso  y  el  trabajo  automotor  por  tanto,  au- 
mentando el  vigor  y  la  enú^a  de  las  mismas. 

Los  resultados,  cuando  el  cruzamiento  es  racional,  son  exce- 
lentes, y  el  ganado  militar  de  elección  tiene  en  casi  todos  los 
países  sangre  inglesa. 

Lógicos  con  nuestro  modo  de  apreciar  estas  cuestiones,  he- 
mos de  hacer  observar  que  la  sangre  inglesa  no  puede  obrar  mi- 
lagros, si  todo  lo  demás  no  converge  hada  el  mismo  ñn  y,  por 
tanto,  debemos  recordarque  de  una  selección  bien  estudiada,  segui- 
da como  en  el  caso  del  cruzamiento  del  ingl^,  por  una  allmeota- 
ci^  y  conveniente  drewage,  se  obtendrán,  contando  con  el  fac- 
tor tiempo,  los  más  excelentes  resultados  y  aun  superiores,  por- 
que el  inglés  es  poco  resistente  y  de  temperamento  delicado. 

Viene  á  demostrarse  una  vez  más  con  esto,  que  el  fomento, 
mejora  y  reforma  de  la  ganadería,  én  todos  sus  ramos,  es  obra 
compleja,  en  la  que  no  hay  que  dar  toda  la  importancia  á  uno  de 
los  factores  que  en  ella  influyen,  sino  que  debe  esperarse  el  re- 
sultado del  conjunto  de  ellos. 

Por  Real  orden  de  28  de  Abril  de  1884,  se  estableció  en  Es- 
paña el  Reglamento  del  Registro-matrícula  de  caballos  llamados 
pura  sangre,  á  fin  de  encauzar  algo  esta  cuestión  y  evitar  las 
confusiones  y  abusos  á  que  se  presta,  confíriendo  á  los  ganade- 
ros facilidades  para  la  inscripción  de  caballos,  siempre  que  acom- 
pañen los  documentos  que  en  el  mismo  se  indican. 

Caballo  húngaro- — Llamado  también  Madffyar.  El  caba- 
llo húngaro,  como  se  ve,  representa  un  tipo  árabe,  ó  como  dicen 
muchos,  de  tipo  asiático,  pero  un  poco  longilíneo. 

A  la  vista  de  caballos  tan  desharmónicos,  no  puede  ni  si- 
quiera sospecharse  él  fondo  y  vigor  de  los  mismos.  Conserva  el 
aspecto  inteligente  y  de  simpática  fiereza  del  árabe.  Hoy  se  pro- 
ducen ya  caballos  de  excelente  conformación,  efecto  del  espíritu 
selectivo  que  domina  en  los  depósitos  de  sementales.  Como  ani- 
mal de  silla  es  excelente.  Su  cabeza  ligera,  es  sostenida  por  un 
cuello  delgado;  el  tronco  bastante  bien  proporcionado,  con  la 
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escápula  al^  oblicua.   La   cola  y  crinera  bieu   pobladas  de  pelo 
largo  y  sedoso.  Sod,  en  general,  de  lalla  media. 

En  algunas  localidades  se  dice  que  eudau  sangre,  accidente 
atribuido  í  uoa  ñlaría  que  determina  exudación  sanguínea  en  el 
cuello.  . 

Kn  Austria- Hungría  ea  frecuente  ver  caballos  que  responden: 
á  los  signos  O  -|~  ~l~:  pero  esto  se  debe  á  que  en  diversas  ocasio- 
nes han  iooportado  reproductores  andaluces,  cuyo  per&l  es  acar- 
nerado. 

Pueden  también  señalarse  como  sub-razas  las  siguientes: 

SippÍ3¡aija. — El  depósito  de  sementales  de  Lipiza  está  si- 
tuado en  los  alrededores  de  Trieste,  sobre  la  meseta  de  Cano  ó 


ORLOW  ROSTHOCHIN  (rUSIa) 

Karst.  La  Tuerza  y  resistencia  de  estos  caballos  son  legendarias 
desde'  )a  época  de  los  romanos.  La  fundación  del  depósito  se  hizo 
con  la-  baae  de  34  yeguas  y  3  machos  andaluces  llevados  en  1 58O. 
Después  se  importaron  otros  ejemplares  españoles,  italianos  de 
origen  español  y  algunos  árabes. 

Del  cruzamiento  de  éstos  cou  los  del  país  ha  resultado  la 
raza  moderna  de  tipo  oriental.  De  formas  excelentes,  bellas,  apa- 
rato locomotor  fino,  de  grandes  condiciones  para  la  carrera,  de 
mucho  fondo  y  dominando  laa  capas  cUras.  La  talla  l,6o  m.  y 
sus  aptitudes  tienen  aplicación  parü  la  silla  y  pan  el  tiro  ligero. 
El  depósito  de  Fogoras  en  Transitvania  fué  constituido  en  1874 
con  lípizianas  y  españole». 

<5fdr<jrja. — Pertenecen  6  ella  unos  caballos  húngaros  de  me- 
dia sangre  árabe,  que  descienden  de  un  semental  árabe  llamado 
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Gidran,  el  cual  dejó  en  el  depósito  de  Mezohegyes  gran  posteri- 
dad. Eflte  depósito  es  el  más  ¡toportaate  de  Austria-Hooprla,  si- 
tuado en  el  Comiat  de  Aras;  coasta  de  unas  700  yeguas  y  25 
machos  de  diversas  razas.  .      .'' 

Tipo  O  O  —  Orlow. — Como  el  anterior,  se  deiwa  delor- 
j/a:  éste  representa  una  varíacióa  n^ativa  y  se  difereScia  por  su 
condición  de  brevillneo.  ' 

Si  bieo  el  caballo  Orlow  es  un  mestizo,  puede  iacluirée  aquf, 
del  mismo  modo  que  lo  hemos  hecho  con  el  pur  sang  iagtés  ea 
elOO-l-. 

Entre  la  numerosa  población  caballar  de  Rusia,  el  Orion'  so- 
bresale por  su  bello  aspecto  y  resistencia.  Tiene  Stud  Bood.  Se 
dice  que  el  fundador  fué  Smetanka,  árabe  comprado  en  1775; 
cruzándole  con  una  yegua  holandesa,  dio  origen  á  la  raza  que  ha 
sido  sostenida  con  nuevas  importaciones  de  árabes  y  yeguas  da- 
nesas, dominando  el  tipo  oriental. 

De  cabeza  pequeña  y  descareada,  cuello  sólido  y  de  pichón, 
tórax  amplio  y  escápula  oblicua;  el  dorso  bastante  horieootal  y 
linones  robustos;  cola  bien 
poblada  y  unida:  las  extre- 
midades de  extraordinaria 
solidei,  acosada  por  ten- 
dones y  músculos  bien  de- 
limitados; casco  proporcio- 
nado y  muy  duro.  Gomo 
capas  dominan  el  tordo  ro- 
dado y  el  negro.  Se  ha  di- 
cho que  ningúncabollojsal- 
vo  el  árabe,  tenia  la  resis- 
tencia de  éstos.  Su  talla 
varía  entre  ijSÓ  y  1,79. 
Notables  por  su  eecpreñÓH, 
expulsión  y  deeenvoM- 
mienio. 
0R1.0W  (EusiA)  Reacciones    «aves    y 

agradables,  a  pesar  de  ele- 
var mucho  las  manos;  los  movimientos  de  éstas  son  rapidísimos, 
quedando  sus  huellas  muy  por  detrás  de  las  posteriores. .  ;  '-'■ 

Hanse  hecho  trotadores,  principalmente  porque  son  educados 
al  trote,  marcha  preferida  por  los  rusos- 

Ij  velocidad  extraordinaria  que  adquieren,  se  debe  A-  la-ea- 
pccis)  educación  adoptada  por  el  Conde  Orlow  y  continuada  con 
éxito,  sin  ninguna  variante.  Iniciase  á  los  dos  años,  haciendotujue 
se  habitúen  á  los  atalajes,  y  A  poco  se  les  obliga  á  recot«#  al 
trote,  cuatro  veces,  una  distancia  de  unos  500  met0as,:ptdCu- 
rsndo  que  deeaparezan  los  movimientos  parásitos  y  que  -la'^diB- 
tancia  sea  franqueada  en  tiempos  cada  vez  menores;- Después,  el 
ejercicio  se  sostiene  más,  haciendo  que  recorran  20  kilómetros, 
alternando  el  trote  y  el  paso. 
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Loa  estímulos  que  orígioau  La  carreras  al  trote,  han  dado  lu- 
gar á  que  loa  oriow  sean  caballos  de  exteríorízacióa  momentá- 
nea, más  veloces  pero  menos  resistentes  que  lo  tuenm  ea  otra 
época.  En  estos  últimos  años,  se  preñere  educar  los  caballos 
para  aplicaciones  al  arrastre,  en  lugar  de  las  grandes  velocida- 
des que  tantos  iumbos  suelen  causar. 

Caballo  Streletsk- — Respondiendo  al  elemento  fundamen- 
tal O  O  — ,  podemos  incluir  este  caballo,  cuyo  origen  se  debe  á 
un  cruzamiento  bastante  complejo. 

En  el  depósito  de  sementales  ruso,  situado  en  el  distrito  de 
Starobesk,  provincia  de  Kharkow,  por  criuamiento  del  pur-tang 
inglés  con  el  turcomano  y  árabe,  resultó  un  tipo  de  color  alasán, 
menos  bello  que  el  Orlow,  un  poco  más  alto  y  que  se  dice  res- 
ponde mejor,  como  animal  de  silla,  á  las  exigencias  modernas. 
Ea,  por  tanto,  un  Orlow  más  árabe. 

^itrj/7/'<7.— Parecido  al  Orlow,  aunque  más  rústico,  tipo 
vulgar  en  estas  regiones  rusat. 

Tipo  O  -f  O.  Caballo  andaluz-— Por  su  importancia  para 
Eispaña  se  incluye  en  el  capítulo  especial  que  dedicamos  á  nues- 
tras razas. 

Tipo  O  +  +■  Kirghises.— Sus  características  son  perñl 
convexo  y  las  proporciones  longilíneas.  La  raza  Kirghü¿6  ea 
muy  conocida  por  su  vocación  femenina,  la  cual  suele  servir  de 
ejemplo  para  demostrar  la  influencia  de  la  gimnástica  fnndonal 
sobre  el  aparato  mamario.  Sabido  es  que  la  leche  de  las  yeguas 
de  esta  raza  se  emplea  para  fabricar  el  Kumisa,  bebida  alcohóli- 
ca de  origen  lácteo. 

El  pueblo  Kirghvs  es  de  los  que  todavía  viven  en  Rusia  en 
estado  semisalvaje,  ejercitando  costumbres  nómadas.  Sua  caba- 
llos participan  de  las  mismas  condiciones,  siendo  muy  robustos, 
aunque  de  pequeña  talla;  dominan  las  capas  claras.  El  tronco 
poco  harmónico;  cuello  de  ciervo,  dorso  recto  y  extremidades 
ñnas.  Gran  expresión  y  desenvolvimiento. 

Sujetos  á  vivir  sin  ningún  abrigo,  en  un  medio  de  temperatu- 
ras extremas,  sufriendo  alternativas  de  abundancia  y  escasez,  el 
fondo  y  el  vigor  es  algo  así  como  el  producto  de  una  selección 
natural. 

Caballo  de  ^arbej. — Conocido  también  con  el  nombre 
de  caballo  de  Navarra.  Acerca  de  su  orígen  se  han  veríñcado 
numerosos  estudios.  Encuéntranse  en  los  departamentos  de  Al- 
tos y  Bajos  Pirineos,  y  sobre  todo  en  las  inmediacionea  de  Tar- 
bes,  que  goza  de  gran  reputación,  desde  tiempo  inmemorial,  por 
la  producción  de  caballos  de  silla. 

Poseen  perfil  ligeramente  acarnerado  y  son  longilíneos  por 
■US  proporciones.  Talla  más  bien  pequeña,  I  m.  47;  aplomos 
buenos;  miembros  acusando  energía,  marchas  rápidas,  suaves 
y  seguras.  Por  eso  son  muy  estimados  para  remontar  la  caballe- 
ría ligera.  Dominan  las  capas  obscuras. 

A  la  mejora  de  la  raza  han  concurrido  los  excelentes  depóai- 
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tos  de  semenUles  que  existen  eo  Pau  y  Tarbes,  donde  tienea 
sementales  anglo-árabes  y  árabes. 

Gahallo  X/mus/no-^Segün  Sansón,  derivan  de  los  caba- 
llos abandonados  por  loa  sarracenos  en  los  llanos  de  VouiUe.  Du- 
rante gran  parte  del  siglo  pasado,  gozó  de  reputación  por  sus 
formas  elegantes,  su  fondo  y  por  su  vida  dilatada.  Además,  la 
adaptación  al  medio,  le  habla  conferido  gran  sobriedad,  dando  asi 
motivo  á  obtener  ingresos  de  importancia  de  pastos  poco  feraces. 

Los  cruzamJentrs  caprichosos  han  destruido  en  parte  los  ca- 
racteres y  las  aptitudes  que  tanto  ensalzaron  algunos  hipÓlogos 
de  principios  del  siglo  pasado, 

Cómo  caballo  de  tiro  de  lujo,  el  limusino  da  muy  buenos  re- 
sultados; pero,  en  general,  es  evidente  el  estado  de  decadencia 
de  este  caballo.  Quizá  no  sea  ajeno  á  ello  el  gran  prc^reso  que 
ha  adquirido  en  la  región  la  cría  del  ganado  vacuno,  boy  ya  de 
renombre  universal. 

Tipo  OH .  Berberisco.— En  el  Norte  de  África  existían 

unos  caballos  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  son  objeto  de 
cuidados  en  Argelia  por  haber  demostrado  la  práctica  su  supe- 
rioridad, como  caballo  de  guerra,  á  las  otras  razas  francesas.  Po- 
seen sino  la  elegancia  del  árabe,  un  conjunto  de  belleza  no  des- 
preciable. Desde  hace  unos  años  se  crearon  libros  geneal^cos 
para  esta  raza. 

Su  talla  de  I  ia.$o  á  l,SS>  cabeza  fuerte,  cuello  sólido,  algo 
alto  de  extremidades,  gran  expresión,  mucho  fondo  y  colorea  do- 
minantes bayo  y  alazán. 

Los  de  Kladruh  (Bohemia),  fundado  el  establecimiento  hace 
más  de  200  años,  han  conservado  con  mucho  rigor  la  pureza  de 
la  sangre,  procurando  evitar  la  degeneración,  importando  repro- 
ductores  de  conformación  idéntica.  Se  ha  mejorado  algo  la  talla. 
Su  objetivo  principal  es  proveer  de  caballos  á  la  corte  austríaca. 
Los  españoles  de  este  tipo  se  incluyen  en  su  capitulo. 

Tipo  O  —  O.  Camarga.— Caballos  de  mediana  talla  y  as- 
pecto, de  importancia  paleontológica  é  histórica,  de  áreas  restrin- 
gidas y  que  tienden  á  desaparecer,  porque  no  tienen  especializa- 
ciones  que  lea  hagan  apreciar.  Derivan  del  árabe.  Se  han  locali- 
zado en  varias  comarcas  poco  fértiles.  Se  dice  que  los  de  las  Ba- 
leares pertenecen  á  este  mismo  tipo. 

Tipo  O 1--  Irak-arabi-— Según  Barón,  en  la  Babilonia 

de  los  antiguos,  en  las  márgenes  del  Eufiates,  pala  rico  y  abun- 
dante en  exquisitos  pastos,  donde  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad ha  sido  considerado  como  el  origen  de  los  más  hermosos 
caballos,  tiene  su  cuna.  De  ojos  grandes  y  salientes;  cabeza  de 
noble  expresión,  con  cierto  aire  de  soberbia  ñereza;  de  frente 
ancha  y  espaciosa,  como  indicio  de  esa  inteligencia  tan  decanta- 
da. Estos  caballos  son  de  tal  valor,  que  los  árabes  los  consideran 
como  joya  preciosa  digna  de  magnates. 

Es  típico  el  perñl  de  la  cabeza,  rinoceronte  6  de  ese  al  re- 
vea I .  Por  esto  Se  dice  que  el  verdadero  árabe  no  ea  elegante. 
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Tipo  O Rusos. — Caballos  eumétricoB,  cóncavos  y 

brevilineos,  entre  los  cuales  incluyen  algunos  el  caballo  bretón 
de  poco  peso. 

Sos  caballos  rusos- — £n  tan  vasto  territorio  y  con  una 
población  de  más  de  40  millones,  ha  de  haber  gran  variedad.  Se 
atiende  mucho  al  anglo-árabc  y  sus  mestizos.  Se  distinguea  tam- 
bién e)  Orlow  y  sus  similares,  los  del  Uon  y  el,  Volga,  los  del 
Cáucaao,  Karaban,  Kabardin,  de  tipos  variados.  El  hüugo  es  un 
caballo  rústico  de  tiro  semi-p^sado.  Existen  también  muchos 
Pontrys. 

Más  de  la  mitad  de  la  población  caballar  rusa  se  encuentra 
en  estado  eemi-salvaje  y  pueden  referirse  á  este  tipo.  La  raza 
Pitizgau  puede  llamarse  austro-rusa  y  lo  mismo  la  íüUmouks  6 
Iraíes. 

Viviendo  en  libertad  en  las  estepas  y  por  lasíndemeociM  del 
clima,  necesitan  una  resistencia  excepcional  para  sobrevivir  á 
tantas  contrariedades.  Los  que  tríuntao,  transmiten  aus  reaípten- 
cias  y  asi  la  población  puede  subsistir.  Sin  embargo,  no  con«- 
guen  su  victoria  sin  verdadera  adaptación,  representada  por  las 
condiciones  étoicaa  que  señala  este  tipo. 


CAPÍTULO  IX 
Caballos  Hiperroétrico; 


Tipo  +  0  0.  Caballo  percherón— Estos  son  los  síg- 
aos que  convienen  al  caballo  de  tiro  más  famoso  de  los  tiempos 
modernos,  pues  como  dice  y  dice  bien  el  ilustre  Barón,  es  célebre 
en  Occidente  como  el  O  Ü  U  lo  es  en  Oriente.  Sansón  lo  denomi- 
nó E-  C.  Sequanüta  por  encontrársele  en  la  cuenca  del   Sena. 

La  Perche,  es  una  extensa  región  francesa  de  Scxx)  kilómetros 
cuadrados  do  superfície,  abarcando  los  seis  departamentos  si- 
guien  teS: 

Eareet-Loir,  Orne,  Satihe,  Eure,  Ma^nne  y  Loir-H- 
Cher,  habiéndose  extendido  algo  el  área  de  producción,  «t'ecto 
tic  la  gran  demanda,  pues  todos  los  países  del  mundo,  acuden  á 
los  mercados  franceses  para  adquirirlo.  Asi  en  el  llano  de  Caen 
otras  veces  destinado  á  la  produ.ción  del  media  Oattgn,  expió- 
la» desde  hace  algún  tiempo  caballos  similares  á  los  percberones 
y  aún  percberones. 

El  -j-  O  O  se  diferencia  del  O  O  O  tan  solo  en  lo  referente 
-  al  peso  debiéndose  á  esto  el  que  Barón  lo  considere  como  un  ca- 
ballo árabe  abuUaáo,  como  mi.árabe  grosti. 
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Hablaado  etaoi6pc»meate  hay  que  ectabtecer  sot^rtet  dlfe- 
renciaa  eatre  el  percherón  de  Im  etíuUog^M  y  d  comercial. 

Se  debe  á  que  inaporUdo  á  América  no  ae  ha  acKiaatado 
baataote  y  aai  los  americaaoi  frecoeotan  loa  noercadoa  franccaea 
pagan  bien  y  les  fabrioan  lo  que  pidea. 

La  demanda  se  dirige  hacia  los  cabaUos  de  gran  ah^da  y  de 
peso:  el  productor  atento  i  catas exigendaí  trata  de  satisracerlas 
cruzando  el  percherón  con  otras  razas  de  mayor  porte,  como  la 
belga,  blak-horse  etc.  y  así  obtiene,  et  verdad  caballos  de  más 
peso,  pero  algo  desharmóoicos  y  el  más  l^;efx>  examen  denuncia 
miembros  bastos  ó  débiles. 

Asi  la  demanda  ha  modificado  la  produedte,  bacieqdo  que  el 


PEKCHGRONA  (PRIMKR  PREMIO  PARÍS) 

percherón  típico  desaparezca  para  dar  acceso  í  percherones  no 
ya perdteronüados,  sino  deficientes,  falgifioadoa,  sin  loa  carac- 
teres étnicos  del  verdadero  percherón,  de  conformación  desfa- 
vorable y  exentos  de  fondo. 

En  el  centro  de  producción,  en  medio  de  aquellos  pin- 
torescos valles  donde  el  ditna  húmedo  permite  obtener  tanto  fo- 
rraje, se  ha  aduKerado  el  percherón  que  taoto  elogiaron,  y  paga- 
ron las  empresas  de  transporte,  dcscríbríeron  con  entusiasoio  los 
técnicos  y  trataron  de  copiar  los  artistas  transportándolo  al 
lienzo  y  al  taptt. 

Además,  nos  parece  qoe  tanto  los  zootecnistas  como  los  ama- 
teurs  exageran,  cuando  estudian  tos  caracteres  del  caballo  per- 
cherón. 

Ven  un  caballo  de  la  i^ercJbe  y  si  después  ven  otras  que  po> 
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eeen  alguna  pequeña:  difereocia  ea  cuanto  al  peso,  color,  etc.  ya 
dicen  que  aquel  no  ea  percheron.  Hoy  no  puede  hacerse  esto, 
porque  su  producciúo  ha  adquirido  grm  deBarroIlo  y  así  como 
suele  decirse  que  el  ganado  refleja  et  estado  del  suelo,  puede  de 
cirse  también  que  el  caballo  refleja  el  estado  de  dueño. 

Aunque  en  aus  caráteres  generales  todos  los  percherones  sean 
iguales,  existen  tantas  vanantes,  como  pro^ñetaríos  ó  pro- 
ductores. 

Presentamos  varios  fot<^rabado8,  ¿Habrá  nadie  capaz  de  ase- 
gurar que  dichos  caballos  son  iguales^  ¿Alguno  se  atreverá  i 
decir  que  no  son  de  raza  percherona,  siendo  así  que  todos  ellos 
están  inscríptofe  en  el  Stud-Book  y  alguno  de  ellos  há  obtenido 
primeros  premios? 


CABALLO  PERCHERON  (tiPO  ACTUAl) 

Se  trata  de  un  caballo  que  debe  tener  Joo  küt^ramoa  de  pe- 
so, I'6o  m.  de  alzada  é  igual  logitud  escápulo-isquial;  i'S5  m.  de 
perímetro  torácico  y  miembros  estilo  jónico,  capaz  de  desarrollar 
75  kilográmetros  por  segundo,  costillas  moderadamente  incurva- 
das:  color  tordo  rodado  y  más  bien  precoz  que  tardío. 

A  todo  esto  puede  añadirse  con  Barón,  que  dicho  caballo  es 
el  trotador  en  carruaje  grande,  proporcionando  un  caballo  vapor 
el  sujeto  perfecto  y  convenientemente  alimentado. 

El  percheron  buen  trotador,  se  halla  equidistante  de  las  otras 

marchas.  Si  se  le  hostiga  toma  el  galope moderadamente.  Es 

menos  repetitivo  que  d  bolones.  Tiene  la  aangre  y  fondo  que 
puede  exigirse  á  un  caballo  de  algún  volumen. 
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£o  1m  ganáet  pobladeoca  se  le  emple*  irracioaaliaente  ha> 
dendo  de  él  un  callo  de  tiro  pesado  rápido.  Ua  absurdo. 

Lo  más  interesaote,  es  la  ioroaa  de  explotar  este  caballo.  Las 
yeguas  no  son  como  en  otros  países  exclusivamente  óeatinad-s  á 
ú  reproducdóB,  ni  los  potros  alimentados  en  la  holganza  basta 
su  venta. 

Aquellas  una  vez  cubiertas  por  los  sementales  del  Estado  6 
los  autorizados,  continnan  veriñcaodo  las  laborea  agríctrias  hasta 
muy  poco  antea  del  parto.  Aal  el  trabajo  y  el  estiércol  pagan 
campUdamente  el  gasto  del  animal  y  el  valor  del  nuevo  pro- 
ducto ea  un  ingreso  liquido  de  consideración.  El  potrillo  ú  es 
vendido  al  destete  Ó  se  conserva  hasta  los  cuatro  años.  En  el 
primer  caso  alcanza  un  precio  siempre  suqeríor  á  4CX>  francos  y 
sujetos  excepcionales  se  han  hecho  pagar  hasta  8oo  francos. 


PERCHBRONA  (lIPO  POSTIBR) 

Hasta  los  1 8  meses  son  cuidadosamente  alimentados  y  d^ide 
entonces  se  loa  hace  trabajar  moderadamente,  influyendo  esta 
educación  en  las  condiciones  ulteriores  de  los  mismos. 

Poco  á  poco,  aumenta  el  trabajo  y  ya  á  los  tres  años,  son 
buscados  por  los  agricultores  de  departamentos  cuyos  terrenos 
fuertes  reclaman  motores  algo  vigorosos.  Llegados  á  loe  cuatro 
años,  son  vendidos,  encontrando  siempre  segura  y  remuneradora 
demauda,  sin  necesidad  muchas  veces  de  ir  á  las  ferias,  de  las 
cuales  son  notables  las  Guibray  y  Caen.  A  dicha  edad,  alcanzan 
un  precio  que  oscila  entre  I.300  y  I.90O  francos. 

Ante  industria  tan  renumeradora,  la  del  media  aangrt  ha 
díuninuido. 
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Ha  carien  la  drcunitanda  de  que '  los  aoneiicaaiM  prefieran 
los  percberones  n^^rót  cayos  ej^mpfkres  álcaniaQ  3  y  4.000 
francos,  de  no  «tar  castrados. 

Por  lo  qur  hace  refereoda  al  pese  ó  volumen  de  estos  caba- 
llos, te  soelén  dividir  en  dos  grupoc  cabalkn  de  peso  superior 
á  5C0  kilos  con  aptitudes  para  el  tiro  pesado  y  caballos  de  peso 
iaferior,  aptos  para  eltiro  séml-pettdo,  llamados  posíter  6  arti' 
Uav»  por  considerárseles  como  los  msjores  para  el  arrastre  de 
cafiones. 

La  compra  está  muy  bien  organizada  en  América.  El  Stud  - 
Book  americano  deriva  del  francés.  Existen  dos  sociedades  la 
Drafle  Horse  Assodatidn  y  I'  American  Percherúa  Horse  Bre- 
ders  AaotiitidD. 


PERCHBROM  (VSGUAD*  MIUTAr)' 

'  J(fy€rnes-  Efecto  de  la  ^an  demanda  de  caballos  de  capa'  ne- 
gra par4  Norte- América,  en  la  Nievre  se  esfuerzan  por  una  selec- 
cilio  riguróaa  empleando  reproductores  oegtoSy  en  obtener  pro- 
ductos de  color  obscuro.  Para  unos  et  una  simple  variedad  del 
percfaerdn,  pero  más  voluminoso,  para  otros  constituye  una  ver- 
dadera raza  parecida  ál  Btak-Hone.  Sea  de  uno  6  de  t«ro  mo- 
do considerado,  ello  es  que  6eoe  parecido  con  el  percheron.De 
cabeza  Un  poco  fuerte  y  dorso  algo  bendido.  Apesar  de  su  ma- 
sa, conserva  cierta   ligeresa,  habiéndose  presenüdo  en  los   Ubi- 
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nos  concuños  eJetnplarM  d*  gran  talla,  porque  la  prodiatctóo 
tiende  &  presentar  al  mercado  loa  caballos  volumnoaos,  tan  bus- 
cados por  las  cooiisfones  de  compra  extranjeras. 

Tipo  4-  O  4-,  Clidesdale. — Loe  cabaUos  longllineoB 
por  sus  proporciones  tendrán  cavida  aqnl,  pues  dichos  signos  sa- 
bemos que  nos  quieren  indicar  tipos  hiperm ¿tríeos,  de  pefJIl 
recto  y  (íc  proporciones  longilineas.  Los  caballos  Holandés,  del 
l'oitoa  y  Clyde^dale,  reúnen  eatos  requisitos. 

Trátase  de  cahallorde  gran  talla,  i  m.  yo  genecalmente  y 
cuyo  peso  oscila  entre  iSoo  y  900  kilogramos,  dando  .im  períme- 


CLVDESDALX 

tro  torácico  igual  á  2  m.  30.  Solamente  el  caballo  belga,  alcanza 
mayor  peSo.  La  cabeía  algo  descarnada  6  de  vieja,  perfil  recto, 
el  cuello  y  el  tronco  laicos,  asf  como  también  las  extremidades, 
en  general,  cubiertas  de  pelos  largos.  El  tórax  Tormado  por  cos- 
í  tillas  bastante  planas. 

El  fondo,  según  Barón  no  puede  existir  á  causa  de  la  lentitud 
de  la  marcha,  l^  el  tipo  agradativo,  por  excdencta  expre^vo, 
pero  poco  precoz. 

Grandes  aptitudes  pars  el  tiro  pesado,  utilizando  sus  servi- 
cios en  las  labores  agríccrfas,  estaciones,  remolque  de  barca- 
zas, etc.,  etc. 

En  los  del  Ptñt&u  existe  vertfadera  vocación  femenina  y  se 
los  conoce  cotí  et  nombre  de  rata  mnlatera. 

El  Clydesdale  adquiere  de  dla"en  día  más  bma. 
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'  Se  atribuye  tu  origen  á  importacjoiiet  hechia  por  el  duque 
!>'  HamUtAn  de  reprodnctorcB  holaodetes  en  e)  Siglo  XVII,  pero 
parece  probado  que  so  origen  e>  más  antiguo,  E«ta  laiportaci6a 
i  lo  kumo,  fué  mejorante 

Deriva  su  nombre  de  la  Clide,  pequeño  rio  escocéa.  Su  prín- 
(.ipal  producctte,  está  en  loa  alrededores  de  Glascow,  habiéndose 
extendido  por  Inglaterra  y  América.  Constituye  su  caracteristica 
la  gran  cantidad  de  crinea  que  viaten  laa  extremidades  deade  el 
tarao  y  carpo  hasta  el  caaco.  De  capa  baya,  caataño  obecuro  6 
tordo  obacuro. 

1^8  manchas  blancas,  principalmente  en  laa  extremidades  y 
estrella-  cala,  frente  ae  consideran  como  signos  da  buen  origen. 

Sus  aplomos  perfectos,  luertes  y  con  articulaciones  sólidas  y 
anchas  la  espalda  muy  muaculosa  pero  no  oblicua,  marchando  loa 


BOLONES   (de  FOTOGKAFIa) 

ijtiimales  á  paso  lento,  pero  con  tiro  continuado.  Son  en  una  pa- 
labra gradativoa.  Su  plástica  no  se  diferencia  apenas  de  la  de  los 
otros  motores  de  tiro  pesado,  constituyendo  su  cacaoteriata  la 
docilidad  y  aplicación  agricola. 

Eñ  América  son  apreciadoa. 

Tipo  +0  — ■  Bolones. — Corresponde  admirablemente  i 
estos  signos.  Sansón  lo  denomina  E.  O.  Briíanicua,  poi  asimi- 
larlo-á  loa  cerveceroa,  pero  Barón  niega  tal  identidad. 

Propio  del  Pas- de-Calais,  Bolonais  y  país  de  Caux.  Pertenece 
A  los  motores  de  intensidad,  de  contracción,  coa  marcha  ligera, 
pues,  arrastra  bastante  peso  al  trote.  Tiene  grandes  afdicacionea 
industriales  y  se  extiende  por  América,  í  donde  ae  han  importado 
muchos  ejemplares  de  esta  raza. 
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Su  fondo  puede  coosJderarM  como  el  priodpal  mérito.  Ya 
ant^uamente,  cuando  se  carecía  de  los  medios  de  comubrcación 
que  hoy  tenemos,  rl  bolones  era  utilizado  para  arrastrar  rápida- 
mente los  carros  de  pescado  de  la  costa  á  Paría.  BanSn  cree  que 
ul  antiguo  perdieron  postier  de  las  colinas  de  la  Pefche  no  está 
exento  de  mestizaje  con  este  tipo. 

Puede  asignársele  un  peso  de  650  kilogramos.  El  índice  so- 
mático '•^ps=o,8?,  considerando  1,6$  de  longitud  y  sobre  2  me- 
tros de  perímetro  torácico  6  algo  más. 

Et  tórax  circular,  de  costilla  muy  redonda,  y  el  tronco  algo 
atai^ado,  con  cola  corta  y  cerdas  sedosas  y  largas;  las  extremi- 
ilades,  estilo  jónico,  reprochándole  con  justicia  los  inteligentes 
qu?  abundan  los  tipos  de  extremidades  débiles,  sobre  todo. si  se 
considera  que  el  bolones  tiende  á  adquirir  gran  peso  y  ha  sido 
objeto  de  cruzamientos  con  las  razas  grandes  Black-horse,  bel- 
ga, etc.  Posee  expresión. 

Existe  para  la  raza  bolonesa,  libro  genealógico,  y  hoy  se  co- 
tizan á  buen  precio,  los  ejemplares  sobresalientes. 

En  España,  dada  nuestra  manía  de  hacer  caballos  de  algún 
porte,  hemos  importado  esta  raza,  que  dadas  las  condiciones  de 
nuestra  ganadería,  tiene  aplicación  en  muy  contados  casos  y  en 
escasas  regiones. 

Por  lo  visto,  se  considera  imposible  producir  con  nuestros 
recursos,  caballos  adecuados  á  las  necesidades  de  la  Agricultura 
y  del  transporte;  pero  creemos  mucho  más  fácil  alcanzar  dicho 
resultado  con  la  aplicación  racional  de  los  métodos  zootécnicos, 
que  recurriendo  á  razas  de  poca  afinidad  con  las  nuestras. 

La  empresa  será  de  resultados  menos  inmediatos,  pero  indu- 
drtblemente,  más  duradera  y  práctica. 

Tipo  H — -O.  Ardenés.— Tales  signos  indican  que  se  trata 
de  un  caballo  de  mucho  peso  ó  bipermétrlco,  cóncavo  y  medio- 
lineo  por  sus  proporciones. 

Sin  embargo,  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  pretendido  con- 
ferirles más  talla,  por  cruzamientos  poco  racionales.  Esto  ha  he- 
cho que  el  caballo  ardenés  se  encuentre  en  variación  desordena- 
da, hasta  el  punto  de  que  las  Sociedades  agrícolas,  de  veterina- 
rios y  cuautos  organismos  se  interesan  por  el  fomento  de  la  cria 
caballar,  se  han  visto  obligados  á  intervenir  para  dar  uniformidad 
á  tan  afamada  raza. 

Efecto  de  estos  trabajos,  la  reconstitución  del  caballo  arde- 
néi  camina  rápidamente,  si  bien  conviene  observar  que  el  corto 
espacio  de  tiempo  que  esta  raza  se  vio  sometida  á  la  ínñuencia 
de  otras,  ha  ocasionado  algunas  pérdidas  y  trabajos  incesantes 
durante  algunos  años. 

Varias  son  las  causas  que  contribuyeron  á  la  funesta  modiñ- 
caciÓQ  del  ardenés.  De  un  lado  la  idea  constante  de  poder  com- 
petir con  el  bolones;  de  otro  la  mala  di''ecdón  de  los  depósitos 
de  sementales,  que  introdujeron  normandos  y  media-sangre 
normandos,  con  objeto  de  producir  un  tipo  relativamente  ligero 
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y  muy  reticteote,  para  utiüMrlM  el  ej^%ito  como  exploradores. 

Por  últiiDo,  se  ha  reconocido  el  error  y  el  vigonwo  ardenéa 
se  produce,  ea  vista  de  sus  excelentes  condiciones,  como  animal 
de  tiro. 

Su  producción  constituye  una  de  las  industrias  más  lucrati- 
vas en  los  departamentos  franceses  de  Jrdennea,  Hauie-Marne 
y  Jlfsttfe,  habiendo  constituido  un  Sindicato  de  prcducción  para 
orientar  la  mejora  de  la  raza. 

Hoy  es  un  poco  mayor  que  aates,  habiendo  pasado  la  talla 
de  1,56  ta;  i  1,65;  los  aplomos  perfectos  y  el  fondo  extraordi- 
nario ha  dado  lugar  á  que  la  Compañía  de  Ómnibus  lo  haya  uti- 
lizado con  éxito^  pudieodo  enajenarlos  de^iuéa  S  predo  remune- 
fddor. 

Tipo  H 1--  Caballo  balsa-— Este  caballo,  aunque  de 

mayor  volomen  que  el  acdenét  francés,  presenta  con  ¿I  grandes 
analogías.  Las  aplicaciones  varían  algo,  pues  mientras  el  be^  es 


CABALLO  DE  NAMUR  (bÉLCICA) 

empleado  para  el  tiro  pesado,  para  el  arrastre  de  enormes  pesos, 
<  1  ardenéa  realiza  trabajos  algo  mfis  ligeros,  siendo  el  preferido 
como  caballo  cervecero  y  de  mensajerías. 

Tales  analogías  no  son  de  extruñar,  porque  e)  pafs  ardenés 
belga  y  el  francés  tienen  grandes  semejanzas  culturales  y  econó- 
miciis. 

QuhS,  oliligadüs  por  las  condiciones  del  terreno,  loa  belgas 
han  cultivado  mucho  sus  razas  de  caballos  para  producir  hoy 
eso*  hércules  caballares  de  altada  y  peso  extraordinario.  No  es 
raro  ver  un  caballo  de  esta  rais  arrastrar  5.000  kilogramos  de 
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peto  á  paso  lento  y  á  ellos  se  deben  las  excelentes  labores  prac< 
ticadas  eo  los  terrenos  fuertes  de  Brabant,  donde  por  esta  cir- 
cunatancia,  sin  duda,  se  inventó  el  célebre  arado  del  mismo  nom- 
bre. Es  reputado  como  el  mejor  caballo  de  tiro  pesado  del  mun- 
do, pues  si  bien  el  cervecero  inglés  tiene  más  fama,  es  también 
de  origen  belga.  Se  le  reprocha,  no  obstante,  la  lentitud  de  la 
marcha,  y  por  eso  los  franceses  preñeren  su  ardenés. 

ÍMS  be^as  dedican  preferente  atención  á  la  crfa  y  mejora  de 
su  caballo,  boy  de  gran  demanda,  y  cuyo  precio  aumenta  de  una 
manera  asombrosa,  pues  estos  caballos,  que  antes  se  pagaban  á 
800  francos,  se  venden  hoy  á  2  y  3,000  francos,  habiendo  se- 
mentales cuyo  precio  ha  alcanzado  la  suma  de  ifi.OOO  francos. 
En  la  actualidad,  Bélgica  exporta  más  de  24.000  caballos. 

Las  Sociedades  hípicas  contribuyen  á  este  resultado,  organi- 
zando concursos  y  acordando  primas  de  conservación  í  los  me- 
jores ejemplares,  con  objeto  de  impedir  su  salida.  Sometidos  á 
un  buen  régimen,  llegan  á  tener  á  los  des  años  1,63  m.  y  á  los 
cinco  de  l,;o  á  1,78  m.  de  alzada.  Su  peso  extraordinario  de- 
manda sólidos  remos. 

Tipo  H .  Bretón. — Si   consideramos   con   Barón   la 

triada  -| -j-  Belga,  -J O  Ardenes  y  H —  Bretón,  re- 
sulta que  el  ardenés,  al  prolongarse,  formó  el  caballo  belga,  y  por 
acortamiento  el  bretón.  No  obstante  esto,  en  la  actualidad  parece 
responder  mejor  á  la  inscripción  O , 

En  Cotes-du-Nord.  Couqueí  y  Morlaix  se  producen  estos 
caballos  de  poca  alzada  y 
poco  harmónicos,  debido 
á  lo  cual  han  fracasado  las 
tentativas  de  abrirles  mer- 
cado y  adaptarlos  á  dife- ' 
rentes  servicios. 

Su  cabeza  es  volumino- 
sa en  relación  á  su  cuello 
delgado,  de  grupa  no  re- 
donda y  conformación  del 
tren  posterior,  es  general, 
defectuosa. 

I^s  tentativas  de  su 
mejora  se  han  dirigido  en 

el  sentido  de  cruzarlos  con  bretón 

otras  razas,  y  principalmen- 
te con  el  caballo  pura  san- 
gre y  el  anglo-árabe.  Con  el  primero  los  resultados  fueron 
contraproducentes,  pues  se  obtenían  productos  descosidos,  que 
no  conservan  ni  las  energías  del  pura  sangre.  Los  cruzamientos 
con  el  aoglo-árabe  han  dado  algún  resultado,  y  hoy  la  Bretaña 
produce  caballos,  aunque  poco  distinguidos,  de  mucho  fondo, 
miembros  sólidos  y  de  pechos  desarrollados;  siendo  frecuente  su 
adquisición  para  artillería  ligera  y  como  caballo  de  silla. 
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Como  para  el  percherdn,  se  consideran  dos  tipos:  uno  pe- 
queño, de  I, So  m.  á  1, 55,  excelente  por  su  fondo  y  conforma- 
ción para  el  tiro  de  lujo;  otro  grande,  de  1, 6o  m.  y  más,  aplica- 
do al  liro  pesado. 

Tipo  +  +  O.  De  los  vándalos  y  godos.— La  impor^ 

tancia  de  este  tipo  es  cientlñca  é  histórica;  srgún  Sansón  hubo 
un  grupo  de  équidos  arrastrados  por  las  corrientes  emigratorias 
de  los  germanos  y  escandinavos,  atravesando  toda  Europa,  Es- 
paña y  el  Norte  de  África.  Su  forma  era  el  E,  C.  Qertnameus, 
hipermétrico,  acarnerado  y  mediolfneo.  En  una  palabra,  e!  caba- 
llo que  llevaban  las  razas  del  Norte  en  sus  luchas  con  las  del  Me- 
diodía. 

Se  dice  que  en  España  puede.i  exiatir  algunos. 

Barón  niega  todo  y  reduce  este  tipo  á  un  fósil,  el  famoso  de 
Scejnagen,  encontrado  en  este  país  alemán,  pero  que  pudo  ha- 
llarse mucho  más  exteadido.  Tanto  en  uno  como  en  otro  caso 
no  tiene  importancia  actual. 

Tipo  +  +  +.  E.  C  Germanicus  (Sansón).— Siguien- 
do las  inspiraciones  de  Barón,  podemos  decir  que  esta  raza  es  el 
producto  de  todas  las  variaciones  positivas,  del  mismo  modo  que 
el resulta  de  las  variaciones  negativas,  y  ambos  son  ti- 
pos perfectamente  harmónicos  y  tan  concordantes  como  lo  es 
el  O  O  O. 

Es  hipermétrico  -f ,  de  perfil  netamente  convexo  -{-,  y  doli- 
comorfo  ó  longilíneo  -|-. 

De  cabeza  poco  elegante  y  siu  expresión,  de  frente  estrecha 
y  arcadas  orbitarias  apenas  marcada^'.  La  alzada  oscila  entre  1,62 
metros  y  pasa  con  frecuencia  de  1,70;  tórax  de  estilo  <ijrval;  es- 
paldas poco  musculosas.  Domina  el  color  bayo,  pudiendo  obser- 
varse basta  en  animales  cruzados  cabos  negros. 

Como  tipo  natural,  apenas  si  se  encuentran  individuos,  por- 
que su  expansión  ha  sido  grande  y  los  cruzamientos  muy  diver- 
sos. Así,  se  le  encuentra    como    holandés,  anglo-normaodo,  etc. 

Efecto  de  diversas  invasiones,  se  ha  extendido  y  ñjado  en 
muchos  países,  recibiendo  nombres  diferentes. 

El  normando  ha  sido  una  de  las  razas  que  más  han  fijado  la 
atención  de  los  pueblos  antiguos.  Su  producción,  efecto  de  sus 
poderosas  facultades,  estuvo  en  boga  durante  varios  siglos  en 
Fran  ia,  sobre  todo  en  los  departamentos  de  Caen,  Rowen,  Go~ 
tentin,  etc.;  pero  cuando  existlnn  buenas  carreteras  y  carruajes, 
desapareciendo  aquellas  enormes  carrozas  de  los  síg'os  XII 
y  Xni,  que  hacían  indispensable  caballoft'de  algún  volumen,  1  'S 
reyes  de  Francia  iniciaron  el  empleo  de  otros  motores,  y  pocoá 
poco  la  nobleza  los  eliminó  también. 

Hoy  no  se  producen  aquellos  enormes  caballos,  con  frecuen- 
cia defectuosos,  por  los  penosos  trabajos  á  que  se  los  sometía 
desde  muy  jóvenes,  y  que  eran  presentados  á  la  venta  perfecta- 
mente cebados  después  de  haber  arado  las  tierras- 

Ni  como  carrosier,  ni  como  cabillos  de  silla,  pudieron  com- 
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petlr  con  otras  razas,  iaiciíndose  primero  su .  decadencia  y  su 
total  reforma  después.  Aquellos  caballos  de  cabeza  tan  acarne- 
rada, de  cuello  musculoso  y  corto,  y  de  cuerpo  abultado  y  lon- 
gilíneo, eran  vencidos  eo  los  mercados  por  los  de  Alemania  é 
Inglaterra,  más  hanndntcos  y  apreciados,  imponiendo  la  demu- 
da su  modifícación.  Al  efecto,  fué  cruzado  con  el  inglés,  para  dar 
lugar  al  anglo-normando,  al  principio  algo  defectuoso)  pero  hoy 
muy  bien  practicado. 

AplicíiGianes  m  España. — Hubo  épocas  en  que  los  grandes 
caballos  eetuvieron  de  moda  y  se  importaron  muchos  de  ellos  en 
España;  apenas  si  queda  ai  rastro,  por  haberlos  destinado  i  cru- 
zamientos con  loa  del  país. 

El  tipo  -|-  -| — |-  en  tas  varias  razas  en  que  se  desarrolla,  con- 
viene en  nuestro  país  para  el  trabajo  agrícola,  que  hoyse  indios 
á  las  grandes  labores,  para  cuya  ejecución  se  necesitan' -loB  fuej''- 
tes.aradps  movidos  por  poderosos  animales,  y  para  obtener  mu- 
ías de  cuerpo  y  fondo,  ya  que  la  muía  tiene  muchos  partidarios 
y  aplicaciones. 

A  este  tipo  se  reñeren  los  caballos  de  Frisa,  Holstein, 
Hamiover;  M&Membourgo,  (Hdemburgo,  etc.,  correspondien- 
tes al  Norte  de  Alemania. 

Tipo  -I-  H .  Norfolk. — Corresponden  á  una  área  geo- 


granea  limitada  á  las  comarcas  inglesas,  Norfolk,  Suffotk;  Cam- 
brige  y  Lincoln  que  les  dan  nombre.  Son  el  E.  Británicns  y 
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B.  MaffttH»  ZleafraHM.  El  Suffolk  es  biyo  duro  6  aluu  y  k 
te  Bucle  agregar  el  caliñcativo  fwncft  que  aígniñca  tonel 

Al  Norfolk  áe  capa  negra  coa  una  eatreíla  blanca  en  la  fren- 
te se  le  denomina  Blaek-horM.  Eate  primitivo  caballo  de  torneo 
pasó  á  tjiar  de  vagones,  en  loa  servicios  interiores  de  estaciones 
de  cuyo  empleo  des^urcce  por  el  pr<^reao. 

Ultra-acarnerado,  el  desarrollo  de  todas  las  regiones  ea  en  sen- 
tido transversal.  La  grupa,  ríñones,  lomo  y  crinera  son  doUes. 
Braquícefalia  acentuada,  cuello  y  cola  cortos  y  gruesos,  900  y 
más  kilos,  perímetro  torácico,  3*12  y  aún  más,  buen  animal  dé 
fuerza  explosiva. 

Acerca  del  Índice  métrico,  dice  Barón:  Posee  2  m.  1 5  de  pe- 
rímetro pectoral.  Índice  corporal,  llevado  al  mínimum  alcana 
con  frecuencia  una  cifra  inferior  á  0'8o  produciéndose  entonces 
una  ilusldn  de  óptica.  El  animal  se  halla  tan  cerca  del  sudo  que 
parece  íargo  de  cuerpo.  En  realidad  jamás  ha  sido  tan  corta 

Se  cree  que  este  caballo  ha  contribuido  á  la  formación  del 
Nivemes.  Al  estudiarle  hemos  expuesto  las  dudas  existentes 
acerca  de  eate  particular. 

^guiendo  las  inspiraciones  del  tr^amo  tal  c^»llo  seria  un 

mestizo  expresado  asi:  J"  ^  n\=  +'  +■  — ,- 

Siiyrt-horst,  Se  distingue  por  el  desarrollo  extrordinarío 
de  sus  cernejas,  existiendo  una  compensación  en  la  crínera  que 


SHIRE  (dB  FOTOGRACIa) 

En  España  enamoraron  por  su  tamafio  &  algunos  ganaderos 
para  mejorar  los  nuestros. 

En  América  se  aprecian  bastante  y  han  sido  objeto  de  sele- 
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tíóu  esmerada  unas  veces  y  de  cnizamieoto  con  los  del  pala 
otras,  dando  buenos  tipos. 

Este  caballo  tiene  grandes  analogías  con  el  Clydesdale  pro- 
ducido y  explotado  en  Escocia. 

Sin  embargo,  un  examen  atento  descubre  caracteres  diferen- 
dalea  que  hacen  difícil  confundir  unos  caballos  con  otros.  El 
Shire  es  más  alto  sobre  sua  extremidades,  de  per&l  ligeramente 
acarnerado  y  de  cabeza  corta  y  ancba.  Menos  expreat<3n  y  fondo 
que  el  Clydesdale.  Para  ambas  razas  existe  Stud-Book. 

Todoa  estos  soa  los  llamados  cerveceros  ingleses. 


CAPITULO  X 
Caballo;  Etipon)¿tricos 


Ponftya- — La  palabra  Elipométricos  indica  que  el  peso  de 
estos  caballos  es  inferior  á  300  kikSgramoa  descendiendo  con 
frecuencia  i  go  kiU^runos  y  aún  menos. 


POHBYS  GALLEÓOS 
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Ea  el  siguiente  iniadro  iaciuimus  los   diversos  tipoa   étnicos: 

BreviUneoB —  Poaeys  de  Sbetland. 

Mediolíneos O  •  Gales. 

Longilíneos 1-  •  Sumatra,  i.  bpltol. 

Brevillneos    —  O  —  >  Córela. 

Mediolíneos  —  0  0  »  Bohemio. 

Longilíneos    — ■  O  +  »  Landes. 

nrevillneos   —  -|-  —  »  Españoles,  Andinos 

Mediolíneos 1-  O  »  Estepas  de  Rusia. 

Longilíneos 1-  +  »  Célebes. 

Algunos  de  ellos  como  los  de  Shetland  valen para  me- 
terlos dentro  del  cockei  es  decir  bibelots,  para  niños  y  jovendtas. 
Otros  para  las  pequeñas  Taenas  agrícolas.  Se  suelen  apreciar  por 
ser  de  poco  gasto,  rústicos;  prácticamente  á  nuestro  juicio,  es  más 
barato  un  buen  pollino,  que  un  caballejo,  pero  todo  halla  su  apli- 
cación en  el  mundo;  asi  hay  para  todos  los  guatos  y'  bolsillos, 
únicas  razones  que  sostienen  las  pequeñas  razas. 

Los  correspondientes  á  España,  van  incluidos  en  su  capítulo. 


CAPITULO  XI 


Concapto. — Después  de  las  razas,  es  costumbre  dedicar 
unas  páginas  á  éstos,  algunos  verdaderamente  notables. 

Sin  embargo,  hablando  con  exactitud,  entendemos  que  no 
puede  admitirse  un  número  tan  reducido  de  mestizos  como  sue- 
len consignar  los  zootecnistas,  porque  si  de  la  idea  de  pureza 
furman  un  concepto  riguroso,  podemos  pasar  con  mucha  tran- 
quilidad, el  cepillo  por  el  encerado  de  las  razas.  Si,  por  el  con- 
trario, quieren  incluir  en  el  grupo  todos  los  productos,  obtenidos 
por  la  intervención  de  dos  razas,  entonces  habría  qué  formar 
larga  lista  y  dejarla  abierta  para  incluir  en  ella,  los  productos 
de  nuevas  orientaciones,  impuestas  por  la  necesidad  el  capricho 
y  la  moda. 

Que  existen  muchos  mestizos?  Ya  lo  sabemos.  Pero  es  preci- 
so distinguir  entre  los  mestizos  en  variación  desordenada  por 
faita  de  tacto  6  de  interés  en  poseer  buenas  colectividades  y  los 
mestizos  producidos  á  ciencia  y  COHeienda,  con  objeto  de  obte- 
n-T  individuos  de  aptitudes  especiales,  mejor  adaptados  á  ciertos 
servicios,  que  las  razas  de  donde  derivan. 
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El  mismo  pura  tangre^  ¡no  es  un  mestizo  si  se  quiere  llevar 
á  su  limite  el  concepto  de  pureza?  Seguramente  hoy  nadie  se 
atreve  á  poner  en  duda  que  el  caballo  de  carrera,  constituye 
una  raza  que  viene  desde  mucho  tiempo  reproduciéndose  con 
sus  propios  elementos,  sin  obser  varse  ningún  efecto  deplorable. 

El  a nglo -normando,  deriva  evidentemeníc  del  inglés  del 
pura  sangre  y  del  normando,  pero  hace  muchísimo  tiempo,  des- 
de 1860,  que  se  reproducen  los  mestizos  entre  si,  habiéndose 
suspendido  la  introducción  del  inglés.  Sin  embaído,  de  ello,  los 
anglo -norman dos  conservan  la  forma  y  aptitudes  adquiridas  y 
los  productos  son  de  día  en  día  más  aceptados,  habiéndose  con- 
ñrmado  por  muchos  esta  raza. 

Cuando  el  cruzamiento  se  prosigue  con  arreglo  á  un  plan, 
tendiendo  S  producir  mestizos  de  caracteres  tan  intermedios  có- 
mo sea  posible  á  los  de  las  razas  cruzantes  y  cruzada,  llega  un 
momento  en  que  estos  mestizos  pueden  reproducirse  entre  ellos, 
interte,  poseyendo  por  tiempo  iodeñnido  los  productos,  los  ca- 
racteres de  los  procreedorcs.  Se  conducen,  en  una  palabra,  como 
si  fueran  verdaderas  razas. 

Al  ejemplo  citado,  del  caballo  anglo- normando,  pueden  aña- 
dirse otros  en  el  ganado  ovino,  porcino  y  sobre  todo  en  los 
perros. 

Por  eso,  muchos  de  los  mestizos  descritos,  lo  serán  por  su 
origen  y  nos  resistimos  í  denominarlos  razas,  quizá  sin  otra  ra- 
zón que  ser  nuestra  obra  y  de  creación  reciente,  pero  á.  buen 
seguro  que  gran  parte  de  las  razas  descritas  y  admitidas  por  los 
zootecnistas  como  puras,  son  fruto  de  tan  gran  número  de  impu- 
rezas y  de  tan  antiguo  consolidadas,  que  no  sabemos  des- 
cubrirlas. 

La  producción  de  mestizos  en  España,  hasta  ahora  no  ha  da- 
do grandes  resultados,  por  falta  de  tacto  para  verificarlo  con 
arreglo  á  las  prácticas  recomendables.  Por  muchos  años  se  tuvo 
la  idea  de  que  bastaba  importar  árabes  y  pur-eang,  para  que 
con  cualquiera  clase  de  yeguas  se  obtuvieran  los  mejores  corre- 
dor^, ó  traer  los  grandes  caballos  del  Norte,  para  conseguir 
productos  corpulentos.  La  práctica  ha  demostrado  que  debe 
atenderse  tanto  al  elemento  cruzante,  como  al  cruzado,  para  ob- 
tener productos  harmónicos. 

Aparte  de  que  nuestras  ideas  se  inclinan  más  hada  la  selec- 
cíón,  no  hemos  de  negar  que  en  los  tiempos  modernos,  se  han 
obtenido  en  España,  buenos  mestizos,  en  especial  del  árabe,  pur- 
sang  y  hackney  con  las  buenas  yeguas  andaluzas  y  del  bolones  y 
percheron  con  nuestras  yeguas  argonesas. 

Trotadores  Norfolk. — En  los  condados  de  Vdrk  y  Nor- 
folk, se  producen  los  célebres  trotadores  de  este  nombre,  cuya 
formadón  se  debe  en  parte  á  la  influencia  del  pura  sangre. 

8on  muy  estimados  por  sus  aptitudes  mixtas,  pues  se  adaptan 
perfectamente  á  tos  servicios  más  diversos.  Son  excelentes  de 
igual  modo    tirando   del   coche  y  del    arado,  transportando 
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peso  6  salvando  veloz,  coa  el  gioete  sobre  sus  lomos,  grandes 
distancias. 

Su  carácter,  su  docilidad,  su  estimulo,  hacen  que  sean  de 
educación  ventajosa  y  fácil.  Bie,i  entrenados  corren  al  trote  un 
kilómetro  en  un^ninuto  y  cincuenta  s^undos. 

Su  utilización  como  reproductores,  parece  da  buenos  resul- 
tados, por  lo  menos  ba  sido  ventajosamente  considerado  en 
Francia  el  cruzamiento  del  Norfolk  con  el  Bretón. 

Al  Norfolk  actual  de  menor  peso  se  le  conoce  con  el  nom- 
bre de  Hackney  cuya  aceptación  general  ha  hecho  casi  desapare- 
cer el  primitivo  tipo. 

Corresponden  al  Norfolk  laa  siguientes  mensuradones  me- 
dias: alzada,  i  m.  65;  anchura  de  pecho,  o'42;  distancia  de  la  au- 
ca al  nacimiento  de  la  cola,  2,22;  perímetro  torácico,  I  m.  gi: 
distancia  del  externen  al  suelo,  o  m.  g2. 

^ispano-Jfor/o/J(.  Los  ensayos  de  cruzamiento  de  Norfolk 
con  yeguas  andaluzas,  han  puesto  de  relieve  lo  que  la  ciencia 


HISPANO  NORFOLK 

tiene  sancionado.  Existen  tales  diferencias  en  lo  morfológico  y 
en  lo  dinámico  entre  las  razas  cruzante  y  cruzada,  que  es  muy 
natural  se  obtengan  animales  des  harmónicos. 

Esto  por  lo  menos  vemos  consignado  en  «La  yeguada  militar 
de  CÓrdoba>.  Se  han  obtenido  muchas  veces  productos  acepta- 
bles, pero  esto  es  lo  excepcional. 

J(acknei/.—Ea  Norf<Hk  y  York  por  complejos  cruzamíen- 
tOB  obtienen  los  criadores  ingleses,  los  trotadores  antes  dichos. 

For  sucesivos  perfeccionamientos  del  Norfolk  ach»  llegado 
al  Hackney  que  tiene  el  fondo  y  solidez  de  miembros  de  aquél, 
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pero  con  aspecto  más  ligero  y  fino,  realizando  el  tipo  ensalzado 
por  la  elegancia  d'e  sus  Une&s  para  el  tiro  de  tujo. 

Los  Norte -americanos  le  han  concedido  importancia  y  en  la 
Argentina  se  producen  excelentes  tipos,  siendo  dignos  de  men- 
ción los  del  potrero  de  Chapadmalal  en  Mar  del  Plata.  En  Italia, 
el  Japón  y  Franda,  se  extiende  mucho  esta  rasa  distinguidu  y 
dócil,  habiéndose  constituido  para  ella  un  Stud-Book. 

Dominan  los  colores  obscuros  con  extremidades  blancas. 
Bastante  corpulento,  de  gran  expresión  y  desenvolvimiento,  mos- 
trándose como  reproductores  excelentes.  La  gran  demanda  hace 
que  los  tipos  perfectos  se  coticen  á  precios  fabulosos. 
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En  estos  últimos  tiempos  han  conquistado  muchos  premios 
en  diferentes  concursos  y  exposiciones,  llamando  poderosamente 
la  atención  las  extraordinarias  pruebas  realizadas. 

Es  uno  de  los  predilectos  de  cuantos  aman  el  apoti-hipico. 

J{ispáno~J(acJ^ney.  Algunos  inteligentes  ganaderos  andalu- 
ces comprendieron  que  todo  el  mérito  no  está  en  producir  bue- 
nos caballos,  sino  en  producir  lo  que  la  moda  exige.  Conforme 
con  este  criterio  tntrodugeron  en  sus  yeguadas  excelentes  se- 
mentales Hackoey,  los  cuales  se  prestan  á  obtener  con  yeguas 
españolas  y  sobre  todo  con  yeguas  hispano-hackney  tipos  de  ti- 
ro de  lujo  soberbios. 

El  último  concurso  de  Madrid  puso  de  relieve  los  buenos  re- 
soltados de  este  cruzamiento.  E]  fotograbado  qiw  tntertamos,  re- 
presenta un  ejemplar  excelente. 

Cleveland,  Clivland-bays  ó  Chapman. — Caballo  fino  que  se 
parece  algo  al  Hodlm^  y  puede  referifw  al  tipo  étnico  -}-  O  +; 
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8u  or^^   puede  aer  resultado  de  cruzamientoa  del  pur-saiig 
con  alguna  de  las  razas  volumioosas  inglesas. 

Excelentes  condiciones.  Reflejan  en  la  densidad  del  esquel>í- 
to  y  en  su  regular  evolución,  la  influencia  de  las  prácticas  ingle- 
sas. De  cabeza  un  poco  grande,  el  cuello  robusto  y  arqueado 
atenúa  algo  su  vulgaridad.  El  aparato  locomotor  excelente,  no 
se  arranca  fácilmeate  y  la  escasa  oblicuidad  de  la  escápula  le 


hace  bueno  para  tiro;  cruz  alta,  dorso  ensillado,  línea  de  la  gru- 
pa bien  sostenida,  y  en  general  irreprochable  harmonía. 

Es  el  tipo  nao  que  responde  al  criterio  mixto  de  los  Estados 
Unidos,  por  lo  que  se  ha  despertado  la  demanda  y  hecho  objeto 
de  cuidados  en  Inglaterra,  donde  vegetaba  olvidado  en  un  rincón 
del  Yorkshire. 

J^ngio-árabe. — Teniendo  en  cuenta  los  caracteres  y  la  pro- 
dencia  de  ambos  tipos,  se  comprende  que  su  unión  dé  lugar  á 
productos  que  aun  poseyendo  característica  propia  reflejan  de  un 
modo  notable  la  influencia  de  los  procreadores. 

Los  franceses  le  denominan  pura  sangre  francés  y  el  grabado 
adjunto  representa  uno  de  los  mejores  ejemplares  de  un  depósito 
del  vecino  reino. 

Poseen  en  general  la  ñneza,  energía,  y  fondo  de  ambas  razas, 
pero  con  una  talla  intermedia  muy  convenirte  para  la  caza,  la 
guerra,  carreras,  etc.  Sabido  es  que  el  árabe  tiene  poca  talla  y 
el  inglés  mucha  efecto,  de  la  gini^stica  funcional. 

Los  raid»;  carrerras,  con  6  sin  obstáculos  etc.,  han  demoa- 
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trado  las  buenas  coadicionea  dd  aoglo-árabe  y  so  produccióii  ea 
considerable  en  Francia,  coyo  gírdto  le  prefiere  para  determi- 
oadoB  Bcrvtctos. 

J(ispano-árabe- — Representamos  i.  la  yegua  Mañiza,  his- 
pano-árabe  de  «La  yeguada  militar  de  Córdobas,  (pág.  461). 


AlTOLO-AlUBE 

Los  cruzamientos  de  la  yegua  andaluza  con  el  ii^lés  y  con  el 
árabe,  han  sido  anuidos  de  excelentes  resultados  en  la  ouyoria 
de  los  casos. 

Algunos  defectos  de  piorno  y  sobre  todo  la  forma  y  vcdu- 
men  de  la  cabeza  ha  aido  ventajosamente  modificada  por  el  re- 
productor árabe. 

De  su  utílización  están  cada  día  más  satisfechos  los  ganade- 
ros, porque  obtienen  ejemplares  que  bien  educados,  poseen  be- 
lleza, fondo,  expresión  y  agilidad  requisitos  estos  indlspenaaUea 
á  todo  caballo  de  silla. 

€1  anff/o-normando. — ^Justamente  apreciado  el  normando 
en  la  antigüedad,  hubo  de  modificarse  ante  la  mejora  de  otras 
razas  de  excelentes  aptitudes  para  la  silla  y  el  Uro  ligero.  Sus  for- 
mas abultadas,  su  cabeza  gratule  y  acentuadamente  acarnerada, 
sus  extremidades  eo  poca  harmc»ila  con  el  tronco,  su  cruz  hun- 
dida, etc.,  etc.,  obligaban  á  evolucionar  la  raza,  siguiendo  las  mo- 
dificaciones impresas  í  otras  similares  y  las  exigidas  por  el  pro- 
greso en  loa  medios  de  comunicación. 

El  perfil  acarnerado,  que  como  belleza  c(mvend<Hial  estuvo 
en  moda  en  época  de  los  Btrbtmet,  llegó  á  reputarse  como  on 
defecto,  y  la  decadencia,  prf^;reaando  de  una  soanera  muy  acele- 
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rada,  impiao  la  introduccidfl  del  jmr-MMfr  ia^éa,  para  borrar  la 
impresidii  desbarmdnica  que  antea  determinaran  laa  razas  danesa 
y  mecklemboui^eea. 

Por  loa  años  del  1775  á  1800  se  inidfi  la  revolución  en  la 
cría  caballar,  ta  el  llamado  Daño  de  Caen,  Merleraul,  Auge, 
CoHÍentin,  etc.,  introdaciendo  en  et  depósito  de  sementales  de 
Fin  24  sementales  ^/g  sangre,  adquiridos  en  Inglaterra  por  mon- 
tteur  Lambescq. 

El  mestizo  anglo-normando  se  producía  muy  bien,  operán- 
dose una  fiívorable  reaccida  para  sua  productores.  Las  importa- 
ciones de  sementales  ingleses  eran  más  seguidas  y  los  productos 
reflejaban  perfectamotte  esta  intervención,  conquistando  pre- 
mios y  distinciones. 


ANGLO-NORMANDO 

Después  aparecen,  como  obra  portentosa  del  genio  ganadero 
inglés,  esos  magnlñcos  ejemplares  más  prácticos  industrialmente 
considerados,  que  el  caballo  de  carrera,  porque  sintetizan  los  re- 
quisitos principales  que  deben  buscarse  en  todo  caballo  ligero, 
velocidad  y  energía. 

Los  media  sangre,  producto  de  yegua  Norfolk  y  semental 
pura  sangre,  se  consideraron  como  ventajosos  para  unirlos  al 
Normando  y  se  introdujeron  con  el  éxito  más  completo.  Des- 
pués, los  caracteres  y  las  aptitudes  se  consolidan  entre  la  pobla- 
ción normanda;  se  pueden  reciutar  excelentes  reproductores  y 
empieza  la  producción  con  los   elementos  obtenidos  f  or  cruza- 
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miento,  demostrando  la  práctica  que  se  pueden  fabricar  mestt- 
zoe  reproductorea;  que  el  mestizaje  ea  un  método  posible,  prác- 
t'co  y  ventajoso,  si  bien  requiere  conocimiectoa  y  tacto  para 
conducirlo  á  feliz  término. 

Como  caballo  de  guerra,  el  anglo-normando  es  muy  estima- 
do, seleccionándose  según  su  talla  y  su  desarrollo  más  6  menos 
acentuado;  como  caballo  de  linea,  de  reserva,  de  Ügerera  y  como 
montura  de  oficiales  en  otras  armas.  También  se  encuentran 
ejemplares  de  incomparable  elegancia,  harmónicos  y  bien  ponde- 
rados, que  se  cotizan  á  buenos  precios  como  carrossiers  Cdmo 
reproductor,  el  anglo- norman  do  ha  triunfado  en  la  mayoría  de 
los  depósitos  donde  se  ha  introducido.  A  medida  que  se  acentúa 
su  uniformidad  por  inteligente  selección,  adcjuicre  mejores  apti- 
tudes y  acerra  de  éstas  queda  hecho  el  elogio  considerando  que 
es  el  animal  preferido  por  los  militares  y  de  gran  exportacióa  á 
América,  extendiéndose  también  mucho  por  Europa. 

La  mejora  de  los  cultivos  de  una  parte  y  de  otra  la  bien  di- 
rigida educación,  hacen  del  caballo  anglo-uormando  un  motor 
de  dos  fines,  buen  trotador  en  montura  y  como  de  tiro  ligero. 

De  talla  media,  aparato  loct  motor  excelente,  cabeza  de  dfa 
en  dfa  más  reducida  y  vigor  excepcional. 

Gran  número  de  regiones,  que  no  lo  producían,  dedican  pre- 
ferente atención  al  caballo  de  silla,  merced  á  la  gran  demanda,  á 
los  trabajos  de  los  directores  de  la  cría  caballar  y  á  las  primas 
de  conservación  y  de  dressage  que  han  influido  para  elevar  una 
industria  ruinosa  á  la  categoría  de  explotable  con  alguna  ven- 
taja. 

Caballo  Jfonius. — En  1810  el  caballo  Arión,  que  por 
Marmotln  tenfa  origen  inglés,  dio  vida  á  Ncnius,  semental  anglo- 
normando  nacido  en  Calvados.  En  1814  le  tomaron  los  austría- 
cos al  depósito  de  Rosiéres,  de  donde  le  trasladaron  al  de  Mczo- 
hegyes,  dejando  una  gran  familia  seílalada  allá  como  normandos. 

€"/  ^i/n/er— Después  de  acumular  los  ingleses  todo  su  es- 
fuerzo y  centido  práctico  en  crear  el  caballo  de  carrera,  encon- 
tráronse con  que  éste  solamente  servfa  como  tipo  excelente  de 
exteriofización  rápida  de  las  energías  acumuladas.  La  velocidad 
de  estos  caballos,  si  bien  aumentaba  progresivamente,  también 
descendía  progresivamente  la  duración  de  la  carrera;  su  aptitud 
acumuladora  tiene  un  límite,  y  acabada  la  enei^fa,  no  puede  res- 
ponder la  parte  fÜsica,  por  grande  que  sea  su' acumulación,  á  más 
allá  de  cuanto  representa  el  potencial  químico  de  sus  músculos. 

Amantes  é  iniciadores  de  toda  clase  de  sports,  han  cultivado 
los  ingleses  en  todo  tiempo  el  sport  hípico,  aplicando  el  caballo 
á  la  satisfacción  cumplida  de  cuanto  representase  lucha,  compa- 
ración de  velocidad,  entre  sus  caballos,  6  entre  éstos  y  otros 
animales. 

La  caza  á  caballo  ha  sido  y  es  una  de  las  más  entusiastaa  y 
arraigadas  aficiones  de  los  a ngio- sajones,  valiéndose,  como  me- 
dio de  persecución,  del  caballo  de  carrera.  Pero  ¿ate,  educado 
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para  carreras  veloces  y  poco  sostenidas,  no  podía  satisfacer  las 
exigendaa  de  los  cazadoreF.  Cambiadas  por  completo  las  condi- 
ciones del  medio;  transportado  de  la  pista  del  hipódromo,  con 
obstáculos  conocidos  y  determinados,  á  la  íniHensa  pista  de  las 
extensas  llanuras  británicas,  sin  mis  limites  que  los  impuestos 
por  el  instinto  de  conservacidn  de  las  zorras  y  liebres  perse- 
guidas, forzosamente  tenia  que  rendirse  y  fiaquearante  la  dura- 
ción de  la  carrera,  6  la  velocidad  y  número  de  los  obstáculos 
que  se  veía  obligado  á  salvar. 

La  añción  por  la  caza  á  caballo  de  liebres  y  zorras,  sobre 
todo,  iba  en  aumento,  y  hoy  constituye  uno  de  los  gporia  favo- 
ritos. El  dilema  era  éste:  6  se  abandona  el  sport  6  se  producen 
caballos  más  aptos  que  los  de  carrera  para  este  ñn. 

Contando  como  contaban,  con  elemento  fundamental  y  el  es- 
timulo que  sobre  los  ingleses  determinaron  los  continuados  y  sor- 
prendentes éxitos  ganaderos,  decidiéronse  á  producir  el  tipo  de 
caza  y  crearon  el  huníer,  es  decir,  un  caballo  de  carrera  más 
corpulento,  recurriendo  al  cruzamiento  del  inglés  de  carrera  con 
otros  caballos  de  más  peso. 

Consignan  muchos  autores  que  el  hunter  se  aproxima  exce- 
sivamente al  inglés  de  carrera,  y  lo  atribuyen  á  la  intervención 
frecuente  de  éste;  pero  sin  negar  ni  afirmar  tal  aserto,  es  tógics 
suponer  que  esto  suceda  con  y  sin  la  intervención  del  pura  aan- 
gre.  ¿Eb  que  ha  sido  precisa  la  intervención  de  algún  pura  san- 
gre para  crear  el  pura  sangre  inglés?  O  de  otro  modo,  jha  sido  la 
inñaencia  del  elemento  reproductor  quien  nos  ha  conducido  al 
actual  caballo  de  carrera?  Conlormcs  con  nuestro  criterio  de 
siempre,  entendemos  que  debe  dársele  á  la  reproducción  lo  que 
es  de  la  reproducción,  y  á  la  gimnástica  lo  que  le  corresponde 
dentro  del  más  estricto  ejercicio  de  justicia. 

La  gimnástica  determina  las  modiñcaciones  morfolt^cas  y 
funcionaleF;  la  reproducción  las  generaliza  si  se  cuenta  con  aqué- 
lla. Y  si  esto  es  asi,  ¿qué  de  particular  tiene  que  el  hunter  se 
asemeje  al  inglés,  cuando  es  también  parecida  la  gimnástica  fun- 
cional del  aparato  locomotor? 

El  caballo  de  caza  inglés  se  diferencia  en  muy  pocos  detalles 
del  pura  sangre,  sobre  todo  de  los  que  son  retirados  de  las  ca- 
rreras, para  utilizarlos  como  reproductores. 

El  hunter  posee  el  tronco  un  poco  más  voluminoso  y  ancho; 
IdS  extremidades  no  tnn  altas  como  el  de  carrera,  y  columna  ver- 
tebral vigorosa. 

Los  inconvenientes  que  pueden  señalarse  en  el  pura  sangre 
como  caballo  de  silla  en  ejercicio  sostenido  y  por  caminos  varia- 
dos, han  sido  corregidos,  para  dar  lugar  á  un  tipo  de  fondo,  rá- 
pido y  seguro,  que  es  el  hunter  considerado  boy  como  uno  de 
ios  caballos  más  elegantes. 

€*/  caballo  de  caja  irlandés  posee  parecida  conforma- 
ción á  la  del  hunter,  si  bien  es  algo  más  abultado.  Deriva  del 
pura  sangre  y  del  poney  irlandés,  caracterizándose  por  ser  algo 
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más  corpuleato,  de  reacciones  duras  y  de  aptitud  excepckKial 
para  franquear  obstácolos. 

Como  caballos  de  caía  pueden  adaptarse  dÜcrentes  razas,  y 
tanto  de  esto  como  de  otras  espedatiñcioneSi  remitimos  al  lec- 
tor el  capitulo  «aptitudet'. 


CAPITULO  XII 
Gráficas  d«l  trísran^o 


Ratuman  d«l  trígamo  da  Barón-— De  lo  anteriormen- 
te expuesto,  se  deduce  que  en  último  término  sólo  deben  consi- 
derarse tres  tipos,  que  son  como  el  ecwidor  y  los  polos  positivo 
y  fugaiivo  de  las  variaciones  extremas  del  estado  neutro  O  O  O. 

Estos  tipos  serán  el ,  elOOOyel  +  +  +. 

^ué  son,  pues,  los  24  tipos  restantes?  Son  en  realidad  esta- 
dos de  transicidn,  etapas  del  camino  opuesto  que  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio  recorren  los  unos  hacia  la  h^erñutria  y  los  otroa 
hada  la  ^pomeMa. 

Árbol  atnológico. — El  árbol  de  las  razas  representa  gráfi- 
camente lo  que  acabamos  de  exponer. 

El  tipo  neutro  0  0  0  origina  como  primera  ramificación  los 
tipos  longilíneo  O  O  -f  y  brevílfneo  O  O  — .  En  las  segundas 
ramificaciones  aparece  modificado  en  sentido  positivo  y  negati- 
vo el  primer  signo  del  O  O  O,  y  tenemos  el  +  O  O  y  el  —  0  0, 
que  nosotros  hemos  llamado  perdieron  y  poney  de  Bohemia, 
respectivamente.  Las  modificaciones  del  tercer  signo  darán  para 
el+OOun-fO  +  yun  +  O— ,  y  en  el  — üOloa  típos 
-  O  +  y  -  O  -. 

Asi  sucesivamente  se  llega  por  las  ramificaciones  de  la  dere- 
cha al  -f  +  +  y  por  las  de  la  izquierda  al . 

Mapa  da  las  princlpalaa  colectividades  caballa- 
ras- — án  dar  gran  importancia  al  asunto,  hemos  creído  que  ha 
de  ayudar  á  familiarizarBe  con  et  sistema  de  Barón  y  quedará 
más  fijo  el  recuerdo  de  la  situación  aproximada  de  las  mái  c\A- 
tiaa,  por  medio  de  este  pequeño  mapa,  en  et  que  no  pueden 
darse  cabida  í  detalles  geográficos  que  preducirfan  confiísión. 
Por  otra  parte,  la  configuración  es  suficiente  para  darse  cuenta 
del  pafs  que  corresponde  á  las  diversas  razas  incluidas.  Los  seña- 
lados con  ñei  ha  indican  que  su  lugar  está  un  poco  separado  en 
la  dirección  marcada. 

Puede  observarse  que  los  Elipotnétricos  corresponden  al 
Norte  y  algunas  localidades  montañosas  ó  pobres.  Los  Eumálri- 
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eos  aiguca  la  dirección  del  caballo  arya  y  bu  expansión  nataral  6 
forzada,  apareciendo  colonias  al  parecer  sin  unión  geográfica,  ex- 
plicables principalmente  por  la  atención  concedida  á  estos  repro- 
ductores  y  su  importación  en  diversos  países  y  épocas. 


ARHOL    ETNOLÓGICO 

Por  último,  el  Equua  Oermanicus  +  -f  +>  9"^  representa 
elcoojunto  de  los  A'iperm^írícos,  tiene  una  área  muy  bien  de- 
terminada. 
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CAPITULO  XIII 
Población  caballar  española 


Historia. — Ea  todas  las  épocas  ha  habido  en  Eapaña  entu- 
•iaitas  ganaderoi  que  han  trabajado,  Bobre  todo  en  Aadalucla, 
por  conservar  los  prestigios  de  la  raza,  sin  que  esto  quiera  decir 
que  la  producción  haya  sido  bien  orientada  en  bu  aspecto  dentl- 
ñco  y  económico. 


En  la  Edad  Media,  cuando  el  fendalismo  imperaba  dirigiendo 
lia  marcha  de  la  Nación,  estaban  muy  en  voga  loe  torneos  y  era 
requisito  indispensable  para  brillar  entre  aquéllos,  poseer  buen 
caballo  y  montarlo  coa  arte. 

Esta  afición  desmedida  incitó  á  la  producción  caballar,  fun- 
dándose algunas  yeguadas.  Muchas   se   conservan;  otras  han  se- 
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guldo  la  suerte  de  sus  dueños,  ea  general  despreocupados  por  la 
suerte  de  su  hacienda  más  atentos  y  entusiastas  por  brillar  en  la 
corte,  en  la  política,  en  las  armas,  etc. 

Nuestro  caballo  espaüol,  el  llamado  Equua  iberua,  ha  ejerci- 
do influencia  en  la  mejora  de  ta  ganadería  del  mundo  entero,  del 
mismo  modo  que  sus  jinetes  llevaron  las  costumbres  españolas  á 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

Existen  hechos  que  demuestran  la  estima  en  que  se  tenia  al  ca- 
bailo  español  en  tiempos  anteriores  á  los  fenicios  y  cartagineses. 

Después,  los  romanos  sintieron  también  preferencias  por  el 
caballo  espaiíol  é  importaron  muchos  ejemplares  durante  la  Re- 
pública y  el  Imperio,  estando  tan  satisfechos  que  los  más  afama- 
dos escritores  se  ocuparon  de  ellos. 

Las  repetidas  expediciones   de   tropas  espaciólas  á  diferentes 


países,  era  motivo  para  la  extensión  de  nuestro  caballo.  A  Ingla- 
terra lo  llevó  Guillermo  el  Conquistador  y  Eduardo  II.  Sirvieron 
también  para  la  mejora  del  caballo  de  Mecklemburgo.  Los  que 
quedaron  durante  la  expedición  del  marqués  de  la  Romana,  con- 
tribuyeron i  la  mejora  de  la  población  caballar  dinamarquesa  y 
de  los  llamados  de  Holstein. 
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I.OS  de  Tnuiiilvuiia  y  límusioOB  debes  su  belleca  i  nueatroi 
caballos,  y  todavía  k  recuerda  el  célebre  semental  Soldado,  de 
la  Cartuja  de  Jerez,  que  le  llevó  á  Alemania  para  destínarlo  á  la 
yeguada  real  de  Trackenen. 

El  caballo  de  Hungría,  tiene  también  sangre  española,  y  se 
(Kwaervan  descendientes  de  los  caballos  importados  durante  el 
reinado  de  José  11  en  el  depósito  de  sementales  de  Metohegyes. 

En  Franda  fué  muy  estimado  el  andaluz  por  su  elegancia,  y 
Napoleón  I  biío  de  él  uso  frecuente.  Durante  el  segundo  Imperio 
filé  también  muy  apreciado  y  tratóse  de  comunicar  á  otras  razas 
su  porte  distinguido,  y  hasta  los  caballos  de  circo  se  educaban 
al  pato  español. 

Después  cayó  en  el  olvido  á  medida  que  progresó  el  tilles  y 


el  árabe.  Ya  veremos  su  influencia  en  América  en  el  capitulo  si- 
guiente. 

Todos  estos  datos  históricos  demuestran  que  en  las  diversas 
industrias  pecuarias  tuvimos  épocas  de  esplendor  y  que  lejos  de 
■er  nuestro  caballo  fruto  de  importaciones,  ha  sido  más  bien  el 
que  ha  transmitido  sus  formas  elegantes  y  su  temperamento  mc- 
ridiona',  á  la  mayor  parte  de  las  razas  que  hoy  gozan  de  gran  re- 
putación y  se  cotizan  á  más  precio. 
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La  cHa  cabalUr  ha  sufrido,  como  todo  en  Eapafia,  multitud 
de  criü,  H  bien  de  tiempo  en  tiempo  y  por  ser  el  cabsUo  ele- 
mento primordial  de  guerra,  los  monarcas  se  han  preocupado  de 
b  industria  hípica,  como  lo  demueatran  algunas  dispoaicionet 
[tfomulgadaa  para  eatimular  la  producción  del  caballo  j  restar 
yeguas  desuñadas  á  ser  cubiertaa  por  el  garañón,  pues  el  raak> 
ha  iido  siempre  de  mayor  aceptación  y  más  fíctl  de  producir 
que  el  cabaUo. 

Alonso  el  Sabio,  loa  Reyes  Católicos,  Felipe  II,  etc.,  estable- 
cieron penas  severas  para  castigar  á  quienes  hiciesen  cubrir  ye- 
guas por  el  garañón,  y  sobre  todo,  el  Consejo  de  Caatilla,  en 
tiempos  de  Felipe  III,  se  distinguió  por  el  gran  empeño  en  fo- 
mentar la  producción  del  caballo.  Loa  castigos  constetlan  en  la 
pérdida  del  garañón,  más  lO.ooo  ó  20XXX)  maravedís,  y  con  fre- 
cuencia se  imponía  el  deatierro  perpetuo. 

Durante  mucho  tiempo  gozaban  de  grandes  privíl^os  los 
propietarios  de  doce  Ó  más  yeguas  de  vientre,  á  loa  cuales  se  les 
exicnia  de  la  obligación  de  alojamiento  y  bagaje,  quintas,  contri- 
bución de  cebada,  trigo  etc.  para  el  ejército,  cobranza  de  bulas, 
levaa  y  hasta  de  ser  prendidos  por  deudas. 

También  se  atendía  en  1 562  á  la  industria  hípica,  ordenando  ' 
la  compra  de  buenos  reproductores,  allá  donde   hubiere  yeguas 
de  excelentes  condiciones  y  se  careciese  de   reproductores  ade- 
cuados. 

Leyendo  las  múltíples  disposiciones  de  las  épocaa  que  veoí- 
mos  menciooando,  se  ve  que  fué  muy  grande  la  protección  de- 
dicada á  ia  crfa  caballar.  Asi,  la  cédula  de  25  de  Abril  de  174S 
disponía  que  cuando  los  pastos  que  tenían  ios  gsnaderoa,  no  eran 
suficientes  para  alimentar  el  ganado  caballar,  la  justicia  estaba 
obligada  á  proporcionárselos  gratuitamente,  ya  en  terrenos  co- 
muñes,  ya  arrendando  ñacas  particulares. 

Más  tarde,  las  célebres  Cortes  generales  de  Cádiz  (i8i2)  cer- 
cenaron algún  tanto  los  privilegios  concedidos  á  los  productores 
de  caballos,  pero  quedó  en  pie  la  prohibición  de  destinar  las  yc- 
goas  al  garañón,  sobre  todo  para  Andalucía,  Murcia  y  Extrema- 
dura. En  otras  regiones  se  obligaba  á  cubrir  por  el  caballo  la 
tercera  parte,  por  lo  menos,  de  las  yeguas  de  vientre.  Las  vea- 
tA  y  cambios  quedaron  libres  de  impuestos,  que  con  lOs  nom- 
brea  de  láettíx»  y  ofeabatos  subsistieron  hasta  entonces. 

Se  restablederon  en  1845  los  depósitos  suprimidos  por  la 
guerra  civil,  y  la  distribución  de  los  sementales  dependía  del 
Ministerio  de  la  Gobernación.  Más  tarde,  en  Marzo  de  1847,  pasó 
la  dirécdóo  de  ja  cria  caballar  en  España  á  Agricultura,  promul- 
gando, entre  otros  importantísimos  decretos,  el  de  la  creación 
de  una  Junta  consultiva,  compuesta  de  siete  individuos  y  encar- 
gada de  clasificar  la  población  caballar,  el  estado  de  los  cultivos 
y  las  mejoras  de  que  eran  susceptibles;  dirigir  los  depósitos  y  ■«• 
leccionar  los  sementales  y  las  yeguas  dedicadas  á  la  procreación; 
ensayar  el  cultivo  de  nuevas  plantas;  verificar  eatudíoa  ecooómi*. 
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eos  para  la  lacrativa  eaajenacióa  de  productos;  investigar  la  cau- 
sa de  las  epizootias  y  proponer  las  medidas  sanitarias  mis  ade- 
cuadas para  combatirlas;  intentar  la  alimentadla  de  animales  y 
vegetales  exóticos  de  reconocida  utilidad,  etc.,  etc,  todo  lo  cual 
constituía  un  programa  que  demuestra  tas  grandes  iniciativas  de 
aquella  generación,  que  si  bien  no  supo  llevar  &  la  práctíca  tan 
excelentes  inspiraciones,  por  lo  menos  nos  legó  la  base  alrededor 
de  la  cual  giran  todavía  las  aspiraciones  de  los  agricultores  y  ga- 
naderos. 

En  ñn,  desde  tiempo  inmemorial  se  viene  prestando  gnn 
atención  al  fomento  pecuario,  y  siempre  se  han  dictado  re^^as 
para  la  dirección  y  vigilancia  de  los  depósitos  de  sementales  del 
Estado  y  de  los  particulares.  Cuando  en  [84S  pasó  el  ramo  de  la 
cría  caballar  á  Fomento,  se  dictó  el  reglamento  que,  c:on  pocas 
modiñcaciones,  rige  en  la  actualidad,  abarcando  extremos  refe- 
rentes á  las  atenciones  que  debían  prodigarse  á  los  caballos,  el 
número  de  secciones  para  su  distribución,  número  de  yeguas  que 
debía  cubrir  cada  semental,  cantidad  de  los  piensos,  benefi- 
cios, etc. 

Después,  multitud  de  reales  decretos  y  disposiciones  dictadas 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  han  contribuido  í  la  mejora  de  la 
población  caballar,  si  bien  ciertos  asuntos  no  resistirían  á  una 
critica  sincera,  y  algunos  defectos  son  perdonables,  porque  mu- 
chas veces  se  tropieza  en  España  con  obstáculos  insuperables. 

Las  paradas  particulares  han  sido  objeto  de  atención  desde 
2]  de  Febrero  de  1750  (real  cédala  de  Femando  VI),  dictada 
ante  las  pésimas  condiciones  de  tos  productos  obtenidos  en  al- 
gunas provincias  y  para  combatir  muchas  enfermedades  que  con 
ratón  se  creían  debidas  al  poco  escrúpulo  de  los  dueños  de  pa- 
radas, que  hasta  entonces  funcionaban  á  su  antojo  y  muchas  con 
carácter  el  au  destino. 

En  dicha  real  cédula  se  obligaba  á  los  dueños  de  paradas  á 
tener  cierto  número  de  sementales,  los  cuales  debían  ser  exami- 
nados y  reconocidos  por  el  veterinario  y  un  escribano,  y  se  de- 
terminaban las  horas  durante  las  cuales  podían  abrirse  al  público 
las  paradas. 

A  pesar  de  todo,  las  paradas  particulares  subsisten  comple- 
tamente abandonadas  y  la  preponderancia  del  garañón  se  deja 
sentir  todavía,  efecto  de  la  añción  y  arraigo  que  tiene  en  nuestro 
país  la  muía,  la  cual  se  sostiene  á  través  de  múltiples  restriccio- 
nes y  apesar  de  la  guerra  que  en  la  revista,  el  periódico  y  la  cá- 
tedra se  le  hace. 

Estos  defectos  en  la  cria  caballar  y  la  atención  dedicada  á  la 
misma  en  todna  los  países,  nacían  ante  el  temor  de  carecer  de 
tan  precioso  elemento  de  guerra  cuando  las  circunstancias  lo  exi- 
giesen. Y  á  pesar  de  ello,  con  frecuencia  tos  ejércitos  han  tenido 
que  efectuar  compras  precipitadas  de  ganado  en  el  extranjero, 
^'en  recientes  son  los  ejemplos  de  España,  Inglaterra,  el  }ap6a  y 
la  derrota  de  los  franceses  por  loa  alemanes,  atribuida  por  mu- 


íitizechy  Google 


—  sos  — 
cbos  á  la  la  carencia  de  ganado  para  poner  en  acdóo  «I  aúnerO 
de  cañonea  que  consideraban  indíspeosabte  para  hacer  reeirten- 
cia  eñcaz  al  enemigo. 

Estado  actual- — En  España,  con  más  m6a  m  cabe  que  ea 
otros  países,  reina  una  Babel  con  la  cuestión  caballar.  Las  varia- 
das importaciones  que  se  han  sucedido  en  todos  los  tiempos, 
más  variadas  todavía  ea  la  época  moderna,  han  producido  una 
serie  de  cruzamientos  y  mestizajes  lo  más  caprichosos  que  te 
puede  dar,  é  imposibles  de  seguir  y  rererír  á  tipos  harmónicos. 
Se  trata  hoy  de  una  población  caballar  heteroclítica,  en  estado 
de  variación  desordenada,  en  la  que  con  dificultad  se  sostienen 
en  algunas  ganaderías  los  tipos  antiguos. 

En  este  estado  el  asunto,  serla  tarea  Improba  querer  estable- 
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cer  distinciones  y  señalar  como  razas  los  diversos  tipos  mestizos 
que  han  solido  describirse  en  algunas  obras  por  provincias',  como 
si  la  división  administrativa  pudiera  influir  hasta  ese  punto  en  loa 
caracteres  étnicos  de  nuestra  población  caballar. 

Para  poder  orientarse,  conviene  proceder  al  establecimiento 
de  un  estudio  sintético  del  ganado  español,  que  con  todas  las 
salvedades  necesarias  vamos  á  considerar  dividido  en  tres  gran- 
des  grupos,  cuyos  generadores  pudieran  muy  bien  referirse  á 
razas,  determinadas. 

Puede  concordar  esta  Uíviaidn  con  la  igrupadte  de  las  con- 
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Comprendemos  en  la  primera  zona,  que  llamamos  cálida, 
toda  la  fjitrte^ur  de  ia  Península,  6  sea  la  región  de  Andaluda 
y  Mediterránea;  lá  segunda  comprende  todas  las  comarcas  cen- 
tralM  tiO  muy  elevadas  sobre  el  nivel  del  mar,  qae  podemos  Ib- 
roat-  de  clima  medio  6  templado,  é  incluimos  en  la  tercera  to- 
das las  regiones  montañosas  y  frfas. 

Siguiendo  cata  misma  división,  asignaremoe  la  raza  de  anti- 
gno  Conocida  con  el  nombre  de  andaluza,  que  corresponde  al 
signo  O  -|-  O,  á  la  primera  región. 

Creemos  oportuno  estudiar  un  tipo  de  caballo  españcd — que 
según  muchos  puede  conceptuarse  como  raía  en  vías  de  ñja- 
ción, — con  el  nombre  de  Aragonewi,  que  si  no  es  de¡  todo  la 
autigua  raía,  habría  de  llegar,  á  poco  trabajo,  á  reconstituirla. 
Esta  raza,  á  nuestro  modo  de  ver,  podría  referirse  á  la  inscrip- 
ción -f-  O  O,  y  á  eUa  podían  equipararse  las  otras,  habitantes  en 
la  zona  templada  dicha. 

Por  último,  como  población  apropiada  í  los  terrenos  monta- 
ñosos y  fríos  de  la  última  de  las  lonas  descritas,  podremos  con- 
siderar algunas  poblaciones  caballares  correspondientes  al  grupo 
Hlipométríco,  que  nos  dan  tipos  de  menos  porte  y  algún  fondo 
y  rusticidad. 

Hemos  de  hacer  la  salvedad  de  que  en  yeguadas  particulares 
6  en  grupos  esporádicos  existen  razas  importadas  y  conservadas 
puras  &  mestizos  que  han  podido  ñjar  bien  sus  caracteres;  pero 


esto  sucede  en  todos  los  países  y  no  desvirtúa  tu  apredacionM 
qj««e  refieren  á  la  p^Iacidn  caballar  en  general.       ■     - 
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Primera  zona.  Andaluza  y  Madlterránaa.— En  ésta 

es  doode  la  cria  tuvo  más  importancia  desde  la  antigüedad. 

Muchas  ganaderías,  entre  ellas  la  de  Cbac^,  Zapata,  Duque 
de  San  Lorenzo,  Nóñez  de  Prado,  Garda,  Villamejor,  Alba,  Fe  •' 
nán-Núñei,  etc.,  han  desaparecido,  gozando  en  eatos  últiniDÉ 
tiempos  de  renombre  la  del  Sr.  García  Gil,  que  introdujo  en  ta 
yeguada  sangre  árabe:  la  del  Marqués  de  la  Laguna,  que  explota 
sobre  500  y^uas  destinadas  á  la  producción  de  caballos  de  tiro 
ligero  y  se  ha  prestado  en  ella  preferente  atención  al  caballo 
pur-eang. 

También  son  muy  cunocidas  y  de  renombre  la  del  Marqués 
de  los  Caatellooes;  Guerrero,  que  obtiene  productos  excelentes, 
algunos  de  los  cuales  han  sido  exportados  á  América;  la  de  Gar- 
vey,  destinada  á  producir  caballos  de  caza  y  de  carrera,  y  otros 
prestan  especial  cuidado  á  sua  yeguadas,  logrando  obtener  pro- 
ductos de  gran  aceptación. 

Tipo  o  -|-  ó-  Andaluz. — Es  un  Jrya  coa  modifica- 
ción  positiva  del  per&l.  Ka  un  árabe  acampado  que  tuvo  su 
época  y  tiene  sus  ventajas.  A  pesar  de  cuanto  se  dice  en  contra, 
el  caballo  andaluz  fué  famoso,  antes  de  que  el  árabe  iafluendase 
nuestra  población  caballar. 

Ha  tenido  sus  defensores  y  sus  adversarios,  obstinados  en 
señalar  bellezas  y  defectos.  En  su  hooor  se  han  entonado  cánti- 
cos, y  su  eatitna,  sino  llega  á  la  que  siente  el  árabe,  por  lo  menos 
se  revela  con  a^una  intensidad,  como  carácter  atávico  de  aque^ 
lia  raza,  que  nos  trajo  su  civilizadón  y  sus  costumbres.  Gallardo 


al  paso  y  de  incomparable  belleza  al  trote,  fué  en  otro,  tieippo 
de  moda,  siendo  el  caballg  de  la  elegancia  y  del  lujo.      .    _  .- 
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Obedece  y  aprende,  moatrándoK  i  la  vez  sumiao  y  ce»  dcf 
ta  simpática  ñereza. 

[>e8dc  laego,  conviene  reconocer  junto  S  algunos  defectoa, 
que  la  selección  y  la  gimnástica  harían  desaparecer,  tres  cualida- 
des inestimables  en  todo  caballo  de  nlla,  que  se  mueatian  inna- 
tas como  hijas  de  ana  transmisión  ininterrumpida,  avivadas  bajo 
loa  ardientes  rayos  solares  que  animan  las  lujuriantes  florestas 
ijiáilazaa:  itoUézai  temperamento  y  setuSñlidad.  Sin  eaaa  tres 
cualidades,  que  tan  indispenaablea  son  en  todo  caballo  de  silla, 
no  hay  animal  capaz  de  educación,  manejable,  atrevido  y  de 
vigor. 

El  caballo  andaluz  es  siempre  el  mismo  en  toda  la  región, 
porque  las  variantes  afectan  á  la  totalidad  del  animal,  no  para 
modificar  sus  rasgos,  sino  la  corpulencia,  ¿A  qué  conduce  el  em- 
peño de  multiplicar  el  número  de  razas? 

Bien  sabemos  que  el  uso  será  desigual,  pero  por  eso  predsa- 
mente  colocamos  las  cosas  tan  fuera  de  quicio.  Además  es  gene- 
ralizar demasiado  el  as^urar  que  todos  loa  caballos  de  las  seira- 
nfas  de  Ronda  y  de  Cazorla  son  pequeños,  pues  en  dichos  pun- 
tos se  crian  muchos  caballos  de  alzada,  &nos,  alares  y  de  buenos 
aires,  bastante  apreciados  por  su  fondo. 

Cordobeses. — Considéraseles  como  el  tipo  más  genuino.  Son 
elegantes,  de  expresión  dulce,  inteligente  y  sensible,  de  l'5o  me- 
tros de  alzada  y  1,78  de  perímetro  torácico;  piel  ñna,  pelo  corto 
y  sedoso,  dominando  los  colores  castaño  y  tordo;  mu¿o  fuerte, 
con  abundantes  cerdas  ñnas,  como  las  del  tupé  y  cucUo;  cabeza 
algo  fuerte,  ligeramente  acarnerada,  y  de  frente  ancha;  ojos  gran- 
des y  expresivos;  cuello  robusto,  corto  y  engallado;  cruz  algo 
baja  y  dono  ensillado;  ríñones  robustos  y  largos;  grupa  ligera- 
mente redondeada;  pecho  amplio,  espalda  corta  y  recta;  rodillas 
secas,  cañas  largas,  tendones  destacados  y  las  cuartillas  largas, 
son  la  causa  de  las  reacciones  suaves  que  caracterizan  al  calillo 
andaluz.  Fosee,  por  último,  corvejones  acodados  y  casco  es- 
trecho. 

C> 

Aplicando  á  este  caballo  la  fórmula  --^2,135,  6  el  caballo 

dispuesto  favorablemente  para  combinar  el  esfuerzo  y  la  veloci- 

C 
dad,  tenemos  que  en  el  andaluz  —  ó  sea  el  perímetro  torácico 

dividido  por  la  alzada  es  igual  á  2,112,  ó  sea  lo  que  corresponde 
á  un  animal  bien  conformado  para  la  velocidad. 

Sevillanos. — Tipos  elegantes  y  de  fondo,  predominando 
los  de  mayor  alzada. 

JítorismeñoS' — En  las  riberas  del  Guadalquivir,  que  alcan- 
ran  gran  extensión  y  se  corren  hada  Huelva  por  un  lado  y  Cá- 
diz por  el  otro,  hay  lu  tipo  que  refleja  el  medio  húmedo  y  ma- 
los pastos,  siendo  más  pequeños,  bastos  y  de  poco  vigor. 

CortujanOS. — Según  algunos,  es  el  tipo  genuinamente  es- 
paftol  en  la  actualidad  y  solamente  loa  Sres.  Zapata  y  Guerrero 
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consiguieron  fundar  yeguadas  con  cartujano  puro  español.  Aun 
hoy  aparecen  productos  presentando  caracteres  at^vicoSi  que 
descubren  la  influencia  de  aquellos  reproductores  introducidos 
al  fundar  las  yeguadas. 

Róndenos- — Propios  de  las  serranías,  se  dicen  son  más  so* 
bríos,  de  poca  alzada  y  cascos  duros.  En  las  de  Ronda,  Cazorla 
y  en  Valdepeñas  prestan  buenos  servidos. 

€x/rrmeños- — De  caracteres  iguales  i  los  andaluces;  en 
cuanto  á  condiciones  de  conformación  y  fondo,  pueden  compe- 
tir con  ellos. 

Diferencias  análc^as  á  las  anotadas  pan  el  caballo  andaluz, 
se.  pueden  scüíalar  aquí,  diciendo  que  son  mejor  conformados,  de 
más  talla  y  de  conjunto  más  citante,  los  dtí  llano  y  riberas  del 
Tajo  que  los  montañeses.  Los  caballos  de  Trujillo,  Alcántara, 
Logrosán,  etc.  han  gozado  siempre  de  gran  repuúición. 

Los  de  las  sierras  de  Coria,  Granadilla  y  Hoyos  son  menos 
apreciados  por  ser  pequeños. 

¿ac/ajox. — Ofrece  mayores  variantes.  M£rida  y  Don  Beni- 
to no  han  conseguido  aligerar  la  cabeza  del  caballo:  la  diversidad 
de  reproductores  y  el  deficiente  sistema  de  cria  hacen  que  sea  el 
menos  estimado. 

Zona  Mediterránea —Murda,  Castelhki  y  Alicante  tienen 
poco  numerosa  la  población  caballar,  y  donde  cuentan,  como 
Valencia,  con  recursos  alimenticioa,  proceden  á  la  recría  de  po- 
tros adquiridos  al  destete  en  Andalucía. 

Su  permanencia  hasta  los  cuatro  años  sometidos  á  mejor  ali- 
mentadón  que  en  Andaluda,  influye  sobre  el  volumen,  pero  en 
cambio  se  hacen  linfáticos,  empastados  y  sobre  todo  de  cascos 
poco  sólidos. 

Cafo/ana- — Los  caballos  que  allí  existen  tienen  poco  de  par- 
ticular, y  los  de  la  Cerdaña,  si  tienen  algo,  es  su  condidfin  de 
mestitos  indefinidos,  como  resultado  de  la  introducción  de  caba- 
llos franceses  de  diferentes  razas. 

Otro  tanto  puede  dedrae  del  de  Baleares,  el  cual  ha  redbldo 
influencias  muy  variadas. 

Caballo  eapaAol  del  centro.— Hada  el  centro  y  hacia 
el  Mediterráneo  se  observan  caballos  de  caracteres  paréddos  á 
los  de  la  zona  anterior,  pero  reflejando  con  gran  intensidad  la  in- 
fluencia del  medio  y  del  caballo  germánico. 

Sobre  todo,  algunas  yeguadas  de  Castilla  la  Nueva  conservan 
mejor  que  en  parte  alguna  d  típico  caballo  español. 

Así,  el  Duque  de  Veragua  presentó  en  .el  ultimo  concurso 
de  Madrid  un  lote  de  sds  hermosas  y^uas  de  condidones  para 
la  produdón  de  caballos  de  tiro  de  lujo. 

■  De  buena  alzada,  perñl  casi  recto,  buen  perímetro  torádco, 
aplomos  excdentes,  espalda  bien  dirigida  y  musculosa,  estos  ca- 
ballos, asf.como  tos  de  Gudad-Real  y  Madrid,  podían  ser  objeto 
de  pequeños  retoques  y  sobre  todo  de  esmerada  educación,  con 
lo  cnal  ampliarían  condderableownte  su  mercado. 
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CAballo  aragonés- — Desde  hace  más  de  un  siglo,  vieaen 
dedicando  preferente  atención  á  la  población  caballar  aragonesa, 
los  que  han  visto  en  las  yeguas  ribereñas   6  ríberizas,  principal- 
mente, el  germen  de  una  futura  raza,  que  sólo  necesita  para  ad- 
quirir la  categoría  de  tal,  que  los  ganaderos  sepan  entender  sus 
intereses,  se  asocien,  establezcan  .libro  genealógico    y   cesen   de 
utilizar  reproductores  extranjeros  que,  por  falta  de  constancia  en 
los  tipos,  suelen  conducir  á  la  obtención  de  mestizos   desharmó- 
nicos.  Quizá  se  nos  tache  de  adelantar  los  sucesos  al  daf  cabida 
en  esta  sección,  y  bajo  este  epígrafe,   á   una  población  caballar 
que  está  en  la  indeterminación  producida  por  el  desconocimiento 
de  su  importancia.  Pueden  servir  de  excusa  á  estos  atrevimien- 
tos, en  primer  lugar,  lo  bien  que  se  adapta  este  modo  de  consi- 
derar el  caballo  aragonés  á  las  exigencias  y  necesidades  del  pais, 
A  la  población  caballar  de 
las  zonas  templadas  espa- 
ñolas y  á  nuestro  criterio 
para   estudiarlos    en    tres 
grandes  siotesis. 

Por  otra  parte,  asi  co- 
mo  suelen  describirse  en 
las  obras  cientfñcas  los  ti- 
pos de  ciertas  razas  insig- 
nlñcantes  ó  completamente 
desaparecidas,  ¿por  qué  no 
poder  hacer  lo  mismo  de 
una  colectividad  que  tiene 
valor  real  y  haita  ha  reei- 
AKAOONEs  bido  el  &autí8ffK),auncuan- 

do  le  lalte  lacofi^rmacidnr' 
Aunque  sin  autoridad  (¡pwcopal,  por  nuestra  cuenta  le  asig- 
naríamos para  ello  el  signo  étnico  -|-  O  O,  que   no   sabemos   si 
nuestro  portíifice  máximo,  léase  Barón,  podría  tachar  de  herejía 
ai  pretender  elevarlo  al  pináculo  de  la  Perche. 

Como  indicamos  anteriormente,  una  de  las  primeras  medidas 
que  debieran  tomarse  en  cuanto  sea  posible,  consiste  en  unificar 
los  reproductores  para  adapUrlos  de  la  me^or  manera  al  tipo  do- 
minante en  Aragón,  suprimiendo  los  cruzamientos  que  conducen 
á  poblaciones  heterogéneas,  pues  entendemos  ha  llegado  el  mo* 
mentó  de  operar  la  mejora  y  fijación  de  caracteres,  sin  la  inter- 
vención de  reproductores  exóticos. 

Serla  mucho  pedir,  pero  ya  »e  han  hecho  indicaciones  y  es- 
t^dio&para  llegar  á  crear  una  y^uada  más  ó  meno»  espléndida- 
mente instalada,  bien  dirigida,. y  en  la  que  se  marcara,  desde  el 
primer  momento,  el  rumbo  bien  definido  hacía  la  producción  de 
caballojB  del  tipo  que  estudiamos. 

.  Las  razones  son  evidente^  el  caballo  en  Aragón^  pzls  efiíi* 
nentemente  agrícola,  hay  que  considerarlo  como  auxiliar  del  tra- 
bajo del  hombre  y  como  explotación  í  que  el  pali  «e  presta. 
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Bajo  ambos  conceptos  se  paede  explotar  el  mismo  tipo.  BI  culti- 
vo demanda  un  t:abalIo  de  aptitudes  mixtas,  fuerte  y  resistente, 
y  ese  es  el  mismo  caballo  que  para  la  remonta  del  ejército  tiene 
natural  demanda,  y  podría  en  bu  dia  ser  Aragón  región  produc- 
tora de  caballos  para  la  artillería  y  las  industrias  de  transporte. 
Ua  reputado  autor,  que  escribió  acerca  de  esta  raza  hace 
cuarenta  y  siete  años,  los  describe  asi:  Las  yeguas  ríbereflas  sotr, 


VBGUA  ARAGONESA 

en  general,  de  cabeza  grande,  cuello  recto  y  largo,  espaldas  pla- 
nas, costillas  poco  arqueadas,  dorso  largo  y  ligeramente  ensilla- 
do, con  el  tercio  posterior  muy  desarrollado,  corvejones  amplios 
y  alzada  media  de  siete  cuartas  seis  dedos.  Antes  dominaban  el 
color  negro  y  el  color  castaño,  pero  desde  la  introducción  de 
sementales  exóticos,  abundan  los  caballos  alazanes,  tos  tordos, 
como  el  percherón,  y  los  ruanos. 

Hoy  puede  decirse  del  caballo  aragonés  que  posee  una  talla 
media  de  1, 6o,  con  un  perímetro  torácico  algo  variable,  al  cual 
pueden  seHalarse  como  limites  I  m.  84  y  i  m.  90;  cabeza  gran- 
de, de  perfil  recto,  orejas  más  bien  grandes,  ojos  poco  expresi- 
vos, labios  muy  grandes  en  las  hembras  sobre  todo,  lo  cual  de- 
lata que  la  leche  es  bastante  grasa  y  abundante,  condición  á  la 
que  se  debe  en  gran  parte  el  rápido  desarrollo  y  las  aptitudes 
dv-F  caballo  aragonés. 

El  cuello  se  manifiesta  defectuoso,- imponiéndose  su  reforma. 
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pues  ea  poco  musculoso,  tableado  y  ea  au  uoMq  coa  la  cabesa 
poco  amplio.  Dorso  moderadamente  ensillado,  amplios  lomos  y 
grupa  un  poco  derribada.  Los  aplomos  perfectos,  si  bien  abun- 
das tos  individuos  de  corvejones  empastados. 

En  una  palabra,  se  trata  de  un  caballo  situado  en  un  medio 
que  pudiéramos  llamar  la  Perche  española,  de  condiciones  ex- 
celentes para  practicar  en  ¿1  pequeños  retoques  y  elevarlo  á  la 
categoría  de  raza  con  todos  los  pronuaciamientos  favorables.  Su 
fondo,  efecto  sin  duda  del  sistema  de  cria,  le  va  dando  fama  en 
EspaÓa,  sicado  &««uwUaft  la»  «ipertMSOBSft  á  preete*  qua  nani 
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lan  entre  l.ooo  y  1.500  pesetas,  so  siendo  raro  el  pagar  3.000 
pesetas  por  los  mejores  ejemplares. 

Las  modiñcacjoaes  que  presenta  este  caballo,  en  relación  con 
el  tipo  descrito  en  obras  antiguas,  se  deben  indudablemente  á  la 
mejora  de  los  cultivos  bien  patentes  y  también  á  la  introducción 
de  buenos  sementales  percherones  y  boloneses. 

Jtfonfañeses  de  Sspaña. — En  varias  comarcas  andaluzas 
hemos  hecho  notar  las  diferencias  que  insensiblemente  llevan  al 
ganado  desde  el  tipo  de  alzada  para  el  ejército  á  los  de  menos 
tamaño,  á  las  jacas  y  á  los  poneys. 

Gaballos  gallegos. — Galicia  cuenta  con  una  pobladdo 
caballar  de  gran  valor,  dadas  las  especiales  condiciones  cultura- 
les y  económicas  del  pala. 
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En  dicha  región,  como  en  todas,  obeérvanse  varíadonea  no- 
tables en  la  alzada,  debidas  í  la  composición  del  terreno  y  á  los 
cultivos  dominantes. 

Con  alguna  reserva  entendemos  que  podría  asignarse  á  cate 

guiado  el  tipo 1-,  que  indica  ser  el  dominante  elÍpom¿tri- 

co,  cóncavo  y  longilíneo. 

pamplonés- — Puede  asignársele 1 en  el  trígamo. 

Se  halla  localizado  en  Navarra  y  comarcas  próximas  que  reciben 
su  influencia. 

Su  talla  varia  algo,  oscilando  alrededor  de  1*25.  Su.coastruc- 
ción  es  de  irreprochable  harmonía.  Cabeza  bien  proporcionada, 
orejas  pequeñas  y  ojos  grandes  y  expresivos.  El  cuello  corto, 
musculoso  y  recto,  con  crinera  bien  poblada  de  pelos   largos  y 


peRGHÜRON  PARA  CRUCE 

sedosos.  Formas  redondas,  anchos  pechos  y  aparato  locomotor 
excelente,  robusto  y  de  cascd  pequeño.  Domina  el  color  negro. 

Pdsma  el  fondo  de  este  Inimsl,  que  le  hace  motor  insusti- 
tuible y  auxiliar  valioso  en  una  multitud  de  industrias,  y  como 
elemento  de  lujo,  tirando  de  pequeños  y  elegantes  vehículos. 
Valencia  es  uno  de  sus  mejotes  mercados. 

En  el  Alto-Aragón,  sobré  todo  en  Hecho  y  Ansó,  el  ganado 
caballar  es  pequeño  y  su  explotación  en  la  más  completa  liber- 
tad se  opone  á  toda  mejora.  Además,  en  estas  r^onea  prefieren 
la  cubrición  OÍ  revé». 

foneys  de  €spafia. — Distinguimos  el  concepto  de  poneys 
del  de  montañeses  porqus  nuestros  caballejos  suelen  prestar 
buenos  servicios.  Como  caballitos  verdaderos  poneys,  en  Galicia 
lo  mismo  que  en  Navarra,  puedea  arreglarse  elegantes  troncos 
d  ^  sangre  y  fondo  muy  adecuados  pf  ra  llamar  la  atención,  engan- 
chados á  vehículos  <^e  fantasía. 
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Estol  caballos  tícnen  en  ai^uoM  comarcas  eapaSobigran 
aceptadóo  con  la  ventaja  de  qae  sufren  poco  por  el  cambio  de 
clima  y  sometidos  á  cuidados  y  radonal  ¿imcnlacióa,  adquieren 
energías  desproporcionadas,  teniendo  en  coeata  d  peso  medio 
de  los  mismos,  iSo  kilos. 

Ofrecen  inapreciables  servicios  en  los  paises  montañosos  y 
esta  constante,  aunqoe  al  parecer  poco  aocntoada,  gimnástica  es 
la  cansa  de  que  se  muestren  briosos  y  resistenfies  cuando  trans- 
portados á  los  valles  redben  cuidados  y  atenciones  qoe  no  ban 
podido  obtener  en  so  lugar  de  prodaoci6n,  sujetas  á  bs  aitema- 
tivas  de  hambre  y  escasez. 


CALLEOO    DE 

Mapa  estadístico. — Bl  distinguido  general  Zappíno,  di- 
rector de  la  cria  caballar  de  España,  nos  remitió  galantemente 
el  último  resumen  publicado  que  nos  ha  servido  para  confecdo- 
uar  nuestro  Mapa. 

Llama  poderosamente  nuestra  atención,  que  en  1861  hubiera 
rf-gi^tradaa  en  España  2ii8ooyeguaH  de  vientre,  faltando  á  la 
suma  las  de  muchas  provincias,  mientras  hoy  son  muchas  me- 
nos. También  se  observan  bajaa  importantísimas  de  entonces 
acá  en  las  provincias  más  aiictonadas  á  la  cria  caballar  y  de  mía 
población  de  este  género,  como  Andalucía  y  Galicia. 
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Oorrespondea  los  datoa  á  los  trabajos  de  1902  á  1904,  y  ya 
nos  advierte  el  Sr.  ZappÍDO,  que  para  la  próxima  edici6ii  apare- 
cerán bastantes  modiñcuoiones,  por  el  mayor  trabajo  de  investi- 
gación realizado.  Es  sabido  que  ia  malicia  6  el  descuido,  más  dis- 
puestos á  entorpecer  trabajos  de  esta  índole  que  á  t'avorecerloa, 
influyen  bastante  para  la  exacta  apreciación  de  esta  riqueza,  más 
aun  cuando  conceptuemos  un  aamento  del  SO  por  "/„  el  resulta- 
do no  es  muy  albagUeño  para  nuestro  país. 


GALLEGO    DE   TIERRA    LLAMA 

Para  los  datos  comparativos  en  cuanto  hace  á  las  tallas,  no 
se  han  apreciado  con  gran  vigorismo. 

Población  cahaüar. — Al  lado  de  cada  capital  de  provincia  se 
seíiala  un  primer  signo  y  una  cifra.  Esta  indica  el  número  total 
de  caballos,  yeguas  y  crías  de  la  provincia.   . 

Como  en  todas  las  provincias  hay  variedad  de  razas  y  aun 
entre  estas,  variedad  de  desarrollo  hemos  agrupado  toda  la  pobla- 
ción caballarde  cada  provincia  en  dos  grupos.  Caballos  déla  marca 
1.46  ó  más,  y  de  menor  alzada.  De  la  comparación  de  la  suma  de 
cada  grupo  nos  resulta  que  en  unas  provincias  predominan  los 
caballos  grandes  y  en  este  caso  lo  señalamos  con  el  signo  -t-i  en 
otras  existe  poca  diferencia  marcándolas  con  el  signo  O  y  en 
otras  abundan  los  pequeños  que  distinguimos  con  el  — .  Obsér- 
vese que  al  decir  predominio  queremos  indicar  mezcla  con  ten- 
dencia varia,  nunca  exclusivismo. 

Hemos  señalado  en  el  mnpa  tres  zonas  de  dtstríbución  geo- 
gráñca  qae  concncrdan  con  las  condiciones  étnicas  y  del  medio 
en  que  se  desarrollan  nuestros  équidos. 
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La  región  meridional    qne  comprende  toda  Andalucía  y  la 
Meditefráoea  con  algunas  centrales  mas  ricas  y  de  cultivos  más 
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desarrollados  se  señala  por  la  prepoaderaocia  del  mejor  ganado. 
Una  zona  central  parece  neutralizada  hallándose  equilibrado 
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el  número  de  grandes  y  pequeños,  y  por  últímo  se  observa  qae 
en  la  región  montañosa  y  fría,  las  provincjas  pobres  6  aquellas  en 
las  que  se  concede  poca  atención  á  este  ramo,  predominan  los 
pequeños,  en  su  mayor  parte  del  tipo  gallego  6  del  navarro. 

Rosunisn. — La  población  caballar  española  se  descompone: 

Caballos    de  alzada..    90.098  Yeguas  de  alzada . .    89.945 

Id.  menores..    79779  Id.  menores 93-28o 

Potros 29-97S 

(-         .  Z,      í  Potrancas 30-3O9 

Son  enteros 45-447  ->    j  » 

Castrados 119.909  Total  de  yeguas. . .  183.225 

Total  de  caballos.. .  169.87;  Total  general 413.386 

Caballos  de  guerra  — . . . .     20.599 

Provincias       -f  — ....  IS7-950 

Id  ...      O  — .. ..    70.929 

Id....       _  _..,.  i65.3«2 

Puede  calcularse  que  la  mitad  de  nuestros  caballos  no^llegan  á 
la  marca. 

Cmio  resumen  general  resultan  I.242012  cabezas  de  ganado 
équMoconlo  que  no  llega  £3,50  cabezas  por  propietario  y 
0,061  á  cada  español.  Resulta  aproximadamente  que  cada  tres 
Tamiliat  tienen  un  animal  de  trabajo,  salvo  los  asnos. 

Valiente  proporción  paia  un  pais  que  todo  lo  espera  de  su 
agricultura  y  apenas  tiene  máquinas.  ¡j¡Pr(^esoMI 

El  segundo  número  y  su  cifra  se  refieren  al  ganado  mular  en 
España  consignando  iguales  circunstancias. 

Nótase  que  su  distribución  obedece  á  las  mismas  leyes  con 
pequeñas  diferencias.  Los  tipos  grandes  predominan  en  los  te- 
rrenos cálidos  y  provincias  eminentemente  agrícolas,  la  pobla- 
ción media  se  halla  un  poco  menos  equilibrada  con  el  caballar, 
más  en  cambio  las  pequeñas  se  hallan  más  acordes. 

En  cuanto  á  la  comparación  de  unas  á  otras  cifras,  se  echa 
de  ver  que  en  las  regiones  agrícolas  del  centro  predomina  el 
mular  con  grandes  ventajas,  y  que  solo  allá  donde  et  caballo  es 
económico  y  sobrio,  lleva  el  peso  del  trabajo. 

No  podemos  en  España  modiñcar  rápidamente  este  estado 
de  becbo,  ni  cabe  un  pronunciamiento  del  todo  desfavorable  pa- 
ra el  ganado  hibrido,  á  la  vista  de  servicios  tan  patentes. 

^Andarán  todos  tan  equivocados  en  su  preferencia? 

Resumen 

Mulos  de  alzada....  162.592  Muías  de  alzada. . .    211.563 

Id.         menores..  149-330  y,         menores ..  I4a242 

Total 311.922  „      , 

Malrto. 33.853  ^""^ "■■'"^ 

Total  jeiieriü..;2S.;o8  ^'l" ''"' 
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Provincias    -|-       467,483 

id.  O 58-899 

fd.  —     19<5-44i 

Guerra 2.886 

Total 725.708 

Es  evidente  el  favor  hada  los  híbridos  de  alzada. 

Ettedfstica  de  reproductores.— Yeguas  de  cria  100060 
Sementalet  oficiales,  15^9.  Sementales  particulares,  593.  Gara- 
ñones, 686. 

Como  se  ve,  los  reproductores  son  escasos,  escasisimos,  aun 
cuando  se  oculten  muchos,  cosa  no  tan  CScil.  Demuestra  esto  que 
la  importacido  de  ganado  en  Espafla  es  enofmMma  y  Francia  es 
la  nación  que  lleva  la  ventaja  por  su  comercio  mulatero  que  «e 
introduce  en  grandes  paquetee  (lUmanse  asi  los  grupos  maneja- 
dos por  loa  tratantes),  valiéndose  del  ferrocarril  6  de  ciertas  co- 
marcas frontericas. 

Fiestas  hípicas  españolas.— A  medida  que  se  modifi- 
can las  costumbres  de  los  pueblos,  cambian  sus  gustos  7  aficio- 
nes. Mientras  España  fué  país  de  guerreros,  el  caballo  tuvo  toda 
su  importancia  y  los  torneos  y  carreras  nobles  6  populares  coa- 
tribuían  i  sostener  la  afición. 

Las  modernas  carreras  hoy  no  tienen  la  debida  aceptación  y 
los  concursos  y  exposidoaes  se  abren  camino  poco  á  poco. 

Nuestras  antenas  ferias  para  sostener  las  necesidadeB  de  un 
comercio  centralizado  en  pocas  manos  y  determinadas  cosaarcas, 
revestían  caracteres  espedalea. 

Por  una  parte  se  señalaron  las  ferias  de  los  puntos  producto- 
res 6  importadores  i  los  que  acudían  los  acaparadores  para  ad- 
quirir sus  paquetes  (hatos  6  recuas  numerosas). 

Tenían  otro  aspecto  las  ferias  del  detall,  del  menodeo,  i  las 
que  acuden  el  recrio  y  el  chalan,  para  proveer  al  pequefio  labra- 
dor, para  el  cambio,  etc. 

No  tiene  el  caballo  eo  la  sociedad  española  la  importancia 
que  en  otras  naciones,  porque  ni  el  fausto,  ni  el  movimiento  co- 
mercial para  arrastres,  ni  la  importancia  agrícola  requieren  gran 
movimiento. 

De  las  antiguas  ferias  españolas  soto  han  conservado  algún 
nombre  las  de  Sevilla,  Tmjillo  y  Córdoba  para  caballar,  en  la 
proviacia  de  Toledo  para  mular  y  algunas  de  Aragón. 

Este  año  se  ha  verificado  en  Madrid  un  importante  coocursQ 
de  ganados  en  el  que,  principalmente  ha  sostenido  la  ^dencíón  el 
caballar. 
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CAPÍTULO  XV 
PoblAcióp  caballar  an:)erícana 


El  caballo  criollo  argentino.— Se  han  evidenciado  fósi- 
les hípicos  en  varias  comarcas  de  América,  pero  los  équidos  do 
mésticos  fueron  importados  por  los  españoles. 

£1  adelantado  D.  Pedro  de  Mendoza,  llegó  en  1535  á  Rio  de 
la  Plata  con  72  yeguas  y  caballos  que  en  1542  fueron  reforzados 
por  30  más  del  adelantado  Alvar  Núñez.  Por  los  azares  de  la 
guerra  en  una  retirada  de  Buenos  Aires  á  la  Asunción,  hubie> 
ron  de  quedar  algunos  animales  abandonados. 

Lejos  de  perecer,  se  propagaron  y  el  CabaUo  de  las  pampas 
hizo  su  aparición  en  aquella  fauna  como,  generacionea  en  rever- 
sión de  nueatroa  caballos  andaluces.  La  libertad,  el  clima,  la  ali- 
mentación br(^,  dieron  por  resultado  animales  que  ao  perdie- 
ron muchas  de  sus  costumbres  y  de  sus  Uneas  y  hoy  se  llaman 
Cimarrones. 

Su  rápida  procreación  y  gran  expansión  en  vastas  comarcas 
inhabitadas,  le  convirtieron  al  pasar  los  años  y  las  fases  políticas 
en  las  más  preciada  conquista  del  indio,  Volvió  á  servir  para  la 
alimentación  y  aplicaciones  domésticas,  pero  fué  más  bien  su 
mejor  aplicación  como  elemento  de  guerra.  Desde  efltonc:es,  pu- 
dieron contar  con  un  auxilio  poderoso  para  sus  correrías,  tan 
necesario  en  aquel  pais,  convirtiéndose  el  indio  y  su  caballo  en 
el  azote  del  blanco. 

Al  contrario  que  el  árabe,  el  indio  concede  poca  atcncitin  á 
su  caballo;  bástate  un  lazo  para  reponer  el  que  cae,  y  sus  pode- 
rosas piernas  y  terribles  lloronas,  reducirán  á  la  obediencia  & 
los  más  indómitos,  que  después  de  todo  parecen  conservar  un 
atavismo  de  domestícidad. 

En  la  vida  nacional,  en  el  folk  lore  ai^entino  el  lazo,  la  doma, 
las  carreras  y  las  apuestas,  con  el  sello  criollo,  no  las  estiradas 
flostas  hípicas  del  moderno  hipódromo,  llenan  la  imaginación 
del  pueblo.  Anédoctas,  cuentos,  sucesos,  novelas,  fantasías; 
cuanto  inventa  la  musa  popular  ó  las  exuberancias  literarias,  se 
inspiran  eu  estos  temas  que  se  presentan  con  la  gallardía  de  la 
rima,  en  sonoros  versos  dignos  del  más  eminente  vate  castella- 
no 6  con  el,  poético  lenguaje  argentino. 

De  continuo  vemos  en  el  periódico,  en  el  libro  y  es  de  supo- 
ner que  lo  mismo  sucederá  en  la  conseja  6  en  el  diispeante  co- 
loquio, amenizar  los  asuntos  con  temas  en  los  que  el  pangaré 
6  el  mancarrón,  el  gaucJio  6  el  busca  vidas,  intervien  en  gallar- 
damente. 

£s  la  vieja  historia,  el  pueblo  vive  y  comenta  su   vida,  lua 
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medios,  Su  ambiente.  £1  minero,  el  marinero,  el  labrador  de  que 
han  de  hablar  sino  de  aquello  que  hiere  su  imaginación  de  con* 
tinuo,  Del  mismo  modo  el  pueblo  argentino  tiene  el  caballo,  las 
vaquillonas,  las  lanas,  el  frigorífico  como  inspiradores  de  sus  con- 
versaciones. 

Propagados  de  un  modo  asombroso  y  diseminados  en  una 
área  extensísima,  se  han  estrellado  por  £n  en  las  inmensas  redea 
de  alambre  espinoso  tendidas  por  los  avances  de  la  colonización. 

Las  piaras  que  corrían  á  su  albedrio  hasta  los  conñnes  de  la 
Patagonfa,  se  redujeron  primero  á  una  semi  libertad,  obligándo- 
les á  acatar  un  dueño  que  elegía  los  mejores  para  ta  doma  y 
aprovechaba  de  los  otros  el  cuero,  la  grasa  y  alguna  vez  la  carne 
para  alimentar  cerdos  (chanchos) 

Aun  hoy  en  que  el  prt^reso  abre  nuevos  horizontes  á  la  vi- 
da en  aquel  pais,  el  caballo  críotto  presta  importantes  servicios. 
Por  efecto  de  la  diseminación  del  hombre  en  un  pais  extensísimo 
y  poco  poblado,  las  distancias  son  enormes  y  el  caballo  es  el 
aditamento  del  indio  ayer,  del  gaucho  y  el  estanciero  hoy. 

A  maravilla  llena  su  papel  el  modesto  mancarrón  como  se 
le  llama  despreciativamente.  Vale  unos  pocos  pesos  al  alcance 
del  más  pobre,  se  alimenta  con  cualquier  pastíllo  que  brota  rá- 
pidamente por  todas  partes  y  tiene  fuerza,  resistencia  y  veloci- 
dad bastante  para  soportar  largaa  caminatas. 

Es  el  criollo  un  animal  ventajoso;  resiste  marchas  extraordi- 
narias, casi  sin  alimento,  como  el  caballo  de  las  estepas  ó  del 
desierto;  franquea  enormes  distancias  y  grandes  obstáculos  im- 
pulsados por  ese  vértigo  de  la  velocidad  y  de  la  intrepidez  pro- 
pia de  los  pueblos  guerreros  y  se  mi -salvajes. 

Quizá  para  la  inmensa  mayoría  de  los  argentinos  pase  desa- 
percibiiia  esta  virtud  del  caballo  críollo,  cuyos  esfuerzos  bajo  un 
sol  ardiente  y  conducido  a  por  excelentes  ginetes,  constituyen 
algo  típico,  algo  que  denota  la  bravura  de  un  pueblo  con  arres- 
toa  para  todo;  para  lo  épico  y  para  lo  industrial,  para  lo  útil  y 
para  el  aporta  entendido  de  mil  diversas  maneras. 

Todo  este  sedimento  de  sangre  y  energías  que  flota  todavía 
en  las  extensas  pampas,  está  pidiendo  orientación  adecuada  para 
que  en  consonancia  con  ellas,  se  alcance  la  mejora  del  caballo  del 
pais  y  se  puedan  exportar  caballos  á  todos  los  mercados  del  mun- 
do, cual  corresponde  á  la  importancia  ganadera  de  la  argentina. 

Durante  mucho  tiempo  el  aprovechamiento  del  caballo  crio- 
llo, ha  estado  en  una  anarquía  económica.  Tal  puede  llamarse  á 
una  situación  de  heclio  en  que  se  ha  llegado  á  pensar  para  me- 
jorarla, en  adaptarla  á  criar  animales  de  camiceria  hípica  y  en  la 
que  se  ha  estado  explotando  el  crin,  los  huesos,  la  graseria  y  el 
sebo.  Las  EátadlsticaB  nos  han  dicho  por  muchos  años,  que  cada 
caballar  produce  unos  4  pesos  papel,  valor  de  su  cuero  casi  ex- 
clusivamente aprovechado. 

Carne,  sebo,  cueros....,  para  este  resultado  vale  más  que  el 
crioUaje  faipico  ceda  sus  pastos  al  ovino  y  vacuno. 
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Por  el  coatrario  reforzados  su  aspecto  y  sus  cuaUdades  dioá- 
micaí,  y  conseguido  forzar  las  puertas  de  los  mercados  exterio- 
res, la  valoración  de  productos,  sufriría  ua  salto  de  muchos  mi- 
llones de  ventaja  para  el  iatercambio  ai^eatino.  El  asunto  me- 
rece la  pena. 

Tipo  étnico  americano  O  -| Corresponden  estos  rig- 

nos  al  antiguo  caballo  español  que  Barón  considera  desaparecido, 
pero  que  aun  se  conserva  en  alguna  yeguada  española,  en  el  de- 
pósito de  sementales  de  Kladrub,  <n  Méjico,  Chile  y  la  Argentina. 

Este  tipo  es  el  caballo  de  juego  de  brazos,  para  lucirlo  por 
las  calles,  i  que  tan  añcionados  han  sido  nuestros  antepasados 
en  los  dos  hemisferios.  Sus  proporciones  elegantes,  su  marcha 
lenta  pero  aparatosa,   miembros  fuertes   y  musculosos,  brazos 
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laicos,  cola  y  crinera  largas,  ñnaa  y  onduladas  y  bastante  talla, 
le  conquistaron  un  puesto  como  caballo  coquetos,  de  giraa  y  pa- 
seos que  dice  muy  bien  con  un  Jacarandoso  llevando  su  more- 
na á  la  grupa.  Asi  como  también  para  revistas  y  formaciones 
militares.  Ks  el  tipo  que  más  se   asemeja  á  las  jacas   de  fantasía. 

En  Buenos  Aires  fueron  ^tos  de  los  primeros  caballos  im- 
portados. 

Allá  por  el  año  1825  el  doctor  Esquerrenea,  salía  todas  las 
mañanas  de  su  quinta  para  marchar  á  su  despacho  de  Tuez,  lu- 
ciendo su  pingo  chileno  del  color  de  moda,  negro  azabache. 

En  Méjico  se  conserva  muy  bien  el  tipo  derivado  de  loa  ca* 
bal  los  importados. 

Es  claro  que  sus  buenas  condiciones  desaparecen  en  los  rústi- 
cos, sometidos  á  Un  contrarios  efectos  de)  medio,  pero  sus  carac- 
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teríaticas  de  peso  medio,  cabeza  acarnerada  y  brebílineo  nO' de- 
saparecen por  ello.  Por  eato  entendemos  que  una  científica  selec- 
ci(Sn,  quizá  un  refrescamiento  de  sangre  andaluza,  darla  resultados 
expléndidos  en  la  Agentina. 

La  cría  caballar  on  la  argentina.— La  Zootecnia  Apli- 
cada empíricamente  antes,  científicamente  ahora,  es  el  origen  de 
la  principal  riqueza   argentina  y  prenda  segura  de  un  considiéra- 
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ble  desarrollo  que  aumenta  de  día  en  día,  y  crecerá  más  aua,  si 
se  abren  mercados  á  sus  productos. 

Fácil  sería  á  los  argentinos,  que  tan  altas  pruebas  de  sentido 
práctico  han  dado,  reglamentar  la  cria  caballar,  abandonada  á  la 
acción  individual.  Ganarían  tos  productores,  unifícarlan  sus  de- 
rroteros y  podrían  acometer  nuevos  mercados,  principalmente 
bajo  el  punto  de  vista  militar. 

Ed  el  desarrollo  de  las  iniciativas  de  este  género  se  interesan 
en  otros  países  las  asociaciones  económicas  y  el  Estado,  porque 
además  del  fomento  industrial,  agrícola  y  económico,  surge  la 
idea  de  remonta  los  Institutos  armados,  necesarios  en  pia- 
yor  ó  menor  escala  en  todos  los  países  y  con  más  razón,  en  los 
de  tanta  extensión  como  la  República  Argentina. 

La  cria  caballar  en  la  Argentina  pu^e  tener  amplios  hori- 
zontes, pero  es  difícil  marcar  orientaciones  deñniUvas  hada  uno 
6  otro  de  los  derroteroa.  Loi  libros  no  crean  industrias  ilustran, 
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amplían,  orientan  conocimientos,  pero  la  adaptación  práctica  la 
da  el  negocio  y  bu  aprendizaje. 

Nuestro  parecer  aqui,  como  en  otras  cuestiones,  es  que  debe 
orientarse  por  lo  meaos  costoso  y  más  seguro  dentro  de  lo  más 
práctico.  No  es  el  problema  tan  complicado,  pues  queda  reduci- 
do á  plantear  por  eliminación,  aquello  que  aparece  mSs  útil  y 
hacedero.  Estas  ramas  aun  cuando  son  completamente  indepen- 
dientes unas  de  otras,  se  prestan  á  adoptar  sistemas  de  explota- 
ción mixta. 

La  producción  de  caballos  puros  de  tipo  europeo,  de  lujo 
á  costa  de  importaciones  costosas  la  creemos  aleatoiia. 

El  caballo  de  abasto  ó  de  carnicería  y  las  muías  serranas 
ó  de  pequeña  talla  parécenos  de  limitaos  recursos  y  poca 
monta. 

Quedan  la  producción  de  caballos  y  muías  mejorados. 

Para  ello  la  selección  primero  y  un  bien  entendido  cruza- 
miento, pueden  hacer  realzar  sus  condiciones  y  tamaño:  por 
buena  educación  y  doma,  dulciñcar  la  bravura. 

Aclimatación  de  razas-— Hace  35  ó  40  años  que  se 
empezó  la  importación  de  excelentes  reproductores  para  mesti- 
zages  primero  y  para  producir  tipos  puros  luego.  Los  tipos  ára- 
bea  y  pur  sang,  han  dado  buenos  resiiltados. 

Los  caballos  de  lujo  principalmente  Hakney  y  Cleveland,  los 
fuertes  percherones,  Clidesdale,  Shire  y  otros,  también  se  han 
aclimatado  á  perrección.  lista  orientación  quizá  no  sea  económi- 
ca por  los  dispendios  que  originan  y  porque  no  se  encontrarla 
aplicación  á  buenos  precios  de  todos  los  productos  que  sin  for- 
zar, se  podrían  ofrecer  al  mercado. 

Además  se  corre  el  peligro  de  una  pronta  d^eneración.. . 

No  quiere  esto  decir  que  no  sean  dignos  de  aplauso  los  ga- 
naderos que  dedican  grandes  capitales  y  desvelos  á  este  ramo 
que  por  hoy  tiene  la  inmediata  aplicación  del  mestizaje  del  in- 
menso número  de  criollos. 

Selección. — Hemos  sentado  sus  ventajas  que  son  bastan- 
tes á  nuestro  juicio,  para  contrarrestar  el  primordial  inconve- 
niente de  su  lentitud. 

La  alzada,  las  capas  y  la  cabeza  son  los  objetivos  primeros 
que  se  deben  proponer. 

Con  tacto  y  perseverancia  para  la  elección  de  reproductores 
es  fácil  conseguir  formas  menos  angulosas,  más  talla,  más  expre- 
sión, cabeza  harmónica,  grupa  horizontal,  tórax  amplio,  pescuezo 
fuerte;  en  una  palibra  elegancia  y  distinción. 

Algunos  casos  prácticos  lo  demuestran.  Cuando  algún  gana- 
dero ha  mostrado  empeño  atendiendo  á  ks  reglas  de  una  selec- 
ción cientlñca  y  procurando  una  alimentación  vigorosa,  se  han 
conseguido  evi  lentes  efectos.  Entre  otros  recordamos  de  notas 
antiguas  al  Dr.  Ezeiza  en  el  partido  de  Juárez,  que  obtuvo  algfin 
tipo  de  muy  buen  aspecto. 

Cruzamiento  selectivo.  —Podríamos  Ikuarlo  a«i  porque 
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dado  su  estado  actual  parecen  algo  separados  los  procreadores 
pero  por  au  estirpe,  no  sería  más  que  una  selección.  Nos  refe- 
rimos  al  empleo  de  los  caballos  andaluces  para  realzar  la  alzada, 
capa  y  aspecto. 

Con  buena  dlimentaci6n,  estabulación,  dressage  y  amanse  el 
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resultado  sería  excelente  por  tratarse  de  una  reversión  á  su  tipo  ' 
étnico,  más  fácil  que  las  modiñcaciones  del  mestizaje. 

De  este  modo  á  la  vuelta  de  unos  pocos  años,  se -podría  ha- 
ber levautado  el  valor  de  la  población  caballar,  con  más  seguri- 
dad de  persistencia  de  los  caracteres  que  á  la  larga,  desaparecen 
en  los  mestizajes  forzados. 
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Cruzamientos  variados. ~8e  han  empleado  todos  loa 
conocidos,  y  sus  resultados  primeros  son  satis&ctoriot,  más  si 
se  sigue  por  los  derroteros  emprendidos,  á  la  vuelta  de  poco  se- 
rán Io3  más  heteróclitos  que  se  pueda  imaginar  ó  volverán  í 
su  tipo. 

Los  pOtrsrOS  modsrnOS. — Tienen  en  la  Argentina  ana 
gran  importancia  los  establecimientos  dedieadosá  la  cria  caballar 
y  algunos,  muchos,  significan  grandes  atenciones  y  desembolsos 
originados  para  crearlos,  orientarlos  y  sostenerlos. 

Se  hallan  dentro  de  nuestro  programa  estas  instituciones 
zootécnicas?  Tentados  estamos  por  decir  que  no,  porque  si  los 
propietarios  quisieran  decir  toda  la  verdad,  pudiéramos  llegar  á 
la  deducción  de  que  no  son  instituciones  modelos  en  que  inqjt- 
raree  una  obra  económica. 

Cualquiera  de  los  establecimientos  á  que  dirijamos  la  vista 
nos  hará  ver  espléndida  instalación,  terrenos  magóífíoos  de  pas- 
tos cuidados,  porque  no  hay  que  olvidar  que  el  caballo  es  muy 
delicado,  de  praderas  abundantes  para  segar  pasto  verde,  de 
cultivos  importantes  para  recolectar  abundantes  granos.  Muchos 
empleados  que  cuidan  de  los  cien  incidentes  de  tan  delicada 
prwjucción  y  de  los  productos,  de  su  limpieza,  cuidado,  edu- 
cación, etc.,  para  después  de  todo  obtener  tipos  cuya  aprecia- 
ción es  muy  aleatoria.  Bastan  un  pequeño  incidente  para  su  pér- 
dida, Ó  una  nonada  para  bu  depreciación.  Por  esto  es  muy  diñcil 
pronunciarse  á  favor  del  carácter  económico  de  estas  empresas 
tomadas  en  grande  escala  y  sostenidas  á  coste  y  costa.  Son  por 
tanto  muy  de  encomiar  los  entusiasmos  de  los  grandes  añciona- 
doB  que  ao  retroceden  ante  tales  contingencias  y  sostienen  con 
el  explendor  que  se  echa  de  ver  en  algunas  estancias,  en  las  que 
nada  se  escatima  en  este  orden  y  merced  á  cuyos  generosos 
desprendimientos,  la  cria  caballar  alcanza  en  la  Argentina  un  im- 
portante lugar. 

No  es  fácil  tarea  dar  reglas  particulares,  ni  describir  las  prác- 
ticas de  potreros  americanos,  porque  es  el  resultado  de  la  ilus- 
tración y  perseverancia  del  propietario  que  pocas  veces  podrá 
remitir  ¿  otros  su  cometido  directnz. 

El  home  de  cada  potrero  es  el  factor  primordial,  del  cual 
depende  que  en  idénticas  condiciones  unos  sean  buenos,  otros 
medianos,  otros  malos,  en  cuanto  á  sus  resultados  zootécnicos  y 
más  aun  en  los  económicos. 

Si  se  plantea  bien  el  problema  fundamental  de  la  selección  6 
el  cruzamiento  con  arreglo  á  las  prese ripcioaes  de  la  ciencia  eco- 
nómica; si  se  atienden  las  condiciones  que  exige  la  higiene  con 
los  procreadores  y  sus  producto^  si  se  cuida  de  proporcionarlea 
á  todos  una  alimentación  conveniente  y  abundante,  los  resulta- 
dos no  podrán  menos  de  ser  halagüeños.  Mas  no  se  crea  que  to- 
do eso  se  cons^ue  sin  gasto  y  sin  molestias,  que  deben  ser  aO- 
portadaspríocipalmenteporel  hombre,  porque  sí  es  mucha  verdad 
que  el  ojo  del  amo  engorda  el  caballo,  lo  el  más,  cuando  se  tia- 
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tad«  faenas  tan  delicadas  múltiples  y  variadas  como  se  resuel- 
ven á  diario  en  an  potrero   montado  á  la  demier  como  el  del 
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Sr.  D.  Miguel  Alfredo  Martínez  de  Hoz,  en  Chapadmalal  del 
^ar  del  Plata,  República  Argentina,  cuya  excelente  organización 
puede  servir  de  modelo,  y  de  la  que  nos  ocuparíamos  con  gusto 
Á  áJmoBmt  de  sais  espsiao.  ^K^— ■■■   ..... 

Productos  secundarios  do  los  équidos.— Bajo  dos 

puntos  de  vista  debe  atenderse  i  esta  cuestión.  Como  aprove- 
chamientos poet  mortem  ó  como  produccido  de  recurso.  Como 
solo  es  económica  esta  práctica  en  la  Argentina,  la  estudia- 
mos aquí, 

Proporcionan  estos  animales  leche  y  carnes,  pero  no  tienen 
una  sanción  general  estos  productos,  ni  podrían  competir  en  pro- 
ducción con  otras  especies.  Citamos  como  recuerdo  las  yeguas 
de  los  Kirghises,  que  por  la  gimnástica  fliocioual,  dan  abundante 
leche  utilizada  para  formar  una  bebida  alcohólica,  con  que  satis- 
facen aquellos,  esa  pasión  de  todos  los  pueblos  hacia  los  fermen- 
tados. 

La  Hipofagfa,  consumo  de  carne  de  caballo,  no  tiene  gran- 
des ventajas.  Francia,  Bélgica,  Alemania  tienen  carnicerías  hípi- 
cas, pero  no  concedemos  ventajas  al  caballo  como  animal  de 
abasto. 

El  pelo  y  el  cuero,  el  sebo,  los  huesos,  son  primeras  materias 
útiles  cuándo  representan  un  despojo.  Su  utilidad  sufrirá  de  se> 
guro  menoscabo,  cuando  fueran  un  objetivo. 

El  problema  queda  reducido  á  resolver  si  llegada  la  hora  de 
ser  anti -económico  el  caballo  motor,  sería  conveniente  seguir  su 
propagación  por  sus  demás  productos.  Resueltamente  entende- 
mos que  no. 

La  especie  bovina  tiene  más  aptitudes  transformadoras  de 
tos  vegetales.  Leche,  carne,  grasas,  cuero,  huesos  acaso  no  los 
produciría  mejor  la  vaca?  No  se  atribuyen  al  buey  ventajas  como 
motor,  por  ser  menos  delicado  para  su  alimentación?  Acaso  la 
precocidad  es  función  más  propia  del  caballo?  Entendemos  por 
tanto  que  económicamente,  el  caballo  no  llena  bien  otras  funcio- 
nes que  las  dinámicas,  montura  y  arrastre.  En  este  segundo 
concepto  los  asnos,  los  híbridos,  el  buey  le  disputan  el  campo, 

en  el  otro  la  mecánica Si  de  uno  ú  otro  modo  es  vencido,  la 

especie  se  irá  reduciendo.  ¿Acaso  se  sostendría  la  cría  de  potros 
para  las  corridas  de  toros para  ser  devorados  por  los  chan- 
chos, ni  para  ser  cuereados  expeditivamente  á  la  criolla,  fundien- 
do luego  las  piltrafas  para  conseguir  unas  barricas  de  aceite  de 
potro  y  un  poco  de  guano....? 

Estadística  en  la  Argentina.— Englobando  nosotros 

el  mular,  aquí  muy  importante  y  descartándolo  allá  como  de 
menor  importancia,  todavía  resulta  que  cada  argentino  posee 
medios  dinámicos  l8  á  20  veces  superiores  á  cada  español, sin 
contar  con  la  aplicación  agrícola  del  buey,  allá  tan  abundante  y 
fácil  de  mantener,  de  modo  que  puede  calcularse  la  perspectiva 
que  se  nos  presenta  para  el  porvenir  de  nuestra  riqueza  agrícola, 
cada  vez  más  arrinconada  por  todo  y  por  todos. 
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para  dar  á  conocer  la  importancia  de  la  Argentina  como 
centro  productor  de  c^mUos  twate  dacir  qua  ocupa  el  tercer  lu- 
gar entre  todos  los  países  del  mundo.  El  primero  corresponde  í 
Rusia,  cuya  población  caballar  es  de  40.ocx3.ooo,  vienen  ln^o 
Estados  Unidos  con  13.  5000.000  y  la  Ai^eatina  cuyo  censo  se 


TROTADOR  AMERICANO  (dE  LA  HACIENDA) 

puede  calcular  en  S.OOO.OOO  próximamente  correspondiendo  la 
mayor  población  al  Este  y  litoral,  y  la  menor  al  Norte. 
'  Calcúlase  distribuida  la  población  caballar  como  sigue: 
Capital  36.200;  Buenos  Aires  1.700.00;  Santa  Fé  500.COC; 
Fntre  Ríos  525  000; Córdoba  480.OOO;  Corrientes  424.48P;  San- 
tiago del  Estero  158.000;  San  Luis  176.000;  Rioja  82.500,  Men- 
doza 100.000;   San  Juan  68.000;  Tucuman  I14.000;   Oatunarca 


ly  Google 


77'000;  Territorio  de  Misiones  35.000;  Jujuy  77.000;  Sal- 
ta III.OOO;  Chaco  5.50C:  Formosa  4.0OO;  Neuquen  €2.000; 
Pampa  233.000;  Rio  Negro  40.500;  Tierra  de  Fuego  325.000; 
Saeta  Cruz  8.000  y  Chubut  13.00O. 

Corresponde  según  esta  estadística  más  de  uo  caballo  por  ca- 
da habitante. 


CAPITULO  XVI 
Práctica  de  la  cria  caballar 


Concepto  económico. — La  cria  caballar  en  España  tiene 
tres  modos  prácticos  de  llevarse  á  cabo. 

Las  yeguadas  6  potreros,  la  producción  agrícola  y  la  imporv- 
tadfin  para  recría. 

Las  yeguadas  6  potreros,  la  realizan  en  escala  más  6  menos 
amplia  y  es  el  modo  de  la  explotación  industrial  de  esta  em- 
presa. 

Vasto  establecimiento,  con  numerosas  dependencias  para  te- 
ner separados  los  animales  según  edades  y  circunstancias,  cam- 
pos de  pasto,  picaderos,  en  una  palabra,  cuanto  demandan  las 
varias  atenciones  que  han  de  prestarse  á  numerosos  animales 
que  no  tienen  de  común  más  que  el  ser  de  la  misma  especie. 

Los  reproductores  necesitan  estar  alojados  y  cuidados  con 
esmero,  por  ser  animales  de  gran  precio  y  muy  dHicadoa. 

Las  yeguas  en  los  grandes  establecimientos  sí  se  les  concede 
atención,  tampoco  tienen  útil  empleo  y  bien  que  ello  redunde  en 
ventajas  en  beneñcio  del  prodacto,  en  cambio,  resultan  onero- 
sas y  también  pueden  padecer  sus  aptitudes. 

Supongamos  el  caso  de  produción  de  caballos  de  tiro  ligero 
y  que  elegimos  un  potrillo,  apenas  está  en  sazón,  y  una  yegua 
joven,  ninguno  de  los  cuales  han  sido  llevados  al  trabajo,  por 
que  desde  el  primer  momento  se  destinaron  por  sus  caracteres 
típicos  á  procrear.  Trasmitirán  estos  á  sus  descendientes  aptitu- 
des heredadas  acaso,  pero  no  desenvueltas.  La  lógica  inclina  á 
creer  que  al  cabo  de  dos  6  tres  generaciones,  esas  aptitudes  ha- 
brán sufrido  mucho  cambio. 

Por  esto  son  preferibles  las  yeguadas  y  potreros  que  tieneo 
prácticas  para  que  los  animales  completen  su  educación  y  pres- 
ten su  trabajo. 

Lealmente  no  sabríamos  que  decir  si  se  nos  demandare  en 
consulta,  una  opinión  acerca  del  negocio  caballar  como  tal.  En 
tendemos  que  los  americanos  del  Norte»  suelen  sacar  de  él  gran- 
des ventajas,  porque   saben  plantearlo,   sostenerlo  y  explotarlo; 
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asi  vegÚA  el  negocio  requiere  tíeren  eatablecímientos  muy  biea 
iDOQtados,  en  los  que  nada  se  escasea  y  son  muy  producti- 
vos. Como  no  se  podrá  negar  i  los  yanquis  su  carácter  práctico, 
seguramente  que  sus  fuentes  de  iogresos  no  estarán  en  protec- 
ciones oñciales,  en  fastuosidades  de  potentados  6  en  compensa- 
ciones de  otros  n^ocios,  por  que  si  el  caballo  no  les  diera  in- 
gresos dejarían  que  otros  los  hicieran. 

Otra  manera  de  entender  la  cria  caballar  es  el  pequeño  pro- 
cedimiento con  una,  dos,  cuatro  yeguas,  que  se  emplean  en  el 
trabajo  doméstico,  iodustrial  6  agrícola.  Esta  es  una  explotación 
accesoria,  un  complemento  de  la  casa  de  campo  ó  de  la  chacra, 
en  la  que  más  se  requiere  la  acción  personal. 

Por  último  la  modesta  recrfa  que  consiste  en  comprar  des- 
veíoa  y  criarlos  al  pasto  6  acompañando  á  los  otros,  formando 
una  especie  de  hucha  en  que  se  acumula  el  ahorro  doméstico  coa 
interés  compuesto  y  elevado,  merece  atención  en  nuestro  pais 
por  sus  condiciones. 

Tal  vez  fuera  un  principio  de  regeneración  el  establecimien- 
to de  yeguadas  de  producción  que  diseminaran  sus  productos  co 
el  pais,  en  ciertas  condiciones  económicas  de  participación. 

Por  de  pronto,  esto  tendría  la  ventaja  de  uníñcar  los  tipos  y 
poder,  con  conocimiento  de  causa,  dar  pie  á  que  cesase  el  caótico 
estado  actual,  en  el  que  las  cien  razas  y  sub-razas  aparecen 
mezcladas  y  cruzadas  como  en  una  confusa  danza. 

La  producción  del  caballo  económicamente  considerada, 
merece  una  atención  especial,  para  evitar  fracasos  que  actúan 
como  elemento  retardatriz  del  progreso  ganadero. 

Si  preguntáis  á  varios  productores  por  el  aspecto  económico 
de  la  industria,  Seguramente  obtendréis  las  más  encontradas  con- 
testaciones. Hab^  unos  que  dirán:  mis  yeguas  han  salvado  la 
hacienda;  otros  creerán  que  á  la  industria  caballar  deben  au  rui- 
na, y  no  faltarán  quienes  consideren  que  ni  ganan  ni  pierden.  Si 
en  estas  condiciones  se  procede  á  verificar  un  estudio  serio  y  de- 
tallado de  todos  los  factores  de  la  producción,  tendremos  que  dar 
fé  á  los  asertos  de  los  industriales. 

Por  hoy,  la  producción  que  se  considera  más  práctica  es  la 
del  caballo  de  tiro  pesado  porque  tiene  asegurada  la  demanda 
para  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  y  las  aptitudes  de 
estos  animales  se  pueden  traducir  á  metálico  cuando  el  animal 
es  joven  todavía. 

La  producción  del  caballo  de  silla  y  de  tiro  de  lujo,  es  uná- 
nimente  considerada  difícil  y  ruinosa  por  quienes  la  han  estudia- 
do, porque  no  tienen  más  que  un  cliente,  el  Estado  y  éste,  es  po- 
co expléndido  y  si  muy  exigente,  efecto  de  su  especial  ñnalidad. 

Saldrían  bien  los  ganaderos  si  pudiesen  colocar  todos  los 
productos  al  destete,  pero  como  no  es  asi,  perduran  y  perdura- 
rán poblando  las  dehesas,  los  potros  bravos  llamados  en  algunas 
regiones  íHüoa  (fe  sangre  por  ser  el  trillado  de  la  mies  )a  única 
aplicación  que  reciben. 
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Alguna  defensa  tienen  con  las  bonitas  jacas  y  loa  buenos 
troncos,  pero  los  mnateurs  son  muy  exigentes;  quieren  que  el 
caballo  pertenezca  á  una  determinada  raza  y  si  es  mestizo  que 
posea  muchas  sangres,  que  esté  bieo  educado,  su  capa  en 
consonancia  con  lo  que  la  moda  exige,  y,  en  ün,  cada  cliente 
tiene  un  concepto  especial  de  la  belleza  y  de  la  educación  del 
caballo. 

Todo  esto  requiere  gran  inteligencia  para  producir,  tacto 
adecuado  y  personal  idóneo  para  educar  «1  ganado,  desembolsos 
ly  anticipus  de  importancia  pira  disponer  de  reproductores  ex- 
tranjeros y  suerte  para  encontrar  el  cliente  caprichoso  que  pa- 
gue tales  exigencias  y  no  lamentar  la  pérdida  de  productos. 

El  caballo  de  tiro  pesado  sostiene  y  aun  mejora  su  reputa- 
ción, elevando  la  demanda  y  ábrese  campo  frente  á  la  muía  por 
ser  de  explotación  más  económica  en  determinadas  regiones. 

Bsta  no  debe  efectuarse  abandonando  las  yeguas  en  la  dehe- 
sa, sino  utilizándolas  como  motor  agrícola.  Así  es  como  proce- 
den en  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Bélgica,  etc. 

Yegua  ó  potro  que  jamás  han  visto  protegidos  sus  cascos 
por  la  herradura  6  que  no  reciben  este  cuidado  hasta  los  4  ó  5 
aiíos,  no  puede  ser  buen  animal  de  trabajo. 

El  ejercicio  es  el  estimulante  más  poderoso  de  todas  las  fun- 
ciones y  su  práctica  progresiva,  conduce  á  la  obtención  de  indi- 
viduos, robustos,  vigorosos  y  resistentes,  capaces  de  satisfacer 
las  exigencias  de]  agricultor  ó  del  industrial,  permitiendo  pre- 
sentar al  mercado  individuos  excelentes  con  poco  gasto,  por  ha- 
berse preparado  ellos  y  sus  madres  sus  alimentos. 

En  España  no  hay  estímulos,  limitados  á  sostener  á  rega- 
iUuiieníeB  lo  creado,  si  bien  se  mira  importante,  pero  ni  am- 
plio, ni  suñciente  á  nuestras  necesidades.  Mas,  ¿que  señuelo  ha- 
bremos de  agitar  ante  el  capital  siempre  tímido,  para  decidirle 
á  lanzarse  á  la  cria  en  grande  escala? 

l^  desconñaoza  ti«ne  aqui  fundados  motivos  para  signíñcarse, 
asi  que  como  fuente  de  porvenir  para  la  producción  caballar,  solo 
la  peqneña  producción,  nos  atrevemos  á  recomendar. 

En  cuanto  á  orientación  hemos  tenido  alternativas;  antes  el 
semental,  el  reproductor,  el  cruzamiento  ....  todo  lo  había  de  ha- 
cer la  bii«na  simiente.  Luego  hubo  de  concederse  algo  al  campo; 
U  hembra  debía  también  aportar  su  adote. 

Por  último  preñrióse  á  la  alimentación.  Hoy,  por ñn, quedamos 
en  que  para  procrear,  se  necesita  el  concurso  del  macho  y  de  la 
hembra,  pero  luego  si  ha  de  crecer  necesita  ei  ojo  del  amo,  y  si 
ha  de  servir,  necesita  el  concurso  del  maestro,  asi  que  para  mejo- 
rar la  raza  andaluza  ó  cualquier  otra,  podemos  hacer  la  siguiente 
receta. 

B."  Un  buen  padre  y  itn/x  buena  moza.  M.  S.  A.  Al  pro- 
ducto se  adicionan  S.  G.  de  Nitrógeno,  Fosfatos  y  Azúcar, 
agitándolo  bien  al  usarle.  Es  probado. 

Depósitos  de  sementales  del  Estad o.-^Uámanse  pa- 
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radas  del  Got»erno,  existen  en  ellos  1579  caballos  de  diversos  ti- 
pos y  aptitudes,  preponderando  el  anglo-normando  para  la  pro- 
ducción del  caballo  artillero.  Obedece  á  cate  mismo  objetivo  la 
venta  de  yeguas  que  hace  el  Estado  en  condiciones  ventajosas 
á  los  labradores. 

De  aqui  en  adelante,  disminuirá  el  empleo  de  percherones  y 
bolonoses,  medida  muy  discutible  en  algunas  regiones. 

La  época  de  monta  regulada  en  noventa  días,  empieza  á  últi- 
mos de  Febrero  en  las  regiones  cálidas,  en  Marzo  en  la  zona 
templada  y  en  Abril  en  las  frtas. 

Situación  de  los  depósitos:  i.°  Jeríz;  2."  Córdoba;  3.°  Baeza; 
4.°  León;  5."  Zaragoza  y  6."  Alcalá  de  Henares. 

Estos  establecen  sucursales  en  varios  centros  de  suzona. 

Remontas. — El  Estado  posee  cuatro  establecimientos  de 
esta  índole  que  se  destinan  á  la  recriji  de  potros  adquiridos  á  los 
particulares. 

Las  remontas  se  encuentran  situadas:  I.*  en  Ubeda  0aen); 
2.'  Córdoba;  3.'  Ecija  y  4.'  Jacn. 

Por  este  procedimiento  Guerra  asegura  la  remonta  de  sin 
escuadrones,  pero  á  un  precio  elevadlsimo,  porque  las  dehesas 
son  tomadas  en  alquiler,  se  paga  mucho  por  los  terrenos  y  no  se 
pueden  acometer  las  obras  necesarias,  Además,  los  arriendos 
suelen  hacerse  por  6  años  y  resulta  que  cuando  á  costa  de  tra- 
bajo y  dinero  se  ha  conseguido  poner  la  finca  en  condiciones  de 
máxima  producción,  hay  que  devolverla  al  propietario. 

Tienen  los  argentinos  gran  campo  con  la  provisión  de  las 
remontas  «spañolas,  si  supieran  plantear  el  negocio  vendiendo 
buenoslotesdepotrosque  pudieran  llegar  á  nuestro  tipo  de  alzada. 


CAPITULO  XVII 
Producciói)  caballar 


Las  yeguadas  españolas. — Llámanse  así  á  los  estable- 
cimientos dedicados  á  la  producción  caballar:  no  son  abundantes 
en  España,  por  ser  bajo  el  concepto  industrial,  muy  onerosas  y 
aleatorias  en  sus  resultados;  así  que  pocos  se  orientan  en  esta 
dirección. 

La  organización  y  dirección  dependen  de  las  costumbres  es- 
tablecidas de  antiguo  por  los  propietarios;  las  oficiales  son  las  de 
Aranjuéz  y  la  Militar  de  Córdoba. 

Mucho  de  lo  que  incluimos  se  halla  tomado  de  <La  yeguada 
militar  de  Córdoba»  de  los  Sres.   Miguel   y   Martínez   Baselga. 
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Recomendamos  el  citado   libro  a  quienes   deseen  más   antece- 
dentes. 

Instalación- — Primeramente  se  instaló  en  Moratalla  y 
á  poco  se  trasladó  á  Cabezas,  en  las  vertientes  de  Sierra  Morena. 

El  terreno  ocupa  próximamente  dos  mil  cuatrocientas  fane- 
gas de  tierra. 

El  terreno  desde  el  punto  de  vista  agrícola  es  en  su  totalidad 
excelente.  La  vegetación  exuberante,  lo  mismo  en  arbolado  que 
en  prados  y  plantas  expootáneas  y  variadísima  su  flora. 

Abunda  el  vallico,  la  grama  de  olor,  fleos,  alopecuros,  alpis- 
tea,  tréboles,  metitotos,  alfalfas,  cerrajas,  lechigas,  acbicorías, 
cardillos;  margaritas,  caléndulas,  colza,  veza;  mostaza  blanca  con 
otras  muchas  de  la  abundantísima  serie  de  gramíneas,  legumino- 
sas y  compuestas  pratenses. 

En  algunas  épocas  del  año  las  hierbas  adquieren  un  desarro- 
llo tan  enorme  que  algunos  sitios  parecen  maniauas.  En  Otoño, 
Primavera  é  Invierno,  siempre  está  el  suelo  cuajado  de  flores. 

Siendo  su  principal  exposición  al  Mediodía,  con  grandes  res- 
guardos de  cañadas,  que  sirven  de  contención  á  los  vientoa  del 
Norte,  su  flora  se  adelanta  mucho,  con  ventajas  g  ra  el  ganado. 
Hay  en  cultivo  algunas  hectíreas  para  cereales  /Varías  otra^  de 


regadío,  donde  se  siembra  alfalfa  y  otras  especies  que  constitu- 
yen excelentes  prados  artificiales. 

Formación  de  grupos. — Se  formaron  así:  1."  Pura  sangre 
española  con  18  yeguas.  2."  Híspano -árabes  con  17  yeguas.  3.' 
Pura  sangre  inglesa  con  5  yeguas.  4.°  Anglo-árabes  con  I4  ye- 
guas. 5."  Hispano  Norfolk  con  10  yeguas.  6.°  Fercheronas  con 
14  yeguas. 

Se  abrió  un  registro  genealógico  y  se  procedió  i  reseñarlas 
escrupulosa  ydetalladamente  y  teniendo  ala  vista  las  reseñas  de 
todos  los  sementales  de  los  Depósitos  del  Estado,  asignóse  el  se- 
mental más  conveniente,  según  se  tratase  de  obtener  puras  san- 
gres 6  cruzamientos,  con  arreglo  á  loa  planes  concebidos. 

De  los  reproductores  macho  y  hembra-— La  forma- 
ción de  los  grupos  debe  obedecer  á  un  plan  bien  meditado,%por 
que  eo  él  reposa  principalmente  el  resultado  que  le  espera. 
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La  elección  de  los  reproductores  es  sin  duda  alguna  cl  traba- 
jo m^s  eseacial,  pues  cualquier  falta  en  esta  operación  diñcilmente 
se  co  rige,  á  no  ser  á  costa   de  pérdidas  de  alguna  importancia. 

Es  preciso,  que  tanto  el  macho  como  la  hembra,  posean  ana- 
logías morfológicas  y  dinámicas,  porque  en  términos  generales 
pueden  admitirse  como  iguales  la  influencia  del  macho  y  de  la 
hembra,  con  la  particularidad,  de  que  las  bellezas  y  defectos  del 
reproductor  macho  se  generalizan  más  que  las  bellezas  y  defec- 
tos de  la  hembra  debido  á  que  aquél  es  destinado  á  cubrir  mu- 
chas de  estas. 

Además  de  la  genealogía,  es  preciso  no  olvidar  cuanto  se  re- 
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fíere  á  la  conformación,  examinando  región  por  región  y  mos- 
trándose intransigf^nte  con  los  menores  defectos.  En  los  motores 
es  de  la  más  alta  importancia  cuanto  se  refiere  á  la  perfecta  dis- 
posición del  aparato  locomotor.  Asi  tendremos  especial  cuidado 
en  cl  examen  de  las  espaldas  y  del  pie,  antebrazo,  tarso,  etc.  El 
complemento  de  este  estudio  es,  cuando  se  trata  de  sementales 
del  Estado,  llevarlos  á  regiones  donde  puedan  colaborar  dadas 
las  condiciones  de  las  hembras  y  las  culturales  y  económicas,  al 
fomento  del  tipo  que  el  medio,  la  práctica  y  la  i  costumbres  ga- 
naderas demandan. 

Las  hembras  son  de  tanto  interés  como  los  machos,  porque 
ellas  constituyen  la  base  de  la  explotación  y  tienen  la  misión  de 
madres  cuya  importancia  es  bien  notoria. 
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Hay  que  andarse  con  píes  de  plomo  al  adijuirír  y^uas,  cre- 
yendo ñrmemente  que  todo  lo  barato  es  caro. 

Si  escatimamos  el  dinero;  al  observar  después  el  error,  la 
enmienda  es  difícil  y  por  lo  general  debe  ser  dirigida  sobre  to- 
dos los  animales  productores  y  producidos. 

Muchos  autores  aconsejan  con  razian,  qae,  es  preferible,  em- 
pezar con  tres  yeguas  buenas  que  no  con  seis  medianas  6  mslas. 

La  talla,  la  conformación  del  tronco,  la  proporciáo  que  exis- 
ta  entre  éste  y  las  extremidades  y  los  defectos,  serán  discutidos 
y  examinados.  Es  muy  conveniente,  inquirir  las  condiciones  de 
los  antecesores,  sin  olvidar  la  aptitud  lechera,  pues  de  hembras 
malas  nodrizas  jamás  obtendréis  productos  sobresalientes.  El 
examen  del  aparato  mamario,  como  se  hace  para  la  vaca,  á  ñn 
de  saber  la  amplitud  de  las  mamas  y  el  desarrollo  de  la  red  vas- 
cular, pueden  proporcionar  útiles  indicaciones. 

Las  hembras  viejas,  por  lo  general  son  malas  madres,  por 
que  dan  poca  leche  y  no  aguantan  las  molestias  del  potrito 
cuando  mama. 

Sistema  de  monta,— Los  équidos  se  acopian  pira  obtener 
caballos  híbridos  6  asnos.  Los  modos  de  acoplamiento  pueden  ' 
ser  en  libertad,  á  mano  y  mixto. 

Son  los  sistemas  de  monta  las  diferentes  maneras  de  utilizar 
las  yeguas  para  la  reproducción.  De  aquí  surge  el  problema  de 
los  sistemas  anual  y  de  año  y  vez,  los  cuales  no  pueden  ser  ad- 
mitidos en  absoluto,  porque  dependen  de  varías  circunstancias. 
El  primer  sistemí  da  mayor  número  de  productos,  pero  en 
cambio  la  yegua,  exige  más  cuidados. 

Sintetizando  esta  cuestión,  diremos  que  conviene  el  sistema 
de  monta  anual  cuando  las  hembras  tengan  muchas  resistencias, 
abundantes  alimentos  y  hayan  de  realiíar  trabajos  ligeros  y  el 
sistema  alterno,  cuando  las  yeguas  no  sean  muy  robustas,  cuan- 
do el  duerio  necesite  sus  trabajos  de  un  modo  continuo,  y  sobre 
todo,  cuando  se  carece  de  alimentos  abundantes  y  nutritivos. 

La  monta  principia  en  el  mes  de  Febreío  y  sigue  basta  Ma- 
yo. Se  eligen  estas  épocas,  con  objeto  de  que  al  nacer  los  potri- 
llos se  encuentre  la  dehesa  en  sus  mayores  exuberancias  de  ve- 
getación. 

En  primavera  las  hierbas  están  más  tiernas,  hay  más  variedad 
de  especies  y  es  la  mejor  estación.  Estos  factores  son  muy  esen- 
ciales y  no  hay  que  olvidarlos;  porque  el  potrillo  al  nacer,  y  la 
madre  al  parir,  se  encuentran  en  circunstancias  ñsiológicas  espe- 
cialfsimas.  La  higiene  aconseja  que  ambos  se  encuentren  en  el 
ambiente  más  dulce,  y  por  eso  nada  más  apropósito  que  la  pri- 
mavera para  nacer  y  para  parir. 

Los  sementales  designados  para  cada  sección  de  yeguas,  se 
incorporan  en  loa  primeros  días  de  Febrero,  con  el  personal  co- 
rrespondiente de  ios  Depósitos. 

Cada  uno  de  los  sementales  está  cuidado  por  uo  soldado  que 
tiene  cierta  práctica  en  )a  higiene  de  estos  caballos. 
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Régimen  del  semental.— Los  semeaUles  se  alojan  en 
una  magnifica  cab<dleríza  amplia,  irreprochablemente  aseada,  con 
mucha  ventilación  y  muy  fresca. 

Cada  uno  de  estos  caballos  tiene  asignada  una  ración  ditria 
de  diez  litros  de  grano,  con  la  paja  correspondiente. 

Dicha  radón  se  distribuye  a^:  Mañana.  A  las  siete,  primer 
pienso.  A  las  ocho  limpieza.  A  las  nueve  cubrición. 

Terminada  la  cubrición,  agua  en  blanco  nitrada. 

A  las  doce,  segundo  pienso:  Tarde.  A  las  cuatro  paseo.  A 
las  cinco,  una  empajada  con  harina  de  cebada.  A  laa  nueve,  ter- 
cer pienso. 

Durante  la  noche  pasturas  de  paja,  y  agua  cuanta  quieran 
beber,  porque  se  le  coloca  el  pozal  junto  al  pesebre. 

El  grano  que  se  da  al  semental  -  es  de  cebada,  mezclada  con 
un  litro  de  habas  trituradas. 

Cuando  los  forrajes  están  en  condiciones,  se  les  suele  dar  al- 


guna ración  mezclada  con  paja,  con  el  objeto  de  que  la  alimenta* 
ción  sea  más  refrigerante  y  digestible. 

Con  objeto  de  restaurar  las  pérdidas  seminales,  pueden  ad- 
ministrarse ventajosamente,  alimentos  ricos  en  lecüinas,  (Véase 
alimentación).' 

En  cuanto  al  uso  de  excitantes  recomendamos  gran  tino  en 
la  elección  y  administración.  Se  han  empleado  todos  los  recono- 
cidos como  tales,  con  más  ó  menos  verosimilitud,  hasta  la  Yo- 
liimbína  en  inyecciones. 

Un  buen  régimen  alimenticio,  alguna  lecitina  y  no  abusar  del 
animal,  son  los  más  racionales  principios  para  obtener  saltos  fe- 
cundos. 

El  Recela. — Es  un  potro  empleado  para  denunciar  i  las 
yeguas' en  celo. 

A  la  caída  de  la  tarde,  cuando  laa  yeguas  están  en  sus  careos 
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por  los  pastos,  se  le  conduce  á  los  sitios,  llamados  zonas  de  ex- 
ploraciÓD.  Se  cuela  por  entre  la  piara,  y  las  más  impresionables, 
porque  están  en  sazón,  lo  siguen  y  lo  solicitan. 

Para  Recela  se  elige  un  potro  que  haga  muchas  caricias,  al- 
go linfático  y  un  poco  coquetón.  Las  yeguas,  si  hay  varias  en 
punto,  se  lo  disputan  y  lo  siguen,  relinchando  de  un  modo  carac- 
terístico. Cuando  se  decide  á  la  ejecución,  se  le  retira. 

Averiguado  cuáles  son  las  yeguas  que  eatán  en  disposición 
de  ser  cubiertas,  se  les  toma  la  ñliadún  y  se  las  prepara  para  la 
mañana  siguiente.  Con  arreglo  al  número  de  yeguas,  sus  razas  y 
condiciones,  se  disponen  los  sementales,  procurando  que  funcio- 
nen el  mayor  número  posible,  para  ganar  tiempo. 

Por  la  madrugada  se  separan  de  la  piara  las  yeguas  calientes. 


Esta  operación  no  es  difícil,  porqu  e  ellas  tienen  querencia  háciá 
el  punto  donde  están  los  sementales,  que  con  sus  relinchos  las 
han  excitado  más  durante  la  noche  y  al  amanecer. 

La  cubrición.— A  las  ocho  de  la  mañana  se  conducen  las 
yeguas  acoUeradas  á  un  local  de  la  yegüeriza  dedicado  á  la 
monta,  conviene  que  los  animales  vean  el  campo. 

En  el  suelo,  y  en  el  punto  preciso  í  donde  van  á  venñcar  la 
monta,  hay  un  desnivel,  formado  por  un  montón  de  arena.  AlH 
se  coloca  la  yegua  para  que  pueda  saltarla  mejor,  colocada  en  su 
sitio,  sujeta  con  una  cabezada  potrera,  se  le  ata  la  cola  con  una 
cuerda  para  que  la  tenga  levantada  y  para  evitar  los  entorped- 
mientoa  durante  la  introducción  del  pene. 

En  esta  diapo^ión  k  bace  entrar  al  BeoeUt  para  qae  le  haga 
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otra  visita  y  nuevas  carídaa.  Mientras,  el  semental  sale  de  su  ca- 
balleriza enmantado  y  sujeto  con  ua  cabezón  de  serreta. 

Al  Rectía  se  le  retira;  el  caballo  se  acerca  jadeante  y  nervio- 
so á  la  yegua,  y,  después  de  algunos  momentos,  se  le  deja  enca- 
britarse para  que  se  monte  y  el  mamporrero  facilita  todo. 

Estas  operaciones  no  las  presencia  más  que  el  personal  in- 
dispensable para  que  no  se  hagan  ruidos  que  distraigan  á  los 
animales.  Se  procura  también  que  no  se  pongan  trabas,  ni  trabo- 
nes í  las  yeguas. 

Terminado  el  coito,  se  separan  con  gran  cuidado  la  yegua  y 
el  caballo,  haciendo  avanzar  í  la  primera,  á  ñn  de  que  el  caballo 
se  desprenda  con  facilidad  y  no  se  lastimen  ambos,  se  conducen 
á  la  caballeriza  enmantados  y  allí  descansan  y  beben  agua  ea 
blanco  nitrada. 

El  Becela  se  le  deja  montar  alguna  vez  una  burra  vieja  ó 
una  yegua  estéril  para  que  no  enferme. 

En  la  yeguada  se  sigue  el  sistema  de  monta  &  mano  y  no  en 
libertad,  por  varias  razones  dignas  de  tenerse  en  cuenta^  Por  es- 
te sistema,  se  limita  mejor  el  número  de  yeguas  que  han  de  cu- 
brirse; se  evita  que  las  yeguas  se  deñendan  y  den  coces  al  caba- 
llo; se  quita  d  peligro  del  error  de  lugar,  y  también,  éste  es  fac- 
tor importante,  se  le  obliga  al  caballo  i  montar  á  todas,  porque 
se  han  dado  caso  de  añcionarse  los  sementales  i  una  sola  yegua 
dejando  A  las  demás  vacías,  l'or  este  último  motivo,  que  es  fre- 
cuente, en  algunas  ganaderías  resulta  un  buen  número  de  ye- 
guas vacias,  que  se  han  considerado  como  estériles. 

Veriñcando  la  monta  á  mano,  pero  al  aire  libre  y  con  todas 
las  precauciones  apuntadas,  se  consiguen  mejores  resultados, 
porque  pueden  prodigarse  al  macho  y  á  la  hembra  toda  clase  de 
medidas  higiénicas  que  el  caso  reclama. 

¿Sienten  predilección  amorosa  loa  animalea?  Kn  la  yegua- 
da, el  VólarU  tiene  una  llamada  Golorina,  que  le  repugna  y  no 
la  monta  sino  coa  muchos  engaños.  En  cambio  siente  tal  predi- 
lección por  su  yegua  Oierva,  que  en  cuanto  la  vé,  se  dispara  y 
no  hay  quien  lo  sujete. 

RaprodUCCtón. — Representamos  en  esquemas  el  elemen- 
to  lecundante  y  el  fecundado  en  sus  medios  de  producción  y 
desarrollo. 

Es  sabido  que  los  óiganos  de  la  generación,  como  las  florea, 
demandan  vigor  para  su  funcionamiento,  é  int^rídad  para  sus 
resultados:  A  veces  nimias  circunstancias  son  bastantes-  para 
inutilizarlos  y  se  producen  la  impotencia  6  esterilidad. 

Por  eso  conviene  vigilar  mucho  que  sea  normal  su  eslado  en 
los  animales  destinados  á  la  procreación  y  por  el  contrarío  se 
procura  una  fácil  eliminación  de  los  órganos  esenciales,  cuando 
se  desea  fomentar  la  producciÓD  de  carnes  (castración). 

£1  punto  más  delicado  en  la  función  sexual  es  que  se  verifi- 
que la  oportunidad  del  encuentro  de  los  dos  elementos  en  la 
que  podrlaoiOB  llamar  oámora  ttupeial,  4<  (Útero).  Si  el  óvulo 
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fecundado  no  existe,  6  el  elemento  fecandante  no  Ueg8  í  au  de- 
bido tiempo,  no  hay  conjunción  vital  y  no  em[Meza  el  trabajo 
evolutivo  que  ha  de  formar  un  nuevo  ser.  El  eatado  del  cuello 
5,  suele  ser  de  importancia  y  muchas  veces  ha  sido  el  obstáculo 
interpuesto  en  el  camino  de  la  nueva  vida. 

Eet6rÍIJdad. — Sin  que  puedan  darse  razones  convincentes, 
es  lo  cierto  que,  un  número  muy  grande  de  yeguas  quedan  todos 
los  años  vacias. 
La  cifra  dicen  mu- 
chos es  de  un  30 
por  '^/ff  pero,  la 
observación  de- 
muestra que  los 
casos  de  esterili- 
dad, son  más  fre- 
cuentes en  unas 
razas  que  en  otras. 
La  propagación 
de  la  yegua  de  ti- 
ro pesado  y  semi- 
pesado en  España 
tropezara!,  segura- 
mente, con  alguna 
diñcultad,  porque 
dicho  ganado,  en 
su  mayoría  de 
procedencia  ex- 
tranjera, ya  por  lo 
sensible  que  se 
muestra  el  apara- 
to reproductor  á 

los  cambios  de  clima,  ya  p  r  otras  causas,  es  lo  cierto  que,  de 
las  hembras  importadas,  más  de  un  40  por  %  no  conciben. 

Las  causas  de  esterilidad  en  la  yegua  son  muy  numerosas 
pudiendo  aquella  aparecer  como  drcunatanclal  y  debida  á  alguna 
enfermedad  trausttoria  del  aparato  genital.  Otras  veces  son 
ciertas  enfermedades  microbianas,  como  la  durína;  las  infectío- 
nes  de  la  matriz,  etc.,  y  con  mucha  frecuencia  la  excitación  exa- 
perada  que  da  lug^r  á  las  yeffua»  ardiente  y  en  un  grado  supe- 
rior de  hiperescitabilidad,  á  la  llamada  ninfomania. 

Las  metritis,  vuU'itis,  los  pólipos  vaginales,  ciertas  locallta- 
ciones  tuberculosas,  las  heridas,  cicatrices,  neoplaaias  y  los  obs- 
táculos mecánicos,  anomalías,  etc.,  son  causas  que  impiden  se 
verifique  el  contacto  del  óvulo  y  del  espermatozoide  ó  los  des- 
truyen las  secreciones  anormales,  debidas  á  tos  múltiples  proce- 
sos patológicos  de  que  son  asiento  las  vfaa  genitales. 

Es  difícil  dar  reglas  para  combatir  la  esterilidad  de  laa  ye- 
guas,  pues  como  se  comprende,  en  primer  lugar  debe  tenderse  A 
conocer  w  origen  ptra  «tacar  laa  cantal  que  puedan  producirla. 


Apar-lio  genital  del  maífta.— 1,  Bolsas  testiculares. 
— 3,  Testículos.~3,  Epididimo.  — 4.  Conduct» 
deferente.— 5.  Vesículas  seminales.— 6.  Prói- 
tata  -  7.  Glándulas  de  Cowper.— 8.  Conducto 
excretor  del  sistema  ({Undular  genital.— 9.  Ve- 
jiga de  la  orina.— 10.  Uretra.— ii.  Raíces 
del  pene. 
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Las  prácticaa  que   se  realizan  para  ayudar   á   la   naturaleza; 
puedeo  clasiflcarse  ea  dos  grupos: 

Higiene  de  los  óiganos  sexuales.  Prácticas  de  fecundación 
artiñcial. 

En  realidad  esta  como  operaciúo,  se  reduce  á  sostener  la  vi- 
talidad seminal  por  una  técnica  delicada  evitando  el  enfriamiento 
y  la  acción  del  aire  y  por  medio  de  una  lai^  sonda  hacerle 
franquear  el  cuello  (5)  para  que  quede  en 
el  Útero  {4). 

Práctica  conocida  y  sencilla  si  se  quie- 
re, débase  sin  embargo,  no  elevarla  á  la 
categoría  de  corriente;  sino  reservarla  co- 
mo correctora.  En  la  función  sexual  in- 
tervienen factores  nerviosos  de  efectos 
desconocidos,  que  conviene  no  desdeñar. 
Los  procedimientos  rutinarios  que 
consisten  en  la  introducción  de  un  hueso 
de  dátil  6  de  un  haba  seca  en  el  cuello 
de  la  matriz  ó  cualquiera  otra  acción  me- 
cánica, sirven  porque  dilatan  el  cuello  ute- 
rino siendo  preferible  &  todo,  la  mano  del 
profesional  inteligente;  ó  la  dilatación  por 
medio  de  los  tallos  de  laminaria,  la  es- 
ponja preparada,  el  túlpdo,  etc.,  de  accio- 
nes más  enérgicas. 

Los  lavados  con  diferentes  cocimien-  ' 
tos  aromáticos,  substancias  oleosas,  claras 
de  huevos,  más  ó  meuos  auxiliados  por 
un  braceo,  tienden  todos  á  disolver,  las 
mucosidades  y  secreciones,  produciendo 
también  un  pequeño  cstfmulo  de  las  mu- 
cosas. Es  práctica  recomendable  el  uso 
de  líquidos  Ugeramente  antisépticos  ó 
simplemente  alcalinos  entre  los  qae  cree- 
mos preferibles  una  solución  ligera  al 
2  por  100  de  permanganato  de  potasa  6 
el  agua  oxigenada  neutra  y  débil  que  ejercen  parecidas  accio- 
nes, siendo  además  poderosos  medios  de  restablecer  la  normali- 
dad en  las  mucosas  genitales.  El  papel  tornasol  indica  cuando  se 
enrojece  fuertemente,  que  loa  líquidos  son  ácidos,  caso  muy  fre- 
cuente. 

Resultados  obtenidos-— De  las  seis  secciones  de  que  se 
compone  la  Yeguada,  hay  tres  puras  sangres  y  las  otras  tres, 
cruzadas. 

La  sección  de  pura  sangre  española  con  yeguas  y  caballos 
de  pura  raza,  todos  ellos  han  sacado  el  tipo  característico,  sin 
que  hasta  el  presente  se  advierta  ningún  detalle  de  degeneración 
en  alzada,  cualidades,  ni  aplomos. 

Como  u  trata  con  esta  sección  de  la  reconquista  del  caballo 


Afarolo  ¿eitUal  de  ¡a  hem- 
bra.—í.  Ovsrios.— 
3.  Pabell<in  de  las 
tromoas  de  Falopio. 
—3  Trompis  de  Fa- 
lopio.— 4.  Ulero.  — 5. 
Cuello  del  útero.— 6. 
Vagina.— 7.  Vulva.— 
8.  Veilfra  de  h  orina. 
—9.  Uretra. 
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español,  que  realmente  se  había  perdido,  se  vá  llenando  el  obje- 
to, mandando  á  loa  Depósitos  tos  productos  obtenidos  y  dejando 
en  la  Yeguada  las  potras  para  reparar  las  yeguas  que  se  inutili- 
cen 6   se  hagan  viejas. 

Las  inglesas  son  muy  delicadas,  pues  como  tienen  U  piel 
tan  ñna  y  son  tan  nerviosas,  el  excesivo  calor  y  la  abundancia 
de  insectos  les  producen'  grandes  molestias  y  hay  necesidad  de 
emplear  con  ellas  cuidados  excepcionales.  En  invierno,  y  duran- 
te los  temporales  de  agua,  es  de  precisión  estabularlas  de  noche 
y  someterlas  á  benéñcio  en  varias  épocas. 

La  sección  de  percheronas  en  general  da  buenos  resaltados 
sacando  la  estampa  de  los  progeni toreÍ9.  Los  percheronea  se 
producen  bien  y  aunque  se  añnan  algo,  esta  variación  no  va  en 
pcijuido  de  su  poteitcia.  Resisten  bien  el  clima. 

Ei  cruzamiento  es  una  délas  cuestiones  más  complejas  en 
Zootecnia.  En  la  mayoría  de  las  ganaderías  andaluzas  han  cruza- 
do al  buen  tun  tun  produciéndose  muchos  desastres,  aunque 
en  general  se  ha  conseguido  más  esbeltez  en  el  ganado,  aligerando 
las  cabezas  de  un  modo  notable. 

La  cruza  de  hispano-árabe  y  de  híspano-anglo-árabe  da  bue- 
nos resultados,  por  la  semejanza  de  sangres.  Estas  secciones  es- 
están  absolutamente  con- 
quistadas; los  tipos  salen  '  « 
iguales  y  á  la  mayoría  de  ..■^^^.  ^ 
los  productos  no  puede  re- 
prochárseles ni  un  detalle. 
Siguiendo  con  constancia 
este  cruce,  tendremos  ele-        ,  

,  '  „  -    ,  ÓVULO  ÍSPKBMXTOZOIDB 

gantes  caballos  españoles, 
con  muchas  vistas  á  la  Ara- 
bia, y  con  el  tiempo  se  podrá  tener   un  buen  caballo  de   guerra. 

En  el  cruzamiento  de  yeguas  del  país  con  caballos  Norfolk, 
se  notan  muchas  irregularidades.  La  recría  se  da  bien;  salen  los 
potros  resistentes  y  se  han  podido  seleccionar  algunos,  pera  la 
progenie  es  desigual.  Cuando  predomina  la  herencia  paterna,  el 
producto  sirve. 

El  cruce  de  Norfolk  con  yegua  española,  aunque  ésta  sea 
de  gran  buque,  es  diñcil.  Mejor  sería  importar  yeguas  de  Nor- 
folk y  conseguir  una  perfecta  aclimatación  para  fijar  la  raza  en 
el  pais.  Esta  conquista  es  de  gran  importancia  en  España:  pri- 
mero, porque  los  Regimientos  de  Artillería  han  sustituido  sus 
muías  por  estos  cat^llos,  y  segundo,  porque  son  escasos  en 
nuestra  nación  los  caballos  de  tiro. 

En  la  yeguada  militar  y  en  este  punto  concreto,  se  vé  bien 
claramente  la  importancia  que  reviste  para  el  éxito  de  una  em- 
presa  la  cuidadosa  atención  al  conjunto  y  á  los  detalles,  La  prác- 
tica, la  constancia  y  la  higiene,  son  los  auxiliares  de  toda  obra 
zootécnica  y  con  más  razón  en  fiíse  tan  delicada  como  es  la 
procreación  que  debe  atenderse  con  exquisito  esmero. 
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El  cuadro  aguieate  demuestra  bien  á  lae  claras  la  importancia 
de  ios  cuidados  en  el  buen  resultado, 


RESUMEN  estadístico 
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Higiene  de  las  yeguas  preñadas.— Las  yeguas  se  crian 

cerriles,  en  libertad,  y  únicamente  están  domadas  á  la  traba  y 
cuello.  Hacen  la  vida  en  piara  y  pasan  el  día  y  la  noche  á  la  in- 
temperie, sometidas  al  sistema  pastoril. 

No  puede  decirse,  sin  embargo,  que  se  sigue  con  ellas  el  sis- 
tema pastoril  puro,  porque  durante  algunos  meses  de  invierno, 
cuando  escasea  el  alimento  en  las  dehesas,  se  les  beneficia  du- 
rante el  dfa  en  un  local  apropósito  (yegUeriza),  con  una  ración 
de  cinco  kilogramos  de  avena  en  rama,  picada  convenientemen- 
te, 6  con  dos  litros  de  cebada  y  cuatro  kilogramos  de  paja. 

Las  yeguas  de  pura  sangre  inglesa,  que  son  las  más  deticadas, 
durante  las  noches  más  crudas  del  invierno  suelen  acojerse  en  la 
y^üeriza,  dándoles  un  beneñcio  de  cuatro  litros  de  cebada;  pe- 
ro el  resto  del  ganado  vive  constantemente  al  raso. 

Este  sistema,  cuando  puede  tolerarse,  es  preferible  á  todos 
pues  los  animales,  y  mucho  más  los  que  han  de  ser  destinados 
á  servicios  de  guerra,  se  crian  robustos,  ágiles,  resisteatee  y  so- 
brios, pof  el  continuo  ejercicio  funcional  que  tienen  que  hacer 
buscando  alimentos. 

Cuando  se  inician  los  signos  de  la  preñez  en  las  y^uas,  se 
hace  una  minuciosa  exploración  en  las  piaras,  calificándolas  en 
preñadas  ó  vacias,  con  objeto  de  formar  dos  grupos  aparte. 

Como  viven  las  yeguas  preñadas.— Las  preñadas, 
durante  el  día  y  la  ooche,  en  sus  careos,  aprovechan  los  pastos 
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que  existen  en  los  distritos  que  se  les  designan,  que,  como  es 
natural,  son  los  mejores. 

Además  de  verlas  todos  los  días,  de  cuando  en  cuando,  se  les 
pasa  una  revista  más  detallada,  y  las  que  bajan  y  pierden  algo 
de  sus  energías  y  de  sus  carnes,  se  apartan  para  beneñciarlas  en 
la  yegüeriza,  dándoles  suplementos  de  granos  ó  de  harinas. 

En  los  últimos  meses  de  la  preñez,  se  beneñcia  á  toda  la 
piara  con  el  objeto  de  que  conserven  la  mayor  suma  de  energías 
y  robustez,  porque  un  buen  estado  de  carnes  es  una  garantía 
para  seguir  nutriendo  bien  al  feto  y  para  disponerlas  á  una  bue- 
na parturición. 

La  higiene  de  la  yegua  preñada  se  dirige  principalmente  á 
qae  no  se  estropee  la  cria,  y  á  evitar  los  abortos.  Para  esto  se 
toma  toda  clase  de  precauciones,  pues  hay  que  tener  en  cuenta 
que,  al  parir  la  yegua,  no  ha  terminado  todavía  sus  funciones; 
tiene  después  que  dedicarse  á  la  lactancia  y  esta  será  tanto  me- 
jor, cuantas  mayores  sean  las  enei^as  de  la  yegua.  Las  y^uas 
débiles  son  muy  propensas  al  aborto. 

De  las  yeguas  que  han  criado  dos  ó  tres  veces,  se  obtienen 
mejores  productos  que  de  las  primerizas,  al  revés  de  lo  que  se 
observa  en  el  ganado  vacuno. 

Cuando  se  aproxima  la  época  del  parto,  que  suele  ocurrir  en 
los  meses  de  Febrero,  Marzo  y  Abril,  se  redobla  la  vigilancia  á 
fin  de  poder  presenciar  el  parto  y  prestar,  en  caso  necesario,  los 
convenientes  auxilios.  Generalmente,  las  yeguas  paren  de  noche, 
en  el  campo  y  acostadas.  £1  8o  por  lOO  de  las  yeguas  paren  de 
noche. 

Cuando  se  aproximan  los  momentos  del  parto,  la  yegua  se 
pone  algo  triste,  más  pesada;  procura  separarse  de  sus  compañe- 
ras y  se  le  abultan  las  mamas,  dejando  escapar  por  los  pezones 
un  liquido  blanquecino  (calostros).  Cuando  se  observan  todos 
estos  síntomas  se  puede  asegurar  que,  á  la  noche  anuiente,  la 
yegua  parirá. 

En  general,  las  y^uas  se  echan  en  el  terreno  para  parir  y 
pocas  veces  hay  necesidad  de  maniobrar  ni  de  recurrir  á  ningún 
procedimiento  de  obstetricia. 

Inmediatamente  que  sale  el  potro,  la  madre  lo  lame  por  todo 
el  cuerpo  para  limpiarle  las  aguas  del  amoios,  y  cuando  han 
transcurrido  cinco  6  seis  minutos,  se  pone  el  potrillo  en  pié  sin 
ayuda  de  nadie  y  comienza  á  buscar  el  pezón. 

El  potro,  después  de  haber  agarrado  los  pezones  y  de  beber 
los  calostros,  sigue  í  la  madre  á  todas  partes. 

Con  frecuencia  sobrevienen  trastornos  y  accidentes  á  con- 
secuencia del  poco  cuidado  que  se  tiene  con  las  hembras  preña- 
das, si  bien  su  repetición  da  lugar  á  que  los  ganaderos  cuiden 
mejor  sus  intereses,  dejando  exentas  de  trabajo  aquellas  cuya 
g^.stación  está  muy  adelantada.  Apenas  verificado  el  parto  ya 
parece  se  han  desvanecido  todos  los  temores  y  madre  é  bijoson 
poco  menos  que  abandonados. 
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Para  evitar  los  frecuentes  accidentes,  creetoos  oportuno  re- 
comendar gran  atención  en  los  primeros  días  despu^  del  parto, 
cuidando  de  que  la  temperatura  de  la  caballeriza  en  los  paí- 
ses fríos  sea  agradable,  oscilando  entre  14  y  1%"  según  la  estadóo. 
Apenas  expulsado  el  nuevo  ser,  debe  procederse  á  fríccionar  los 
animales  para  secarles  el  sudor  copioso  que  se  produce  á  ctMise- 
cuencia  del  parto  y  estimular  la  circulación  periférica,  con  lo 
cual,  suele  conseguirse  la  supresión  de  los  esfuerzos  expulsivos 
el  buen  funcionamiento  del  aparato  digestivo  y  la  normaitdad  de 
la  matriz. 

Gjlocado  el  animal  sometido  á  la  inñuencia  de  una  agradable 
temperatura  con  buena  cama  y  perfectamente  desprovisto  de 
sudor,  se  le  administra  el  agua  en  blanco,  pan  con  vino,  COD 
aceite,  sal,  azúcar,  etc. 

Se  lleva  después  el  potrillo  á  mamar  si  no  lo  hace  instintiva- 
meote,  cuidando  de  que  las  mamas  no  se  llenen  demasiado,  en 
cuyo  caso  puede  ser  de  utilidad  recurrir  al  ordeño,  si  bien  lo 
mejor  será  que  mame  el  recien  nacido. 

Unos  dfas  antes  del  parto  ae  les  da  á  las  yeguas  un  suplemen- 
to de  verde,  á  ñn  de  que  vayan  más  sueltas  y  para  que  el  meco- 
nio  del  feto  no  sea  muy  denso,  pues  esto  podría  determinar  io- 
digestiones  y  afecciones  viscerales  que  conviene  evitar. 

Después  de  parir  las  yeguas  en  los  meses  de  Febrero  y  Mar- 
zo, época  en  que  los  pastos  no  abundan,  se  les  beneñcia  con  gra- 
no y  alfalfa,  í  fin  de  que  repongan  las  fuerzas  perdidas,  prepa- 
rándolas para  la  lactancia  y  para  que  tengan  buenas  energías  en 
la  cubrición. 

A  loa  nueve  dias  del  parto  es  cuando  por  regla  general  red- 
ben  mejor  al  caballo.  De  los  nueve  á  loa  quince  dfas  es  el  perfo* 
do  más  apropósito  para  la  fecundadón. 

Es  conveniente  colocar  al  potrillo  delante  de  la  yegua  mien- 
tras la  cubren.  A  veces,  por  la  querencia  que  tienen  al  mamon- 
cillo,  se  impacienta,  cuando  se  lo  quitan  y  no  quieren  redbir  al 
caballo. 

En  1899,  que  fué  el  año  en  que  las  yeguas  estuvieron  mejor 
mantenidas,  quedaron  56  yeguas  preíiadas  y  todas  dieron  su  cría 
con  toda   perfecdón,  sin   que  se  registrara  ni  un  parto  diflcü. 

Entre  las  mucbas  cosas  que  originan  los  abortos,  son  las 
principales  los  golpes  que  redben  las  yeguas  preñadas  al  entrar 
y  salir  apretadas  en  los  locales  donde  toman  el  beneñdo,  y  los 
pares  de  coces  que  se  dan  unas  á  otras  y  sobre  todo  el  contagio. 
No  conviene  encerrarlas  de  noche,  para  evitar  estos  accidentes 
que  son  menos  probables  en  el  campo,  porque  hay  más  espado, 
y  ellas  buscan  sitio  y  se  alejan  unas  de  otras  para  no  moles- 
tarse. 

Los  beneñdos  deben  darse  de  día  y  en  locales  amplios  para 
evitar  esos  accidentes,  pues  sí  alguna  quiere  incomodar  á  sus 
compañeras,  para  evitarlo  está  el  yegüero,  que  tiene  loa  máa  es- 
peciales cuidados  sobre  d  particular. 
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El  aborto  es  con  frecuencia  producido  por  nn  micro-oi^nis- 
IDO,  que  encuentra  en  la  vagina  un  medio  adecuado  para  prolife- 
rar,  avanzando  poco  á  poco  hasta  el  cueJlo  del  útero,  donde  de- 
termina una  sensación  idéntica  á  la  de  un  cuerpo  extraño,  la 
cual  obliga  al  animal  í  veriñcar  esfuerzos  expulsivos  que  provo- 
can el  aborto. 

Cuando  se  presenta  un  caso  de  aborto  de  esta  naturaleza,  de- 
ben ponerse  en  práctica  medios  enérgicos  para  destruir  el  feto 
y  las  materias  arrojadas  por  la  hembra  atacada,  separando  antes 
los  animales  que  con  el  hayan  permanecido,  lavándolos  exterior- 
mente  con  soluoiooes  fenicadas  al  4  "f^,  agua  oxigenada  neutra 
y  débil,  solución  de  permanganato  de  potasa  al  2  "/(,  y  otros  an- 
tisépticos. 

Se  preconizan  como  de  acción  preservativa,  las  adidones  de 
fosfatados  y  tónicos  á  loa  alimentos. 

Otra  de  las  causas  que  pueden  determinar  fácilmente  el 
aborto  es  la  ingestión  de  grandes  cantidades  de  forraje  cuando 
éste  se  encuentra  cargado  de  roclo,  y  por  esto  debe  prohibirse 
en  absoluto  meter  í  las  yeguas  preñadas  en  los  pastos  cultivados. 

El  alimento  que  toman  en  la  dehesa  no  les  es  perjudicial,  aan 
cuando  tenga  roció,  porque  como  no  hay  tanta  abundancia  de 
hierba  como  en  un  cultivo,  tardan  más  tiempo  en  poder  llenar 
el  estómago,  y  así  los  efectos  del  rodo  difícilmente  se  notan. 

Los  abortos  son  determinados  también  por  un  exceso  de  tra- 
bi^.  El  aborto,  por  estas  causas,  es  muy  frecuente  entre  la  ga- 
nadería de  los  labradores  andaluces,  porque  hacen  trabajar  á  sus 
yegaas  de  un  modo  forzado  durante  la  trilla,  cuya  faena,  bajo  el 
sol  abrasador  de  Andaluda,  es  muy  perjudicial. 

En  la  Yeguada  militar  no  hay  peligros  del  aborto  por  el  tra- 
bajo excemvo,  puesto  que  no  trillan,  y  todos  sus  trabajos  se  redu- 
cen al  ejercicio  activo  y  moderado  que  implica  el  sistema  pastoril, 
y  nada  más.  Este  ejercicio  ea  muy  higiénico  y  hay  una  diferencia 
muy  notable  entre  las  yeguas  criadas  asi  y  entre  las  que  se  re- 
crian  á  pesebre.  Estas  últimas  aparecen  en  un  estado  pictórico 
que  e»  muy  inconveoiente,  y  los  potros  que  desde  que  oacea  se 
educan  al  pesebre  con  la  madre,  no  pueden  servir  jamás  para 
caballos  de  guerra,  porque  tan  pronto  como  se  lee  somete  i 
otro  género  de  vida,  enferman. 

A  loB  potros  criados  así  se  lea  llama  vulgarmente  pttrtocAOs. 
Estos,  además  de  que  no  sirven  para  caballos  del  ejército,  son 
de  malos  instintos,  muerden,  cocean,  tratan  de  tirar  al  gincte  y 
son  una  calamidad.  Los  potnn  de  nuestra  Vedada,  que  hacen 
la  vida  á  la  intemperie  desde  que  nacen,  son  nobles  y  bravos 
pero  rara  vez  se  defienden,  ni  tiran  una  coz,  ni  un  mordisco. 

Dada  la  importancia  moderna  de  los  azucarados  como  base, 
de  racionamiento,  se  deberá  procurar  que  los  forrajes  sean  de  di- 
cha naturaleza  y  han  de  ser  muy  convenientes  al  reproductor  y 
á  la  yegua  en  parto  el  uso  de  radones  masivas  de  axúcar.  Como 
ración  puede  señalarse  de  uno  á  uno  y  medio  kilogramos  de  azú- 
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car  rin  perjuicio  de  tos  demáa  elementos  constitutivos  de   toda 
ración  bien  ponderada. 

El  clima  de  Córdoba  permite  según  se  vé,  prácticas  que  en 
otros  paifics  no  fueran  posibles  al  aire.  El  criterio  del  director 
podrfi  hacer  en  esto  las  modifícacíonea  que  demande  otra  cual- 
quiera situación.  Aoi  por  ejemplo,  en  climas  fríos  el  parto  ha  de 
procurar  se  verifique  á  cubierto. 

La  cría  al  aire  libre  y  la  abundancia  de  pastos  deberán  regu- 
larse también  por  los  accidentes  climatológicos  y  de  ello  depen- 
dcran  las  raciones  y  substitucionae. 

Lactancia  del  potro. — Al  nacer  lo  seca  la  madre,  ti  se 
niega  se  espolvorea  con  sal,  azúcar  d  alguna  substancia,  por  la  cual 
sienta  gran  predilección.  Sí  no  es  suficiente  y  continaa  negán- 
dose á  lamerle  y  secarlo  no  hay  otro  remedio  que,  empuñar  un 
paño  6  un  manojo  de  heno  y  friccionar  por  toda  la  piel  del  re- 
cién nacido,  con  lo  cual,  además  de  despojarlo  de  la  humedad, 
se  favorece  la  circulación  periférica.  Después,  como  todavía  tie- 
ne poca  fuerza  en  sui  extremidades,  procede  sostenerlo  y  colo- 
carle b  tetina  dentro  de  la  boca.  Puede  suceder  que  la  madre 
no  tenga  suficiente  cantidad  de  leche,  ó  que  rechace  á  su  hijo, 
caso  bastante  frecuente  quizá  por  un  exceso  de  sensibilidad,  por 
el  cosquilleo  que  le  produce  el  potrito. 

Cuando  todo  pasa  de  una  manera  normal  el  potro  mama  y  la 
madre  siente  cariño  por  su  hijo  no  haciéndose  necesaria  la  inter- 
vención del  hombre.  Es  lo  que  constituye  la  laetanda  naturai. 
Pero  si  ha  sucumbido  aquella,  se  impone  proceder  á  la  lactancia 
artificial  6  buscar  una  nodriza.  En  fin  con  frecuencia  no  se  con- 
ceptúa suficiente  la  cantidad  de  leche  que  recibe  el  potro,  sobre 
todo  si  se  quiere  obtener  un  individuo  de  gran  desarrollo  y  en 
este  caso  se  combinan  la  lactancia  natural  y  la  artificial  consti- 
tuyendo la  llamada  lactancia  miscta. 

No  todas  laa  especies  se  prestan  igualmente  á  ser  sometidas 
á  la  lactancia  no  natural,  pues  mientras  unas  parecen  insensibles  á 
tal  procedimiento,  otras  sucumben  en  gran  pfopordón.  El  caba- 
lio,  el  mulo  y  el  asno  se  encuentran  entre  los  que  no  admiten  la 
lactancia  artificial,  imponiéndoEe  buscarles  otra  hembra  y  solo 
en  casos  excepcionales,  cuando  no  sea  posible  esto,  se  recurrirá 
á  ello. 

En  cambio  la  lactancia  mixta  proporcionará  individuos  de 
desarrollo  rápido  y  de  aparato  digestivo  educado  para  utilizar 
cuando  adultos,  la  energía  de  los  alimentos,  mostrándose  además 
con  gran  fondo  á  poco  esmerada  que  sea  su  educación. 

La  leche  que  se  administre  reunirá  varios  requisitos,  entre 
ellos  el  de  ser  perfectamente  aséptica,  proceder  de  una  hembra 
de  la  misma  especie  ó  hacerla  de  parecida  composición,  añadien- 
do azúcar  y  administrarla  un  poco  caliente. 

Para  cortar  los  gérmenes  que  puedan  alterar  la  leche,  se  reco- 
mienda la  pulcritud  en  el  ordeño  lavando  perfectamente  todo 
y  las  manos  del  ordeñador,  esterilizando  las  vasijas  y  practicar 
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el  ordeño  en  un  lugar  desprovisto  de  olor  y  de  atmósfera  movi- 
da con  gran  número  de  detritus  en  suspensión,  etc.,  etc.,  porque 
la  leche  es  extremadamente  sensible  y  se  altera  con  rapidez,  de- 
terminando si  se  administra  en  este  estado,  gastritis,  diarreas  é 
infecciones  de  resultados  fatales. 

Se  ha  recomendado  la  ebullición  de  la  leche  como  única 
práctica  segura  para  prevenir  las  infecciones,  principalmente  la 
tuberculosis.  Aparte  de  las  condiciones  de  receptibilidad  y  trans- 
misión de  las  enfermedades  de  unas  especies  á  otras,  en  cuyos 
detalles  no  hemos  de  entrar,  quedan,  las  alteraciones. que  sufre 
este  líquido  por  la  pasteuriacKión.  La  leche  es  algo  vivo;  sus 
peptonas,  caseínas,  álbum inoideos,  la  lecitina,  las  oudasas,  et- 
cétera, tienen  un  estado  tal  de  agrupación  química  molecular 
que  se  hallan  en  la  más  favorable  disposición,  para  ser  rápida- 
mente, digeridas  y  asimiladas.  Todas  esas  especiales  circuiütan- 
cias  quedan  anuladas  por  la  acción  de  la  temperatura,  que  cam- 
bia por  completo  el  modo  de  ser  de  dicho  alimento. 

Entendemos  que  en  esta  aplicación,  conviene  la  leche  cruda, 
sin  que  esto  signiñque  que  dejen  de  tomarse  las  precauciones 
higiénicas  más  exquisitas.  A  nuestro  juicio  la  leche  cocida  es  el 
cadáver  de  la  íecÁe. 


Caadpo  eompavatliro  de  la  eomposleión  de  vsfias  elases  de  leebes 
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Dada  la  composición  de  cada  una  de  las  leches  que  antece- 
den, resulta  que  para  asimilar  la  de  vaca  á  la  de  yegua,  con  el  fin 
de  aplicarla  á  la  lactancia  del  potro,  conviene  rebajarla  con  una 
cantidad  proporcional  de  agua  pura,  por  ejemplo  si  á  cada  Htro 
de  leche  de  vaca  se  agregan  500  gramos  de  agua  quedará  la  ca- 
seína en  proporci<^  de  z'40  y  la  manteca  en  la  de  2,6;-  y  para 
normalizar  el  azúcar  bastará  agriar  unos  2,7$  gramos  que- 
dando en  proporciones  aproximadas.  Si  la  leche  00  fuera  lo  su- 
ficiente rica  puede  remediarse  no  agregando  tanta  cantidad  de 
agua,  Las  reglas  higiénicas  se  imponen  para  efectuar  estas  mani- 
pulaciones. A  la  leche  de  cabra  puédesele  agregar  algo  más  can- 
tidad de  agua  y  más  azúcar. 

La  aplicación  de  las  leches  indusírialea  simplemente  desna- 
tadas  ó  descremadas  del  todo  en  las  centrifugas,  se  ha  intentado 
eo  varias  formas  agregándoles  materias  complementarias  como 
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oleo  matgarína,  harinas,  gfucosoa,  reaidiM»  grasos,  etc.  Parece 
sencillo  restaurar  en  ciertas  condiciones  á  la  leche,  pero  dada 
su  alterabiltd^  y  las  especiales  condiciones  del  aparato  digesti- 
^'o  en  los  jóvenes,  el  problema  se  complica  y  prácticamente  ha 
resultado  inaceptable  para  !ob  potros. 

Téngase  presente  que  la  pásteurízacido   modiñca  en  mucho 
la  normalidad  de  las  leches,  pero  es  preferible  á  darlas  alteradas. 


CAPÍTULO  XVIU 
Preparacfóo  del  caballo 


Destete  y  recrfa  haste  cuatro  años.— En  el  mes  de 

Noviembre  se  hace  el  destete,  cumplidos  nueve  meses  tienen  to- 
dos loa  dientes  de  leche  y  están  en  condiciones  de  triturar  el 
grano  y  toda  clase  de  alimentación.  Apessr  de  que  los  dientes  de 
leche  son  débiles,  trituran  todos  los  alimentos  de  un  modo  ad- 
mirable y  hacen  la  masticación  perfecta. 

•  Otro  de  los  motivos  para  destetar  así,  es  que,  las  yeguas 
echándoles  todos  los  años  el  caballo,  las  preñadas  se  encuentran 
en  el  octavo  6  noveno  mes  de  gcBtacitín,  el  feto  tierfc  ya  mucho 
desarrolla  y  á  esas  fechas  la  yegua  necesita  de  grandes  alimen- 
tos y  cuidados  para  subvenir  á  las  necesidades  de  los  tres. 

Hay  necesidad  de  tomar  grandes  precauciones,  porque  es 
para  et  potrillo  esta,  una  época  crítica.  Se  necesita  en  primer  lu- 
gar tener  dispuesta  una  alimentación  apropósíto,  muy  sostancio- 
sa,  de  fácil  digestión  y  que  esté  en  harmonía  con  las  facultades 
del  potro. 

En  la  Yeguada,  se  tienen  preparados  terrenos  sembrados 
con  escarolas,  zanahorias  y  forrajes  de  cebada,  Las  primeras  se 
pueden  utilizar  en  Noviembre  y  los  forrajes  de  cebada,  si  el 
tiempo  viene  bueno,   desde  la  segunda   quincena  de  Diciembre. 

Se  procede  á  la  separación  de  los  potros  de  sus  madres,  para 
lo  que  se  reúnen  todas  las  yeguas  con  sus  rastras  en  la  yegüeri- 
za, que  esta  dividida  en  dos  locales.  Se  aqjaran  una  á  una  las  ye- 
guas en  un  departamento,  hasta  dejarlas  reunidas,  y  los  potros 
se  qjiedan  en  otro. 

Hecho  esto,  se  llevan  las  yeguas  al  campo  á  uno  de  los  cer- 
cados que  tiene  la  dehesa  de  palos  y  alambre,  y  allí  se  les  deja 
encerradas  por  varios  días,  hasta  que  se  van  olvidando  de  sus  po- 
trillos. Los  dos  primeros  diaa,  las  yeguas  están  muy  inquietas, 
relinchando  sin  cesar,  llamando  á  sus  rastras. 

Lo  gene^t  es  que  la  leche  vaya  disminuyendo  poco  á  poco. 
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sin  que  ocárra  nada  ni  haya  necesidad  de  extra¿nela,  al^oa 
vez  i  la  yegua  que  tiene  gran  abundaocia,  ae  le  ordeña  oaa  ó 
dos  veces  al  dfa  duraate  tres  ó  cuatro,  y  pasado  este  tiempo 
queda  enjuta. 

La  piara  depotritos  estálos  primeros  dias  muy  inquieta,  como 
la  de  lü  madres.  Estos  relinchan,  quieren  escaparse,  algunps  no 
quieren  comer  y  allí  por  la  yegüeriza  no  hacen  más  que  dar  ca- 
rreras y  saltos  y  relinchar  y  buscar  la  teta  y  olerse  unos  á  otros. 
Es  necesario  que  sientan  el  hambre  y  entonces  se  agarran  al 
pesebre  y  comen  las  siguientes  raciones. 

Dos  cuartillos  de  cebada  en  grano,  6  aveua;  pasturasde  es- 
carola 6  alfalfa  mientras  dura,  y  zanahorias  cuando  las  hay. 

8e  distribuyen  así:  Mañana,  í  las  siete,  un  pienso  de  grano 
y  paja.  A  las  nueve,  pastura  de  alfalfa  ó  escarola  con  paja.  A  las 
ooce,  agua.  A  las  doce,  segundo  pienso. 

Tarde.  A  las  tres,  otra  pastura.  A  las  cuatro,  segunda  agua. 
A  las  seis;  pastura  de  avena  en  rama.  A  las  ocho  de  la  noche, 
pienso  y  nada  más,  hasta  el  d(a  siguiente. 

Todas  estas  raciones  las  comen  admirablemente,  el  agua  la 
toman  en  la  pila  que  hay  en  la  potreríza  y  asi  se  continua  unos 
otas  con  este  régimen,  hasta  que  se  van  haciendo  y  se  calcula 
que  han  perdido  las  querencias  con  la  madre. 

Cuando  los  forrajes  de  cebada  están  en  condiciones  de  apro- 
vechamiento, S  ñnes  de  Diciembre,  ó  principios  de  Enero,  en- 
tonces, se  varía  el  sistema  de  alimentación,  dándoles  un  beneñ- 
cio  de  dos  cuartillos  de  grano,  avena  en  rama  y  el  aprovecha- 
miento del  forraje  en  esta  forma:  Mañana.  A  Us  siete,  un  pienso 
de  grano,  con  avena  picada.  A  las  diez,  otro,  en  la  misma  fur- 
ma.  A  las  once  y  media,  primera  agua. 

En  esta  ¿poca  ya  beben  en  el  rio,  y  después  del  agua,  á  las 
doce,  que  ya  se  ha  disipado  el  rocío  que  pudiera  contener  el  fo- 
rraje, se  dejan  que  pasten  hasta  las  cuatro. 

A  la  puesta  del  sol  segunda  agua  y  de  allí  se  conducen  á  U 
yegüeriza,  para  encerrarlos.  A  las  ocho  de  la  nuche  se  les  dá  el 
tercer  pienso. 

El  aprovechamiento  del  forraje  es  lo  que  nutre  y  hace  desa* 
rrollar  á  los  potrillos. 

Los  primeros  dias  en  que  se  someten  at  forraje,  éste  les  obra 
como  purgante  laxante,  pero  les  nutre  mucho.  Se  les  pone  la 
piel  muy  flexible  y  pelechan  con  gran  facilidad,  El  forraje  suele 
aprovecharse  hasta  mediados  de  Febrero.  En  esta  ¿poca,  se  en- 
durece ya  la  caña  de  la  cebada  y  la  rehusan,  pero  contimiaQ 
con  su  beneficio  de  grano,  comiendo  durante  el  día  en  los 
pastos. 

A  ñnes  de  Febrero  y  primeros  de  Marzo  se  procede  á  poner-» 
les  la  marca  y  á  separar  los  sexos  formando  una  piara  de  ma- 
chos y  otra  de  potras.  Si  éstas  son  pocas,  se  incorporan  á  la  pia- 
ra de  yeguas  vacías. 

Desde  este  momeato  todos  los  potroi  quedan  sometidos  al 
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sistema  putoríl  y  al  régimen  del  ambiente,  paaandd  dfa  y  noche 
al  raso  y  aguantando  todas  las  laclemenclas  atmosférícag. 

Piara  de  yeguas  vacla8.--Con  las  yeguas  vacias  y  las 
potras  de  uno,  de  dos  y  tres  años;  se  forma  otra  piara  que  está 
sometida  al  sistema  pastoril,  aprovechando  los  pastos  de  la  de- 
besa,  eo  el  distrito  que  se  les  designa.  Cuando  cscasesn  los  pas- 
tos, se  las  beneficia  de  igual  modo  que  dijimos  con  las  yeguas 
paridas. 

Crecimiento  del  caballo.— En  ios  motores,  la  talla  es 
uno  de  los  primeros  datos  que  se  anotan  y  la  relación  que  ella 
guarda  con  la  longitud,  perímetro  torácico,  etc.,  nos  da  aoci6n 
de  las  aptitudes   de  los  mismos  y  de  la  velocidad  de  la  marcha. 

A  la  vista  de  un  animal  joven  nada  más  fácil  que  predecir  si 
será  grande  ó  pequeño  cuando  complete  su  crecimiento,  sobre 
tudo,  para  quienes  están  habituados  á  tales  apreciaciones  y  co- 
nozcan la  talla  de  los  antecesores  y  la  influencia  del  medio,  tanto 
más  favorable  para  el  crecimiento  cuanto  más  calizo  sea  d  terre- 
no. Esta  apreciación  fruto  del  juicio  sintético  que  hacen  el  zoo- 
tecnista y  el  ganadero  la  puede  efectuar  todo  el  mundo,  retnj- 
rriendo  al  examen  de  diversas  regiones  y  á  las  mensur aciones. 

Por  el  primer  procedimiento  solo  podemos  saber  si  el  ani- 
mal será  grande,  pequeño  6  de  talla  media  y  por  el  s^undo  co- 
nocemos la  talla  total,  el  perímetro  y  el  peso  con  bastante  apro- 
ximación, sobre  todo  Bí  los  datos  anteriores  fruto  de  mensura- 
cíones  y  observaciones  cuidadosas  se  reñeren  á  individuos  de  la 
misma  raza. 

Cuando  los  caballos  nacen,  apenas  sí  tienen  preponderancis 
de  unos  aparatos  sobre  otros,  iniciándose  primero  la  del  locomo- 
tor y  casi  al  propio  tiempo  la  del  digestivo. 

Como  característica  morfológica  de  los  jóvenes,  puede  esta- 
blecer la  diferencia  entre  la  altura  de  las  extremidades  y  la  del 
tronco.  Una  gran  diferencia  entre  la  distancia  del  codo  al  suelo 
y  de  aquel  á  la  cruz,  constituye  un  dato  de  importancia  que  indi- 
ca que  el  animal  crecerá  mucho. 

El  volumen  de  las  articulaciones,  sobre  todo  del  carpo  y  tar- 
so, indica  cuando  es  poco  en  harmonía  con  el  resto  de  tas  regio- 
nes que,  el  animal  alcanzará  buena  talla,  pues  el  crecimiento  es 
el  único  que  puede  colocar  en  correlación  el  volumen  y  amplitud 
de  laa  regiones  antes  enumeradas,  con  el  resto  del  esqueleto,  so- 
bre todo  con  los  demás  radios  de  las  extremidades.  Coaviene 
no  tomar  como  volumen  real  aquello  que  más  bien  acusa  falta 
de  vigor  y  de  energía  como  es  el  excesivo  grosor  de  la  piel  y  b 
existencia  de  tejidos  blandos  que  forman  lo  que  se  conoce  coa 
el  nombre  de  empasiado.  A  través  de  k  piel  deben  notarse  las 
eminencias  y  depresiones  de  los  huesos  que  constituyen  la  arti- 
culación. 

Es  necesario  que  en  las  explotaciones  de  alguna  importan- 
cia se  proceda  á  establecer  graneas  del  crecimiento  y  del  peso 
de  los  jóveoes  aaimale^  para  de  este  modo  poder  deicubrír  la 
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r^la  6  proporción  que  siguen  loa  potros  en  su  crecimiento  y  es- 
tablecer datoe  comparativos  entre  los  animales  de  las  diversas 
razas,  y  la  inñuencia  qne  sobre  los  mismos  ejerce  la  alimenta- 
ción y  el  medio, 

A  continuación  induimOB  las  tablas  de  Lestre  relativas  á  la 
progresión  de  la  talla  y  del  perímetro  torácico  y  loa  datos  cui- 
dadosamente recopilados,  por  nuestro  amigo  el  inteligente  y  en- 
tusiasto  ganadero  Sr.  Gíl  y  Pablos. 

El  caballo  posee  al  nacer  según  Lestre,  0,55  á  0,60  por  "/„ 
de  la  alzada  total.  A  loa  2  meses  0,70.  A  los  4  meses  0,8o, 
De  6  á  7  m.  0,85.  Al  año  o,QO.  A  dos  años  0,9;.  A  los  3  .a.  0,98 
A  loa  4  a.  0,99.  A  los  5    a.  100. 

Según  nuestras  observaciones,  al  nacer  59  <i6[  '^/g,  0,68. 
0,75,  0,80,  0,88,  0,97,  0,98,  0,99,  100  rcspcctívamcote. 

Se  ha  discutido  acerca  de  la  conveniencia  de  fomentar  la 
precocidad  en  los  caballos.  A  nuestro  entender  la  buena  direc- 
ción alimenticia  ofreciendo  á  los  jóvenes  productos  bien  diapues- 
tos, nitrogenados  y  fosfatados  para  formar  carne  y  hueso  darán 
excelentes  resultados.  Es  decir,  que  el  desarrollo  rápido  de  los 
potros  sin  debilidad,  ni  engrase,  será  benefícioao  y  repercutirá  en 
la  talla  definitiva. 

Educación  y  doma. — La  Y^uada  y  las  Remontas  entre- 
gan los  potros  á  los  regimientos  absolutamente  cerriles  y  sin 
más  doma  que  á  la  traba  y  al  cuello. 

Esta  doma  se  conceptúa  indispensable  y  necesaria  para  po- 
derlos coger  en  el  campo,  y  augetarlos  cuando  enfermen  y  haya 
que  curarlos. 

La  traba  que  se  emplea,  es  una  cuerda  de  esparto  torcido, 
de  un  metro  de  longitud,  con  un  nudo  en  un  estremo  y  una  asa 
•n  el  otro. 

La  traba  es  un  mal,  porque  los  primeros  dias  se  rozan  las 
cuartillas,  pero  00  puede  emplearse  otra  cosa  mejor  y  es  ua 
mal  necesario. 

El  potro  se  resiste  mucho  á  la  traba  los  primeros  dias  y  se 
necesitan  potreros  muy  hábiles  y  de  muchísima  paciencia  para 
conseguir  el  objeto.  Hay  que  principiar  por  la  traba  del  cuello, 
que  se  confecciona  con  un  parrón  que  arrastra  cuatro  Ó  cinco 
metros,  para  poderlos  cojer. 

Cuando  cumplen  un  año  están  perfectamente  domados  á  la 
traba  y  se  les  quita  ei  parrón  del  cuello,  pues  ya  no  es  necesa- 
rio. A  esta  edad  se  les  incorpora  con  los  potros  de  dos  años, 
hasta  cumplir  los  tres,  en  cuya  edad  se  mezclan  ya  con  las  pia- 
ras de  los  potros  de  compra  de  las  Remontas,  quedando  sometí- 
doa  desde  entonces  al  mismo  régimen  que  estos,  hasta  que  se 
entregan  á  los  Regimientos. 

No  existen  malos  caballos  sino  más  bien  malos  educadores. 

En  todos  loa  tiempos  han  sido  objeto  de  especial  estima  ios 
caballos  que  á  su  innata  distíocíón  é  jatelig^cía  se  unía  el 
amaestramiento  completo. 
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Generalmente  la  educación  del  caballo  se  practica  de  noa 
maoera  precipitada,  recurriendo  á  procedimiento!  brutales,  so- 
bre todo,  en  loa  paises  donde  el  valor  de  aquel  es  muy  limitado. 

Consultando  textos  antiguos  se  encuentran  anécdotas  curiosf- 
símas,  que  demuestran  la  importancia  que  en  todos  tos  tiempos 
se  concedía  á  la  educación  del  caballo. 

Asi  Franlclin  en  su  tratado  La  vida  de  loe  animaim  reñere 
que  un  bohemio  llamado  Sullivan  era  dueño  del  secreto  en  virtud 
del  cual,  amansaba  los  caballos  mis  indómitos.  Un  coronel  lla- 
mado Weatenra  era  dueBo  de  un  mafoHico  caballo  de  carrera 
arco  iris  que  tenía  la  perversa  condición  de  morder  las  piernas 
del  jokey  que  intentaba  montarle.  Uamado  SuUivao  para  corre- 
gir tan  grave  delecto  penetró  solo  en  la  caballeriza  y  pasado  un 
cuarto  de  hora,  llamó  á  laa  personas  de  la  casa,  quienes  se  admi- 
raron al  ver  al  caballo  echado  jugando  con  el  mge&Uvo  domador. 

Como  este  se  dtan  mueblamos  caaos  y  si  bien  no  es  serio 
darles  crédito,  demuestran  por  lo  menos  dos  cosas:  primera  que 
influye  mucho  el  temperamento  del  domador  sobre  los  anima- 
les y  segunda  que  el  de  tener  caballos  educados  á  la  alta  escuela 
como  suele  decirse  es  muy  antiguo. 

La  educación  del  caballo  debe  variar  en  cons<»iancta  con  el 
servicio  ulterior  de  los  mismos.  Actualmente  í  las  diversas 
prácticas  que  conducen  á  este  '  resultado  se  tes  da  el  nombre  de 
«00000^. 

IjO  primero  que  se  debe  perseguir  es  ñmlliarizarle  con  los  ob- 
jetos exteriores,  acostumbrarle  á  ver  y  escuchar  sin  recelo,  toda 
clase  de  objetos  y  ruidos.  Esto  se  consigue  fácilmente  con  cari- 
ño y  calma,  recurriendo  sin  embargo,  pero  coa  oportunidad,  á 
los  procedimientos  severos. 

Cuando  el  caballo  ha  llegado  en  tales  condiciones  á  los  diei  y 
ocho  meses  se  procede  á  la  castración  del  mismo  y  á  su  primera 
moda  durante  esta  se  le  habitúa  á  llevar  los  aparatos  de  augecíón 
la  silla  ó  los  de  tracción,  según  laa  aptitudes  del  animal,  se  le  pasa 
la  mano  por  la  boca,  por  el  dorso,  eto.,  se  le  levantan  laa  extre- 
midades y  se  le  coloca  el  falso  Jokey. 

Después  puede  montársele  ó  engancharlo  para  completar  su 
educación  que  consiste  principalmente  en  que  comprenda  el  de- 
seo del  hombre,  trabaje  voluntariamente  y  obedñca  i  la  vos 
6  las  indicaciones  que  con  el  cuerpo  6  laa  riendas  se  le  hagan. 

El  éxito  reposa  en  la  oportunidad  con  que  se  proceda  á  pre- 
miarle las  buenas  acciones  ó  coaUgarle  toda  travesura  y  tam- 
bién la  acertada  elección  de  los  individuos,  circunstancias  estas, 
que  con  mucha  razón  llaman  los  autores,  factores  complementa- 
rios de  la  educación  ó  dreseage. 

Efectivamente  las  condiciones  del  sujeto  y  sobre  todo  la  edad 
favorecen  ó  dificultan  la  labor  del  domador. 

Nada  más  fácil  que  educar  un  muchacho,  y  sin  embargo  es 
&  veces  una  dificultad  insuperable  educar  un  individiio  de  30  d 
de  40  años, 
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El  hombre  de  edad  y  e)  animal  adulto,  haa  contiaido  ya  vi- 
cios y  resabioB  de  loa  cuales  difícilmente  se  desprenden  y  ai  pa- 
ra conseguir  el  efecto  deseado  hay  que  poner  en  juego  loa  apa- 
ratos y  fundones,  rcaultan  estos  de  muy  filcil  adaptación  y  de 
gran  maleabilidad  durante  la  juventud  y  rígidos  y  estables  des- 
pués, cuando  el  animal  ha  completado  su  desarrollo. 

En  ñn,  entre  varios  individuos  de  la  misma  edad  y  de  la  mii- 
ma  raza,  existen  notables  diferenciaB  en  cuanto  í  la  fectfidad  coa 
que  aprenden  las  enseñanzas  que  se  les  prodigan.  Asi  es  que  la 
individualidad  también  es  factor  de  Importancia. 

Para  estudiar  de  un  modo  racional  y  dentlñco  la  teerfa  del 
áremoffe  es  predso  recurrir  á  las  enseñanzas  de  la  Flsiologia  que 
se  refieren  á  los  procesos  excito-motores;  que  constan  de  cinco 
fases  conocidas  con  los  nombres  de  excUdoiÓH,  íetuaotán,  p«r- 
e^dóH,  volición  y  reacción. 

El  <>bjeto  que  se  perwgue  al  educar  los  animales  es;  prime- 
ro que  &  una  eeectíocién  determinada  corresponda  siempre 
la  misma  reacción;  segundo  con  el  ñn  de  que  el  proceso  no 
sufra  dilación  ni  variante  alguna,  se  suprimen  las  tres  fases  inter- 
medias, quedando  todo  reduddoáunsimple  proceso  «¡BCflOMOfor. 

Para  llegar  i  este  resultado  Mr.  Dechambre  consigna  en  su 
obra  las  cuatro  leyes  siguientes:  Ley  de  repetición,  del  ritmo,  de 
la  contlnnidad  y  de  la  progresión. 

Repitiendo  los  mismos  ejerddos  6  los  mismos  actos,  el  animal 
no  los  olvida,  del  mismo  modo  que  el  hombre  se  familiarlia  con 
las  cuestiones  más  difíciles  á  fuerza  de  repetirlas  y  las  veríñca  de 
un  modo  ioconsdeate  y  semi-automático. 

Durante  la  repetidón,  debe  cuidarse  de  que  los  movimientos 
sean  ordenados  sin  verificar  aquellos  inneceaarios  que  representan 
un  defecto  y  un  gasto  honeroso,  por  lo  cual  se  han  calificado  d« 
movimientos  pcwáaitot. 

£1  ritmo  es  necesario  para  no  confundir  al  animal  y  no  tor- 
turar BU  atención.  Cuando  los  actos  se  verifican  en  el  mismo  or- 
den, es  máa  fadl  aprenderlos. 

La  eonítnutdod  tiene  por  objeto  precipitar  el  drestagt  im- 
pidiendo, por  la  práctica  constante  de  los  mismos  actos,  que  es 
tos  se  olviden. 

V  la  progresión  es  la  ley  que  se  sigue  en  todas  las  manifes* 
tadonea  de  la  educadón  y  del  trabajo.  El  niño  en  la  escuela,  «I 
joven  en  el  taller  ó  el  animal  que  se  desea  educar,  empiezan  siem- 
pre por  las  cosas  sencillas  y  poco  á  poco  pasan  á  las  compU* 
cadas. 

Con  todo  esto  se  llega  á  resultados  admirables  de  seguridad 
para  las  personas  y  de  rendimiento  mecánico.  Tales  procedi-* 
mientos  son  los  empleados  por  loa  domadores  inteligentes  que 
consiguen  presentar  animales  admirados  y  estimados  lo  cual  al- 
caaian  por  este  hecho  más  valor. 

Tal  importancia  se  concede  á  la  educación  de  los  cahalloa 
que  en  muchas  pobladones  existen  establecimientos  destinados 
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i  ote  6a  y  kw  boenos  afidoouk»  loeleo  pagv  huta  6  francos 
díanos  de  penaidD  por  la  enseñanza  de  sus  mootuia,  en  Fiancia. 

Todo  esto  saeJc  sintetizare  en  las  aiguientea  condosioaes 
que  demnettnn  la  impoitancia  y  los  resultados  del  dressage. 

1*  Obediencia  inmediata.  2.*  Regularidad  de  los  movimien- 
tos príncipaie*.  3 .'  Sapresión  de  los  movimientoB  parásitos. 
4,"  Mayor  rendimento  mecánico. 

Movimientos  ó  niarchaS.-~Asi  se  deu^un  las  manens 
de  trasladarse  el  caballo  de  un  lugar  á  otro ,  son  naturales  y  ad- 
quiridas. Muchos'  laf  dominan  tamlHen  largas,  corta»,  dioffOiía- 
lea,  defñctuoaaa,  Hgeras,  pesadas,  iaterales,  eíc. 

Las  naturales  comprenden  el  paso,  el  trote  y  el  galope.  El 
paso  se  efectúa  en  cuatro  tiempos  y  eucediendose  el  apoyo  de 
las  extremidades  diagonalmente.  £a  decir  que  primero  eleva  el 
animal  la  extremidad  anterior  derecho,  luego  la  extremidad  pos- 
terior izquierda  y  después  la  anterior  izquierda  y  posterior  de- 
recha, dejando  (Mr  cuatro  golpea  separados  por  igual  número  de 
segundos. 

Ea  esta  marcha  la  desituación  horizontal  6  vertical  del  cen- 
tro de  gravedad,  es  muy  limitada,  por  eso  es  la  más  c^Smoda 
para  el  animal,  la  que  durante  más  tiempo  puede  practicarse. 

La  velocidad  del  paso  varía  con  la  ,talla  del  animal  y  aunque 
todos  los  autores  no  ^tán  conformes  al  fijar  da  distancia  recorri- 
da en  un  segundo,  puede  admitirte  como  término  medio  que  re- 
corren, en  dicho  tiempo,  un  número  de  centimetroB  igual  á  la  dís- 
.tfincia  de  la  cruz  al  suelo  6  sea  la  talla. 

Asi  un  caballo  de  I  m.  58,  recorrerá  esta  distancia  al  paso, 
pero  á  condición  de  que  marche  libremente,  pues  en  cuanto  ve- 
rifique a^n  trabajo  la  velocidad  desciende  -^  de  la  altura  ó  sea 
á  I  m.  18. 

Jayot  asigna  una  velocidad  de  l  m.  30  por  segundo.  Colín  I 
metro'69.  Morin  I  m.  40.  Nos  atendremos  en  los  cálculos  suce- 
tiros  i  la  primera  fórmula. 

£7  /rofe. — Es  la  marcha  que  se  exige  á  muchos  caballos,  so- 
bre todo  á  los  destinados  al  transporte  de  personas  y  cosas  en 
las  grandes  poblaciones:  se  verifica  en  dos  tiempos,  elevando  á  la 
vez  la  mano  de  un  lado  y  el  pie  del  lado  opuesto;  es  decir  qne 
alternan  las  extremidases  diagonalmente. 

La  velocidad  del  trote  tiene  variaciones  muy  amplías  asi  los 
célebres  trotadores  americanos  recorren  el  kilómetro  en  un  mi- 
nuto 23",  en  tanto  que  los  caballos  de  uso  ordinario  necesitan 
para  la  misma  distancia  6'IS". 

Mr.  Dechambre  dice  que  la  velocidad  medía  del  trote  es  do- 
ble que  la  del  peso  6  sea  igual  á  tres  medios  la  altura  del  animal. 

El  caballo  que  suponíamos  anteriormente  de  I  m.  58  de  al- 
tura, recorrería  al  trote  una  distancia  igual á  ■  ■' ■  -.}  7=  3  me- 
tros 37. 
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Vm  la  práctica  ae  suelea  diBÜaguir,  el  trote  corto,  el  ordina- 
rio y  el  gran  trote. 

Considérase  corío  el  trote,  cuando  las  huellas  que  marcan  las 
extremidades  posteriores,,  quedan  detras  de  las  marcadas  por 
las  anteriores.  Ordinario,  si  las  huellas  de  las  extremidades  pos- 
teriores cubren  exactamente  las  de  las  anteriores  y  alargado  en 
el  caso  de  que  las  huellas  marcadas  por  las  extremidades  ante- 
riores quedan  delante  de  las  corfeapondientes  á  las  anteriores, 

SoiOpe- — Ea  una  marcha  de  tres  tiempos,  en  el  que  se  oyen 
tres  golpes. 

El  primero,  del  miembro  posterior  izquierdo,  et  segundo,  re- 
presentado por  la  fusión  de  los  golpes  producidos  por  el  bípedo 
diagonal  izquierdo  y  el  tercero  por  la  extremidad  anterior  dere- 
cha. De  modo,  que  el  primer  golpe,  lo  produce  una  extremidad 
posterior  y,  al  último,  un  miembro  anterior  del  mismo  bípedo 
diagonal. 

Si  el  último  apoyo  corresponde  á  la  mano  derecha  el  galope 
se  llama  derecho;  é  iequierdo  en  el  caso  contrario. 

El  ginete  que  quiera  conservar  el  aparato  locomotor  de  sii 
caballo  debe  alternar  el  apoyo,  para  no  fatigar  demasiado  una  ex- 
tremidad. 

Otra  forma  de  galope  ca  el  llamado  de  cuatro  tiempos. 

El  galope  es  una  marcha  muy  c6moda  para  el  ginete  y  este, 
•e  sostiene  sin  dificultades  sobre  el  caballo,  porque  la  desituacidn 
lateral  del  centro  de  gravedad  es  escasa;  en  cambio,  es  conside- 
rable el  desplazamiento  vertical,  por  eso  es  muy  fatigante  para 
el  animal  sobre  todo  si  es  de  peso  superior  á  5oo  kitc^ramos. 

La  velocidad  varia  entre  limites  muy  amplios,  considerán- 
dose en  términos  generales  como  tres  veces  mayor  que  la  del 
trote,  pero  puede  llegar  á  ser  hasta  8  veces  la  altura  del  animal. 

/"íKO  //amado  andadura. — Esta  marcha  puede  ser  natural  y 
adquirida.  Consta  de  dos  tiempos;  durante  el  primero,  se  levan- 
tan el  pie  y  la  mano  de  un  lado,  y  durante  el  segundo,  el  pie  y 
la  mano  del  lado  opuesto,  es  decir,  que  camina  el  animal  apo- 
yando sucesivamente  en  los  bípedos  laterales,  siendo  considera- 
ble el  desplazamiento  del  centro  de  gravedad  en  este  sentido  y 
muy  escasa  verticalmentc.  Debido  í  ello,  el  equilibrio  es  muy 
inestable  y  para  cortar  la  caída,  el  animal  se  ve  obligado  á  bus- 
car el  apoyo  en  el  bípedo  lateral  opuesto. 

La  marcha  resulta  muy  rápida  por  este  motivo. 

En  otras  épocas,  cuando  loa  medios  de  comunicación  no  per- 
mitían franquear  extensas  comarcas  con  la  rapidez  de  hoy,  loa 
caballos  de  andadura  eran  muy  buscados,  Las  carreteras  y  so- 
bre todo  los  caminos  de  hierro  transformaron  la  vectación  y  el 
caballo  fué  retirado  de  la  silla  y  de  la  diligencia  y  el  paso  de  an- 
dadura quedó  proclamado  marcha  irregular,  siendo  combatido 
por  todoa. 

Los  ingleses  que  educaron  con  entusiasmo  sos  caballos  á  la 
andadura,  desistieron  de  ello  ante  U  enorme  velocidad   de  sut 


,y  Google 


pur-aan^,  y  Iob  amerícaHOS  fomentaron  también  las  carreras  de 

caballos  y  la  producci6n  de  trotadores.  El  gran  instinto  industrial 
les  hizo  ver,  á  estos  últimos,  que  el  trotador  se  prestaba  admi- 
rablemente como  animal  de  dos  fines  y  dedicáronse  con  entu- 
siasmo á  su  producción. 

LoB  caballos  de  andadura  6  (amblears)  habían  desaparecido 
casi  por  completo  de  América  y  en  Europa  apenas  si  quedaban 
algunos  ejemplares  con  marcha  de  andadura  natural. 

La  andadura  constituyó  durante  mucho  liempo  una  pesadilla 
para  los  Norte  •America  nos,  porque  al  producir  trotadores  obte- 
nían individuos  notables  por  su  andadura  y  esta  manifestación 
atávica  surgida  aun  de  la  unión  de  individuos  que  no  contaban 
entre  sus  aacendieotes  próximos  ningún  cabaUo  de  dicha  marcha, 
era  una  causa  desfavorable  para  loa  ñnes  que  perseguían.  Des- 
pu^  ya,  se  inició  un  movimiento  en  favor  de  la  andadura,  sos 
defensores  exponían  como  principal  aigumento  que  los  caballos 
que  posees  dicha  marcha  son  más  rápidos  que  los  trotadores  y 
afectivamente  los  hechos  han  demostrado  la  gran  superioridad 
de  los  omMeiira  sobre  los  trotadores. 

En  i8qi  los  caballos  de  andadura  quedaron  vencedores  sobre 
loa  trotadores,  dos  de  aquellos  recorrieron  una  milla  en  dos  minu- 
tos y  seis  segundos,  mientras  que  Hanc  yHanka  trotador  invir- 
tió para  la  misma  distancia,  cinco  minutos  y  cuatro  s^undos. 

Hoy  en  América  del  Norte  se  producen  muchos  caballos  de 
andadura  habiendo  grandes  establecimientos  dedicados  á  esta  in- 
dustria. Son  más  frecuentes  en  Oblo,  Illinois,  Indiana,  Tenneasec, 
Missouri,  etc. 

Su  atenta  educación  da  lugar  á  una  marcha  más  metódica  y 
ordenada  que  lo  era  antes  y  algunos  caballos  se  prestan  también 
i  poseer  dicha  marcha  que  ia  alternan  con  el  trote.  Es  muy  co- 
mún ver  un  caballo  que  camina  al  trote,  tomar  la  andadura  y 
después  volver  al  troté. 

Otras  marchas  defectuosas,  suelen  presentarse  entre  ellas,  el 
sobre  paso  y  el  galope  trocado.  La  primera  puede  considerarse 
como  un  paso  de  andadura  defectuoso,  pues  en  ella,  lejos  de 
mover  al  mismo  tiempo  un  bípedo  lateral,  media  un  intervalo  en- 
tre el  movimiento  del  pie  y  de  la  mano  del  mismo  lado,  resul- 
tan-lo  que  siempre  están  en  apoyo  tres  extremidades.  La  se- 
gunda Ó  sea  el  galope  trocado,  es  una  marcha  en  la  cual  galopa 
el  caballo  con  las  manos  y  trota  con  los  pies. 

Del  entrainemont — Tiene  por  objeto  colocar  los  oKtto- 
res  en  condiciones  ventajosas  para  que  proporoionen  el  mayor 
rendimiento  posible. 

Luego  veremos  &  grandes  rasgos,  como  proceden  los  ingle' 
ses  y  los  franceses  para  preparar  los  caballos  de  carrera;  ahora 
es  guñciénte  decir  que  esa  práctica,  aunque  no  tan  escrupulosa- 
mente realizada,  tiene  útiles  aplicaciones  en  los  otros  moto* 
res  si  bien  en  ellos  por  las  circunstancias  especiales  del  trabajo 
que  ejecutan  no  sobreviene  tan  rápidamente  la  fatiga. 
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En  el  transcuno  de  estos  estudioi,  hemoa  visto  repetidas 
veced  la  influencia  de  la  giamástica  funcional,  para  colocar  al 
individuo  eo  condiciones  de  máxima  producción;  sin  ella  dis- 
minuye considerablemente  la  duración  del  esfuerzo  que  .diaria- 
mente deben  practicar  los  motores  y  el  poco  trabajo  qac  pro- 
porcionan es  á  costa  de  un  gran  deterioro  de  la  máquina,  la  cual 
se  arruina  prematuramente. 

Por  la  Fisiología  sabemos  que  la  fatiga  sobreviene  cuando  los 
diversos  enmunctorios  de  la  economía  no  son  auñcíentes  para  dar 
salida  con  la  necesaria  rapidez  á  los  diversos  productos  forma- 
dos á  expensas  del  trabajo  muscular  y  caya  acumulación  puede 
acarrear  hasta  la  muerte  de  los  animales. 

Asf  como  durante  el  reposo  los  pulmooes,  la  piel  y  los  ríño- 
nes funcionan  bien  y  au  ritmo  por  decirlo  aaf,  está  en  bareoonla 
con  la  exigencias  del  resto  del  organismo,  durante  el  trabajo  no 
son  correlativos  estos  dos  fenómenos  y  en  general  se  producen 
más  residuos  de  los  que  los  aparatos  de  eliminación  pueden 
arrastrar  fuera  del  organismo,  sobreviniendo  en  un  tiempo  más 
ó  menos  largo,  la  fatiga,  la  intoxicación  y  basta  la  asfixia. 

De  todo  esto  se  deduce  que  en  razón  de  la  importancia  y  oñ- 
cio  que  desempeñan  la  piel  y  los  pulmones  debe  procurarse  por 
una  gimnástica  funcional  adecuada,  especializar  su  funcíoaa- 
miento. 

La  piel,  salJemoB  que  tiene  como  una  de  las  principales  mí- 
sioneSt  la  de  r^ular  la  temperatura  del  caerpo  y  constituirse  en 
complemento  valioso  de  la  función  respiratoria  dando  salida  á 
algunas  cantidades  de  ácido  carbónico, -cuyo  fenómeno  se  conoce 
con  el  nombre  de  transpiración.  Por  la  piel  tiene  también  su  na- 
tural salida  el  sudor  cuya  composición  acusa  en  cantidad  bastante 
apreciable  la  urea  y  el  ácido  láctico  que  de  permanecer  ea  el  or- 
ganismo actúan  como  elementos  tóxicos  de  la  fibra  muscular. 

Siendo  tan  importante  la  misión  de  la  piel  débese  facilitar  su 
funcionamiento  y  para  ello  hasta  recurrir  á  las  prácticas  higiéni- 
cas bien  conocidas  de  todos. 

La  limpieza  de  esta  para  eliminar  la  tierra  y  toda  clase  de 
detritus  además  de  constituir  una  práctica  indispensable  para  evi- 
tar determinadas  enfermedades,  sirve  por  modo  admirable  pa- 
ra dejar  e^iéditas  esa  serie  incontable  de  diminutas  abertu- 
ras por  donde  se  veriñcan  ciertos  cambios  entre  el  ser  y  el  me- 
dio. En  la  superñcie  de  la  piel  se  realiza  la  evaporación  del  sudor 
con  lo  cual  se  impide  la  elevación  de  temperatura  que  llegada  á 
cierto  Ifmíte  altera  el  funcionamiento  regular  de  los  sistemas 
muscular  y  nervioso.  Ha  ñn,  el  estimulo  que  determinan  en  la 
piel  los  instrumentos  de  limpieza  se  reflejan  favorablemente  en  el 
aparato  digestivo. 

El  masage,  las  duchas»  etc.,  suelen  ser  el  complementóle  la' 
limpieza  de  la  piel. 

La  gimnástica  funcional  del  aparato  resplrrtorio  da  lugar  á 
que  se  verifiquen  movimientos  pulmonares  amplios  y  lentos. 
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Cuando  el  animal  se  halla  sometido  durante  algún  tiempo  á 
trabajos  penosos,  es  mayor  la  cantidad  de  áddo  carbónico  produ- 
cido que  la  cantidad  que  se  expulsa  por  el  aparato  respiratorio. 
La  economía  multiplica  el  número  de  movimientos  respiratoríoa, 
pero  esto  mismo  unido  á  su  escasa  amplitud  acarrea  la  axfisia. 

El  ejercicio  .ordenado  progresivo  y  metódico  no  solo  re- 
gulariza la  respiración  aun  cuando  el  trabajo  sea  excesivo, 
i^no  que  como  correlativa  sigue  igual  ritmo  la  circulacíóii  y 
hasta  ae  desenvuelven  algunos  alveolos  del  pulm6n,  dando  un 
fondo  extraordinario  á  los  anímales  que  han  sido  bien  entre- 
nados. 

Preparación  délos  caballos  para  las  carreras.— Los 

caballos  qué  se  destinan  á  correr  en  los  hipódromos,  son  objeto 
de  una  preparación  especial,  basada  en  la  alimentación  y  en  el 
ejercido. 

Eo  esta  empresa  tnfluy«i  sobre  manera  las  condidones  del 
^cador,  por  que  aunque  los  procedimientos  que  se  siguen  son 
siempre  los  mismos,  se  introducen  algunas  variantes  en  relación 
con  la  edad,  el  temperamento  y  la  conformación  del  caballo. 

Y  hasta  tal  panto  influyen  en  la  práctica  las  condidonea  del 
entrenador,  que  hemos  oido  referir  más  de  nna  vez  un  hecho  cu- 
rioso que  lo  demuestra. 

Cuando  los  dueños  de  las  grandes  cuadras  de  jabalíos  de  ca- 
rrera poseen  individuos  que  no  logran  alcanzar  ninguna  victoria, 
es  muy  frecuente  que  los  vendan  y  existen  algunos  inteligentes 
dedicados  á  comprarlos  y  entrenarlos  para  intentar  ganar  con 
ellos  alguna  carrera.  Es  m\iy  frecuente  que  después  de  prepara- 
dos por  el  nuevo  dueño,  venzan  á  caballos  de  los  más  afamados. 

Se  les  prodigan  á  estos  caballos  atenciones  extremadas,  no 
separándose  más  que  excepdonalmente  el  criado  del  caballo  que 
tiene  á  su  cargo. 

Los  alimentos  que  redben  son  concentrados  babas,  heno, 
■vena  y  muy  poca  paja,  vigilando  los  caballos  para  tomar  algunas 
medidas  si  aumen^  mucho  el  vientre. 

Se  los  hace  trabajar  mañana  y  tarde  siempre  en  terreno  llano  y 
los  ejerddos  son  tanto  más  sostenidos  y  rápidos  cuanto  mia 
próximo  está  el  día  de  la  carrera. 

Los  caballos  que  están  en  preparación  sudan  mucho  a]  prin- 
cipio, pero  poco  á  poco  disminuye  la  eliminación  del  sudor  ha- 
dendose  muy  acuoso,  lo  cual  indica  que  la  grasa  ha  desapa- 
reado. 

El  objetivo  es  redudr  al  caballo  á  lo  exclusivamente  necesa- 
rio, para  que  realice  bien  el  servido  especial  á  que  se  le  des- 
tina. 

El  agua  y  la  grasa  son  un  obstáculo  para  el  trabajo  muscu- 
lar y  no  se  cesa,  hasta  que  por  frecuentes  sudadas  ae  eliminan  di- 
chos productos,  si  bien  debe  cuidarse  no  repetirlas  mucho  por 
que  entonces  sufrirían  las  enei^las  del  animal. 

Las  nidadas  se  suden  aplicar  á  una  región  solamente  para 
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que  disminuya  su  volumen.  Se  consi^e  cubriéndola  con  mantaa 
y  dejando  al  aire  libre  el  resto  del  cuerpo. 

I.x>fl  caballos  son  trasladados  en  un  cómodo  carruaje  al  hipó- 
dromo, cubiertos  con  buena  manta  y  protegidas  las  cañas  por  un 
vendaje  especial. 

No  todos  todos  los  caballos  que  se  educan  llegan  i  lucfaar' 
ni  duran  mucho  en  condiciones  de  resistencia.  Muchos  se  inutili- 
zan y  sucumben,  por  eso,  esto  no  se  toma  como  industria,  sino 
como  fastuosidad  6  juego  en  el  que  ae  apuran  todos  los  medios 
para  conseguir  ventaja. 

El  uso  de  estimulantes  ha  seducido  siempre.y  en  los  últimos 
tiempos  se  ha  empleado  la  kola  en  varías  formas.  Ea  esta  el  fru- 
to de  varía;  plantas  afrícanas  Steroulia  acumitiaia  y  otras  cuya 
acción  es  debida  á  la  Cafeína  que  eontienen.  Entramos  con  ello 
en  prácticas  análogas  al  l>>ping.  Véase  la  página  306, 

Las  marchas  en  el  caoallo  de  guerra.— No  cabe  la 

menor  duda  de  que  el  caballo  de  guerra,  en  razón  á  la  naturaleza 
especial  del  servicio  á  que  se  le  destina,  requiere  coldados  muy 
especiales,  cuya  inobservancia  puede  comprometer  la  salud  del 
ganado  y  con  ello  el  éxito  de  las  operaciones. 

En  el  ejército,  no  es  posible  metodizar  la  utizaclón  del  caba- 
llo, como  en  las  demás  empresas  particulares,  pues  las  circuns- 
tancias hacen  que  con  frecuencia  el  ganado  trabaje  más  de  lo 
que  en  realidad  debe  exigjrsele.  Por  esto,  solo  lo  observancia  y 
escrupulosa  ejecución  de  los  preceptos  higiénicos,  pueden  en 
parte,  contrarrestar  la  influencia  del  trabajo  sostenido  y  conser- 
var el  ganado  en  condiciones  de  ventajosa  utilización. 

Los  cuidados  serán  prodigados  jntes,  durante  y  después  de 
la  marcha. 

Cu/dados  antes  de  /a  njarcha. — El  caballo  de  guerra  debe 
encontrarse,  en  todo  momento  dispuesto  para  el  servicio  y  en 
condiciones  de  desarrollar  el  máximun  de  energiaa.  Se  iniciara  la 
marcha  dos  horas  después  de  haber  comido  y  bebido;  saliendo 
todos  los  animales  perfectamente  limpios  y  herrados.  Al  colocar 
la  silla  se  cuidará  de  que  la  manta  no  forme  ptieges,  ni  la  cincha 
comprima  demasiado,  á  fín  de  evitar  molestias  y  heridas  produ- 
cidas frecuentemente  por  los  ameses.  Si  se  tra¿  de  animales  de 
carga,  ss  equilibrará  perfectamente  el  peso,  no  excediendo  para 
estos  ni  para  los  de  silla  de  120  kilogramos. 

Qíuraijte  la  marcea. — El  jinete  montará  procurando  desituar 
lo  menor  posible  la  silla,  para  evitar  la  formación  de  pliegues  al 
volver  la  silla  á  su  posición  normal  y  el  dolor  que  determina  la 
tirantez  del  pelo  y  de  la  piel.  No  verificará  movimientos  violen- 
tos y  desordenados  que  fatigan  mucho  á  los  caballos. 

La  marcha,  será  igual  para  todo  el  contingente,  evitando  que 
unos  troten  y  otros  vayan  al  paso  siempre  y  guardando  la  dis- 
tancia conveniente  dentro  de  las  exigencios  de  la  táctica. 

Cuando  el  camino  sea  accidentado,  se  echara  pie  á  tierra  so- 
bre todo  en  las  subidas  y  bajadas  de  gran  desmvel  examinando 
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deq>u¿s  Iob  aaimalea  de  carga  para  ver  li  esta  ee  ha  desitnad» 
La  velocidad,  se  regulará  cuidando  de  alternarla  y  excluyen- 
do á  galope.  Lo  más  conveniente  cb  recorrer  ocho  kilómetros 
por  hora  llevando  el  ganado  al  paso  y  al  trote,  haciendo  por  cada 
dos  kilómetros  al  trote  un  kilómetro  ai  paso.  Esta  aitcmanda  es  la 
más  favorable)  exceptuando  durante  la  noche  y  las  horas  de  gran 
calor,  pues  entonces  debe  hacerse  alto  y  si  las  circunstancias  lo 
rxigen  se  llevará  el  ganado  al  paso. 

Como  velocidades  medias  pueden  ñjarse  lOO  m.  al  pa- 
so,  250  m.  al  trote  y  336  m.  al  galope,  por  minuto. 

Conviene  que  se  establezcan  periodos  de  descanso,  de  anos 
ocho  6  diez  minutos  y  según  sea  la  precipitación,  se  harán  uno  6 
dos  por  hora  no  recorriendo  nunca  más  de  30  kilómetros  sin  le- 
vantar la  silla,  limpiar  el  caballo  y  despojarle  del  sudor,  (riccio- 
vinaudo  goroeamente  el  dorso  y  las  espaldas.  Después  se  lesdará 
i^a  y  una  corta  ración. 

En  ñn,  se  evitará  á  ser  posible,  que  los  caballos,  vayan  por 
el  centro  de  la  carretera,  sobre  todo  si  el  desnivel  transversal  es 
may  acentuado  y  durante  las  horas  de  gran  calor  ó  de  mucho 
fHo,  se  hará  á  pie  todo  el  recorrido  posible. 

Q^tspués  de  la  marcha- — Se  quitará  inmediatamente  la  silla, 
á  pesar  de  lo  que  en  contra  aconsejan  algunos.  La  humedad  del 
sudor  debe  evitarse,  tan  pronto  como  sea  posible  y  se  establece- 
rá, por  el  ctmtrario,  la  circulación  amplia  en  las  regiones  com- 
primidas favoreciéndola  por  el  masaje.  Además,  las  heridas  que 
coa  tanta  frecuencia  se  producen,  deben  ser  inmediatamente 
atendidas  y  desinfectadas. 

Se  buscará  alojamiento  adecuado  y  de  no  encontrarlo  á  sa- 
satisfacción,  vale  más  colocar  el  ganado  en  un  lugar  abrigado 
limpio  ó  de  fácil  limpieza  ó  en  su  efecto  se  construirán  han^ars 
bien  orientados. 

No  se  introducirá  jamás  ganado,  en  locales  sin  previa  limpieza 
de  los  mismos  y  cuando  no  sea  posible  disponer  de  pesebres  in- 
dividuales se  dará  la  ración  en  morral,  á  fin  de  asegurar  la  bue- 
na alimentación  de  todos  los  animales. 

En  cuanto  á  la  limpieza,  alimentos  y  bebidas,  se  exageran, 
por  declrk)  asf,  las  precanciooes  y  se  tendrán  presentes  loa  pre- 
ceptos consignados  en  el  lugar  correspondiente. 
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CAPITULO  XIX 
Aplicaciones  y  aptitudes 


El  caballo  prjmitiv0> — Hl  caballo  en  la  primera  época 
de  8U  domesticaci<1n  carecía,  de  especializaciones,  del  'mismo  mo- 
do que  laa  sociedades  que  la  practicaron. 

Sometido,  ae  utiliza  para  el  tranapofte,  la  guerra,  laa  ñeataa 
cUaicas,  la  agricultura,  etc. 

Dentro  de  lo  histórico  vemoa  al  pueblo  Arya  poseyendo  el 
caballo  de  máximo  rendimiento,  de  proporciones  medias  y  peso 
medio,'  que  poco  á  poco  realiza  la  invasión  de  otras  regiones 
iniciando  la  carrera  del  cosmopolitismo  y  sufriendo  modíñcadones 
en  consonancia  coa  el  medio  y  especiales  costumbres  del  nuevo 
pais  donde  ae  ínatalara.  £)  caballo  típico  valla  para  todo,  ten- 
dencia que  hoy  aiguen  los  Estados  Unidos  que  prefieren  los  ca- 
ballos de  todo  uso,  á  las  singularidades  de  una  alta  espedalizadón 
que  hace  necesario  tener  varios  caballos,  para  disponer  de  un 
servicio  completo. 

Aptitudes  de  los  motores-— No  se  neceaitaa  grandes  co- 
nocimientos anátomo-5sioI6gicos  para  descubrir  las  aptitudes  de 
los  motores.  Desde  luef;o  y  como  mi  nombre  indica,  todos  ellos 
son  destinados  á  la  producción  de  fuerza,  pero  varia  notable- 
mente la  manera  como  se  llega  á  obtener  uo  determinadoj  nú- 
mero de   kilogrimetros. 

Si  examinamos  un  caballo,  desde  luego  asalta  i  todo  el  mun- 
do, técnicos  y  profanos,  la  idea  de  darle  una  aplicación  adecuada 
á  las  forotas  y  expresión  del  animal  que  se  contempla.  Es  ni 
mis  ni  menos  que  el  juicio  repentino  y  resumido  formado  al 
abrigo  de  la  observación,  el  que  nos  obliga  á  exclamar  (que  ca- 
ballo tan  velozt  ¡cuíntos  kilogramos  arrastrará  este  animal!  Y 
esto  no  se  aplica  al  caballo,  sino  también  á  muchos  animales,  A 
nadie  se  le  ha  ocurrido  todavía  destinar  por  su  mpúlas  un 
bouldeok  para  la  caza  y  un  galgo  para  gula  de  un  hombre  obe- 
so. Aun  estáticamente  considerados,  el  uno  parece  que  pide  una 
butaca- donde  reposar,  el  otro  amplio  campo  dünde  exteriorizar 
energías  y  desplegar  la  velocidad  inherente  á  aus  formas  lon^- 
Uneas. 

Nosotros  nos  vemoa  obligados  ha  hacer  un  examen  analítico 
minucioso  y  razonado,  fundamentado  en  la  anatomía  y  ñaiologla, 
para  adaptar  cada  animal  al  servicio  que  reclaman  su  plástica  y 
su  <UoamÍsmo,  porque  asi  como  los  motores  índustríalea  se  cons- 
truyen por  tipos,  según  la  potencia  y  número  de  revoluciones, 
asf  los  caballos  son  producidos  tendiendo  á  darles,  una  aplicación 
en  harmonía  con  la  potencia  y  velocidad  qne  pueden  alcanzar. 
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Detde  luego  loa  motorcB  animados,  se  hallan  sometidos  á  le- 
yes que  permiten  establecer  un  principio  general:  Los  caballos 
muy  vdoces  y  los  muy  leníoí  son  industrialmente  considerados 
como  toa  polos  extremos  del  rendimiento  que  se  obtiene  cuan- 
do no  son^  ni  excesivamente  veloces,  ni  excesivamente  lentos. 

Sá  consideramos  dos  caballos  en  el  uno  dominando  el  elemen- 
to loHgÜHd  y  en  el  otro,  predominando  el  elemento  laiUud  6 
espesor,  tendr'emos  que  el  primero  sin  gravitar  nada  sobre  su 
dorso  alcanzari  una  velocidad  extraordinaria,  y  el  otro  podrá 
soportar  un  peso  grandísimo,  pero  ambos  no  reportan  nada  útil, 
pues  el  primero  se  traslada  á  si  mismo  y  no  puede  ni  soportar 
mucha  carga,  ai  sostener  por  mucho  tiempo  la  carrera  y  el  se- 
gundo apenas  sí  se  movería  y  con  gran  fatiga  caminaría  ua  redu- 
cido número  de  kilómetros,  acaso  de  metros. 

De  modo  inie,  ambos  animales  son  anti-econ6micos  industrial- 
mente  hablando,  son  en  una  palabra,  los  polos  extremos  de  la 
aplicación  de  los  motores. 

Asi  podeáoa  decir  siguiendo  el  estilo  del  genial  Barón  que: 

Mis  allá  como  más  acá  de  una  cierta  relación  entre  los  tle- 
tatatoslongÜud  y  espesor,  el  rendimiento  de  los  motores  dismi- 
nuye y  tiende  hacia  cero. 

Todo  aquel  que  quiera  adquirir  un  motor,  deberá  desde  lue- 
go dirigir  su  atención  sobre  los  animales  que  puedau  proporcio- 
narle el  rendimiento  kilogramétrico  con  la  mayor  comodidad 
para  el  animal  y  el  menor  eonsumo  posible  de  alimentos  6  ma- 
terias primas.  La  demostración  de  este  principio,  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  máquinas  animales,  que  de  máquinas  de  la  in- 
dustria, ca  sencillísima  porque  cae  de  lleno  dentro  de  los  más 
axiomáticos  conceptos  de  la  zoo -económica. 

La  mayor  comodidad,  sui^  como  factor  poderoso  para  ele-^ 
var  el  rendimiento  y  la  duración  del  motor.  El  menor  consumo 
de  alimentos,  deriba  de  que  no  desperdiciamos  nada  absoluta 
mente  cuando  no  sobra  motor  (potencia)  ni  falta  combustible 
(energía)  en  cantidad  adecuada  para  vencer  la  resistencia.  Es 
decir,  que  deberán-  estar  en  última  correlación  la  potencia  del 
motor,  la  reainteitcia  y  la  oanUdad  de  alimetíios.  Si  por  su 
masa  na  caballo  puede  propordoaar  mayor  cantidad  de  kilográ- 
metros de  ios  que  necesitamos,  es  anti-económico.  Si  es  menor 
se  arruina  el  animal  y  nos  arruina  á  nosotros. 

Por  todo  esto,  se  impone  analizar  la  naturaleza  del  aervÍc:io 
y  luego  adaptar  á  él,  el  ntotor  ó  motores  necesarios. 

Para  muchas  industrias  esto  es  posible  porque  se  conoce  e 
esfnerzo  de  arranque,  el  peso  y  condiciones  de  la  resistencia,  la 
naturaleza  del  medio  en  el  cual  se  mueve  el  vehículo  y  hasta  in- 
fluye la  más  ó  menos  esmerada  construcción  de  este- 
Pero  en  la  mayoría  de  los  casos,  no  se  sabe  el  servido  defini- 
tivo del  animal  ó  mejor  dicho,  es  posible  que  con  frecuencia  se 
le  exijan  osToérzos  impuestos  por  las  circunstancias,  en  cu3ro  caso 
el  motor  intentará  dar  cuanto  de  ¿I  se  solicita.  Bate  esfuerso 
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806re  animai,  aera  tanto  mus  factible  cuanto  mejor  sea  la  con- 
formación del  animal,  la  alimentaci<te,  la  educación  recibida  y 
mayor  la  masa  distribuida  en  plan  arquitectural  adecuado  al  gé- 
nero de  servicio  exigido. 

El  ejército  se  mnestra  escrupuloso  al  adquirir  caballos  impo- 
niendo determinadas  condiciones  de  talb  y  conformación. 

Asi  mismo,  las  sociedades  de  transporte  y  los  labradores 
buscan  animales  de  peso,  porque  i  cada  momento  cambian  las 
condiciones  del  trabajo. 

El  militar  quiere  bu  caballo  para  que  lo  traslade  de  un  lugar 
á  otro,  i  marchas  diferentes  según  la  naturaleza  del  servicio  y 
trabajando  el  número  de  hora  que  impongan  las  circunstancias. 

Por  eso,  solo  algunas  consideracioaes  de  carácter  general, 
pueden  hacerse,  acerca  de  las  condiciones  de  los  motores,  y  ante 
la  diversidad  de  servicios,  se  han  fijado  los  autores  en  tres  prin- 
cipales y  consideran  el  caballo  de  silla,  el  de  tiro  ligero  y  el  de 
tiro  pesado.  La  manera  de  desenvolver  los  motores,  estos  trea 
géneros  de  servicios  puede  experimentar  múltiples  variantes. 
Así,  el  caballo  de  silla  puede  ser  el  caballo  de  pasco,  de  guerra, 
de  csrrera  y  de  caza;  el  de  tiro  ligero  unido  á  un  coche  de 
punto,  á  una  diligencia,  etc.,  y  el  de  tiro  pesado  ser,  explosivo  ó 
de  acción  constante. 

No  es  posible  establecer  principios  y '  bases  fijas  más  que 
cuando  se  especifica  el  destino  del  animal,  pues  ensn  defecto  so- 
lo podemos  decir  que  el  caballo  de  sitia  deberá  ser  longiUtuo, 
el  de  tiro  ligero  mediolineo  y  el  de  tiro  pesado  hrevüineo. 

Desde  luego  podemos  expresar  y  representar  esquemática- 
mente, como  lo  hace  Barón  que,  á  partir  de  un  punto  dado  del 
caballo  mejor  dispuesto  para  producir  fuerza  y  velocidad  tene- 
mos dos  orientaciones  distintas  para  los  motores,  debidas  á  la 
especialización  6  adaptación  nacida  de  la  plástica  y  gimnástica 
funcional. 

Es  verdad  que  hay  caballos  aptos  para  proporcionar  graa 
reodimieoto  kilogramétrico,  pero  diclfo  rendimiento  puede  al- 
canzarse de  diversas  maneras.  Unos  exteriorizan  su  poder  instan- 
táneamente, otros  por  d  contrario  caminan  desarrollando  su 
fuerza  constantemente. 

Representación  gráfica. — Barón  se  vale  para  hacer  com- 
prender esto,  de  las  siguientes  comparaciones,  Toma  un  tipo  me- 
dio apto  para  combinar  la  fuerza  y  la  velocidad,  de  el  deriva 
doe  orientaciones  una.  representando  la  fuerza,  otra  la  velo- 
cidad. Influyen  en  ambas  el  tiempo  y  el  espacio,  y  sus  efectos  te 
masifiestan  repeotinamentet  como  una  explosión,  como  el  gOlfM 
de  un  martillo;  6  gradualmente,  como  quien  aprieta  con  unas  te- 
nazas, es  d^r  una  acción  constante  y  sostenida,  en  cuanto  hace 
á  la  fuerza.  Por  lo  que  respecta  á  la  velocidad,  la  traslación  pue- 
de aer  eíÍM:to  de  rápidos  movimientos  de  miembros  como  el  ra- 
tón Ó  de  menor  número,  pero  más  amplios,  abarcando  mucho 
terreno  como  el  avestruz. 


:hi  Google 


^  B64  - 

La  selección  fija  las  c-onquIbUa  de  la  gimoáatica  funcional, 
prodDcteado  los  diversos  tipos  de  aptitudes  que  el  hombre  elige 
y  adapta  según  aus  designios. 

La  clasiftcación  de  aptitudes.— Se  han  dado  muchas 
clasificadonea  de-aptitudes  pero  nosotros  sin  discutir  ninguna, 
damos  como  más  aceptable  la  siguiente: 


i  Cabklleríi  de  reserva. 

Gaballeria  de  linea. 
(  Caballería  ligera. 


(Depaaeo. 


I  De  obatácn- 


Para  todo  servicio 


/  Liger 


Para  el  tiro.i  Semipesado^ 


Í  Coche  de  luja 
Coche  de  alquiler. 
Tranvías. 
Correos. 

[  Artillería  rodada. 
Transportes  industria  I  es  di- 
versos. 
Trenes  militares  6  de  equi- 


Para  c 


I  Para  camión. 
"I  Para  la  agrkniltura 


Exiten  dos  tdadencias.  Loa  hipfiñloa  ingleses  exageran  la  es- 
pecialización  hasta  en  el  nombre,  creando  el  cabatl')  de  carrera 
el  huníers,  el  «te^ite  ckaee  para  la  caza,  los  parJc-hackt  para  los 
hombres  de  peso,  los  hacks  6  road-^ers  para  la  ostentación  en 
en  el  paseo,  los  aibs  y  ponegs  para  los  niños,  tos  dutrgtra  caba- 
llos de  oñcial  y  entre  los  de  tiro,  loa  cart-horse,  los  hackney,  los 
ooach-horse  caballos  de  coche  y  cien  otras  denominadones. 
Mientras  que  los  americanos  del  norte  como  más  prácticos,  pro- 
curan  una   adaptación   geueral  mixta  que  permita  su  utitizadón 
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para  varios  servicios,  sosteaiendo   tan   solo  las  línets   generales 
de  au  estática  y  su  dinámica  como  distintivos.  . 

Condiciones  de  loe  caballos  según  el  destine— 

Para  la  silla  se  requieren  caballos  de  alzada,  loogillneoS)  de 
cabeza  pequeña,  cruz  alta,  rodillas  y  corvejones  amplios,  con 
ángulos  arLiculares  de  unos  4S-°  para  que  el  trote  sea  uniforme 
y  agradable.  En  íinapa.\3bta\¡Lal¿gria  6  expresiva,  el  poco  peso 
y  la  ligereza  resultante  de  una  adecuada  gimnástica  del  aparato 
locomotor,  serán  la  característica  del  caballo  de  silla. 

Al  considerar  las  condiciones  del  caballo  de  silla  conviene 
averiguar  la  manera  como  se  trasladan  los  aniqulea,  porque  la 
velocidad  es  obtenida  de  dos  formas  distintas,  por  la  frecuencia 
en  el  movimiento  de  loa  miembros  ó  por  la  ampQtud  de  los  mia- 
mos dando  lugar  al  tipo  repetitivo  y  al  tipo  ampliativo. 

Si  bien  estos  caracteres  son  favprables,  en  general  el  caballo 
de  silla,  debe  ser  considerado  bajo  el  punto  de  vista  del  servicio 
á  que  lo  destinamos. 

Asi,  se  deberán  establecer,  como  hemos  indicado,  importantes 
diferencias  entre  el  caballo  de  paseo  y  el  de  guerra  y  aun  en  es 
toa  últimos  habrán  de  seleccionarse  loa  que  se  destinan  al  soldado 
y  los  de  generales,  jefes  y  oficiales  en  razóa  á  la  misión  especial 
que  cada  uno  tieue  asignada. 

€V  cabaUo  de  guerra.r-Ei  caballo  de  guerra  en  general, 
debe  poseer  resistencia  extraordinaria  para  soportar  las  marcbaí 
forzadas,  las  irregularidades  de  la  alimentación  y  la  carencia  fi 
disminución  de  los  cuidados  que  constituyen  el  régimen  higiéni- 
co en  tiempo  de  paz.  Vigor,  inteligencia  y  docilidad  serán  la 
característica  del  caballo  de  guerra.  Debe  dar  en  todo  momento 
el  esfuerzo  que  se  le  pide,  obedecer  exactamente  á  la  dirección 
que  le  impone  el  jinete  por  medio  de  sus  riendas  y  aun  á  la  voz 
de  mando. 

Su  educación  será  completa  infundiéndole  valor  é  intrepidez 
para  salvar  obstáculos,  escuchar  el  estruendo  del  caSÓn,  vadear 
nos  y  ciénagas,  contemplar  impasible  el  fuego,  el  polvo  y  la 
sangre. 

Los  generales,  jefes  y  oñcialea,  necesitan  caballos  de  mayor 
alzada  para  vigilar  las  tropas  de  su  mando  y  para  que  estas  dis* 
tingan  laa  órdenes  de  los  jefes. 

El  constante  movimiento  de  ios  jefes  y  oBcialea,  obliga  á  que 
estos  monten  caballos  de  gran  fondo  y  rápidos  á  ñn  de  recibir  y 
transmitir  inmediatamente  las  órdenes,  vigilar  el  escuadrón,  etc. 

f  /  caballo  de  paseo.  — Constituye  su  principal  mérito  lo  con- 
formación irreprochable,  el  estar  educado  convenientemente  y 
hasta  poseer  el  color  impuesto  por  la  moda. 

Trátase  de  caballos  que  á  su  gallardía  deben  unir  movimien> 
tos  cadenciosos,  inteligencia  y  obedecer  inmediatamente.  Algu- 
nos caballos  bien  educados  llevan  en  vez  de  la  clásica  rienda  dos 
delgados  hilos  de  seda.  Eato  demuestras  laa  condiciones  del 
profewr. 
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£1  eabalh  de  caza.  — Fondo  «xtraordiDKrío,  seguridBd  en  la 
marcha,  rapidez  de  movimiento,  educación  excelente  ec  pista 
plana  y  de  ealeeplA  tiuxie.  Para  perseguir  con  éxito  las  pierna  de- 
be correr  como  ellas  y  resistir  más  que  ellas.  Los  ingleses  han 
llegado  al  tipo  Hunter. 

De  los  caballos  de  carrera,  de  andadura  y  trotadores  nos  he- 
mos ocupado  ya. 

Los  caballos  de  tiro  ligero  deberán  ser  medioUneot  y  aun 
longilineos,  elegantes  y  bien  educados;  los  de  tiro  semi-pesado 
con  tendencia  á  brevtUneos  y  los  de  tiro  pesado  netameote  bre- 
VÍHneos,  robustos  ygradstivos. 

£"/  caballo  aerícola.— Dicca  muchos  que  no  hay  caballo 
agrícola,  que  es  un  error  y  hasta  un  abuso  tecnoUSgíco  denomi- 
nar asi  á  ningún  équido. 

No  vamos  á  romper  ni  una  caña  en  este  pleito,  pero  recono- 
cemos desde  luego  que  admitiéndose  como  se  admite  dentro  dd 
caballo  de  silla,  el  caballo  de  carrera,  el  de  paseo,  el  de  caza,  et- 
^tera,  y  entre  los  de  tiro,  el  artillero,  el  cervecero  y  el  conreo, 
no  vemos  tan  grave  falta  el  llamar  agrícola  al  caballo  de  Uro  se- 
mi-pesado,  utilisado  para  las  faenas  agrícolas,  máxime  debiendo 
reunir  este  tipo  de  motores,  conformación  adecuada  y  una  eapt- 
dal  educación. 

No  vamos  á  tratar  aquí  del  problema  del  trabajo  agrícola  y 
de  los  animales  preferibles  económicamente  considerado,  sino 
tan  solo  de  una  de  sus  fases  prácticas. 

Las  yeguas  de  vientre  pueden  atender  muy  bien  á  todas  lai 
faenas  campestres.  Requieren  más  atención,  mejor  trato  y  una 
alimentaciÁi  más  sana;  pero  en  cambio,  su  amortización  es  ra- 
buda por  sus  productos;  pasando  al  cabo  de  poco  á  ser  capital 
redimido  que  sigue  rindiendo  buena  utilidad. 

La  importancia  de  producirlos  es  grande  porque  en  medio 
de  la  crisis  que  atraviesa  esta  rama  de  la  riqueza,  solo  se  v¿  un 
asomo  de  esperanza  que  sirve  de  contrapeso  á  la  total  ruina,  en 
la  acción  Individual  del  pequeño  propietario  ó  del  colono. 

El  trabajo  de  la  tierra  por  medio  de  la  yegua  de  vientre,  que 
bien  tratada  nos  da  además  de  su  dinamismo,  su  progMiie,  es 
muy  racional:  es  por  esa  vía  como  se  podría  hacer  todavía  mu- 
cho en  España,  para  poder  impulsar  una  rama  tan  olvidada  de 
nuestra  riqueza. 

El  clima,  español  aun  en  las  regiones  frías,  se  presta  bien  í  la 
producción  caballar  en  esta  forma. 

Pudieran  los  labradores,  propietarios  6  colonos  orientarse 
para  producir  en  cada  comarca  ó  región  determinados  tipos,  con 
arreglo  á  su  clima  del  que  dependen  las  condiciones  étnicas  de 
sus  razas  y  la  exuberancia  v^etativa  á  que  se  refiere  la  rique- 
za alimenticia. 

Los  tipos  de  lujo,  carrera  y  tiro  ligero  de  razas  muy  espe* 
cializadas,  delicadas,  muy  exigentes  y  dificultosas,  son  de  impor- 
tación extranjera  y  solo  algunas  privilc^adas  yeguadas,  prodo- 
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cen  contados  ejemplares,  oo  basta  el  aliciente  de  bu  gran  precio 
para  fameotarloi.  Los  militares  y  de  tiro  pesado,  pueden  cond- 
derarse  en  el  mismo  caso. 

Asi,  reconocemos  en  España  tres  principales  zonas,  cátida, 
templada  y  fría:  i  cada  una  de  las  cuales  se  asigna  ua  tipo  caba- 
llar. Por  ejemplo,  se  podrían  producir  tipos  finos  en  las  zonas 
cálidas,  de  guerra  y  tiro  pesado  en  las  templadas  y  tos  de  menor 
alzada  en  las  frías. 

Para  ello  convendría  que  ios  sementales  del  Estado,  corpo- 
radones  y  particular^,  tendieran  á  ello  con  buena  organiucidn, 
para  elegir  aquellos  tipos  más  en  harmonía  con  el  gaaádo  qoe  le 
es  propio. 


CAPITULO  XX 
Fuerza  «oin)«l 


Evolución- — ^En  el  tiempo  y  en  el  espacio  varían,  tefíalando 
las  principales  etapas  de  la  historia  de  la  humanidad,  los  medios 
de  que  se  ha  servido  el  hombre  para  extender  sus  actividades. 

La  familia,  la  asociación,  el  esclavo,  el  siervo,  y  el  obrero  han 
sido  los  poderosos  recursos  de  que  ha  echado  mano,  dentro  del 
género  Homo. 

El  buey,  el  asno,  el  caballo,  los  varios  animales  domésticos, 
los  híbridos  representan  sus  auxiliares  en  la  escala  zoológica. 

El  aire,  el  agua,  el  calor,  la  electrícídad  le  dan  su  tnbuto 
cósmico. 

Las  cuestiones  sociales,  han  planteado  los  problemas  refe- 
rentes al  auxilio  mutuo,  produciendo  las  leyes,  más  6  menos  per- 
fectas, porque  se  fijen  los  pueblos  modernos.  Bajo  el  influjo  civi- 
lizador, el  valor  del  hombre  ha  ido  creciendo  y  su  trabajo  se  ha 
hecho  anti-ecofiómico  cuando  puede  ser  sustituido. 

El  trabajo  de  los  animales,  vino  á  iniciar  la  redención  del  es- 
davo,  y  al  correr  de  los  tíempoi  nos  lleva  á  emancipar  &  aque- 
llos en  propio  provecho,  por  cuanto  las  máquinas  son  más  po- 
tentes, más  dóciles  y  más  productivas. 

I^  evolución  de  la  luerza  es  la  historia  del  hombre.  Desde 
el  antropófago  que  txuea  á  su  semejante  hasta  el  acorazado  que 
destruye  todo  lo  que  se  le  opone,  han  transcurrido  miriadas  de 
año,  pero  no  hay  diferencia  moral.  ¡Ha  llenado  la  humanidad 
con  arroyos  de  sangre  el  camino  de  su  redención,  pero  cuan  le- 
jos de  ella  estál  Sigue  el  hombre  siendo  esclavo  del  hombre,  sin 
haber  conseguido  más  que  ampliar  sus  recursos  por  medio  de 
máquinas    poderosas  cuyo  automatismo   es  alempre  relativo 
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sin  U  vigilancia  humana.  1^1  látigo  del  negrero,  pasó  á  Ber  la  fiísta 
del  mayoral,  el  freno  del  maquinista,  la  rueda  del  chaufmtr,  pero 
siempre  el  hombre  secundarlo,  obedeciendo  las  órdenes  y  diri- 
giendo el  motor.  Es  cuestión  de  nombre,  de  formas  socialea,  pe- 
ro en  el  fondo  siempre  lo  mismo. 

La  Sociología  y  la  Mecánica,  señalan  las  condiciones  del  tra- 
bajo humano  y  de  las  complejas  máquinas  modernas;  la  Zootec- 
nia tiene  en  su  prc^rama  el  estudio  de  la  fuerza,  como  producto 
de  las  funciones  de  transformación  que  realizan  los  animales  en  ' 
el  orden  dináioico  en  este  caso,  como  en  el  material  en  otros. 

S6rvÍCÍ08  d6l  caballo  — Uno  de  los  primeros  servidores 
del  hombre  fué  el  caballo,  según  demuestra  la  historia  y  la  pa- 
leontología, que  seitala  en  sue  yacimientos  los  restos  mezclados 
de  ambos,  en  bien  remotas  y  prímitivaa  épocas. 

Conocemos  en  la  historia  de  la  conquista  de  América,  el  pa- 
pel decisivo  que  representaron  unos  pocos  caballos,  pero  solo 
adivinamos  el  efecto  de  este  animal  en  fundón  de  guerra,  en  los 
pueblos  primitivos. 

No  queremos,  ni  es  de  este  lugar,  entrar  en  diaquisidones 
acerca  de  la  inñuencia  de  los  éxitos  de  las  armas  en  la  marcha 
de  la  civilización.  Unas  veces  parece  la  fortuna  guerrera  llevar 
la  antorcha  del  progreso;  otras,  por  el  contrario,  han  señalado 
las  irrupciones  y  conquistas,  un  marcado  retroceso.  En  udo  y 
otro  caso,  el  caballo  fué  parte  int^rante  del  ejerddo  de  las  ar- 
maa.  «Donde  pone  sus  cascos  el  caballo  de  Atila,  no  brota  la 
hierba.' 

Podemos  no  obstante  decir  con  verdadero  sentido  prácüat 
que  la  conquista  del  caballo  fué  un  gran  paso  civilizador. 

El  caballo  es  la  historia  tiene  un  preminente  lugar  y  sin  lle- 
gar á  las  exageraciones  de  Nerón  y  Oallgula,  nombrando  cónsu- 
les á  sus  monturas,  siempre  les  vemos  ocupar  un  lugar  distingui- 
do aun  en  las  mitología  griega  y  romana. 

Lleva  consigo  la  idea  del  caballo  algo  de  grandioso,  y  ved  en 
el  arte  que  la  estatua  ecuestre   se  dedica  á  representar  reyes, 

magnates,   conquistadores Aun  en  los   tiempos  modernos, 

veréis  la  idea  de  dominio,  de  autoridad,  de  conquista  expresada 
por  el  hombre  á  caballo.  El  rey,  el  general,  el  héroe,  parecen 
más  grandes,  más  en  su  centro,  í  caballo. 

Fase  económica. — Hánse  slgníñcado  dos  escuelas  que 
podremos  llamar  la  Mecánica  y  la  Biol^ca,  hoy  en  el  periodo 
álgido  de  la  lucha.  La  máquina,  el  animal,  ¿cual  de  ellos  ea  eco- 
nómicamente preferible? 

Teóricamente,  se  ha  dicho,  que  el  animal  aprovecha  mejor 
las  calorias  del  alimento  que  las  máquinas  de  vapor  las  de  la 
hulla;  prácticamente  sucede,  que  el  perfeccionamitntode  los  ani- 
males y  su  alímentadón  es  muy  lento,  mientras  que  los  adelan- 
tos de  la  mecánica  y  la  química  son  de  gran  avance. 

Entendemos  que  la  máquina  animal  es  más  perfecta  que  la 
saltea  de  nuestros   talleres;   sus   funciones  se  equilibran  de    un 
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modo  automático:  tiene  depuradores  para  eümínact^ii  de  sobran- 
tea;  acumuladores  para  reparar  insuñdencias  temporales  y  reco- 
ger  escesos;  compeosadorea  y  reguladores  para  sostener  el  equi- 
librio, acelerar,  detener  el  movimiento:  contadores  para  regular 
el  trabajo  y  computar  el  gasto,  etc.  La  miama  autofágia,  sos- 
tiene los  paréntesis  de  escasez.  Antes  de  que  surja  el  agota- 
miento aparece  la  lentitud,  el  cansancio,  la  enfermedad  que  avi- 
sa la  necesidad  de  reposo  6  reparación. 

En  una  palabra,  el  animal  máquina,  obedece  como  las  mecá- 
nicas, las  leyes  de  la  economía  y  la  física.  Tiene  Mt  gaato  repre- 
sentado por  la  alimentaddn,  que  pnede  ser  decrecimiento,  de  en- 
gorde producción  etc.  Ofrece  su  producto  dinámico  y  conserva 
su  potencia  y  su  valor,  si  las  renovaciones  pueden  hacerse  en  ca- 
sa es  decir,  mientras  bay  equilibrio  entre  el  gatto  y  ti  prodvcto. 
Cuando  no  se  sostiene  la  ecuación  y  hay  pérdida,  no  existe  apli- 
cación económica  y  debe  fundarse  para  fabricar  otra  nueva. 

La  vida  de  las  máquinas  animales  es  bastante  larga,  cuidán- 
dolas y  distinguiendo  cuando  se  entorpecen  por  causas  accidenta- 
les de  fácil  remedio  ó  cuando  por  la  mala  constitución,  desgaste 
ó  accidente  se  requiere  el  cambio  total. 

Respecto  á  la  verdadera  fase  económica  se  ha  dicho  que  ex- 
triba  en  la  cuantía  del  aprovechamiento  calorlgeno. 

Los  antiguos  zootecnistas  señalaban  un  rendimiento  dinámico 
del  lO,  el  25  y  hasta  el  50  "/q  para  los  motores  animales,  mien- 
tras que  á  la  máquina  se  asignaba  del  6  al  12  °/g  á  lo  más. 

Siendo  esto  asi  y  mientras  se  sostuviera  esa  relación,  pudie- 
ran creerse  más  económicos  los  animales,  que  las  máquinas,  pero 
prácticamente  sucede  lo  contrario. 

El  alimento  térmico  es  de  menos  precio  que  el  biológico.  La 
funcionalidad  animal  reclama  alternativas  de  trabajo  y  descanso. 
La  naturaleza  produce,  dirigida  pero  no  dominada,  animales 
dentro  de  moldes  poco  variables. 

Si  se  pudieran  fabricar  caballos  de  tamaño  y  íorma  apropó- 
stto,  con  poderosos  estómagos,  que  no  descansaran  cuando  fue* 
rao  necesarios  y  durmieran  cuando  conviniera....  £n  trabajos 
continuos  ó  de  grandes  fuerzas  la  necesidad  de  relevos  y  forma- 
cióo  de  brigadas  lleva  consigo  mucho  fárrago  de  dificultades, 
por  eso  es  aquf  donde  primero  ataca  la  mecánica. 

Lm  Zootecnia  ó  la  fundición?— Dentro  de  la  lucha  en- 
tre la  mecánica  y  la  biología  ya  no  se  busca  mejor  adaptación; 
ni  aún  su  menor  coste,  sino  que  se  llega  i  la  facilidad  y  como- 
didad de  las  reservas. 

Los  adelantos  que  tan  rápidamente  se  suceden  en  la  tracdón 
mecánica  han  hecho  mella  en  los  hombres  que  se  ocupan  de 
agricultura  y  Zootecnia,  planteando  el  problema  de  la  austítH' 
eión  completa,  del  animal  por  la  máquina. 

Entendemos  que  ese  porvenir,  si  llega,  está  lejano  y  que  el 
campo  mecánico  ha  de  orientarse  de  manera  muy  diierente  para 
lograr  más  ventajas  de  las  conquistad»  en  la  primera  etapa, 
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Ed  verdad  que  no  es  pequefio  el  terreno  conquistado  con  las 
máquinas  de  vapor  en  la  tracción  ferroviaria;  con  la  electricidad 
en  los  tranvías;  con  la  locomóvil  en  la  ^ricultura;  con  la  bicicleta 
y  el  automóvil  en  el  transporte;  pero  de  eso  á  desterrar  por  com- 
pleto el  caballo  y  sus  similares  hay  ^a  distancia. 

No  cede  el  campo  tan  fácilmente  el  noble  bruto,  en  las  artes 
de  la  guerra.  Aun  podemos  conceder  ventajas  para  el  arrastre 
de  la  artilleHa  pesada,  pero  la  caballeria,  ese  nervio  de  la  guerra, 
ha  de  ncceutar  por  mucho  tiempo  sangre  que  mezclar  í  los  ríos 
de  sangre  humana  que  vierte. 

No  es  tan  solo  una  impresión  estética  la  que  causa  no  r^- 
.  miento  de  caballería.  No  es  solo  el  recuerdo  de  la  descripción  de 
Victor  Hugo,  en  la  cual  parece  que  se  ven  avanzar  loa  regimien- 
tos retemblando  la  tierra  bajo  sus  ferreos  cascos. 

Ved  aquellos  hombres  precipitados  en  WaterloÓ  por  un  des- 
peñadero. Es  la  masa  ciega,  llevando  con  Ímpetu,  al  hombre  á 
destruir  ó  estrellarse.  Mueve  á  la  voz  de  mando  el  regimiento  y 
entra  en  el  torbellino  de  la  batalla,  para  producir  el  choque,  del 
cual  saldrán  los  dos  enemigos  pulverizados,  pero  se  habrá  coa- 
seguido  el  efecto  propuesto;  aumentar  los  horrores  del  cuadro, 
crear  la  nota  que  puede  decidir  por  unos  ó  por  otros  el  dioque; 
dar  la  voz  de  la  victoria  para  unos,  de  la  destrucción  y  la  muer- 
para  otros.  Comprendemos  que  apesar  de  todos  los  adelantos 
una  carga  de  caballeria  pueda  hoy  ser  el  factor  decisivo  de  la 
victoria  de  un  ejército,  pero  no  podemoscomprender  eso  mismo 
de  un  cuerpo  de  automóviles  ó  ciclistas. 

Y  no  es  solo  el  momento  eapOBtnó^eo  podemos  decir,  de 
una  decisiva  cai^,  el  servicio  que  la  caballería  puede  hacer  en 
la  guerra:  es  algo  más;  es  la  vida  de  campamento,  el  servido  del 
ejercito,  los  reconocimientos,  las  escaramuzas,  las  persecuciones, 
los  cien  incidentes  de  la  guerra  que  nada  como  la  acdóo  perso- 
nal puede  atender  y  al  decir  acdón  personal,  suponemos  al  sol- 
dado completado  con  su  inseparable  caballo.  Añíao  im  agotado 
delista  puede  dar  energías  para  su  lAíquina  y  el  ataque  6  defensa 
necesarios^  No.  El  caballo  tiene  sus  fuerzas  á  disposiciiki  dd  gi- 
nete  y  deja  á  este  la  libertad  de  su  pensamiento  y  de  su  acdón, 
tan  necesarias  en  los  peligrosos  trances. 

Hay  también  otra  serie  de  consideradones  que  no  son  dcs^ 
atendibles.  El  contingente  en  pie  de  paz  varía  mucho  dd  de 
guerra.  I^s  cinco  6  seis  primeras  naciones  necesitan  dos  millo- 
nes de  caballos  para  sus  ejércitos  en  pie  de  guerra.  jQSmo  su- 
plirlos con  las  máquinas.^  Hoy  bien  que  mal,  la  diseminadón  ca- 
ballar en  el  campo,  signiñca  una  fuente  latente  de  energía  dispo- 
nible en  caso  necesario.  En  otro  caso  ^ue  de  talleres,  que  de 
hierro,  que  de  gasolina  ó  elementos  análogos   harían  falta? 

La  ubicuidad  de  los  elementos  organógenos,  hacen  que  por 
todas  partes  haya  oxígeno,  hidrógeno  y  nitrógeno.  £1  campo,  es 
el  taller  que  k»  forja,  d  que  los  combina.  El  agricultor  es  el  me- 
cáolCD  que  lo»  prodace;  aá  que  por  todas  partea  hay  máquioa» 
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aoiaudes,  tallereí  de  reparación  y  depósitos  dé  gatol^ta  alimen- 
ticia. Luego  la  acción  directriz  queda  reducida  á  organizar  y  con- 
centrar los  recursos  propios  de  cada  región,  en  forma  asequible 
para  drcunatancias  excepcionales  ó  en  marcha  normal  y  co- 
rriente. 

Por  eso  decimos  que  tardará  mucho,  í  ser  posible,  la  anula- 
ción del  caballo  como  elemento  de  guerra  y  como  auxiliar  de  la 
agricultura  y  de  la  industria. 

Veamos  por  otros  derroteros. 

La  gran  agricultura  puede  prescindir  en  mucho  de  la  ttacdóa 
animal,  la  máquina  encuentra  natural  aplicación  en  laa  grandes 
prácticas;  pero  el  motor  agrícola  trasportable  á  todoa  los  egidos, 
adaptable  á  todos  los  terrenos,  preferible  para  muchos  drtalles 
es  el  motor  animal.  Es,  por  tanto,  este  el  recurso  del  pequeño 
propietario,  del  colono  que  trabaja  y  cuida  sus  tierras  por  medio 
de  un  motor  que  le  produce  un  ingreso  (cria)  y  que  puede  repo- 
ner por  sus  medios.  Esta  es  precisamente  uaa  de  las  funciones 
principales  del  cultivo  de  tierras,  combinado  con  la  cria  caballar. 
Producirse  cada  labrador  sus  máquinas  y  su  gagolma,  por  la 
cria  y  los  pastos;  y  si  solo  para  el  ejército  se  necesitan  por  mi- 
llones los  caballos;  quieren  decimos  para  el  servicio  agrícola 
tmweraal,  las  máquinas  que  se  necesitarian,  el  hierro,  talleres  y 
gasolina  que  habrían  de  diseminarse  por  todo  el  ambiente  del 
planeta? 

Deaecheo  los  criadores  su  temor  y  crean  que  todavía  queda 
espacio  y  campo  para  las  actividades  que  desplieguen.  Vean  lo 
que  hoy  está  sucediendo. 

Mientras  el  €Háto  avanza  y  el  oamión  de  ¡cxx>  kilos  á  14  kiló- 
metros hora,  hacen  sus  pruebas  prácticas,  el  caballo  de  arrastre 
ligero  y  pesado,  el  percherón,  ñtá  en  tal  prosperidad  que  kM 
buenas  tipos  se  los  quitan  de  las  manos  á  los  criadores  y  no  van 
á  las  ferias. 

Como  esplicar  ese  fenómeno  jSerá  solo  efecto  del  reclamo? 

Por  una  parte  cuantos  tienen,  se  sirven,  viven  ó  aman,  con, 
de,  en,  por,  sin,  sobre,  el  caballo,  reciben  la  invitación  de  la 
unión  Hlppica  de  Francia  para  constituir  uña  importante  socie- 
dad de  defensa. 

Le  Barón  Teil  de  Halvet  y  otros  muchos,  derrochan  sus 
esfuerzos  y  actividades  en  pro  de  la  más  bella  conquista  del 
hombre,  según  la  frase  de  BuñÓn.  Los  íjports  hípicos  se  realzan 
y  multiplican.  Por  otra,  se  vé  el  hecho  paradóxíco  de  que  gran- 
des criadores,  altos  empleados,  los  mismos  nobles,  cuyos  intere- 
ses es  la  cria  caballar  son  evidentes,  usan   y  abusan  del  auto. 

Es  que  uno  y  otro  giran  en  esfera  muy  distinta.  Ls  vida 
moderna  borra  la  palabra  distancia  y  para  ello,  es  insuñciente  el 
antiguo  complemento.  Ya  no  le  basta  al  hombre  endosarse  cua* 
tro  patas  suplementarias,  que  le  corran  sus  diez,  vei»te  ó  cíen  ki- 
lómetros en  unas  pocas  horas.  Necesita  laa  aka  dd  pájaro  para  re- 
ine de  loa  accidentes  de  la  topc^rafla,  de  los  tkm  7  cíe  los  mam» 
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iQué  el  auto!  Es  el  globo,  si^  aspiracióa  y  mañaua  quien  sabe 
si  este  mismo  le  parecerá  lento  y  los  sueños  de  Julio  Vemc  se- 
rán realidades!  1! 

Mientras  tanto,  el  hecho  es  que  los  buenos  caballos  de  día  en 
día  valen  más,  lo  que  se  compagina  mal  con  la  decadencia  de 
sus  aplicaciones,  y  que  las  naciones  se  preocupan  cada  vez  con 
más  ahinco,  de  la  mejora  caballar,  alcanzando  precios  fabulosos 
los  buenos  reproductores. 

Hay  que  buscar  la  defensa  en  la  perfección  de  los  motores  y 
en  el  fomento  de  su  producción  económica. 

Separemos  cuanto  señala  un  paso  atrás,  busquemos  bien  los 
caracteres  típicos  de  los  reproductores;  dirijamos  por  el  trabajo 
las  aptitudes;  fomentemos  el  desarrollo  por  el  abrigo,  el  cuida- 
do y  la  alimentación;  dirijamos  todos  los  esfuerzos,  bajo  un  plan 
racional,  á  conseguir  la  mayor  suma  de  perfecciones  posibles. 

Lento  es  el  camino,  pero  después  de  todo,  buscar  la  mina  y 
explotar  el  mineral;  disponer  el  combustible;  conducir,  fundir, 
trabajar  el  metal  bruto;  reñnar,  modelar,  montar  y  añoar  el  me- 
canismo  acaao  no  es  también  lento  y  complicado?  Quien  ca- 
rezca de  la  virtud  de  la  constancia  no  podrá  prometerse  tríunios 
en  Zootecnia, 

Es  la  gimnástica  función  importante  en  la  Zootecnia  y  pue- 
de tomarse  como  tipo  la  del  aparato  locomotor.  La  inervación, 
la  circulación  arterial  (activa)  y  la  de  retorno  se  inñuencíaQ  de 
momento  y  al  persistir,  llevando  su  influencia  ai  rimo  cardia- 
co respiratorio  este  se  ai^pta  cada  vez  mejor  á  la  eapecializadón, 
el  músculo  se  hipertrofia  los  mismos  huesos  se  hacen  más 
fuertes,  lográndose  con  todo  ello  modiñcacioncs  ñsiol<^icaa  y 
orgánicas  que  revisten  cierta  importancia  y  que  al  ser  fijadas  y 
trasmitidas,  dan  origen  í  razas  cada  vez  más  perfecíonadaa  y  ap- 
tas para  sus  diversas  adaptaciones  económicas  que  son  los  pun- 
tos de  mira  del  trabajo  selectivo  y  educador  que  han  produci- 
do esos  tipos  tan  opuestos,  como  aon  el  caballo  de  carreras  y  el 
de  tiro  pesado. 


CAPÍTULO  XXI 


Estática  de  los  équidos-— Son  motores  y  pueden  ser 
apreciados  en  conjunto,  en  detalle  ó  en  funciones.  La  Zoología, 
la  Morfología,  la  Zootecnia,  en  ñn;  nos  dan  la  norma  de  la  espede, 
la  raza,  el  individuo  diciéndonos  su  conformación,  peso,  alzada, 
sangre,  adaptación,  etc. 

La  Anatomía,  nos  detalla  los  secretos  de  su  organización  se- 
Sakutdo  y  enumerando  sus  diversas  partes,  aparatos,  sistemas, 
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etcétera.  Por  ella  sabemos  que  sobre  una 
armadura  de  resistencia,  que  forma  el  esque- 
leto cuyo  eje  es  la  columua  vertebral,  se  ha- 
llan dispuestas  las  partas  blandas.  Constitu- 
yen estas  los  órganos  dispuestos  para  el  tra- 
bajo ñsiolf^gico,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
su  especial  misión  más  6  menos  conocida. 
Las  arterías  y  venas  responden  al  objeto  de 
llevar  y  depurar  los  líquidos  vitales;  los  ner- 
vios distríbuyen  Ihs  corrientes  escitadoras; 
loa  músculos  y  tendones  son  los  medios  me- 
cánicos: todo  ello  recubierto  y  protegido  por 
el  t^ído  adiposo,  mucosas,  piel  y  sus  pro- 
ducciones. 

No  fuera  posible  hacer  aquí  un  examen 
detenido  de  todo,  ni  aún  limitado  al  caballo; 
pertenece  á  otro  orden  de  estudio. 

Importante  todo  para  la  vida  y  funciones 
propias  6  económicas  prácticamente  lo  que 
conviene  no  es  como  sea  6  como  se  llame, 
sino  que  sea  y  esto  se  aprecia  por  la  con 
formación  y  la  integridad,  circunstancias  que 
se  estiman  por  los  datos  que  la  ciencia  y  la 
experiencia  dan  y  se  comprueban  i  diario  por  los  encalados  del 
servicio,  los  dueños  y  los  profesionales;  legalizándose  cuando  ha- 
ce al  caso  por  las  reieñas  y  reconocimientos. 

Cuanto  compete  á  la  Ciencia  veterioaría  podría  tener  aquí 
cabida  con  relación  á  loa  équidos;  más  la 
Anatomfa,  la  Fisioli^ia,  la  Patología,  etc., 
etc.,  tienen  sus  esferas  de  acción  propias  y 
no  es  posible  reducirlas  á  capítulos  de  Equi- 
cultura.  Hemos  procurado  en  algunas  cues- 
tiones hacer  pequeños  resúmenes  de  carácter 
práctico  y  aun  valemos  de  algunos  esque- 
mas, más  esos  detalles  ligeros  demandan 
consultas  amplias,  en  las  obras  especiales, 
para  aquellos  que  deben  completar  sus  cono- 
cimientos. 

Dedicamos  alguna  mayor  atención  á  dos 
cuestiones  que  se  relacionan  muy  directa- 
mente con  estos  estudios. 

Aplomos- — La  idea  de  aplomos  entra- 
ña primero  ta  de  estabilidad  y  luego  la  de 
disposición  más  ó  menos  adecuada  para  el 
desplazamiento  del  animal,  dándonos  además 
la  norma  para  predecir  acerca  de  la  duración 
PLANTADO  DE  delante'^*  '*  máquina. 

ó  DELANTERO  Oada  animal,  y  nos  referimos  principal- 

mente alcaballodadasuconformación  especial 
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representa  un  edificio  or^nico  compoesto  de 

\  cimientos  vieibles,  columnas  y  entablamento. 

¡^  Los  cimientos  visibles  están   representados 

por  el  dedo  y  sobre  todo  por  el  casco  y  partes 
en  él  contenidas.  Acerca  de  él,  se  ha  hablado 
en  páginas  anteriores. 

Las  columnas,  que  por  su  longitud  y  grosor 
han  sido  asimiladas  í  las  construidas  para  los 
edificios  en  consonancia  con  el  estilo  arquitec- 
tónico, deben  ser  como  para  aquellos,  sólidas  y 
verticales  las  anteriores  puesto  qne  son  de  sos- 
ten; perfectamente  diapuestas  las  posteriores 
para  realizar  el  impulso  en  consonancia  con  la 
naturaleza  6  género  de  servidos  que  se  deman- 
den al  animal.  Como  los  miembros  posteriores 
son  columnas  articuladas  en  el  corvejón,  se  ha- 
llan también  sujetas  á  ciertas  leyes  de  mecáni- 
ca que  se  reñercn  principalmente  á  ia  mayor  6 
menor  separación  de  l«s  mismas  entre  si  y  eo- 
relación  con  las  anteriores. 

La  direcciÓB  divamente  hacia  adelante  y 
hada  atrás  de  los  miembros  respectivos  ctHiñe- 
re  gran  estabilidad,  y  se  sacrí6ca  como  es  natural  la  facultad  mo- 
triz de  los  animales;  y  sobre  todo  la  velocidad.  Asi  se  procede 
en  las  construdones;  ampliando  ó  ensanchando  la  base  á  medi- 
da que  el  ediñcio  es  más  elevado.  Latorre  Eifíel,  suponiendo  que 
hubiese  sido  posible  construirla  al  revés,  hubiera  tenido  menos 
base  y  mayor  movilidad,  pero  cnmo  precisamente  se  buscó  lo 
contrario,  amplióse  coonderablemente  la 
base. 

Pueden  definirse  loa  aplomos  diciendo 
que,  representan  la  buena  direcdón  de  los 
miembros  para  soportar  convenientemente 
el  peso  de)  cuerpo  y  favorecer  la  marcha  ó 
movimientos  del  animal. 

Se  suelen  dividir  en  regulares  é  irregu- 
lares según  satisfagan  6  no  las  condidonea 
precedentes. 

Para  estudiar  los  aplomos  se  requiere 
que  el  animal  esté  perfectamente  euadrado 
y  el  concurso  de  una  plomada,  si  bien  el  ojo 
dd  práctico  descubre  las  irregularidades  que 
puedan  presentarse. 

Colocado  el  hilo  de  la  plomada,  en  la 
punta  de  la  espalda,  el  otro  extremo  debe 
encontrarse  á  unos  8  ó  lO  centímetros  de  las 
lumbres. 

Si  se  separa  más,  el  caballo  está  sobre  si 
y  cuando  es  menor  de  lO  centímetros  6  nula 
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la  distancia  que  media  entre  la  paite  anterior 
del  casco  y  la  plomada,  se  dice  que  el  caba-  \ 
Ito  se  piatttamuy  delante. 

Estos  dos  defectos  daa  lugar,  cómo  es 
natural,  á  resultados  muy  diferentes;  en  el 
primero  los  miembros  reciben  en  malas  C( 
dictoues  para  soportarle  el  peso  del  cuerpo, 
se  fatigan,  tropiezan  con  los  menores  obstá- 
culos, carecen  los  unimalcs  de  estabilidad  y 
constituyen  un  peligro,  sobre  todo  si  son 
animales  de  silla. 

Cuando  el  animal  es  delantero,  se  en- 
cuentran recargados  los  miembros  posterio- 
res, las  marchas  son  lentas,  el  apoyo  del 
casco  irregular,  verificándose  sobre  todo  en 
los  talones  que  padecen  mucho  y  la  tirantez 
de  los  tendones  flexores  es  anormal. 

Lateralmente  los  aplomos  de  las  extre-  ^  ^ 

midades  anteriores   deben  aatíslacer  las  sí-  ^^"~ 

guientes  condiciones.  trascorvo 

Que  una  vertical  partiendo  del  tercio  pos- 
terior y   externo  del  antebrazo  al  nivel  del  codo  próximamente, 
divida  la  rodilla  y  la  caña  en  dos  partes  iguales,  quedando  á  muy 
corta  distancia  de  los  talones. 

Si  la  rodilla  está  luuy  delante  de  ésta  linea,  el  animal  es  bra- 
dcorio  6  corvo,  y  cuando,  por  el  contrario,  está  detrás  de  ella 
origina  el  llama(k>  trascorvo. 

El  defecto  de  bracicorco  es  ooogéníto  y  el  de  corVO  adqui- 
rido bajo  la  doble  inñuencia  de  la  edad  y  del  trabajo. 

Cuando  dicha  linea  vertical  toca  en  los  talo- 
nes, origina  el  animal  estaquiUotdo  ó  derecho 
sobre  aU8  menudillos;  la  solidez  en  este  caso  es 
grande,  pero  las  reacciones  duras  y  molestas 
para  el  jinete,  En  general  acusa  ruina  de  las  ex- 
tremidades. 

Si  la  linea  se  separa  auicbo  de  los  talones, 
el  caballo  se  denomina  largo  de  cuaríiÜas.  Las 
reacciones  entonces,  son  muy  agradables,  pero 
es  á  costa  de  la  velocidad  de  la  marcha  y  del 
buen  juego  del  aparato  suspensor  del  menudíUo. 
Una  vertical  en  la  parte  más  estrecha  y  an- 
terior del  antebrazo,  debe  dividir  en  dos  partes 
iguales  el  resto  de  la  extremidad. 

AI  quedar,  la  extremidad,  dentro  de  la  refe- 
rida Ifuea,  da  lugar  al  cerrado  de  dtíanU  y 
en  el  caso  contrario  al  abierto  de  delante.  Én  el 
primero,  disminuye  la  base  de  sustentación  y 
ESTAQUILLADO  se  leslonan  los  miembros  con  gran  facilidad.  En 
el  segundo,  aumenta  dicha  base  á  lo.cual  acora- 
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%paña  frecueatemente  an  amplía  cavidad  to- 
rácica, pero  ]a  marcha  es  poco  rápida. 
Las  lumbres  pueden  quedar  hada  fuera  6 
hada  dentro  del  dicha  llaca  originaado  el  Ú- 
quierdo  y  el  estevado. 
Cuando  las  rodillas  se  separan  hacia  fiíera 
de  la  linea  de  aplomo,  el  animal  se  llama 
hueco  de  rodillas  y  en  caso  contrario  ro- 
dillas boyunas  ó  zambo. 

Los  aplomos  de  los  miembros  posterio- 
res ofrecen  también  algunas  particularidades. 
La  linea  vertical  que  partiendo  de  la  pun- 
ta de  las  nalgas,  pasa  por  la  punta  del  cor- 
vejón y  divide  la  caSa  en  dos  partes,  termi- 
nando en  suelo  á  corta  distancia  de  los  talo- 
nes, representa  el  aplomo  regular. 

Al  quedar  la  línea  muy  detrás  de  los  ta- 
lones el  caballo  está  sobre  sí  de  atréa,  y 
cuando  por  el  contraio,  la  línea  pasa  dejan- 
"  do  detrás  la  punta  del  corvejón  y  el  resto  de 
la  extremidad,  terminando  en  lú  lumbres  ó 
delante  de  ellas,  da  lugar  al  plantado  de  atrás. 

Cuando  los  radios  inferiores  son  diríjidoa  hacía  dentro,  el 
animal  es  cerrado  de  aíráa  y  el  cato  contrario  se  deaomína, 
hwco  dé  tttrás. 

El  primer  defecto  es  acompañado  de  corvejones  poco  am- 
plios y  en  general  de  falta  de  energía  del  tren  posterior.  El  hue- 
co de  aíráa,  dificulta  los  movimientos, 
pero  existen  ciertas  razas  que  caminan 
bien  y  sobre  todo,  para  lan  yeguas  de 
vientre  constituye  una  belleza. 

Centro  de  gravedad  del  ca- 

baJIO- — La  máquina  animal  como  to- 
das, tiene  <u  centro  de  gravedad,  «pun- 
to por  el  cual  pasa  la  resultante  de  las 
acciones  de  la  gravedad  sobre  la  masa 
en  todas  sus  posiciones*. 

Cusndo  se  trata  de  cuerpos  de  for- 
ma regular  ea  muy  fácil  detenninarlo, 
bastan  unas  cuantas  nociones  de  geo- 
metría. Al  tratarse  de  cuerpos  vivos, 
formados  de  tejidos  de  diferente  natu- 
raleza, agrupados  de  modo  especial  que 
dan  forma  irregular  á  los  animales,  co- 
mo estos  órganos  se  desituan  con  fa- 
cilidad, eií  constante  movimiento  por 
sus  misiones  especiales,  la  diñcultad 
sube  de  punto  y  solo  recurriendo  á  in- 
geniosas  experiencias,   se   ha  podido 


aplomo  perfecto 
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llegar  á  determinarlo  en  el  caballo.  Si  el  centro  de  gravedad  está 
en  equilibrio,  el  cuerpo  lo  estará  necesariamente  y  este  dato  es 
de  Importancia  para  comprender  y  estudiar  las  marchas,  pues 
hay  que  tener  presente,  que  eJ  centro  de  gravedad  ocupa  siempre 
la  misma  posición,  cualquiera  que  sea  la  dirección  del  caerpo, 
como  acertadamente  lo  ha  expresado  Basín. 

Con  el  nombre  de  base  de  stMfoKfoCMfn,  se  conoce  el  cuadri- 
látero que  puede  trazarse  en  el  terreno,  tomando  como  limite 
k»  puntos  de  apoyo  de  las  extremidades;  y  se  denomina  linea 
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de  gravitaetón  á  aquella  vertScal  que  partiendo  del  espacio, 
pasa  por  el  centro  de  gravedad  y  termina  en  el  suelo. 

Los  primeros  autores  que  se  ocuparon  de  esto,  colocaban  el 
centro  de  gravedad  hacia  la  mitad  del  tronco  y  en  el  centro 
geométrico  de  la  base  de  suatentacídn. 

Después,  otros  dijeron,  que  si  bien  las  extremidades  eran  sii- 
fídentes  para  sostener  en  equilibro  la  masa  que  directamente 
gravita  sobre  ellas,  la  cabeza  y  el  cuello,  representan  un  peso 
considerable,  que  no  es  equilibrado  por  peso  alguno  en  el  tercio 
posterior,  asi  es  que  el  centro  de  gravedad  debia  considerarse 
situado  más  próximo  á  las  extremidades  anteriores  que  á  la- 
posteriores,  6  sea  i  los  dos  tercios  anteriores  de  la  base  de  sus- 
tentación. Esta  oplnh^  fué  defendida  por  Baademeot  y  es  más 
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aceptable  que  la  aatnior,  puesto  qoe  boy 
se  considera  colocado  el  centro  de  grave- 
^         dad  en  la  intenección  de  dos  Uneaa,  una 
I     '    vertical  que, pasa  un  poco  por  detrás  dd 
(      M         apéndice  xifoides  y  termina  en  d  coarto 
I  "m         anterior  de  la  base  de  susteotacidn,  y  otra 
k  Jl  borizontai   que  parte  al  nivel  de  la  artJcu- 

I  m  lación  escápulo  bumeral. 

íjV  Las  varíacitMies  del  centro  de  grave- 

f  1 1  dad  tienen  que   ser  bastante  amplías  y 

ea  relación  con  la  dirección,  longitud  y 
volumen  del  cuello  y  cabeza  principal- 
mente. 

Seria  muy  largo  dar  í  conocer  las  ca- 
riosas experiencias  de  Morris  y  Boucher, 
por  eso  nos  limitamos  á  consignar  que  di- 
chos señores  comprobaron  que  elevando 
la  cabeza  del  animal  se  recarga  el  tercio 
posterior  próximamente  lO  kilogramos  y 
bajándola  á  la  altura  del  pecho,  se  recarga 
en  otros  lo  kll^ramoe  el  tercio  anterior. 
Un  hombre  de  64  kilogramos  colocado  á  caballo   en  buena 
posición,  hace  gravitar  23  kilogramos,  sobre  el  tercio  posterior  y 
41  sobre  el  anterior.  Si  se   sostiene  completamente  sobre  los  es- 
estriboa,  recaí^  en  12  kilogramos  las  extremidades  anteriores.' 
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-  Dasarrolk)  da  la  fuerza  en  el  «nimaJ.— Segon  hemos 

dicho,  toda  iuerza  viva  es  un  modo  de  manifestaciÓD  de  la  uoi- 
rers»!,  como  todo  ser  es  una  partkula  del  Cosmos. 

Raleamos  la  klea  de  que  no  hay,  no  puede  haber  multipli- 
cación, sino  adaptación,  transformación,  acumulo  de  fuerza  ea 
un  moateoto  ó  lugar  determioado. 

La  manifestación  energética  del  animal  es  el  esfuerzo  muacu- 
lar  que  depende  de  la  energ^  fisiológica  á  quien  provee  la  alimen- 
tadÓQ  y  dirige  el  sistema  nervioso.  Son  circunstancias  concomi- 
tantes la  estática,  la  plástica,  las  condiciones  todas  que  concurrea 
en  el  individuo  activo  por  un  lado,  las  que  se  reñeren  á  la  forma 
y  dirección  del  trabajo  por  otro.  Siendo  tantos  los  tactores,  í  su 
complexidad,  se  unen  las  variabilidades  del  momento. 
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Ni  todas  las  razas  son  iguales,  ni       ., 
todos   los   indiviauos  puedeo  serlo,  ni     ^J«^ 
aun  estos   mismos  están  en  todos  los      r^ 
momentos  eni^aldad  de  condiciones. 

Fatalmente  el  animal  ejerce  sus  ac- 
tividades, más  6  menos  especializadas, 
mejor  ó  peor  dirigidas,  para  que  puedan 
ser  aprovechadas  por  el  hombre.  Este 
'  debe  cuidar  en  todo  tiempo  y  í  cada 
momento,  del  estado  de  su  motor,  de 
la  regul&rización  de  su  fuerza  impulsiva 
y  del  funcionamiento  de  sus  transmi- 
siones; de  modo  que  el  técnico-con- 
ductor requiere  una  primera  atención 
que  suele  pasar  desapercibida. 

Conceptos  mocan  icos.— To- 
da ñmción'cÜnámica  se  rige  por  dos  an- 
títesis, potencia  y  resistencia  por  una 
parte,  fuerza  y  velocidad  por  otra.  En 
Zootecnia  i  la  noddn  resistencia,  debe 
sumarse  la  parte  muerta,  la  autotrac- 

cidn,  que  el  animal  necesita  para  el  traslado  de  su  masa,  de  mo- 
do que  en  trabajo  económico  sólo  podrá  dar  el  sobrante.  Por 
eso,  DO  siempre  los  caballos  grandes  son  los  mejores,  y  en  ciertos 
cruzamientos,  se  ha  procurado,  ppr  el  contrario,  aligerarlos  pro- 
ductos. 

En  cuanto  á  la  ley  mecánica 
de  que  lo  que  se  gana  en  fuerza 
se  pierde  en  velocidad  y  vice- 
versa, no  debe  tomarse  al  pie 
de  la  letra,  zootécnicamente  ha- 
blando, sin  que  dudemos  de  su 
encada. 

Welker  formuló  una  ley  se 
gún  la  cual  el  volumen  es  fun- 
dón cúbica  y  la  fuerza  es  cuadra- 
da, de  modo  que  no  siempne  el 
volumen  favoreceria  la  fuerza  y 
menos  la  velocidad,  por  el  ma- 
yor gasto  autógeno  y  la  menor 
adaptación. 

Conceptos  energéticos. 

— En  Zootecnia  hay  que  contar 
con  la  máquina  dentro  de  sus 
'  variadonea  étnicas,  individuales 
y  ocasionales  y  estas  condidones 
se  expresan  con  los  conceptos 
BOBRB  su  TKRcro  posTwuoR  Sangre,  Fondo,  Deaenvotvi- 
mimtío,  que  corresponden  á  los 
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-  términos  Ea^reeión.  Eapulaión.  Evolucién.  La  primera  señala 
un  concepto  de  vivacidad,  influyendo  en  todo  aquello  que  re- 
quiere  velocidad.  La  segunda  es  análoga  á  fuerza,  y  por  tanto 
se  refiere  á  la  resistencia  y  la  última  parece  ser  cuestídn  de  opor- 
binidad  y  se  reñere  á  la  adaptación  profesional  del  momento. 

En  todo  caso,  la  vivacidad,  la  resistencia  y  la  adaptación, 
forman  las  características  del  trabajo  individual  en  las  que  taflu- 
yen  primero  la  raza,  segundo  la  educación  y  tercero  d  cuidado. 
De  una  feliz  aplicación  pueden  resultar  grandes  diferencias  que  ' 
á  veces,  parecen  iuexplicablea.  Por  esto  en  Zootecnia  el  cuidado 
en  el  detalle  puede  dar  una  ^ran  suma  en  d  ccNijunto  y  una  mis- 
ma raza  y  á  veces  un  mismo  individuo  dan  resultados  contrarios 
por  olvidar  algún  detalle,  el  conductor,  d  atalaje,  la  higiene..... 

Potencial  biológico.— Se  faa  pretendido  explicar  de  cien 
maneras,  el  modo  del  movimiento  de  los  animales. 

La  teoría  del  ciclo  de  Sadi  Camot  acerca  de  los  motores 
térmicos  es  inaplicable  á  la  potencia  muscular.  En  d  organismo 
no  hay  caida  útil.  Las  diferencias  térmicas  en  los  animales  en 
tr^Kijo  pueden  ser  dos  á  tres  grados  como  máximun,  que  no  son 
auñdeatee  para  alcanzar  rendimiento  dinámico. 

Descartada  la  teoría  dinamo-térmica  se  acudió  á  la  electro 
dinámica  iogeniosamente  completada  por  Imbert,  quedando  ape- 
sar  de  ello,  importantes  lagunas  que  la  hacen  inaceptable. 

Las  contracdones  y  elasticidad  muscular,  dierom  margen  á 
Chtuveau  para  establecer  relaciones  de  transformación  térmica 
y  dinámica.  Vaga  como  es  esta  teoría  ha  quedado  impeíante  á 
&dta  de  otra  mejor. 

Teoría  glucogóníca  explosiva-— Conocido  el  papel  del 
glucógeno  muscular  cuya  transformación  se  conceptúa  hoy  en 
fisiología,  como  la  fuente  calorlgeaa  y  dinámica  en  d  animal,- 
vamos  á  intentar  reladonarlo  con  el  origen  dinámico  de  la  fuerza 
animal. 

Martínez  Baselga,  en  su  notable  obra  de  Fisiolt^ía  int^ral, 
sienta  unas  conclusiones  que  uós  sirven  á  maravilla,  para  .ba- 
litar la  comprensión  dd  fenómeno  interpretado  según  nuestro 
modo  de  ver. 

En  dicha  obm  plantea  la  cuestión  con  la  pregunta  ¿Porqué  se 
acorta  d  músculo^  Véase  su  manera  de  contestar. 

•Los  histÓk^os  representan  la  ñbra  muscular    en  el  repo- 


Si  á  esta  ñbra  la  cxdtamos  con  una  corriente  galvánica,  ad- 
quiere otra  forma,  ingui^itándose  los  discos  claros.  Gimo  éstos 
aumentan  su  diámetro  transversal,  formando  ondutadones  en  las 
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arístaa  de  la  fibra,  y  estas  ondulaciones  ton  mtiy  pronunciadas, 
coincidiendo  con  la  forma  achatada  de  los  otros  discos,  queda 
explicada  la  contracción ,  que  no  es  en  zíg-zaci  como  se  creía 
sino  en  esta  forma: 


ii^ONM)" 


Antes  se  deda  que  á  cada  coatraccián,  se  verificaban  tofie- 
xiones  de  los  hacecillos  primitivos  de  loa  músculos  y  hasta  se 
citaban  hechos  experimentales  como  el  de  examinar  loa  mus- 
culos  del  viente  de  la  rana  que  por  su  poco  expesor  puedan  ser 
apreciados  en  el  microscopio.  La  contracción  produda  según 
muchos,  una  especie  de  eig-sac. 

La  teoría  de  Martínez   Baselga,  parece  mucho  más   racional. 

Quizá  los  hechos  experimentales  .citados  en  los  tratados  de 
Fisiologia  antiguos  sean  auto-sugestivos  que  no  pueden  resistir 
á  una  critica  razonada  y  sincera. 

Sabemos  que  en  cada  contracción  muscular,  hay  consumo 
de  oxigeno  y  eliminación  de  ácido  carbónico;  en  el  interior 
del  músculo,  ocurren  combustiones,  oxidaciones  y  cambios  de 
estado,  evidenciándose  ei  desprendimiento  de  gases. 

Con  estos  elementos  y  sin  necesidad  recurrir  á  un  examen 
men  químico  minucioso,  podemos  representamos  el  fenómeno 
intimo  de  la  contracción,  haciendo  un  músculo  artificial  como  el 
que  representa  el  adjunto  esquema,  por  cierto  muy  original. 

Se  imita  este  mecanismo  por  me 
dio  del  músculo  artificial  qué  se 
compone  de  varias  vejigas  en  co- 
municación. En  el  extremo  inferior 
de  la  sarta  de  vejigas  hay  un  gan- 
cho para  suspender  un  peso.  Ea  la 
parte  superior,  y  por  cima  del  mon- 
tante que  suspende  la  sarta,  hay  un 
tubo  con  una  horquilla  para  insuflar 
aire,  y  una  espita  que  abre  y  cie- 
rra la  comunicación  del  aire. 

Estoque  llama  músculo  artifi- 
cial ea  el  aparatito  que  se  emplea  en 
los  gabinetes  de  física  para  demos- 
trar el  principio  de  Pascal  aplicado 
á  los  gases,  con  referencia  á  esta 
ley:  La  presión  t^ercida  en  un 
punto  de  una  masa  gaseosa  se 
transmite  con  igualdad  en  todos 
lo*  sentidos. 

En  efecto:  insuflando  por  el  tubo  superior,  las-  vejigas  se  hin- 
chan y  elevan  la  pesa.  A<iuf  se  ve  todo  lo  que  mendonaaxti  en 
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—  682  - 

lofl  míásculM;  el  múaculo  se  Acorta,  se  endurece,  se  hincha  y 

arrastra  uo  peso.  ■ 

Si  las  cosas  ocurrieran  asf ,  oo  habría  iaconveaieate  en  Itamar 
al  aisteina  muscular  sistema  eseplosivo.* 

Este  fenómeno  lo  relaciona  con  la  acción  nerviosa  a^ún  su 
modo  de  ver,  presentando  un  ingenioso  esquema  de  las  funcio- 
nes nerviosas  y  musculares  del  que  hemos  diseñado  el  siguiente. 

Partiendo  de  la  teoría  de  Ctiauveau  acerca  de  la  sucesión  de 
movimientos  producidos  por   la  contracci6n  y  elasticidad  y  te- 
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niendo  en  cuenta  dicha  teoría  explosiva,  establecemos  la  teoría 
dinámica  de  músculo  según  este  esquema. 

Supongamos  dos  masas  musculares  alternativas  convergiendo 
&  los  extremos  de  un  sistema  dinámico  resistente,  sea  un  hueso. 
Accionadas  sucesivamente  por  las  neuronas  correspondientes, 
cada  contracciñn  y  dilatación  darí  un  movimiento  que  arrastra 
en  su  dirección  todo  el  sistema  y  se  traduce  por  un  efecto  me- 
cánico exterior,  más  ó  menos  potencial,  según  la  masa  muacular, 
la  inserción  y  la  combinación  de  los  efectos. 

Abonan  este  modo  de  ver  las  circunstancias  que  concuiren 
eñ  el  fenómeno.' 

Es  este  una  combustión  con  producción  de  gas  activo.  U 
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molécula  orginica,  el  glucfi^no  ofrece  el  carbono;  en  el  glóbulo 
se  halla  fijado  el  oxigeno.  La  tensióa  inicial  es  por  tanto  cero. 
Sarge  la  combinacifin  y  entre  loa  nuevoi  cuerpoa  y  el  calora  que 
se  or^inan,  se  produce  ácido  carbónico,  gas  activo  que á  37* 
tiene  acia  mil  centímetros  de  mercurio  de  presión,  equivalentes 
á  unasS  J  atmósferas  y  correspondiendo  á  la  acción  del  vapor  de 
agua  á  170*  de  temperatura. 

Y  como  los  alveolos  pulmonares  se  cuentan  por  millones;  los 
que  hemos  visto  y  considerado  como  alveolos  muaaUarea,  son 
00  ya  millones,  sino  bülones'y  trillones,  y  quien  sabe;  al  ingur> 
gltarse  producen  la  ctHitracción  que  origina  el  movimiento. 

La  acción  dinámica  de  un  motor  animado  es,  bajo  este  con- 
cepto, entrevista  y  puédese  seüalar  en  principio  la  dlversa'in- 
fluencia  que  en  su  producción  tienen  los  nervios,  músculos  y 
huesos  que  son  los  órganos  de  estereori^tacidn  tünámica. 

No  insiatimos  por  que  nuestro  objeto,  es  tfn  solo  dar  una 
expücadón  sujestlva  para  que  se  pueda  cada  uno,  forjar  su  ma- 
nera de  apreciar  estos  fenómenos. 


CAPITULO  XXIII 
Dio&mobiojenia 


Origen  de  las  fuerzas.— Repetidas  veces  hemos  indica- 
do, que  el  hombre  aprovecha  principalmente  el  calor  para  Sus 
máquinas  y  como  fuente  sencilla  usa  de  la  combustión.  Por  vir- 
tud de  este  fenómeno,  el  oxígeno  atmosférico  reacciona  sobre  el 
carbono,  el  hidrógeno  y  varias  de  sus  combinaciones,  con  de* 
sarroUo  de  luz  y  calor. 

Asimismo  la  reaccíóft  orgánica  demanda  elementos  bidro- 
carbonados,  dispuestos  en  la  trama  orgánica  y  oxigeno  que  los 
transforma,  desarrollando  entonces  vida  y  calor  que  se  traducen 
por  movimiento,  por  actividad.  Idéntica  es  la  reacción  que  da 
calor  á  nuestras  máquinas  mecánicas  ó  vivas  y  á  nuestra  misma 
oi^nización. 

La  dinamopoyésls  ó  producción  de  fuerza,  hay  que  buscar- 
la por  estos  derroteros.  El  sol  como  origen  del  movimiento  y 
los  medios  materiales  como  sus  condensadores. 

En  el  ser  vivo  se  echa  de  ver  desde  el  principio  el  Infiujo 
del  calor.  Una  más  6  menos  larga  incubación,  es  su  primera  fase. 
Las  manifestaciones  energéticas  de  la  vitalidad,  funciones  de 
formación  y  reproducción,  provienen  del  calor. 

La  teoría  unitaria  conñrma  que  la  fuerza  de  los  alimentos 
reside  en  sn  poder  combustible  y  en  su  estado  de  condentadóq 
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molecular,  porqti«  ■impletdcfldobUmientos  prodoceo  calor.  (Exo- 
termia). 

VíuuM  que  la  dextrosa  da  3.600  calorías.  4.IOO  el  almidón 
S.ioo  la  albúmina  y  sobre  9.CXX)  laa  grasas.  S^ün  el  tanto  por 
ciento  de  tos  alimcotos  en  principios  añalejos,  se  podrá  dedncir 
su  poder  dinamopoyéslco  y  de  ahí  la  formí^  4,10  coa  la  correo- 
cidn  sobre  las  grasas. 

La  ternK>quimia  nos  ha  iniciado  en  los  secretos  ultracelula- 
res  y  merced  á  sus  enseñanzas  sabemos  que  el  mecanismo  bioló- 
gico de  las  sustancias  llamadas  nutritivas,  es,  por  regla  general, 
una  reacción  exotérmica,  que  forma  el  ambiente  vital. 

Toda  funci6n  mecánica,  térmica,  etc.  es  el  resultado  de  una 
circulación  en  ciclo  de  la  energía  y  U  fuerza.  Positivo  es  el  cmer- 
po  cargado  de  una  cualquiera  actividad.  Negativo  es  este  cuan- 
do se  ha  desprendido  de  ella.  En  mecánica  el  secreto  estriba  en 
aprovechar  bie«  el  caqibío  y  traducirlo  á  fuersa  dírigiUe. 

Del  mismo  modo  la  actividad  vital,  la  eneigla  que  estimula  y 
sostiene  la  vida  en  sus  complejas  manifestacitmes,  es  el  paso  de 
los  alimentos  en  estado  de  carga  positiva,  á  las  excreciones  dea- 
cai^radas,  negativas  en  Sn. 

Los  fftnómenoa  químicos  de  la  dinamogenia.— 

Como  el  gasógeno  prepara  el  combustible  que  mezclado  con  d 
aire  ha  de  producir  la  detonación  q^e  mueve,  el  volante,  del 
mismo  modo  el  alimento,  es  preparado  en  el  aparato  dígcátivo 
cargándose  la  sangre  de  actividad  energética,  y  merced  á  la  pro- 
fusa red  arterial,  cirdila  por  el  organismo  comunicando  la  acti- 
vidad á  los  diversos  órganos  que  se  hallan  como  máquinas  aco- 
pladas al  árbol  de  la  vida.  En  el  mfisculo,  queda  el  gluc^reno 
que  en  ignotoi  mecanismo  reacciona  con  el  oxígeno  de  los  glóbu- 
los; y  la  sang;re  que  ha  perdido  su  acción  dinámica  y  oxigenante 
se  lleva  por  lá  tubería  venosa  á  loa  parificadores,  donde  queda 
depurada  de  las  excretas  y  por  su  mezcla  con  la  activa  reinte- 
grada en  su  vitalidad. 

Ved  el  esquema  incluido  en  la  parte  general  y  comprended 
que  este  ciclo,  es  un  mecanismo  groeso  modo  asimilable  al  con- 
junto de  una  máquina  que  produce  el  vapor  de  agua,  aprovedu 
su  dínamicidad  y  r^enera  su  actividad  en  ciclo  cerrado,  inten- 
tado muchas  veces  y  en  variadas  formas,  sin  llegar  á  la  solución 
práctica  satisfactoria  por  la  complicación  de  aparatos,  mientras 
que  el  animal  los  tiene  perfectamente  combinados. 

Todo  el  aparato  digestivo  concurre  á  la  producción  del  ele- 
mento activo:  en  la  sangre,  en  los  tejidos;  sean  glucógenos, 
grasos  ó  nitrogenados,  existen  átomos  combustibles  que  por  ac- 
ción inexplicada  toman  su  oxigeno  á  los  glóbulos  rojos,  desarro- 
llando fuerza  y  quedando  detritus.  La  respiración  es  la  digestián 
del  aire  apropiándose  y.dando  forma  al  elemento  útU,  oxigeno, 
y  excretando  el  inerte  nitr^eno  y  los  residuos,  carbónico.  En 
las  ñbraa  musculares  se- realiza  el  fenómeno  químico-dinámico» 
Por  eso  en  los  mo^tores  ab^^da  el  tejido  musctUar. 
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La  función  reapiratoría  h&y  que  separarla  de  la  idfca  genera- 
lizada de  una  verdadera  combustión  y  productora  por  ende  de 
la  calor ifícaclón,  transformada  lue^o  en  movimiento.  El  pulmón 
no  hace  más  que  ptdverüar  el  aire  y  la  sangre,  para  l<^rar  un 
Intimo  contacto  por  medio  de  la  gran  superficie  alveolar  que  re- 
presenta dicho  órgano.  En  esta  mezcla,  los  glóbulos  abaorven  el 
oxl^no,  la  sangre  deja  su  ácido  carbónico  y  queda  el  nitr^eoo 
qoe  se  exhala.  Es,  por  tanto,  muy  otra  la  acci^  pulmonar, 
ea  el  proveedor  de  actividades  y  el  ventilador  que  depura  y 
enfria. 

En  la  parte  general  hemos  deñnido  lo  que  se  entiende  por 
cociente  resi^ratoríoy  esta  relación  del  ácido  carbónico  expirado 
con  el  ox^no  consumido,  nos  da  neta  idea  de  la  mejor  tranfor- 
madón  dinámica,  siendo  tanto  más  elevada  la  utilización,  cuanto 
más  estrecha  es  te  relación,  siempre  sujeta  á  los  términos  bio- 
químicos. La  amplitud  respiratoria  del  animal  en  la  carrera, 
tanto  puede  contribuir  á  la  mayor  demanda  de  oxigeno,  como  í 
la  necesidad  de  refrigerar  y  depurar  más  rápidamente  la  sangnJi 

Todo  este  complicado  dclo  fundocal,  constituye  el  nervio  de 
la  acdÓn  vital  que  realizan  los  animales,  transformando  las  hier-> 
zas  muertas  en  vivas,  en  el  sentido  mecánico  de  la  palabra,  rea- 
lizando la  transformación  teóricamente  mejor  que  cualquiera  de 
las  máquinas  conoddas,  pues  mientras  estás,  dúi  d  6,  el  1 5  ó  el 
20  "/o  loB  animales  dan  el  20,  el  25  y  aun  el  50  "/q.  Entiéndase 
teóricamente,  porque  en  la  práctica  y  en  la  Economía  surgen 
otras  ctrcunatandas  que  varían  loa  resultados  bajo  el  punto  de 
vista  del  coste,  como  hemos  manifestado. 

En  Zootecnia  las  aptitudes  de  la  espede,  la  raza  y  el  indivi- 
duo; la  adaptadón  y  gimnástica  funcional,  la  ractonaÜ  dirección, 
pueden  h^cer  que  el  hombre  influya  notablemente  en  la  mejor 
utilización  de  las  energías  biológicas  al  ñn  <{ap  se  propuso. 

En  la  producdón  de  la  fuerza  por  animales,  se  observa  que 
unos  resultan  más  productivos  y  otros  menos  exigentes.  Véanse 
los  dos  cuadros  siguientes,  de  los  que  pueden  derivarse  compa- 


Orden  de  producto  de  —  á  + 

Vacas     lecheras,  Leche,    Producto,  Carne  y    fuersa 

Bueyes                                        >  id.              id. 

Yeguas                                         id.  >                 íd. 

OaballoB                                      >  >                id. 

Muías                                             >  •                 id.       '   ' 

Orden  de  cuidados  de  — '   ^  + 

Muías:  Sobrias.  Bueyes:  RúglicOB.  Caballos:  Delicado».  Ye- 
guas: Baeigentes.  Vacas  lecheras:  YoráceB, 

De  esto  se  siguen  enseñanzas  prácticas  de  importancia,  sien*' 
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do  la  primeni  que  la  Zootecnia  iotenaiva  ae  rige  por  la  misma 
ley  económica  que  la  agricultura.  Cono  los  terreaos,  los  anima- 
les dan  ináfl  cuanto  mis  se  gaste  en  dios  ncionalmcnte.  La  se- 
milla (reproductor),  el  abono  (alimento),  el  trabajo  (ateaciún), 
compensan  largamente  en  la  tierra  ó  en  la  caballeriza,  el  gasto, 
con  el  producto. 

El  problema  prácticamente--— I-a  obtención  económica 
de  la  fuerza  en  la  máquina  como  en  el  animal,  entraña  tres  c:ir^ 
cunatanciaa,  adaptación,  funcionamiento  y  alimentadón. 

Por  la  adaptación  elegimos  el  tipo  oiás  en  harmonía  coa  el 
trabajo:  produce  la  industria  mil  diversos  motores,  tiene  la  Zoo- 
tecnia limitado  número  de  especies,  de  razas,  de  individualidades 
dentro  de  las  que  ha  de  eacojcrsc  aquello  que  nos  conviene. 

La  dirección  funcional  se  practica  por  medio  del  conductor 
y  sua  medios  r^ruladores.  Dentro  de  este  conjunto  Is  aUntenta- 
dóo  viene  á  ser  la  fuerza  inicial  y  de  sosten. 

Supongamos  una  máquina  de  gas  regulada  para  consumir 
una  mezcla  de  determinado  valor  térmico.  Si  no  se  alimenta  es- 
tará parada  y  se  perderá  tiempo,  capital  ¿  Intereses;  ai  se  le  da 
escaso  no  responderá  á  su  objetivo;  si  ae  le  da  flojo  no  dará  su 
fuerza  total;  y  aümismo  si  se  da  fuerte  se  acelerará,  en  pura  pér- 
dida el  efecto.  Lo  mismo  sucede  con  los  animales,  máquinas  que 
demandan  con  exactitud  su  dúsia  calorlgena  dinámica. 


CAPITULO  XXIV 
■  /VHn)ei7t&cíón 


Concepto  de  los  alimentos.— Aparte  de  loa  alimen- 
tos muy  bien  llamados  antiguamente  plástic08,  que  son  los 
que  contribuyen  á  la  reparación  de  la  máquina,  ae  hallan  los 
transformadOB,  los  que  llamamos  nosotros  dinamógenos,  y  co- 
rrespondan Sf  los  antiguos  regpiratorioa. 

Forman  su  base  loa  hidratos  de  carbono,  azúcares,  féculas, 
celulósicos  que  estudiamoa  extenaamente  y  que  en  virtud  del 
mecanismo  ampliamente  relacionado,  se  transforman  en  glic4^- 
no  muscular,  cuya  ambulación  por  el  organismo  y  sucesivas 
transformaciones,  dan  la  norma  de  toda  actividad. 

Por  eso  el  alimento  por  excelencia,  del  efecto  motor,  es  el 
azúcar  y  los  productos  que  le  contengan. 

Alimentos  preferidos. — Tenemos  que  considerar  los  va- 
riados casos  que  en  una  exteosfsima  área  se  presentan.  Las  ñores- 
tu  tropicales  ricas  en  vejetales  que  rápidamente  fijan  las  ininen* 
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BU  caloriai  de  uo  ardiente  aol,  ofreceo  exubenatw  vejetacío- 
nes  entre  las  que  descuella  la  caña  de  azúcar,  e!  maiz  forrajero 
y  otros  similares. 

Los  terrenoa  agricolaa  de  las  zonas  templadas,  nos  dan  las 
forrajeras,  entre  cUas  la  alfalfa  y  tréboleSi  la  remolacha,  zanaho- 
ria, los  cereales  y  leguminosas,  respondiendo,  más  txen,  á  un  ca- 
rácter fecnilento, 

Por  último,  loa  terrenos  pobres  ofrecen  los  pastos,  de  carác- 
ter marcadamente  celulósico. 

Uno  de  los  más  arduos  problemas  es  la  ecoofimica  adapta- 
ción de  los  animales  á  estos  terrenos,  que  se  favorece  contra- 
rrestando la  sequía  por  medio  de  los  forrajes  arbóreos,  entre  los 
que  es  digno  de  atencilSa  el  antiguo  dtiaus;  el  frío  se  sortea  con 
la  aulaga  y  forrajes  de  recurso  y  las  marismas  con  el  Hesseeo 
planta  leguminosa  parecida  al  trébol,  muy  usada  en  Egipto. 

La  industria  humana  tuvo  siempre  á  gala  el  sortear  las  din* 
coltades.  La  Zootecnia  ocasional  es  el  nervio  de  una  grao  ri- 
qata. 

Adaptar  los  animales  £  nuestros  medios,  á  los  alimentos  dis* 
poBÍbles,  es  el  verdadero  tírmJno  del  problema  que  debe  perse- 
guir la  prictica  zootécnica.  En  su  resolución  acertada,  ha  consis- 
tido la  felicidad  de  a^^unas  comarcas. 

Alimentación  de  loa  motores.— La  rutina,  ha  sido  la 

inspiradora,  y  asi  siempre,  las  crisis  se  han  convertido  en  acica- 
te para  buscar  otros  derroteros.  Su  dirección  económica  y  too- 
técnica  ha  tropezado  con  muchos  escollos,  no  siendo  el  menor  la 
vaguedad  de  prescripciones  que  se  observa,  en  cuaotos  autoras 
se  han  ocupado  de  la  cuestión,  desde  que  empezó  í  haber  ñio- 
damentos  dentlñcos  sobre  que  basar  las  observaciones. 

No  vamos  á  desciUmr  los  animales,  ni  sus  alimentos,  ni  me- 
nos nos  proponemos  fundar  una  escuela  de  Zootecnia  química 
pero  creemos  que  se  van  diseñando  bien  los  objetivos. 

Llamemos  á  los  alimentos  plásticoa,  respiratorioa  dinamó- 

geitos,    caíorigenos,  mU^óficoa,  miomergükos Siempre 

resoltará  que  concurren  en  ellos  dos  circunstancias  y  descmpe- 
fian  dos  fuociODes.  Forman,  por  una  parte,  la  materia  del  motor, 
es  dedr  que  ton  tí.  metal  oon  qtte  se  forjan  y  coastituyen  el 
elemento  dinamogénico  por  otra,  la  gasolina  gtt»  lea  anima. 

A  eso  responden  las  dos  denominaciones  y  conceptos  en  que 
desde  muy  antiguo,  se  han  venido  diferenciando. 

Hemos  dicho  en  las  páginas  36o  y  siguientes,  que  la  anti- 
gua Zootecnia  podría  llamarse  la  Zootemia  del  nUrógeno,  y 
que  respondía  como  argumento  á  tos  reproches,  «así  se  obtienen 
abonos  muy  nitrogenados.  ■ 

Lamltng  y  otros,  hicieron  la  observación  de  que  la  vida  se 
sostenía  con  poca  albúmina,  si  existe  provisión  de  calorfgenor 
siguieado  en  este  orden  de  ideas,  Pettenkof,  Voit,  VolfT,  Ho- 
hempein  y  Cbauveau  eetablederoo  la  invartobilidad  de  la  ex- 
creción úrica  y  la  ninguna  necesidad  de  albA"^"*  ''^  ^  orden . 
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dtaáiaico.  La  fuactón  albuminotdea  en  el  músculo,  es  de  aimple 
renovacióa,  wgún  ellos. 

Terminado  el  período  de  crecimiento,  por  la  ley  del  equili- 
brío  nitrogenado,  todo  el  nitrógeno  de  loa  alimentos  pasa  á  las 
excrctaa;  fijándose  únicamente  los  excesos  en  forma  grasa.  Para- 
lelamente á  estáis  observaciones  Fich  y  Wislecenus,  hicieron  ex- 
perimentos ascendieudo  en  los  Alpes,  á  alturas  de  unos  3000 
metros,  comprobando  que  la  úrea  excretada  y  por  tanto  el  ni- 
trógeno, no  sufría  variación,  con  los  más  violentos  ejercicioB. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  fuerza  de  la  costumbre  fue  tal,  y  la 
influencia  de  Sansón  y  otros  se  dejó  sentir  tanto,  quese  asigna- 
ban ciüras  de  0,42  0,60  y  0,78  de  nitrógeno  por  kik>  de  peso  de] 
animal;  lo  que,  multiplicado  por  el  factor  6,25  y  por  500  kiloSf 
para  un  caballo  de  ese  peso,  dan  las  cifras  siguientes:  1312,50, 
1875  y  2437,50:  cifras  que  resultan  elevadi&imas  y  que  demues- 
tran la  confusión  que  en  el  asunto  existe. 

Con  ese  aistema,  entramos  los  zootecnistas  en  oo  camino  que 
explica  el  porqué  suelen  los  prácticos,  ser  excépticos  para  nuea- 
tros  consejos. 

Para  esto,  es  preferible  recomendar  la  alimentadóa  al  nviteí- 
mo  prescripta  por  la  antigua  escuela,  método  para  el  que  no  se 
requieren  fórmulas,  tanteos  y  cálculos;  y  que  es  aendllamente 
un  medio  práctico,  pero  no  zootécnico,  porque  no  se  necesita 
gran  estudio  para  decir  ^dejaos  regir  por  el  instinto  de  los  ani- 
males.*  Mas  como  la  ley  económica  es  por  el  contrario,  trasfor- 
marsin  dispendio;  para  ello  la  teona  debe  entenderse  á  la  iover- 
sa,  el  máocítno  producto  por  la  alimentación  raciona],  no  la  má- 
xima alimentación. 

Hemos  visto  el  mecanismo  que  articula  la  composición  quí- 
mica de  los  alimentos  con  sus  efectos  energéticos.  Nunca  cree- 
remos bastante  repetido  el  concepto  fundamental  coodensado  en 
el  vulgarísimo  dicho  «tripas  llevan  pies.*  Pero  tampoco  debe- 
mos exagerarlo. 

Debe,  por  tanto,  atenderse  á  consignar,  para  cada  anima)  y 
en  relación  á  su  trabajo,  una  ración  suñciente,  en  la  que  sus  ma- 
teriales dinámicos  ae  hallen  bien  establecidos  y  propordonal- 
mente  relacionados  por  su  riqueza  en  los  diferentes  productos 
proteicos,  grasos  é  hidrocarbonados  que  integran  todo  ali- 
meoto. 

Tal  es  e)  criterio  que  con  el  nombre  de  relación  nutritiva  y 
coa  el  de  relación  adipo  proteica,  ha  servido  para  regular  las  ba- 
ses de  la  alimentación  de  los  animales  por  muchos  tiempos,  equi- 
librando los  diversos  principios  alimenticios. 

Partiendo  de  la  composición  de  la  leche  1:2;  pasando  á  la 
del  heno  I:  4,  y,  luego,  á  la  de  muchos  alimentos,  establecieron 
como  práctica  la  de  1 :  5.  Esta  era  la  base  de  la  Zootecnia  que 
hemos  llamado  del  nitrógeno. 

Graodeau  y  Lavalard,  después  de  amplias  experiencias  sobre 
grao  número  de  caballos,  lle^on  á  la  conclusión  de.  que  la  reb* 
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cii5a,  para  los  motores  en  trabajo,  tenia  que  ser  mucho  más  am- 
plia, pasando  á  '/b-  Vía-  Vis  X  Vas- 
Presenta  este  nuevo  aspecto  la  ventaja,  de  que  el  nÍtrf$geno 
es  el  elemento  más  difícil  y  más  caro,  entre  todos  tos  que  con- 
curren á  la  formación  orgánica  y  por  tanto  el  reducirlo  es  las 
raciones  es  abaratar  la  vida  de  los  animales  de  un  modo  conti- 
derable. 

Clasificación  de  alimentos-— Girando  alrededor  de  la 
importancia  del  nitrógeno,  se  establecieron  claaiñcacioncs  de 
alimentos  por  la  cantidad  de  proteicos. 

Consignando  en  un  grupo  las  raices,  tubérculos,  forrajes  y 
pajas  que  do  pasan  de  4  °/o  como  poco  nitrogenados;  en  un  se- 
gundo, incluíanse  los  que  como  el  arroz,  alforffin,  paja  de  legu- 
minosas; tenían  hasta  10  *'/„;  formaban  en  otro  los  llamados  nor- 
males con  un  1 4  %,  comprendiendo  el  heno,  avena,  cebsda, 
centeno,  salvado,' trigo  y  maiz;  agrupando  por  último  como  muy 
nitrogenados  los  que  llegan  del  25  al  38  ^/q  como  son  las  semi- 
llas grasas  y  sus  tortas,  las  habas,  algarrobas,  almortas,  guisantes, 
soja  etc. 

La  relación  nutritiva  se  establecía  por  la  comparación  de  la 
cifra  nitrogenada  con  las  hidrocarburadas  y  con  arreglo  á  una 
fórmula  de  reducción  variable. 

Hoy  varios  autores,  entre  otros  Lavalard  y  GraQdeau,han  dado 
má8;amplitud  al  concepto  según  decimos. 

La  relación  nutritiva  algo  amplia  de  '/jg,  la  creemos  preferi- 
ble para  los  motores  en  trabajo  y  de  Vg  en  reposo  de  acuerdo 
con  experimentos  importantes. 

Recuérdese  Jo  mucho  que  bvorece  el  coste  de  los  alimentos 
porque  se  pueden  rebajar  en  las  mezclas  los  productos  ricos  en 
dicho  cuerpo  simple. 

Los  trabajos  modernos  sobre  el  papel  alimenticio'del  azúcar 
vinieron  á  comprobar  este  modo  de  ver  y  estas  relaciones  nutri- 
tivas amplias,  han  tenido  la  sanción  práctica  y  científica  necesa- 
ria para  su  adopción.  Concedamos  que  la  de  ^¡^  no  puede  ser 
sostenida  mucho  tiempo;  bajemos  aun  más  de  V]b  pero  las  seña- 
ladas */g  y  ^/jg  siempre  representarán  un  adelanto  y  una' econo- 
mía con  respecto  á  las  antiguas  de  Vg  y  '/=. 

La  precocidad  en  el  caballo.— ceor/á  económica.— E\ 

desarrollo  rápido  y  sólido  no  puede  menos  de  ser  ventajoso  por 
ser  capital  que  empieza  antea  á  producir  y  es  problemático  que 
descarga  antes,  además  de  esto,  los  animales  reñejan  siempre  la 
fase  alimenticia  de  su  primera  época. 

Como  tas  plantas  se  adelantan  é  influencia  por  el  cultivo  in- 
tensivo, los  animales  dejan  sentir  también  sus  mejoras  por  la 
cKdón  intensiva. 

Jí/fedios  de  procurarla- — La  buena  alimentación,  con  las  de- 
más circunstancias  inherentes,  es  Jo  principal. 

Jnflaencia  rfe  la  lecitina. — Comparable  á  la  acción  estimulan- 
te de  los  fosfatados  en  la  rapidez  y  abundante  foUaje  conque  se 
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detcrrollan  ios  vejetalea,  sut^e  parecida  acddo  en  loa  animalea. 
Las  experiencias  Bino  Bon  todo  lo  amplías  que  debieras,  acBalan 
ventaja!.  Su  diñcultad  estriba  ca  su  sanción  ecoDÓmica.  Supon- 
gamofl  un  animal  á  quien  se  suminístrase  un  gramo  diario;  do- 
rante dos  años  son  730  gramos,  y  aunque  se  le  calcule  un  pre- 
cio bajo  de  o,  lO,  resulta  un  gasto  de  73  pesetas  cuyos  resulta- 
dos hay  que  medir.  Serán  pocos  loa  casos  en  los  que  convengan 
asf,  mientras  scrín  muchos,  los  ea  que  productos  Iccítlnicos  y 
congéneres  tendrían  éxito. 

Entre  los  productos  de  esta  naturaleza  merece  señalarse  la 
pasta  de  lioosa  económica,  nitrogenada  y  fosfática. 

El  azúcar  en  la  alimentación  de  motores.— Exten- 
samente hemos  dejado  consignado,  en  la  parte  de  alimestacitSQ 
general,  el  papel  que  la  moderna  ciencia  atribuye  al  azúcar.  Van 
estando  contestes  k»  cienüñcos  y  los  prácticos,  en  la  utilidad 
qoe  resulta  de  su  aplicación  que  se  caracteriza  por  una  gran  re- 
aiatencia  á  la  fatiga  en  Job  motores  que  emplean,  esta  alimentación. 
Loa  experimentos  se  han  repetido  á  dosis  máximas  de  i  á  1.50 
ktl<^ramoB  diarios  por  caballo,  elevadas  á  1,50  y  3,50  en  los  61- 
tiatoe  días  del  entraiiiemeni  para  las  carreras,  no  dolo  no  han 
causado  molestia  sino  que  han  dado  excelentes  resultados,  Bl 
Dopíng  por  el  azúcar  hemos  llamado  í  este  método  y  á  lo  alU 
didio  nofl  referimos. 

Mas  el  dispendio  no  puede  ser  regla  de  la  economia  y  no 
siempre  se  trata  de  carreras.  Buscando,  por  tanto,  aprovechar 
estas  ventajas,  dentro  del  criterio  que  debe  regir  en  Zootecnia, 
se  han  tanteado  los  forrajes  azucarados,  la  misma  caña  ó  remo- 
lacha y  sus  residuos,  principalmente  las  melazas. 

Presenta  sus  inconvenientes  este  residuo,  por  lo  que  se  ha 
procurado  mezclarlo  á  las  materias  más  complejas.  V¿dadera- 
meote  Se  va  abusando  en  esto  y  creemos  que  el  propietario  no 
tiene  oeoesidad  de  «Hnprar  mezclas,  más  6  meaos  caprídiosa- 
ueate  bautizadas.  Tome  aquellos  productos  secos  que  taía  i 
mano  se  le  presenten  y  mézclelos  con  buena  melaza,  sin  fermen- 
tar y  tendrá  el  Melasin  ó  el  Forratcal  ó  el  pan  de  éste;  6  los 
comprimidos  de  aquél.  Todos  caos  nombres  no  son  más  que  in- 
dustrialismo puro. 

¿Cantidades?  El  heno,  la  paja,  el  marco  melazados  podrán 
sustituir  á  la  cebada  en  la  proporción  de  3  á  3  y  sus  unidades 
nutritivas  resultarán  á  un  precio  aproximado  de  ig  pesetas  los 
100  kilogramos. 

Los  granulos,  preparados  por  muchafl  compañías,  como  los 
comprimidos,  suelen  ser  harinas  de  composición  compleja  y 
variada  en  los  que  se  ^ende  á  su  digestibilidad,  potencia  y  pre> 
cío,  variando  tos  factores  según  las  circunstancias.  Todos  pos- 
den  fabricarse  sus  granulmea. 

Extraño  parece  que  una  materia  tan  grosera  como  la  turba, 
hsyadado  buenos  resultados  en  su  mezcla  á  la  melaza,  más  si  se 
rcfexíona  bien  no  lo  es  tanto.    En  conjimto  no  es   mas  que  un 
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resto  v«jetal  muy  ri>8orveDte  y  que  por  tanto  no  Interviene  en 
gran  cantidad.  Eata  propiedad  absorvente  se  tdaniñeata  hasta  en 
las  heces  que  tienen  menos  olor.  Por  otra  parte,  su  carácter 
ácido,  por  los  húmico*,  neutraliza  la  basiddad  de  la  melaza  y  fi}a 
BUS  sales  minerales,  de  modo  que  lixiviada  el  azúcar  ya  no  da 
tanta  ceniza.  Por  otra  parte  su  preciu  tan  bajo  explican  todas 
sus  ventajas.  Ello  es  que  la  turba  melazada  ha  entrado  en  las 
prácticas  alimenticias. 

Conviene  empero  no  supeditarse  i  extrañas  lugestionea  y 
dirigir  la  vista  caHa  uno  á  aquello  que  le  rodea  para  aprovechar- 
lo i  ñn  de  empapar  la  parte  liquida  que  forma  la  melaza. 

Otro  error,  de  los  antiguos,  es  la  preponderancia  cencedtda 
á  la  avena  para  la  alimentación  del  caballo.  La  pretendida  ave- 
nina,  los  ^ucosidos,  vainillinas,  las  grasas  iodfiterminadas  de  que 
se  pretendía  adornar  á  ese  cereal,  no  faeron  razones  bastantes 
en  España  donde  la  cebada,  ha  sido  por  el  oontrerió,  usada  de 
preferencia.  En  el  mediodía  de  Francia,  en  Argelia  y  en  otros 
países,  se  ha  seguido  el  mismo  sistema.  Comparemos  es  com* 
posición. 

^ventz- — Nitrogenados  9,80.  Grasos,   4,58.  Hidratos  de  C. 

Cebaba.--  8,83.       —       1,48.  — 

S9,09.  Celulósicos  1 1, 20.  R.  N.  Vb<b> 
69,16.        —  4,59- R- N.  Vji- 

Mas  nitrogenada,  más  grasa,  de  relación  nutritiva,  más  es- 
trecha hicieron  considerará  la  primera  pr^riMe,  cantando  sus 
exc:elencias  y  aun  más,  considerándola  en  las  tablas  de  sustitu- 
ciones de  superior  valor;  de  modo  que  asignaban  un  exceso  de 
cebada  como  equivalente,  tal  vez  debido  A  esa  prfctiet,  m  Ulda- 
ba  á  la  cebada  de  producir  Vembompoint  de  los  motorea. 

En  Esparta,  por  el  contrarío,  se  han  apreciado  sieo^re  sos 
ventajas  considerándola  de  mayor  valor  alimenticio.  Es  de  com< 
posición  más  regular,  más  bcil  de  apiedar  su  graaasóa,  más 
Umpia  y  las  glumas  son  de  1 5  %  ftn  la  cebada  y  de  3  5  %  en  la 
avena.  Por  otra  parte  su  precio  es  más  limitado;  no  aleiído  asi 
en  Francia  por  su  gran  aplicación  cervecera  y  porque  tal  vez 
por  esto  mismo,  satisface  más  derechos. 

Por  nuestra  parte  nos  pronunciamos  reaueltameate  á  su  &vor 
por  creer  que  tantos  siglos  de  adaptación  cultural  y  uso  tan  ge- 
neralizado algo  valen  y  significan. 

Por  esto  hemos  tomado  la  cebada  como  btue  de  nucotras  ra- 
ciones y  como  término  de  comparadón  en  nuestraA  tablas  de 
sustituciooes.  Tiene  por  otra  parte  la  ventaja  de  convcoír  á  to- 
dos los  motores  que  se  quieren  someter  á  la  alimentación  por 
granos. 

El  reproche  de  su  dureza  que  origina  la  expulsión  de  granos 
enteros,  tiene  fácil  solución.  Puede  térseles  triturada  ó  mejor 
maltada;  operaciones  ambas  sumamente  sendlUa. 

Lastre  aJimenficío.— Hemos  visto  que  k»  sacarinos,  te- 
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culeotos  y  gruoa  forman  la  parte  dinamdgfeiu  '  de  loa  alimeotoa 
y  que  los  cdulódcos  que  se  dejan  digerir  ea  más  Ó  meno*  pro- 
porcidD,  hacen  de  lastre,  esponjando  el  bolo  alimenticio  y  lle- 
nando el  voluminoso  aparato  digestivo.  Entre  ellos  y  en  menores 
proporciones  los  proteicos  y  minerales  constituyen  la  base  de 
formación  y  reparación  orgánicas. 

Hemos  señalado  varias  veces  la  múltiple  acción  que  las  foe- 
folecitinas  realizan  como  elementos  nitrogenados  y  míneíalca 
dada  su  primordial  importancia  como  fosCttiOos. 

Por  esto  conviene  no  olvidar  que  loa  alimentos  procedentes 
de  praderas  y  cultivos  bien  explotados  suelen  contener  propor- 
ción bastante  de  fosfatos  pero  estos  acostumbran  á  taltar  en  los 
terrenos  pobres  y  en  las  plantas  de  gran  produraón.  Su  escasez 
ha  sido  causa  de  los  resultados  obtenidos  eapedalmaite  con  las 
yeguas  y  potros  con  los  cambios  da  terrenos  que  i  veces  se 
achacaban  á  todo  menos  á  eso. 

Cuídese  por  tanto  del  lastre  orgánico  é  inorgioico  de  loa  au- 
mentos. 


CAPÍTULO  XXV 
Alin)ef7iftción  racional 


.ConC6pto. — El  equilibro  alimenticio  es  la  aspiración  racio- 
nal y  realizánlo  los  productos  que  presentan  los  cuerpos  en  me- 
jor dÍq>OBÍción  de  digestibilidad  y  mejor  harmonía  de  propor- 
dcnes. 

'  Los  cuatro  elementos  esenciales,  proteicos,  azúcares,  grasas 
y  minerales,  se  hallan  muy  bien  equilibrados  en  loa  granos  y  en 
los  forrajes. 

En  general  las  especies  químicas  puras  no  son  propias  para 
la  alimentación,  aun  cuando  sean  de  naturaleza  asimilable,  siendo 
preferibles  los  cuerpos  complejos  y  mejor  su  forma  orgánica, 
coa  mas  razón  para  los  hcrvTboaoa;  por  eso  loa  alimentoa  con- 
centrados, no  resultan  de  completa  aplicación  práctica. 

La  funñón  dináMlioa  requiere  que  los  motores  sean  leeros 
y  poco  engrasados,  de  manera  que  ras  reservas  no  son  tan  im- 
portantes como  en  animales  voluminosos  y  gordoa.  Por  otra 
parte,  como  su  eapeciaUzación  es  prestar  largos  servidos,  estos 
demandan  el  tiempo  que  los  otros  pueden  destinar  á  repararse 
por  una  tranquila  digestión. 

Surge  también,  la  necesidad  de  que  estos  animales  puedan 
desarrollar  en  un  momento  dado  toda  su  energía  en  trabajo  de 
fuerza  ó  de  velocidad  necesarios  en  pocos  momentos. 
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Con  estas  conaideractoaes,  queremos  llevar  al  ánimo  del  lec- 
tor, ta  idea  de  que  es  muy  racional  alimentar  bien  y  con  buenos 
alimentos  á  los  animales  destinados  á  trabajo. 

Donde  no  hay,  no  se  puede  sacar,  según  el  dicho  vulgar  y 
por  tanto,  el  animal  extenuado  por  escasa  ó  mal  condicionada 
alimentación,  no  puede  dar  de  si  gran  cosa. 

Ténganse  en  cuenta  las  ideas  modernas,  á  que  todo  obedece. 
En  el  esfuerzo  dinámico  que  atiranta  el  atalage,  como  en  la  dis- 
tensión muscular  que  trastada  al  corredor,  no  hay  más  que  una 
transformacifin  de  energía,  de  actividad  acumulada,  de  fuerza  ac- 
tiva, en  calorías  j  kilográmetros;  si  el  animal  no  tiene  de  donde 
proveerse  Jas  dará  de  una  manera  anormal  y  á  su  costa,  dentro 
de  ciertos  limites.  Si  estas  pasan  de  sus  resistencias,  vendrán  la 
pasividad,  el  agotamiento  y  la  muerte,  á  librarle  de  desatentadas 
exigencias. 

I.a  obsesión  de  las  fórmulas  zootécnicas,!) a  llevado  á  confun- 
dir muchas  cuestiones.  Peso  vivo.  Raíces  cúbicas.  Cuadrados^ 
Progresiones  geométricas,  todo  ha  sido  puesto  á  contribución 
para  formular  avec  elegance  una  cosa  por  demás  prosaica.  Con 
esas  abstrusas  fórmulas,  consiguen  los  zootécnicos  demostrar  que 
saben  matemáticas,  pero  no  convencen  á  la  gente  del  campo,  y 
como  la  Zootecnia,  si  ha  de  ser  útil,  ha  de  salir  del  encerado  á  la 
euítdra,  resulta  que  nos  parece  mejor  tomar  una  base  sencilla, 
ñja,  iácil  de  apreciar  por  todos,  y  asignar  la  ración  señalando  las 
diferencias. 

Tomemos  para  ello  el  peso  del  animal,  y  500  kilos  como  tipo, 
aumentando  un  15  ''/q  para  los  tipos  inferiores  6  disminuyéndole 
para  loa  superiores. 

De  este  modo,  caballos  de  400  de  SOp  de  600  kilosr  puede 
ser  que  gasten  casi  lo  mismo,  según  sucede  con  la  mayoría,  de  las 
fórmulas  incluso  la  nuestra;  pero  la  diferencia  será  marcada  en 
uno  de  300  y  uno  de  800. 

El  racionamiento,  varía  mucho  en  la  Granja  ó  en  la  ciudad, 
para  pocos  anímales,  para  los  de  lujo  y  los  de  carreras,  para  los 
de  ejército,  grandes  compañías,  para  los  sementales,  para  las  ye- 
guas en  gestación,  para  los  potros  en  recrio,  etc.  etc. 

Mejor  que  dar  cifras  cerradas  variables  en  toda  ocasión,  es 
formar  criterio  y  á  eso  hemos  procurado  atender.  Las  fórmulas  y 
cifras  escuetas  raramente  tienen  la  verdadera  y  oportuna  aplica- 
ción, pues  para  ello  habían  de  conservar  todos  los  números  cosa 
muy  difícil  cuando  se  trata  de  extremos  tan  complejos  y  de  tal 
diversidad  de  accidentes. 

Se  ha  dicho  zootécnicamente  que  la  ración  de  entrdenimiento 
se  deduce  de  la  masa,  y  la  total  de  la  superñcie,  resultando  la  di- 
ferencia la  parte  aprovechable,  pero  estas  bases  son  tan  insegu- 
ras como  todas  las  otras. 

Lo  más  práctico  ha  sido  dividir  el  concepto  de  ración  en  tres 
grupos:  i.°  Ración  extricta,  2."  Ración  de  trabajo  ordinario,  3.° 
Ración  de  grandes  esfuerzos. 
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Para  formularla,  deberá  tenerse  en  cuenta  la  clase  de  trabajo 
que  se  demanda  al  anima],  procurando  elevar  la  suma  de  gluco- 
génicos  en  los  de  fuerza  y  velocidad  y  loa  nitrt^nados  y  fosfSti- 
cos  en  los  procreadores  y  en  desarrollo. 

Cálculos  dinámicos.— Las  unidades  nutritivas,  las  calo- 
rías y  los  kilográmetros  son  los  términos  sucesivos  de  aprecia- 
ción de  alimentos  y  de  sus  efectos. 

Las  unidades  nutritivas  resultan  de  la  fórmula. 

M.  N,  (nitrogenados)  +  H  O  (hidratos  de  carbono)  +  Ce  X 
0,50  (celulósicos)  +  M  G  X  2,44  (Grasos). 

Cada  unidad  nutritiva  representa  4,10  calorías,  luego  multi- 
plicada la  suma  por  esta  cifra  tendremos  el  total.  Como  cada  ca- 
loría equivale  aproximadamente  á  426  kUográmetros,  al  multi- 
plicar por  esta  cifra  obtendremos  el  total  en  unidades  dinamo- 
métricas. 

Cálculo  de  la  fuerza  de  un  motor-— Entendemos  que 
con  18  unidades  nutritivas  por  kilo  y  día  pueden  llenarse  las 
necesidades  de  un  caballo.  Estableciendo  el  cálculo  para  uno  dfe 
500  kilos  nos  da  500  kilogramos  x  18  U.  u.  =  Q.OOO  U-  n.  que 
X  4,10  :=  36.900  calorías  y  por  426  =  15.700.0CX}  Idlogiá- 
metroa. 

Según  la  mayoría  de  los  zootecnistas  5.OOO  U.  n.  son  necesa- 
rias á  la  vida  del  animal  y  del  resto  solo  se   traduce  eo  efecto 

Tenemos  en  este  caso  looo  U.  N.  que  representan  4100  <a- 
lorias  y  1.746.000  kilográmetros.  El  percheron  tipo  de  500  kilos 
se  supone  que  produce  2.2C0.C00,  de  modo  que  resulta  menor. 
Esta  diferencia  la  explicamos  creyendo  que  se  han  sobrepasado 
las  cifras  practicas  y  cpás  para  los  países  cálidos,  en  los  que  no 
son  tan  elevadas  las  unidades  nutritivas  necesarias  á  la  vida  del 
animal,  ni  se  limita  á  V4  ^'  resultado  útil;  de  manera  que  tendre- 
mos que  un  caballo  con  esta  alimentación,  dará  prá<licam«ite 
el  caballo  vapor. 

Cálculos  bíogénicos. — Como  han  de  constituirse  esas 
9.000  unidades  nutritivas,  es  el  problema  de  la  alimentacidn  ra- 
cional, qne  sé  resuelve  por  la  adopción  de  acertados  radona- 
miertoB. 

El  primer  punto  es  tantear  la  relación  y  coatcrvacdo  la  cifra 
aproximada  de  '/^^  repartiremos  la  protéina,  los  hidratos  de  car- 
bono y  las  grasas  en  forma  adecuada.  Ectablecido  esto,  pasare- 
mos al  segundo  punto  que  es  el  compaginar  estos  resultados  oon 
las  cifras  analíticas  de  los  alimentos  disponibles. 

En  el  BÍgHÍente  cuadro  se  reúnen  los  tanteos  hechos  para  el 
caballo  tipo  de  500  kilos  con  las  iS  unidades  que  nos  demuestra 
el  cálculo  ser  suñcientes  por  kilo  ó  tas  gs  00  diarias. 
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Hemos  consignado  que  nueatra  base  fija  es  el  peso.  Las  l8 
unidadea  nutritivas  por  kilo  quedan  repartidas  acgún  esto  en 
proteicos  1,25.  Grasos,  0,40.  Hidratos  de  carboao,  I5t37  con  al- 
go de  celuloaa. 

Estas  cifras  representan  para  el  caballo  de  5^^  kilos.  Protfi- 
cos  625 ;  7635  de  hidratos  de  carbono  ;  100  de  grasos. 

Si  asignañioa  un  producto  exclusivo  para  alimentar,  necesita- 
remos  de  cebada  12,50  kilos,  de  patata  50  ó  62  de  forraje;  racio- 
nes 00  muy  diatantes  de  las  prácticas  y  suponiéndolas  asociadas 
en  terceras  partea  nos  darán  cebada  4,30.  patatas,  13  y  forraje, 
20;  fórmula  que  puede  servir  de  base  i  muchas  combinaciooes. 


CAPITULO  XXVI 
Racionan>ieoto 


Fundaméntalas. — La  cantidad  de  alimento  normalmente 
necesaria  para  24  horas,  constituye  una  ración.  El  primer  factor 
de  cálculo  debe  ser  el  peso  del  animal,  procurando  que  no  en* 
gorde  porque  perjudicaría  á  bus  aptitudes  6  daría  lugar  á 
plétoras;  pero  que  tampoco  pierda  para  evitar  adinamias  y 
pérdida  de  su  edad  útil.  La  segunda  atención  consiste  en  pro- 
veerle de  elementos  funcionales  que  le  permitan  los  servidos 
energéticos  que  se  hallan  destinados. 

1^  dinamf^enia  nos  dice  que  necesita  tres  factores  en  su  ra- 
ción, l."  Trabajo  biogénico-interno.  2°  Trabajo  dinamogénico 
autotractor  y  3-''  Trabajo  en  fuerza  viva  utilizable.  Sobre  estas 
bases  se  calculan  laa  unidades  nutritivas  que  dan  las  calorías  y 
loa  kilográmetros  y  como  no  ae  han  de  llevar  las  cosas  al  agota- 
miento, la  alimentación  debe  procurarse  atendiendo  á  que  esté 
dispuesto  á  las  eventualidades  del  servicio  máúmo,  sin  Uegar  al 
consumo  total. 
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Resulta  de  esto  que  la  primera  circunstancia  es  U  canfidad. 

La  calidad  se  reñere  á  las  variadas  condiciones  que  existen 
CD  los  alimentos,  peso,  volumen,  lastre,  relación  nutritiva,  rique- 
za, pureza,  etc. 

La  aplicación  y  acción  del  medio  se  reñercn  al  clima,  desti- 
no, ejercicio  y  naturaleza  de  este.  Consideremos  á  este  respeto 
que  no  es  igual  el  trato,  que  se  da  á  los  animales  de  spori,  á  los 
del  ejército,  á  los  agrícolas  é  industriales;  como  no  lo  es  cuando 
se  atiende  á  otros  géneros  6  especies  como  asnos,  muías,  bue- 
yes. Suum  cuique  podríamos  decir. 

La  adaptación  se  reñere  á  la  correlación  funcional,  pnncipal- 
mente  gástrica  que  debe  existir  entre  el  auimal  y  su  alimenta- 
ción; tanto  en  elección  como  en  forma,  para  ser  empleados  te- 
niendo en  cuenta  la  naturaleza  de  los  jugos  diastásicos,  pépsi- 
cos  6  pancreáticos,  las  costumbres  de  especie,  raza,  individuo. 
La  integndad  de  los  órganos,  principalmente  de  la  masticación 
tiene  gran  influencia,  especialmente  en  el  caballo,  cuyo  cronó- 
metro dentario  es  algo  más  que  una  curiosidad  ó  un  dato  mor- 
fológico. 

Sa  digesfibilidad  es  muy  variable;  siendo  convencional  el 
coeñciente  digestivo  que  algunos  autores  como  VVolff  señala. 
L.a8  cifras  se  hallan  sujetas  á  múltiples  y  extensas  oscilaciones. 
Para  el  caballo  se  sei^ala  por  ciento:  habas,  centena  96,  maiz,  al- 
garroba, cebada  93.  avena  89,  heno,  alfalfa  65,  paja  ^o. 

Sa  gimnástica  digestiva  es  factor  importante,  porque  me- 
diante ella  se  especializa  y  adapta  el  animal.  Aprovecha  me- 
jor los  alimentos  con  que  se  familiariza  y  parece  ser  el  primer 
paso  para  harmonizarse  con  el  medio,  sin  cuya  harmonía  no  se- 
ría posible  la  vida  ó  por  lo  menos  sería  menos  económica  la  ali- 
mentacióa. 

I^  parte  económica  presenta  dos  aspectos.  Es  el  primero,  el 
destino  de  los  alimentos  por  cuanto  el  equilibrio  entre  la  ingesía 
y  la  eaccteta  debe  ser  constante  material  y  dinámicamente  com- 
prendidos, porque  cuanto  prepara  la  digesl  ion  sino  se  transforma 
6  irradia^  se  ñja  en  reservas  grasas.  Bajo  otro  punto  de  vista  de- 
be tenderse  al  cumplimiento  de  la  ley  del  máximo.  Máximo 
producto  con  mínimo  gasto;  para  lograrlo  los  precios  regulado- 
res darán,  la  norma. 

Las  fórmulas  zootócnicae. — Dicen  los  zootecnistas en- 

rages,  que  el  peso  no  sirve  de  dato  seguro  de  partida,  porque 
no  son  proporcionales   al  peso   sino  á   una  relación  superfíoal. 

R           V'ps- 
Crevat  dio  la  fórmula  -5—=  — 5 6  sea,  la  ración  es  pro. 

porcional  á  la  raíz  cúbica  del  cuadrado  del  peso. 

^echambre !/  Curot  dieron  como  práctica  la  fórmula  R^ 
P'  3000;  ó  sea  el  cuadrado  del  perímetro  torácico  X  30CO. 

El  cuadro  siguiente  nos  servirá  de  ilustración. 
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EbESlENTOS  NUTRITIVOS  EN  tOS  /MOTORES 
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7.200 

Curot,  Dechambre  y  á  estos  les  siguen  muchos,  calculan  las 
raciones  coa  un  mlnimun  de  lO.COO  unidades  nutritivas  para  el 
peso  de  500  kilos,  pero  repetimos  que  son  muy  elevados  estos 
tipos.  Mallevfe,  Grandeau,  Lavalard  y  varios  otros  modernos 
las  calculan  mucho  más  bajas  y  con  relaciones  nutritivas  más 
amplias. 

Las  fórmulas  prácticas.—Como  hemos  manifestado  las 
fórmulas  zootécnicas  tienen  la  desventaja  de  ser  muy  altas  á 
nuestro  juicio.  Débese  esto,  á  que  nuestros  climas  más  cálidos, 
no  demandan  tanto  gasto  en  pérdida  y  por  otra  parte  los  ali- 
mentos son  más  ricos  en  principios  nutritivos.    - 

Suponiendo  un  caballo  español  6  argentino  de  4OCO  kilos  y 
rebajando  á  3000,  sus  unidades  nutritivas,  dejando  4OOO  para  su 
funcionalismo  y  Y^  del  resto  como  rendimiento  quedan  1333,  lo 
que  nos  da  un  elevado  rendimiento  kilogramétrico.  Esta  fórmu- 
la acusa  ventajas  sobre  las  anteriores  por  las  deducciones  favo- 
rables establecidas. 

Estas  raciones  pueden  variar  al  infinito.  Las  anteriores  se 
calculan  para  un  caballo  de  500  kilos  y  diez  horas  de  trabajo  re- 
gular. Para  caballos  demás  peso  se  aumentan  las  cantidadas  que 
correspondan  á  sus  kilos  pero  rebajando  un  1 5  "[„.  Para  caballos 
menores,  se  disminuyen  proporción  aumentando  á  la  cifra  qu« 
resulte  el  1 5  \. 

Las  yeguas  en  gestación  y  cria,  los  animales  destinados  á  un 
trabajo  excesivo,  los  debilitados,  viejos  ó  que  no  digieran  bien, 
recibirán  suplementos  de  10  á  20  "[q  de  las  raciones  tipos. 

Su  relación  nutritiva  es  bastante  estrecha  y  el  precio  econó* 
mico  para  nuestro  pais.  Las  comarcas  que  d^ongan  de  otros 
productos  secundarios  pueden  hacer  parecidM  combínacioaet. 
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Cebada  triturada. 
Paja  Id 

6 
3 

B 

4.286 
2.671 
4.216 

840 
24 
600 

96 
12 
60 

3.275 
1.080 
1.676 

3.766 
1.134 
2.296 

[ 

Alfalfa  (Heno),.. 

Total.... 

Cebada  triturada. 

Paja  Id 

Alfalfa  (Heoo),.. 

13 

4 
10 
6 

9.886 

3.428 
8.670 
4.216 

664 

252 
80 
600 

157 

64 
40 
50 

6.360 

2.684 
3600 
1.67& 

7.184 

2.988 
3.780 
2  296 

. 

Total.... 
Cebada  triturada. 

19 

3. 

10 
16 

16.213 

2.671 
8.670 
3.840 

832 

189 
80 
288 

154 

48 
40 
U 

7.869 

1.988 
3.600 
1.084 

9.063 

2.241 
3.780 
2.432 

_  "0 

I  • 

Fge.  de  cereales. 

Total.... 
Cebada  triturada. 

20 

3 

6 
15 

14.981 

2.671 
6.142 
3.600 

567 

189 
48 
466 

162 

,48 
24 
46 

7.622 

1.938 
2.160 
1.350 

8.453 

2.241 
2.268 
1.920 

I 
1  a 

Alfalfa  verde .... 

Total .... 

24 

8 
2 
3 

11.318 

6.466 
1.764 
2.692 

702 

720 
494 
318 

U7 

192 
72 

5.448 

4.904 

696 

1.332 

6.429 

5.624 
1.660 
1.824 

'  2 

9 
1 

r 

Torta  de  lino.. . . 
Salvado 

Total .... 
Melaza .... . 

13 

6 
1 

2 
5 

10.812 

4.842 

882 

1.728 

4.286 

1.632 

640 
247 
212 
40 

264 

96 
48 
20 

6.832 

3.678 
298 
888 

1.800 

8.998 

4.218 

776 

1.216 

1.890 

Torta  lino 

Salvado 

Total.... 

14 

11.737 

1.039 

164 

6.664 

8.099 

Grandeau,  como  resultado  de  estudios  de  muchos  años  sobre 
millares  de  caballos  de  los  omoíbus  de  París,  asigoa  para  la  ra- 
ción la  composición  siguiente. 
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Materia  s«ca. . . 

Cenizas 

Cal 

Acido  foáfSrico. 


Icilos  8-037 

.  0*322 

.  0*027 

.  0'063 


Nitrogenados . . 

Grasos 

H.  de  carbono,. 
Celulósicos 


kilos  0'907 

.  0'327 

.  5'338 

.  1.138 


Correspondiendo  por  d(a  y  kilo  l,8o  de  proteicos;  0,6$  de 
grasas  10,66  de  hidratos  de  carbono.  Los  demás  principio!  son 
inseparables  de  los  productos  naturales  y  solo  en  algún  caso 
conviene  adicionar  lastre  celulósico  6  fosfatos. 

BACIONES  TIFO  PiBA  ííMí,  CMOLLOS I  lESniJES  DE  3SII I 

OI£Z  HORAS  B£  TRABAJO  ñESULAR 


(MIM 

WHa 

rratiln 

GlMM 

ltd.l!«t. 

^.HlTlthtl 

Tniwilini  Inju 

3 
3 
8 

2.619 
2.528 
6.720 

240 
300 
462 

120 
30 
104 

2.058 

909 

3.220 

2  686 

1.376 

Total 

14 

3'60 
16 

11.867 

3.166 
3.800 
3200 

992 

280 
400 
400 

254 

140 
41 
64 

6.187 

2.404 
1.562 
1.684 

7.982 

Maíz  triturado. .  ...... 

Heno. 

2.917 
2  058 

Pasto  fresco  (ó  campo)  . 

2.144 

Total 

Maíz  triturado 

Alfalfa  fresca  (6  campo) 
Pasto  fresco          . 

24 

S'M 
12 
16 

10.165 

3.165 
2,880 
3.200 

1.080 

280 
372 
400 

248 

140 
36 
64 

5.540 

2.404 
1.D80 
1.684 

7.119 

2.917 
1636 
2.144 

Total 

31'M 

9.236 

1.062 

240 

5.068 

6.697 

Distribución  ó  piensos. — Las  fundones  de  los  caballos 
son  bastante  activas  para  que  la  demanda  orgánica  sea  impof 
tante  y  como  la  capacidad  estomacal  es  pequeña,  el  alimento  de- 
be  ser  distribuido  con  cierta  frecuencia. 

En  España  la  alimentación  ordinaria  son  6  Cuartillos  de  ce- 
bada  con  algo  de  paja  en  tres  raciones;  á  las  8  de  la  maiíuia,  á 
mediodía  y  á  las  ocho  6  las  nueve  de  la  noche,  cargando  más 
ración  en  la  noche. 

Cuando  los  caballos  se  alimentan  á  plato  es  suñcieote  dejar> 
lea  por  cierto  tiempo. 
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En  las  compaüias  de  ómnibus  de  París,  siguen  un  r^men 
alterno  de  trabajo,  dándoles  mayor  ración  el  día  de  descanso 
con  el  ñn  racional  de  que  repongan,  por  una  más  tranquila  di- 
gestión las  pérdidas  sufridas  en  el  trabajo. 

Motores  de  gran  fondo  y  rusticidad.— Como  tales  se 

consideran  á  los  mulos,  asnos  y  bueyes,  que  si  rinden  menos  ea 
trabajo,  demandan  en  cambio  menores  cuidados  y  se  conforman 
con  más  rústicos  alimentos. 

El  concepto  de  la  sobriedad.— Se  ha  usado  y  abusado 
de  esta  palabra  dándole  un  significado  que  no  encaja  en  el  roo- 
demo  concepto  unitario.  Si  con  la  palabra  sobrio,  se  quiere  in- 
dicar un  animal  que  come  poco,  la  lógica  de  los  números  nos  di- 
rá que  transforma  poco  y  por  tanto  da  escaso  producto. 

£1  verdadero  sentido  de  esa  palabra  está  en  que  su  tubo  di- 
jestivo  sea  poco  exigente,  que  no  sea  perezoso  y  demande  ali- 
mentos ricos  cuando  se  le  exije  transformación  de  alimentos 
pobres.  No  es  lo  mismo  aprovechar  malos  alinentoa  que  consu- 
mir pocos. 

Eo  este  concepto  más  que  el  caballo,  son  sobrios  los  otros 
animales  y  en  especial  los  bueyes,  cuyo  aparato  de  masticación 
y  tubo  digestivo  se  prestan  mejor  á  transformar  los  celulósicos 
que  son  los  alimentos  de  menos  valor. 

Una  de  las  razones  en  que  se  apoyan  los  partidarios  de  la 
sustitución  del  buey  á  loa  demás  animales  destinados  al  laboreo 
de  las  tierras  ó  á  arrastres  agdcolas,  es  la  facilidad  con  que  se  le 
alimenta  con'  productos  de  mucho  menos  valor.  En  verdad  qne 
los  rumiantes  aprovechan  mejor  los  alimentas  celulósicos  que  las 
otras  especies  pero  no  debe  extenderse  este  concepto  basta  el 
punto  que  suelen  haceria  muchas  gentes  que  quieren  exigir 
grandes  esfuerzos  á  los  bueyes  sin  darles  alimentos,  ni  tiempo, 
porque  aun  cuando  el  rumiante,  rumia  en  el  trabajo,  sin  embar- 
go débesele  dar  algún  sosiego. 

En  la  Argentina  donde  tan  abundante  ea  la  especie  y  los 
pastos  poco  costosos  serla  muy  buena  práctica  tener  numeroso 
ganado  y  no  emplearle  sino  por  jornadas  cortas.  Así  podria  ali- 
mentarse tranquilamente  en  los  potreros  de  pasto  natural,  Ó  me- 
jor de  cultivo. 

En  España  donde  la  alimentación  tiene  que  ser  casi  siempre 
á  pesebre,  conviene  disponer  de  una  trituradora  para  poder 
preparar  algunos  residuos  agrícolas  en  buenas  condiciones,  te- 
niendo en  cuenta  que  los  bueyes  aprovecharán  mejor  los  ali- 
mentos duros,  si  se  les  facilita  la  división.  Pueden  emplearse  las 
ramillas,  sarmientos,  hojas,  juncos,  pajas  duras  y  mejor  maltados. 
Añadiendo  zanahorias,  remolacha  ó  despojos  de  molineria  se 
completa  la  ración.  Cuando  no  trabajan  en  muchos  pueblos  se 
llevan  á  los  pastos  comunales. 
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CAPITULO  XXVII 
Parte  «conón)ica 


Precios  de  loa  alimentos— Práctica  de  transform^óa 
la  parte  ecooómica  recaba  importancia.  El  ñn  económico  se  re- 
guia  por  el  concepto  de  su  utilidad.  Factor  primero  es  el  de  gas- 
to por  cnanto  lasjeyes  económicas  establezcen  la  propordooíkli- 
dad  entre  el  gasto  y  el  producto. 

Si  suponemos  planteado  el  problema  de  alimetitadfin  de 
motores  en  España  y  partimos  de  una  base  fija  para  aproar  .las. 
drcunstancias  de  los  diversos  alimentos,  veremos  que  dentro  de 
su  composición  y  precio,  podemos  establecer  una  re^ídóa 
partiendo  de  las   unidades  nutritivas  como   base  de  apreciación. 

Tomando  las  unidades  nutritivas  de  los  lOO  Idloa  y  dividien- 
do entre  ellos  el  valor  en  ''¡q  kilos  de  los  diversos  alimentos  ob-, 
tendremos  el  valor  de  cada  lülogramo  útil  ó  mil  unidades  nutri- 
tivas (¿ramos.) 

Precio  en  kilogramo  de  uniiades  nutrititfss 

En  Francia  como  resumen  de  n     .  .       . 

.....  rrecios  en  Aragón 

muchos  anos  se  han  estableado  los. 
...  1097 

^rmente  preaos: 

Heno 0'30  Habichuelas  0'14  Heno 0*16     ■ 

Avena  . . .  0'28  Tortas  ....  0*13  Habichuelas  0|19 

Paja 0^  Granulos...  CIS  Av^.' .■'.'■  o'l? 

Maíz 0'18  Melaea...  0'08  Maíz..!!!!    0*25 

El  cálculo  de  goce  unidades  nutritivas  á  0'22  las  mil;  rusulta^ 
1,98  de  coste,  tipo  muy  aproximado  i  la  práctica.  ' 

Establecido  el  coste  de  los  alimentos  para  los  motores  por  el 
estudio  de  su  composición  química  qoe  nos  da  la  unidad  nutritiva' 
y  las  calorías  producidas,  puede  regularse  su  adaptación  econó- 
mica y  funcional, 

Por  la  adaptación  económica,  elegiremos  los  alimentos  que 
el  país  nos  ofrezca  en  mejores  condiciones  de  pureza,  regularidad 
y  predo.  Por  la  funcional  elegiremos  aquellos  que  presentefa'lá 
necesaria  relación  nutritiva,  se  adapten  á  las,  necesidades  y 
fuerza  digestiva,  y  den  los  eletnentos  reparadores  y  bíogenoB  né- ' 


La adaptiddn,  lad^estlbilldad,  láa relacioi^ nutrttívat, son- 
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condiciofics  que  pueden  iqflutr  en  laa  puramente  econ6inicas  re- 
ferentes i  la  riqueza  y  precio. 

El  coate  de  tas  raciones  se  puede  calcular  de  vanos  modos. 
En  cQDJunto,  por  dfa  para  un  motor  de  determinado  peso,  por  el 
de  laa  unidades  nutritivas  6  por  el  de  laa  calorías  6  kilográme- 
tros. Es  cuestifte  de  aplicaciones  de  las  reglas  proporcionales  en 
cada  caso. 

Lo  más  sencillo  es  calcular  las  unidades  nutritivas  y  su  pre- 
cio, de  cuyo  factor  se  pueden  hacer  depender  varias  combina- 
ciones. 

Concepto. — La  unidad  en  la  variedad,  es  el  distintivo  de  la 
naturaleza  y  ast  se  ve  que  son  muchos  los  principios  alimenticios 
y  más  aún  los.  productos  naturales  que  les  contienen.  Por  esto 
cada  pafs  tiene  sus  recursos  y  á  ellos  se  atienen  y  aún  dentro 
del  mismo  pafs,  las  estaciones,  las  oscilaciones,  el  tumo  de  los 
cultivos  pueden  hacer  variar  los  alimentos  disponibles.  En  bue- 
nos principios  zootécnicos  está  el  contar  con  medios  de  saber  d 
modo  de  proceder  en  tales  casos.  Véase  la  parte  general. 

Es  tanto  más  necesario  prestar  atendfia  á  este  complejo  pro- 
blema, cuanto  que  las  especies  equinas  no  tienen  la  potencia  di- 
gettiva  ,ni  la  &citidad  de  adaptación  al  raimen  que  caracteriza  á 
los  rumiantes  y  porcinos.  Todo  lo  contrarío,  en  los  caballos, 
principalmente,  hay  algunos  bastante  delicados  para  la  elecdda 
de  sus  alimentos. 

Débense  oontiderar,  asimíamo,  en  los  alimentos  además  de 
sus  circunstancias  alimenticias,  su  riqueza  y  digestibilidad,  las 
condiciones  complementarías  de  su  aspecto,  forma  y  volumen, 
[y>r  ser  necesario  que  no  difieran  de  los  acostumbrados  en  forma 
olor,  color  y  sabor;  y  al  mismo  tiempo  que  su  volumen  sea  pro- 
porcionado para  sostener  el  juego  de  los  órganos  digestivos,  que 
siempre  necesitan  cierto  lastre. 

Véase  cuanto  hemos  dejado  consignado  en  la  parte  general. 

Las  sustituciones  cuando  se  trata  de  cambio  de  régimen 
deben  hacerse  poco  á  poco. 

En  los  allmentOB  de  ocasión. -Será  necesario  tomar 
algunas  precauciones  y  muchas  veces  por  cocción,  salado  ó 
edulcorado  artificiales  puede  cons^uf  rse  que  los  caballoa  acepten 
alimentos  que  rechazarían  de  otro  modo. 

Tablas  para  las  sustitucfonos.— La  profusión  de  ali- 
mentos y  de  cifras  analfticas,  ha  solido  causar  mareos  á  los 
mismos  profenonales,  por  esto  inspirándonos  en  loa  trabajos  de 
Duclert  y  Fabre,  hemos  redactado  un  cuadro  que  simplifica  mu- 
cho el  trabajo. 

Tomamos  la  cebada  como  punto  de  reladón  por  ser  es  Es- 
polia la  alimentación  más  generalmente  adoptada. 

Incluimos  unos  cuantos  altmeatos  cooiiderados  ea  cintro 
grupos.  Ricos.  Medios.  Bajos  y  Pobres. 

Las  cifias  de  la  primera  columna  indican  la  equlvaleadi  de 
100  de  Gida  uao  de  ellos  í  lOO  de  cebada  normal. 
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TJlBItA  Pííg  bOS  CAliCUliOS  DE  US  SUSTITUCIOlUS 

DIVISIÚN              pnODUCTOe  1*                      2/ 

[    Maiz. 115^90          «6.542 

)    Algarroba 112.660          87.792 

^'*^*^ j    Torta*  de  Hdo.  . .  104.960          95.136 

I    Habas 103.321           96.650 

1    Cebada 100  000  100.000 

Salvado 94.956  106.191 

Guisantes 94.083  106.282 

Avena 90.268  110.202 


tffediOB.  . 


¡Marco  melazado. .  67.426  148.056 
Al&lfa  melazada  .  56.892  176.162 
Heno  rico 55.620         179.300 

(    Paja  de  avena...         37.508        267.529 

p  I       >        trigo 27.584         361.980 

robres.  ...     ^^ 22.725        438.277 

(    Sarmientos 19.541         611.364 

Aal,  loo  de  maii  equivalen  i  iiS.39  de  cebada  y  loo  de  pa- 
ja de  trigo  solo  equivalen  á  27  de  la  misma  cebada. 

Las  cifras  de  la  segunda  columna  ugniñcan  lu  cantidadea 
de  cada  una  de  ellas  que  se  necesitan  para  sustituir  á  lOo  de 
cebada. 

Afct,  del  Maiz  bastan  86,54  mientras  que  de  paja  son  necesa- 
rias 363. 

Eitaa  dfrai  eatan  deducidas  de  las  caloriaa  correapondieptes 
i  cada  alimento  Kgúa  las  cifras  de  riqueía  de  su  media,  ana Mtioa 
y  con  arreglo  i  la  formula  N.  +  H  C  +  Celulosa  0*50  -{■  (Gra- 
sas X  2.4°)  X  4.10. 

Hstableddas  las  calorías  correspondientes  á  cada  alimento  se 
han  relacionado  cuantitativamente  con  la  cebada. 

Manwa  de  servirte  de  estft  tabla.—BaBta  practicar 

la  operación  siguiente: 

Se  toma  la  cantidad  señalada  en  la  primera  casiUa  del  ali- 
mento que  va  á  ser  sustituido  y  se  multq>Iica  por  k  dfra  co- 
rrespondiente á  la  segunda  casilla  del  alimento  que  sustituye. 

Separados  los  decimales  se  divide  por  ciento  6  aea  separan- 
do con  coma  las  dos  últimas  cifras  y  el  producto  que  reaidta  re* 
preeenta  la  cantidad  que  ha  de  tomarse  del  nuUMo  para  obte- 
ner el  efecto  de  eien  del  sustituido. 

Ejemplo  práctico.— El  alimento  de  anertfo  gaiudo  ci  la 
algarroba  pero  tenemos  una  partida  de  avena  disponible. 
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MuItípUquemoa  112.560  4-  110.202=12404,33  y  corrien- 
do la  coma  dos  lugares  quedan  124,  despreciado  el  resto.  Dicha 
cifra  nos  indica  que  cada  cien  de  algarroba  necesitan  124  de 
avena  para  su  sustitucidn. 

Cuando  se  trate  de  alimentos  qae  no  estén  en  esta  tabla  pue- 
de obtenerse  un  resultado  aproximado  &  se  hace  el  cálculo,  to- 
mando cerno  ejemplo  aquellos  que  más  se  le  parezcan  por  su 
composición  química  y  riqueza. 

Este  procedimiento  acusa  suñciente  exactitud  cuando  en  pe- 
queñas explotacioaes  se  prescinde  de  varias  cifras  decimales. 
Cuando  se  trate  de  mil,  diez  mil,  etc.,  de  cebada,  conviene  sos- 
tener las  cifras  decimales  que  pudieran  alterar  ostensiblemente 
el  resultado. 


CAPITULO  XXVIII 


Elección. — La  flora  del  país,  sus  cultivos,  su  comercio,  las 
prácticas  y  costitmln'es  sóñ  las  que  rijen  respecto  á  Ida  alimentos 
suministrados  á  los  aiifo&afefl.  La  edad,  el  destino,  las  circunstan- 
cias de  momento  son'"&ctore8  que  influyen  en  la  elección.  La 
rutina  ba  te&ldó  gran  parte  en  dio,  creando  á  veces  sin  funda* 
mentó,  predilección  por  algunos.  Ejemplos  la  avena  6  la  cebada. 
La  fórmula  dentaria  y  la  adaptación  digestiva,  deben  ser  las 
verdaderas  bases  sobre  que  descanse  una  racional  elección^ 

-  Un  régimen  mixto  de  granos  y  celulósicos  es  el  que  la  prác- 
tica viene  demostrando  ventajoso  para  los  ¿quidos,  predominan- 
do los  granos  cuando  se  demanden-  al  animal  servicios  de  impor- 
tancia. 

■=  Ji^J^ecc/íí/l.- -Suelen  los  caballos  ser  muy  delicados  y  con- 
viene que  los  henos,  pajas  y  forrajes  se  atiendan  con  cuidado  se- 
parando las  pastas  alteradas,  feritieRtadas,  mohosas,  con  acaras  ó 
insectos  variados.  Las  raices  se  procurarán  lavadas,  con  más  mo- 
tivo sin  sOn  de  terrenos  humlferos  ó  sumergidos.  Los  granos  de- 
berán ahecharse  y  «n  todos  los  casos  separar  las  tierras,  ptedraá,' 
maderas,  clavos;  etc.' 

'-  4Sn  las  grandes  iexplotaciones  suele  hacerse  á  máquina  este 

•  ^  la-''grañja  südsQ  ahechar  los  granos  en  una  criba  quitao* 
do  á  mano  las  materias  extraita«.   ■         ;  ^ 

-'  Sos /a/si/icttcfones  sudish  ser  groseras  pero  conviene  no 
olvidarlas.  '        ■" 
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Preparación. — Es  la  digestido  un  trabajo  .sobre  uaa  pri- 
mera materia:  todo  cuanto  contribuya  á  preparar  esta  para  faci- 
litar aquel  siendo  racional,  se  traducirá  por  un  mejor  aprovecha- 
miento con  menos  esfuerzo.  Por  esto  la  trituración  de  alguaoa 
alimentos  como  el  maíz,  las  habas,  etc.,  la  división  de  otros  como 
los  forrajes  gruesos,  las  raices;  su  cocción,  en  algunos  casos,  y 
en  otros  la  condimentación  se  extienden  cada  vez  mis  en  los 
grandes  establecimientos,  con  buenos  resultados. 

Debe  procurarse  una  buena  mezcla,de  momento  en  muchos 
casos;  previa  la  máquina,  en  otros. 

La  distribución  en  las  grandes  explotaciones  por  aparatos 
ingeniosos  tiene  importancia  para  el  régimen. 

Bobídas. — ^o  hemos  de  repetir  lo  dicho  anteriormente 
pero  conviene  recordar  aquellos  preceptos.  Agua  pura,  limpieza 
de  los  vasijas,  distribución  á  placer  6  en  horas  determinadas, 
sirviendo  como  tema  para  un  pequeño  esparcimiento. 

Una  de  las  primeras  precauciones,  que  no  debe  olvidarse,  es 
la  necesidad'de  cuidar  de  la  temperatura  de  las  aguas,  que  deberá 
ser  dentro  de  lo  posible  de  1 5.  á  20  grados,  resultando  impresión 
templada  en  invierno  y  fresca  en  verano. 

No  olvidemos  que  los  alimentos  y  las  bebidas  son  k»  segu- 
ros vehículos  de  ingestión  de  los  organiamos  patágenOB  eo  los 
animales  y  que  cuantas  atenciones  y  cuidados  ae  recomienden 
nunca  serán  exagerados,  dado  el  descuido  que  hasta  ahora  ha 
solido  reinar  en  esta  materia. 

Muchas  veces  enfermedades  que  han  diezmado  un  ganado, 
no  han  tenido  más  origen  que  transgresiones  hígiénico-bromato- 
l^icas  que  hubieran  sido  muy  fáciles  de  remethar. 

En  los  caballos  la  ingestión  apresurada  de  aliineotos  mal 
masticados,  el  agua  abundante  y  &ia  y  el  trabajo  forzado  se  tra- 
ducen por  cólicos  peligrosos.  En  la  Argentina  el  agua  fría  ha 
ocasionado  á  veces  grandes  bajas. 


CAPITULOXXIX 
Dipanrjonietría 


Dinamometría- — Como  indica  su  nombre  tiene  por  objeto 
medir  la  fuerza. 

A  primera  vista  parece  un  asunto  complicado,  y  si  bien  es 
verdad  que  muchas  causas,  entre  ellas,  el  factor  individualidad, 
se  oponen  á  una  apreciación  exacta,  no  es  menos  cierto  que  las 
fórmulas  propuestas  por  diversos  autores,  proporcionan  resulta- 
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d(M  suficientemente  ciertos  para  servir  de  gufa  eo  el  cilciilo  de 
la  fuerza  y  de  la  ración  que  un  determinado  trabajo  exige. 

El  esfuerzo  se  representa  ea  kilogrimetros,  y  la  cantidad  de 
trabajo  necesario  para  elevar  75  kilogramos  á  un  metro  de  altu- 
ra, en  un  segundo,  recibe  al  nombre  de  cabeUto-vapor. 

Coeficieijte  de  tiro- — En  términos  generales  el  esfuerzo  que 
verifica  un  caballo  al  arrastrar  un  peso  colocado  sobre  un  vehí- 
culo es  igual  á  dicho  peso  multiplicado  por  un  coeficiente  que 
varía  en  consonancia  con  las  resistencias  pasivas.  Asf  el  esfuerzo 
se  expresa  E  =  P.  X  O. 

I>e  lo  cual  Be  deduce  que  el  coeficiente  será  igual  al  esfuerzo 

dividido  por  el  peso  C  =:—=—. 

Asi  pm  ejemplo,  un  peso  de  1. 500  k.  que  exija  un  esfuerzo 
de  70  kUc^rámetros  indica  que  el  coeficiente  de  tiro  dd  camino 
es  ^raal  á  ;o  dividido  por  1 500  =  0,04. 

El  coeficiente  para  un  camino  ordinario  sin  desnivel  es  de 
0,03,  se  eleva  í  0,04  sí  es  malo  y  desciende  á  0,02  cuando  el 
camino  es  sólido  y  seco,  alcanzando  un  míolmun  de  0,005  si  se 
trata  de  camino  de  hierro.  Cuando  loa  carruajes  caminan  por 
tierra  de  labor,  aumenta  mucho  el  coeficiente  de  tiro  hasta  al- 
canzar 0,40  ai  está  mojado. 

Todo  esto  tratándose  de  un  camino  horizontal,  pues  al  de 
ascender  y  descender  por  una  pendiente  aumenta  en  el  primer 
caso  y  disminuye  en  el  segundo,  una  cantidad  igual  al  desnivel 
de  aquella  por  metro.  El  coeficiente  0,04  indicado  anteriormen- 
te se  eleva  para  una  cuesta  de  o  m.  01  por  metro,  á  0,05. 

€1  cUnamómttrO- — Para  realizar  experiendas  acerca  del  es- 
fuerzo verificado  por  un  motor  se  recurre  también  al  dinamóme- 
tro, cuyo  aparato  se  encuentra  formado  por  unas  láminas  de 
acero  lÚapaestaa  de  manera  que  puedan  recibir  movimientoe  de 
flexión.  El  grado  de  esta  flexión  indica  el  número  de  kikigramos 
necesarios  para  realizarla,  pues  debe  empezarse  por  tarar  el 
aparato. 

Colocado  en  el  carruaje  y  unido  á  los  ameses  de  tracción,  su- 
fre flexiones  más  6  menos  intensas  según  la  resistencia  que  opo- 
ne el  terreno.  Puede  decirse  que  á  cada  segundo  aumenta  ó  dis- 
minuye la  flexión  y  con  objeto  de  registrar  todas  las  variantes, 
se  le  ha  adicionado  al  dinamómetro  un  aparato  inscriptor,  que 
registra  en  una  tira  de  papel,  los  movimientos  de  las  láminas  de 
acero  que  forman  la  esencia  del  dinamómetro. 

Siendo  el  trabajo  igual  ál  espacio  recorrido  por  el  esfuerzo, 
resulta  la  fórmula  T  ^  E  X  i^""  ■  ^  representa  el  espacio  reco- 
rrido y  E"  d  esfuerzo  medie.  Aquel  se  averigua,  midiendo  ao- 
bre  el  terreno,  aprovechando  las  indicaciones  que  figuran  en  los 
caminos  Ó  colocando  en  la  rueda  del  carruaje  un  aparato  cuenta 
vueltas. 

El  esfuerzo  se  obtiene  por  medio  de  la  gráfica  y  recurieado  S 
operaciones  sencillas  pero  cuyo  desarrollo  nos  llevarla  muy  l^as. 
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factores  comp!ementarios. — P»ra  comprender  perfecUmen- 
te  el  problema  del  cálculo  del  esfuerzo  hace  falta  tener  ea  cuen- 
ta adetnás  del  coeficiente  de  tiro,  anteriormente  indicado,  el 
trabajo  aiüomoior  y  el  arranque  6  demarrage. 

Jrabaja  autonjotor. — Toda  la  enerva  de  un  motor  oo  pue* 
de  proporcionar  efecto  útil.  La  locomotora,  el  aatomovil,  la  di- 
namo, el  caballo,  etc.,  consumen  gran  parte  de  la  encrffa  que 
poseen  en  moverse  asf  mismos.  La  energía  por  trabajo  aatomo- 
tor  es  tanto  mayor  cuanto  más  elevado  sea  el  peso  del  animal  y 
la  velocidad  de  la  marcha.  Esta  influye  sobre  todo  en  el  gasto 
por  la  llamada  acbre  excitación  funcional. 

Arranque  ó  demarrage.— Significan  eataa  palabras  rom- 
per las  amarras  y  efectivamente  por  las  causas  que  luego  van 
á  ser  expuestas,  se  produce  el  mismo  efecto  al  mover  un  carrua- 
je que  al  se  rompiese  la  cadena  que  impide  la  trac^ón  del  mis- 
mo. Al  fin  y  al  cabo  se  trata  de  la  pemda  txtdena  de  la  grave- 
dad,  pues  como  expresa  Barón  sino  existiese  aquella,  un  ratda 
arfasüaría  un  tranvía. 

El  Sr.  Dechambre  refiriéndose  á  trabajos  de  Barón,  estudia 
el  demarrage  considerándolo  descompuesto  en  los  cuatro  fac- 
tores siguientes: 

1°    Trabajo  destinado  á  vencer  la  deformación  de  las  ruedas. 

2°    Trabajo  destinado  á  vencer  la  deformación  del  sudo. 

3.°     Trabajo  destinado  á  vencer  la  resistencia  á  rodar. 

4."    Trabajo  acelerador. 

Efectivamente,  el  peso  del  carruaje  y  el  del  fardo  que  so- 
porta, tienden  á  deformar  las  ruedas,  y  convierten  el  perímetro 
de  las  mismas  de  circular  en  poligonal. 

Es  también  dicho  peso  el  que  hace  que  las  ruedas  le  hundan 
poco  ó  mucho  en  el  suelo,  lo  cual  exige  suplemento  de  trabajo,  asi 
como  el  roce  del  eje  con  el  cojinete  es  causa  de  mayor  esfuerza 

El  trabajo  acelerador  es  el  necesario  para  mover  el  vehículo 
y  sostener  la  marcha. 

La  potencia  interviene  á  cada  momento,  pues  de  lo  contrario 
las  resistencias  anularían  el  movimiento  y  el  carruaje  permane- 
cería inmóvil. 

Fórmula  para  calcular  el  tfabaio  de  un  motor— Di- 
cha fórmula  es  como  sigue:  T  =  P.  X  ^  X  ^'i  ^  decir;  trabajo 
igual  al  peso,  por  el  coeficiente  de  tiro,  por  la  distancia  recorrida, 
Barón  calcula  el  esfuerzo  de  espaldas  6  Sea  el  que  verifica  na 
motor  con  collera,  recurriendo  á  dos  factores  |UÍnc^>ales,  el  pe- 
rímetro torácico  y  la  talla  del   animal.  Con  arralo  á  estos  esta*' 

30  P" 
blece   la  fórmula  E  = r si  el  motor  trabaja  al  paso,  (P' 

perímetro  torácico  y  A  altura  á  la  crui). 
ijpti 
E  -*■ r cuando  trabaja  al  trate. 
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Hemos  viito  (aotCÉ)  que  el  animal  recorre  al  paso  por  se- 


Por  eso  laa  (órmutaa  anteriorea  en  definiva  ae  expresan  E= 
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3       u         3°P" 
—  y  E j— 


.  Y  de  estaa  deriva  la 


fórmula  general  E  =  22'l  I  C*. 

Pongamos  dos  ejemplos.  SÍ  queremos  saber  el  esfuereo  que 
realiza  uo  caballo  para  arrastrar  por  una  carretera  2000  kilogra- 
mos de  peso  llevítndolos  á  16  kilómetros  de  distancia,  estable- 
ceremos la  fórmula  T^PX^  X  ^  Y  '^"'^  arreglo  á  ella 
plantearemos  el  problema  como  sigue: 

■      T  =  2000  X  o'03  X   16.000  =  960.000  kilográmetrot. 
0,03  representa  el  coeñdente   de  tiro   para  una   carretera  ordi- 
naria. 

Si  por  el  contrario  un  clieate  nos  pregunta  ¿que  esfuerzo 
puede  hacer  este  caballo?  Para  contestar  satisfactoriamente  to- 
maremos el  perímetro  torácico  del  animal  y  suponiendo  que  sea 
I  metro  85,  diremos. 

E  ■=22,11  X  ^j85  X  185  =  75,  48  kilográmetros.  Lo 
cual  indica  que  un  caballo  de  1*85  de  perímetro  torácico  rinde 
un  caballo-vapor  por  segundo. 

Apreciación  de  motores-— Establecida  antea  la  norma 
que  se  sigue  para  la  apreciación  de  los  animales,  vamos  á  señalar 
como  se  deben  establecer  los  considerados  al  tratarse  de 
motores. 


Ene^tict 


Precocidad.  Fondo.  Expresión. 
Educación  2 


p  I    Morftdogfa.  Exterior  zootécnico. 

)        Conformación.  Medidas,  etc. 

Faner^tico  .  .1    Belleza.  Color  de  la  pieL 


En  realidad,  solo  existen  los  tres  considerandos,  energético, 
plástico  y  faneróptico,  pero  como  se  ve,  cada  uno  puede  subdi- 
vídirse  en  otros  secundarios,  á  los  cuales,  se  les  asignará  un  pe- 
queQo  número  de  puntos. 

No  debe  olvidarse  que  las  pruebas  tienen  gran  valor  hasta  d 
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punto  de  que  con  frecuencia  hacen  variar  el  juicio  emitido  á  la 
simple  vista.  Los  animales,  mejor  educados  dressoge,  de  más 
fondo,  se  considerarán  superiores  á  los  que  no  posean  estas  be- 
llas propiedades,  aunque  la  conforinacióa  real  6  aparentemente 
sea  idéntica. 

La  apreciación  práctica  se  establece  de  VÍSU  por  la  raza,  la 
edad,  las  aptitudes,  la  belleza  y  más  que  nada  la  costumbre;  pero 
para  una  buena  elección  el  ojo  mejor  educado  no  puede  sustituir 
á  las  pruebas  que  deben  ser  recomendadas  en  todo  caso. 


CAPITULO  XXX 
Operación^  para  la  utilización 


El  Horrado. — Es  un  arte  que  requiere  más  cuidados  y 
atenciones  de  las  que  generalmente  se  le  concede.  Consiste  en 
protejer  el  casco  de  los  solípedos,  con  una  lámina  de  hierro  de 
forma  adecuada,  para  de  este  modo,  utilizar  los  motores  por 
tiempo  indeñnido  y  caminando  por  todo  género  de  pavimentos. 

Su  importancia  la  han  expresado  sintéticamente  los  ingleses 
diciendo:  *No  foot  HO  horse»  no  hay  pies  do  hay  caballo. 

Como  no  vamos  á  reseñar  todo  lo  referente  á  este  arte,  nos 
conformaremos  con  indicar  los  principales  requisitos  que  deben 
llenarse  y  algunos  de  los  accidentes  que  surgen  efecto  de  esta 
operación. 

La  herradura  puede  aplicarse  en  frío  y  en  caliente,  este  últi- 
mo procedimiento  conocido  con  el  nombre  de  herrado  á  fuego, 
se  det>e  á  los  franceses  y  en  general  es  superior  al  herrülo 
en  frío. 

La  herradura  conservará  la  forma  del  pie,  ei  aplomo  adecua- 
do y  libertad  de  los  movimientos  de  los  miembros. 

Para  esto  la  herradura  estará  bien  construida,  colocada  de 
modo  que  al  asentar  en  el  suelo,  no  desvirtué  el  asiento  natural, 
evitando  compresiones  del  casco  por  la  mala  disposición  de  la 
herradura,  y  colocando  los  clavos  todo  lo  diatante  que  sea  posi- 
ble de  los  talones  para  no  entorpecer  la  dilatación  de  estos. 

En  algunos  países  tiene  numerosos  partidarios  el  herrado  á 
la  Charlier  ó  períplantar,  porque  protejiendo  el  casco  le  deja  en 
condiciones  más  próximas  á  la  de  pie  desnudo  que  los  otros  sis- 
temas. 

Se  han  ensayado  tas  herraduras  de  aluminio,de  papel  compri- 
mido é  impermeable,  las  ranillas  artificiales  de  cauchú,  etc.,  pero 
el  herrado  lucha  con  las  consideraciones  de  orden  económico 
que  impiden  la  generalización  de  determinadas  ínnovadoDea. 
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También  se  construyen  herraduras  de  formas  muy  divenas 
para  €X)rregir  ciertos  defectos  ó  como  complemento  de  algunas 
operaciones  practicadas  en  las  extremidades. 

En  general  debe  evitarse  que  consuman  mucho  las  herradu- 
ras porque  el  desgaste  suele  ser  desigual  y  por  consiguiente, 
destruye  los  aplomos. 

Antes  de  poner  un  animal  al  trabajo  debe  mirarse  el  estado 
de  las  herraduras.  No  debe  economizarse  en  el  herrado  ni  en  el 
herrador,  el  no  hacerlo  á  tiempo  y  bíeu  suele  ocasionar  pérdi- 
das  sensibles. 

Castración. — Es  tau  (recuente,  que  difícilmente  se  ven 
animales  no  castrados. 

Se  ha  discutido  su  importancia  como  factor  mejorante  de  la 
ganadería;  en  verdad  que  castrando  los  machos  defectuosos  y 
las  hembras  mal  conformadas  se  conseguirla  mayor  uniformidad. 

En  cuanto  á  su  utilización,  el  problema  consiste  en  apreciar 
si  el  caballo,  el  mulo  y  el  asno,  castrados  son  superiores  como 
motores  á  los  no  castrados,  y  de  ser  superiores,  á  que  edad  es 
más  conveniente  verífícar  la  citada  operación. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  donde  existen  grandes 
contingentes  de  caballos  enteros  y  neutros,  estos  realizan  un  tra- 
bajo ináB  regular  y  la  mortalidad  es  menor. 

El  caballo  entero,  es  más  vigoroso,  más  excitable,  más  bello, 
pero  esa  mayor  excitación  se  traduce  en  pura  pérdida,  no  sien- 
do utilizable  en  el  trabajo.  Son  los  caballos  enteros,  más  difíciles 
de  guiar  y  muchos  se  hacen  peligrosos.  Por  otra  parte  se  hallan 
expuestos  á  presentar  hernias  inguinales. 

Las  mismas  yeguas  son  preteribles  á  los  caballos  no  cas- 
trados. 

La  castración  no  tiene  apenas  ningún  peligro,  sobre  todo, 
practicándola  en  momento  oportuno. 

Ea  la  primera  parte  vimos  la  inñuencia  de  la  castración  so- 
bre las  formas.  Por  ella  afemlnaase,  tanto  más  los  individuos, 
cuanto  más  jóvenes  hayan  sido  castrados,  y  para  evitar  esto,  se 
indica  como  é^oca  más  apropiada  aquella  en  que  entran  en  acti- 
vidad los  testículos,  pues,  más  tarde,  ec  resienten  bastante,  aun- 
que la  operación  se  practica  en  todas  las  edades  con  éxito. 

Amputación  de  la  cola. — operación  estética,  de  utilidad 
relativa  en  la  que  interviene  la  moda.  En  algunos  trabajos  re- 
presenta un  estorbo  y  ae  ensucia  fácilmente;  mía  en  cambio  se 
priva  á  los  animales  de  un  adorno  y  de  su  defensa  contra  los  in- 
sectos. 

Algunos  tipos  clásicos  como  el  árabe  y  andaluz  y  á  las  hem- 
bras de  cría  en  prado  se  les  conserva  con   cuidado. 

Se  amputa  á  la  francesa  y  í  la  inglesa. 

El  procedimiento  francés  consiste  en  seccionar  la  cola  por 
el  punto  de  unión  de  dos  vértebras,  y  si  se  quiere  verificar  el 
inglés,  hace  falta  seccionar  además,  los  músculos  sacro  coxigeos 
inferiores  para  que  la  cola  pare  en  alto  ó  en  trompa.' 
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En  el  procedimiento  íoglés  M  suele  amputar  la  cola  mi» 
arriba. 

Para  completarla,  hace  falta  cortar  el  pelo  de  la  cola  afec- 
tando determinadas  formas  entre  las  cuales,  son  frecuentes,  la  lla- 
mada de  brocha,  penacho,  abanico,  peinada  í  los  lados,  etc. 

ArneS68- — Para  aprovechar  el  esfuerzo  de  los  motores  se 
requiere  el  concurso  de  diferentes  artefactos  6  arneses.  Se  llaman 
también  asi  los  usados  para  preservar  los  animales  de  las  incle- 
mencias atmosféricas  y  de  las  molestias  de  loa  insectos. 

Varían  según  el  modo  de  utilización,  asi  presentan  carac- 
teres especiales  los  del  caballo  de  silla  y  de  tiro,  y  aun  entre 
estos  últimos,  pueden  distinguirse  los  arneses  para  el  tiro  lige- 
ro, pesado  y  los  agrícolas. 

Además  de  favorecer  el  trabajo,  de  utiUzar  la  potencia,  hace 
falta  que  los  arneses  sirvan  para  mantener  el  equilibrio  del  vehí- 
culo y  dirigir  los  animales,  impidiendo  puedan  escapar. 

Requisitos  de  los  arneses  son,  que  faciliten  el  libre  desenvol- 
vimiento de  las  fuerzas  del  animal,  que  permitan  dirigirlo  y  su- 
jetarlo cuando  las  circunstancias  lo  requieran  y  que  no  impidan 
la  circulación,  respiración,  libre   juego  de  las  extremidades,  etc. 

Para  el  caballo  de  tiro,  los  arneses  son  casi  siempre  iguales, 
obedecen  á  los  mismos  principios  y  solo  se  diferencia  en  ciertos 
detalles  industríales  impuestos  por  el  lujo,  la  moda,  etc . 

Como  elementos  esenciales  de  tracción  se  emplean  la  collera 
provista  de  tirantes  y  el  bncole,  este  último  bastante  en  desuso. 
La  collera  debe  adaptarse  perfectamente  á  las  diversas  regiones 
que  circunscribe,  á  ñn  de  utilizar  completamente  el  esfuerzo 
del  animal,  ó  impedir  que  determine  heridas  ó  trastornos  de 
más  ó  menos  importancia.  Por  falta  de  precauciones  y  cuidados 
son  muy  pocos  los  animales  que  llevan  collera  bien  adaptada  y 
de  tamaño  apropósito  para  proporcionar  su  trabajo  con  como- 
didad. 

Todas  las  colleras  son  de  forma  ovalada,  pues  asi  lo  exige  el 
cortorno  de  la  parte  inferior  del  caello.  Su  dirección  siempre 
paralela  á  la  de  la  espalda. 

Dos  son  los  modelos  principales;  uno  la  collera  de  una  pieza 
no  pudiendo  abrirse;  otro  la  que  se  separa  en  dos  partea. 
Aquella  es  díñcil  de  poner  y  quitar  con  comodidad  y  rapidez, 
sobre  todo  en  caso  de  accidente. 

Consta  de  dos  partes  principales,  el  coginete  y  la  parte 
sólida  de  madera  6  metal,  sobre  esta  que  se  adapta  perfecta- 
mente al  coginete  se  encuentra  en  su  parte  media  lateral  el  pun- 
to de  enganche  para  los  tirantes  y  un  poco  más  arriba  dos  aber- 
turas para  el  paso  de  las  riendas.  A  medida  que  el  trabajo  sea 
mayor,  se  le  dará  más  anchura  at  cojinete,  por  eso  varia  nota- 
blemente la  collera  de  loa  animales  de  tiro  pesado  y  ligero. 

La  collera  metálica  construida  de  una  plancha  delgada  de 
acero,  pesa  poco  j  es  económica,  ligera,  elástica,  no  se  deforma, 
cómoda  para  su  manejo,  abarca  mucha  superficie  y  no  produce 
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heridas,  favoreciendo  el   arranque,  aséptica   y  deainfectable  por 
lo  que  se  extiende  mucho  su  adaptación. 

Se  han  hecho  numerosos  ensayos  de  colleras  pneumáticas, 
pero  con  resultados  poco  favorables. 

El  brlcole. — Sustituto  de  la  collera  no  resulta;  con  esta 
última  el  arranque  se  veriñca  ahorrando  200  kilográmetro.  Es 
atalaje  de  fantasía;  utilizado  cuando  se  exige  muy  poco  esfuerzo. 
Se  compone  de  una  fuerte  y  larga  correa  que  contornea  y  se 
adapta  á  las  espaldas  y  pechos,  terminando  en  amb(>s  enganches 
del  carruaje.  Para  sostenerlo  á  la  altura  adecuada,  lleva  una  co- 
rrea que  pasando  parla  cruz  se  ñja  en  dos  anillas  del  brícole. 
Esta  misma  pieza  permite  el  paso  y  sosten  de  las  riendas. 

Por  su  poca  superñcie  de  contacto  y  por  lo  que  diñculta  el 
libre  juego  de  las  extremidades  anteriores,  sus  aplicaciones  son 
limitadísimas. 

Los  tirantas. — Son  de  diversos  materiales  debiendo  ser 
resistentes  é  inexteusibles,  colocados  y  sostenidos  en  direc- 
ción tan  perfectamente  horizontal  como  sea  posible.  Los  mué, 
lies  que  tanto  se  propagan  para  colocarlos  en  la  linea  de  tracción, 
son  de  gran  utilidad,  trabajando  al  paso  y  poco  recomendables 
en  el  tiro  lijero. 

A.  ñn  de  poder  dirigir  completamente  el  vehículo  colócanse 
como  formando  parte  de  los  arneses,  diferentes  piezas  que  faci- 
litan el  retrocesp  del  carruaje  ti  impiden  arrolle  al  motor  en  las 
cuestas  de  desnivel  más  ó  menos  acentuado. 

En  ñn,  cuando  los  carruajes  son  de  cuatro  ruedas  su  estabili- 
dad es  completa  y  no  reposa  sobre  el  animal,  pero  los  de  dos 
descansan  en  parte  sobre  el  dorso  y  como  no  puede  ñjarse  y  sos- 
tenerse el  equilibrio,  se  hace  indispensable  un  sillín  proporcio- 
nado al  peso  del  carruaje,  en  el  cual  descanse  una  fuerte  correa 
que  sostiene  las  varas.  Además,  otra  correa  llamada  barriguera 
toma  también  apoyo  en  las  dos  varas  y  en  el  esternón  impidien- 
do la  elevación  de  estas. 

Para  la  dirección  de  los  motores  se  recurre  á  la  brida  y  á  la 
serreta,  compuesta  aquella  de  bocado  y  parte  no  metálica  6 
montura.  Tienen  por  principal  misión  dar  punto  de  apoyo  á  las 
riendas. 

El  bocado  y  las  riendas,  forman  una  palanca  de  gran  poten- 
cia que  exige  más  cuidado  del  que  generalmente  se  tiene,  pues 
BU  tracción  violenta  es  dolorosa  y  su  presión  sobre  las  barras  se 
ha  calculado  en  18  kilogramos.  La  repetición  de  tales  traccio- 
nes origina  según  los  inteligentes,  la  indocilidad  y  otros  efectos 
sobre  el  instinto  de  los  animales. 

Arneses  del  caballo  de  silla.— En  realidad  pueden  re- 
ducirse á  la  brida  el  filete  y  la  sitia.  Mucho  se  ha  discutido  acer- 
ca de  los  modelos  de  silla  más  ventajosos,  sobre  todo,  para  el 
caballo  de  guerra.  Las  opiniones  se  encuentran  divididas  y  solo 
puede  decirse  que  el  mejor  modelo  es  aquel  que  sin  determinar 
accidentes  al  animal,  conñere  comodidad  al  jinete. 
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Debe  cuidarse  especlalmentet  cuanto  ae  relaciona  con  el 
ajuste  de  la  misma  y  su  tamafio.  Perjudican  las  pequeñas,  porque 
la  presión  queda  limitada  á  poca  superficie,  más  si  es  grande  en 
demasía,  se  prolonga  hada  adelante  di&cultando  el  movimiento 
de  las  espaldas  y  lesiona  el  dorso. 

Estas  mismas  particularidades  pueden  señalarse  para  el  bas- 
te, con  la  salvedad  de  aconsejar  mayor  precaución  por  el  mayor 
peso  que  sobre  él  reposa.  Las  heridas  que  la  falta  de  ajuste  del 
baste  determinan  son  siempre  rebeldes  y  dejan  coofrecuencia 
marca  indeleble. 

La  mantita  que  suele  colocarse  debajo,  debe  ser  de  materia 
ñexible,  de  superñcie  regalar  y  sin  cuerpo  extraño  alguno,  cui- 
dando que  quede  tirante  ysío  arrugas. 

Como  ameses  de  cuadra  pueden  señalarse  la  cabezada,  ron- 
zal, manta  y  cinchuelo  y  para  el  'caballo  de  mano  el  cabezón, 
brida,  bridón  y  cabezada. 

Suelen  ser  de  útil  aplicación  las  mantas  que  cubren  la  mayor 
parte  del  tronco  y  los  mosquiteros  con  lo  cual  quedan  los  ani- 
males preservados  de  las  inclemencias  atmosféricas  y  de  las 
molestias  que  determinan  los  insectos. 

Ea  los  climas  cálidos  se  ha  extendido  con  buenos  resultados, 
los  sombreros  para  caballos  á  fin  de  evitar  las  congestiones  que 
tantas  bajas  ocasionan. 

Los  caballos  de  carrera  y  reproductores  tienen  verdaderos 
trajes  y  hasta  variedad,  pues  no  son  los  miamos  los  de  cuadra 
que  los  de  .exhibición,  paseo,  etc. 

Potros  y  aparatos  para  el  manejo  de  animales.— 

Para  las  diversas  manipulaciones  forzadas  que  se  hacen  necesa- 
rias en  los  animales,  se  han  inventado  vaiios  tipos  de  aparatos 
de  sujeción  llamsdos  potros.  Todos  dan  sus  resultados  pero  co* 
mo  solo  los  profesionales  ó  los  grandes  establecimientos  suelen 
tenerlos,  hay  que  buscar  el  modo  de  improvisar  ii.edios  de  suje- 
ción sin  violentarlos;  uno  de  los  medios  más  prácticos,  para  el 
ganado  vacuno,  consiste  en  enanchar  al  animal  con  una  soga  que 
partiendo  de  la  cabeza  rodea  el  cuerpo  desde  la  nuca  con  laza- 
das de  medio  bozal  en  cada  vuelta,  se  dan  siete  vueltas  y  del 
extremo  posterior  tiran  cuatro  hombres,  el  animal  por  bravo 
que  sea,  al  sentirse  oprimido  se  acuesta  voluntariamente  prea- 
tindose  á  lo  que  se  desea. 

Atado  en  las  caballerizas.— Para  evitar  los  accidentes 
por  la  forma  de  atar  los  animales  se  han  ideado  loa  llamsdos 
■  boxes»  que  Ls  permiten  la  estanda  en  libertad:  este  sistema  ha 
sido  abandonado  por  costoso,  dando  la  preferencia  á  los  fiiaUe9 
6  alojamientos  con  separaciones  fíjas. 

Se  ha  preconizado  el  atarlos  por  medio  de  una  ó  dos  cuer- 
das ó  cadenas  unidas  por  un  extremo  á  la  cabezada  y  pasando 
por  anillas  colocadas  en  el  frente  del  comedero,  soportando  en 
el  otro  extremos  un  peso;  también  asi  se  registran  acddentesi 
las  molestjaa  de  toda  po8ici6n  violenta  lea  hacen  iadómittMh 
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Cuando  el  animal  paaa  una  mano  entre  las  cuenU  6  cadena  y  U 
pared  6  como  dicen  loa  franceses,  es  prite  de  longe,  el  animal 
se  impacienta  primero  y  á  medida  que  se  acentúan  los  movi- 
mientos de  la  cabeza,  la  cuerda  actúa  sobre  la  mano  determinan- 
do la  destrucción  del  pelo,  luego  la  de  la  piel  y  más  tarde  actua- 
rá sobre  músculos  y  tendones. 

.  Las  heridas  producidas  dejan  seSal  indeleble  disminuyendo 
considerablemente  el  valor  de  los  animales. 

Todo  método  de  atar  debe  permitir  que  el  animal  se  acueste 
y  se  levante,  mueva  la  cabeza  en  todas  las  direcciones  y  ejecute 
el  moviento  de  las  extremidades. 

M.  Fenillastfe  que  ha  seguido  estos  estudios  durante  a%nnoa 
años  ha  constrnido  el  aurfata^-poitraü  muy  práctico  pero  algo 
costoso. 

Transporta  da  animales. — Las  operaciones  y  ejercicios 
de  guerra,el  gran  comercio, las  exhibiciones  etc.  han  desarrollado, 
á  la  par  que  los  medios  han  crecido,  el  área  de  cambio  de  anima- 
les por  mar  6  tierra. 

Los  movimientos  desordenados,  la  inquietud  y  el  miedo  lee 
crean  un  estado  anormal,  no  reposan  y  en  los  largos  trayec- 
tos disminuye  su  peso.  Porque  aún  cuando  no  anden,  consumen 
tantas  energías  como  ea  trabajo. 

Estas  contrariedades  se  atenúan  por  ei  hábito  y  disponiendo 
de  vagones  apropósito.  Los  de  carrera  no  solo  viajan  mucho,  sino 
que  suelen  trasíadarae  al  hipódromo,  dentro  de  carruajes  es- 
peciales. 

1:1  día  anterior  al  viaje,  se  tendrán  en  reposo  y  cuatro  horas 
antes,  se  les  dará  la  última  ración  y  un  paseo  al  paso.  No  se  em- 
barcará ningún  animal  enfermo  y  sin  revisar  loa  wagones  que 
deben  estar  desinfectados,  intactos,  funcionando  bien  las  puertas 
y  ventanas,  y  sin  astillas,  clavos  etc.,  que  pueden  molestarles  ó 
herirles.  Para  atenuar  el  ruido  se  esparce  abundante  paja,  ó  me- 
jor serrin  de  madera. 

Se  harán  separaciones  si  se  trata  de  dos  ó  tres  caballos, 
cuando  no  han  convivido  juntos.  Se  examina  el  puente  portátil 
cuidando  de  que  sea  ancho  y  contacte  bien, 

'  £1  estar  herrados  obliga  á  veces  á  abonar  desperfectos,  por 
eso  los  tratantes  cubren  los  cascos  con  paja  y  una  arpillera.  No 
olvidar  el  bozal  para  que  no  se  arranquen  el  pelo  6  muerdan. 
En  invierno  se  les  pone  manta  y  las  ventanas  se  abren  en 
las  paradas  para  ventilar.  Se  les  dará  de  beber  con  frecuen- 
cia, tratándolos  con  mucho  cariño.  En  las  paradas  de  duración 
comerán  con  morral. 

Con  precauciones  se  pueden  transportar  hembras  en  gesta- 
ción y  aun  con  sus  crias  por  jóvenes  que  sean,  siempre  que  las 
madres  hayan  estado  juntas  algunos  días;  en  el  tran^wrte  por 
número  de  cabezas  pa^an  igual  las  crias. 
:  Loa  viajes  por  mar  exigen  más  precaucionei  por  so  do* 
radóa. 
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Se  embarcarás  transcurridas  cuatro  horas  desde  el  píeiuo  y 
estando  descansados,  se  cuidará  de  que  el  aparato  de  stupeotifiQ 
funcione  bien,  la  cola  y  las  clines  se  rco^eran  y  serán  desherra- 
dos; no  se  embarcarán  enfermos,  sospechosos,  ni  con  heridas. 

Conviene  estivarloa  en  boxes  de  modo  que  tengan  la  cabeza 
y  los  costados  blandos  para  contrarrestar  las  grandes  sacudidas. 
También  opinan  algunos  que  deben  colocarse  mirando  á  proa 
pero  un  poco  oblicuos  al  eje  del  barco,  porque  se  abren  de  pa- 
tas y  pueden  resistir  mejor  los  bandajes  de  cabeceo  ó  laterales. 

Se  alojarán  en  lugar  de  fácil  ventilación,  lejos  del  departa- 
mento de  máquinas  y  en  condiciones  de  ser  vigilados  y  atendidos. 

Cuando  ao  se  pueda  veriñcar  la  ventilación  natural,  se  esta- 
blecerá la  artiñctal;  se  hará  que  paseen  los  caballos  y  pasará  visita 
dos  veces  diarias,  aislando  loa  enfermos  y  destinándoles  uo  enfer- 
mero. 

I^  alimentación  será  atemperante  y  se  abrevarán  dos  veces 
cada  dfa:  tendrán  buena  cama  y  excelente  limpieza. 

Si  se  embarcan  en  verano  en  la  Argentina,  luego  de  pasar 
los  calores  tropicales,  llegan  con  pelo  estival  y  sienten  los  fríos  y 
Vfceversa,  por  lo  que  debe  cuidarse  de  abrigarles. 

Llegados  los  animales  se  examinan  y  si  hubiere  muerto  algu- 
no se  hará  le  correspondiente  reclamación.  Desembarcados  se 
les  da  un  paseo  de  media  hora,  para  calmar  la  excitación  y  el 
entumecimiento,  se  hierran  y  limpian,  pasado  un  descanso. 


CAPÍTULO  XXXÍ 
Obyerv&ciooes  h>Si¿nicfty 


La  habitación. — Contribuye  mucho  á  la  mejora  de  razas, 
pero  ha  sido  mirada  con  indiferencia  por  dificultades  económicas, 
rutina  ó  desconocimiento  de  la  higiene. 

Las  c^ballerízas  sirven  para  defender  el  ganado  del  sol,  del 
frioj  para  el  descanso  y   la  comida.    La  multitud   de   modelos  i 
que  se  han  concedido  preferencias,  según  las  ¿pocas,  soa  iooom- 
ptetos  6   antieconómicos,  circunstancia  muy  atendible  si  se  ba  ' 
de  albergar  contigente  elevado. 

AI  llegar  el  animal  fatigado,  débese  procurar  que  su  plaza 
esté  limpia  y  fresca  en  verano  y  templada  en  invierno. 

Su  disposición  ha  de  ser  tal,  que  no  se  estorben  unos  á  otros 
y  que  los  encargados   tengan  fácil  acceso,  para  conducirlos   y 
cuidarlos.  La  buena  distribución   de  alimentos   y  bebidas  debe 
atenderse,  pues  quien  sufre  molestias  no  come  6  come  mil, 
-    Loe  comederos  deben  tener  la  capacidad  oecotaria  para  la 
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radón  y  evitar  la  inatílice,  y  wr  de  material  6  materialea  qae  se 
presten  á  la  máa  escrupulosa  limpieza  diana  y  i  las  extraordJ- 
nariaa  de  deainfeccidn  completa  que  las  drcuastandaa  pudieran 
demandar.  El  hierro,  hormigón  armado,  mármol,  etc.,  son  reco- 
mendables. No  es  buena  práctica  el  uao  de  planchas  perforadas, 
porque  el  efecto  que  se  busca  no  se  consigue  al  obturarse  los 
agujeros  y  por  ser  los  más  elementales-  principios  higiénicos  y 
de  explotación  los  que  obligan  á  limpiar  y  preparar  loa  alimen- 
tos de  antemano  en  lugares  adecuados. 

Acerca  de  la  construcción  se  cuidará  que  el  fondo  con  laa 
paredes  laterales  del  comedero  íormen  media  caña  para  facilitar 
la  limpieza.  Débese  proscribir  la  madera. 

£1  colocar  los  comederos,  dejando  entre  eilos  y  la  pared  un 
pasillo  para  distribuir  las  radones,  depende  de  circuntaactas 
particulares,  de  las  costumbres  locales,  etc.  Son  mejores  los  que 
permiten  radonar  sin  molestias  para  el  animal,  ni  para  quien  cui- 
da y  evitando  también  que  el  polvo  y  otros  detritus  adheridos  á 
las  paredes  caigan  sobre  los  alimentos. 

£n  atendón  á  la  diversidad  del  raimen  se  coloca  en  la  par- 
te superior  rejado  para  forrajes,  preferible  metálico. 

Para  evitar  las  molestias  y  daños  se  establecerá  la  separadÓn 
de  las  plazu. 

Cft  pac  i  dad  .-—'La  reapiradón  que  supone  nn  constante  cam- 
bio gaseoso,  tomando  del  medio  oxigeno  y  devolviendo  áddo 
carbónico,  no  se  realizaría  sino  cuidásemos  de  poner  al  aiaattce 
del  animal  el  primero  de  dichos  gases  y  eliminamos  el  abundo, 
cuya  acción  deletérea  qerceria  sobre  el  animal  molestias  prime- 
ro, la  muerte  después. 

Con  esto  tenemos  ya  una  de  laa  exlgendaa  del  animal,  qae 
se  reñere  al  espado  Ó  capaddad,  y  como  de  una  manera  paula- 
tina el  aire  pierde  O  y  se  satura  de  C  O.'  conviene  alejar  este 
último  á  ser  posible  en  igual  medida  que  se  produce.  Otra,  pues, 
de  las  condidones  es  la  ventilación. 

La  capaddad  í  nuestro  modo  de  ver  ea  menos  importante 
que  la  ventilación,  siempre  que  no  se  reduzca  el  espado  exajera- 
damente  y  con  el  requisito  de  que  esta  se  efectué  de  una  ma- 
nera constante  é  indirecta  sin  determinar  cambios  bruscos  de 
temperatura. 

Vttntilación. — Se  procura  por  ventanas  propord«nadaa, 
en  la  parte  inferior  que  tengan  libre  juego.  Se  evitará  den  á 
calles,  carreteras  Ó  lugares  muy  transitados,  patios  pequeños, 
caballerizas  ó  fábricas. Conviene  disponer  salidas 8Uperiores(tuboa 
6veutiladore8)para  que  quede  establecida  corrientede  aire  pura 

Compruébese  por  termómetros  si  se  sostiene  la  temperatura 
entre  12  y  14  grados.  El  uso  de  ventiladores  eléctricos  no  et 
muy  recomendable  sino  se  atenúa  la  agitación  rápida  de  laa  ca- 
paa  de  aire  y  producción  de  polvo  que  infedona  laa  viai  rea> 
piratonas. 

Lfw  dimeoaloMS  de  laa  caballeriza!,  daben  eatar  en  propor- 
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ci6a  con  el  número  de  plazas,  pero  tenieodo  Ka  cuenta  la  venti- 
lacjáo  constante  por  aua  puertas,  ventanas  y  ventDadoreB,'  d 
cálculo  puede  ser  más  lato. 

Las  causas,  que  vician  el  aire  son;  la  respiración  pulofonar, 
transpiración  cutánea  y  las  emanaciones  desprendidas  de  las  de- 
yecciones sólidas  y  líquidas.  Para  )a  respiraddn  son  indispensa- 
bles 4^0  metros  cúbicos  A  los  cuales  hay  que  añadir  250  para 
contrarrestar  los  efectos  deletéreos  de  las  deyecciones,  lo  que  da 
un  total  de  700  metros  cúbicos  por  caballo.  Esto  si  considera- 
mos un  animal  en  un  local  cerrado  todo  el  dJa  y  obligado  á  ex- 
plotar únicamente  el  aire  que  ahi  se  encuentra.  Mas  teniendo  en 
cuenta  la  fácil  ventilación  durante  el  día  y  la  noche  en  las  caba- 
llerizas bien  construidas  se  han  calculado  40  metros  cúbicos  por 
animal.  Un  espacio  de  4,60  de  altura  por  1 ,6o  de  anchura  y 
5,50  de  longitud  dará  la  cubicación  necesaria  y  le  permitirá  per- 
manecer con  comodidad. 

Pavimento. — Debe  tenerse  en  consideración,  por  repre- 
sentar uno  de  los  elementos  más  importantes,  pues  su  naturaleza 
contribuye  á  que  el  animal  permanezca  cómodo,  la  caballeriza 
limpia  y  los  aplomos  sin  alterarse. 

Serán  mejores  materiales  aquellos  menos  porotos,  duros,  00 
absorbentes  y  cuya  colocación  aparezca  uniforme  y  ¿n  junturas 
por  donde  puedan  fíltrar  los  líquidos  y  formar  un  subsuelo  sép- 
tico y  húmedo. 

Como  medio  de  favorecer  la  circulación  de  las  deyecciones 
liquidas  al  colector,  se  han  aconsejado  loa  pavimentos  inclinados 
de  delante  atrás,  tomándolo  algunos  tan  al  pie  de  la  letra,  que  al 
exagerarlo  han  contribuido  á   imponer  molestias  i  los  animales. 

La  posición  más  ventajosa  es  la  natural,  pero  si  por  razones 
higiénicas  nos  vemos  obligados  á  inclinar  el  plano  de  sustenta- 
ción, hagámoslo  de  una  manera|múderada,  harmonizando  las  dos 
exigencias.  A  medida  que  aumenta  la  inclihadón,  el  centro  de 
gravedad  del  animal  se  encuentra  más  hacia  el  tercio  posterior 
y  este  en  lugar  de  descansar  trabaja. 

Los  materiales  de  revestimiento  de  la  caballeriza  deberán  ser 
impermeables  á  los  líquidos  y  no  absorbentes  para  los  gases. 

La  intersección  de  las  paredes  en  lugar  de  formar  rincón  se 
construirán  en  media  cafia,  el  techo  de  cíelo  raso  y  todo  ello  en- 
javelgado  á  la  cal. 

CsmaS- — El  pavimento  desnudo  conviene  durante  el  día. 
Coando  el  caballo  necesita  descansar  debe  cubrirse  de  algunas 
materias  que  atenúen  la  dureza  del  suelo,  sino  se  acuestan  y  re- 
ciben directamente  la  humedad  y  el  frío,  alterando  su  reposo  y 
pudiendo  ser  causa  de  enfermedades. 

La  cama  debe  ser  absorvente,  clástica  y  seca;  su  cantidad  va- 
ria según  el  régimen  alimenticio,  las  condiciones  del  pavimento, 
y  su  naturaleza;  calcúlanse  en  3  kilos  de  paja  de  trigo,  para  un 
caballo  de  peto  medio,  que  esté  mediodía  en  la  cabaUedza  á  ré> 
gimen  seco. 
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Los  de  régimeik  verde;  los  que  pia&n  mucho  6  degran.per- 
manencia  en  la  cuadra,  aecesitán  más  cama.  Soa  de  uso  muy 
extendido  la  paja  larga,  la  turba,  serrín,  hojas  secas  y  en  general 
todo  residuo  que  se  obtenga  con  economía. 

La  paja  se  usa  entera  6  dividida,  siendo  mejor  así  porque 
forma  una  capa  más  uniforme  y  el  estiércol  es  más  estimado; 
se  cambia  todos  los  días,  retirando  pronto  las  deyecciones  s6' 
lidas. 

Conviene  la  turba  por  su  poder  absorvente  para  líquidos  6 
gases;  en  Alemania,  donde  existen  algunos  yacimientos,  se  en- 
cuentra muy  generalizada,  pues  impide  los  trastornos  en  el  cas- 
co, exceso  de  humedad,  etc. 

,  Como  los  gases  amoniacales  se  absorven  á  medida  que  se 
producen,  las  caballerizas  y  establos,  están  exentos  de  ese  ole»- 
desagradable  que  hace  irrespirable  la  atmósfera  de  recintos  don- 
de las  deyecciones  liquidas  no  tienen  fácil  salida,  6  no  son 
retenidas;  por  eso  la  cama  con  la  turba  es  mucho  mejor  que  con 
^ja  y  asi  mismo  el  estiércol;  señálase  como  inconveniente  su  ea 
tado  pulverulento  que  ensucia,  pero  es  de  faci|  limpieza. 

Limpieza  y  desinfección.— Las  paredes,  vallas  de  se- 
paración y  el  local  en  general  necesitan,  de  cuando  en  cuando, 
una  limpieza  general  que  destruya  todos  los  gérmenes  escapados 
á  la  acción  de  la  diaria.  El  blanqueo  y  los  desinfectantes  qufmi'* 
eos  son  de  útil  aplicación. 

.  En  los  regimientos  y  grandes  sociedades  de  transporte,  se 
dispone  la  desinfección  del  local,  una  ó  varias  veces  al  año,  sin 
perjuicio  de  realizarla  siempre  que  las  circunstancias  lo  acon- 
sejen. 

.  Es  de  rigor  disponer  de  locales  complétamete  independien- 
tes, higiénicos  y  en  condiciones  abonadas  para  servir  de  enfer- 
mería. 

Una  de  las  más  prácticas  desin  lección  es  es  que  no  haya  telas 
de  araña,  agujeros  dJe  roedores,  grietas,  desperfectos,  etc.,  que 
son  nidos  de  polvo  y  suciedad,  El  lavado  coa  bombas  de  proyec- 
ción ó  el  simple  blanqueo,  son  medios  eñcaces.  Pueden  emplear- 
se soluciones  dé  bicloruro  al  I  poi;  30dO,  agua  oxigenada  á  dos 
volúmenes,  hipoclorito  de  cal  y  también  vapores  sulfurosos  que- 
mando azufre  con  poco  alcohol  en  platos  metálicos  y  dejando 
cerrado  24  horas. 

AbsO  del  ganado. — Los  caballos  deberán  ser  sometidos, 
diariamente  una  vez  terminado  su  trabajo,  á  la  limpieza,  para 
favorecer  la  transpiración  cutánea,  impedir  el  desarrollo  de  di- 
versas enfermedades  de  la  piel  y  las  molestias  que  causan  la  con- 
creción del  sudor,  grasas  y  polvillo  de  la  atmósfera.  Además 
contribuye  á  que  el  pelo  permanezca  siempre  brillante.  Practica- 
se á  mano  y  con  máquina.  Suele  recurrirse  al  lavado  de  deter- 
miniídaa  regiones  y  de  tiempo  en  tiempo,  al  baño,  al  esquileo 
parcial  ó  total,  según  las  especies  y  los  climas. 

Para  efectuar  la  limpieía,  deberán  tenerse  en  ^uenta  «1  sitio, 
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hora,  y  lot  instrumentos  necesarios,  para  que  sea,  perfecta,  rá- 
pida y  con  las  menores  molestias  para  el  hombre  y  para  el 
animal;  se  hará  fuera  del  establo  y  aislándoles  ó  disponiéndolos 
de  modo  que  los  detritus  y  polvo  de  unos,  no  lo  reciban  otros; 
prefiérese  al  aire  libre;  hora  adecuada,  en  verano  para  evitar  los 
insectos,  y  en  invierno  contrarrestando  la  acción  de  bajas  tem- 
peraturas. 

Es  muy  oportuno  hacerla  por  la  maRana,  antes  de  empezar 
el  trabajo.  Desgraciadamente,  se  le  concede  muy  poca  importan- 
cia, á  esta  operación  y  solo  los  animales  de  lujo  y  loa  del  ejército, 
son  sometidos  ella. 

Si  los  industriales  y  labradores  supiesen  cuan  saludable  es  la 
limpieza,  no  consentirían  jam&,  que  loa  animales  saliesen  de  la 
caballeriza  llevando  pendientes  en  cada  pelo  una  paja,  y  reflejan- 
do porquerías  por  todas  todas  partes,  darían  por  bien  empleado 
el  tiempo,  invertido  en  la  limpieza  del  ganado. 

Empléanse  la  almohaza,  mandil,  bruza,  peine  y  cuchillo  de 
sudor;  para  realizarla  Uen,  se  requiere  práctica  y  una  hora  6  ho- 
ra y  media,  si  bien  solo  con  los  caballos  de  lujo  y  del  ejército  se 
hace  así,  pues  los  demás  se  limpian  más  superñcJalmente. 

Se  toma  la  almohaza  y  bc  pasa  i  pelo  y  contra  pelo  respetan* 
do  la  cabeza,  corvejones  y  regiones  de  piel  fina,  después  se  vá 
pasando  el  mandil  procurando  descagar  del  polvo  que  se  adhiere; 
luego  la  bruza  hasta  que  no  salga  polvillo  y  se  sienta  el  pelo,  por 
medio  del  mandil  humedecido.  Por'último  se  cepilla  hi  cabeza  y 
extremidades;  se  peinan,  la  cola,  crínes  y  tup^  se  in^tecionao  loa 
cascos,  limpiándolos  y  fijándose  en  el  estado  de  las  herraduras. 

Dado  el  gasto  que  representa  en  los  grandes  establecimien- 
tos, se  ideó  realizarla  á  máquina  y  en  1875.  M.  Goodwin  cons- 
truyó una  máquina  perfeccionada  por  Lavalard.  Se  reduce  á  un 
eje  montado  sobre  cojinetes  que  lievs  unidos  dos  vastagos  arti- 
culados y  de  gran  movilidad  y  en  el  extremo  dos  buenas  bruzas 
que  giran  á  una  velocidad  de  700  á  800  vueltas  por  minuto. 
Éstas  bruzas  son  tomadas  cada  una  por  un  hombre  y  las  pasan 
por  las  diferentes  regiones,  quedando  limpio  el  animal  en  cinco 
minutos. 

Como  complemento  de  la  limpieza  se  verifica  el  lavado  de 
crines  cota  y  tupé  con  ó  sin  jabón. 

Esquileo- — En  el  caballo,  solo  se  practica  en  algunas  re- 
giones para  darles  cierto  aspecto  de  belleza.  Así  se  recortan  los 
pelos  de  la  cola,  tupé  y  crines.  El  ganado  mular  suele  ser  esqui- 
lado por  completo,  en  algunos  climas  y  solamente  la  mitad  su- 
perior del  tronco  en  otros.  Es  una  operación  muy  conveniente, 
porque  los  animales  no  sudan  tanto  y  la  transpiración  y  limpieza 
se  realizan  mejor. 

Hoy  se  practica  con  aparatos  perfeccionados  que  permiten 
graduar  la  longitud  del  pelo  y  se  realiza  con  rapidez,  economía  y 
uniformidad.  No  conviene  apurar  mucho  porque  se  inflama  la 
piel,  redbe  con  gran  iatensidad  sobre  lodo  en  los  prineroi  dtos, 
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b  accifio  de  los  agentes  exteriores  y  al  coatacto  prolongado 
de  los  ameses  se  determinan  lesiones.  Por  eso  se  ha  desechado  la 
tijera.  Hoy  se  generaliza  el  lavado  de  los  aoimales  después  dsres- 
quilados,  teniendo  la  precaución  de  secarlos  bien. 

EnfttrmsdadoS- — Los  équidoa  padecen  numerosas,  que 
no  hemos  de  tratar  porque  sería  salimos  del  cuadro;  pero  eíq 
llegar  á  una  descripción  y  á  tratamientos,  conviene  dedicar  al- 
guna atención  de  carácter  general,  para  que  los  ganaderos,  y 
más  cuando  se  hallan  alejados  de  poblaciooea  importantes;  pue- 
dan tomar  algunas  disposiciones. 

Las  afeccitmes  de  la  mayor  parte  de  los  animales,  considera- 
das gr0880  modo,  pueden  formar  unos  cuantos  grupos  de  loa 
que  fácilmente  se  derivan  las  prevenciones  higiénicas  que  deben 
atenderse  para  evitarlas,  y  los  medios  prácticos  ó  terapéuticos, 
que  conviene  adoptar  para  su  cuidado. 

Téngase  en  cuenta  que  aqui  queremos  hacer  una  especie  de 
medicina  casera  para  los  anímales  y  recomendando  que  siempre 
será  más  conveniente  acudirá  los  piofesionales,  ello  oo  obsta 
para  que  en  casos  determinados,  puedan  ser  útiles  nuestras  indi- 
caciones. 

Enformedades  externas.— Se  caracterizan  prindpalmen- 
ts  por  alteraciones  de  la  piel,  debidas  á  causas  extemas  ó  ¡oter- 
oss.  En  todo  caso  su  carácter  principal  es  la  facilidad  con  que 
se  infectan  por  los  diversos  micro- organismos  que  pululan  en  los 
medios  que  rodean  á  los  animales.  Es  por  tanto  de  primera  ne- 
cesidad, atender  á  su  limpieza  y  desinfección,  que  por  lo  regular 
consiste  en  operaciones  quirúi^cas  para  la  extirpación  de  tumo- 
res, excrecencias,  fístulas,  etc.,  practicando  curas  antisépticas  y 
teniendo  especial  cuidado  en  contrarrestar  la  formación  de  pus 
y  productos  patológicos. 

Como  regla  general  el  uso  de  soluciones  antisépticas  débiles, 
proyectadas  en  chorro  con  alguna  fuerza  para  veriñcar  una  lec- 
ción de  las  heridas,  etc.,  y  el  empleo  de  algodones  y  polvos  an- 
tisépticos de  los  más  conocidos  ó  que  más  á  mano  se  tengan,  es  lo 
que  podemos  recomendar. . 

Cuando  se  trate  de  causas  internas,  se  hace  preciso  procurar 
su  conocimiento  para  combatirlas  por  medios  adecuados,  que 
en  los  animales  suelen  ser  los  más  prácticos,  la  buena  alimenta- 
ción, por  ser  el  pauperismo  la  causa  de  muchas  de  las  llamadas 
dtscrasias. 

Accidentes. — Las  luxaciones  y  roturas  en  los  anímales, 
suelen  ser  graves  porque  son  ditlciles  de  reducir  exigiendo  mu- 
cho tiempo  y  cuidados. 

Las  heridas  deben  atenderse  lavándolas,  cuanto  antes  mejor, 
con  agua  hervida  ó  soluciones  antisépticas  que  á  veces  bastan 
para  cortar  la  hemorragia,  extrayendo  toda  materia  extraña  que 
pudiera  estar  contaminada  y  obturando  con  yute  ó  algodón. 

Las  curas  de  costras,  úlceras,  fístulas,  llagas,  etc.,  demandan 
de  primera  int^dóo  hacer  una  buena  limpien,  levantando  coo 
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agua  berbida  todo  lo  mortificado,  irrigaado  y  procul-ando  extin- 
guir todos  los  focos  supuratorios  y  curando  con  algodón  hidfdñ- 
lo  y  polvos  antisépticos  econfimicos.  Por  ejemplo,  talco  erterili- 
zacfo  al  que  puede  agregarse  un  10  ^/^  de  iodoformo  ú  otro 
antiséptico:  basta  í  veces  el  talco  común  calcinado. 

Enfermedades  infeetántes  — El  parasitismo  macroscó- 
pico tiene  gran  parte  en  la  producción  de  muchas  afecciones.  En 
el  tubo  gástrico,  en  el  aparato  respiratorio,  en  las  más  recóndi- 
tas glándulas,  en  la  piel,  en  las  aberturas  naturales,  encuentran 
medio  adecuado  para  su  evolución  muchos  animales,  pertene- 
cientes á  diferentes  especies  y  aun  á  diferentes  formas  de  tran- 
sición. 

Del  medio,  en- todas  sus  acepciones,  como  suciedad,  polvo 
alimentos,  bebidas,  contacto  con  otros  animales  ó  atalajes  de  es- 
-  tos,  etc.,  provienen  los  gérmenes  que  infiltrándose  por  diversas 
vías  en  el  organismo  y  siguiendo  caminos  i.  veces  largos  y  tor- 
tuosos llegan  al  sitio  de  elección,  donde  unas  veces  se  fecundan 
y  desarrollan,  otras  se  fijan  y  muchas  se  transforman,  causando 
siempre,  alteraciones  que  pueden  llegar  de  simple  incomodidad, 
hasta  la  muerte  de  loa  animales. 

I^  limpieza  diaria,  los  baSos,  el  esquileo  con  loa  demás 
medios  higiénicos,  son  la  primera  manera  de  evitar  muchas 
de  ellas. 

Cada  especie  animal  y  aún  cada  comarca,  tiene  sus  parásitos 
propios,  conocidos  por  la  gente  práctica  y  cuyo  desarrollo  puede 
contrarrestarse  en  el  animal  6  la  piara,  teniendo  cuidado. 

Indicamos  ya  el  uso  y  ventajas  de  los  insecticidas.  Los  pa- 
rásitos del  tubo  gástrico  se  combaten  bien  con  el  cloroformo  en 
agua  azucarada  en  la  proporción  de  8  í.  1$  gramos  según  la 
talla,  ó  sin  azúcar  por  vía  rectal. 

Los  calomelanos,  el  hollín  en  lavativas,  la  corteza  de  raíz 
de  granado  á  la  dosis  de  6o  gramos  én  cocimiento,  etc.,  son  de 
útil  aplicación. 

En  los  équidos  ha  de  tenerse  cuidado  con  varias  especies 
de  insectos  larvarios  quedepositán  sus  huevos  en  el  ano,  las  na- 
rices, los  ojos  y  las  orejas,  siendo  muy  convenientesi  las  lociones 
con  cocimiento  de  hollín  ó  de  tabaco. 

Enfermedades  infectantes- — Cada  vez  recaba  más  im- 
portancia en  la  etiología  de  gran  número  de  enfermedades,  la 
teoría  panspermiana,  que  nacida  al  influjo  de  los  estudios  del 
gran  Pasteur,  ha  hecho  una  verdadera  revolución  en  la  medici- 
na y  por  tanto  en  la  veterinaria. 

Tienen  mucha  importancia  esta  clase  de  enfermedades  y . 
conviene  conocer  bus  primeros  síntomas,  para  adoptar  las  medi- 
das que  la  policía  sanitaria  prescribe,  por  cuanto  en  la  mayoría 
de  los  casos,  se  deberá  atender  i  salvar  á  los  demás  del  conta- 
gio y  en  algunos  á  las  mismas  personas. 

Cuando  se  notan  en  su  primer  periodo  y  bajo  una  dirección 
protesional,  en  algunas  de  ellas   pueden  salvarse   loa  animales, 
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como  por  ejemplo  el  carbunco,  el  tétanos,  la  InAoenza,  etc.,  pe- 
ro en  todo  caso  no  debe  escatimarse  la  vida  de  un  animal,  ai  ha 
de  poner  en  peligro  la  de  muchos  y  la  del  hombre. 

En  todos  los  países  civilízadus  se  han  dictado  re^as  que  al- 
guna vez  parecen  un  poco  duras,  pero  en  interés  de  la  ganadería 
creemos  oportuno  recomendar  que  se  cumplan  extricta mente, 
como  único  medio  de  contrarrestrar  la  difusión  de  esas  plagas. 

El  uso  de  vacunas  y  sueros  es  hoy  el  único  medio  racional, 
teniendo  en  cuenta  que  la  mayor  parte  tienen  un  período  de 
oportunidad  muy  corto. 

Ea  una  práctica  muy  viciosa  el  uso  6  el  abandono  de  carnes, 
visceras  y  despojos  de  todos  los  animales  muertos  por  enferme- 
dades de  este  género  ó  desconocidas.  Todo  ganadero  cuidadoso 
debe  proceder  á  la  cremación  de  todos  los  restos.  Nunca  serd 
bastante  recomendado  esto. 

AfscCionttB  Ó6eft8. — El  esqueleto  tiene  una  prímordial 
Importancia  en  los  animales  motores.  Su  papel  ea  de  resistencia 
á  la  que  contribuye  en  alto  grado  la  parte  mineral.  Precisamente 
esta  es  la  que  primeramente  sufre  las  influencias  morb^renas. 

Varias  enfermedades  desplastizantes,  el  raquitismo,  la  osteo- 
malada,  la  misma  osteítis  y  osteomielitis,  se  suelen  caracteri- 
zar por  on  defecto  eo  la  cantidad  y  asimilación  de  los  fosfatos. 
Por  esto  el  uso  de  henos  y  pastos  procedentes  de  terrenos  ricos 
en  caliza  y  fosfatos,  y  á  veces  el  simple  cambio  de  terrenos  6 
de  aguas,  han  producido  excelentes  efectos. 

El  empleo  del  salvado,  de  los  fosfatos  minerales,  de  loa  mis- 
mos glicero fosfatos,  de  los  alimentos  ricos  en  lecitina,  se  hallan 
muy  indicados  en  todas  esas  afecciones  y  en  algunos  periodos 
como  el  de  gestación,  lactancia,  coovalenciaa  y  extenuacJÓOi 
para  facilitar  el  trabajo  de  los  sementales  y  hasta  eo  los  casos  de 
fractura  tienen  buenas  aplicaciones. 

En  la  Argentina  téngase  cuidado  de  que  las  aguas  sean  sufi- 
cientemente calizas. 

El  uso  de  las  tortas  6  semillas  de  lino  es  muy  recomendable 
por  su  riqueza  en  principios  similares  á  las  ledtiñas. 

Trastornos  gástricos. — Pueden  reconocer  como  causa 
principal  la  Insuñciencia  de  jugos  digestivos,  el  exceso  alimenti- 
cio, las  alteraciones  de  los  alimentos  y  bebidas,  el  mal  r^mcn, 
infecciones  por  fermentos   Ó  microbios,  plantas  venenosas,  etc. 

En  todo  caso  ha  de  procurarse  conocer  bien  la  causa  para 
atender  á  su  remedio. 

El  régimen  dietético  evitará  algunas  de  las  causas  señaladas. 
Los  calmantes  y  purgantes  administrados  bajo  distinta  forma  y 
por  diferentes  vias  pueden  combatir  los  llamados  cólicos. 

Los  antisépticos  gástricos  y  el  esmero  en  la  limpieza  de  loa 
alimentos,  suelen  bastar  para  combatir  y  prevenir  las  hetera  y 
auto-infecciones. 

Los  cólicos  alarmantes  en  el  caballo  ceden  á  una  inyección 
hipodénnlea  con  un  gramo  de  solución  de  Bromlhtdrato  de  areco* 
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lina  al  20  %.  También  el  cloruro  de  bario  da  excelentes  efectos, 
en  dosis  de  10  i  20  gramos  para  un  caballo  de  peso  medio. 

Afecciones  respiratorias- — Sintomáticas  de  graves  en- 
fermedades, puede  conseguirse  alguna  atenuación  y  curaciones, 
por  medio  de  los  lavados  ligeramente  antisépticos  con  agua  bo- 
ricada  ú  oxigenada  muy  débil  y  neutra,  de  la  boca,  fauces  y  fo- 
sas nasales,  estas  con  un  irrigador. 

Las  inhalaciones  de  vapores  antisépticos,  como  el  azúcar 
quemado,  eucalipto!,  terpinol,  y  otros  balsámicos  suelen  dar 
buenos  resultados. 

En  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  respiratorias,  el  aire 
libre  constituye  un  buen  medicamento  á  condición  de  que  se 
eviten  los  cambios  bruscos  de  temperatura. 

Higiene  del  trabajo.-  -En  la  máquina  existe  también  su 
fatiga.  Unas  veces  es  la  chimenea  que  no  tira,  otras  el  conden- 
sador que  no  enfria,  otras  los  tubos  qne  no  descargan,  el  in- 
crustante que  entorpece,  etc.,  más  siempre  es  accidente.  En 
el  animal  la  fatiga  es  ley  orgánica,  que  se  presenta  normalmente 
por  la  necesidad  de  descanso,  alimentación,  sueño,  Ó  anormal- 
mente, cuando  en  el  trabajo  se  pasan  los  limites  de  la  resistencia 
orgánica  del  animal. 

La  ñsiologfa  nos  enseña  que  toda  función  orgánica  se  produ- 
ce en  tres  fases,  y  estas  son  más  características  en  la  dinámica. 
Afluyen  el  calor  y  los  jugos  nutritivos  al  punto  puesto  en  ac- 
ción; el  mecanismo  biol^ico  realiza  la  transformación  material 
en  energías  y  quedan  los  residuos  que  deben  ser  rápidamente 
eliminados.  Si  la  función  se  entorpece  en  cualquiera  de  sus  fases 
Eut^e  el  trastorno  ó  la  enfermedad. 

Fase  química  de  la  fatiga-— En  la  función  dinamogéní- 
ca  de  los  animales,  puede  producirse  entorpecimiento  por  dos 
causas  de  esta  ludole.  Primero  las  excretas  formadas  por  ácidos 
láctico,  sarcoláctico,  ptomaínas,  úrea,  etc.,  pueden  quedar  sin  ser 
eliminadas  rápidamente,  y  su  acdón  sobre  la  sangre  y  los  cen- 
tros nerviosos  pueden  ser  altamente  nocivas;  la  expulsión  por 
tanto  es  función  que  debe  ser  vigilada. 

En  otro  caso,  puede  haber  agotamiento  general  ó  circuns- 
cripto á  alguno  de  los  principios  más  necesarios  á  la  funcionali- 
dad animal.  Pueden  faltar  los  glucogénicos,  los  grasos,  los  nitro- 
genados y  los  fosfáticos.  La  enfermedad,  la  dísorasta,  los  acci- 
dentes variados,  seiíalan  su  importancia  no  siempre  conocida 
debidamente. 

Fase  fisiológica  de  la  fatiga.— El  calor,  la  alteración 

del  ritmo  respiratorio  y  cardiaco,  los  fenómenos  nerviosos, 
marcan  su  comjenzo.  Nada  más  gráfico  que  lo  siguiente. 

^Cuando  acaba  la  prueba  de  resistencia  y  comienza  el  abuso, 
al  correr  con  un  caballo? 

Los  distinguidos  profesores  de  la  escuela  de  Alfort,  se  ex- 
presan del  modo  siguiente,  contestando  á  ese  importante  tema; 
«para  poder  darse  cuenta  exacta   del  esfuerzo  que  se  puede  exi- 
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glr  de  un  caballo  que  ha  llegado  al  extremo,  debe  examinarse 
atentamente  la  respifadÓD;  el  resuello  es  el  barómetro  infalible 
que  Indica  la  reserva  de  fuerza  disponible  todavía. 

La  frecuencia  del  soplido;  la  desigualdad  del  tronco;  el  acha- 
tamiento  de  los  miembros  y  otras  manifestaciones  á  la  vista  de 
una  detenida  observadla,  son  Indicios  del  agotamiento  de  las 
fuerzas. 

Si  el  trabajo  continúa  en  tal  estado,  el  paso  es  vacilante,  la 
cabeza  caída,  la  boca  dura  á  la  rienda,  el  animal  se  muestra  in- 
sensible al  castigo  y  &  cuanto  lo  rodea,  y  su  sufrimiento  se  apro- 
xima á  la  muerte;  pero  antes  de  llegar  á  tales  extremos,  marcha 
pesado  é  incierto,  golpeando  las  herraduras. 

En  tales  condiciones,  solo  el  que  desee  matar  su  caballo  con- 
tinuara la  marcha*. 


CAPITULO  xxxn 

Práctica;  leg&le;  y  cony^rcialesi 


Taras  y  dsfectOS  del  caballo-— En  la  cría  caballar  de . 
D.  Pedro  Lusarreta,  se  incluye  una  figura  y  detalles  que  trasla- 
damos, y  en  la  que  se  ven  bien  seRaladamente  los  mía  fre< 
cuentes. 


I.    FIU)0  DÉrillCO  T  o'»'> 
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1.  Labio  MDdieote. 

S.  Cara  lurnerali. 

t.  CaUNM. 

5.  Cnenoaa  buodldaa. 

S  Orejas  de  cocbtno. 

7.  GIlHdalaalnrirtadal. 

8.  Sama,  roAa  ú  uaaiira. 
o  Contualon  de  la  cruz. 

Pono  en*f  liada. 


n.    Lomot  hundidos 
11.    iDcaa  boTiiDaa. 
1k    Grapa  piul«na,  calda 
ó  dwnbada. 


4H.    Tientre  arranaofado 

6d«fa|u. 
1S.    CoMilIaT  aplanado. 
11.    Cola  de  ratón. 
18.    Alifife. 
1».    Hidartoala  de  la  rOlul* 


n.  Cordillera. 

13.  Vejiga. 

14.  Corva. 

H.  Baparavtn. 

16.  Treacorva. 


N.    ToBdón  de  camero. 
-     ~  ■   Bleí  ■■ 

flju 
SI.    Larao 

».    Arealln^eUa. 
St.    Helopl" 

31.    PteoeSi. 

por  Ja  inloaara. 


.    Rodilla  coronada. 
,    SobrerrodlIlB  j  wabt 
Mfta  eatabonada. 
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HECOHOCUDIEIITOS 

Método  para  reconocer  un  caballo  ó  muía. — Colocado  el 
animal  en  uoa  plaza  donde  exista  la  suficiente  luz,  se  procede 
á  su  examen  primero  en  la  estación  y  luego  en  las  diíereates 
marchas. 

i."  Inapecdón. — Se  practica  colocándose  delante  de  la  cabe- 
za del  animal,  desde  cuyo  sitio  puede  apreciarse  desde  el  tupé  á 
los  cascos  lo  siguiente:  Posición  de  la  cabeza  eicpresión,  y  pasan- 
do revista  á  los  distintos  órganos  de  la  cabeza  y  cuello  conviene 
recordar  que  pueden  presentarse  en  esta,  hundimientos  fronta- 
les, tortlcolis,  opistótonos,  emprostótonos,  oftalmías,  destilación 
narítica  y  ulceraciones  de  la  pituitaria;  en  la  boca  ulceraciones, 
heridas  de  la  lengua,  mala  dentadura;  en  el  canal  maxilar,  infar- 
tos; en  los  miembros  torácicos,  atrofias  de  las  espaldas,  lerda, 
lerdón,  sobre  huesos,  sobre  cañas,  vejigas,  clavos,  gabarro  carti- 
laginoso, razas  y  se  aprecian  los  aplomos  laterales  de  las  extre- 
midades torácicas. 

2."  Inspección.— En  el  lado  izquierdo,  frente  á  laorus.  Des- 
de este  punto  se  aprecian  las  lesiones  de  la  cruz,  codillera,  lu- 
pia de  la  rodilla,  sobretendóu ,  sobremano,  galápago,  el  cuarto 
externo  y  el  interno  de  la  extremidad  opuesta,  aplomos  toráci- 
cos anteriores  y  posteriores. 

En  el  centro  dd  tronco. — Se  distinguen  lesiones  de  la  región 
dorso-lumbar,  fracturas  y  hundimientos  de  costillas;  eventrado- 
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nes  y  hernias,  estrecho  de  talonea,  sobrepuesto  y  encastillado 
de  las  extremidades  anteriores  y  raza  de  ias  poateriores. 

Frente  á  la  región  coxal. — Se  aprecian  hidrartrosis  de  la 
articulación  femoro-tibio-rotulíana,  corva,  agrión,  trascorva,  ali-  , 
fafe  tras  folla  do  y  sobre  pié. 

3."  Inspección.  Frente  á  la  cola. — Se  distingue  la  atroila  de 
las  caderas,  direcciones  viciosas  y  lesiones  de  la  cola,  alifafe  sim- 
ple y  pasado,  esparaván  huesoso,  vejigas,  clavo  simple  y  pasado, 
defectos  de  los  cascos  y  aplomos  laterales. 

4."  Inspeañón. — Examen  del  lado  derecho  con  arreglo  á  las 
mismas  indicaciones  hechas  en  el  izquierdo. 

No  hay  que  olvidar  que  en  Andalucía  que  es  el  principal 
mercado  de  caballos  para  el  ejército,  es  de  muy  mal  guíto  tocar 
al  animal  durante  el  reconocimiento.  La  inspeccción  es  puramen- 
te visual  y  forman  los  ganaderos  muy  mal  juicio  del  profesor 
que  pretende  apreciar  las  lesiones  por  el  tacto. 

Para  averiguar  si  el  animal  claudica,  se  le  hace  marchar  al 
paso  cuesta  arriba  y  abajo;  luego  al  trote,  dando  vueltas  de  pi- 
cadero á  derecha  é  izquierda. 

Después  de  la  marcha  se  aprovecha  el  estado  funcional  re- 
sultante, para  examinar  el  de  algunas  funciones  cómela  respi- 
ratorias, etc. 


DECORDnTOItlO  DE  liOS  DEFECTOS  DE  RPLOIKO 


Un  caballo  puede  ser: 
Sobre  si  de  las  manos. 

De  las  rodiUas 

1  Hueco. 
■J  Zambo. 

Plantado  de  adelante. 
Corvo  6  arqueado. 
Trascorvo. 

De  las  cartilla,.  .!^;4°; 
Sobre  si  de  los  pies. 

Cerrado  de  las  anteriores. 

Plantado  de  atrás. 

Abierto  de  las  mismas. 

Izquierdo. 

Estevado. 

Deco,veio„eJ^=-t 
Aneado  6  emballestado. 

lIlBnClfllM  1 

Caf 

lis  ineKiitet  qie  sieieo  preseiiif  Iss  ailiiles 

Exóstosis  del 
maxilar  poste- 
rior. 

Parálisis  del  la- 
bio potterior. 

Contusión  y  ul- 
ceracidn  de  las 
barru. 

Heridas   de   U 

lengua. 
Lengu»    ampu- 

Uda. 
Picón. 

Mala  dentadura. 
Heridas    de    los 

párpados. 

Miope, 

Albugo. 

Catarata. 

Amaurosis. 

Fluxión  perió- 
dica. 

Espundias  de  las 
orejas. 

Contusión  de  la 

Tortlcolis. 
Obliteración    de 

la  yugular. 
Sarna. 
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Contiuitín  de  la 

Cinchera. 

Eventración. 

Hernia  inguinal 

cnix. 

Contuíión  de  lo» 

■Pene   pendiente 

crónica. 

Coiita«i<ío  del 

lomor 

y  amputado. 

Hidrócele. 

dono. 

Hernia    umbili- 

Espundias del 

Espundias  de  la 

cal. 

prepucio. 

vulva. 

Atrofia  de    lu 

Lerdón. 

Sobretendón. 

Cefioa. 

e>p>ldu. 

Exostosis  de  la 

Vejigas. 

Hormüuiillo. 

Contuioiiee    de 

rodilla. 

Sobrejucta. 

luanetT 

la   re|¡i¿ii    ea~ 

Rodilleru. 

Clavo. 

Palmitieso. 

capular. 
CodÜlera. 

Sobremano. 

Galápago. 

Lerda. 

Sobrecaña. 

Cuarto.  ■ 

Lunanco. 

Esparaván   hoe-    Traacorva. 

Grietas    de     ta 

Hidrártos- remo- 

SDM)                    Corvaza. 

cuartilla. 

ro -tibio  rota- 

Alififc.                    Vejigas. 

Arestín. 

lar. 

Agrión.                   Rozaduras     del 

Sobrepie. 

Corva. 

GrieUs  del  plie-        menudillo. 

Rau. 

Esparaván  de 

gue  del  corve-    Clavo. 

ion. 

Reseñas  morfológicas.— Simples.— i.*.  Cancón,  alazán 
dorado,  lucero,  cordón  prolongado  hasta  los  hollares,  bebe  con 
el  anterior,  calzado  muy  bajo  de  la  derecha,  alto  de  pies,  mos- 
cas blancas  por  la  grupa,  4.  años;  7  cuartas,  6  dedos  =:  I  m.  58 
hierro  (•). 

3." — Brülaníe,  capón,  castaño  oscuro,  lunar  entre  hollares, 
bebe  poco  con  el  anterior,  calzado  simicircular  de  la  izquierda, 
alto  de  pies  con  armiños  y  festones,  lunares  accidentales,  dorso 
y  costillares  muy  entrepelado  por  la  cadera  y  pierna  izquierda, 
10  años;  7  cuartas,  5  dedos,  =  1  m.  $6;  hierro  en  esta  forma  (•). 

3.*  Beaeña  complicada. — Bdámpago,  capón,  castaño  encen- 
dido, blancos  en  ta  frente,  blancos  los  talones  de  la  izquierda, 
calzado  bajo  con  armiños  del  derecho  y  accidentales  dorso  y 
costillar  derecho,  raya  de  mulo  poco  marcada,  1/2  irabe,  5  años; 
7  cuartas,  3  dedos  ^  i  m.  82.  Cabeza  pequeña  y  de  martillo,  cue- 
llode  pichón,  cruz  alta,  espalda  oblicua,  pecho  amplio,  dorso  lige- 
ramente ensillado,  costillares  muy  arqueados,  lomo  corto  y  an- 
cho, grupa  redondeada,  nacimiento  de  la  cola  alto,  extremidades 
fíoas  y  bien  aplomadas,  con  articulaciones  amplias  y  enjutas. 

Reseña  sanitaria.— Üene^/Otlo,  capón,  tordo  claro  más 
por  la  cabeza,  radado  por  toda  la  capa,  manchas  blancas  en  el 
centro;  círculos  negros,  lunares  accidentales  en  el  dorso,  foguea- 
do de  las  anteriores,  región  metacarpiana;  8  años;  7  cuartas,  4 
dedos,  .^  I  m.  50  hierro  (*),  corvo,  sobre  tendón  en  la  derecha, 
traacorva  en  el  lado  izquierdo,  esparaván  boyuno  incipiente  en 
el  derecho,  vegigas  pasadas  en  los  pies. 
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RE5EÑA   ZOOTÉCNICA 


CABALLO 

SEÍAENTAL 

LLAGADO 

"CALIFA,, 

RESEÑA 

EDAD 

de<gin 
Un 

ALZU» 

í 
1 

1'» 

4lOt» 

3» 

Pumo 
quo 

¡ÚQt'A 

COSTE 
Pwttii   1 

H 

OmSS 

entero,  slailn  do- 
rtdo,  lucen-,  ciir- 
don    pro  íntica  do, 
luDircnlagnipa 
hierro,  (Z). 

i 

i-f» 

SOOK. 

DtrKho 

S.OCO    ; 

DETALLES  COnPLEnENTñRlOS 


Cibeií  biM  •rapsrclsudi.  Perlll  rad«. 
Cuencag  nlllntu. 

KRtVr-'"'- 

Dor?i>  da  cttKi 
Coilill»>bltnirqiiHdl|. 

Cara  ilifit. 

Lomo  amplls 

Teslici.1..:.  poco  daiirfollidu. 

Itomi  0  IRiei  IOS  iMlill. 

CaDBle:ilsrioriM!lw. 

Cuello  «ort*]r(nMM. 

Cadera  9  bmm. 

BapaId*B  aaahM  y  iU»  fumín. 

Uuslos  muaaulaaoa. 

Pecbo  inpll». 

EDCDCnlAlekuana*. 

Piernas  ractaa   )  blan  fgiiMdia. 

BraioiiwlMyímhM 

r.or\<-¡an>'>.  I¡ii.pln.  (Indii|ueii  al  wrimabo 

r.odtn  HMntn. 

Uovi..,ieiilü>lMtMt. 

]>ocllidaa  hjan. 

C8n>»ndMTlliiiH«ii.(id.<il.) 

Unía  iMrchtrtita. 

Teodún  niaealru  qitirifiMts. 

Por»»  conjunto:  KidlaliiiW. 

UeDudlilos  tfM   f»™dM.    Ilndlqum  ol 

Por  MI  MSM.:  Hípatinálrico. 

r*riiMti«. 

CorsuTicfnthartlIlnio, 

SS-.K'SÍIS: 

Coronas  lltnpln- 

pROceDErici> 

V  É  HISTORIA 

Procede   de  ¡a  ganadería  de  Mr.   Henni  Barrial 
(Francia)  y  fué  adquirido  en  Diciembre,  de  1906. 

{CipitM  la  pet/igritj 
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CAPITULO  XXXIÍI 
Varios  équidos 


Sucesión  zoológica. — Al  tratar  del  lugar  zoológico  de 
estos  animales  conaignacnos  que  todas  laa  especies  domésticas  y 
salvajes  se  agrupau  en  el  género  EqUUS: 

Algunos  naturalistas  y  zootécnicos,  entre  ellos  Barón,  colocan 
en  un  grupo  lo8  caballos  y  en  otro   ¿08  tto  caballos. 

Natura  non  facii  saltus  según  Linneo  y  aquí  hay  una  nueva 
confirmación.  Desde  los  caballos  peí  feccioaados,  pasamos  á  los  sal- 
vajes conocidos  con  varios  nombres,  cimarrones, (América  del  Sur) 
mustangs,  (Américadcl  Norte)  tarpanes  (Rusia)  kumrah  (errantes de 
África)  y  al  raro  caballo  desnudo  Equus  nudus  propio  del  Asia. 

Como  intermedios  que  van  señalando  diferencias  cada  vez 
más  marcadas,  se  hallan  los  couaggas,  Eguus  couaggamás  cer- 
canos al  caballo.  Los  Dan\  Equus  burchelli;  las  «eferas  verdade- 
ras Equus  cd)ra  ya  parecidos  á  los  asnos. 

Vienen  luego  los  AsnOB,  Eqttus  hemionus  ó  Hemión;  Equus 
hemippus  Onagro  y  el  Equus  asinua  salvaje  6  doméstico  en 
que  termina  la.  serie. 

Los  asaos  se  distinguen  por  tener  la  cabeza  fuerte  y  volumi- 
nosa, con  orejas  largas  y  gruesas,  ojos  grandes  poco  expresivos. 
Sus  dientes  presentan  una  forma  oval  en  toda  8u  longitud  no 
cambiando  ia  sección  de  los  mismos  por  el  desgaste  como  acour 
tece  en  el  caballo. 

Kl  cuello  fuerte  y  musculoso,  poco  levantado  y  con  crinera 
poco  poblada  de  pelos  cortos'  y  gruesos.  T.l  dorso  recto  y  grupa 
alta.  ¡Sus  extremidades  snn  fuertes,  rollizas,  provistas  de  cascos 
cilindricos  de  talones  allos  y  con  espejuelos,  en  las  anterios.  La 
cola  corta  solamente  provista  de  crines  en  la  extremidad.  Domi- 
nan ios  colores  negro  y  gris  con  raya  crucial,  el  pelo  más  basto 
y  levantado  á  lo  largo  de  la  espina  dorsal. 

Hemión —BgMiw  ó  asinue  hemionus.  Salvaie  en  Asia  y 
África,  pueden  representar  el  000  de  los  asnos,  es  muy  parecido 
al  mulo  pero  conserva  la  gallardía  propia  de  los  animales  salva- 
jes. Su  color  es  Isabela  y  la  parte  interna  de  las  extremidades  y 
el  hocicos  blanco.  Posee  la  raya  de  mulo. 

Se  han  realizado  numerosas  tentativas  para  domesticarlo, 
pues  dada  su  corpulencia  podrían  prestar  útiles  servicios. 

En  los  jardines  de  aclimatación  se  consigue  que  se  reproduz- 
can y  hasta  el  cruzamiento  con  la  cebra  y  el  asno  ha  sido  fructífero. 

I.^s  productos  de  burra  y  hemión  son  de  vigor  y  for.do  ex- 
traordinario y  ante  resultados  tan  satisfactorios,  se  ha  l<^rado 
.después  de  muchas  tentativas,  la  unión  del  hemión  y  la  ycga»  ob- 
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teniendo  productoa  parecidos  i  aquel  pero  de  mayor  tamaño  y 
con  algunas  varíaotea  en  el  color. 

El  asno  kiAng.—Eguus  polyodón.  Parece  ser  una  varíe' 
dad  montañesa  más  rústica  y  vigorosa,  propia  de  Himalaya. 

El  Onagro. — EqatiB  hanippua  ó  Asinus  ottager.  Kulan. 
Gurkur,  propio  del  Asia,  habita  el  pais  de  Lutch  embocaduras  del 
Indo  y  sigue  á  Persia,  Mesopotamía  y  Rusia.  Es  de  menor  alza- 
da, aunque  efecto  de  la  altura  del  tronco  parece  montado  sobre 
extremidades)  más  altas.  El  vientre  y  la  parte  interna  de  las  ex- 
tremidades, blanco  de  plata  y  el  resto  tsabcla,  aunque  un  poco 
obscuro  en  la  cabeza.  Destácase  una  ancha  faja  blanca  en  los  cos- 
tados y  otra  á  lo  largo  del  dorso. 

Se  dice  que  unidos  al  asno  doméstico,  proporcionan  indivi- 
duos veloces  muy  buscados  por  los  habitantes  de  Persia  y  Ara- 
bia. En  los  jardines  de  aclimatación  suelen  conservarse  Indo- 
mables. 

Su  aplicación  hoy  es  servir  de  alimento  á  los  naturales  de 
las  estepas.  Para  los  Kirghises  es  el  m»'jor  manjar  y  la  caza  del 
onagro  una  de  las  ocupaciones  preferentes  de  estas  tribus. 

Asnos  salvajes. — EquttS  asiñus.  El  más  caracterizado  es 
el  africano  Eq.  Asinus  afrkanua  del  que  descienden  los  asnos 
domésticos,  á  los  cuales  se  parecen  por  su  talla,  color  y  aspecto. 
Encuéntrase  algunos  en   Barka  y  en  las  proximidades   del  Nilo. 

Los  naturalistas  han  ñjado  su  atención  en  las  rayas  negras 
transversales  de  las  extremidades,  pues  dicen  que  esto  índica 
que  tales  asnos  son  estados  de  transición  las  cebras. 

Asnos  domésticos. — Entre  loa  équidos  son  lo  que  b  ca- 
bra entre  los  rnmtantes  domésticos;  no  pueden  encontrarse  dos 
anímales  más  injustamente  considerados  por  el  desconocimiento 
de  los  beneficios  que  pueden  reportar,  pues  es  el  que  mejor  se 
adapta  Á  los  países  pobres  y  montañosos. 

Dicen  que  no  se  generalizan  por  el  desden  con  que  se  les 
trata,  caando  son  sufridos,  reportan  utilidad  y  son  hasta  lógicos 
en  muchas  circunstancias. 

Solo  es  de  sentir  qne  su  prosperidad  se  halla  inñueodada 
por  un  clima  cálido.  En  Baleares,  r^ión  de  clima  benigno  se- 
gún Sansón  fué  donde  apareció  el  tipo  de  la  raza  hoy  llamada 
Europea,  actualmente  se  encuentran  buenos  ejemplares. 

Los  países  frios  difícilmente  tendrán  buenos  asnos;  el  clima  le 
comunica  ese  aspecto  estúpido,  que  agrava  el  hombre  con  sil 
de8cx>nsíderaciÓQ  y  malos  tratamientos. 

En  las  regiones  frias,  los  asnos  son  de  menor  talla  y  como  sn 
producción  y  mejora  se  encuentra  completamente  desatendida, 
la  población  asnal  carece  de  rasgos  carad  erfsticos,  á  no  ser  los 
Inherentes  al  grupo  como  vigor  y  fondo  excepcional. 

Sos  de  jffrica. — Tipo  étnico  O  +  -[-  6  sea  de  peso  medio, 
superficies  curvas  y  longilíneos  representan  los  tipos  más  ele- 
gantes. Su  área  geográfica  se  extiende  por  el  noroeste  de  Áfri- 
ca en  el  valle  del  Nilo,  donde  es  conocido  desde  los  tiempos 
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más  remotos  y  su  domesticacitSn  se  considera  anterior  i  la  del 
caballo,  de  allí  pasó  á  Europa. 

Son  de  poca  talla  1,25  á  I  m.  35i  cabeza  fuerte  pero  con 
más  expresión  que  tos  asnos  de  Europa  y  soportando  orejas  de 
longitud  igual  6  mayor  que  la  mitad  de  la  cabeza.  De  conforma- 
ción harmónica,  esqueleto  nao  y  denso,  y  músculos  bastante 
desarrollados.  El  color  dominante  tordo  ratón  y  blanco  con  raya 
crucial 

Los  de  Egipto  son  excelentes  para  silla  por  la  reacción  de 
sus  movimientos,  por  su  rapidez  y  por  su  fondo. 

En  Tánger  abundan  los  pequeñitos,  cuya  mejor  aplicación  es 
llenar  las  aspiraciones  de  los  muchachos. 

Asnos  de  Europa. — Son  por  el  tipo  étnico  como  el  caballo 
Bolones.  +  O.  — ■,  de  gran  peso,  perñl  recto  y  brebilfneos.  Mere- 
cen especial  atención  loa  de  Francia,  España,  Italia  y  Grecia. 

Asnos  de  Francia. — Es  bien  conocido  el  del  Poitou  cuya 
producción  se  verifica  generalmente  en  Deux-Sevres:  de  I  metro 
35  á  I  m,  40  de  talla:  de  cabeza  voluminosa,  orejas  grandes  y 
caldas,  labios  abultados,  ojos  sin  expresión  y  ollares  poco  am- 
plios; cuello  bien  dirigido  y  tronco  con  cierta  elegancia;  las  ex- 
tremidades en  general  bien  aplomadas,  con  articulaciones  am- 
pias. Domina  el  color  obscuro,  excepto  los  labios  y  vientre  siem- 
pre más  claros. 

En  otro  tiempo  y  aun  ahora,  suelen  presentarse  los  burros 
del  Poitou  con  gran  cantidad  de  pelo,  debido  principalmente  á  la 
supresión  de  la  limpieza,  lo  que  da  lugar  á  enfermeda>lcs  de  la 
piel.  Sin  la  industria  mulatera,  seguramente  desconoccilammos 
ios  bellos  ejemplares  que  se  explotan  como  reproductores  en 
esta  y  otras  regiones  donde  la  producción  de  garañones  es  una 
de  las  industrias  más  generalizadas.  Los  buenos  ejemplares  al- 
canzan precios  elevados. 

Asnos  de  España — Son  de  gran  alzada,  I  m.  40  á  I  me- 
tro 50;  I  m*  46  de  longitud  y  I  m.  48  de  perímetro  torácico,  de 
formas  elegantes,  sufridos  y  de  gran  fondo.  Sus  movimientos 
son  cadenciosos,  pues  todos  poseen  como  marcha  la  andadura 
naturalmente  adquirida. 

-     En  España  no  son   frecuentes  loa   buenos  asnos,  porque  las 
buenas  burras,  son  dedicadas  á  la  producción  del  burdégano. 

Si  la  generalización  del  caballo  como  motor  agrícola  fuera 
un  hecho  la  mejora  del  asno  seria  correlativa.  Por  otra  parte,  la 
poaeaión  de  asnos  enteros  en  loa  pequeños  pueblos,  solo  es  posi- 
ble í  propietarios  con  elementos  suñcientes  para  tenerlos  en  es- 
tabulación, pues  los  demás  vecinos  niéganse  rotundamente  á 
admitirlos  en  la  dula  (pastos  comunales,  semi  en  libertad.)  Esta 
medida,  dado  tal  sistema  de  alimentación,  es  justificada  y  na- 
tural 

Tenemos  en  España  regiones  excelentes  para  producir  asnos 
en  especial  las  montañosas  templadas,  Existen  unos  ^OO.COO. 
Sus  tipos  son  más  elegantes  y  se  cuida  de  tenerlos  bien  esquíla- 
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dos.  A  poca  costa  se  m^orarfan  para  presentar  ejemplares  80* 
bresali  entes. 

Desde  luego  esta  industria  cuenta  con  la  base  de  la  gran  de- 
manda para  el  interior  y  América.  A  este  país  se  han  hecho  es- 
tos últimos  años  algunas  exportaciones  con  éxito,  pero  si  bien 
p^an  espléndidamente,  son  bastante  exigentes  en  cuanto  &  la 
eleccifia  de  tipos. 

Baleares  y  Gerona  (Cataluña)  son  famosas  desde  tiempo  in- 
memorial por  sus  asnos  muy  buscados  par  cierto  y  pagados  á 
buen  precio. 

La  demanda  de  garañones  catalanes  para  ambas  Américas 
ha  influido  considerablemente  en  la  mejora  del  asno,  habiéndo- 


ASNO  DE  CATALUSA 

se  fundado  para  esta  raza  un  Stud  Book  en  Vich  á  cargo  de  don 
Juan  Vill  arrasa. 

El  burro  catalán  encuciitra  preferencia  además  de  su  talla 
por  ser  más  procreador.  Produce  muías  muy  resistentes  y  en 
estos  años  ha  llegado  un  solo  comprador  á  acaparar  250  en  una 
remesa.  Tarea  improva  por  haber  tenido  que  recorrer  granjas 
separadas  y  en  pais  quebrado.  En  cada  una  solo  habrá  podido 
conseguir  dos  6  tres  á  la  sumo. 

Gozaron  también  de  gran  reputación  los  asnos  cordobeses 
por  su  corpulencia  y  sobre  todo  porque  como  anímales  de  silla 
tenían  aptitudes  excepcionales.  Todavía  conservan  algún  ejem- 
plar los  yeaeros. 
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Ho  las  ferlaa  de  Le0n,  se  ven  buenos  garañones  que  loa  ad- 
quieren generalnente  para  Andalucía  donde  aon  destinos  £  la 
cubrición  de  yeguas. 

En  España  tuvieron  fama  en  otro  tiempo  los  de  Murcia  y  de 
Albacete. 

Lo3  de  Ilatia  y  Onda  son  de  gran  alzada  y  parecidos  S.  los 
espaSoles. 

Asnos  americanos  del  norte-— La  mejora  de  garaño- 
nes realizada  por  estos  como  tuse  de  la  industria  mulatera,  ha 
dado  lugar  i.  la  universalmente  reconocida  y  afamada  raza  de 
Kentuky  y  del  Missouri,  cuyos  fundadores  fueron  importados 
de  Cataluña-   Son  de  gran  alzada  1, 6o  á  1,70  tipo  iíammoui. 

Asnos  argentinos  son  pequeños,  pero  fuertes',  teniendo 
su  principal  aplicación  para  Chile  y  Bolivia,  donde  se  dedican  al 
trasporte  de  minerales  por  las  quebradas  de  lo  Andes. 

Se  han  importado  buenos  reproductores  los  últimos  años  y 
en  1905  se  exportaron  3000  por  el  puerto  de  Buenos  Airea. 


CAPITULO  XXXIV 
El  Signado  bft'i'ido 


Del  mulo. — Hembra  6  macho,  resulta  de  la  unión  de  pro- 
creadores de  especies  diferentes,  pero  congéneres,  la  yegua  y  el 
asno.  Por  su  conformación  y  sus  aptitudes  es  bastante  intermedio 
al  asno  y  la  yegua. 

La  unión  del  caballo  con  la  burra,  da  el  macho  romo  á  bur- 
dégano. 

Los  mulos  son  animales  de  aptitudes  mixtas  por  excelencia. 
Cuantos  han  tenido  ocasión  de  observar  su  trabajo  y  excelentes 
servicios,  cuando  su  educación  ha  sido  esmerada  y  ae  les  con- 
duce con  tacto,  confirman  la  opinión  de  los  prácticos  que  con 
ardor  y  entusíamoB  loa  defiende. 

Su  paso  es  seguro  en  la  carretera,  pero  lo  es  todavía  más 
cuando  sortean  loa  angostos  senderos,  con  peso  sobre  au  dono  y 
al  borde  de  enormes  abismos.  Sin  é\  hubieran  sido  difiksles  las  ex- 
ploraciones en  las  montañas  y  la  actualización  económica  de  sus 
inmensas  riquezas. 

Sus  proporciones  y  su  conformación  delatan  un  animal  mis- 
tente  pero  no  un  animal  veloz. 

Tipos  de  mulas> — Pueden  reducirse  2  dos;  de  carga  y  de 
tiro  pnado,  aptas  para  el  transporte  y  para  las  feenas  agricolas. 

Las  del  Poitou  y  de  los  llanos  de  Tolosa  adoptadas  al  tiro  soo 
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de  gran  volumen,  con  un  peso  que  oscila  entre  500  y  600  kilo- 
gramos. De  1  m.  60  á  I  m.  70  de  alzada;  cuello  fuerte  y  mus- 
culoso, dorso  recto,  no  convexo;  grupa  redonda,  costillas  bastan- 
tes curvas  y  tórax  amplio. 

Las  de  Espacia  son  menos  atnpastadas  poco  corpulentas,  más 
bajas  y  más  rápidas,  de  dorso  convexi,  grupa  un  poco  derribada, 
costillas  planas  y  el  todo  montado  sobre  extremidades  altas  y  fí- 
nas;  en  conjunto  dotadas  de  gran  viveza  y  agilidad  son  el  tipo  de 
cai^. 


MULAS  DEL  POITOU 


Esto  no  quiere,  decir  que  no  tengan  aptitudes  mixtas. 

Como  animales  de  tiro  pesado  y  semi-pesado  han  dado  y  dan 
gran  resultado,  mostrándose  excelentes  motores  gradativos.  En 
la  última  campaña  del  Trauswal,  los  mulos  argentinos  y  espa> 
ñoles,  se  consideraron  como  superiores  á  los  demás  animales  de 
tiro.  Soportan  mejor  que  el  caballo  las  privaciones  y  resisten 
más  que  él,  en  los  climas  cálidos  ó  excesivamente  húmedos. 

La  muía  es  poco  estimada  como  animal  de  silla.  Sin  embar- 
go, ciertos  tipos  ñnos  y  bien  educados  al  oasteUano,  son  muy 
apreciados  y  á  dicha  marcha  suelen  recorrer  hasta  80  kilómetroa 
diarios,  soportando  un  ginete  de  mediano  peso. 

Los  japoneses  que  en  su  última  guerra  con  los  rusos,  verifi- 
caroa  el  transporte  de  la  mayor  parte  de  las  provisiones  de  boca 
y  guerra  con  muías,  pueden  declrj  cuan  grandes  son  las  energías 
de  estos  híbridos  y  su  resisteacia  frente  al  frió  y  á  las  priva- 
ciones. 

Cria  an  el  Poitou.-  -Departamento  francés  dedicado  y  re* 
putado  de  muy  antigua,  en  este  comercio. 
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La  producdiSn  racional  del  mulo,  requiere  como  bue  fiída- 
mental  yeguaa  y  asnos  adecuados. 

Las  yeguas  ¡Hñtevines  favorecen  la  obtención  de  baenaa  mu- 
ías, efecto  de  su  gran  desarrollo,  son  de  talla,  I  m.  6o  á  1  metro 
65,  cuello  musculoso,  cabeza  lai^a,  soportando  orejas  grandes  y 


ASNO  DEL  POITOU 

fuertes,  dorso  recto  y  cola  bien  poblada.  Las  extremidades  po- 
tentes, con  casco  ancho  y  articulaciones  bien  dispuestas. 

Se  ha  llegado  á  seleccionar  las  más  aptas  para  dar  excelen- 
tes  mulos  ñjindose  en  la  amplitud,  desarrollo  del  esqueleto  y 
elegancia  de  lineas.  Dan  excelentes  productos  estas  yeguas,  cu- 
biertas por  los  asnos  delPoítou,  cuya  influencia  favorable  como 
mukusiers  esta  reconocida. 

Dichos  asnos  además  de  la  longitud  y  eamañaramieoto  ca- 
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racteriitico  del  pelo,  se  reconocen  por  au  gran  falla  y  wSlido  es- 
queleto, formado  bajo  la  influencia  del  medio  jurásico  ó  calcáreo 
de  dicha  región. 

Sin  embargo,  todos  los  autores  franceses  censuran  la  forma 
de  llevar  á  cabo  la  producción  del  asno,  pues  efecto  del  prejuicio, 
en  virtud  del  cual  creen  que  la  hembra  preñada  sometida  á  ra- 
ciones escasas  proporciona  individuos  de  sexo  masculino,  ali- 
mentan mal  á  las  madres  y  los  productos  reflejan  con  frecuen- 
cia esta  práctica  irracional. 

Los  asnos  del  Poitou  son  objeto  de  los  más  asiduos  cuidados 
hasta  que  Uegados  á  ios  tres  años,  se  destinan  Á  la  cubrición.  Se 
hacen  algo  peligrosos  y  son  motidoa  á  un  régimen  celular. 

Merece  consignarse  el  hecho  de  que  la  monta,  una  vez  inicia- 
da para  la  yegua  debe  continuarse;  muchos  asnos  después  de 
cubrir  alguna  buira  se  resisten  á  unirse  con  ta  yegua. 

Una  vex  cubierta  la  yegua,  continua  trabajando  hasta  una 
época  próxima  al  parto,  llegada  la  cual,  se  deja  en  reposo  6  se 
lleva  al  prado. 

Después  del  parto  se  alimenta  bien  para  sostener  la  secre- 
ción láctea  y  á  los  6  ó  7  meses  se  efectúa  el  destete,  haciéndoles 
consumir  heno,  remolacha,  zanahorias,  etc.,  y  cuidando  que  la 
ración  contenga  suñcientes  sales  minerales.  Asi,  sometidas  á  un 
sistema  mixto,  llegan  á  ios  18  6  20  meses,  en  que  se  inicia  su  edu- 
cación, empezando  por  hacer  que  se  habitúen  á  los  arneses  y  co- 
locándolas después  unidas  á  otro  animal  dócil  y  maestro  para 
practicar  trabajos  ligeros.  Explotadas  asi  hasta  los  3  ó  4  años  se 
preparan  para  la  venta,  retirándolas  del  trabajo  y  dándoles  una 
altm^itación  nutritiva  y  variada.  Con  frecuencia  se  les  dan  coci- 
dos I08  alimentos. 

La  venta  es  fácil,  cotizándose  los  buenos  ejemplares  en  Es- 
paña á  1.5000  pesetas.  A  primeros  del  año  IO97,  se  cotizaban  en 
el  Poitou,  los  tipos  superiores  de  1.200  £  1. 400  francos  y  los  co- 
munes de  800  á  IODO  francos. 

Mul&S  SSpañolftS.^A  pesar  de  que  por  las  condiciones 
dichas  son  muy  aptas  como  animales  de  carga,  y  las  maliorqui- 
QBS  se  utilizan  con  frecuencia  para  la  silla  y  el  tiro  ligero;  la 
producción  es  muy  escasa  y  muchos  de  los  excelentes  tipos  que 
se  venden  como  españoles,  han  nacido  en  Francia  y  son  recria- 
dos, reflejando  la  influencia  de  nuestro  clima,  por  su  mayor 
$angre. 

Comprendiendo  sus  ventajas  para  la  cai^a,  loa  ingleses  repe- 
tidas veces,  han  adquirido  ganado  parasua  brigadas. 

Tenemos  una  nueva  edición  del  carácter  español.  Para  nues- 
tros paisanos  no  hay  mejores  muías  ni  asnos,  que  los  del  Poitou, 
y  todo  animal  que  no  tenga  esta  procedencia,  no  sirve  para  na- 
da y  exceptuando  Francia  muy  amante  y  defensora  de  su  rique- 
za pecuaria,  los  demás  países,  prefieren  nuestros  asnos  de  Cata- 
luña y  las  muías  con  ellos  producidas. 
. .    Muestro  asno  es  de  más  alzada,  que  el  del  Poitou;  más  rápido, 
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exprcHJvo  y  de  mayor  fondo,  procreando  muías  que  en  loa  Esta- 
dos Unidos  se  pagan  hasta  i  8o  Ijbraa  esterlinas;  y  nada  intenta- 
mos de  importancia, 

Los  recriadores  españoleB  suelen  concurrir  e.i  gran  número 
A  las  ferias  de  Huesca,  Sariñena,  Barbastro,  Almudevar,  Benas- 
que,  La  Mancha,  Torregrosa,  Valencia,  etc.  etc.,  de  Francia  se 
impnrtan  iS.coo  al  año. 

Muías  americanas. — Conocedores  la  Argentina  y  Esta- 
dos Unidos  He  los  excelentes  servidos  de  las  muías,  han  traba- 
jado y  trabajan  por  crear  tipos  que  por  su  volumen  sean  ca- 
paces de  reemplazar  el  caballo  en  aquellos  climas  donde  este 
tiene  *poca  talla.  En  cuantas  ocasiones  se  han  presentado,  la 
muía  ha  rendido  un  trabajo  regular  y  continuado,  dejando  muy 
por  detrás  al  caballo. 

Los  norteamericanos,  muy  prácticos  en  todas  las  cuestiones 
económicas  han  prestado  desde  hace  tienpo  atención  preferente 
á  la  produccii'in  de  la  muía,  habiendo  conseguido  presentar  á  la 
venta  ejemplares  sobervios,  que  en  nada  desmerecen  de  los  más 
irreprobles  del  Poitou. 

Las  muías  de  los  Estados  Unidos  son  de  1,52  í  1,70  de  talla 
porque  allá  han  hecho  grandes  esfuezos  por  perfeccionar  la  cría, 

La  muía  y  el  caballo- — El  problema  de  U  sustitución  de 
la  muía  por  la  yegua,  es  de  interés  bajo  el  doble  punto  de  vista 
económico  social. 

La  muía  tiene  sus  aplicaciones  peculiares  propias,  eo  la  cua- 
les es  insustituible,  del  mismo  modo,  que  el  caballo  tiene  las 
suyas. 

Se  han  apurado  mucho  los  argumentos  para  demostrar  á  los 
labradores  la  necesidad  de  sustituir  el  ganado  mular,  presentando 
como  más  concluyente,  el  de  la  infecundidad,  pero  tal  argumento 
pierde  todo  su  valor  en  cuanto  no  se  añada  que  la  producción 
del  caballo  debe  ser  eminentemente  nacional,  pues  mientras  ten- 
gamos que  importar,  lo  mismo  es  muía  que  caballo. 

lil  caballo  lucha  desventajosamente  contra  la  aversión  que 
hacia  él  sienten  los  labradores. 

Los  motores  para  la  agricultura  serán  caros,  mientras  el  la- 
brador consuma  animales  híbridos,  y  estes,  son  difícilmente  sus- 
tituidos, porque  en  España  no  existen  caballos  de  tiro  pesado,  si 
se  exceptúa  Aragón. 

La  yegua  necesita  gañanes  considerados,  para  no  someterla 
&  trabajos  excesivos  y  á  castigos  brutales,  siempre  deplorables  y 
que  durante  la  gestación  pueden  poner  en  peligro  su  vida.  Es 
curioso  observar  que  asf  como  la  muía  y  el  buey  se  muestran 
contentos  en  compañía,  la  yegua  jamás  hace  migas  con  eu  com- 
pañera, aunque  sea  su  madre;  y  si  transige  es  ante  la  habilidad 
del  conductor. 

Cálculos  de  la  yegua  y  ta  muía.— Pueden  realizar  bien 
sus  trabajos,  tipos  auá  ogos  de  500  kilogramos.  Vale  la  yegua 
1.300  pesetas  y  1.600  la  tnuta,  siendo  la  vida  media  inferior  en 
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)i  y^m,  «a. prima  de  amortízadóa  ei  na6,$o'*/^  84,50  jr  ua 
S,SO  en  la  muía  88.  El  latera  a)  S  7o  »(^«(>(^  á  65  y  80  pese- 
tas. Cada  tres  añoa  dan  dos  crías  6  sea  ^n  ^^  valor  de  450  pese- 
tas, al  destete  sos  300.  Han  de  dedudne  gasto  de  cubrición,  im 
mes  de  trabajo  y  suplemento  de  ración  de  I SOO  |rramos  de  gra- 
nos. Puede  plantearse  así  el  problema. 

Interés  y   amortización 

en  la  muía 168<Q 

Interés  y  amortización  )    Diferencia 18*59 

en  la  yegua 149*6 

Oria  poraño.........    300'00| 

Cubrición...    25'00|  I 

30  dfas  perdí-  /  / 

)        156'00'  

do8,á3   p.    90-OM  j    A  favor  de  la  yegua.    162*00 

Suplementos    41'60/  | 

Amortización , . .      84'50 


Diferencia 143*50 


246*60 


Aplicando  esta  cantidad  á  la  amortización  y  contando  con  la 
rebaja  anual  del  interés,  la  yegua  se  paga  en  menos  de  S  añoa, 
mientras  la  muía  necesita  14.  Estas  cifras  pueden  mejorar  te- 
niendo suerte  en  las  crias  y  con  productos  seleccionados.  En 
contraposición,  se  halla  la  vida  media  de  una  y  otra,  y  las  mayo- 
res contingencias  en  contra  de  la  yegua. 

Rosúmon. — Se  dice  que  el  caballo  no  se  aviene  á  los  ri- 
gores de  climas  extremos,  que  es  exigente  en  cuanto  á' alimenta- 
ción y  de  poco  fondo  comparado  con  la  muía. 

La  teoría  y  la  ciencia  se  maniñestan  decididamente  partida- 
ríos  del  caballar,  pero  no  convencen. 

Mientras  tanto,  en  el  mapa  que  consignamos  anteriormente, 
puede  verse  que  los  prácticos  tienen  resuelto  el  problema  i  fir- 
vor  de  la  muía  y  las  provincias  de  gran  trabajo  agrícola  con  su 
enorme  número  de  híbridos,  demuestran  que  hasta  ahora  solo 
resulta  csermón  perdido»  jSer^  tan  poderosas  la  ignorancia,  la 
rutina,  la  inercia?  No.  A  nuestro  juicio  son  dos  las  causas. 

Según  hemos  visto,  las  ventajas  se  deben  A  la  fecundidad  casi 
exclusivamente;  el  caballo  ó  tas  estériles,  á  lo  sumo  se  caliñcan 
como  iguales.  Por  otra  parte,  las  yeguas  han  de  tener  aptitudes 
y  hábitos  para  el  trabajo,  vigor,  resirtencia  y  aobriedad  6  mejor 
dicho  adaptación. 
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El  aegundo  punto,  y  más  importante  es  la  cuestión  de  pastos. 
Por  ley  económica  se  busca  lo  más  fácil  y  menos  engorroso. 
Necesitamos  fuerza  y  no  podemos  fabricamos  el  motor,  impor- 
témosle de  dnnde  lo  hallemos  y  atengámonos  á  su  funcionalidad. 

Si  algún  día  llega  España  á  establecer  económicamente  su 
producción  animal  en  consonancia  con  la  vejetal  el  problema 
será  otro.  Las  yeguas  colocadas  en  condiciones  de  alimentacióc 
mixta,  con  prados  abundantes  y  buena  rotación  de  cultivos,  ños 
darían  la  solución,  porque  asi  no  viviriamos  ea  precario,  con  es- 


RUEYES~DE  APTITUDES  MIXTAS  (lIMUSINOS) 

casez  para  practicar  las  faenas,   sino  que   se  tendrían  facUmente 
sobrantes  para  no  hostigarlas  cuando  necesitan  reposo. 

Buena  pmeb»  de  este  aserto  son  nuestras  antiguas  ribereAcu 
del  Ebro  que  demuestran  que  en  los  pueblos  de  regadío  con 
mejanas  (pastos  de  las  orillas  del  rio)  es  donde  se  halla  bien  en- 
tendida y  planteada  la  cria;  sus  bellas  cualidades  y  temperamen- 
to las  hacen  resistir  buen  núrnero  de  kilográmetros  y  dar  produc- 
tos del  mejor  aspecto. 

Macho  romo  ó  burdégano— Su  producción  cuenta  con 

partidarios   pero  existen   pocas  burras  que  reúnan  condiciones 
adecuadas;  resulta  de  la  unión   del  caballo  con  la  burra,  para  la 
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que  se  mueitran  reacios,  aunque  ae  conítgue  efectuarla  con  varios 
artiñdos. 

El  burdégano  es  de  menor  talla  que  e!  mulo  y  de  formas 
poco  armónicas.  Su  mirada  carece  de  expresión,  las  orejas  son 
más  bien  pequeñai  y  la  grupa  recogida. 

El  aparato  locomotor  recuerda  muchísimo  al  del  burro,  apa- 
reciendo los  Rplomoa  alguna  vez  defectuoso!,  no  obstante  lu 
cual,  tiene  solidez  y  energía. 

Es  quizá  el  macho  romo,  el  único  animal  de  quien  puede  de- 
cirse que  no  sufre  porcl  trabajo  y  por  las  privaciones. 

En  la  provincia  de  Soria,  se  les  llama  burrei^os;  y  con  fre- 
cuencia pueden  contemplarse  cuatro  6  cinco  de  ellos,  tirando  de 
un  carro  con  algunos  cientos  de  ktlfSgramos  de  peso. 

Cuando  se  ponen  en  presencia  una  buena  burra  y  un  exce* 
lente  caballo,  el  producto  alcanza  la  talla  del  mulo,  sobre  todo 
si  se  le  alimenta  bien  en  la  juventud. 

Suele  decirse  que  tienen  malos  Instintos,  pero  hemos  podido 
comprobar  la  nobleza  de  estos  animales. 


CAPÍTULO  XXXV 
SI  buey  con>o  n)otor 


Economía  y  dinámica.— El  buey  rinde  mucho  como 
motor  pero  necesita  medio  adecuado.  Si  se  adapta  bien,  la  ali- 
mentactóu  es  económica,  sobre  todo,  en  países  muy  productores 
de  forrajea,  raices  6   residuos  industriales. 

Los  gañanes  sienten  aversión  á  gobernar  bueyes  y  quizá  á 
ello  se  deba  la  postergación  de  este  motor. 

En  las  rrgiones  que  saben  plantear  los  problemas  económi- 
cos, se  sirven  del  buey  modemdamerUe  mientras  crece  y  lu^o 
lo  ceban  para  entregarlo  al  abasto  público.  A  loa  4  6  $  años  ha 
realizado  su  carrerra  económica  y  recibe  el  golpe  de  gracia  del 
matarife. 

De  tenacidad  incomparable,  aunque  la  marcha  es  lenta,  veo- 
ce  todos  los  obstáculos  y  da  el  esfuerzo  que  se  te  pide.  La  ipi- 
cultnra  en  terrenos  resistenten  tiene  en  el  buey  su  más  podero- 
so au:LiUar.  De  gran  seguridad,  camina  por  lugares  inaccesibles 
para  loa  otros  motores  transportando  grandes  pesos  6  pequeños 
hechos  grandes  para  el  gran  coeñcícnte  de  tiro  (mal  camino). 

Aunque  es  más  rápido  el  caballo,  como  las  faenas  agricolas 
no  requieren  mucha  velocidad,  sirve  el  buey  admirablemente, 
sobre  todo,  si  su  conformación  y  demás  atendones  reapcMulen  al 
trabajo  que  se  le  pide. 
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En  Eapaíta  exlaten  hermoios  ejcmplareí  y  algunas  provin* 
daa  como  Avila,  Salamanca,  Zamora  y  también  la  región  anda- 
luza poseen  hermosoa  ejemplares  cujra  extensión  á  otras  comar- 
cas de  la  península  serla  indudablemente  ventajosa. 

Loa  bueyes  arrastran  el  25  por  loo  más  que  los  caballos  y 
caminan  el  28^50  por  100  menos. 

Considerando  el  caso  de  transporte  de  estiércol  operación 
muy  frecuente  en  agricultura,  tenemos  que  dos  caballos  llevarin 
i  I  kilómetro  de  distancia  4.000  kilogramos  en  14'.  Invirtiendo  por 
con«guÍente  2S  entre  la  ida  y  la  vuelta,  mis  45  para  la  carga  y 
descarga,  ó  sea  un  total  de  73'  para  el  viaje  completo. 

Uoa  yunta  de  bueyes  llevará  5-0<^  kilogramos  £  la  misma 
distancia  en  24'.  Ida  y  vuelta  4$'.  Tiempo  para  carga  y  descarga 
30'  y  1 5'  respectivamente,  ó  sean  93  minutos  para  un  viaje 
completo. 

En  las  ocho  horas  de  jornada  (480  minutos)  la  pareja  de  ca- 
ballos hará  6  viajes  y  arrastrará  34.OOO  kilos.  Los  bueyes  efec- 
tuarán 5  viajes  transportando  un  total  de  25.000  kilogramos. 

En  resumen,  tenemos,  que  los  bueyes^  en  diez  horaa  de  mar- 
cha, pueden  transportar  5.000  kilogramos  y  recorrer  25  kilóme- 
tros; y  los  caballos,  en  ocho  horas  de  trabajo  transportarán 
4.000  kilogramos  recorriendo  35  kilómetros. 

La  diferencia  es  i.ooo  kilogramos  de  peso  en  más  para  loa 
bueyes  y  de  10  kilómetros  de  mayor  recorrido  para  loa  caballos. 

Calculando  el  precio  de  las  raciones,  resulta  que  para  arras- 
trar dos  caballos  24.000  kilogramos  hay  que  gastar  por  lo  menos 
3'2o  pesetas  en  alimentos.  Y  para  alimentar  dos  bueyes  que 
arrastren  25. ooo  kilogramos,  2  pesetas  20. 

La  diferencia  en  favor  de  los  bueyes  es  de  i  peseta,  es 
decir,  casi  justo  el  coste  de  la  ración  de  un  tercer  buey,  que  muy 
tranquilamente  podría  hacer  loa  10  kilómetros  que  andan  más 
loa  caballos.  El  paso  de  buey  sería  en  este  caso  bien  clásico. 

De  modo,  que  cuando  de  loa  doa  factores  del  problema,  ve- 
locidad y  fuerza,  domine  el  primero,  la  ventaja  será  pata  el  ca- 
ballo; cuando  el  segundo,  para  el  buey. 

Aquellos  que  seleccionan  y  cuentan  con  recursos  alimenticios 
producen  ejemplares  soberbios  por  su  uniformidad  y  peso. 

Son  varios  los  propietarios  a  quienes  hemos  ofdo  referirse 
al  trabajo  comparado  de  uoa  yunta  de  bueyes  bien  alimentada, 
podiendo  establecer  esta  fórmula.  Coste  de  trabajo  total<;|que 
6'25  pesetas,  mientras  que  el  de  las  muías  es]>6'2S,  las  oscila- 
ciones son  por  causas  accidentales  y  el  trabajo  análogo  con  poca 
diferencia  y  si  fuera  menos,  véase  si  consiste  en  las  preferencias 
de  los  gañanes,  que  hallan  más  fácil  y  sencillo  el  manejo  de  bue- 
yes que  ningún  otro. 

Caractarss  del  buey  de  trabajo.— Debe'ser'de  confor- 
mación adecuada  para  producir  carne,  por  ser  esta  su  ñnalidad, 
aunque  sin  exagerar  la  especializ ación. 

La  rsladón  entre  el  perímetro  torácico  y  el  de  la  caña  ade- 
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cuado  para  que  no  reauke  demasiado  ñab  de  extremidades.  Ed 
loa  animales  especializados  para  cante  es  como  ^/jq.  La  cabeta 
pequeíla  provista  de  escasa  coraamenta.  Los  cuernos  tienen 
poca  importancia,  porque  se  conceptúa  más  racional  el  tiro  con 
collera. 

Piel  fina,  flexible  y  suelta,  articulaciones  potentes  y  amplias, 
delatando  inserciones  musculares  sfilidas. 

Todo  ha  de  convergir  i  que  al  poco  tiempo  de  abandonar  el 
yugo  puedan  ser  presentados  al  consumo  en  buen  estado  d* 
carnes. 

Atalajes.— Los  medios  de  adaptar  los  bueyes  á  los  arados, 
carretas  6  malacates,  varían  para  cada  comarca;  la  costumbre 
hace  ley.  El  yugo  simple,  el  doble,  la  collera  son  loi  medios  en 
uso  hoy. 

Puede  demostrarse  matemáticamente  que  i  medida  que  el 
punto  de  aplicacldn  de  la  potencia  se  coloca  más  próximo  á  la 
cruz,  el  rendimiento  aumenta.  Colocado  dicho  punto  en  la  caben, 
la  presión  ejercida  en  el  punto  de  aplicación  de  la  potencia,  de- 
termina un  esfuerzo  constante  y  oneroso  de  los  músculos  y  liga- 
mentos de  la  región  cervical  y  de  la  articulación  ocdpito-atloi- 
dea.  Por  eso  la  práctica  ha  demostrado  la  superioridad  de  la  colle- 
ra puesta  de  relieve  por  la  teoría  y  hoy  se  tiende,  en  muchas  re- 
giones, á  uncir  los  bueyes  de  un  modo  idéntico  á'los  caballos. 

Educación. — Conviene  habituarlos  poco  á  poco  al  trabajo, 
lo  cual  dadas  sus  especiales   condiciones  y  sus  servicios  es  fácil. 

Desde  luego  procede  tener  en  cuenta  las  aptítades  del  ani- 
mal y  las  del  dueño  ó  encatrado  de  su  dirección,  eligiendo  indi- 
viduos dóciles  y  recurriendo  á  la  paciencia  y  sagacidad  en  vez 
de  poner  en  práctica  procedimientos  brutales. 

Puede  iniciarse  el  buey  en  el  trabajo  á  los  15,  18  6  20  meses 
s^ún  su  desarrollo,  empezando  por  hacer  que  soporte  unos  días 
los  arneses,  y  cuando  ya  no  intenta  desprenderse  de  ellos,  se  une 
á  otro  perfectamente  educado.  Se  les  obliga  á  marchar  unidos 
algunas  horas  durante  varios  días,  y  después  se  les  hace  trabajar 
con  moderación.  Poco  á  poco,  puede  aumentar  la  duración  del 
esfuerzo.  Al  poco  tiempo  los  animales  obedecen  perfectamente 
y  trabajan  con  soltura. 

Dado  el  interés  que  tiene  la  educación  de  motares,  se  haa 
veññcado  en  algunos  países  concursos  para  premiar  i  los  con- 
ductores. Son  de  beneficiosa  influencia. 

Alimontación. — Siendo  su  principal  ventaja  la  potencia 
asimilativa  para  alimentos  pebres,  recomendamos  la  mayor  aten- 
ción á  cuanto  dijimos  en  la  parte  general,  y  sobre  todo,  son  para 
ellos  de  gran  interés  los  alimentos  que  describimos  en  las  pSgi- 
nas  344  y  siguientes  como  forrajes  de  recurso.  Los  forrajes  azu.- 
carados  y  granos,  serán  beneficioBos  cuando  se  hayan  de  desti- 
nar á  engorde. 

Téngase  en  cuenta  que  la  gimnástica  funcional  es  muy  im- 
portante en  el  aparato  digestivo;  y  que  la  abundancia  y  riqaeaa 
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de  productos  creaa  cierta  pereza.  Ley  ecoaómíca  de  Henneber^,- 

Los  celulósicos  son  hidratos  de  carbono  que  reaccionan  bio' 
lógicamente  por  bu  materia  y  porque  ponen  en  libertad  otros 
productos  que  se  incrustan  eu  sus  mallas.  La  rumiacidn;  las  varía- 
dones  anátomo-ñsioldgicas  del  aparato  digestivo;  las  variadas 
acciones  de  los  jugos  gástricos  y  floras  microbianas;  la  larga 
permanencia  de  las  materias  en  el  tubo  digestivo  de  los  bueyes, 
ton  causas  de  una  mayor  transformación. 

Para  sostener  estas  ventajas  ha  de  procurarse  echar  mano  de 
aquellos  productos  que  da  el  país,  y  los  secundarios  de  sus  io- 
dustrías. 

Partiendo  del  prado  á  pastos  libre,  que  aprovecha  mejor  el 
vacuno,  se  pueden  emplear  toda  clase  de  henos,  principalmente 
el  de  alfalfa,  la  paja,  residuos,  salvado,  tortas  grasas,  melazas,! 
cuellos  y  pulpas  de  remolacha;  en  los  países  de  bosque,  las  ramas 
maitadas  (páginas  402,  405,  etc.] 

Una  observación  práctica  es  la  conveniencia  de  darles  los 
alimentos  triturados.       %     ■ 

Según  el  peso  de  los  animales  y  los  períodos  de  descanso, 
trabajo  y  engorde  se  pueden  combinar  los  alimentos  disponibles 
en  cada  localidad  en  forma  variada.  Para  dar  una  idea  que  sirva 
de  norma,  inclutoios  los  datos  apropiados  para  animales  de  unos 
700  kilogramos. 

Celulósicos.  Alfalfa,  heno  6  paja 8  á  11 

J^akes.  Pataca,  zanahoria  6  remolacha.  6  >  10 

JO^fOfos  de  carbono.  Melaza,  pulpa  seca  ó  salvado  . .  3  >    6 

Qraso-nitrogenados.  Tortas  de  linaza,  algodón  ó  coco  1  ■    2 

TOTáL  EN  KILOS 18    í  28 

CÁLCULOS  DE  LñS  RñCIO/IES 


Alfalfa  ó  heno 

secos. . . 

1S77 

0'18 

Paja  6  pulpa  seca 

1890 

O'IO 

Tortas 

1550 

0'25 

Salvado 

1829 

0'35 

Melaia 

1446 

0'14 

Raices 

640 
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Cambio  Ibero  americano  en  el  ramo  zootécnico. 


Soporodos  por  Inmensa  dislancio,  con  medios  y  orientacioneB 
muy  diftirentes,  en  el  conjunto  y  en  los  detolles,  hay,  sin  emburf^o, 
liun' os  de  contado  cu  los  que  üo  Tunden  ios  inLereses  de  españoles 
y  umepicanos,  do  cuya  racional  y  económica  explolaciún,  pudieran 
derivarse  uLilidudes  mutuas. 

La  cria  de  animales  es  el  recurso  fundomenlül  de  lúa  industrias 
umericunas.  Excelente  clima,  extensos  terrenos,  pastos  naturales, 
cultivos  bien  eslQblccidos,  capitules  abundantes,  costumbres  y  orlen- 
taciones  zootécnicas,  tal  es  el  cuadro  que  se  aprecia  á  las  primerua 
de  cambio,  por  cualquiera  que  estudie  aquellos  poiaes  y  principal- 
mente  los  del  Rio  de  lu  Plata;  con  esos  lau  favorables  elementos  y 
con  todo  su  entusiüsmo,  práctica  y  conocimientos,  no  lian  podido  sa- 
lir olla  del  atolladero  en  la  cría  caballar,  en  perpetua  crisis,  como 
aquí. 

El  primer  romo  de  estudio  os  el  ganado  mular.  EspaAa  tiene  más 
de  600.000  muías,  y  á  pesar  de  cuanto  se  diga  en  contra,  estamos  lejos 
de  cualquiera  de  las  sustituciones,  por  el  buey  ó  las  yeguas.  Todo 
liace  creer  que  tenemos  híbridos  pora  rato,  y  por  tanto,  los  Importa- 
remos, como  bosta  ahora,  de  Francia  por  mucho  tiempo.  Esta  situa- 
ción crea  la  puerta  abierta  poro  la  procedencia  de  naciones  conve- 

Las  facilidades  que  representan  los  modernos  medios  de  comun- 
cación,  demostradas  por  las  reileradus  importaciones  de  ganado  vai- 
cuno  á  nuesli'O  viejo  continente,  se  mostrarían  mucho  mus  ventajo- 
sas pora  la  mulo.  En  esLe  caso  se  trola  de  animales  de  trabajo 
pegados  según  su  conformación,  no  por  su  peso. 

En  la  República  Argentina,  ünzuó,  Drobley  y  oíros  han  puesto 
empello  en  fomentar  esta  producción  obteniendo  buenos  resultados. 
En  1905  se  exportaron  por  el  puerto  de  Buenos  Aires  IS.OOO  mulua. 
Sus  mercados  de  Bolivin,  Chile,  Sur  de  África  y  los  eventuales  de 
operaciones  guerreras,  podrían  tener  mus  amplitud.  La  actual  pro- 
ducción es  deñciente  puro  Espaüa.  En  Aragón  es  muy  frecuente  un 
tiro  de  cinco  i-oioganles  mulos  arrostrando  unos  4.500  kilos.  Es  el 
ganado  de  gran  talla  l'tO  ñ  ('60,  de  un  peso  de  500  kilos,  el  de  más 
aceptación.  Preñérense  las  capas  tapodus,  oscuras,  cabeza  ligera, 
anchos  de  pecho,  costillas  bien  orqucodau,  detalles  que  tienen  impor- 
tancia por  la  costumbre  y  porque  se  deseu  mucha  coja  que  dé  resis- 

El  primer  inconveniente  es  el  de  lo  yegua  criolla,  por  lo  que  tos 
productos  no  olconzan  suficiente  talla.  Es  en  vano  que  pretendan 
conseguir  resultados,  cu  este  orden,  por  medio  de  voluminosos  ga- 
rañones, porque  ni  éstos  sou  abundantes,  ni  aunque  lo  fueran,  bu 
talla  podría  sor  suficiente  para  influir,  de  una  manera  decisiva,  so- 
bre d  chos  productos. 

Lo  selección  y  el  cruzamiento  del  cnballur  criollo  argenlino,  será 
complicado  y  lento,  pero  es  factor  primordial  para  conseguir  los 
yeguas  moldes,  en  que  poder  vaciar  las  futuras  mulos. 

No  se  trata  de  una  industria  de  momento,  en  que  liasta  dar  mós 
cupocidud  ó  tamoño  ú  la  máquina,  sino  que,  como  en  todas  las  indus- 
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trias  zoolécnicBs,  hay  que  contar  con  el  factor  tiempo  y  ver  de  lejos, 
pora  prepararse  á  recorrer  el  largo  camino,  que  necesitan  estos  fru- 
tos si  han  de  llegar  A  su  sazón. 

Como  sabemos  que  tos  argentinos  eslún  muy  persuadidos  de  que 
la  gettacián  de  todo  proyecto  no  puede  acelerarse,  entendemos  qne 
han  de  comprender  la  nuturaleza  de  nuestros  consejos. 

Haciéndolo  asi,  obtendrían  eüos  un  nuevo  mercado  en  el  que 
conseguirfon  buenos  ingresos;  mientros  que  nosotros,  podrinmos 
contar  con  una  fuente  de  origen  más  económica,  que  nos  permitirle 
aprovisionarnos  con  ventaja  de  dichos  híbridos. 

Pueden  traerse  en  pleno  desarrollo  ó  trentenai,  para  terminar 
aquí  el  recrío  y  doma.  Seguramente  de  ambos  modos,  encontrarían 
un  buen  mercado  donde  colocar  sus  productos  ú  precios  remunera- 
dores,  que  dadas  sus  condiciones  de  producción,  podrían  ser  de  com- 
petencia con  los  que  hoy  pagamos  é  los  franceses. 


Nnttras  axportiolnea.  —  Con  motivo  de  estas  publicaciones  nos 
heraos  relacionodo  con  algunas  de  las  principales  cosas  qne  se 
ocupan  de  estos  negocios.  Sin  convertir  nuestra  empresa  en  casa  de 
comisiones,  podemos  ofrecei'  a  los  argentinos  indicaciones  acerca  de 
los  reproductores  ondujucea  de  vieja  cepa,  que  en  nuestro  entender, 
les  conviene  tonto  ó  más  que  los  actualmente  en  moda. 

Asimismo  garailones  de  gran  alzada. 

En  otros  rtimos  les  interesan  unos  tipos  espafloles  de  vacas  man- 
tequeras que  sostienen  un  6,5  por  100  de  crema  y  un  mínimo  de  200 
kilos,  tipos  que  compiten  con  las  Jerseys.  Las  cIAsicas  cabras  de 
Murcio,  los  lenores  merinos  antiguos,  las  razas  fuertes  manchegas, 
las  de  carne  finísima  que  allá  encontrarían  aplicación,  pueden  pro- 
porcionarse desde  aquí  en  excelentes  condiciones. 

Tendremos  sumo  gusto  en  proporcionar  cuantos  antecedentes  se 
nos  demanden.  Dirigirse:  R.  Berbielo,  Verónico,  23,  Zaragoza. 
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Hemos  dado  fin  á  una  de  lat  partci  de  la  tarea  que  nos  hemos 
impuesto:  primera  de  nuestro  prOf;rama,  en  más  de  una  ocasión 
nos  ha  hecho  vacilar  por  su  imponancia,  extensión  y  diñailtades; 
máxime  si  á  ello  se  añade  el  estado  de  variacicSn  desordenada  ea 
(]ue  se  hallan  los  conocimientos  zootécnicos  en  la  época  actual. 

Entusiastas  profesores  de  la  ciencia,  publicistas  no  menos  entu- 
siastas, hipólogos,  químicos,  agrónomos,  gens  du  melier,  lodoc 
echamos  nuestro  cuarto  Á  espades  y  no  siempre  tocamos  la  misma 
cuerda,  ni  el  instrumento  y  su  dtapsstSn  marchan  unísonos;  de 
aquí,  que  aparezcan  algunos  puntos  bajo  muy  contradictorios  as- 
pectos. 

Ello  no  embargante,  se  van  abriendo  camino  algunas  verdades 
inconcusas,  sobre  las  que  se  basan  aplicaciones  que,  poco  á  poco, 
dan  sus  frutos  ofreciendo  perspectivas  vigorosas  y  derroteros  muy 
señalados. 

Atención  y  cuidados  pre-uterínos,  6  sean  las  influencias  que  lia- 
mamos  endozoicas,  preparan  el  ser.  Las  exozoicas  lo  desarrollan, 
educan,  adaptan  y  conservan,  haciéndole  cada  vez  más  apto  para  su 
función  transformadora  de  los  alimentos,  bien  dispuestos,  en  ener- 
gías ó  productos  del  orden  económico,  al  servicio  del  hombre. 

La  Zootecnia,  que  de  iodo  esto  se  ocupa,  es  una  Ciencia  moder- 
na, y  como  tal,  esiá  en  período  de  formación,  muchas  veces  de 
transformación,  porque  lo  que  fuera  verdad  admitida  ayer,  puede 
hoy  ser  enorme  dislate.  Aun  cuando  Ciencia  de  Ib  materia  y  con 
fórmulas  matemáticas,  el  centímetro,  el  gramo  y  el  segundo,  mane- 
jados con  amplitud,  den  resultados  que  en  muchos  casos  no  con- 
cuerdan  con  la  realidad  de  las  cosas.  No  culpéis  a  la  Ciencia  ni  a 
los  números,  si  la  venda  que  ciñe  á  la  verdad,  oculta  algunos  de  sus 
rasgos  y  los  números  no  se  disponen  con  la  precisión  que  las  mate- 
máticas requieren.  El  absurdo  muchas  veces  está  cerca  de  la  rea- 
lidad. 

Por  esto,  los  cálculos  zootécnicos,  de  que  nosotros  hemos  huido 
en  lo  posible,  dan  á  veces  los  resultados  que  la  imaginación  dispuso 
previamente. 

Los  libroi,  no  crean  industrias;  despiertan  aficiones,  ilustran, 
enseñan  y  orientan;  mas  siempre  en  una  condicional;  en  la  indeter- 
minación que  reviste  todo  estudio  á  quien  faltan  factores  principa- 
les  que  pueden  cambiar  los  resultados;  los  factores  del  libro  de  caja. 

Las  industrias  zootécnicas,  como  todas  sus  similares,  y  aun  tal 
vez  más  que  otras,  se  mueven  en  un  ambiente  social,  económico  ¿ 
individual. 

Bajo  e)  concepto  social  y  económico,  demandan  medios  y  hori- 
zontes. No  faltan  unos  y  otros  en  España.  Pastos  y  cultivos,  si  ea 
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parte  dericientes,  recomendables  bajo  el  concepto  de  sus- cualidades 
excelentes.  Especies  y  razas,  que  i  poca  costa  serían  opimos.  Nece- 
sidades amplias  que  demandan  «ciividades  dinámicas,  alimentos  j 
primeras  materias  para  la  industria. 

Realizan,  por  tanto,  un  importante  papel  y  tienen  salida  sufi- 
ciente, cuantos  fomeaien  la  producción  zootécnica.  No  bao  de  pre- 
ocuparse de  mercado.  A  mano  y  bien  preparado  le  tienen. 

A  mayor  abundamiento,  la  competencia  no  es  fácil,  porque  las 
AduanM  son  bien  importante  y  bien  dispuesta  arma  defensiva. 

Mas  surfte  aquí  la  eterna  cuestión,  el  factor  que  denominamos 
equis  individual.  El  director  técnico,  ingeniero  o  veterinario,  el 
propietario  de  gabinete,  el  colono  práctico,  el  personal  de  faena 
tienen,  más  que  en  industria  alguna,  importancia  dacisiva. 

No  son  las  industrias  zootécnicas  enrevesadas  combinaciones  de 
máquinas  automáticas  á  cuyo  te'rmino  sale  ultimado  el  producto, 
para  pasar  i  los  almacenes.  Por  el  contrario,  todo  demanda  una 
atención  constante,  un  exquisito  cuidado. 

El  escollo  de  ellas,  es  el  ojo  y  la  mano.  Sin  amor  al  trabajo,  sin 
conocimientos,  decisión  y  constancia,  las  más  sanas  doctrinas  huel- 
gan y  los  más  atinados  cálculos  fracasan.  Por  eso  se  ve  que  muchos 
se  arruinan,  allá  donde  otros  bailan  su  porvenir  y  bienestar. 

La  riqueza  colectiva  es  la  suma  de  las  parciales,  y  el  desarrollo 
de  la  industria  zootécnica  contribuye  á  ella  por  modos  bien  distin- 
tos. En  unos  casos,  es  el  alto  propietario  que  explota  sus  dehesas 
por  medio  de  yeguadas,  reses  bravas,  hatos  lanares,  etc.  Este  as  el 
caso  en  que  suelen  resultar  mayores  productos.  A  veces,  es  el  pro- 
pietario de  menos  fuste,, que  limita  el  número  y  aprovecha  pastos 
comunales  ó  particulares  en  arriendo.  Tiene  ya  ciertas  contingen- 
cias, pero  también  es  productivo. 

Vienen  luego  los  que  crian  animales  con  un  fín  industrial  más 
directo.  La  ganadería  complementaria  de  las  granjas  modernas;  la 
compraventa  y  engorde  del  abasto,  las  lecherías  en  grandes  pobla- 
ciones, etc.  Es  en  éstos  primer  tactor  el  fin  que  se  proponen  y  á  él 
supeditan  todo  lo  demás. ' 

Por  último,  hemos  de  mencionar  á  la  pequeña  propiedad.  La 
vaquiña  gallega,  la  aparcería  aragonesa,  los  animales  de  labor,  la 
cría  doméstica.  Todos  y  cada  uno  amenlan  la  riqueza  colectiva  con 
arreglo  á  sus  medios,  y  ojalá  en  España  se  consolide  la  afición  á 
estas  empresas.  Pero  iodos,  absolutamente  todos,  deben  persuadir- 
se de  que  de  la  rutinr.  i  la  ruiníi  no  hay  más  que  una  letra  de  dife- 
rencia y  de  que  el  gran  principio  zootécnico  se  formuló  hace  mu- 
cho tiempo  cuando  se  dijo:  'El  ojo  del  amo  engorda  al  caballo». 

En  cuanto  á  América  y  en  especial  la  Argentina,  Paraguay, 
Uruguay  y  Colombia,  donde  más  presente  y  porvenir  tienen  estas 
industrias,  tememos  no  haber  estado  á  la  altura  que  tan  grandiosas 
perspectivas  merecen. 

La  Memoria  del  Dr.  Clodomiro  Griffm  acerca  de  la  Facultad 
de  Agronomía  y  Veterinaria,  como  parte  integrante  de  la  Univer- 
sidad de  La  Plata,  causan  en  nuestro  ánimo  muy  encontrados  efec- 
tos de  entusiasmos  y  tristezas. 

No  queremos  entrar  en  un  análisis  de  cuanto  allí  se  consigna,  ni 
menos  compararlo  con  lo  que  aquí  tenemos.  El  espíritu  emprende- 
dor y  pri^resivo,  que  allá  campea,  se  nota  á  cada  paso  al  recorrer 
aquellas  páginas. 
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Plan  lógico  y  racional  de  enseñanza.  Profesores  abundantei, 
¡lustrados  y  celosos.  Alumnos  bien  dispuestos  y  entusiastas^  Mu- 
seos, Gabinetes  y  Laboratorios  bien  provistos.  Campos  y  viveros. 
Parques,  explotaciones  y  fabricaciones  de  importancia.  Animales 
de  varías  especies  y  razas.  Clínicas  y  prácticas:  todo  ello  bien  dota- 
do, dispuesto  en  extensos  terrenos,  con  elesantes  y  numerosos 
cuerpos  de  edificio,  dan  la  medida  de  la  atención  que  allí  despiertan 
las  ciencias  que  tienden  al  dominio  de  la  Naturaleza  en  bien  de  la 


Humanidad,  cuya  alimentación  y  bienestar  persiguen.  Diciendo 
están  á  voces  todas  esas  cosas,  que  la  Ciencia  y  la  experiencia  mar- 
chan por  el  mismo  camino  en  estos  asuntos. 

Eso  mismo,  queremos  significar  en  nuestra  alegórica  portada. 
En  el  medallón  central  se  hallan  comprendidos  los  más  importantes 
animales  domésticos.  Señalan  las  banderas  nuestros  principales  de- 
rroteros, todo  rodeado  de  las  dificultades  de  la  ciencia,  <iue  r^ístra 
los  hechos  en  su  libro,  valiéndose  de  sus  medios  de  apreciación,  el 
centímetro,  gramo,  segundo,  que  rigen  al  universo.  El  distinguido 
artista  aragonés  5r.  Lafuente,  na  sabido  interpretar  nuestro  pensa- 
miento de  un  modo  acenado. 

(Cuándo  alcanzaremos  en  España  la  plenitud  de  la  enseñanza, 
lomo  jalón  seguro  de  la  mayor  edad  de  la  producción!  ¡Podrá  con- 
cribuir  á  ello  nuestra  modesta  obra! 

Sólo  nos  resta  cumplir  un  deber  de  justicia  con  los   muchos 

3ue  han  contribuido  á  facilitarnos  la  tarea.  Ya  dijimos  que  D.  Pe- 
ro Lusarreta  Jordana  proporcionó  importantes  datos.  D.  Pedro 
Martínez  Baselga,  D.  Ramón  Pérez  Baselga  y  D.  Amaranto  Mi- 
guel, nos  han  permitido  galantemente,  tomar  cuanto  nos  ha  pare- 
cido de  sus  obras. 

D.  Manuel  Bernáldez,  con  su  obra  digna  del  mayor  encomio. 
Tambos  y  rodeos;  e\  Dr,  Carlos  Lix  Klett,  en  sus  Estudios  sobre 
producción,  comercio,  etc.,  de  la  R.  Argentina;  los  Doctores  Gi- 
róla, Spegazzini,  o  otros  distinguidos  publicistas  americanos.  La 
Hacienda,  de  Búffalo,  N.  J.  E.  U.  A.  ¿oí  Anales  de  ¡a  Sociedad 
Rural  Argentina,  La  Revista  de  ¡a  Facultad  de  Agronomía  y 
Veterinaria,  de  La  Plata.  El  Campo  y  el  Sport,  de  la  Argentina. 
El  Boletín  Industrial,  de  Buenos  Aires,  nos  han  servido  a  maravi- 
lla para  recopilar  datos,  observaciones,  grabados,  etc.  Tampelini, 
Lavilla,  Barun,  Lavalar,  Decbambre,  Simonoff,  Cornevín,  nos 
han  inspirado  frecuentemente.  Damos  á  todos  expresivas  gracias. 
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5B2  Explicación  del  esquema:  1.  Conducto  ruquidianc— 2.  Plel.- 
3.  Placas  sensitivos.— 4.  Nervios  sensitivos.— 5.  Cordón  me- 
dulor  sensilívo.— 6.  Cordón  niedulur  motor, — 7.  Nervios  mo- 
tores.— S.  Músculos  en  relujación.— 9.  Músculos  en  tensión. 
— Palanca  en  supuesto  movimiento  y  cii-culo  graduado  pora 
apreciar  las  desvlacione*. 
Por  efecto  del  trabajo  de  colaboración  hubo  de  cambiarse  algunas 
veces  el  orden  de-materias,  ocasionando  errores  en  lu  numeración  de 
tos  capítulos,  póg.  27S  lepetído,  y  en  las  398  y  SIS  omitidos,  sin  que 
se  ulteren  la  sucesión  de  lúa  muterias. 

Loa  otros  pequeños  errores,  y  loa  de  carácter  ijpográflco,  quedon 
encomendados  al  buun  juicio  de  nuestros  lectores. 
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«>la  éol  apésIMr  al  Caerpm  ««  Teterl*arlB  Militar,  por  los  Sres.  U.  Pedro 
y  Román  Marllnez  Bnselgn:  precio.  5  pésela*. 

■(«•■OMla  rural  eapaAala,  ABrlrnUara  y  ClaBaderia,  porD.  Joiíde  Hldal- 
so  Tablada:  2  tomoa  con  90  flRuras.  8  péselos. 

■I  TM«  ra  el  Campa,  teoría  de  mis  prAct[cas.  por  el  sgri cultor  prAct[co  D.  Fnn- 
cIeco  Alfonso   Itaetn.   prñloao  de  D.   Francisco  Guerra,  ogrúnomo  de  la  Granja    , 
ARTlcoIa  EiperimenUl  de  ZuraRom.  Ksta  nbn,  de  coplosai  ensenanias  prñcUcas, 
~i)  la  que  su  autor,  lubrnilor  eipcrimeiiindo,  ha  reunida  lodoi  iUt  conocí  míen  lor 


esullado  de  sus  prúcllcas  de  45  añas,  consla  de  V  lomoK.  En  el  prime! 

ue  Bilrlcultura  muyor  y  hortícola  y  eu  el  segundo  flortcullurD.  arborículluia  nu- 

tal  y  el  íirbol  mndernble  en  campos  fronleriioi  a  ríos  y  en  monles!  precio  de  loi 

Maaaal  <lél  Llearlata.  Contiene  loa  mejores  y  inlls  modernos  procedimientos 
pera  preparar  las  aKuns  aromáticas,  los  nlmlbores  y  los  licDreí  de  todas  clases  con 
arreglo  a  las  prescripciones  de  varios  autorcí:  1  pésela. 

TtMara  4ol  Arle  Jakoarra,  por  el  slttema  inodenio,  original  dd  maestro  Pulg- 
moltó:  1  pésela. 

■•aual  del  Arle  4o  Peln^ueria  j  ■arteria.  Conllene  Corles  de  pelo,  Afellai 
do,  Higiene,  etc.:  I  peseta. 

CompIlBCióii  de  toda>  los  prácticas  de  la  Pintura,  o  sea  MaBaal  reaijMela  4el 
Pintan  1  pésela. 

Lan  pr^avSaa  lartaatrlaa  deaséatlraa.  por  Gironl.  Contiene  pequeflos  Uolo- 
rei,  MAquInas  de  coser,  plegar  y  planchar;  Bordados,  Encajes  y  Bloiidas,  Pasama- 
nería, Flores.  Abanicos,  Paraguas.  Sombrillas,  Coretai  y  disfraces.  Cartonería  y 
Faroles  de  papel:  un  lomo  encuadernado.  3  pesetas. 

MBNyat  an  INdiialrlaa  tiaioilasa  IBarcaBleaa,  por  Balaguei;  un  tomoeneua- 

6ala  praVllea  d»  ■.abracareis,  nartclaNaaÉ  Jardlaeraa  j  Arballataa,  eoit 
un  Trataila  de  Kconomía  Bural,  por  J.  Garda  Saní:  un  volumen  encuadernado, 
Z  péselas. 

■■-L, — ■  .a.  • —i í — ■ — 1. .-.1^.. I     II .  ...j  volumen 


Contiene  las  disposiciones  vigenles  sobre  adeudo  de  carnea  y  rcfllslro  de  Ranadas 
y  sobre  la  Imporlacliiii  de  tsios.  ferias  y  niercudoi,  inspección  de  carnes,  contrato 

.1 .. ..._> "libiloriOEi.  leaislBCiÚu  acerca  dolos  mataderos,  enfer- 

:sei.  reacAa  de  algunas  disposiciones  sobre  ganade- 
D  el  transporte  de  ganados,  descripción,  producdo- 
iics,  >ms  lie  cumuiiicucmii  y  lerlas  de  cada  una  de  bu  provincial  de  la  Península, 
con  detalles  de  la  organlioclúii,  Eunclonamlenlo,  usos  y  coslumbreí  y  consumo  de 
reara  en  los  mataderos  de  las  capitales  y  ciudades  de  mils  Imporlancia,  por  Anto- 
nio Homero  Almenara,  Inlervcntor  del  Matadero  de  Zaragoia.  con  un  estudio  so- 
bre Kl  rroMenia  (fe  la  cante,  por  D.  Enrique  Guevara.  Adminlslmdor  de  loa  Mata- 
deros de  Madrid:  2  pesetas. 

El  CaaalTBetar  prarllea.  Obra  de  suma  utilidad  pam  ios  [ngcnlerOJi.  Arqullee- 
los.  Ayudantes  de  Obras  públicos,  de  Minas,  Hontei  y  Agrícolas.  Muestras  de 
Obraa.  Agrimensores,  Apareladorea,  Sobrestantes  de  Obras  públicas,  Contrallilas. 
iDduslrlales,  Mecánicos,  Aibañllcs,  Hojoloten»,  Carpinteros,  Constructores  de  to- 
neles y  cubus  y  Propietarios,  por  Manuel  Drun:  3  pesetas. 

KaeT*  tratada  do  Mo4lotaa  Vetarlaarla,  por  ios  Sres.  D.  Francisco  Sugraftci 
Bardagi  y  D.  Josf  Más  Alemany:  un  grueso  lomo,  encuadernado  en  2  vollkmcnes 
(ejemplar  de  ocosldnl.  10  péselas. 

■lerlaaaHa  4e  Mnaiclaa  «otarlaarla  práellea.  Obra  escrita  en  presencia 
de  los  tratados  mía  Impártanles  que  sobre  esla  materia  hay  publicados  liatta  el 
día.  y  de  una  multitud  de  observaciones  ellnlciis  dadas  h  luí  en  los  periúdlcos  es- 
pañoles de  Veterinuría:  extractada  principalmente  del  DIedonario  dt  Jírdidna  Ve- 
Itrínaria.  de  M.  Delwart.  y  del  Tratado  de  Patología  u  rrrop^uíira  giorralis  Prfert- 
iinrfas.  de  M.  (lainard,  y  aumeiilada  con  más  de  600  fórmulas  de  medicsmenloi 
usados  ventajosamente  en  la  práellea  veterinaria  dentro  y  furre  de  Espa&e;  tra- 
ducida y  adicionada  por  D.  l^onclo  Francisco  Gallego.  Veterinario  de  primera 
clase  y  direclor  del  periódico  Iji  Veleríaaría  Eyiatiola.  Tres  tomos  en  8."  cou  más 
de  2.TU0  pAgluas.  encuadernado  en  liolnndesa.  10  peaetas. 

■iNlanarta  ae  Velorlaarla  y  sus  ciencias  auxiliareí,  por  Risuefto  (CaHoi}^  S  to- 
mos, 7'50  pesetas. 

Blpelaaarl*  «oaeral  4o  Vetarlaarla,  por  Espejo  CD.  Rafael).  Conllene  la  deH- 
niclón  lie  lodoa  las  voces  de  este  arte,  ciplicaclún  de  las  enfermedades  de  lo*  ani- 
males domésticos  y  modo  de  curarlas:  3  lomos.  15  pesetas. 

Tratad*  4e  Jarlapradeacla  (.'aiaerelal  Velerlaarla,  ode  loa  vicios  redhl- 
bltoríos  en  los  aidmales  domíitlcos,  por  Sálni  y  Rozas  [D.  Juan  Anloulo}.  Zara- 
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